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Crasitud,  (v.  OBESIDAD.) 
CRECER,  CRECIMIENTO.  (V.  acrecentamiento. ) 
CRENADA.  (V.  dentada.) 

*  CRESA.  Los  colmeneros  llaman  así  á  los  gusanillos  hijos  de  la 
reyna  ó  maestra  de  la  colmena,  y  que  después  se  convierten  en 
zánganos,  trabajadoras  y  aun  maestras.  (Véase  el  artículo  abeja.) 
El  mismo  nombre  se  da  á  otros  diversos  gusanillos ,  como  son  los 
que  cria  el  queso ,  el  jamón  &c. 

CRESTA  MARINA ,  CRISTA  MARINA ,  CRITMO ,  HI- 
NOJO MARINO ,  PEREGIL  DE  MAR.  Tournefort  la  coloca 
en  la  sección -quarta  déla  clase  séptima,  que  comprehende  las  yer- 
bas y  matas  de  flores  rosadas  y  compasadas  en  parasol ,  cuyo  cáliz 
se  convierte  en  dos  semillas; aovadas,  llanas  y  medianamente  anchas,  y 
la  llama  crithmum  seu  fahiculum  maritimum.  Linneo  la  llama  crith- 
mum  maritimum;  y  la  clasifica  en  la  pentandria  diginia. 

Flor:  compuesta  de  cinco  pétalos  ovales  ,  encorvados  y  casi  igua- 
les ;  la  cubierta  general ,  de  donde  salen  todas  las  flores,  es  de  mu- 
chas piezas ,  y  sus  hojuelas  en  forma  de  lanza  obtusa  ;  la  cubierta 
particular  de  la  cima  de  los  radios  del  parasol  está  dividida  en  ma- 
chas hojuelas  pequen  is  y  lineares. 

Fruto-,  oval,  comprimido  y  dividido  en  dos  semillas ,  planas  por  un 
lado  y  acanaladas  por  el  otro. 

Hojas:  abrazando  el  tallo  por  so  base  y  dos  veces  aladas;  las 
hojuelas  en  forma  de  hierro  de  lanza ,  carnosas ,  suculentas  y  blan- 
quecinas. 

Raíz:  ahusada  y  algo  fibrosa. 

Sitio \  las  orillas  del  mar,  sobre  los  peñascos,  y  cultivada  en  los 
jardines:  es  pl.inta  vivaz. 

Propiedades :  aperitiva ,  diurética  y  emen3goga. 

TOMO  VI.  A 


Digitized  by  Google 


a  CRE 

Usos:  se  echan  las  hojas  en  las  ensaladas  mientras  están  verdes: 
se  adoban  en  vinagre  como  los  pimientos  y  cornichones  (especie  de 
pepino  que  se  adoba  en  vinagre,  véase  pepino),  y  muchas  veces 
mezclada  con  ellos,  para  lo  qual  se  emplean  los  tallos  mas  tiernos: 
algunos  los  guardan  también  en  agua  y  sal ,  añadiéndole  un  poco  de 
pimienta.  Lo  que  dirémos  de  los  cornichones ,  relativamente  á  su  uso 
t/r  freqiiente  para  el  alimento  de  los  criados  ,  se  aplica  también  á  la 
cresta  marina  adobada  en  vinagre.  En  nuestras  provincias  meridionales 
situadas  á  orillas  del  mar  no  hay  que  cultivarla  ,  porque  los  peñascos 
están  cubiertos  de  ella. 

Cultivo:  hácia  el  mediodía  del  reyno  la  siembran  en  Marzo  en 
un  sitio  bien  abrigado ,  y  la  trasplantan  en  Mayo  en  el  sitio  mas 
caliente  de  la  huerta:  gusta  singularmente  de  un  calor  fuerte  ,  y 
*t't  quiere  pocos  riegos.  En  el  mes  de  Setiembre,  poco  mas  ó  menos, 
la  cortan  para  echarla  en  vinagre.  Para  que  se  conserve  durante  el 
invierno  se  amurilla  su  pie  con  tierra ,  y  se  cubre  de  paja  durante  los 
yelos  fuertes. 

En  las  provincias  del  norte  del  reyno  la  siembran  en  capas  en 
-Febrero,  ó  en  Abril  al  raso  y  en  un  sitio  bien  abrigado;  es  nece- 
sario que  la  tierra  tenga  mucho  suelo,  porque  la  raiz  profundiza 
mucho,  La  trasplantan  quando  es  bastante  fuerte  para  ello  ,  y  la 
,  cubren  con  una  campana. 

CRETA  (y  no  Greda ,  como  con  impropiedad  la  llaman  algu- 
nos. )  Tierra  caliza  (  Véase  esta  palabra- )  4  veces  desmenuzable  y 
harinosa,  pero  mas  comunmente  en  masas  ó  capas  sólidas,  hasta 
cierto  punto,  sin  olor  ni  sabor  ,  haciendo  mas  ó  menos  efervescencia 
con  los  ácidos ,  pegándose  á  la  lengua ,  atrayendo  el  ácido  carbó- 
nico del  ayre ,  y  formando  por  su  unión  con  él  en  la  superficie  una 
sal  de  nitro. 

La  creta  se  forma  de  las  conchas  reducidas  á  polvo  ó  á  partícu- 
las menudas.  Si  es  pura  sin  mezcla  de  tierra  arcillosa ,  entonces  es 
marga  pura.  Es  muy  raro  el  encontrarla  así;  pero  no  obstante  en 
medio  de  las  masas  de  creta  se  advierten  algunos  pedazos  mas  blan- 
cos y  mas  desmenuzables  que  lo  restante,  y  aun  muchas  veces  es- 
tan  cubiertos  de  las  conchas  de  varios  animales  marinos. 

En  la  palabra  agricultura  hablando  de  la  hoya  del  Sena  ,  no- 
tamos la  inmensa  capa  de  creta  que  atraviesa  una  gran  parte  del 
reyno  desde  el  oriente  á  norueste ,  propagándose  hafta  lo  interior  de 
Inglaterra.  Se  trata  al  presente  de  examinar ,  si  es  posible  hacer  pro- 
ductiva la  creta,  lo  útil  que  puede  ser  para  las  tierras  de  diferente 
calidad ,  para  las  artes  y  para  la  medicina. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

EXAMEN  SOBRE  LA  POSIBILIDAD  DB  HACER  PRODUCTIVA  LA  CRETA. 

La  tenacidad  y  el  no  dexar  filtrar  el  agua  es  lo  que  hace  estéri- 
les los  paises  demasiado  cretosos  t  divídase  la  creta  ,  únansele  sus- 
tancias animales  y  vegetales,  y  será  productiva,  pues  contiene  sal 
álkali  ( Véase  esta  palabra.)  muy  soluble  en  el  agua  ,  y  que  se 
une  íntimamente  á  las  sustancias  grasientas  y  animales  ,  como  lo 
manifestaré  extensamente  en  el  último  artículo  de  la  palabra  cultivo, 
donde  establezco  mis  principios  sobre  la  agricultura. 

Es  muy  fácil  aconsejar  al  labrador  que  divida  la  creta.  ¡Pero 
quin  distante  se  halla  la  práctica  del  consejo!  ¡Infeliz  del  que  lo 
siguiese  en  grande,  como  no  fuese  muy  rico,  y  quisiese  por  caridad 
dar  á  ganar  el  pan  á  los  pobres  que  lo  mendigan!  La  división  de 
la  creta  no  es  lo  mas  difícil :  el  ponto  principal  es  hacer  que  la 
penetre  el  agua ,  y  mantenerla  al  mismo  tiempo  removida ,  para  que 
no  vuelva  á  su  primer  estado  de  solidez ;  cosa  que  solo  añadiéndole 
otra  tierra  desmenuzable  puede  conseguirse:  y  de  aquí  se  podrá  in- 
ferir los  inmensos  gastos  que  ocasionaría.  ¿Quál  es  el  cultivador  que 
se  halla  en  estado  de  hacer  estos  gastos ,  principalmente  en  los  pai- 
ses demasiado  cretosos ,  donde  rey  na  por  lo  comun  la  mayor  pobre- 
za ,  resultado  de  un  terreno  sin  yerbas  y  sin  árboles  ?  La  vista  del 
viagero  que  atraviesa  la  Champaña  se  recrea  singularmente  quan- 
do  al  salir  de  ella  se  reposa  en  ñn  sobre  campos  cubiertos  de  ver- 
dura y  poblados  de  árboles.  La  impresión  que  causa  en  los  ojos 
la  blancura  de  la  nieve  no  es  tan  funesta  como  la  de  la  creta ,  au- 
mentada con  los  rayos  del  sol.  Estos  paises  son  pues  como  $i  no 
existiesen  para  la  agricultura :  sin  embargo  los  labran  en  parte ,  y 
las  peores  cosechas  de  centeno  y  de  trigo  sarracénico  son  el  pro- 
ducto del  cultivo.  Mejor  seria  que  el  propietario  labrase  menos ,  ahon- 
dando en  el  terreno  hasta  la  profundidad  de  doce  á  diez  y  ocho 
pulgadas,  después  de  haberlo  llenado  de  arena  y  abonos.  De  este 
terreno  preparado  así  no  exigiría  yo  trigo,  sino  una  porción  de  qua- 
1  esquiera  yerbas  ,  convirtíéndolo  en  prado  de  pipirigallo ,  llamado  . 
también  esparceta,  para  que  con  los  despojos  de  las  hojas,  de  los  : 
animales  y  de  los  insectos  que  allí  se  criasen  se  formase  nueva  tierra 
vegetal ,  y  una  cantidad  de  sustancia  animal  proporcionada  á  la  de 
la  sal  álkali  que  contiene  la  creta.  Ultimamente,  pasados  algunos  años, 
ó  quando  la  yerba  no  pudiese  extender  mas  sus  raices ,  lo  que  se 
conocería  por  su  sequedad ,  haria  ajar  profundamente  esta  tierra ,  y 
la  sembraría  entonces  de  trigo.  Al  segar  este  dexaria  el  rastrojo  muy 
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alto,  lo  enterraría  con  una  fuerte  labor,  semSraría  luego  trigo  ne- 
gro ó  sarracénico,  el  qual  enterraría  también  luego  que  florecie- 
se. La  paja  del  rastrojo  y  la  del  sarracénico  mantendría  removida 
la  creta  durante  el  invierno,  y  así  la  penetraría  ci  agua:  la  de  la 
superficie,  mas  di  vi  \\ Ja  y  triturada,  se  penetraría  de  los  principios 
del  ayre  atmosférico  y  de  los  de  la  luz;  y  últimamente  las  heladas  la 
dividirían  mas  profundamente.  He  aquí  una  teoría  establecida  cier- 
tamente sobre  verdaderos  principios.  ¡Pero,  labradores,  no  os  de- 
xeis  seducir  de  ella!  Antes  de  practicarla,  contad  con  vuestras  fa- 
cultades; tened  presente  que  á  fuerza  de  gastos  y  de  trabajo  se  pue- 
den hacer  fértiles  los  peñascos  mas  escarpados;  pero  dexad  á  los 
poderosos  la  satisfacción  de  allanar  los  montes  y  llenar  los  valles. 
Contentaos  con  reservar  cada  año  una  suma  proporcionada  á  vues- 
tras facultades ;  y  quando  sea  tiempo  romped  como  he  propuesto  una 
porción  de  terreno ;  pero  cuidad  de  que  el  gasto  no  exceda  de  la  su- 
ma reservada :  así  poco  á  poco  creareis  un  terreno  vegetal ,  y  las  bue- 
nas cosechas  recompensarán  con  el  tiempo  vuestra  perseverancia. 

En  el  Diario  económico  del  mes  de  Julio  de  1762  se  lee  una  me- 
moria en  que  el  autor  prescribe  plantar  moreras  en  la  creta  bien  cava- 
da; pero  este  consejo  me  parece  diametralmente  opuesto  á  las  leyes 
de  la  vegetación.  Es  cosa  demostrada  que  en  la  creta  las  raices  de 
qualquier  árbol  no  pueden  penetrar  tanto  como  en  la  arcilla  pura; 
y  que  por  esto  se  extienden ,  quedándose  á  la  flor  de  la  tierra.  El 
Cultivador  que  rompa  la  creta  como  he  propuesto,  puede  estar  se- 
guro de  que  todas  las  raices  mayores  de  la  morera  se  extenderán 
diez  pies  quando  menos  en  cada  año;  que  absorberán  la  sustancia 
de  los  granos  ;  que  el  árbol  será  siempre  mediano,  y  las  hojas  ama- 
rillentas ,  melosas  &c. ;  si  planta  olmos  será  el  ctaño  todavía  ma- 
yor. Por  esto  es  mejor  que  se  contente  con  multiplicar  las  yerbas 
y  no  los  árboles,  con  el  fin  de  formar  tierra  vegetal  para  combi- 
narla con  la  creta.  Esta  combinación  le  hará  perder  poco  á  poco 
su  color  blanquecino,  quese  opone  á  los  efectos  de  los  rayos  del  sol, 
reflectándolos ;  motivo  por  que  esta  tierra  se  calienta  menos  que  la  co- 
lorada y  la  morena. 

Algunos  autores  han  aconsejado  también  quemar  los  rastrojos  para 
fertilizar  la  creta ;  pero  no  han  advertido  que  en  esta  tierrj  tx>  fal- 
tan sales  ,  y  que  la  que  le  añaden  con  la  quema  es  mas  dañosa  que 
útil.  Lo  que  le  falta  es  sustancia  animal ,  que  se  convierta  en  xabon 
combinándose  con  la  sal  álkali  y  con  la  tierra  desmenuzable,  para  que 
sus  partes  se  mantengan  separadas.  La  arena  sola  producirá  este  úl- 
timo efecto;  y  si  se  mezcla  con  abonos  producirá  la  separación 
de  las  moléculas  de  la  creta  y  la  combinación  de  sus,  principios. 

A  pesar  de  estas  adiciones,  y  aun  quando  la  arena  sea  en  mas  can- 
tidad que  la  creta,  sin  embargo  no  toda  estación  es  á  propósito  pata 


Digitized  by  Google 


CRE  ^ 

labrar  una  tierra  semejante.  Si  el  terreno  está  húmedo,  el  arado  no 
profundizará  bien,  y  levantará  terrones  que  se  endurecerán  con  el 
ayre.  El  labrador  inteligente  elegirá  un  tiempo  seco;  y  aunque  los 
animales  trabajen  mas,  le  saldrá  mejor  la  labor. 

Pero  si  se  labra  la  creta  sin  la  preparación  indicada ,  se  debe  elegir 
un  tiempo  en  que  esté  ligeramente  humedecida ,  para  que  la  reja  del 
arado  profundice  mas;  siendo  necesario  que  esta  tierra  sea  benefi- 
ciada por  el  ayre,  sin  lo  qual  ,  sirviéndome  de  la  expresión  usada; 
la  tierra  cruda  quedada  encima  y  la  buena  debaxo,  lo  que  haria 
que  no  se  cogiese  cosecha  alguna :  sucediendo  lo  mismo  con  todas 
las  tierras  que  no  son  vegetales  por  si  mismas:  así  los  labradores 
se  contentan  con  arañar  solamente  cada  año  la  superficie  de  las  tier- 
ras cretosas,  porque  esta  tierra  cruda  abunda  mucho  en  sales  no  com- 
binadas ,  que  destruyen  las  plantas  atrillando  sus  raices. 

Ultimamente,  ¿qué  deberémos  pensar  de  la  mezcla  de  la  arcilla 
con  la  creta,  propuesta  por  muchos  autores?  Ya  lo  he  dicho:  si  hay 
creta  pura ,  sin  duda  es  la  marga  pura  desmenuzable  y  pulverulenta; 
pero  la  creta  ordinaria  ó*  común  debe  en  parte  su  opacidad  á  ia  arcilla 
que  se  hallaba  en  disolución  con  ella  en  tiempo  de  su  formación  primi- 
tiva. Estas  dos  sustancias  son  impenetrables  al  agua,  y  así  es  ridículo 
mezclarlas.  Lo  que  se  necesita  es  arena ,  tierra  vegetal ,  y  sobre  todo 
abonos,  pues  qualquiera  otra  combinación  es  dispendiosa  é  infructífera. 

CAPITULO  II. 

DE  LA  CRETA  CONSIDERADA  COMO  ABONO. 

La  creta  es  una  cal  natural  no  calcinada,  que  obra  con  menos  fuer- 
za ,  pero  por  los  mismos  principios  :  su  uso  exige  las  mismas  pre- 
cauciones que  el  de  la  cal,  y  está  indicado  en  los  mismos  casos, 
principalmente  para  las  tierras  arcillosas.  Esta  aserción  parece  opuesta 
á  la  observación  que  hemos  hecho  antes ;  pero  se  atenderá  á  que  en 
el  primer  caso  es  casi  imposible  que  la  tierra  arcillosa  se  halle  mez- 
clada con  la  creta  en  partes  iguales,  cantidad  necesaria  para  bene- 
ficiarla ;  y  á  que  en  el  segundo  se  emplea  una  cierta  porción  echa- 
da sobre  -la  arcilla,  y  mezclada  con  ella  por  medio  de  las  labores. 
El  mejor  modo  de  emplear  la  creta  en  la  arcilla  es  dexándola  com- 
binarse durante  muchos  meses  con  los  abonos  animales.  ( Véase  lo  que 
hemos  dicho  en  el  articulo  cal.)  Si  hay  ganados  se  les  hace  ama- 
jadar en  estas  tierras  mezcladas  ,  y  se  labra  consecutivamente  la  parte 
de  terreno  en  que  hayan  pasado  una  ó  muchas  noches. 
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CAPITULO  IIL 

DB  LA  CRETA  RELATIVAMENTE  í  LAS  ARTES* 

La  creta  del  comercio  se  llama  en  trances  blanco  de  Jispaña ,  blan- 
co de  Troya ,  blanco  de  Orleans  &c.,  y  los  pintores  la  sustituyen 
al  atbayalde  ,  que  es  una  cal  de  plomo.  No  se  deben  confundir  estas- 
cretas  con  la  creta  de  Brianzon ,  que  es  una  sustancia  talcosa ,  gra- 
sicnta al  tacto,  compuesta  de  escamiilas  ú  hojuelas,  y  que  no  se 
reduce  por  la  calcinación  á  cal;  quando  de  la  creta  propiamente  di- 
cha se  hace  una  cal,  de  que  puede  usarse  si  es  de  un  grano  apre- 
tado y  compacto. 

En  algunos  parages  de  la  Champaña  se  hacen  adobes  con  creta, 
lo  que  se  practica  así :  después  de  quebrantarla  con  pisones  hasta 
reducirla  á  polvo,  la  ciernen  con  una  criba  para  separar  las  partes 
mas  gruesas,  le  echan  agua,  la  amasan  casi  como  la  arcilla,  y  úl- 
timamente la  echan  en  los  moldes.  Esta  especie  de  ladrillo  puesto  i 
secar  al  sol  adquiere  consistencia,  y  sirve  para  construir  los  edifi- 
cios; pero  es  necesario  que  se  sequen  perfectamente  antes  de  las 
heladas. 

Para  la  fabricación  del  blanco  se  pone  á  enxugar  la  creta  al  ayre; 
después  se  quebranta  con  pisones  claveteados,  á  fin  de  reducirla  á  un 
polvo  grueso  que  se  pasa  por  la  criba  ;  se  roda  luego  con  agua, 
se  revuelve  por  mucho  tiempo ,  y  en  este  estado  se  muele  en  un 
molino  cuyas  muelas  estén  muy  ajustadas.  Al  salir  del  molino  cae 
en  un  tonel  lleno  de  agua ,  donde  reposa  durante  siete  ú  ocho  días; 
y  así  que  se  ha  precipitado  se  saca  el  agua  con  cuidado ,  y  la  cre- 
ta precipitada  se  extiende  en  zarzos  puestos  sobre  una  capa  de  cre- 
ta en  bruto  y  seca ,  la  qual  atrae  la  humedad  de  la  creta  prepa- 
rada. Al  cabo  de  veinte  y  quatro  horas  ha  adquirido  esta  una  con- 
sistencia pastosa,  y  está  capaz  de  poderse  formar  de  ella  panes;  des- 
pués de  lo  qual  no  se  hace  otra  cosa  sino  colocarlos  en  un  lugar 
seco  á  la  sombra ,  y  muy  ventilado. 

Los  infelices  habitantes  de  estos  países  desgraciados  se  podrían 
ocupar  en  estas  operaciones ,  y  su  trabajo  mejoraría  su  suerte.  Pero 
no  pemitiéndoies  sus  facultades  tener  piedras  de  molino,  y  los  demás 
utensilios  que  se  requieren,  propondré  un  método  mas  económico 
para  ellos.  Elíjase  un  terreno  un  poco  inclinado,  por  cima  del  qual 
se  pueda  hacer  correr  un  poco  de  agua ;  fórmense  quatro  ó  cinco 
estanques  seguidamente,  de  manera  que  todos  puedan  desaguar  unos 
en  otros;  siendo  necesario  que  en  uno  de  los  lados  de  estos  estan- 
ques se  abran  muchos  agujeros  á  diversas  alturas,  de  modo  que  se 
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puedan  tapar  con  facilidad.  £1  estanque  superior ,  que  deberá  ser 
mas  grande  que  los  demás ,  se  llenará  hasta  las  tres  quartas  partes 
de  creta  en  polvo ;  se  acabará  de  llenar  de  agua ;  se  revolverá  bien 
Ja  creta  para  que  el  agua  la  penetre,  y  quando  haya  llegado  todo  á 
una  especie  de  fluidez,  déxese  entrar  el  agua  sin  interrupción t  y  sin 
cesar  de  revolver  la  masa.  El  agua  del  primer  estanque  impregna- 
da de  partículas  de  creta  correrá  al  segundo;  y  después  de  lleno 
este  al  tercero,  y  así  de  los  demás.  Luego  que  la  creta  se  haya 
precipitado  y  el  agua  de  cada  estanque  esté  clara ,  se  destapan  los 
agujeros  para  que  salga  esta;  y  últimamente,  quando  la  creta  tenga 
ja  consistencia  de  pasta  se  formarán  los  panes  ó  bolas.  Lo  que  res- 
ta en  el  estanque  superior  no  sirve  :  la  creta  del  segundo  es  me- 
nos pura  que  la  del  tercero ,  y  la  de  este  menos  aun  que  la  del 
quarto. 

CAPITULO  IV. 

DE  LAS  PROPIEDADES  MEDICINALES  DE  LA  CRETA. 

Quando  es  muy  pura  se  debe  preferir  á  todas  las  sustancias  cali- 
zas en  las  especies  de  enfermedades  acompañadas  de  mucha  abun- 
dancia de  ácido  en  las  primeras  vías ,  porque  su  combinación  con 
los  ácidos  es  mas  pronta ,  y  se  apodera  de  ellos  sin  lastimar  las  tú- 
nicas de  estas  vías.  Es  de  advertir  que  los  fortificantes  amargos  au- 
xilian sus  buenos  efectos  quando  el  estómago  está  débil ,  ó  quando 
es  necesario  continuar  su  uso  por  mucho  tiempo.  Se  administra  en 
Ja  dosis  de  seis  granos  hasta  una  dracma ,  incorporada  con  un  xara- 
be ,  ó  desleída  en  quatro  onzas  de  vehículo  aquoso. 

Si  se  quiere  que  engorden  los  corderos  quando  se  hallan  toda- 
vía mamando ,  convenará  poner  cerca  de  ellos  una  piedra  de  cre- 
ta ,  para  que  la  laman ;  pues  esta  tierra  absorbente  los  liberta  de  la 
diarrea  que  padecen  en  esta  época,  y  que  les  impide  engordar. 

CRIA.  Entre  ganaderos  es  el  conjunto  de  animales  que  nacen 
en  un  año ;  así  se  dice  la  cria  de  este  ó  el  otro  año:  buen  ó  mal 
año  de  cria  6*. .  ( Véase  cada  artículo  de  por  sí  para  saber  el 
modo  de  cuidar  las  crias  de  ovejas ,  cabras,  vacas,  yeguas  frc.  ) 

CRIADERO ,  lo  mismo  que  plantel  de  reserva.  {  Véase  lo 
que  se  ha  dicho  de  él  en  el  artículo  almaciga.  ) 

CRIADILLAS  DE  TIERRA,  TURMAS  DE  TIERRA.  Zjv- 
coperdon  tuber :  Lin.  Tubera  mathiolu  Linneo  las  coloca  en  la  fa- 
milia de  los  hongos ,  una  de  las  siete  que  reúne  en  su  clase  de  la 
cryptogamia. 

Planta ,  ó  mas  bien  tubérculo  carnoso  ,  sin  tallos  ,  sin  raices  ,  y  sin 
hojas  :  la  corteza  es  mas  dura  que  la  sustancia  interior ,  su  aspecto 
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es  triste  ,  y  está  como  corroida  en  su  superficie.  Se  distinguen  tres 
especies  ,  o  mas  bien  tres  ó  quatro  variedades  de  criadillas  de  tier- 
ra. Las  blancas ,  llamadas  criadillas  de  primavera  ,  no  tienen  olor, 
ó  por  lo  menos  es  muy  poco  respecto  del  de  las  negras.  En  el  An- 
gumoes se  encuentran  algunas  cuyo  color  es  amarillo  ó  de  un  mo- 
reno claro  ,  y  el  olor  de  almizcle  :  allí  las  desprecian  ,  y  llaman 
almizcleñas.  En  el  monte  Cenis  y  en  los  paises  inmediatos  y  del 
lado  del  Piamonte  tienen  las  criadillas  un  blanco  amarillento ,  ti- 
rando algunas  veces  un  poco  á  rosado  :  exhalan  un  olor  fuerte  pa- 
recido al  del  ajo ,  y  son  muy  apreciadas.  Yo  considero  las  criadi- 
llas blancas  como  la  misma  especie  que  las  negras ;  y  creo  que  ni 
aun  la  negra  jaspeada  es  una  variedad,  pues  estos  colores  dependen 
de  la  época  en  que  las  han  sacado  de  la  tierra :  después  de  su  per- 
fecta madurez  se  ponen  negras.  Las  almizcleñas  del  Angumoes  son 
una  variedad  real  de  las  primeras ,  como  también  las  de  las  inme- 
diaciones del  monte  Cenis.  Esta  planta  singular  es  propia  de  ciertas 
regiones  y  de  ciertas  especies  de  tierras ,  y  se  puede  decir  que  en 
Francia  las  hay  en  una  extensión  de  este  á  oeste  ,  y  de  norte  á 
mediodía  de  treinta  á  treinta  y  seis  leguas.  No  por  esto  quiero  de- 
cir que  no  se  encuentran  absolutamente  en  las  demás  provincias 
nuestras,  sino  que  son  muy  raras,  y  °»ue  P°r  casualidad  se  hallan. 
Las  provincias  donde  se  crian  las  criadillas  negras  son  el  baxo  Del- 
finado,  una  parte  del  Condado,  el  norte  de  Provenza,el  Vivares, 
la  cordillera  de  montañas  que  atraviesa  el  Languedoc  del  este  al 
oeste,  y  principalmente  las  provincias  de  Perigord  y  del  Angumoes, 
mientras  que  son  muy  raras  en  el  Poetú  y  en  la  Santonge.  Las 
he  visto ,  pero  muy  pequeñas ,  en  las  inmediaciones  de  Lyon  al  pie 
de  los  carpes.  En  Borgoña  se  encuentran  algunas  por  casualidad. 
En  el  Angumoes  se  multiplican  hasta  en  las  viñas  ,  en  las  tierras  la- 
bradas y  en  los  rastrojos.  Sin  embargo ,  se  ha  observado  general- 
mente que  son  mejores  y  mas  hermosas  las  que  crecen  al  abrigo 
de  quatesquiera  árboles;  que  las  que  se  hallan  junto  á  las  encinas 
negras  son  mas  delicadas ;  que  el  enebro  disminuye  su  calidad  ;  y 
que  si  se  corta  su  árbol  protector ,  desaparecen  las  criadillas.  Tam- 
bién se  ha  observado  que  no  se  encuentran ,  ó  son  muy  raras ,  las 
que  hay  al  pie  de  árboles  de  frutas  de  pepita. 

Las  criadillas  no  permiten  que  haya  planta  alguna  en  sus  inme- 
diaciones :  donde  quiera  que  vegetan  está  desnuda  la  superficie  de 
la  tierra ,  y  por  poco  seco  que  esté  el  terreno ,  se  abre  en  el  sitio 
donde  están  las  criadillas.  Meunier,  á  quien  se  deben  excelentes  obser- 
vaciones sobre  el  Angumoes ,  asegura  que  vio  apoderarse  allí  las  cria- 
dillas de  un  prado  alto :  en  el  primer  año,  dice,  la  yerba  del  pra- 
do se  puso  amarilla ,  y  al  segundo  pereció  enteramente  en  toda  la 
extensión  del  terreno  que  ocupaban  las  criadillas. 
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-  Quando  el  verano  es  cálido ,  y  el  calor  ha  sido  Interrumpido  por 
Jíuvias,  es  casi  segura  la  buena  cosecha  de  criadillas,  principalmen- 
te si  los  fríos  del  invierno  anterior  han  sido  moderados.  Es  opinión 
general  que  quanto  mas  tempestades  haya  habido  en  el  verano,  las 
criadillas  son  mas  abundantes  y  mas  gruesas.  No  niego  que  asi  se 
diga  ;  pero  pienso  que  para  creer  en  observaciones  nuevas  se  nece- 
sita que  hombres  de  buen  sentido  se  dedicasen  á  hacerlas,  rephién-' 
dolas  en  muchos  años  consecutivos.  » 

Si  se  cava  la  tierra  á  fin  de  Marzo  ó  á  principios  de  Abril  y  en 
Mayo ,  se  encuentran  las  criadillas  del  grueso  de  guisantes  peque- 
ños, redondas,  coloradas  por  fuera,  y  blancas  por  dentro.  A  fin  de 
Mayo  se  hace  su  cosecha;  pero  no  tienen  entonces  olor  :  se  sacan' 
de  la  tierra,  y  se  ponen  en  zarzos ,  donde  evaporan  su  agua  de  ve- 
getación, se  secan,  y  son  las  que  se  llaman  criadillas  blancas , que 
se  emplean  en  guisados.  Poco  á  poco  y  al  paso  que  la  estación  se 
adelanta  mudan  de  color.  A  principios  de  Noviembre  tienen  un  co- 
lor obscuro  desigual,  que  sucesivamente  se  pone  mas  obscuro  y  con 
Tetas  blancas,  hasta  que  en  fin  se  ponen  tan  obscuras,  que  tiran  á 
negras.  Las  primeras  heladas  sazonan  las  criadillas  en  la  tierra  ,  y 
Jas  disponen  á  resistir  los  mayores  fríos  sin  que  padezcan  nada.  En- 
tonces se  ponen  pesadas  ,  frescas  y  redondas ,  por  lo  común  del  grue- 
so de  un  huevo  ,  y  á  veces  mayores,  y  con  buen  olor. 

Este  vegetal ,  singular  en  todos  sus  puntos ,  tiene  como  las  demás 
raíces  de  las  plantas  un  insecto  que  lo  devorares  un  gusano  blan- 
co ,  que  proviene  de  las  cresas  de  una  mosca  azul  que  tira  á  vio- 
lada. Esta  mosca  se  insinúa  en  la  tierra ,  pica  la  criadilla ,  dispone 
un  nido  texído  como  de  una  seda  blanca ,  deposita  su  huevo ,  y  des- 
pués que  sale  el  gusanillo  se  alimenta  de  la  sustancia  del  vegetal ,  se 
convierte  en  crisálida,  y  últimamente  sale  de  la  tierra  en  su  estado 
perfecto  de  mosca.  El  sitio  de  la  criadilla,  donde  ha  picado  el  gu-. 
sano ,  es  mas  negro  que  el  resto  de  su  sustancia  ,  y  contrae  un  sa-  * 
bor  amargo  muy  sensible.  Lo  exterior  6  corteza  de  las  criadillas 
está  salpicada  de  unos  puntitos  blancos,  que  son  otros  tantos  insec- 
tos casi  semejantes  i  aradoras,  que  se  alimentan  en  la  superficie ,  co- 
mo el  pulgón  en  la  corteza  de  las  hojas  ó  de  los  tallos  tiernos,  y - 
freqüenteraente  se  juntan  en  el  nido  de  donde  ha  salido  la  mosca 
para  venir  á  juguetear  en  :el  ayre  ¿  y  unirse  para  perpetuar  su  espe- 
cie. Muchos  naturalistas  han  considerado  erradamente  estos  puntitos 
blancos  como  las  partes  constitutivas  de  la  florescencia  de  las  cria- 
dillas. 

Meumer  en  su  citada  obra  describe  de  esta  manera  el  modo  de 
hacer  la  cosecha  de  las  criadillas  en  el  Angumoes.  »  La  experiencia 
ha  fixado  los  tres  modos  de  sacar  las  criadillas  del  seno  de  la  tierra* 
Se  buscan  por  la  señal  %  con  la  azadilla , y  con  un  cerdo.  El  primer 
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método  se  asa  en  el  tiempo  de  las  vendimias.  Las  criadillas  se  ha- 
llan á  diferentes  profundidades.  Las  que  están  mas  próximas  á  la 
superficie  de  la  tierra  la  levantan  y  abren  quando  engordan }  de  ma- 
nera que  se  pone  demasiadamente  desigual  para  que  los  expertos 
dcxen  de  distinguir  este  trabajo  de  la  naturaleza  de  qualquier  otra 
desigualdad  que  no  tenga  por  principio  la  misma  causa.  Se  descu- 
bren, y  se  hallan  colacadas  en  la  tierra  como  unas  piedras  redon- 
das. Quando  las  criadillas  están  blancas,  sin  gusto  ni  olor,  es  lásti- 
ma turbarlas  en  su  tranquila  vegetación ;  pero  una  vez  sacadas  de 
su  sitio  ,  en  vano  se  las  volvería  á  colocar ,  pues  se  podrirían ,  pot 
muchas  preocupaciones  que  se  tomase  en  ponerlas  exactamente  en 
la  misma  posición.  Estas  eminencias  sobre  la  tierra  >  indicadoras  de 
las  criadillas ,  las  disipa  la  lluvia ,  y  entonces  ya  no  se  encuentran  por 
la  señal. 

El  azadón  hace  mas  estragos  :  luego  que  han  pasado  las  vendi- 
mias ,  los  paisanos  se  reparten  por  el  campo  para  cavar  la  tierra  en 
los  parages  donde  sospechan  que  hay  criadillas :  permanecen  estas 
casi  en  un  mismo  parage  por  muchos  años  consecutivos ,  y  casi 
siempre  se  conocen.  Los  paisanos  comienzan  á  cavar  en  los  sitios 
desnudos  de  plantas :  si  encuentran ,  como  dicen  ellos ,  una  buena 
tierra,  esto  es,  si  es  pura ,  y  en  que  no  ven  alguna  raíz  vivaz, es- 
una  señal  casi  infalible  de  que  hay  criadillas  ;  si ,  por  el  contrario, 
encuentran  algunos  vegetales  pequeños,  principalmente  algunos  hon- 
gos ó*  setas  pequeñas ,  cavan  en  otra  parte ,  siguiendo  siempre  las 
mejores  vetas.  De  este  modo  se  buscan  las  criadillas  hasta  fin.de 
Noviembre  :  entonces  no  sirve  la  azada ,  y  el  producto  no  indem- 
niza de  la  pérdida  del  tiempo.  Este  instrumento  no  puede  descu- 
brir los  skios  de  criadillas  nuevas  ;  pues  perecen ,  y  se  forma  todos 
los  años.  Quando  las  criadillas  exhalan  un  olor  que  puede  anunciar 
su  posición,  se  buscan  por  el  olfato,  y  el  mejor  que  se  puede 
emplear  para  encontrarlas  es  el  del  cerdo. 

Los  que  se  ocupan  en  buscar  criadillas  saben  adiestrar  para  ello 
á  este  animal  en  tres  ó  quatro  dias. 

Es  útil  escoger  un  buen  tiempo  para  descubrir  las  criadillas.,  por- 
que la  demasiada  humedad  concentraría  su  olor ,  y  el  viento  fuerte 
lo  disiparía ;  así  conviene  que  sea  templado  y  sereno  :  se  hace  ca- 
minar al  cerdo  contra  el  viento ;  el  ayre  atrae  á  la  nariz  del  animal 
las  exhalaciones  de  las  criadillas  ,  y  lo  pone  en  el  camino  de  ellas. 
Luego  que  encuentra  el  sitio  se  pone  á  hozar  la  tierra ,  y  el  que 
lo  conduce  lo  aparta  tirándole  de  la  oreja ,  y  concluye  el  trabajo 
sacando  la  criadilla.  El  cerdo  abandona  su  presa,  y  pide  al  instante 
su  recompensa,  que  consiste  en  algunos  granos  de  maiz  ó  algunas 
bellotas  que  llevan  para  darle. 

El  cerdo  que  se  destina  para  buscar  las  criadillas  debe  tener  cer- 
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ca  de  cinco  meses,  ha  de  ser  ágil  y  acostumbrado  á  andar  mucho, 
para  que  pueda  resistir  la  fatiga  de  la  mañana  y  de  la  tarde,  y  an- 
clar algunas  veces  tres  ó  quatro  leguas  al  día.  Por  esta  razón  se  de- 
be enseñar  todos  los  años  un  cerdo  ¡oven ,  pues  el  de  un  año  pa- 
ra otro  estaría  muy  pesado.  No  todos  los  cerdos  son  á  proposito 
para  este  trabajo  :  unos  miran  las  criadillas  con  indiferencia ,  y  otros 
las  comen  con  ansia:  estos  últimos  son  los  buenos, y  los  que  se  de- 
ben comprar.  (*) 

(*)  Yo  he  vivido  de  muchacho  dos  años  en  un  despoblado  don- 
de había  muchas  criadillas.  El  tiempo  de  cogerlas  era  desde  medía- 
dos  de  Marzo  hasta  Mayo.  Salía  muchas  veces  con  una  cesta  y  un 
pincho  de  palo ,  y  las  encontraba  principalmente  en  los  parages  cu- 
ya tierra  era  arenisca  :  veia  el  montoncito  de  tierra  agrietada ,  y  con 
el  palo  escarbaba  y  sacaba  la  criadilla.  Pero  en  todo  aquel  pais  tie- 
nen otro  medio  mas  seguro  de  buscarlas :  creen  que  la  criadilla  es 
un  tubérculo  producido  por  una  planta  como  lo  son  las  patatas.  Yo 
no  digo  que  sea  así ;  pero  sé  que  me  ha  servido  de  norma  para  bus- 
car ias  criadillas  el  sitio  en  que  había  mucha  yerba  de  las  criadi- 
llas ,  que  así  la  llaman.  Esta  planta  tiene  muy  pocas  hojas ,  del  ta- 
maño y  hechura  de  las  del  olivo ,  cortadas  en  su  longitud  por  tres 
nervios,  y  tendidas  por  el  suelo.  Esto  hace  ver  que  no  es  cierta  la 
observación  de  que  el  terreno  ocupado  por  las  criadillas  está  ente- 
ramente desnudo  de  vegetales.  Es  verdad  que  se  encuentran  pocos, 
fuera  de  la  yerba  de  las  criadillas  ;  pero  en  el  terreno  que  yo 
las  buscaba  podía  atribuirse  á  la  mucha  arena. 

CRIBA.  ( V.  el  artículo  cedazo.  ) 

CRIN  ,  CRINES.  Medicina  Veterinaria.  La  crin  es  la  parte 
superior  del  cuello,  en  la  que  nacen  las  crines,  desde  la  nuca  nasta 
la  cruz. 

Las  crines  han  de  ser  largas  y  en  corto  número  ¡  el  cuello  no  ha 
de  estar  muy  cárgado,sino  medianamente  poblado.  La  crin  que  se 
ensancha  mucho,  y  que  está  muy  espesa,  echa  á  perder  esta  parte, 
y  necesita  tener  el  labrador  mucho  cuidado  con  ella.  Por  lo  co*- 
mun  es  muy  espesa  en  los  caballos  enteros;  pero  se  remedia  con 
facilidad  arrancando  una  porción  de  ellas.  Los  caballos  de  labor  que 
tienen  este  defecto,  principalmente  junto  á  la  cruz,  y  en  los  quales 
se  advierten  muchas  arrugas  en  el  cuello, están  expuestos  á  una  es- 
pecie de  sarna  ,  que  corroe  el  pelo,  y  hace  caer  las  crines.  ( Véase 
sarna.  )  M.  T. 

CRISALIDA.  Es  el  segundo  periodo  de  la  vida  de  la  oruga. 
Baxo  esta  forma  et  insecto  está  cubierto  de  una  membrana  gruesa, 
que  tiene  envueltos  los  miembros  de  la  mariposa  ,  y  en  este  estado 
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espera  sn  dirima  metamorfosis.  ( V.  el  artículo  oruga.  )  M.  D.  L.  L. 

CRISES  CRITICAS.  Se  ha  llamado  crisis  ó  combate  los  dife- 
rentes esfuerzos  que  hace  la  naturaleza  para  despedir  fuera  del  cuer- 
po la  causa  material  de  las  enfermedades.  De  estos  diferentes  esfuer- 
zos proviene  una  mutación  en  bien  ó  en  mal ,  de  lo  qual  resulta  una 
diferencia  entre  las  crises  saludables  y  las  que  no  lo  son. 

Las  crises  se  diferencian  entre  sí ,  en  razón  de  los  lugares  donde 
se  forman ,  ó  por  las  vías  ordinarias ,  es  decir  por  los  cursos ,  sudo- 
res ,  saliva ,  orina ;  ó  bien  por  otras  vías ,  como  por  los  depósitos  de 
humores. 

En  las  fiebres  malignas  se  forma  algunas  veces  por  baxo  de  la 
: oreja  un  tumor  á  los  diez  y  siete  dias  de  la  enfermedad,  poco  mas 
ó  menos  :  este  tumor  se  apostema,  y  se  llama  crisis  por  depósito  :  se 
da  al  tumor  el  nombre  de  parótidas ,  porque  se  hace  en  una  glán- 
dula así  llamada. 

Las  crises  se  diferencian  aun  en  que  la  materia  que  sale  es  de 
buena  ó  mala  calidad  :  las  primeras  crises  son  buenas  y  favorables; 
y  las  segundas,  al  contrario,  dañosas. 

Ultimamente,  las  crises  se  diferencian  en  razón  de  los  accidentes 
que  sobrevienen  ó  les  siguen :  hay  crises  saludables ,  y  las  hay  tam- 
bién muy  perniciosas :  por  exemplo ,  si  el  humor  que  fomenta  una 
fiebre  simple  llega  á  tocar  en  el  celebro ,  los  accidentes  ^ue  se  si- 
guen de  esta  mutación  ó  pasage  del  humor  de  un  sitio  o  otro  son 
mas  peligrosos  que  los  que  existían,  á  causa  de  la  importancia  y  de- 
licadeza del  celebro. 

Los  antiguos  y  sus  partidarios  entusiastas  pretenden  que  en  las 
enfermedades  agudas  se  hace  una  crisis  completa  de  siete  en  siete 
dias ,  y  que  todos  los  dias  impares  se  hacen  pequeñas  crises ,  que  pre- 
paran la  gran  crisis  del  séptimo  dia.  Es  cierto  que  la  observación 
demuestra  todos  los  días  la  verdad  de  esta  doctrina ;  pero  esta  mis- 
ma observación  prueba  también  que  las  crises  vienen  en  dias  dife- 
ferentes  de  los  que  indican  los  antiguos  y  sus  sectarios. 

Así  no  puede  negarse  que  las  crises  vienen  no  menos  en  los  dias 
pares  de  las  enfermedades,  que  en  los  impares,  en  el  quinto  como 
en  el  octavo ,  y  en  el  décimo  como  en  el  decimotercio.  Es  impo- 
sible someter  al  cálculo  una  operación  de  la  naturaleza  tan  miste- 
riosa como  esta.  Siendo  la  crisis  una  mutación  favorable  ó  dañosa, 
que  se  hace  en  el  curso  de  una  enfermedad,  por  leyes  que  nos  son 
enteramente  desconocidas,  ¿quién  podrá  saber  que  estas  leyes  han 
de  producir  su  efecto  invariablemente  en  un  dia  fixo  y  no  en  otro? 
Si  está  demostrado  que  los  hombres  difieren  entre  sí  por  su  fisonomía, 
por  la  diversidad  de  temperamento,  y  por  los  caracteres;  y  si  ade- 
mas de  esta  diferencia  admitimos  diversos  grados  en  la  enfermedad, 
no  puede  cabex  duda  ea  lo  que  hemos  dicho.  La  naturaleza  nece- 
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sita  tantó  mas>  tiempo  para  preparar  las  crises  y  para  reunirías,  quan- 
to  la  enfermedad  es  mas  peligrosa  :  la  diferencia  de  los  tempera- 
mentos modifica  igualmente  la  marcha  mas  ó  menos  rápida  que  sigue 
la  naturaleza  en  el  trabajo  de  las  crises.  . 

Si  el  temperamento  causa  diferencia  en  el  tiempo  de  ¡las  crises  de 
las  enfermedades,  ¿la  edad,  el  sexó ,.el  genero  de  vida,  las  pasiones 
y  las  enfermedades  que  han  precedido  no  presentan  á  nuestra  re- 
flexión razones  muy  poderosas  para  mirar  como  una  preocupación 
la  invariabilidad  de  los  antiguos  en  las  crises? 

Las  pruebas  en  que  hemos  fundado  nuestros  raciocinios  para  com- 
batir la  invariabilidad  de  las  crises  en  las  enfermedades  en  dias  de- 
terminados ,  nos  parecen  tanto  mas  luminosas ,  quanto  tienen  por  ba- 
se la  experiencia  diaria.  Este  método  de  la  invariabilidad  de  las  cri- 
ses no  solamente  es  falso ,  sino  que  da  nacimiento  á  errores  muy 
.  perniciosos. 

Es  una  cosa  probada  :  i.°  que  no  todas  las  enfermedades  ex- 
perimentan crises  :  2.9  que  quando  Jas  tienen  no  todas  son  peo- 
fecus  :  y  baxo  ;este  supuesto,  ¿podrá  ser  razonable  establecer  un 
mismo  método. de  curación  para  todas  estas  enfermedades?  Esto  se- 
ria el  colmo  del  capricho  y  de  la  preocupación:  los*  supuestos  parti- 
darios y  espectadores  de  la  naturaleza ,  con  la  esperanza  de  una  cri- 
sis, se  ocupan, en  contemplar  tranquilamente  la  naturaleza  cargada 
de  peso  sin  prestarle  auxilio  j  y  casi  todas  las  enfermedades  agudas 
.son  mortales  manejadas  por  estos  sabios  apreciadores  de  la  anti- 
güedad. .  »  |  ,  ;  , 

Puede  ser  que  en  nuestros  dias  se  haya  dado  en  el  exceso  con- 
trario ,  que  no  es  menos  peligroso :  se  ha  pretendido  que  la  natura- 
leza y  sus  crises  eran  del  todo  inútiles  en  las  enfermedades  agudas, 
y  que  el  médico  era  quien  debia  hacerlo  todo.  Este  nuevo  método  es 
muy  perjudicial  :  tendamos  la  vista  sobre  los  errores  que  trae  con- 
sigo ,  y  procuremos  seguir  el  verdadero  camino  de  la  naturaleza.  Esta 
no  excita  crises ,  sino  para  despedir  fuera  del  cuerpo  las  materias 
extrañas  que  se  corrompen  en  alguna  parte  :  ahora,  los  esfuer- 
zos que  hace  la  naturaleza  son  diferentes  unos  de  otros,  por  razón: 
i.°  de  la  variedad  de  los  temperamentos  :  2.°  de  la  diferencia  de  las 
edades  y  de  los  sexós  :  3.0  de  la  naturaleza  de  las  materias  que  pro- 
ducen la  enfermedad ,  y  de  su  presencia  sobre  tal  ó*  tal  parte ,  mas 
6  menos  esencial  á  la  conservación  de  la  vida  ,  y  al  libre  exercicio 
de  las  funciones  que  constituyen  la  vida  y  la  salud :  4.0  de  los  esr 
fuerzos  ya  violentos ,  ya  débiles ,  que  hace  la  naturaleza  para  arro- 
jar la  materia ,  que  es  principio  de  la  enfermedad. 

En  todas  estas  circunstancias  jamas  se  debe  abandonar  del  todo 
Ja  naturaleza  á  sí  misma  :  si  los  esfuerzos  que  hace  en  el  principio 
de  las  enfermedades  son  muy  violentos ,  es  preciso  calmarlos  coa 
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sangrías  y  refresco*  t  sí  son  débiles  y  lánguidos ,  como  en  las  fiebres 
malignas ,  es  necesario  reanimarlos  con  remedios  mas  6  menos  tóni- 
cos :  siendo  de  advertir  que  se  halla  reunido  en  uno  solo  (en  la 
aplicación  de  los  vexigatorios)  todo  lo  que  puede  desearse  sobre  este 
objetó.  (*) 

De  lo  dicho  se  sigue  que  en  el  primer  estado  la  naturaleza  ex- 
traviada por  la  fogosidad  impetuosa  de  sus  movimientos  desordena- 
dos ,  jamas  podría  trabajar  útilmente  en  la  cocción ;  el  desorden  se 
aumentaría  rápidamente,  y  la  destrucción  sería  su  último  término. 
-Pero  usando  de  las  sangrías  y  de  los  temperantes ,  el  ímpetu  se 
-modera y  la  naturaleza  vuelve  sobre  sí,  trabaja  con  provecho  en  la 
cocción,  y  desde  entonces  empieza  á  quered  manifestarse  el  restable- 
cimiento de  la  salud. 

Se  entiende  por  cocción  un  movimiento  interior, por  cuyo  medio 
ana  materia  morbosa  pasa  insensiblemente  á  un  estado  menos  cor- 
rompido :  ignoramos  del  todo  el  mecanismo  con  que  se  hace  la 
cocción;  pero  nos  basta  habeí  observado  que  se  hace,  y  que  es 
útil  que  se  haga.  Como  sabemos  que  después  de  la  fermentación  se 
presenta  un  principio  que  antes  no  existía,  podemos  formarnos  una 
idea  de  la  cocción  ,  considerándola  como  una  especie  de  fermenta- 
ción ;  y  siendo  cierto  que  esta  se  acelera  con  el  calor,  y  que  una 
gran  cantidad  de  agua  la  retarda ,  este  exemplo  puede  darnos  bas- 
tante luz  sobre  la  cocción  y  su  mecanismo. 

En  el  segundo  Caso  la  naturaleza ,  oprimida  por  todos  lados ,  que- 
da debilitada  y  sin  fuerzas  para  excitar  una  crisis  saludable,  y  se 
halla  á  cada  momento  dispuesta  á  ceder  al  peso  enorme  de  las  ma- 
terias  maléficas  que  le  impiden  el  uso  de  su  actividad ;  y  entonces, 
dando  vigor  á  la  naturaleza ,  saldrá ,  por  decirlo  así ,  de  su  letargo, 
trabajará  en  la  cocción ,  y  se  irán  á  proporción  desvaneciendo  todos 
los  síntomas  que  anunciaban  una  próxima  ruina.  Todo  el  arte  de  la 
medicina  se  reduce  á  disminuir,  ayudar  y  añadir  á  esto. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  decir  debe  concluirse ,  que  las  en- 
fermedades tienen  un  tiempo  en  que  es  menester  abandonar  á  los 
cuidados  de  la  naturaleza  el  trabajo  de  las  crises,  pero  sin  perderla 
jamas  de  vista  ;  se  excita,  6  al  contrario,  se  disminuye  el  calor  se- 
gún la  edad ,  el  temperamento ,  la  naturaleza  ,  la  fuerza  y  el  grado 
de  la  enfermedad.  Quando  la  cocción  está  hecha ,  si  la  naturaleza 
no  arroja  la  causa  material  de  la  enfermedad  ,  toca  al  médico  en- 
cargarse de  este  trabajo ;  si  solamente  se  prepara ,  es  menester  auxi- 
liarla ;  si  hay  muchas  materias  indigestas  reunidas  en  las  primeras 
vías,  un  ligero  emético  las  hace  salir ;  y  si  la  fiebre  es  ardiente,  se 
usa  de  la  sangría  :  se  disminuyen  las  fuerzas  de  la  naturaleza  em- 
pleando siempre  las  precauciones  que  hemos  prescritOj  porque  nun- 
ca conviene  quitarlas  todas,  sino  disminuirlas. 
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Siguiendo  está  sabia  conducta ,  el  enemigo  mas  temible  puede  aman- 
sarse.  »  La  naturaleza  ,  dice  el  célebre  Petit ,  es  semejante  á  un  niño: 
Juego  que  está  en  estado  de  andar  se  le  debe  dexar  que  vaya  solo, 
pero  sin  soltar  de  la  mano  las  andaderas ,  y  dándole  los  alimentos  que 
necesita  para  sostenerse. " 

Jamas  deben  ponerse  obstáculos  á  la  marcha  de  la  naturaleza, 
sino  allanar  los  caminos  que  quiera  tomar  :  si  indica  la  via  de  la 
orina,  se  le  suministrarán  ligeros  diuréticos:  si  se  determina  por  el  su- 
dor, déxese  al  enfermo  en  cama  :  cargúese  el  ayre  que  respira  de 
partículas  húmedas ,  para  que  Jos  poros  de  la  piel  se  conserven  di- 
latables ,  y  facilítese  la  salida  del  sudor,  naciendo  que  beba  con  abun- 
dancia algunas  infusiones  ligeramente  diaforéticas  ó  sudoríficas ;  y  en 
todas  estas  circunstancias  atiéndase  con  la  mayor  escrupulosidad  á 
no  suministrar  al  enfermo  purgantes.  Si  la  naturaleza  no  está  dis- 
puesta á  seguir  este  [camino,  se  perturbarían  sus  conatos,  y  nacerian 
accidentes  mortales  debidos  á  la  ignorancia  y  á  la  indiscreción. 

Si  las  evacuaciones;  son  muy  abundantes ,  lejos  de  excitarlas,  de- 
ben moderarse  en  algún  modo  ,  mas  sin  perturbar  el  orden  de-  h 
naturaleza.  Pero  quando  esta  en  una  enfermedad  no  índica  el  ca- 
mino por  donde  quiere  dar  salida  á  la  causa  material:  ¿qué  parti- 
do ha  de  tomarse?  No  hay  cosa  mas  sencilla :  consúltese  la  expe- 
riencia ,  y  ella  nos  enseñará  que  en  las  enfermedades  agudas  del  pe- 
cho, por  exemplo,  la  naturaleza  arroja, por.  la  via  de  los  esputos 
la  causa  material ;  y  entonces  escuchando;  sus.  avisos ,  facilitarémos  la 
expectoración.  Ella  misma  nos  enseñará  también  qué  en  ciertas  fie- 
bres pútridas  y  biliosas  sigue  la  via  de  los  cursos  ,  y  en  tal  caso 
desde  el  principio  de  la  enfermedad,  después  de  corregida  la  infla- 
mación ,  proporcionaremos  con  la  mayor,  suavidad  la  salida  de  las 
materias  por  los  cursos.  Observando  esta  conducta  en  todas  las  en- 
fermedades,  ahuyentarémos  los  azotes  destructores,  y  la  humani- 
dad nos  contará  gustosa  en  el  pequeño  número  de  sus  bienhechores. 

Nos  hemos  .extendido  alcun  tanto  en  este  artículo,  para  ilustrar 
en  lo  posible  una  materia  cíe  tanta  importancia ,  y  que  por  lo  co- 
mún es  mirada  con  indiferencia  y  muy  poco  conocida,  principalmen- 
te en  las  campiñas.  M.  B.  r  •         *    ,  ' 

(*)  Lo  que  aquí  se  dice  debe  entenderse  con  mucha  restricción! 
Los  vexigatorios  rigurosamente  hablando  no  son  tónicos  sino  estimu- 
lantes; y  así  rara  ó  ninguna  vez  excusan  el  uso  de  los  tónicos  pro- 
píamente  tales» 

*  CRISPATURA.  En  Cirugía  y  Medicina  es  lo  mismo  que  cons- 
tricción de  tas  partes  nerviosas,  membranosas  ó  carnosas ,  semejante 
en  algún  modo  á  la  que  se  observa  en  un  pergamino  quando  se  acer* 
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ea  demasiado  al  fuego,  y  excitada  por  a)gtm  medicamento  cáustico 
6  irritante.  Hay  crispaturas  que  dependen  de  estímulos  interiores,  y 
«uelen  llamarse  espasmódicas :  tal  es  por  cxemplo  la  que  á  veces 
se.  apodera  del  esfcnter  de  la  vexiga  >  urinaria  ,  y  causa  la  retención 
de  la  orina.  Estos  estímulos  pueden  ser  varios,  tales  como  el  vicio 
reumático,  el  venéreo,  el  herpético  &c.  Las  crispaturas  espasmó- 
dicas unas  veces  van  acompañadas  de  dolor  mas  6  menos  agudo,  y 
otras  no,  lo  que  depende  de  la  sensibilidad  de  la  parte  afectada» 
y  de  la  calidad  y  grado  del  estímulo.  Las  crispaturas  que  proce- 
den de  un  estímulo  conocido  deben  curarse  quitando  su  causa:  pero 
si  esta  es  oculta ,  los  remedios  que  generalmente  convienen  son  los 
calmantes ,  señaladamente  quando  hay  dolor.  Los  medicamentos  cor-* 
roborantes  son  útiles  en  las  crispaturas  espasmódicas ,  porque  dando 
tono  á  las  partes  corrigen  su  disposición  sensible  é  irritable ;  y  por 
esta  razón  son  mas  propios  para  precaverlas  que  para  curarlas. 

CRISTAL ,  CRISTALINO.  ( V.  gálico.  ) 

CRISTA  MARINA.  (V.  cresta  marina.): 

CRISTEL.  (V.  lavativa.) 

CRITMO.  (V.  CRBSTA  MARINA.) 

CRUCES  DE. JERUSALEN,  COLLEJA,  NEGUILLON, 
LICNIS.  Tournefort  la  coloca  en  la  primera  sección  de  la  octava 
dase  de  flores  aclaveladas,  cuyo  pistilo  se  convierte  en  fruto,  y 
ia  llama  lychnis  hirsuftv, [flore  coccíneo  ntájor.  Linneo  la  clasifica  en 
ia  decandria  pentaginia ,  y  nombra  lynchnis  calce  dánica. 

Flor:  aclavelada;" de. ¡un  color  vivo  de  escarlata,  de  cinco  pétaJ 
los  :  la  uñuela  del  largo  del  cáliz,  que  es  abultado ,  y  está  dividido 
en  cinco  partes.  Los  bordes  del  ¿áliz  sostienen  los  pétalos  que  se 
extienden  horizontalmente ,  y  en  el  centro  de  la  flor  hay  diez  es- 
tambres y  cinco  pistilos.  <  :  i 

Fruto :  .cápsula  casi  oval,  de  uná  sola  celdilla,  con  cinco  válvu- 
las ,  que  contiene  gran-número  de  simientes  roxas  y  casi  redondas. 
.  Hojas:  oblongas,  verdes,  velludas,  que  abrazan  el  tallo  por  su 
base. 

Raiz :  fibrpsa. 

Pone:  según  el  cultivo  y  clima  crecen  los  tallos  hasta  dos  ¿tres 
pies  y  son  cilindricos :  las  flores  nacen  en  lo  alto  agrupadas. 

Sitio:  originaria  de  Tartaria:  la  píañta  es  vivaz,  y  se  cultiva  en 
los  jardines.  - 

Cultivo:  hay  muchas  variedades  de' esta  flor;  la  mas  estimada  es 
la  escarlata  doble:  la  blanca  doble  6  sencilla  es  de  menos  -  adorno; 
también  la  hay  blanca  disciplinada  de  encarnado.  Esta  planta  se 
multiplica  por  su  semilla  y  por  hijuelos.  Se  siembra  por  la  prima- 
vera en  tierra  suave,  ligera,  sustanciosa  ó  hecha  tal  con  mantillo,  V* 
se  trasplanta  de  asiento  en  un  terreno  semejante  luego  que  el  pie 
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tiene  bastante  fortaleza.  Poco  antes  del  invierno  es  bneno  quitar  la 
tierra  que  hay  alrededor  del  pie  y  sustituir  otra  nueva  :  de  este 
modo  se  logran  las  ñores  mas  hermosas.  Aunque  teme  la  continua 
humedad  del  suelo  necesita  por  el  verano  cortos  y  freqüentes  riegos. 

Para  multiplicarla  por  hijuelos  se  arrancan  de  los  tallos  que  sa- 
len del  cuello  de  las  raices  los  pequeños  renuevos  ,  arraigados  ó 
no,  y  se  plantan  de  estaca  en  vasijas  ó  caxones  que  han  de  es- 
tar á  la  sombra ,  ó  á  lo  menos  donde  no  les  dé  el  sol  por  la  ma- 
ñana. £1  tiempo  de  hacer  esta  operación  es  á  principios  de  otoño 
y  de  la  primavera.  Quando  ya  han  echado  raices  las  estacas ,  se  sa- 
can de  la  almáciga  para  trasplantarlas  de  asiento  en  los  arriates  del 
jardín ,  cuidando  de  cubrirlas  con  hojas  ó  con  vasijas  puestas  boca 
abaxo,  durante  el  calor  mas  fuerte  del  dia,  para  facilitar  que  pren- 
dan ;  por  la  noche  se  quitan  estas  vasijas.  Esta  flor  de  un  color  tan 
vivo  dura  mucho  tiempo ,  y  hace  un  efecto  muy  hermoso  en  los 
jardines. 

La  agros  tema  coronaria  de  Linneo,  que  algunos  llaman  anémo- 
ne  silvestre ,  es  tan  semejante  á  la  planta  de  que  acabamos  de  ha* 
bfar,  que  aunque  este  autor  la  mira  como  especie  aparte,  creo  no 
cometer  un  grande  error  en  botánica  reuniéndolas  aquí.  Tournefort  la 
nombra  lychnis  coronaria  Dioscoridis,  sativa.  Ambos  la  colocan  en 
la  clase  indicada  arriba.  • 

Flor :  aclavelada ,  de  hermoso  color  de  púrpura ,  de  cinco  péta- 
los desnudos ,  adornados  en  su  base  de  cinco  nectarios ;  el  cáliz  tiene 
diez  ángulos,  cinco  alternativamente  mas  pequeños. 

Fruto:  cápsula  casi  angulosa,  cerrada,  de  una  sola  celdilla,  con  cin> 
co  válvulas,  que  contiene  semillas  negras,  ásperas  y  arriñonadas. 
\  Hojas \  adherentes  4  los  tallos,  ovales,  sencillas ,  enteras  ,  vellosas 
y  blanquizcas. 

Raiz:  delgada  y  sencilla. 

Porte :  tallo  de  doce  hasta  diez  y  ocho  pulgadas  de  largo ,  her- 
báceo, velloso,  articulado,  cilindrico  y  ramoso;  las  flores  están  cada 
una  de  por  si  en  lo  alto,  sostenidas  por  pedúnculos  que  salen  de 
las  axilas  de  las  hojas. 

Sitio:  originaria  de  Italia:  se  cultiva  en  los  jardines:  la  planta  es 
vivaz. 

Cultivo:  como  el  de  la  antecedente,  pero  no  es  necesario  tanta 
delicadeza  en  la  elección  del  terreno. 

CRUCIFORME,  CRUZADA,  FLOR  EN  CRUZ.  Botánica. 
Nombre  que  se  ha  dado  á  la  forma  particular  de  ciertas  flores.  Tour- 
nefort clasificando  las  plantas  que  le  eran  conocidas,  las  ha  nombrado 
las  mas  de  las  veces  según  su  porte  y  su  figura.  Así ,  habiendo  encon- 
trado flores,  cuyos  pétalos  en  número  de  quátro  estaban  siempre  dis- 
puestos en  cruz,  hizo  una  especie  particular  de  ellas  que  distinguió  con 

TOMO  VI.  C 
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el  nombre  de  cruciforme  ,  y  con  el  de  cruciferas  á  las  plantas  que 
llevan  esta  especie  de  flor.  De  esta  clase  son  la  berza,  el  nabo»  la 
mostaza  &c.  En  la  palabra  flor  darémos  la  figura  de  una  flor  cru- 
ciforme: las  flores  en  cruz  tienen  comunmente  seis  estambres,  qua- 
tro  mas  largos  que  los  dos  restantes.  M.  M.  <  • 

CRUZAR.  Se  dice  de  las  ramas  que  se  atraviesan  por  encima  de 
otras;  método  ridículo  para  la  vista  y  perjudicial  al  árbol,  porque  la 
rama  superior  impide  á  la  inferior  gozar  del  beneficio  del  ayre.  Nunca 
se  ha  de  cruzar  sino  quando  se  trate  de  poblar  algunos  huecos ,  y  aun 
entonces  hay  que  cuidar  de  no  dar  á  las  ramas  direcciones  forzadas, 

CRYPTOGAMIA.  Botánica.  Palabra  derivada  del  griego  y  cora- 

rsta  de  xpuTTof ,  escondido,  y  de  yetaos" ,  nupcias  6  bodas.  Linneo 
empleado  esta  palabra  para  designar  la  última  clase  de  su  sistema 
sexual ,  en  la  qual  las  flores  están  encerradas  en  el  fruto ,  ó  son  casi 
invisibles.  Como  todo  su  sistema  gira  sobre  el  casamiento  de  las  ño- 
res, 6  sobre  el  uso  de  los  estambres  y  de  los  pistilos,  ha  caracte- 
rizado sus  diferentes  clases  por  la  presencia  6  la  ausencia ,  6  la  po- 
sición de  las  partes  masculinas  y  femeninas:  pero  no  pudiendo  dis- 
tinguir estas  partes  en  los  heléchos  y  musgos ,  y  partiendo  del  prin- 
cipio que  debían  existir  aunque  no  se  viesen,  supuso  que  se  hacían 
las  bodas  secretamente  en  lo  interior  de  la  planta  y  lejos  de  los 
ojos  del  vulgo ;  por  esta  razón  le  dio  el  nombre  de  cryotogamia  <$ 
bodas  secretas  ó  escondidas.  Después  descubrió  Linneo  las  simientes 
de  muchas  plantas  de  esta  especie:  para  lo  que  le  ha  servido  de 
mucho  socorro  la  lente  y  el  microscopio.  (V*  simiente  y  siste- 
ma. )  M.  M. 

*  CUAJADA ,  CUAJAR.  Parte  caseosa  y  mantecosa  de  la  leche 
de  que  se  hace  el  queso ,  separando  el  suero  por  -medio  de  loS  mol- 
des en  que  se  aprieta  la  masa.  La  cuajada  se  come  también  sin  qui- 
tarle el  suero,  sola  ó  con  azúcar  ó  miel.  (Véase  el  artículo  queso 
para  el  modo  de  cuajar  la  leche. ) 

CUAJALECHE  Ó  QUAJALECHE  VERDADERO  O  AMA- 
RILLO ,  YERBA  DEL  CUAJO.  Tournefort  la  coloca  en  la  sec- 
ción novena  de  la  clase  primera  ,  que  comprehende  las  yerbas  y 
matas  con  flor  de  una  sola  pieza  campaniforme,  cuyo  cáliz  se  con- 
vierte en  un  fruto  de  dos  piezas  pegadas  por  la  base,  y  la  llama 
gallium  luteum:  Linneo  la  Jlama  gallium  'verum,  y  la  clasifica  en 
la  tetrandria  monoginia. 

<  Flor : Ttubo  corto  y  ensanchado  en  forma  de  salvilla,  dividido  en 
quatro  partes  ovales  y  terminado  en  punta.  Se  compone  de  quatrO 
estambres  colocados  alternativamente  entre  las  divisiones  de  la  co- 
rola. El  pistilo  es  un  ovario  colocado  debaxo  de  la  flor ,  y  encer- 
rado en  un  cáliz,  con  el  qual  hace  cuerpo;  este  cáliz  es  de  una  sola 
pieza  recortada  en  quatro  dientecillos. 
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Frutox  cápsula  con  dos  celdillas  que  contienen  dos  semillas  re- 
dondeadas ,  lisas  por  un  lado ,  y  por  otro  señaladas  con  muchas  rayas 
que  salen  del  centro. 

i/a/W:  verticiladas  6  dispuestas  alrededor  del  tallo,  como  los  ra- 
yos de  ona  rueda  alrededor  del  exe  ;  regularmente  en  número  de 
ocho ,  lineares ,  asurcadas  6  rayadas ,  lisas  y  sin  pelo. 

Raíz:  larga,  rastrera,  delgada,  leñosa  y  obscura. 

Porte:  los  tallos  se  elevan  regularmente  á  la  altura  de  pie  y  me- 
dio; delgados,  un  poco  velludos ,  quadrados  y  nudosos;  regularmen- 
te salen  de  cada  nudo  dos  ramos  muy  cortos ,  en  cuya  cima ,  como 
también  en  la  de  los  tallos,  nacen  las  flores  arracimadas. 

Sitios  los  setos  y  los  fosos.  Es  planta  vivaz,  y  florece  en  Mayo  y 
Jimio. 

Propiedades :  de  un  olor  aromático  suave  y  de  nn  sabor  ligera- 
mente áspero;  es  astringente,  cefálica,  antiepiléptica  y  antiespasmó- 
dica  según  Jussieu. 

Usos:  se  dan  las  flores  secas  desdemedia  hasta  dos  dracmas,  en 
maceracion  al  baño  de  maría  en  cinco  onzas  de  agua.  Secas  y  en  pol- 
vo desde  quince  granos  hasta  dos  dracmas  incorporadas  con  un  xa- 
rabe.  La  dosis  del  xugo  para  los  animales  es  de  media  libra ,  y  el 
cocimiento  de  dos  puñados  en  dos  libras  de  agua. 

£1  nombre  que  se  le  ha  dado  se  debe  á  la  propiedad  que  tiene 
esta  planta  de  cuajar  la  leche,  porque  todas  sus  partes  son  buenas 
para  esto. 

Hay  otra  especie  de  cuajaleche  de  flor  blanca  ,  qué' solo  difiere 
de  la  precedente  en  el  color  de  su  flor,  en  su  tallo  blando  y  débil, 
y  en  sus  ramos  muy  largos. 

En  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  Pa* 
rír  del  año  de  1747  se  lee  una  observación  muy  curiosa  de  Guettard. 
Se  han  alimentado ,  dice ,  durante  algún  tiempo  conejas  preñadas  con 
lina  pasta  ,  en  la  que  entraba  la  raíz  en  polvo  del  cuajaleche,  mez- 
clada con  salvado  y  hojas  de  col  picadas.  Su  leche  estaba  teñida  de 
nn  color  de  rosa  muy  vivo,  y  los  huesos  de  los  gazapos  que  na- 
cieron se  encontraron  teñidos  de  roxo,  sin  que  los  de  las  madres  que 
se  disecaron  tuviesen  la  mas  ligera  tintura. 

CUAJO.  Una  de  las  sustancias  que  se  emplean  para  cuajarla  le- 
che es  el  primer  estómago  de  los  corderos ,  cabritos  y  terneros  mien- 
tras están  mamando,  y  por  esta  razón  se  llama  cuajo.  (Véase para  el 
modo  de  usarlo  el  artículo  Qtjeso.) 

CUBA.  En  el  artículo  vasijas  para  vino  reuniremos  las  cubas, 
toneles ,  pellejos,  barriles  &c.  • 

CUBETA,  CUBETO,  CUBILLO.  (V.  vasijas  para  vino.) 

CUBIERTA.  Botánica.  Esta  palabra  no  solo  significa  en  botá- 
nica los  órganos  de  las-  plantas  que.  defienden  y  cubren  el  pistilo  y 
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los  estambres ,  sino  también  los  que  se  advierten  alrededor  del  bo- 
tón, del  fruto  y  de  las  semillas.  La  naturaleza,  sabia  siempre  en  sus 
miras,  no  ha  querido  dexar  expuestas  las  partes  mas  delicadas  y  mas 
esenciales  de  ta  planta,  las  de  la  reproducción;:  pues  mil.  acciden- 
tes diversos,  la  intemperie  de  las  -estaciones  y  el  paso  repentino  del 
frió  al  calor,  las  harían  perecer  necesariamente,  si  no  hubiera  pro- 
visto, por  decirlo,  aú ,  de  un  vestido  particular  á  cada  parte.  Así  ve- 
mos que  las  cubiertas  de  la  ñor,. del  botón  y  de  la  semilla  no  son 
unas  mismas.  Examinándolas  y  analizándolas  observamos  fácilmente 
la  diferencia,  sin  poder  dexar  de  admirarla  sabiduría  y  la  inteligen- 
cia que  ha  formado  su  t  ex  ido. 

La  cubierta  de  la  flor  ,  es  aquella  parte  mas  interior  que  contiene 
el  pistilo  y  los  estambres:  la  corola  propiamente  dicha.  El  empleo 
de  proteger  e*tos  órganos,  de  cuidar  de  su  desarollo,  y  de  poner- 
Jos  al  abrigo  de  los  cuerpos  exteriores  que  podrían  lastimarlos  6  al- 
terarlos, la  distingue  esencialmente  del  cáliz,  que  en  seguida  sirve 
de  cubierta  á  la  corola.  (V.  cáliz/  corola.)  La  corola  preside,  al 
himeneo  de  la  planta ,  es  el  lecho  nupcial  donde  se  consuma  el  gran 
acto  de  la  reproducción  vegetal.  Todo  indica  tan  glorioso  destino, 
pues  quanto  tiene  la  naturaleza  de  mas  brillante,  y  de  mas  rico  en 
colores,  lo  ha  prodigado  en  esta  parte;. su  hermosura  y  resplandor, 
anuncian  el  regocijo.  Mientras  el  pistilo  y  los  estambres  están  aun 
en  sus  principios  ,  no  se  halla  enriquecida  todavía  la  corola  con  to- 
dos sus  atavíos;  el  día  señalado  no  ha  llegado  aun;  pero  conforme 
se  varr  fortificando  y  se'  va  acercando  el  instante,  la  corola  se  vis- 
te ricamente  ;>  el  verde  suave  ó  el  blanco ,  pajizo  que  tenia  antes 
se  colorea  cada  vez  mas,  y  adquiere  colores  decididos  ó  variacio- 
nes infinitas  y  agradables.  Por  último,  la  corola  se  abre  al  momento 
en  que  el  pistilo  y  los  estambres  llegan  á  la  fuerza  y  vigor  nece- 
sarios' para  consumar  la  reproducción.  Todo,  acaba  con,  ella.  La  na- 
turaleza cumplió  su  fin ,  su  cuidado  es  ya  superfluo,  y  así  perece 
á  muy  poco  tiempo.  (Puede  consultarse  la  palabra  corola  s  obtp 
las  diversas  utilidades  que  Saca  en  general  de  ella  la  planta*) 

La  cubierta  del  botón  no  es  menos  digna  de  admiración .:  el  bo- 
tón, como  puede  verse  en  esta  palabra,  es  la  planta  entera,  en  mi- 
niatura :  tallos,  hojas  y  flores  todo  se  encuentra  en  él  mirándolo  con 
el  microscopio ;  y  este  hijo  precioso  es  el  germen  que  proejucirá  .al- 
gún día  mnnidad  .de  triantas  semejantes.  Su  debilidad  y  delicadeza 
merece  todo  el  cuidado  de  la  naturaleza ,  y  por. éso  lo  ha  rodeado 
de  muchas  escamas ,  que  lo  cubren  de  un  vello*  que  lo  mantiene 
caliente,  y  de  un  xugo  viscoso  ,*jue  junta  unas  con  otras  todas  las 
partes,  é  impide  que  penetre  el  agua  de  los  metéoros  .hasta  d  ten- 
tro.  (  V.  BOTOV'^  ESCAMAS.  )  »        •  i»  ? 

.  El  fruto  contiene  el  precioso  depósito,  páranla  siembra ,  la  simien- 
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te ;  pero  esta  es  por  lo  regular  un  cuerpo  duro  y  seco ,  y  no  nece- 
sita tama  precaución  para  conservarse ,  ni  corre  peligro  verdadero, 
sino  antes  de  su  madurez ,  por  los  accidentes  que  la  podrían  des- 
prender del  cordón  umbilical,  é  impedirla  por  consiguiente  que  ma- 
durase. £1  pericarpio  (Véase  esta  palabra, )  sirve  para  este  doble 
objeto,  pues  compuesto  de  muchas  membranas ,  en  las  quales  se  per- 
feccionan los  zugos  nutritivos ,  transmite  á  la  semilla  los  principios 
necesarios  para  su  formación  y  acrecentamiento ,  al  mismo  tiempo 
que  por  sa  grueso,  dureza  6  rigidez  la  defiende  del  ayre,  del  agua, 
y  de  los  instaos  y  aves  que  la  devorarían. 

La  observación  que  ha.de  hacerse  al  considerar  las  cubiertas  es 
en  general  la  de  notar  que  en  quanto  la  naturaleza  produce  lleva 
su  fin  particular,  y  que  luego  que  este  fin  se  cumple  el  instrumen- 
to perece  muy  prontamente.  Hecha  ya  la  fecundación ,  la  corola 
se  marchita  y  cae  ,  y  desarrollado  el  botón  las  escamas  se  des- 
prenden: en  madurando  la  semilla  el  pericarpio  se  seca »  y  se  abre* 
De  este  modo ,  con'  pasos  continuos  o  sucesivamente  ,  todo  renace, 
se  desarrolla  y  perece  en  el  reyno  vegetal,  advirtiéndose  en. cada 
instante  de  su  vida  una  utilidad.  ¡Venturoso  el  hombre  que  i  la 
hora  de  la  muerte  pudiese  decir ,  como  la  planta ,  todos  los  instan- 
tes de  mi  vida  han  sido  útiles,  mis  dias  no  están  vacíos,  puedo  mo- 
rir ,  pues  he  cumplido  con  la  obligación  que  tenia !  M.  M. 

CUCHARA ,  ACUCHARADA.  Botánica.  Se  ha  adoptado  esta 
palabra  en  la  botánica  para  designar  la  figura  cóncava  de  ciertas  partes 
de  las  plantas ,  rales  como  los  pétalos  y  las  hojas.  M.  M. 

CUCHILLO  DE  FUEGO ,  HIERRO  CUCHILLAR.  Med. 
veterin.  Instrumento  de  hierro  de  que  usan  los  mariscales  para  la- 
brar á  fuego  las  piernas  de  los  caballos  &c.  (V.  fuego.) 

cuchillo  de  sudor.  Pedazo  de  hoz  vieja  <>  cuchillo  desechado, 
con  el  qual  se  quita  el  sudor  al  caballo. 

CUCURBITACEAS:  (plantas)  nombre  derivado  de  la  palabra 
latina  cucúrbita ,  que  expresa  el  cuello  encorvado  de  las  calabazas, 
de  los  cohombros ,  de  los  melones  &c. 

*  CUELGA:  (uvas,  ciruelas  &c.)  Bayo  este  nombre  genérico  se 
comprehenden  las  especies  que  pueden  conservarse  mucho  tiempo, 
y  que  se  acostumbra  colgar  para,  comerlas  fuera  de  la  estación  en  que 
las  da  el  árbol.  «►.•'*». 

CUELLO,  PESCUEZO.  Med.  veterin,  Bazo  este  nombre  co«r- 
prehendemos  la  cerviz,  el  cuello  ó  pescuezo,  y  la  garganta  6  gar- 
güero. 

La  cerviz  forma  la  parte  superior  poblada  de  crines :  el  pescue- 
zo es  la  parte  media,  y  la  garganta  la  parte  anterior  desde  la  qui- 
zada inferior  bástala  entrada  délas  espaldas,  .'i* 

Enfermedades  del  cuello.  El  cuello -está  expuesto  i  hinchazones 
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y  fístulas :  la  hinchazón  resulta  del  frote  contínno  de  la  collera ,  del 
yugo  y  otros  cuerpos  duros ,  de  los  golpes  violentos  y  bocados  da- 
dos en  el  cuello,  de  picaduras  hechas  con  instrumentos  mecánicos, 
y  de  las  mordeduras  venenosas  de  algún  animal. 

Curación,  Si  la  hinchazón  es  reciente  se  bañará  con  agua  salada; 
si  al  cabo  de  algunos  dias,  sin  embargo  de  este  remedio,  no  parece 
disminuirse ,  se  sangrará  al  animal  de  la  vena  de  la  bragada  ,  para 
oponerse  á  todo  lo  que  pueda  ofender  la  traqueárteria ,  las  arte- 
rias carótides  y  las  venas  yugulares ,  cuya  inflamación ,  por  corta  que 
sea  merece  el  mayor  cuidado :  después  se  aplicará  sobre  la  bmcha- 
zon  unas  estopas  empapadas  en  aguardiente  y  en  agua  común ,  y 
se  le  dará  de  comer  al  animal  salvado  humedecido,  y  de  beber  agua 
blanca.  De  este  modo  se  evita  la  supuración ,  comunmente  dañosa 
quandó  coge  el  texido  celular  de  los  músculos  del  cuello. 
-  La  hinchazón  del  cuello  provenida  de  la  mordedura  de  un  ani- 
mal ponzoñoso,  pide  una  curación  análoga  y  particular.  (V*  mor* 

DBDURA. ) 

La  segunda  enfermedad  que  padece  el  cuello  es  la  fístula  ,  que 
proviene  de  quando  un  albeytar  poco  instruido  6  diestro ,  al  sangrar 
un  caballo  ó  buey  pica  con  el  instrumento  una  válvula,  6  de  que 
el  animal  recien  sangrado  se  rasca  contra  el  pesebre :  se  advierte 
entonces  en  el  parage  en  que  se  ha  hecho  la  sangría  una  elevación 
de  hechura  de  culo  de  pollo,  que  echa  un  humor  roxizo.  La  vena 
yugular  se  endurece  en  aquel  parage,  y  en  el  centro  del  culo  de 
pollo  se  advierte  un  puntillo  roxo.  Esto  es  lo  que  llamamos  fistola 
de  la  vena  yugular* 

Curación.  Para  asegurarse  todavía  mejor  de  la  existencia  de  la 
fístula,  el  veterinario  se  ha  de  servir  de  la  sonda  acanalada,  intro- 
duciéndola por  el  agujero  de  la  fístula ,  y  sondeando  la  vena  en  to- 
da la  extensión  del  tumor.  Este  es  el  medio  verdadero  de  evacuar 
la  materia  que  se  contiene  en  él ,  y  la  linfa  detenida.  Cuidará  de 
no  introducir  la  sonda  mas  allá  del  tumorcillo ,  para  no  ocasionar  una 
hemorragia ,  que  podría  sobrevenir  con  tanta  mas  facilidad ,  quanto 
la  sangría  se  na  hecho  junto  á  las  glándulas  parótidas ,  de  donde 
salen  las  venas  yugulares,  lo  que  serviría  de  obstáculo  para  la  li- 
gadura. Dilatada  la  vena  por  su  parte  dura  y  tumefacta  sacará  las 
capas  de  linfa  que  se  encuentren,  y  pondrá  dos  cordones  para  man- 
tener el  aparato ;  después  de  lo  qual  introducirá  en  lo  alto  de  la 
vena  y  sus  paredes  unas  planchuelas  ó  lechinos  de  estopa  con  di- 
gestivo simple,  sostenidas  por  un  lechino  proporcionado  á  la  longi- 
tud de  la  úlcera  que  resulte,  sobre  el  qual  se  atarán  los  cordones. 
Después  de  caerse  la  escara  al  cabo  de  algunos  dias,  basta  para  ter- 
minar la  curación  lavar  dos  veces  al  día  la  herida  con  vino  tibio. 
Hay  que,  librarse  de  la  práctica  de  muchos  albeytares  que  aplican 
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el  fuego  en  botón  sobre  la  fístula :  la  experiencia  acredita  qoe  una 
úlcera  sinuosa  como  esta,  debe  abrirse  con  instrumento  cortante;  que 
el  botón  de  fuego  nunca  puede  abrir  la  llaga;  que  en  lugar  de  con- 
servar el  pellejo  tan  esencial  y  necesario ,  no  hace  mas  que  destruir- 
lo; y  en  una  palabra,  que  retardando  el  fuego  la  caida  de  la  es- 
cara, se  hace  por  consiguiente  mas  larga  la  enfermedad.  M.  T.  (*) 

(*)  Es  muy  freqüente  esta  enfermedad  en  los  caballos  y  muías 
de  España ,  y  el  mejor  método  que  se  ha  experimentado  es  el  mismo 
que  indica  M.  T» ;  pero  con  la  diferencia  que  antes  de  dilatar  la  fís- 
tula, y  aun  después,  se  ha  aplicado  encima  del  tumor  cataplasmas 
emolientes ;  y  que  para  la  dilatación  de  la  úlcera  fistulosa  se  ha  prefe- 
rido hacerla  con  el  bisturí  de  punta  obtusa  ó  de  botón  en  punta. 

cuello  de  las  raices.  Es  la  parte  del  árbol  6  de  la  planta 
donde  empiezan  á  nacer  las  raices;  estas  raices  son  las  aéreas,  es  decir, 
que  tienen  dos  oficios;  chupar  ó  absorber  el  ayre,  y  atraer,  como 
las  demás ,  la  humedad  de  la  tierra  para  convertirla  en  madera. 

CUERDA  DE  LAMPARONES.  (V.  lamparones.) 

CUERNO  DE  CABRA.  Med.  veterin.  Es  un  cuerno  puntiagu- 
do de  una  cabra  montes  ó gamuza ,  de  que  usan  los  albey tares  para 
desprender  las  venas  que  quieren  desgobernar  al  caballo ,  los  ten- 
dones que  desean  cortar,  y  para  sangrar  á  los  caballos  de  la  man- 
díbula superior  donde  no  pueden  aplicar  el  fíeme.  Como  esta  ope- 
ración es  inútil  y  peligrosa  no  la  describimos.  M.  T. 

CUERNO  DE  BUEY.  (V.  asta.) 

CUESCO  ,  HUESO.  Parte  dura  y  leñosa  que  contiene  una  al- 
mendra ,  colocada  en  lo  interior  .de  un  fruto  carnoso,  como  el  al- 
baricoque,  el  albérchigo,  la  ciruela,  la  cereza  &c.  El  cuesco  6  hue- 
so regularmente  se  compone  de  dos  piezas  ó  ventallas  sólidas,  li- 
sas por  dentro ,  escabrosas  y  asurcadas  por  fuera  en  los  pérsicos, 
y  no  tan  ásperas  en  los  demás  frutos.  Su  uso  es  proteger  la  se- 
milla, y  libertarla  de  la  evaporación  y  sequedad  que  sin  él  expe- 
rimentarían. Estas  dos  piezas  se  hallan  de  tal  modo  unidas  una  á 
otra,  que  con  dificultad  se  pueden  abrir  sin  lastimar  la  almendra. 
En  ciertos  pérsicos  se  hallan  menos  unidas  que  en  otros ,  porque 
unas  especies ,  llamadas  por  eso  abridores ,  se  abren  por  medio ,  y 
cada  mitad  del  hueso  tiene  pegada  la  mitad  del  fruto ;  mientras  otras 
tienen  los  huesos  tan  duros  y  las  dos  piezas  están  tan  apretadas, 
que  para  partirlas  ó  separarlas  es  preciso  darles  golpes  fuertes.  Sin 
embargo,  unos  y  otros  ceden  á  los  suaves  impulsos  de  la  natura- 
leza ,  abriéndose  sin  trabajo  las  dos  piezas  luego  que  comienza  la 
germinación  de  la  almendra ,  y  protegiendo  al  embrión  hasta  que 
se  han  desenvuelto  sus  dos  lóbulos. 
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¿Pero  como  llega  la  naturaleza  á  separar  por  medio  de  la  ger- 
minación las  dos  piezas  de  un  hueso  ?  Este  mecanismo  que  merece 
fodt  la  atención  del  naturalista  se  ha  examinado  muy  poco.  Voy 
á  proponer  algunas  conjeturas  sobre  este  asunto,  tomando  por  exem- 
pío  el  hueso  del  albaricoque.  ¿  Se  podrá  decir  que  la  separación  de 
tas  dos  piezas  proviene  simplemente  del  aumento  de  volumen  de 
la  almendra  que  contiene?  ¿Y  se  deberá  considerar  este  volumen 
como  un  resorte  que  empuja  incesantemente  de  dentro  afuera  ,  y 
que  últimamente  las  separa?  En  vano  he  buscado  las  articulaciones 
en  charnela  del  hueso  tomado  por  exemplo,  pues  aunque  estas 
son  muy  visibles  en  los  de  ciertos  pérsicos  ,  de  ciertas  guindas 
&c.  no  las  he  encontrado  en  este  ;  antes  bien  he  observado  que 
la  parte  redondeada  del  hueso  era  verdaderamente  leñosa  en  lo  ex- 
terior ,  sin  aparecer  alguna  solución  de  continuidad ,  principalmente 
en  el  albaricoque  de  almendra  amarga  ,  mientras  que  en  el  lado 
opuesto  parece  que  tiene  unas  escamas  delgadas ,  cortantes  y  pega- 
das unas  á  otras.  Si  se  dividen  estas  dos  piezas  según  sa  longitud 
siu  lastimarlas ,  se  verá  que  alrededor  de  las  dos  partes  que  esta- 
ban unidas  hay  una  canal  6  muesca  correspondiente,  y  que  la  ca- 
vidad que  forma  está  llena  de  una  especie  de  fibra ,  cuerda ,  ner- 
vio, ó  como  se  quiera  llamar.  Este  nervio  sale  como  de  un  pun- 
to Axo  del  grueso  extremo  del  hueso  que  correspondía  al  peciolo 
que  sostenía  el  fruto,  va  á  terminar  hacia  la  extremidad ,  y  con- 
serva á  lo  que  parece  casi  todo  su  diámetro.  Quando  se  parte  un 
hueso  después  ae  maduro  el  fruto,  se  advierte  que  este  oervio  es 
casi  blanco  y  de  un  color  diferente  del  del  hueso;  y  que  en  este 
estado  es  flexible. 

Se  debe  también  considerar  que  la  madera  del  hueso  no  tiene 
mas  que  un  punto  de  grueso  en  su  extremidad  superior,  á  la  qual 
corresponde  la  punta  de  la  almendra,  y  por  consiguiente  el  gérmen; 
y  así  es  esta  la  parte  mas  débil. 

Según  esta  anatomía  se  puede  decir  que  este  nervio  colocado  eti 
la  muesca  reúne  y  aprieta  todas  las  partes  del  círculo  contra  la  cir- 
cunferencia ,  y  que  acaso  la  solidez  de  toda  la  obra  pende  de  este 
enlace  6  unión. 

La  almendra  Seca  ocupa  la  mitad  con  corta  diferencia  del  hueco 
del  hueso ,  y  toda  su  capacidad  si  germina :  pero  chupando  una 
porción  de  humedad  que  pone  en  movimiento  sus  xugos ,  se  resblan- 
dece  el  nervio  ,  el  gérmen  se  insinúa  por  entre  las  dos  piezas ,  y 
vence  el  débil  obstáculo  que  le  opone  la  poca  espesura  de  la  ma- 
dera en  este  parage.  Como  el  esfuerzo  del  gérmen  es  casi  continuo, 
divide  poco  á  poco  la  punta  de  las  dos  piezas,  pero  no  se  separan 
enteramente,  hasta  que  abriéndose  los  dos  lóbulos  de  la  almendra  los 
hacen  caer. 
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Si  se  admke  00a  artfcdácion  de  chamela,  Asemejante  á  la  de 
los  huesos  del  eraneo ,  que  no  he  podido  descubrir  en  el  hueso  del 
aibaricoque,  se  explicará  fácilmente  este  fenómeno  por  la  simple 
disolución  de  la  gomilla  que  llenaba  las  cavidades  y  servia  de  glu- 
ten á  cada  pieza.  En  fin ,  no  propongo  estas  ideas  sino  como  simples: 
probabilidades:  si  se  descubriesen  otras  mas  fundadas,  suplico  al  que 
Jas  halle  que  me  las  comunique:  las  recibiré  con  mucho  gusto  y  reco- 
nocimiento ,  hat¿  uso  de  ellas-,  y  citaré  á  so  autor. 

La  naturaleza  no  ha  dado  al  pérsico,  ai  aibaricoque  &c.  esta  car- 
ne -delicada  que  lisonjea  nuestro  gusto,  sino  para  la  conservación  y 
perfección  de  su  hueso ,  por  medio  del  qual  se  reproduce  el  árbol. 
¡Qué  trabajo  tan  inmenso  i  ¡quintas  preparaciones,  y  quántas  pu-¿ 
rificaciones  de  les  xugos  antes  que  lleguen  al  embrión J  Mediante 
dos  articulaciones,  una  en  la  rama  y  otra  con  la  película  del  fruto, 
se  elabora,  retina  y  perfecciona  la  savia,  separando  la  parte  gro- 
sera. Esta  savia  circula  en  la  pulpa  del  fruto,  contrae  nuevas  mez- 
clas, y  por  la  transpiración  de  este  fruto  se  purifica  <de  nueva  Et 
hueso  en  medio  de  esta  pulpa ,  semejante  al  feto  en  el  vientre  de 
su  madre,  recibe  por  una  multitud  de  cordones  umbilicales  esto» 
xugos;  los  elabora  todavia  mas,  y  transmite  por  el  cordón  umbili- 
cal que  corresponde  á  la  parte  inferior  de  la  almendra ,  una  .savia- 
cargada  de  mas  principios  oleosos  é  inflamables  que  de  qualesquie- 
ra  otros. 

Estos  cordones  umbilicales  no  son  quiméricos ;  su  color  es  blauw 
cp ,  y  se  distinguen  fácilmente  en  los  canales  ó  muescas  exteriores 
de  la  parte  cortante  del  hueso:  la  acanaladura  se  ve  en  donde  es-  . 
tan  unidos  á  la  base  y  parte  superior  del  lado  mas  grueso.  Si  el 
hueso  es  de  aibaricoque  dulce*  y  el  árbol  no  ha  sido  inxertado,  se 
puede  con  una  cerda  desobstruir  la  acanaladura  y  enhebrar  los  hue- 
sos como  las  cuentas  de  un  rosario.  Estos  cordones  son  unas  pro- 
longaciones del  texido  á  red  que  se  advierte  en  el  fruto  y  mantie- 
nen su  pulpa. . ■'  11*  . 

Seria  importante  examinar  separadamente  los  frutos  y  sus  huesos; 
pero  estas  investigaciones  me  harian  muy  dilatado,  y  me  parece  que 
basta  señalar  el  camino  á  otros  observadores. 

CUEVA.  Sitio  destinado  para  guardar  los  licores  espirituosos,  ta- 
les como  el  vino,  la  sidra  de  manzanas  y  de  peras  ,&c.  La  cueva 
se  diferencia  de  la  bodega  en  que  .esta  última  está  por  \o  ordinario 
al  mismo  piso.  Vamos  á  examinar:  .  * 

i.°  Quál  debe  ser  la  profundidad  de  una  cueva  ,  la  altura  de  su 
bóveda  ,  la  disposición  de  los  respiraderos.  &c.  para  que  sea  buena. 

2.0    En  qué  se  conocen  las  calidades  de  una  buena  cueva ,  y 
quáles  son  los  medios  de  remediar  sus  defectos. 

3.0    De  la  disposición  de  una  cueva.  \:  *  aj    -  *> 

TOIÍO  vi.  d 
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4.0   Si  hay  un  modo  mas  económico  dé  construir  las  coevas  que 
el  que  se  emplea  comunmente. 

Antes  de  tratar  de  estos  diferentes  asuntos  es  esencial  demostrar 
lo  imposible  que  es  conservar  por  mucho  tiempo  los  licores  espiri- 
tuosos sin  una  buena,  cueva.  • 

Todo  fruto  que  contiene  en  sí  una  sustancia  azucarada  y  .muci- 
laginosa  ,  puesto  á  un  grado  de  calor  conveniente ,  convertido  en 
fluido  y  reunido  en.  masa  experimenta  tres  grados  de  fermentación* 
(  Véase  esta  palabra, )  La  primera  que  se  efectúa  en  la  cueva  es 
la  tumultuosa  ó  vinosa  ,  que  convierte  el  principio  azucarado  y  mu* 
cilaainoso  en  licor  espirituoso ;  después  sigue  la  fermentación  insen- 
sible ,  que  mas  bien  es  una  continuación  de  la  tumultuosa :  esta  re- 
fina el  caldo ,  lo  purifica ,  y  lo  limpia  de  los  cuerpos  extraños  cono- 
cidos con  el  nombre  de  heces ,  que  se  depositan  en  el  fondo  de 
las  cubas.  (  V.  heces  y  vasijas  para  vino.  )  Mientras  los  princi- 
pios constituyentes  del  líquido  conservan  un  perfecto  equilibrio  en- 
tre sí,  forman  una  bebida  gustosa  y  agradable  :  para  prolongar  la 
duración  de:  este  equilibrio  na  imaginado  la  experiencia  la  construc- 
ción de  las  cuevas.  Si  la  cueva  no  tiene  las  calidades  que  se«dirá 
mas  abaxo,  la  fermentación  insensible  pasa  prontamente  á  fermen- 
tación árida  ,  y  por  último  á  fermentación  pútrida*  que  acaba  de 
efectuar  la  desunión  de  los  principios. 

Dos  causas,  siempre  en  acción  y  casi  nunca  estrictamente  las  mis- 
mas durante  una  sola  hora ,  influyen  mas  ó  menos  en  el  licor  espi- 
rituoso, y  concurren:  sin  cesar  á  la  desunión  y  disgregación  de  sus 
principios,  y  por  consiguiente  á  su  descomposición.  Estas  dos  cau- 
sas son  el  ayre  atmosférico  y  el  calor.  El  ayre  (  Véase  esta  pa- 
labra* )  tiene  tres  calidades ,  fluidez ,  peso  y  elasticidad ,  en  vir- 
tud de  las  quales  obra  sobre  todos  los  cuerpos ,  y  principal  meóte 
sobre  los  licores,  en  razón  de  su  fluidez ,  compresión  y  dilatabili- 
dad. Se  insinúa  por  su  fluidez  ,  penetra  y  atraviesa  ios  cuerpos,  sin? 
perderla  nunca.  Gravita  sobre  ellos  por  su  peso,  y  reúne  sus  par*» 
tes.  Cede  por  su  elasticidad  á  la  impresión  de  los  demás  cuerpos  dis- 
minuyéndose su  volumen ;  y  se  restablece  después  á  la  misma  forma, 
ocupando  comunmente  mayor  extensión.  Por  esta  fuerza  elástica  pe- 
netra en  los  cuerpos ,  llevando  consigo  la  especial  facilidad  de  dila- 
tarse* De  esto  nacen  las  oscilaciones  continuas  en  las  partes  con  que 
se  mezcla, porque  su  grado  de  calor,  su  gravedad,  su  densidad ,  y 
su  elasticidad  y  espansion  jamas  permanecen  las  mismas  el  espacio 
de  uno  ó  dos  minutos  seguidos  r  en  todos  los  cuerpos  ,  y  principal- 
mente en  los  fluidos, se  efectúa  pues  una  vibración,  una  dilatación, 
y  una  reacción:  Continua* 

Es  imposible ,  en  tal  momento  9  considerar  esta  especie  de  ayre 
como  un  cuerpo  solo,  sin  grado  alguno  de  calor  6  frió  que  lo  na— 
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ga  sucesivamente  mas  6  menos  elástico,  mas  ó  menos  húmedo  &c: 
calidades  accesorias ,  pero  inseparables  ,  por  las  quales  obra  en  las 
vasijas  Menas  de  caldos  espirituosos.  Pasemos  del  raciocinio  á  la  ex- 
periencia, que  siempre  es  mas  convincente. 

Elijamos  un  termómetro  (  Véase  esta  palabra, )  graduado  por  el 
clima  de  Francia ,  para  tener  un  término  medio  entre,  los  dos  ex- 
tremos. Se  ha  visto  subir  en  el  tubo  el  espíritu  de  vino ,  6  el  mer- 
curio á  treinta  y  treinta  y  un  grados  de  calor,  y  se  ha  visto  tam- 
bién baxar  estos  fluidos  á  diez  y  seis  grados  por  baxo  del  punto 
de  congelación  j-véase  pues  una  graduación  de  quarenta  y  seis  gra- 
dos experimentada  por  estos  fluidos  en  el  tubo.  Pues  ahora,  lo  que 
vemos  en  el  fluido  del  tubo  se  verifica  igualmente  en  los  demás 
fluidos  contenidos  en  vasijas  que  no  están  exéntas  de  ayre.  Verdad 
es  que  en  estas  últimas  la  dilatación  y  la  condensación  no  se  ad- 
vierten siempre  tan  sensiblemente,  porque  el  ayre  exterior  se  opo- 
ne á  ellas,  en  lugar  que  las  otras  se  executan  en  el  vacio ;  pero  por 
eso  no  dexan  de  existir.  En  quanto  al  modo  de  obrar  el  ayre  por 
su  peso,  está  demostrado  por  el  barómetro  ( Véase  esta  palabra. ) 
que  el  mercurio  sube  y  baxa  según  el  estado  de  la  atmósfera ,  y  el 
vino  se  condensa  y  se  dilata  igualmente  en  el  tonel. 

De  las  pruebas  de  comparación  pasemos  á  un  experimento  toma- 
do de  los  vientos  mismos.  Si  el  viento  norte  reyna  por  algunos  días, 
el  licor  está  claro  en  la  cuba ;  si ,  por  el  contrario ,  sopla  el  viento 
de  mediodía,  el  vino  pierde  parte  de  su  trasparencia,  pierde  el  co- 
lor, y  toma  otro  turbio  &c-  Está  pues  demostrado  que  el  ayre  at- 
mosférico obra  en  el  vino  de  los  toneles;  está  también  demostrado, 
que  quanto  mas  expuestos  se  hallan  los  fluidos  á  su  acción ,  tanto 
mas  sujetos  están  á  descomponerse ,  y  esta  descomposición  es  mas 
rápida  según  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  los  principios  que  con- 
currieron á  su  formación ;  por  último ,  según  el  modo  con  que  están 
combinados  estos  principios  entre  si.  El  espíritu  de  vino  es  un  cuer- 
po muy  sencillo ,  infinitamente  mas  que  el  vino ;  así  su  duración  es 
casi  inalterable.  Los  vinos  dulces ,  en  los  que  el  principio  azucarado 
domina,  tales  como  los  de  España,  de  Grecia  &c.,son  menos  sus- 
ceptibles de  alteración  que  los  otros:  i.°  porque  la  abundancia  de 
su  mucilago  retiene  mas  íntimamente  la  parte  espirituosa ,  é  impide 
su  evaporación  :  2.0  porque  la  parte  azucarada  y  superabundante 
sirve  para  darles  nuevo  espíritu ,  á  medida  que  se  evapora  el  que 
estaba  ya  formado  :  3.0  porque  el  ayre fixo  (  ácido  carbónico)  ( Vea- 
se  esta  palabra.)  está  mas  apretado  entre  las  moléculas  del  licor,  y 
no  puede  escaparse ,  pues  es  el  que  une  los  cuerpos ,  y  el  que  con- 
serva los  licores  espirituosos  :  quando  el  vino  lo  pierde  ó  lo  ha  per- 
dido, se  descompone,  y  pudre.  Los  vinos  de  Champaña,  de  Borgo- 
ña  &c.  son  mas  sensibles  á  las  variaciones  de  la  atmósfera  que  los 
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primeros ,  pórqtie  contienen  mas  flema ,  y  por  consiguiente  menos 
principios  azucarados»  Los  almíbares  bien  bechos  no  fermentan. 

Resulta  de  lo  que  acabo  de  decir  ,  que  quanto  mas  flema  con- 
tiene un  vino,  y  menos  partes  espirituosas  y  azucaradas  ,  tanta  mas 
.propensión  natura!  tiene  á  descomponerse,  y  que  esta  propensión  se 
aumenta  y  centuplica  por  las  variaciones  de  la  atmósfera  >  que  obran 
perpetuamente  sobre  él. 

Éstos  principios ,  probados  por  la  experiencia  ,  son  incontestables) 
y  de  ellos  se  na  de  sacar  por  conseqüencia ,  que  para  conservar  los 
vinos  es  necesario  sustraerlos  á  las  variaciones  de  .la  atmósfera ,  é 
impedir  tanto  como  se  pueda  que  la  fermentación  insensible  se  ai- 
aere,  pues  de  su  prolongación  pende  la  bondad  del  vino.  Las  cue- 
.vas  sanas  y  buenas  evitan  todos  los  inconvenientes.  La  cueva  es 
quien  hact  el  vina ,  dice  el  proverbio  ,  que  es  rigorosamente  ver- 
dadero ,  y  se  extiende  hasta  para  la  fabricación  de  los  quesos.  Quanto 
mayor  es  el  calor  de  un  pais,  tanto  mas  necesarias  son  en  él  las 
cuevas. 

I.  Qudl  ha  de  ser  ta  profundidad  de  una  cueva ,  la  altura 
de  la  bóveda  y  la  disposición  de  los  respiraderos  para  que  sea 
buena.  Si  existiese  un  fuego  central,  hipótesis  que  ha.  servido  para 
fabricar  grandes  sistemas ,  parecía  que  quanto  mas  profunda  fuese 
«na  cueva,  tanto  mas  caliente  había  de  ser,  y  por  consiguiente  me- 
nos á  propósito  para  convervar  el  vino.  Verdad  es  que  todas  las 
excavaciones  hechas  por  los  hombres  son  bien  poca  cosa  eu  com- 
paración del  enorme  diámetro  de  la  tierra  ;  pero  si  en  efecto  exis- 
tiera un  fuego  central  r-habia  de  ser  su  acción  necesariamente  mas 
sensible  á  medida  que  se  profundizase  en  la  tierra ,  pues  esta  soña- 
da masa  de  fuego ,  siempre  existente,  siempre  la  misma,  debia  obrar 
siempre  con  igualdad  ,  y  hacerse  sentir  por  grados  del  centro  á  la 
circunferencia. 

Está  demostrado  por  las  investigaciones  de  los  físicos  que  á  qual- 
qoiera  profundidad  de  la  tierra  que  se  llegue  ,  el  termómetro  se 
mantiene  constantemente  á  diez  grados  y  quirto  de  calor,  á  menos 
qne  alguna  causa  puramente  accesoria  haya  mudado  la  temperatu- 
ra; y  este  término  de  diez  grados  es  precisamente  ar  que  ,  como 
he  observado  muchas  veces,  principia  la  fermentación  tumultuosa  en 
la  cuba ,  ó  á  lo  menos  quando  se  manifiestan  sus  primeras  señales. 
Pronto  se  verá  la  conexión  que  hay  entre  esta  segunda  observación 
y  la  primera.  Formemos  nuestras  cuevas  ,  y  dexemos  la  hipótesis 
del  fuego  central  para  quien  la  quiera.  (  Véanse  Lis  palabras  ca- 
lor y  fuego  central.  )  La  profundidad  de  una  cueva  pende  del 
local  en  que  se  cava  ;  en  un  llano  debe  ser  mas  honda  que  en  un 
monte.  Una  galería  de  dos  ó  tres  toesas  de  largo  ,  con  una  puerta 
ácada  extremo,  mantendrá  la  cueva  tan  fresca  como  una  nevera:  y 
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atendido  £  qué  ei  ayre  atmosférico  no  podrá  entrar  sino  por  estas 
«Jos  puertas ,  será  posible  y  aun  prudente  cerrar  la  una  quando  se 
-abra  la  otra.  La  cueva  propiamente  tal  tendrá  entonces  por  techo 
todo  eí  monte ,  y  de  este  modo  las  variaciones  del  calor  y  del-  frió 
no  podrán  penetrarla.  Dichoso  el  que  puede  tener  una  cueva  se- 
mejante ,  con  tal.  que  no  sea  demasiado  húmeda. 

En  un  llano,  por  el  contrario,  estimo  que  debe  estar  cosa  de  diez 
y  seis  pies  de  honda ,  y  que  la  clave  debe  tener  doce  de  altura  con 
la  bóveda  cubierta  de  quatro  pies  de  tierra.  En  quanto  á  la<  lon- 
gitud, es  indefinida.  La  experiencia  me  ha  enseñado  que  estas  cue- 
vas son  siempre  excelentes,  quando  se  encuentran  en  ellas  Jas  de- 
más circunstancias  ,  y  tanto  mejores  quanto  mas  hondas  están. 

Llamo  circunstancias  la  abertura  o  entrada ,  los  respiraderos ,  y 
la  situación  de  la  cueva. 

La  entrada  debe  estar  siempre  por  lo  interior  de  la  casa,  coa 
dos  puertas,  la  una  en  lo  alto  de  la  escalera  *  y  la  otra  en  lo  bal- 
oto; lo  que  equivale  á  una  galería.  Si  la  entrada  está  por  fuera,  esta 
.galería  es  absolutamente  necesaria ,  y  quanto  mas  larga  ,  será  de  mar 
yor  utilidad.  Si  la  entrada  está  al  mediodía.,  se  ha  de  mudar  ne- 
cesariamente, y  ponerla  al  norteña  menos  que  el  pais  sea  muy  ele»- 
vado ,  6  el  clima  muy  frió. 

Es  perjudicial  hacer  grandes  los  respiraderos ,  de  forma  que  se 
vea  tanto  en  la  cueva  como  en  el  quarto  baxo ,  y  prueban  la  poca 
habilidad  del  arquitecto. 'La  acción  del  ayre  atmosférico  está  siempre 
graduada  por  el  diámetro  de  los  respiraderos.  Convengo  en.  que  son 
.necesarios  para  renovar  el  ayre  ,  que  á  largo  tiempo  se  convertiría 
en  mofético,  y  para  disminuir  la  humedad;  pero  no  traen  mas  utili- 
dad consigo. 

Para  la  situación  de  la  cueva  se  ha  de  elegir  si  es  posible  la 
situación  del  norte,  y  en  su  defecto  la  del  levante;  las  cuevas  co- 
locadas al  mediodía  y  al  poniente,  por  lo  ordinario ,  son  detesta- 
bles ;  todos  saben  los  motivos, 

A  medida  que  el  calor  de  la  atmósfera ,  después  del  invierno ,  su> 
be  hasta  ocho  ó  diez  grados ,  se  debe  cerrar  cierto  número  de  res* 
piraderos,  y  casi  todos  quando  pasa  de  este  término;  porque  el  .ay- 
re de  la  cueva  procura  ponerse  en  equilibrio  con  el  de  la  atmósfe- 
ra. Al  contrario,  en  el  invierno  conviene  dexar  entrar,  hasta  cierto 
punto  ,  el  ayre  exterior,  á  fin  de  disminuir  el  calor  de  la  cueva; 
este  consejo  exige  una  restricción :  si  el  frío  exterior  es  de  seis  gra- 
dos ,  se  han  de  cerrar  los  respiraderos ,  porque  el  ayre  de  la  cueva 
se  apro* imaria  al  mismo  término,  y  el  vino  padecería  en  los  to-> 
neles.  Tapando  ó  cerrando  prudentemente  los  respiraderos  se  logra 
conservar  el  vino,  y  que  llegue  al  grado  de  añejo  que  lo  hace  tan 
apreciable. 
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II.  JEn  qué  se  conoce  una  buena  cueva ,  y  modos  de  remediar 
¿us  defectos*  La  mejor  y  mas  perfecta,  sin  contradicción,  es  en  la 
que  el  termómetro  se  mantiene  siempre  entre  diez  grados  y  diez  y 
quarto  de  calor,  término  que  los  ñsicos  llaman  templado.  Tales  son 
las  cuevas  del  observatorio  de  París;  y  todos  los  subterráneos  en  que 
las  variaciones  del  calor  y  del  frío  son  insensibles.  Quaoto  mas  se 
aleje  la  temperatura  de  una  cueva  de  este  punto,  menos  buena  es: 
esta  es  la  verdadera  piedra  de  toque  y  la  condición  por  excelencia. 
Si  una  cueva  no  está  bastante  honda ,  se  la  profundizará  mas,  y 
cargará  por  encima  de  tierra  si  está  muy  expuesta  á  la  acción 
«del  ayre,  se  la  abrigará,  se  la  cercará  de  paredes,  se  le  pondrá  te- 
cho, aumentaránse  las  puertas,  disminuiránse  los  respiraderos, se  ta- 
parán los  mal  colocados ,  se  abrirán  otros  nuevos ,  se  establecerán 
corrientes  de  ayre  fresco  &c. 

Una  buena  cueva  debe  estar  apartada  del  parage  por  donde  pa- 
san los  carros ,  de  las  oficinas  de  los  herreros  y  demás  artesanos 
que  martillean  continuamente.  Los  golpes  y  bibraciones  correspon- 
den hasta  las  vasijas,  y  hacen  oscilar  los  fluidos  que  contienen,  fa- 
cilitando de  este  modo  el  desprendimiento  del  avre  hxo  (gas  Mdo 
carbónico  ) ,  que  es  el  principal  nudo  que  ata  los  cuerpos ;  las  hen- 
ees se  vuelven  á  combinar  con  el  vino  ,  la  fermentación  insensible 
se  aumenta ,  y  prontamente  se  descompone  el  licor :  hablo  en  este 
punto  por  experiencia. 

Nunca  pueden  estar  harto  secas  las  cuevas.  La  humedad  destru- 
ye los  toneles ,  enmohece  y  pudre  los  aros,<jue  saltan,  perdiéndose 
el  vino.  Ademas ,  esta  humedad  va  penetrando  insensiblemente  la 
madera ,  y  á  la  larga  comunica  al  vino  un  sabor  á  moho. 

Quando  se  construye  la  cueva  ,  y  se  teme  la  filtración  de  las  aguas, 
se  forma  tina  gruesa  capa  de  tierra  arcillosa  por  detras  de  la  pared 
según  se  va  levantando ,  y  se  continúa  por  toda  la  bóveda.  Si  hay 
puzolana,  se  mezcla  un  tercio  con  otra  tanta  cal  y  otra  tanta  are- 
na, para  hacer  una  argamasa,  ó  bien  se  edifican  sino  como  se  dirá 
mas  abaxo :  quando  no  hay  puzolana ,  se  hace  una  mezcla  ó*  arga- 
masa con  una  mitad  de  cal  recien  apagada  y  todavia  caliente,  y 
otra  mitad  de  ceniza  y  ladrillo  molido  ;  y  si  la  pared  está  ya  he- 
cha, se  cubrirán  sus  caras  con  esta  cal.  Si  el  suelo  de  la  cueva  es 
húmedo, se  extenderá  por  cima  una  capa  de  argamasa. 

En  las  cuevas  profundas  se  renueva  el  ayre  con  mucho  trabajo; 
poco  á  poco  se  corrompe ,  se  vicia  ,  y  en  algunas  es  mortal.  Siem- 
pre que  en  una  cueva  no  arde  bien  una  luz ,  su  ayre  está  viciado; 
si  la  llama  se  sube  hacia  arriba,  si  es  pequeña,  este  ayre  tiene 
grado  mas  de  corrupción  t  en  fin ,  si  la  luz  se  apaga ,  la  persona 
que  la  lleva  no  tardará  en  asfixiarse  (  Véase  en  la  palabra  asfi- 
xia los  remedios  que  se  han  de  administrar  en  este  caso. )  :  cn~ 
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tortees  se  apaga  la  luz  mas  prontamente  acercándola  a!  suelo  ,  que 
levantándola  hacia  el  techo ,  porque  este  ayre  viciado ,  este  ayre 
fixo  (gas  ácido  carbónico )  es  mas  pesado  que  el  atmosférico  que 
está  encima.  Por  esto  es  muy  importante  que  los  respiraderos  prin-» 
cipien  junto  al  suelo  de  la  cueva ,  y  que  no  estén;  en  lo  alto  del 
techo ,  como  se  practica  por  lo  común. 

Bidet  en  su  Tratado  ael  cultivo  de  las  vides  da  un  medio  muy 
bueno  para  renovar  el  ayre.  »  Póngase ,  dice ,  pegado  á  la  pared  de 
la  casa  un  cañón  de  hoja  de  lata,  de  plomo,  de  hierro,  ó  de  bar* 
ro  cocido  de  quatro  pulgadas  de  diámetro ,  de.  forma  que  entre 
muchos  pies  por  el  respiradero  adentro,  y  que  por  lo  alto  llegue 
hasta  el  tejado ,  en  cuyo  extremo  superior  se  colocará  un  embuda 
de  dos  pies  de  diámetro,  con  un  molinillo  encima  que  tenga  las  as- 
pas de  lienzo  untado  con  aceyte  ó  encerado  ,  ó  de  hoja  de  lata, 
las  que  dando  vueltas  según  el  viento,  dirigirán  et  ayre  hacia  el  em- 
budo, y  lo  obligarán  á  llegar  á  la  cueva." 

Es  evidente  que  esta  masa  de  ayre,  impelida  de  continuo  hacia; 
la  cueva ,  se  mezclará  poco  á  poco  con  el  ayre  mefítico ,  y  destrui- 
rá su  calidad  mortífera.  Aun  digo  mas ,  semejante  cañón  y  molinillo" 
colocados  en  la  extremidad  de  la  misma  cueva  mantendrán  una  cor- 
riente de  ayre  fresco ,  y  esta  corriente  aumentará  la  frescura  de  la; 
cueva.  Esta  proposición  parecerá  contradictoria  con  lo  que  he  di- 
cho relativamente  al  equilibrio  que  procura  establecerse  siempre  en- 
tre el  ayre  atmosférico  y  el  de  la  cueva.  Pero  adviértase  que  en  el 
primer  caso  ambos  ayres  están,  por  decirlo  así,  estancados,  en  vez 
de  que  en  el  segundo  una  corriente  de  ayre  produce  una  evapora- 
ción ,  y  esta  evaporación  aumenta  la  frescura  ;  véase  un  exemplor 
nadie  puede  negar  que  el  ayre  del  quarto  inmediato  no  tenga  el 
mismo  temple  que  el  quarto  en  que  uno  se  halla  ,  pues  todas  las 
puertas  de  comunicación  de  ambos  quartos  se  suponen  abiertas  :  lue- 
go es  el  mismo  ayre.  Supongamos  ahora  cerradas  las  puertas,. y  arri- 
memos una  luz  al  agujero  de  la  cerradura  de  una  de  ellas,  ó  á  las 
rendijas ,  y  verémos  como  se  prolonga  esta  luz  hacia  la  abertura  ó- 
hacia  el  lado  contrario,  como  si  el  ayre  de  un  fucile  no  muy  fuer- 
te obrase  en  ella-  Véase  pues  establecida  y  demostrada  por  expe- 
riencia la  corriente  de  ayre  ;  veámos  ahora  como  ocasiona:  la  fres- 
cura. Arrimemos  la  mano  ó  un  ojo  á  este  agujero  r  y  sentírémos  una 
corriente  de  ayre  fresco  r  aunque  no  esté  en  la  realidad  mas  frió 
que  el  del  quarto  :  esto  consiste  en  que  chocando  con  Ta  piel  de 
la  mano  ó  de  los  párpados ,  ocasiona  mas  rápidamente  Ta  evapora- 
ción de  nuestro  calor;  y  aunque  este  frío  no  sea  -sino  relativo,  hace 
¿emir  en  la  realidad  una  frescura  y  un  frío,  como  si  existiesen  ver- 
daderamente.  Lo  mismo  acontece  quando  se  sopla  con  un  fuelle 
contra  cí  cutís ;  se  siente  una  frescura  muy  notable  ,  que  aumenta 
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la  evaporación  del  calor  de  la  parte  soplada.  Así  frotando  nn  bra- 
eo,  por  exemplo,con  éther,y  soplando  después  con  un  fuelle  de 
dos  bolsas  ó  continuo ,  se  lograría  helarlo.  Lo  mismo  sucede  con 
el  frió  quando  el  viento  es  vivo  y  fuerte  ;  obra  con  mas  fuerza 
en  nuestro  cuerpo  ,  y  el  frío  nos  parece  mas  rigoroso  y  mas  vivo 
que  si  se  aumentase  cinco  ó  seis ,  y  aun  diez  grados ,  sin  corriente 
de  ayre  ;  y  también  en  las  cuevas  y  en  las  vasijas  que  están  en 
ellas  z  si  se  logra  establecer  una  corriente  de  ayre  rápida ,  esta- 
rán en  la  realidad  mas  frias  que  lo  que  lo  estarían  por  profun- 
das que  fuesen.  No  causará  pues  maravilla  ver  conservarse  perfec- 
tamente el  vino  en  Roma  en  una  cueva  poco  honda ,  formada  en- 
tre las  ruinas  de  una  antigua  alfarería.  Todos  aquellos  trozos,  mal 
juntos  entre  sí ,  dexan  paso  al  ayre ,  y  establecen  una  corriente 
continua  ,  que  mantiene  la  frescura ,  aumentando  la  evaporación.  £1 
misino  efecto  se  logrará  disponiendo  á  propósito  dos,  tres  ó  quatro 
molinillos  semejantes  á  los  de  que  se  acaba  de  hablar,  los  que  se- 
rán muy  ventajosos  para  las  cuevas  poco  profundas  ,  y  que  no  se 
pueden  ahondar.  Todas  estas  precauciones  son  bastante  inútiles  pa- 
ra los  países  altos ,  como  Langres,  Clcrmoht,  Rion,  Limoges  &c. ; 
en  una  palabra,  "para  los  climas  muy  fríos  donde  no  crecen  las  vi- 
des. Es  muy  raro  que  el  calor  de  qualquiera  de  sus  subterráneos  ex- 
ceda de  diez  grados, y  la  intensidad  del  frió  no  es  tanta  en  ellos 
que  altere  el  vino,  á  menos  que  se  descuide  enteramente  el  cerrarlas 
puertas  y  respiraderos ,  de  forma  que  la  temperatura  de  estas  cue- 
vas siempre  se  halla,  con  corta  diferencia,  en  el  décimo  grado,  que 
es  el  término  conveniente  para  perpetuar  la  fermentación  insensible. 
Los  vinos  menos  buenos  se  conservan  en  semejantes  cuevas,  y  aun 
se  mejoran  ;  los  buenos  se  hacen  excelentes  ,  y  se  conservan  tales 
durante  una  larga  serie  de  años. 

Antes  de  finalizar  este  artículo  me  parece  interesante  destruir  una 
preocupación  vulgar.  Continuamente  oigo  decir  y  repetir  que  las  cue? 
vas  son  frescas  en  verano  y  calientes  en  invierno;  pero  no  hay  na^a 
de  eso.  La  experiencia  prueba  que  el  calor  es  en  ellas  casi  el  mismo  en 
ambas  estaciones.  He  demostrado  que  la  mejor  cueva  era  en  la  que 
el  calor  se  mantenía  á  los  diez  grados  ,  y  que  quanto  mas  se  ale- 
jaba de  esta  temperatura  ,  menos  buena  era.  Para  convencerse  de 
este  hecho  basta  dexar  en  ella  un  termómetro ,  y  se  verá  la  ver-» 
dad  de  lo  que  digo.  Solo  juzgamos  con  reheion  á  nosotros  mismos* 
y  como  nuestro  cuerpo  está  expuesto  en  verano  ai.  calor  de  la  at- 
mósfera, que  es  de  veinte  á  veinte  y  cinco  grados,  y  el  calor  de 
nuestra  sangre  se  aumenta  á  proporción  del  de  la  atmósfera ,  quan- 
do entramos  en  una  cueva  experimentamos  frescura,  porque  se  halla 
solamente  á  diez  ó  doce  grados.  En  invierno,  por  el  contrario ,  quan- 
do el  frió  de  la  atmósfera,  es  dejdiez  á  quince  grados  por  haxo  del 
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yeto,  hallamos  caliente  la  coeva,  porque  está  diez  grados  por  ci- 
ma ;  pero  en  uno  y  otro  caso  no  es  el  temple  de  la  cueva  el  que 
se  muda ,  sino  nuestro  modo  de  sentir  ,  que  es  diverso  según  las  cir- 
cunstancias; porque  el  calor  de  una  buena  cueva  no  se  altera  en 
ambas  estaciones  mas  que  en  uno  ó  dos  grados. 

III.  De  la  disposición  de  una  cueva.  Debe  estar  provista  de 
todos  los  utensilios  necesarios  para  la  conservación  de  los  vinos,  y 
de  separaciones  construidas  expresamente  para  evitar  la  confusión.  Es 
muy  malo  construir  de  madera  los  combos  en  que  asientan  los  to- 
neles ,  y  el  hacerlos  demasiado  baxos.  A  ios  grandes  propietarios 
de  viñas  y  á  los  comerciantes  de  Tinos  les  tendría  mucha  cuenta 
hacer  de  fábrica  estos  asientos  ,  y  de  una  conveniente  solidez  y  grue- 
so ,  según  la  clase  de  cubas  que  usasen ;  en  fin  deberían  levantar  es- 
tos poyos  hasta  cosa  de  tres  pies:  i.°  porque  el  tonel  ó  cuba  á  esta 
altura  está  mas  lejos  de  la  humedad  del  suelo:  2.°  porque  así  los 
rodeará  una  gran  corriente  de  ayre  que  los  mantendrá  secos:  3.0  por- 
que colocados  de  este  modo  no  se  necesita  de  bomba,  sifón  &c.  para 
trasegar  el  vino  de  una  vasija  á  otra ;  basta  poner  la  barrica  que  se 
quiere  llenar  debaxo  de  la  que  está  encima  del  poyo ,  ajustarle  la 
canilla  y  dexar  correr  el  vino,  lo  qual  simplifica  en  extremo  la  ope- 
ración. (Véase  la  palabra  trasbgar.) 

También  les  diría  á  estos  propietarios  que  no  multiplicasen  el  nu- 
mero de  vasijas ,  sino  que  las  tuviesen  lo  mayores  que  fuese  posi- 
ble. La  parte  espirituosa  se  evapora  menos,  el  vino  pierde  poco,  la 
fermentación  insensible  se  efectúa  mejor ,  y  el  caldo  se  conserva  mas 
bien ,  porque  la  acción  del  ayre  atmosférico  hace  menos  impresión 
en  el  liquido  que  está  en  una  cuba  de  muchas  pulgadas  de  grue- 
so,  que  en  una  de  las  comunes,  cuyo  grueso  no  pasa  nunca  de 
ana  pulgada.  La  acción  del  ayre  seria  menor  si  esta  gran  vasija  ó 
cuba  estuviese  hecha  de  argamasa,  como  lo  diremos  en  la  pala- 
bra vasijas  para  vino  ,  porque  su  grueso  será  de  un  pie  por 
lo  menos.  Tales  son  las  hermosas  cubas  que  los  Argand  acaban 
de  construir  en  Valiñac  cerca  de  Mompeller  en  la  fabrica  de 
aguardientes  de  Joubert  ,  que  hacen  á  seiscientas  arrobas  cada 
una. 

IV*  Modo  económico  de  construir  las  bóvedas  6  techos  de  las 
cuevas,  sin  piedra,  ladrillo,  ni  armazones  de  madera ,  y  con  dos 
tercios  menos  de  costo  que  las  de  piedra.  Este  método  está  puesto 
en  práctica,  en  algunos  parages  de  Bressa  y  de  Lyon.  Hay  que  cavar 
los  cimientos  hasta  lo  solido  como  para  construir  una  pared.  Si  en  ade- 
lante se  quiere  levantar  una  pared  encima  de  estas  cuevas,  la  zanja 
ha  de  ser  proporcionada  al  cuerpo  del  edificio.  Para  una  cueva  sen- 
cilla basta  una  zanja  de  treinta  pulgadas  de  ancho ,  que  se  reduci- 
rá á  veinte  y  dos  en  el  parage  en  que  se  coloca  el  nacimiento 
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de  la  bóveda»  para  formar  allí  un  recorte  de  ocho  pulgadas. 

Con  la  tierra  que  se  saca  de.  los  cimientos  se  forma  sobre  la  su* 
perftcie  interior  del  terreno  un  lomo  de  baúl  ,  mas  6  menos  alto 
por  encima  6  medio  según  se  quiera  ,  ad virtiendo  que  el  mas  ele- 
vado ó  que  dé  á  la  bóveda  mas  punto  es  siempre  el  mejor.  Para 
darle  la  forma  y  nivel  igual  se  coloca  en  cada  extremo,  y  en  el 
medio  un  listón  de  madera  ,  que  figure  el  arco  de  la  bóveda  pa- 
ra poder  pasar  por  encima  una  regla.  Esta  tierra  se  apisona  para 
ponerla  sólida,  dexando  enterrados  Tos  listones  en  el  parage  en  que 
se  colocaron ;  los  quales  siempre  servirán  para  hallar  el  parage  ar- 
queado ,  en  caso  que  las  lluvias  asentasen  la  tierra  recién  remo- 
vida. 

En  las  puertas  y  respiraderos  de  la  cueva  se  colocarán  en  los  pa- 
rages  convenientes  de  sus  orillas  unos  marcos  pequeños ,  que  unien- 
do las  paredes  formen  una  tronera  terminada  en  punta  por  el  la- 
do de  la  clave.  La  armazón  para  estas  aberturas  se  hace  de  tierra 
del  mismo  modo ,  y  de  la  misma  hechura  que  las  de  madera  que 
se  usan  en  la  construcción  de  las  bóvedas  de  piedra.  Para  construir 
las  cuevas  se  usa  de  una  argamasa  ( Véase  esta  palabra. )  com- 
puesta de  cal,  y  arena  menuda  y  gruesa.  Es  importante  que  estas 
arenas  estén  despojadas  de  tierra;  si  no  lo  estuviesen  se  expondrán 
á  una  corriente  de  agua ,  y  revolviéndolas  se  llevará  el  agua  Ja  tierra* 
La  proporción  es  un  tercio  de  cada  cosa. 

Se  pueden  construir  si  se  quiere  de  argamasa  las  paredes  de  la 
cueva:  entonces  se  llenan  también  con  esta  argamasa  las  zanjas ,  en  un 
mismo  dia  si  puede  ser.  Una  vez  llenas  se  cubren  con  tierra  ,  y  se  de- 
xan  afirmarse  por  un  año. 

Al  segundo  se  las  descubre  y  se  trabaja  en  el  embovedado.  EfH 
tonces  se  principia  á  colocar  con  la  llana  la  argamasa  capa  por  capa 
de  nueve  á  diez  pulgadas  de  grueso,  cuidando  de  colocarlas  en  pen- 
diente como  si  se  hiciera  la  bóveda  de  piedra.  No  es  inútil  sem- 
brarla de  pedernales,  piedrecillas  y  pedazos  de  ladrillo.  Se*  va  co- 
locando la  argamasa  por  ambos  lados  para  que  suba  igualmente  hasta 
la  clave,  que  se  hará  poniendo  pedernales  ó  piedras  en  la  argama- 
sa y  apretándolos  con  el  martillo.  Todo  se  cubrirá  con  seis  pulga-*- 
das  de  tierra ,  y  se  dexará  así  por  dos  años.  Si  se  quiere  economizar 
el  trabajo,  empleando  á  la  verdad  alguna  mas  cal  y  arena,  se  podrá 
levantar  perpendicularmente  la  tierra  por  los  lados  de  la  bóveda,  hasta 
la  altura  que  esta  deba  tener,  llenar  el  todo  como  se  ha  dicho  mas 
arriba ,  y  cubrirlo  después  con  tierra. 

Pasados  dos  años  la  argamasa  habrá  adquirido  ya  toda  la  consís» 
tencia  necesaria,  y  se  habrá  cristalizado  en  una  sola  y  única  masa? 
en  fin  las  paredes  y  bóveda  quedarán  de  una  pieza.  Se  desarmarán 
los  tablones  que  figuraban  la  cimbro,  de  la  bóveda  y  y  por  bazo  de 
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effa  íe  sacará  toda  la  tierra  que  sirvió  de  cimbra  ó  molde  para  cons- 
truir las  paredes  y  techos. 

Si  el  suelo  de  esta  cueva  se  cubriera  á  tiempo  con  una  capa  de 
argamasa,  se  mantendría  el  agua  en  ella  como  en  un  vaso,  y  nunca 
pódria  penetrarla  exterior,  punto  muy  importante  para  las  cuevas 
inmediatas  á  ríos ,  letrinas ,  pozos  &c.  Quanto  mas  vieja  es  la  arga- 
masa mas  fuerza  y  consistencia  adquiere;  y  su  dureza  llega  á  ser  tal 
que  antes  de  diez  años  los  instrumentos  de  hierro  no  le  hacen  mella. 

CULANTRILLO  NEGRO.  (VI  ádhanto  nboro.) 

CULANTRO.  (V.  cUantro.) 

CULEN.  (V.  SORALBA  CULBN.) 

CULTIVADOR.  Este  palabra  tiene  dos  acepciones.  Por  la  pri- 
mera se  entiende  el  hombre  que  cultiva  sus  campos  ó  los  de  otros;  y 
por  la  segunda  el  que  hace  trabajar  á  su  presencia  sus  propios  cam- 
pos, ó  los  que  tiene  arrendados.  También  la  palabra  cultivador  sig- 
nifica un  hombre  instruido  que  hace  trabajar,  no  por  rutina ,  sino 
por  principios  fundados  en  la  experiencia  y  en  la  observación.  El 
número  de  estos  es  mas  raro  que  el  de  los  que  se  creen  cultiva- 
dores, y  desde  su  gabinete  dan  ciegamente  reglas  de  una  ciencia 
que  ignoran,  y  componen  memorias,  copiando  de  aquí  y  de  allí 
retazos,  sacados  freqfíentemente  de  libros  cuyos  autores  están  tan 
poco  instruidos  como  ellos.  Estos  escritores  se  persuaden  que  el  mé- 
todo de  tales  aldeas,  dé  tales  países  pequeños  debe  ser  el  mejor  en 
todo  el  reyno,  como  si  el  ardor  del  soi  de  la  Pro  venza  y  la  seque- 
dad de  su  clima  tuviesen  alguna  relación  con  el  ayre  húmedo  y  vapo- 
roso de  la  Flandes  Francesa ,  y  con  su  atmósfera  muy  templada.  La 
medicina,  la  cirugía,  todas  las  artes  en  fin  tienen  sus  charlatanes:  pero 
dudo  que  sean  en  mayor  número  que  los  de  agricultura.  ¡Quantas 
cosas  debe  saber  un  cultivador!  No  creo  que  haya  una  ciencia  mas 
extensa  que  esta,  y  así  vuelvo  á  repetir  con  Columela.  wQuando 
considero  este  arte  por  mayor,  y  lo  veo  después  formando  un  cuer- 
po de  una  extensión  miiy  vasta ,  y  me  paro  luego  á  considerar  to- 
das las  partes  que  componen  su  totalidad,  temo  ver  el  fin  de  mis 
dias  antes  de  haber  podido  adquirir  un  entero  conocimiento  de  ello/* 

cultivador.  Nombre  dado  á  una  especie  de  arado  que  inven- 
tó ChateauvieUx.  (Véase  la  palabra  arado.) 

CULTIVO.  Labor  que  se  da  á  las  tierras,  á  los  árboles  y  plan- 
tas para  aumentar  su  producto.  Aplicarémos  aquí  esta  palabra  ge- 
neral al  cultivo  de  las  tierras  destinadas  á  granos ;  y  baxo  este  pun- 
to de  vista  entendemos  por  ella  el  arte  y  la  acción  de  preparar  la 
tierra  para  recibir  la  semilla  que  se  le  confia.  La  diversiJad  de  cli- 
mas ha  hecho  inventar  tantos  métodos  de  cultivo  ,  que  cada  país  - 
tiene,  por  decirlo  así,  el  suyo.  ¿Pero  están  fundados  sobre  princi- 
pios ciertos ,  ó  solamente  sobre  una  rutina  trasmitida  de  padres  í 
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hijos?  i  Puede  establecerse  una  ley  general  de  cultivo  útil  á  rodos 
los  países  ?  Es  constante  que  los  principios  según  y  por  los  quales 
se  ejecuta  la  vegetación,  son  los  mismos  en  todas  partes ,  porque 
en  todas  es  una  misma  la  progresión  <S  camino  que  sigue  la  natu- 
raleza: pero  esta  progresión,  uniforme  en  su  principio,  varía  en  ra-» 
zon  de  las  modificaciones  que  le  presenta  cada  especie  de  vegetal. 
Es  pues  esencial  dirigir  el  cultivo  conforme  á  estas  modificaciones ,  y 
al  clima  que  se  habita. 

Muchos  escritores  se  han  ocupado  en  dictar  leyes  sobre  el  culti- 
vo,  y  se  ha  dado  á  su  código  el  nombre  de  sistema.  Vamos  á  dar 
á  conocer  los  principales.  ■.  ,  ,  \ .   .>      >  \ 

.  •  .  ,       »•  • 

PLAN  DEL  ARTICULO  CULTI Va 
Caf.  I.  Sistema  del  cultivo  de  los  antiguos. 

Cap.  II.  Método  adoptado  por  lígbr  en  la  obra  intitulada  :  CASA 

DE  CAMPO. 

Cap.  III.  Sistema  de  cultivo  de  tull,  agricultor  Ingles. 
Cap.  IV.  Sistema  de  cultivo  de  duhambl  du  monceau. 
Cap.  V.  Sistema  de  cultivo  de  patullo. 

Cap.  VI.  Sistema  de  cultivo  adoptado  en  una  obra  intitulada:  el 

NOBLB  CULTIVADOR. 

Cap.  VII.  Sistema  de  cultivo  de  fabrtoki  ,  Toscam. 
Cap.  VIII.  Principios  del  redactor  de  esta  obra  ,  según  los  quaks 
cree  que  se  puede  arreglar  el  cultivo  de  las  tierras* 

CAPITULO  PRIMERO. 
sistema  del  cultivo  antiguo,  sacado  de  los  mejores 

AUTORES. 

I.  Sobre  qué  principios  establecían  su  método.  Los  primeros  prin- 
cipios de  cultivo  establecidos  por  los  antiguos  agrónomos,  consistían 
en  mullir  la  tierra  con  labores,  en  estercolarla  para  hacerla  fértil, 
y  en  dexarla  descansar  ó  de  barbecho  después  de  recoger  sus  pro- 
ducciones. No  conocían  bastante  el  mecanismo  de  la  vegetación  pa- 
ra establecer  por  este  principio  reglas  ciertas  de  cultivo ,  como  ñau 
hecho  algunos  autores  modernos.  Los  agricultores  que  á  este  arte  jun- 
taban algunos  conocimientos  de  historia  natural ,  creian  que  las  raices 
de  las  plantas  eran  los  únicos  órganos  destinados  á  chupar  los  xugos; 
que  los  trasminan  á  los  vegetales ,  y  que  las  moléculas  de  la  tierra 
extremamente  atenuadas  y  mezcladas  con  ciertas  sales ,  eran  el  único 
alimento  análogo  á  cada  especie  de  plantas.  Con  semejantes  ideas 
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¡e*  extraño  qtw  SO  manera  de  cultivar  tuviese  traa  relación  inme- 
diata con  las  raices  ?  Guiados  por  este  principio ,  labraban  con  el  fia 
de  atenuar  la  tierra,  para  que  pudiese  introducirse  en  las  raíces,  em- 
pleando después  de  las  labores  rastrillos ,  rodillos  y  gradas.  A  pesar 
de  todas  estas  operaciones  la  tierra  quedaba  esquilmada  después  de 
muchas  cosechas  consecutivas ,  y  para  prevenir  este  daño  tuvieron 
que  recurrir  á  los  abonos,  y  establecer  barbechos  6  tiempo  de  des- 
canso. ;  * 

Virgilio  en  sus  Geórgicas  asegura  que  los  principios  y  la  práctica 
del  cultivo  deben  establecerse  y  fundarse  sobre  el  conocimiento  par- 
ticular dé  la  naturaleza  del  terreno.  He  aquí  poco  mas  ó  menos 
.como  se  explica.  Antes  de  poner  la  mano  en  el  arado  es  esencial 
que  el  labrador  conozca  la  calidad  de  tierra ,  para  saber  lo  que  pue- 
de producir.  Hay  tierras  á  propósito  para  granos ;  otras  son  aparen- 
tes para  el  cultivo  de  las  viñas ;  en  unas  es  fácil  formar  agradables 
vergeles,  y  en  otras  se  puede  criar  mucha. yerba  para  el  alimento 
de  los  ganados.  De  todo  esto  concluyó'  que  era  absolutamente  preciso 
conocer  la  naturaleza  y  calidades  de  las  diferentes  tierras  de  labor,  á 
fin  de  sembrarlas  relativamente  al  alimento  que  pueden  suministrar 
á  la  vegetación  de  las  plantas. 

Varron  en  sus  principios  de  cultivo  no  se  aparta  de  los  de  Vir- 
gilio: los  establece  i.°  en  el  conocimiento  del  terreno  y  de  las  par* 
tes  que  lo  componen:  2.°  en  el  de  las  diferentes  plantas  que  se 
pueden  cultivar  en  él  con  provecho;  pero  ningún  agrónomo  anti* 
gvo  ha  tratado  con  mas  individualidad  que  Paladio  ae  las  diferen- 
tes calidades  de  tierras  ,  con  respecto  á  sus  producciones. 

En  quanto  á  la  estación  y  tiempo  de  los  trabajos  del  cultivo,  acos- 
tumbraban los  antiguos  á  gobernarse  por  el  curso  de  los  astros.  Vir- 
gilio decia  que  era  preciso  consultar  á  los  cielos  antes  de  arar  la 
tierra  y  recoger  sus  producciones:  según  él,  el  día  quinto  de  la  lu- 
na era  funesto  á  las  labores  del  campo,  y  el  décimo >  al  contrario» 
muy  favorable.  En  general ,  estaban  persuadidos  los  agricultores  an- 
tiguos, y  todos  los  que  han  dado  métodos  de  cultivo,  que  se  podía 
emplear  en  las  ocupaciones  campestres  el  tiempo  que  la  luna  esta- 
ba en  su  creciente ,  y  que  era  preciso  interrumpirlas  en  su  menguante. 

II.  De  las  labores*  Las  labores  son  una  conseqüencia  necesa- 
ria de  la  opinión  de  los  antiguos  agrónomos  sobre  el  mecanismo  de 
la  vegetación.  A  pesar  de  eso  no  labraban  tanto  como  debian ,  rela- 
tivamente á  su  sistema,  pero  empleaban  diferentes  instrumentos  ca- 
paces de  producir  en  parte  este  efecto:  i.°  principiaban  por  el  ara- 
do para  asurcar  y  alzar  la  tierra :  2.°  rompían  después  los  terrones 
con  rastrillos  de  hierro,  y  en  su  defecto  hacia  el  mismo  oficio,  con 
corta  diferencia ,  un  zarzo  ó  texido  de  mimbre*:  3.*  el  rodillo  perfeccio- 
naba el  cultivo,  pasándolo  por  toda  la  superficie  del  terreno»  á  fin  de 
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unirlo  é  igualarlo  perfectamente  *(o'  estaba  fixado  el  numero  de 
labores  necesarias  antes  de  sembrar ;  según  sus  principios  debían  seY 
muchas  í  pero  observamos  al  contrarío  qne  labraban  menos  que  no*. 
totros.  Virgilio  en  sus  preceptos  sobre  la  agricultura  se  ha  separado 
del  método  de  sus  contemporáneos ,  y  pretende  que 'no  bastan  dos 
labores  para  disponer  una  tierra  á  recibir  Ja  semilla.  Cree  que  para 
lograr  cosechas  abundantes  no  se  han  de  limitar  á  dos  ni  á  quatrO, 
sino  que  se  ha  de  labrar  según  lo  exijan  las  tierras.  Catón  parece  que 
prescribe  dos  solamente,  quando  dice:  »Un  buen  cultivo  consiste: 
primeramente  en  labrar  bien  :  segundo  en  labrar  bien ;  y  terceró 
cri  estercolar." 

Los  antiguos  agrónomos  acostumbraban  dar  la  primera  labor  muy  li- 
gera, persuadidos  á  que  ele  este  modo  las  raíces  de  las  malas  yerbas 
quedaban  mas  expuestas  al  ayre  y  las  secaba  antes  el  ardor  del  sol. 
No  eran  mucho  mas  profundas  las  siguientes;  su  arado  poco  á  pro- 
pósito para  remover  la  tierra  no  podía  abrir  surcos  de  mas  de  cinco 
o  seis  pulgadas  de  profundidad.  Aunque  Sus  instrumentos  de  labor 
fuesen  menos  aptos  que  los  nuestros  para  el  cultivo  de  las  tierras» 
¿uidabaa  no  obstante  de  proporcionar  la  profundidad  del  surco  á  la 
tenacidad  ó  ligereza  del  suelo.  En  un  terreno  ligero  y  desmennzable, 
su  labor  era  superficial,  y  profunda  en  uno  duro,  quanto  lo  permi- 
tía 'él 'arado.  Virgilio  insiste  mucho. en  este  método,  á  fin  de  no  fa- 
vorecer demasiado  la  evaporación  de  la  tiumedad  necesaria  á  la  ve- 
getación abriendo  surcos  profundos  en  un  terreno  ligero.  En  uno 
fuerte  y  arcilloso  quiere  que  se  hagan  surcos  hondos  y  anchos ,  con 
el  objeto  de  desenvolver  los  principios  de  fecundidad,  los  quales  sin 
esta  práctica  serian  nulos  para  la  vegetación. 

No  creían  los  antiguos,  que  todas  las  estaciones  fuesen  igualmente 
á  propósito  para  labrar  las  tierras*  Virgilio  reprueba  las  labores  hen- 
días en  el  rigor  del  .  verano  y  durante  el  invierno,  como  muy  per- 
judiciales á  la  fertilidad:  el  tiempo  mas  favorable , «según  él,  es  quan- 
do la  nieve  derretida  empieza  á  baxar  de  los  montes.  La  estación  de 
las  labores  dependía  también  de  la  calidad  de  las.  ¡tierras.  El  mismo 
autor  prescribe  labrar  pasado  el  invierno  un  terreno  craso  y  fuerte, 
para  que  los  calores  del  verano  sazonen  los  barbechos ;  al  contra- 
rio, quando  era  ligero,  arenoso  ó  desmenuzable,  asegura  que  sede- 
be  esperar  al  otoño  para  labrarlo. 

Columela  no  era  del  mismo  parecer  que  Virgilio ;  quería  que  una 
tierra  fuerte ,  expuesta  á  retener  el  agua ,  fuese  labrada  al  fin  del  año, 
para  destruir  mas  fácilmente  las  malas  yerbas. 

Los  antiguos  agrónomos  ignoráron  el  método  de  cultivar  las  plan- 
tas anuales  durante  su  vegetación :  todo  el  cultivo  en  esta  parte  se 
reducía  á  escardarlas ,  á  hacer  que  las  ovejas  paciesen  antes  del  in- 
vierno las  extremidades  de  los  trigos  muy  espesos,  y  á  esparcir  es- 
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tíérco?  hecho  polvo  ,  qnando  no  habían  podido  abonar  las  tierras  an- 
tes de  sembrarlas. 

III.  De  ios  abones*  Creían  explicar  la  cansa  de  la  esterilidad 
de  una  tierra  que  habia  sido  fértil ,  diciendo  que  se  envejecía.?  Al- 
gunos de  ellos  imagináron  que  este  estado  de  vejez  la  hacía  inca- 
paz de  producir  como  antes.  Tal  era  la  opinión  de  Tremelio,  que 
compara  una  tierra  recien  desmontada  á  una  joven  que  dexa  de  pa- 
rir á  medida  que  crece  en  edad.  Columela  se  opone  fuertemente  i 
esta  opinión ,  capaz  de  desalentar  al  cultivador.  Jamas  una  tierra, 
según  él ,  dexa  de  producir  por  vejez  ó  extenuación  -f  sino  por*  descuido 
y  abandono. 

£1  método  de  beneficiar  las  tierras  con  abonos  es  casi  tan  antiguo 
como  el  arte  de  cultivar.  Todos  los  autores  agrónomos  prescriben 
esta  práctica ,  como  muy  á  propósito  para  aumentar  la  fertilidad  de 
la  tierra,  y  capaz  de  impedir  su  extenuación.  Sabemos  por  la  his- 
toria de  la  China  que  Yu ,  primer  Emperador  de  los  Yao ,  compuso 
una  obra  de  agricultura ,  en  la  quat  trataba  del  uso  de  los  excre- 
mentos de  diferentes  animales  ;  y  sucesivamente  se  estableció  el  mé- 
todo de  beneficiarlas  con  estiércol ,  de  obviar  so  extenuación  ó  de- 
snstanciacion ,  y  de  prevenir  la  descomposición  del  mantillo  tan  nece- 
sario á  la  vegetación.  Luego  qoe  advirtieron  que  un  campo  después 
de  muchas  cosechas  no  producía  tanto,  recorrieron  á  los  abonos  pa- 
ra volverle  su  primera  fertilidad.  Plinfo  asegura  que  es  muy  anti- 
gua la  costumbre  de  estercolar  las  tierras ;  y  en  su  libro  17,  cap.  91 
dice  que  según  Homero,  el  anciano  rey  Laertes  estercolaba  él  mis- 
mo su  campo.  El  estiércol  fue  empleado  en  Grecia  por  Augias ,  rey 
de  Elida,  y  Hércules  después  de  haberlo  destronado  llevo  este  des- 
cubrimiento á  Italia,  en  donde  deificáron  al  rey  Sterattus,  hijo  de 
Fauno. 

Virgilio  hablando  de  los  abonos  recomienda  principalmente  las 
habas,  los  altramuces  y  la  algarroba,  persuadido  á  que  el  trigo  pros- 
peraba después  de  la  recolección  de  estas  semillas ,  capaces  de  bene- 
ficiar la  tierra,  lejos  de  extenuarla,  como  harían  otras  legumbres. 
Los  rastrojos  quemados  después  de  la  siega  son  también,  según  él, 
exceleotes  para  beneficiar  las  tierras ,  porque  sus  cenizas  depositan 
en  ellas  nuevos  principios  de  fertilidad. 

Columela  distingue  tres  especies  de  abonos  f  cuyo  oso  le  parece 
mejor  para  beneficiar  las  tierras:  i.°  los  excrementos  de  las  aves: 
2.0  los  de  los  hombres :  3.°  los  de  los  ganados :  el  mejor  abono  es, 
según  él ,  la  palomina ;  después  los  de  las  aves  domésticas ,  excepto 
el  de  los  ánades  y  gansos.  Antes  de  emplear  los  excrementos  hu- 
manos cuidaba  de  mezclarlos  con  otros  aoonos,  pues  sin  esta  pre- 
caución su  gran  calor  seria  nocivo  á  la  vegetación.  Empleaba  los  ori- 
nes, corrompidos  por  espacio  de  seis  meses,  para  regar  los  árboles 
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y  las  viñas,  cayo  fruto  igual  mente,  que  abundante  era  de  exquisi- 
to gusto.  Por  lo  que  hace  al  estiércol  de  los  animales ,  prefiere  el 
de  los  asnos  á  otra  qualquiera;  el  de  las  cabras  y  ovejas  al  de  los 
caballos  y  bueyes,  y  prohibe  absolutamente  el  de  los  cerdos,  usa» 
-do  por  muchos  agricultores  de  su  tiempo. 

Varron  emplea  con  utilidad  el  estiércol  recogido  en  las  paxareras 
de  tordos:  los  antiguos,  muy  aficionados  á  estas  aves,  las  criaban  para 
engordarlas,  como  hoy  se  hace  con  los  páxaros  llamados  hortelanos: 
esta  especie  de  abonos  se  esparcía  especialmente  por  los  prados,  cu- 
ya yerba  era  después  muy  buena  para  engordar  el  ganado.  Catón  para 
beneficiar  las  tierras  las  sembraba  de  altramuces,  de  habas  6  de  na- 
bos ,  y  empleaba  también  el  estiércol  del  ganado  de  las  alquerías, 
especialmente  quando  la  cama  de  los  caballos  y  bueyes  era  de  pa- 
jas largas  de  trigo,  de  habas,  de  altramuces,  o  de  hojas  de  carras- 
ca ,  de  cicuta ,  y  en  general  de  todas  las  yerbas  que  crecen  en  los 
matorrales  y  en  los  pantanos. 

Los  griegos  para  fertilizar  las  tierras  frías  y  húmedas  de  las  llana* 
\  ras  de  Megara  empleaban  la  marga  llamada,  según  Columela,  4f- 
cilla  blanca»  Este  abono  era  también  conocido  y  empleado  en  la 
Bretaña  y  en  la  Galia ,  pero  la  esparcían  después  de  labrar  las  tier-» 
xas ;  muchas  veces  era  preciso  mezclarla  con  otros  abonos  para  que 
no  las  escaldase. 

\  Los  antiguos  acostumbraban  esparcir  los  abonos  antes  de  sembrar* 
o  después  que  las  plantas  habían  nacido;  pero  el  primer  método  era  el 
mas  común.  Quando  las  circunstancias  no  habían  sido  favorables  para 
estercolar  antes  de  la  siembra,  esparcían  el  estiércol  reducido  á  pol- 
vo inmediatamente  antes  de  escardar.  Columela  aconseja  echar  en 
la  tierra  los  abonos  y  esparcirlos  en  el  mes  de  Setiembre ,  si  se  había 
de  sembrar  en  otoño;  y  en  el  invierno  y  en  luna  menguante  quando 
se  había  de  sembrar  en  la  primavera.  En  esta  última  circunstancia  con- 
venia el  estiércol  amontonado  en  los  campos ,  para  extenderlo  inme-¿ 
díatamente  antes  de  la  primer  labor.  Seguía  el  método  de-  uno  de  sus 
predecesores,  que  consistía  en  mezclar  creta  con  las  tierras  arenosas, 
,y  arena  con  las  cretosas,  según  lo  exigían  las  tierras.  Observaba  esta 
práctica  con  las  viñas  y  con  las  tierras  para  trigo;  pero  rara  vez  es- 
tercolaba las  viñas,  persuadido  á  que  los  abonos,  al  paso  que  aumen- 
tan la  cantidad  del  vino»  alteran  su  calidad.  Aconsejaba  que  el  cul- 
tivador que  no  tuviese  el  estiércol  necesario  para  beneficiar  sus  tier- 
ras sembrase  en  ellas  altramuces ,  enterrándolos  con  el  arado  antes 
que  granasen. 

IV.  De  los  barbechos.  Aunque  los  antiguos  estaban  en  la  per- 
suasión de  que  las  moléculas  de  la  tierra ,  atenuadas  en  extremo  por 
las  labores,  eran  el  alimento  que  chupaban  las  raices  de  las  plantas 
para  proveer  á  la  vegetación,  advirtieron  no  obstante  que  la  tritu- 
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ración  de  las  partes  tarreas  00  siempre  era  un  medio  eficaz  para  pro- 
curar á  los  vegetales  los  xugos  necesarios  á  su  acrecentamiento.  A 
pesar  de  la  freqüencia  de  las  labores,  observaron  que  las  plantas  se 
debilitaban  en  un  terreno  casi  esterilizado  á  fuerza  de  repetidas  pro* 
dacciones.  Algunos  agricultores  creyéron  haber  dado  con  la  causa  de 
este  fenómeno ,  diciendo  que  la  tierra  se  envejecía.  Y  después  de 
observar  que  un  terreno  abandonado  y  sin  cultivo  producía  no  obs- 
tante matas  yerbas ,  creyéron  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  la  tier- 
ra recobraba  su  primera  fertilidad ,  y  se  hacia  capaz  de  producir  ve- 
getales ,  del  mismo  modo  que  antes.  Según  esta  opinión  ,  la  tierra, 
capaz  de  extenuarse  á  tuerza  de  producir,  podía  cansarse  de  sumi- 
nistrar xugos  á  los  vegetales.  La  desustanciacion  pues  y  el  cansan- 
cio fuéron  considerados  como  el  resultado  y  efecto  de  un  cultivo 
muy  continuo,  y  de  una  labor  muy  freqüente* 

No  creyéron  que  para  remediar  estos  inconvenientes  y  alejar  el 
término  de  la  vejez  de  la  tierra  pudiese  bastar  el  auxilio  de  los  abo- 
nos. Fue  preciso  pues  establecer  barbechos  ó  tiempo  de  reposo  ó 
descanso  absoluto.  Las  tierras  en  este  intervalo,  mas  ó  menos  largo 
relativamente  á  su  calidad,  no  eran  labradas  ni  sembradas,  y  cesaba 
todo  cultivo,  para  no  forzarlas  á  producir.  Virgilio  ha  hecho  de  los 
barbechos  un  principio  importante  de  agricultura  ;  y  aunque  acon- 
seja las  freqüentes  labores  para  dividir  y  atenuar  la  tierra,  exige  no 
obstante  que  después  de  haber  dado  una  cosecha  se  dexe  sin  labrar 
un  ario  entero.  El  único  partido,  según  él  ,  para  no  perder  la  co- 
secha de  un  año ,  consiste  en  sembrar  altramuces ,  habas ,  algarrobas 
ú  otras  legumbres,  después  de  cuya  recolección  no  hay  inconve-1 
niente  en  sembrar  trigo,  porque  estas  especies  de  legumbres  benefi- 
cian la  tierra  lejos  de  debilitarla. 

Columela  no  adopta  el  sistema  de  los  barbechos;  pues,  según  él, 
una  tierra  bien  estercolada  jamas  está  expuesta  á  desustanciarse  ni 
á  envejecerse.  Ninguno  de  los  agrónomos  antiguos  ha  conocido  tan 
bien  como  él  los  medios  propios  para  evitar  la  deterioración  de  la* 
tierras. 

CAPITULO  II. 

METODO  ADOPTADO  POR  LIGER  EN  SU  CASA  DE  CAMPO. 

Ei  autor  de  la  Casa  de  Campo  no  quiere  que  se  establezca  un  mé- 
todo particular,  ni  que  se  propongan  nuevos  principios  para  el  culti- 
vo de  las  tierras.  Dice  »que  no  se  pueden  dar  otras  reglas  que  la  cos- 
tumbre de  los  pueblos,  que  se  debe  creer  fundada  en  buenos  ex- 
perimentos ,  si  es  que  se  aprecia  la  fertilidad  del  terreno;  pero  sin 
TOMO  Yi.  p 
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escasear  los  abonos,  n¡  querer  obstinadamente  forzar  6  desostancíar 
la  tierra." 

Los  principios  sobre  qne  cree  Liger  que  se  puede  establecer  un 
buen  método  de  cultivar  se  reducen  á  los  siguientes. 

1.  °  A  labrar  freqüentemente  las  tierras  fuertes  y  crasas, para  re* 
moverlas ,  y  destruir  las  malas  yerbas. 

2.  °  A  dar  pocas  labores  á  las  tierras  ligeras  ó  arenosas,  porque 
teniendo  poca  sustancia  y  humedad  ,  las  alterarían  las  labores  muy 
freqüentes. 

3.0  A  no  labrar  la  tierra  quando  está  muy  seca, pues  si  es  li- 
gera ,  se  disipa  su  sustancia  ;  y  si  fuerte ,  no  puede  el  arado  entrar 
en  ella. 

4.0  A  beneficiar  las  tierras  con  los  abonos  y  el  reposo ,  para 
que  por  este  medio  recuperen  las  sales  que  las  plantas  han  con- 
sumido. 

No  nos  detendrémos  en  desenvolver  los  otros  principios  de  cul- 
tivo de  la  Casa  de  Campo,  pues  seria  presentar  al  lector  la  lista 
de  las  operaciones ,  que  puede  ver  por  si  mismo  en  la  mayor  par- 
te de  las  campiñas. 

Liger  ha  adoptado  todas  las  recetas  maravillosas  que  prometen 
abundantísimas  cosechas,  quando  se  emplean  para  preparar  ios  gra- 
nos que  se  han  de  sembrar.  La  confianza  que  tiene  en  estos  lico- 
res prolíticos  ,  que  algunos  agrónomos  han  usado  para  acelerar  el 
desarrollo  del  gérmen  y  fortificar  su  vegetación ,  le  ha  hecho  creer 
que  se  podían  emplear  con  provecho ,  no  solamente  para  todas  las 
especies  de  vegetales,  sino  también  para  los  animales ,  mojando  en 
ellos  la  yerba  ó  los  granos  con  que  se  sustentan,  n  El  efecto  de 
estos  licores  prolíficos  es,  dice  él ,  abrir  los  conductos  de  los  gér- 
menes contenidos  hasta  el  inñnito  en  las  semillas  de  todas  las  plan- 
tas ,  y  atraer  y  animar  la  savia  necesaria  para  sacar  á  luz  todos  los 
recursos  naturales."  He  aquí  las  ventajas  que  resultan  de  los  pro- 
cedimientos que  aconseja  seguir  haciendo  uso  de  los  licores  prolí- 
ficos. 

i.°  «Jamas  reposa  la  tierra  :  2.0  puede  dar  trigo  todos  los  añost 
3.0  no  hay  que  estercolarla  :  4.0  basta  una  sola  labor  :  5.0  solo  se 
siembra  la  mitad  de  la  semilla ,  y  á  lo  mas  las  dos  terceras  partes: 
6.°  se  necesitan  menos  caballos  ó  bueyes  para  labrar  :  7.0  los  tri- 
gos resisten  mejor  á  las  lluvias,  á  los  vientos  &c. :  8.°  están  menos 
expuestos  al  tizón ,  y  no  temen  las  nieblas :  9.a  en  las  tierras  bue- 
nas los  tallos  ahijan  ,  y  arrojan  nuevas  cañas  para  el  siguiente  año, 
con  lo  qual  se  logra  una  segunda  cosecha  ,  sin  labrar  ni  sembrar: 
io.°  siguiendo  los  procedimientos  que  indicamos  se  hace  la  recolec- 
ción quince  dias  antes.'* 

Por  lo  expuesto  es  fácil  juzgar  quán  poca  confianza  merece  un 
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autor  que  anuncia  cosas  tan  admirables  ;  no  obstante,  este  mismo 
hombre  ha  hablado  muy  bien  de  una  infinidad  de  objetos  menu- 
dos |  y  así  su  obra  merece  ser  leída  con  atención. 

CAPITULO  III. 

SISTEMA  DB  CULTIVO  DE  TULL,  AGRICULTOR  INGLES. 

Tul!  asegura  haber  dirigido  sns  operaciones  y  hecho  sus  experimen- 
tos sobre  el  cultivo  de  las  tierras  según  los  principios  del  mecanis- 
mo de  la  vegetación.  Este  conocimiento  le  na  obligado  á  introdu- 
cir un  nuevo  método  de  cultivar ,  que  cree  mas  útil  que  el  antiguo, 
por  ser  mas  análogo  á  la  vegetación.  Antes  de  exponer  sus  princi- 
pios de  cultivo,  será  conveniente  conocer  su  opinión  sobre  el  me- 
canismo de  la  vegetación  en  general ,  para  de  este  modo  poder  juz- 
gar de  la  uniformidad  que  hay  entre  su  práctica  y  la  teoría  que 
establece. 

I.  Del  mecanismo  de  la  vegetación.  El  autor  considera  las  rai- 
ces de  las  plantas  como  los  únicos  órganos  destinados  á  conducir 
los  xugos  necesarios  al  acrecentamiento  ;  y  las  hojas ,  como  los  ór- 
ganos por  donde  traspiran,  es  decir,  por  donde  expelen  la  super- 
abundancia de  savia  que  podría  perjudicar  á  su  vegetación.  Las  rai- 
ces son  pues  las  solas  nodrizas  que  proveen  á  las  plantas  del  ali- 
mento que  Jes  conviene.  Por  esta  razón  las  labores,  los  abonos  y 
riegos  obran  principalmente  en  las  raices,  y  tienen  una  relación  in-* 
mediata  con  esta  parte  de  los  vegetales. 

El  autor  Ingles  distingue  dos  especies  de  raices  en  todas  las  plan- 
tas en  general ,  relativamente  á  la  dirección  que  adquieren  en  la 
tierra,  y  llama  á  las  unas  centrales  y  á  las  otras  rastreras.  ( Véase 
la  palabra  raíz.  ) 

Una  raiz  que  se  extiende,  multiplica,  según  Tull,  las  bocas  que 
suministran  el  alimento  á  la  planta ;  pero  para  poder  extenderse  con 
facilidad ,  es  preciso  que  se  halle  en  una  tierra  cuyas  moléculas  ten- 
gan entre  sí  poca  adherencia.  La  extensión  de  las  raices  es  pues ,  se* 
gun  su  opinión ,  absolutamente  necesaria  á  la  vegetación  y  al  acre- 
centamiento de  la  planta  :  si  esto  no  se  verifica  ,  desustanciándose 
en  poco  tiempo  la  tierra  que  las  rodea ,  no  podrá  suministrarles  los 
xugos  que  chupan  continuamente. 

El  autor  Ingles  no  ha  conocido  bastante  bien  el  oficio  de  las 
raices  ( Véase  esta  palabra. ) ,  sobre  cuya  dirección  establece  la 
necesidad  de  labrar,  á  fin  de  prevenir  por  medio  de  labores  fre- 
qüentes  la  coherencia  de  las  moléculas  de  la  tierra  ,  que  opondría 
un  obstáculo  á  su  extensión.  Las  labores  tienen  ademas  otra  venta- 
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ja,  relativa  á  los  progresos  de  la  vegetación :  los  Instrumentos  de  la- 
bor rompen  muchas  veces  las  raices  primitivas,  y  entonces,  aunqoe 
no  se  alargan ,  producen  otras  muchas  que  se  extienden  en  la  tier- 
ra recien  removida ,  como  otras  tantas  nuevas  bocas  ó  chupones  que 
llevan  por  toda  la  planta  una  abundancia  de  savia  ,  de  que  an- 
tes estaba  privada  ,  por  no  tener  los  canales  suficientes  para  con- 
ducirla. 

Las  hojas  son  sin  duda  muy  útiles  á  las  plantas  ;  y  Tull ,  con- 
vencido de  esta  verdad  ,  no  duda  considerarlas  como  unos  órganos 
sin  los  quales  no  podrian  subsistir  la  mayor  parte  de  ellas.  En  con- 
seqüencia  de  este  principio  reprueba  la  costumbre  de  los  cultivadores, 
que  introducen  en  sus  trigos  las  ovejas  para  que  los  pazcan  ,  con 
el  pretexto  de  que  tienen  mucha  hoja  ;  pero  no  teniendo  el  culti- 
vo una  relación  inmedi.ita  con  esta  parte  de  los  vegetales  ,  dexa  á 
los  físicos  la  discusión ,  de  si  las  hojas  son  únicamente  los  órganos 
por  donde  se  descarga  la  planta  de  la  superabundancia  de  la  savia; 
ó  si  contribuyen  también  á  la  vegetación,  recibiendo  en  el  orificio 
de  los  canales  que  tienen  en  su  superficie  la  humedad  de  la  atmós- 
fera. (  Véase  en  la  palabra  hoja  la  idea  que  se  debe  formar 
de  esto. ) 

II.  Del  sustento  de  las  plantas.  Tull  considera  la  tierra  redu- 
cida á  partículas  muy  pequeñas  como  la  parte  principal  del  sus- 
tento de  las  plantas  ,  puesto  que  se  reducen  á  tierra  por  la  putre- 
facción. Los  otros  principios ,  es  decir ,  las  sales ,  el  ay re ,  el  fuego  y 
el  agua ,  solo  valen ,  según  él ,  para  preparar  la  tierra  á  servir  de  ali- 
mento á  las  plantas.  (  Véase  la  palabra  beneficiar.  )  Las  sales, 
por  exemplo ,  atenuando  las  moléculas  de  la  tierra  para  ser  después 
fácilmente  chupadas  por  los  canales  de  las  raices  de  las  plantas;  el 
agua ,  extendiendo ,  dividiendo  y  combinando  sus  partes  por  la  fer- 
mentación ;  últimamente ,  el  ayre  y  el  fuego ,  dándoles  el  grado  de 
actividad  conveniente,  combinan  las  partes  para  hacerlas  entrar  en 
fermentación.  Pero  la  superabundancia  de  estos  principios  es  con- 
traria á  la  vegetación  en  vez  de  que  la  mucha  tierra  jamas  per- 
judica á  las  plantas ,  con  tal  que  no  sea  muy  compacta. 

Tull  cree  que  con  la  cantidad  de  agua  y  el  grado  de  calor  ne- 
cesarios á  la  vegetación  de  las  plantas ,  relativamente  á  sus  diferen- 
tes especies ,  un  mismo  suelo  puede  alimentar  todo  género  de  ve- 

fjeta les ,  puesto  que  en  nuestros  climas  se  crian  plantas  extrangeras, 
as  quales,  por  consiguiente,  se  hallan  en  una  tierra  muy  diferente 
de  aquella  donde  naciéron.  De  qualquiera  naturaleza  que  sea  la 
sustancia  que  sirve  á  la  vegetación  ,  siempre  es  la  misma ,  según  él, 
para  cada  especie.  Esta  materia  homogénea,  que  contribuye  á  la  ve- 
getación de  todas  las  plantas  esencialmente  diferentes  entre  si,  por 
su  figura,  sus  propiedades  y  su  sabor,  toma  necesariamente  diversas 
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formas,  todas  análogas  á  las  diferentes  especies.  Si  cada  planta  ve- 
getase mediante  xugos  propios  exclusivamente,  seria  inútil  dexar  de 
barbecho  un  terreno  que  hubiese  dado  algunas  producciones ;  pues 
con  variar  la  especie  de  las  plantas ,  cada  una  tomaría  la  porción 
de  sustancia  que  le  es  análoga ,  sin  perjudicar  á  la  que  le  ha  de 
suceder  ;  pero  ,  según  Tull  ,  la  experiencia  enseña  que  una  tier- 
ra que  ha  dado  una  cosecha  producirá  la  segunda  mediana  ,  aun 
quando  se  mude  la  especie  de  grano ,  si  se  siembra  consecutivamen- 
te y  sin  reparar  las  pérdidas  con  labores  dadas  para  este  fin ;  y  que 
las  plantas  de  diferentes  especies  se  perjudican  mutuamente  en  un 
mismo  terreno.  Ahora  bien ,  si  los  xugos  fuesen  particulares  á  cada 
especie,  no  se  seguiría  este  inconveniente.  Parece  que  Tull  no  se 
acuerda  ya  de  la  distinción  que  ha  hecho  de  la  forma  de  las  rai- 
ces. ¿Pues  qué  el  trébol  pequeño  perjudica  á  las  gramíneas  en  un 
prado  ? 

Muchos  labradores,  para  beneficiar  las  tierras ,  acostumbran  sem- 
brar cebada  ó*  avena,  después  de  haber  recogido  el  trigo,  y  no  esta 
última  especie  de  grano.  No  se  sigue  de  esta  práctica  ,  dice  Tull, 
que  la  tierra  quede  exhausta  de  los  xugos  propios  al  trigo  ,  y  no 
conserve  sino  tos  análogos  á  la  cebada  y  avena.  Est as  plantas ,  me- 
nos delicadas,  no  exigen  que  la  tierra  sea  preparada  con  tantas  la- 
bores como  necesitarla  para  recibir  el  trigo ;  por  manera ,  que  pros- 
peran bien  después  de  dos  labores ,  insuficientes  quando  se  siembra 
trigo.  Esta  especie  de  grano  creceria  tan  bien  como  los  otros ,  si  hu- 
biese todo  el  tiempo  necesario  para  hacer  las  labores,  que  son  in- 
dispensables quando  se  quiere  preparar  la  tierra  de  un  modo  con- 
veniente para  ser  sembrada  de  trigo.  Se  debe  pues  sembrar  la  es- 
pecie de  éranos  que  exige  menos  cultivo  ,  aunque  la  tierra  no  esté 
exhausta  de  los  xugos  necesarios  para  la  vegetación  de  las  plantas 
mas  útiles.  .  ;< 

Una  tierra  erial  produce  en  los  primeros  años  que  siguen  á  su 
rompimiento  cosechas  muy  abundantes.  ¿Por  qué  esta  abundando 
Debia  quedar  desustanciada  por  las  malas  yerbas  que  ha  alimentó- 
do  mientras  estaba  sin  Labrar.  Tull  responde  que  no  debe  a  ti  ¿bu  iri- 
se la  abundancia  de  las  cosechas  á  los  xugos  que  son  particulares 
á  la  especie  de  plantas  que  se  cultivan,  y  de  que  no  sp  Jhan  apode- 
rado las  malas  yerbas ,  por  no  ser  análogas  á  su  vegetación ,  sino  al 
buen  cultivo  dado  á  esta  tierra  para  desenvolver  los  principios  de 
su  fertilidad. 

De  este  raciocinio  ,  mas  capcioso  que  sólido  ,  concluye  Tulb 
x.°  que  todo  terreno  suministra  á  las  diferentes  espécies  de  plan- 
tas los  xugos  que  necesitan ,  con  la  sola  diferencia  de  mas  ó  me- 
nos relativamente  á  sus  qualidades  :  2.°  que  todos  los  vegetales 
se  alimentan  de  los  mismos  xugos ,  debiéndose  atribuir  la  variedad 
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de  los  sabores  de  sos  frutos  á  las  modificaciones  de  la  savia  en  los 
órganos  de  la  planta  :  3.0  que  los  vegetales  se  perjudican  mutuamen- 
mente  en  un  mismo  terreno ,  por  la  tendencia  que  tienen  todos  á 
prolongar  sus  raices,  para  aspirar  los  xugos  alimenticios,  análogos  á 
todas  las  especies. 

Considerando  Tull  las  moléculas  de  la  tierra  como  las  partes  que 
contienen  los  xugos  propios  á  la  vegetación  de  toda  suerte  de  plan- 
tas ,  está  persuadido  á  que  no  se  pueden  colocar  las  raices  en  una 
posición  favorable ,  sin  la  preparación  de  un  buen  cultivo ,  y  las  labo- 
res frcqüeates  quando  la  planta  adquiere  su  acrecentamiento.  Con- 
vencido de  que  las  tierras  en  general  son  bastante  fértiles  por  sí  mis- 
mas, piensa  que  los  cultivadores  deben  ocuparse  menos  en  sumi- 
nistrarles ,  por  medio  de  los  abonos  ,  las  sustancias  necesarias  á  la 
vegetación ,  que  en  cultivarlas;  á  fin  de  que  las  labores  procuren  á 
las  raices  la  facilidad  de  chupar  los  xugos  esparcidos  en  abundancia 
en  casi  todas  las  tierras. 

Del  modo  de  beneficiar  las  tierras  según  el  método  de  Tull. 

I.  De  las  labores,  y  de  los  instrumentos  necesarios.  No  cree 
Tull  que  un  misino  arado  sea  á  propósito  para  labrar  toda  suerte 
do  tierras,  sin  distinción  de  su  calidad,  ni  de  la  especie  de  cultivo  que 
les  conviene.  No  todos  los  arados  son  capaces  de  desempeñar  su  ob- 
jeto en  esta  parte,  y  por  esto  ha  inventado  dos,  con  los  quales  pre- 
tende dividir  mejor  la  tierra ,  y  hacer  labores  muy  profundas  ;  el  una. 
está  destinado  para  cultivar  fas  tierras  fuertes,  y  el  otro  para  las  li- 
geras. (  Véase  su  descripción  en  la  palabra  arado.  ) 

Este  agricultor  Ingles  insiste  en  la  necesidad  de  multiplicar  las 
labores,  así  de  preparación  como  de  cultivo,  para  fertilizar  la  tier- 
ra :  he  aquí  cómo  se  explica  en  este  particular.  »Una  tierra  fuerte 
zs  aquella  cuyas  partículas  están  tan  unidas ,  que  las  raices  no  pue- 
iien  penetrar  en  ella  sin  mucha  dificultad.  Si  las  raices  no  pueden 
extenderse  libremente  en  la  tierra  ,  no  sacarán  de  ella  el  alimento 
necesario  á  las  plantas,  las. quales,  después  de  ponerse  lánguidas,  se 
consumirán  enteramente.  Quando  á  fuerza  de  labores  se  dividieren 
estas  tierras ,  y  se  desviaren  sus  moléculas  unas  de  otras  ,  las  raices 
podrán  entonces  extenderse ,  recorrer  libremente  todos  estos  peque- 
ños espacios ,  y  chupar  los  xugos  que  son  necesarios  á  la  vegeta- 
ción de  las  plantas ,  las  quales  crecerán  con  mucho  mas  vigor.  Por 
una  razón  contraria  las  labores  son  igualmente  útiles  á  las  tierras  li- 
geras ;  pues  consistiendo  su  defecto  en  tener  espacios  demasiado  gran- 
des entre  sus  moléculas,  y  careciendo  la  mayor  parte  de  ellas  de 
mutua  comunicación ,  las  raices  cruzan  todas  estas  grandes  cavidades 
sin  adherirse  á  las  moléculas  de  tierra  :  por  consiguiente,  ningún  alí- 
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mentó  sacan  de  ella  ,  y  muchas  veces  no  pueden  extenderse  por 
falta  de  comunicación.  Quando  por  medio  de  labores  reiteradas  se 
consigue  triturar  los  terroncilios ,  se  multiplican  los  intervalos  peque- 
dos  á  expensas  de  los  grandes ;  las  raices  ,  que  ya  entonces  tienen 
la  libertad  de  extenderse ,  se  introducen  entre  las  moléculas ,  expe- 
rimentando cierta  resistencia  ,  necesaria  para  cargarse  del  xugo  ali- 
menticio que  la  tierra  contiene ;  pero  que  no  es  bastante  considera- 
ble para  impedir  la  extensión  de  ellas." 

Evelyn ,  que  piensa  como  Tuil  que  basta  para  fertilizar  la  tierra 
la  sola  división  ae  sus  moléculas,  asegura  que  si  se  pulveriza  bien 
cierta  porción  de  tierra ,  dexándola  expuesta  al  ayre  por  un  año,  y 
removiéndola  freqüentemente ,  se  hallará  en  estado  de  alimentar  to- 
da suerte  de  plantas  ;  y  de  aquí  concluye  Tuü  sin  razón  ,  que  so- 
lamente de  la  división  de  las  moléculas  depende  la  fertilidad ,  y  por 
consiguiente,  que  quanto  mas  se  labra  una  tierra,  tanto  mas  fértil 
se  hace.  Así  no  conviene ,  según  él,  limitarse,  principalmente  en  las 
tierras  fuertes ,  á  las1  tres  ó  quatro  labores  que  se  acostumbra  dar 
antes  de  la  siembra,  pues  hay  circunstancias  en  que  es  necesario  ma- 
yor número  >  y  entonces  las'  tierras  producen  mucho  mas  que  si  las 
hubiesen  estercolado.  El  autor  asegura  que  la  experiencia  ha  confir- 
mado siempre  la  certeza  de  sus  principios,  en  quanto  á  la  freqüen- 
cia  de  las  labores. 

Entre  los  diferentes  modos  de  labrar  las  tierras,  ó  dexándolas  lla- 
nas ,  6  en  tablas  ó  camellones ,  Tull  prefiere  este  último ,  como  el 
mas  ventajoso  para  et  producto  de  las  tierras. 

Este  autor  distingue  dos  especies  de  labores ;  las  de  preparación, 
y  las  de  cultivo.  Las  primeras  se  dan  con  la  mira  de  disponer  la 
tierra  á  recibir  la  simiente ;  y  las  segundas  para  mantener  sus  molécu- 
las en  estado  de  división,  mientras  crecen  las  plantas,  á  fin  de  que 
sus  raices  tengan  la  facilidad  de  extenderse.  Exige  por  lo  menos 
quatro  labores  de  preparación  antes  de  sembrar ;  la  primera  debe 
darse  á  fines  de  otoño ,  y  los  surcos  deben  ser  tan  profundos  como 
pueda  permitirlo  la  calidad  del  terreno;  la  segunda  en  el  mes  de 
Marzo  si  la  estación  es  favorable  ;  la  tercera  en  Junio ,  y  la  quarta 
en  Agosto.  Estas  quatro  labores ,  añade ,  pueden  ser  suficientes  pa- 
ra las  tierras  que  no  producen  muchas  malas  yerbas ;  de  lo  contra- 
rio se  deben  labrar  mas  veces ,  á  fin  de  destruirlas.  En  las  tierras 
fuertes ,  pegajosas  y  arcillosas  no  quiere  que  se  introduzca  el  arado* 
mientras  están  muy  húmedas',  porque  los  pies  de  los  caballos  las 
amasan  y  endurecen  considerablemente ;  pero  en  las  ligeras  ,  aun 
quando  estén  húmedas ,  no  hay  tanto  inconveniente.  Sin  embargo, 
cree  que  las  mejores  labores  son  las  que  se  hacen  quando  la  tierra 
no  está  ni  muy  seca  ni  muy  húmeda ;  pero  vale  mas  arar  quando 
la  tierra  está  muy  seca  que  quando  está  muy  húmeda ;  pues  en  la 
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primera  circunstancia  no  se  perjudica  de  modo  alguno  á  la  fertilidad 
del  terreno ,  aunque  por  otro  lado  es  fácil  que  se  rompan  los  ara- 
dos :  peligro  que  se  evita  empleando  los  de  quatro  cuchillos ;  en 
lugar  de  que, en  la  segunda  se  endurece  la  tierra  exactamente,  y 
entonces  apenas  permite  á  las  raices  extenderse, 
-i  Según  la  manera  con  que  Tull  divide  un  pedazo  de  tierra  para 
sembrarla ,  es  fácil  dar  á  las  plantas  ,  mientras  están  creciendo ,  las 
labores  de  cultivo.  Para  este  efecto  se  sirve  de  la  azada  con  caba- 
llos, que  hace  pasar  por  los  arriates  que  hav  entre  los  camellones. 
Da  la  primera  labor  de  cultivo  en  el  mes  de  Marzo ,  y  otras  mu- 
chas hasta  la  siega ,  á  proporción  de  la  dureza  del  terreno  y  de  las 
malas  yerbas  que  puede  producir. 

II.  De  la  siembra  de  las  tierras.  Poco  satisfecho  nuestro  au- 
tor con  el  método  ordinario  de  sembrar  las  tierras  ,  y  persuadido  á 
que  una  parte  de  la  simiente  queda,  6  enterrada  á  mucha  profun- 
didad, ó  casi  descubierta,  y  en  fin  que  no  se  distribuye  regular- 
mente, ha  inventado  un  instrumento  que  él  llama  dril ,  es  decir, 
sembradera  >  el  qual  abre  unos  surcos  donde  los.  granos  quedan  co- 
locados í  una  distancia  i  conveniente  unos  ,  de  otros  ,  y  enterrados  á 
la  profundidad  que  se  ha  estimado  mas  acertada.  Este  instrumento 
distribuye  la  cantidad  de  simiente  necesaria  ,  y  entierra  los  granos 
cubriendo  los  surcos.  (  Véase  su  descripción  en  la  palabra  sem- 
bradera. )  No  naciendo  las  diversas  especies  de  granos  si  los  co- 
locan, á  una  misma  profundidad,  se  dispone  la  sembradera  de  modo 
que  queden  enterrados  lo  necesario  para  que  puedan  germinar.  Tull 
desea  que  cada  uno  haga  por  sí  mismo  los  experimentos  para  ase- 
gurarse de  la  profundidad  á  que  conviene  colocar  la  simiente,  á  fin 
de  que  germine  y  crezca  fácilmente.  Para  este  efecto  propone  plan- 
tadores con  clavijas  que  los  atraviesen  á  una  ,  dos  ,  tres  ,  quatro 
pulgadas  &c.  de  la  extremidad  que  entra  en  la  tierra  :  la  clavija  que 
detiene  el  plantador  determina  la  profundidad  del  agujero.  Después 
de  asegurarse  por  la  experiencia  de  la  profundidad  á  que  conviene 
enterrar  los  granos  para  que  nazcan  ,  se  dispone  la  sembradera  de 
modo  que  queden  colocados  precisamente  á  la  profundidad  que  se 
ha  juzgado  conveniente. 

Dividiendo  un  pedazo  de  tierra  en  camellones ,  se  siembran  tres 
ó  quatro  órdenes  ó  filas  de  granos  en  cada  uno  ,  dexando  sin  sem- 
Jbrar  entre  ellos  un  espacio  que  llama  arriate ,  á  fin  de  poder  cul- 
tivar las  plantas  á  medida  que  vayan  creciendo.  Este  espacio  varía 
según  la  especie  de  plantas :  para  el  trigo  basta  comunmente  la  de 
cinco  á  seis  pies.  Debiendo  arreglarse  la  sembradera  de  modo  que 
pueda  distribuir  mas  ó  menos  granos  en  los  camellones,  relativamen- 
te á  cada  especie ,  quiere  que  se  observe  el  lugar  que  debe  ocupar 
Una  planta  fuerte  y  vigorosa ,  de  la  especie  de  grano  que  se  siem- 
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bra,  porqae  asesora  que  siguiendo  este  método ,  los  regetales  llegan 
á  su  mejor  estado  posible. 

Para  probar  con  hechos  la  verdad  de  este  principio,  refiere  una 
prueba  que  hizo  ton  el  objeto  de  asegurarse  de  la  bondad  de  sus 
procedimientos  según  su  nuevo  método  de  sembrar.  Plantó  de  pa~ 
tatas  la  mitad  de  un  campo  árido,  pero  .bien  estercolado;  y  la  otra 
mitad  la  dividió  en  tablas ,  la  sembró ,  y  la  labró  quatro  veces  mien- 
tras las  patatas  estaban  debaxo  de  tierra.  Al  principio  prosperaron 
mejor,  las  primeras ;  pero  después  las  que  se  habían  sembrado  y  cul- 
tivado según  sn  método  aprovecharon  de  tal  modo,  que  su  cosecha 
fue  abundantísima ,  mientras  qué  las  otras  no  merecían  la  pena  de 
arrancarlas.  Pero  de  esto  no  se  puede  sacar  conseqüencias  para  los 
trigos.  No  nos  detenemos  á  demostrar  la  razón ,  porque  seria  entre- 
tenernos demasiado. 

Debiendo  labrarse  el  espacio  que  dexa  Tull  entre  las  tablas  mien- 
tras /as  plantas  crecen,  aconseja  que  sea  mas  considerable  para  las 
plantas  efe  tallo  alto,  y  para  las  que  están  mucho  tiempo  en  la  tier- 
ra, que  para,  las  baxas  o  que  duran  poco.  El  trigo,  por  exeraplo, 
en  atención  á  h  altura  de  *U  caña  y  at  tiempo  que  permanece  en 
Ja  tierra,  exige  mayor  espacio* que  los  otros  granos:  dexa  por  Id  re- 
gular seis  pies  de  arriate  entre  los  camellones  de  esta  especie  de 
grano.  Pasado  el  invierno  da  una  labor  con  la  azada  ide  caballos  á  los 
arriates  ó  terreno  que  ¿separa  los  camellones.  Con  este!  cultivo  se  .re- 
mueve la  tierra  que  se  había  endurecido,  de  suerte  que -las  raices  puer 
deri  extenderse  con  facilidad»  Tull  asegura  que  aprovechan  considera^ 
blemente  las  plantas;,  dándoles  tres  ó  quatro  labores  mientras  citan 
creciendo;  pues  teniendo  las  cañas  ó  tubos  el  alimeuto  necesaria  para 
desarrollarse,  se  fortifican  y  producen  espigas  Colmadas  de  granos.  Es«t 
te  agrónomo  ,  da  siempre  Ja  última  labor  quando  eJ  erano  empieza 
á  formarse  en  la  espiga,  persuadido  de  qúe  este  es  eí  momento  rea 
que  necesita  Vayor  cantidad  de  sustancia,  de  la  qual  quedarla  pri- 
vado sin  el,  socorro  de  las-labores  de.,  cu  hivo.  ,  .  <\  -•      i  í"v; 

El  autor  «no  mira  la  elección  de  la  semilla  comor  oca  cosa,  indi- 
ferente al  producto  que  se-espera ;  acostumbra  preferir  la  que  se 
ha  recogido  en  un  terreno  mejor  que  el  que  Se  quiere  sembrar  y 
bien  cultivado,  á  la  de  otro  peor  y  mal  cuidado.  Finalmente,  asér 
gura  que  siguiendo  s}u  nuevo,  método  tse  excusa  en  lo  sucesivo /mu- 
dar de  semdla,,:  porque  su  manera  de  cultivar  es  jalmas  á  propó- 
sito para  destruir  fas  malas  yerbas,  y  hacer  producir  á  la*plaftta*  gra- 
nos de  buena  calidad. 

Es  pues  cierto,  según  esta  exposición ,  que  Tull. considera. «los  abo- 
nos como  inútiles  para  contribuit  á  la  fertilidad  de  las  , tierras., ..  cre- 
yendo que  las  labores  solasibastaar  para  hacerlas  producirc abundáis 
tísimas  cosechas,  ;  ¿r  1   .  f   /.     a  i 
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Se  arregla  para  sembrar  las  tierras  en  ana  estación  conveniente  á 
tus  diferentes  calidades;  quando  son  ligeras  hace  la  siembra  casi  in- 
mediatamente después  de  h  siega.  AI  contrario,  siembra  las  tierras 
fuertes  en  todo  el  mes  de  Octubre:  i.°  porque  Ies  hace  dar  labo- 
res de  preparación  f>  abriendo  >  anchos <  y  profundos  surcos  :  2 k°  por- 
que si  se  sembrasen  antes',  1a  tierra  se  endurecería  y  las  raices  ten- 
drían mucho  trabajo' en  extenderse*  No  siembra  tampoco  muy  tar* 
de,  á  fin  deque  las-  plantas  tengan  tiempo  de  fortificarse  y  de  re- 
sistir á  los  rigores  de  la  estación. 

Previene  la  objeción  que  se  fe  puede  oponer,  relativamente  al 
nuevo  método  pafa  el  cultivo  de*  las  tierras  que  ¡amas  están  un  año 
sin  dar' una  cosecha  de  granos  invernizos  6  tremesinos.  Para  sembrar 
granos  invernizos,,  establece*  Como  principio  que  se  debe  preparar 
la  tierra  con  quatro  labores,  dadas  en  las  estaciones  en  que  está  sin. 
producir  ó  de' vacío:  según  este  método  es  imposible  sembrar  to- 
dos los  años  trigo  en  la  misma 'tierra.  TulI  responde  que  solo  exi- 
ge estas  quatro  labores  *  de  preparación*  para  las  tierras?  que  quiere 
someter  á  sur  nuevo  métodos  Adoptados  y  puestos'  en  práctica  sus 
principios  ,  la  tierra  p*e  los'  arriates  ¿  labrada  durante  4a  vegetación 
de  las  plantas  en  los  gamellones,  queda  bien  removida  corf  las  la- 
bores oe  cultivo- que  le  han  dado  ;  oor  -manera-  que  se  halla  en 
estado  de  sembrarse  después  de  una  o  dos  labores  de  preparación j 
qae  disponen  la  tierna  «eh- tablas  ó*  camellones.  Si  alpcotltrariO ,  se  quie- 
re'sembipargjrarujs  cremesinos ;  hay  todavía  mas"  tiempo  para  prepa* 
rapJbi^tíerrjíj»  ^orípse  fno  se  siembra  hasta-  despties'del  ínv'rernov 
f  ■••  TuH  piensa  qoe^se  ddbe  emplear  mas semilla  ew'las  tierras  lige- 
ras "qtre  en  Us  recias',  porgue'  en  estas- últimas1  ahija  el;  granó  mas 
que  en  las  rjriméras.  Si  «l 'trigo  está  muy.  espeso  en  una  tierra  fuer-*, 
te,  $e  expone  Ü  encamarse  ó  revolcarse;  7  si  está  muy  claro  erk 
tm  «terreno 'ligero^  tas  suatas  yerba*  ^minaru  y  lo  ahogan.  También 
se<  gobierna:  porfl*  ligereza  y  tenacidad  fdet<  Sueló( «para •  * enterrar  la 
semilla  mas  o  menos  profundamente  t  cubriéndola  con  una  pulgada 
•sola  'de  tierra1  en  on  suelo  fuerte;  yf  con  Idos  ó*  tres  quando  es  li- 
gero, porque  está  mas'  expuesto  que  el  primero  á  dexar  evaporar 
la  humedad  necesaria  para  el  desarrollo  del  gérmeny  la  vegetación 
de  las  plantas.  ;;•>'.< 

"  A  fines  de  invierno  se  labran  los  arriates,  ouidando:  4c  que  la  tierra 
vierta  hacia  las* plantas ;  áíguftas  veces1  sé '  da  una  labor  aun  antes 
del:  invierno  j  •  luego  que  las  plantas  1rart;  arrojado  algunas  hojas.  SÍ 
la  tierra  está  muy  asentada  quando  el  trigo  empieza  á  encañar,  se 
da  segunda  labor ;  y  la  tercera  quando  el  grano  está  para  formarse 
en  la  espiga ;  "muchas  veces  se  da  hasta  quarta  labor ,  especialmente 
*i  las  malas  yerbas  arrojan'  cort'  vigór»  Proporciona  el  número  de  las  • 
labores  á  la  calidad  del  terreno;  y  así  quiere  que  se  labren  mas 
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veces  los  que  están  expuestos  á  producir  machas. yerbas  malas ,  y 
menos  los  que  producen  pocas.  Un  terreno  ligero,  se /cultiva  con  mas 
freqüencia  que  otro  fuerte ,  para  ponerlo  en  estado  de  que  se  apro- 
veche de  la  lluvia  y  de  los  rocíos. 

Acabada  la  siega ,  los  arriates  se  convierten  en  camellones  para 
sembrarlos  después :  y  como  la  tierra  ha  .  teoifydo  muchas  labores 
de  cultivo  durante  la  vegetación  de  las  plantas,  se  halla  suficiente- 
mente removida  para  poder  recibir  l*  simiente.  Lo  que  estuvo  sem- 
brado el  año  anterior ,  sirve  en  este  de  arriate,  «y  al  año  siguiente* 
se  siembra;  de  este  modo  jamas  está  la  tierra  de  barbecho.  Y  aun*; 
que  no  se  siembre  del  todo,  pues  que  mas,  de.  la  mitad  queda  va^ 
cía ,  produce  tanto  como  si  estuviese  llena.  , ■  [ 

Tales  son  los  procedimientos  que  sigue  Tu U  en  su  mérodo,  muy 
complicado  y  dispendioso.  No  hemos  llevado  otro  objeto  en  hacer- 
lo conocer  que  el  dar  una  idea  general  de  sus  principios,  de  los 
qua/es  cada  uno  puede  hacer  la  aplicación  que  juzgue  conveniente^ 
contando  con  Ja  diferencia  de  su,clima  al  de  Inglaterra,  i 

-    CAPITULO  IW  i 

»  >     9  -  i  i  1 

SISTEMA  DE  CtfLTIVO  BE  DUHAMEL  DU  MONCEA.Ü. 


i:;     •       :  .'• 


Los  principios  de  cultivo  Duhamel  se  ¿reducen  «n  general  á  es- 
tos objetos:  i.  o  á  la  elección  de  Jos  ¡ostrainentps  de  labor:  nfi  á  la 
freqüencia  de  las  labores  y  al, modo  de,  «secutarlas:  3.0  al  ahorro 
de  simiente:  4.0  i  la  manera  de  cultiyar  las  plantas  mientras  están 
creciendo  &c.  Duhamel  cree  que  para  que, el, cultivo  sea  conve- 
niente ,  es  preciso  emplear  instrumentos  de  labranza  á  propósito  pa- 
ra cultivar  las  tierras  según  lo  exijan  ,  con  relación  i  su  calidad.  Un 
arado  ligero  que  profundiza  poco ,  bueno  para  cultivar  un  terreno 
ligero  ó  poco  profundo,  haría  una  mala  labor  en  un  suelo  fuerte 
y  arcilloso,  que  exige  ser  removido  á  una  eran  profundidad;  lo  que 
no  se  podria  executar  sin  un  arado  fuerte  o  el  arado  de  vertedera, 
(  Véase  la  palabra  arado.) 

.  La  sembradera  parece  i  Duhamel  una  invención  muy  útil"  para 
proporcionarse  abundantes  cosechas  economizando  la  simiente  *  la 
aual  por  medio  de  este  instrumento  se  distribuye  de  modo  que  to- 
dos los  granos  crecen  y  producen  plantas  vigorosas,  estando  co- 
locados 2  una  distancia  conveniente  unos  4c  otros.  Siguiendo  esta 
manera  de  sembrar  y  el  exemplo  de  Tull ,  adopta  el  cultivo  por  car- 
mellones.  .  r    •  '  -V. 

Para  proceder  con  orden  e,n  la  exposición  de  los  principios  de 
cultivo  que  sigqe  Duhamel  en  la  labranza  de  las  tierras,  ¿as  consi- 
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derarémqs  i  .o  según  su  estado  inculto  ó*  por  romper:  2.*  en  el  esta- 
do de  cultivo  en  que  las  mantienen  las  labores* 

5.  I. 

D¿      tierras  no  cultivadas. 

Baxo  el  nombre  de  tierras  incultas  compfehende  Duhamet  to- 
das las  que  no  están  en  el  estado  de  cultivo  ordinario,  es  decir,  que 
Jamas  han  sido  cultivadas ,  ó  que  no  lo  han  sido  en  mucho  tiempo. 
Ordena  estas  tierras  en  quatro  clases :  1  .a  los  montes:  2.*  los  arena- 
les: 3.»  los  heríales:  4.»  y  las  tierras  que  son  muy  húmedas. 
-  i.°  De  los  montes.  Para  sembrar  una  tierra  es  preciso  cavarla; 
pero  los  montes  presentan  obstáculos  que  no  se  pueden  vencer  sin 
trabajos  considerables.  Otras  veces  se  contentaban  con  pegarles  fue- 
go ;  pero  en  el  dia,  mas  ilustrados  los  labradores  en  sus  propios  in- 
tereses, arrancan  las  raices  gruesas,  y  ta  venta  de  esta  leña  paga 
en  algunas  partes  los  gastos  de  la  operación. 

Inmediatamente  después  sé  iguala  el  terreno,  quanto  es  posible, 
para  dar  en  otoño  una  labor  con  un  arado  fuerte,  con  la  mira  de 
que  las  heladas  de  invierno  dividan  los  terrones  y  destruyan  las  ma- 
las yerbas.  En  la  inmediata  primavera  se  da  segunda  labor,  después 
de  la  qual  se  siembran  granos  tremesinos,  que  producen  una  coser- 
cha  abundantísima;  y  se  Continúa  después  el  cultivo  de  semejante* 
terrenos  como  el  de  ios  que  están  en  buen  estado  de  labor. 

Si  estas  tierras  están  aun  llenas  de  retamas,  de  espinos,  de  he- 
léchos y  de  otras  malezas ,  no  basta  una  labor  con  un  arado  fuerte 
para  ponerlas  en  buen  estado.  En  estas  circunstancias  quiere  Duha- 
mcl  que  se  cave  la  tierra,  para  arrancar  las  raices  antes  de  introdu- 
cir el  arado,' que  correría  péíigro  de  quebrarse,  á  causa  de  tos  obstá- 
culos que  le  opondrían  á  caaa1  paso  las*  raices  y  matas.  Esta  opera- 
ción muy  dispendiosa  ejecutada  á  brazo,  se  hace  con  poco  gasto 
empleando  el  arado  con  cuchillos  y  sin  reja ,  pasándolo  dos  veces 
por  toda  h  extensión  del  terreno  ,  y  tetíiendo'  cuidado  de  Cruzar 
los  primeros  surcos  en  la  segunda  labor ,  para  cortar  así  todas  las  rai- 
ces. La  segunda  labor,  dada  con  un  arado  fuerte ,  revuelve  fácilmen- 
te la  tierra,  porque  ya  no  hay  obstáculos  que  se  opongan  á  su  di-r 
reccioñ.  Estas  tierras,  que  podemos  llamar  -vírgenes  relativamente  i 
los  granos,  dan  por  espacio  de  muchos  años  excelentes  cosechas  sin 
necesidad  de  abonos;  y  pueden  producir  otras  del  mismo  modo, 
aun  quando  empiecen  á  disminuirse  sus  fuerzas ,  Cavándolas  bien ,  es 
decir,  removiéndolas  bien  con  una  pala  de  hierro,  haciendo  una 
especie  de  foso  o  hoyó  de  diez  y  ocho  á  veinte'  pulgadas  de  profun- 
didad, el  qual  se  llena  á  proporción  que  se  hace  el  segundo,  y  así 
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sucesivamente  uno  después  de  otro.  Esta  operación  larga  y  costosa 
vuelve  á  la  tierra  su  primera  fertilidad.  Duhamel  propone  la  observa- 
ción siguiente  á  los  cultivadores  que  temen  este  gasto,  m  Atiendan^ 
dice ,  a  due  es  un  avance  de  que  los  indemnizarán  completamente 
las  cosechas  siguientes.  El  estiércol  que  seria  preciso  emplear  por 
muchos  años  costaría  tamo  ,  quando  menos,  como  este  género  da 
cultivo,  y  no  beneficiaría  eHerreno  tan  provechosamente.'* 

2.°  Rompimiento  de  Ips  malezas.  Damos  este  nombre  á  las  tier- 
ras que  solo  producen  retamas,  brezos,  enebros  &c.  y  quiere  re- 
ducirlas, al  estado  de  cultivo,  quemando  6  cortando  y  arrancando 
todas  estas  plantas.  No  habiendo  mucha  carestía  de  leña ,  el  fuego 
es  el  expediente  mejor  y  mas  corto,  por  las  razones  siguientes :  i.°  las 
cenizas  de  todas  estas  plantas  benefician  el  terreno:  2.0  el  fuego  que 
ha  consumido  todas  las  plantas  hasta  las  raices,  es  causa  de  que  no 
broten,  aun  quando  queden  algunas  en  la  tierra;  y  3. 0  consumiendo 
las  plantas  quema  al  mismo  tiempo  sus  semillas  ,  que  germinarían 
ai  año  siguiente.  Es  necesario  tener  mucho  cuidado  quando  se  han 
de  quemar  las  malezas  inmediatas  á  los  montes,  pues  no  pocas  veces 
sucede  que  el  fuego  se  extiende  y  se  introduce  en  ellos. 

Las  raices  de  las  plantas  subsisten  aun  después  de  haber  quema- 
do la  superficie  de  la  tierra.  Duhamel  aconseja  que  se  arranquen  con 
la  azada.  Hecho  esto,  se  da  una  labor  después  de  las  primeras  llu- 
vias dé  otoño ,  abriendo  anchos  y  profundos  surcos?  se  dexa/com- 
preheader  fácilmente  la  razón  de  esto. 

En  Ja  primavera  siguiente  quiere  que  se  dé  segunda  labor  ,  que 
se  siembre  después  trigo  tremesino;  y  que  se  prepare 'en  el  segura 
do  año  la  tierra  con  tres  labores ,  para  sembrarla  de  trigo  de  in- 
vierno. Quando  es  fuerte-el  terreno  y  de  buena  calidad ,  aconseja 
que  no  se  siembre  de  trigo  hasta  el  tercer  año,  por  temor  de  que 
eche  mucha  ropa  y  se  encame  antes  de  la  siega.  Solamente  á  fuerza 
de  labores  se  mantienen  estas  tierras  en -buen  estado-  dé  cultivo,  des-¿- 
trnyendo  poco  á  poco  las  raices  de  las  plantas,  que  siempre  que- 
dan algunas  por  mas  cuidado  que  se  ponga  en  arrancarlas. 

Duhamel  sigue  otro  método''  quando  se  quiere  aprovechar  la  leña 
de  /as  malezas,  bien  sea  para  quemarla ,  bien  para  faginas,  que  se 
cntierran  en  las  hoyas  de  las  viñas  para  estercolarlas.  Después  de 
haber  cortado  todas  las  plantas,  para  evitar  la  operación  larga  y  cos- 
tosa de  la  azada,  quiere  que  se  pase  el  arado  de  cuchillos  y  sin 
reja,  tirado  por  quatro  ó  cinco  pares  dé  bueyes,  según  la  dificultad 
que  oponga  el  terreno ;  y  que  detras  vayan  algunas  personas  re- 
cogiendo las  raices  Cortadas.  Labrado  el  terreno  en  toda  su  longi* 
tud  ,  se  labra  en  su  anchura,  con  el  fin  de  cruzar  los  primeros  sur- 
cos y  desprender  las  raices  que  pueden  haber  quedado  entre  los 
surcos  de  la  primera  labor :  después  en  otoño  q  en  primavera  se 
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dan  las  otns  .láborés  acostumbradas  coh  on  fuerte  arado  de  reja.  • 

IU.  De  las  tierras  por  romper.  Baxo  este  nombre  coraprehende 
©1  autor  los  prados,  de  alfalfa  ^  pipirigallo,  trébol ,  y  generalmente 
todos  los  yérrenos  cubícaos  do  yerbas  <\ue  no  han  sido  labrados  eú 
mucho  tiempo.  Para  reducirlos  al.  estado  de  cultivo  ordinario-  y  po-4 
der . sembrarlos .,  no  basta  cortare!  césped,  sino  que  ademas  es  pre^ 
ciso  volverlo  de  arriba  abaxo,  pata  que  pueda  beneficiar  el  terreno- 
Para  este  efecto  no  parece  muy  á.  propósito  el  arado  común  ,  aun 
quando  sea  bastante  fuerte  para  superar  sin  quebrarse  los  obstáculos 
que  encuentra  en  un  terreno  tan  dificjl  de  ; abrir.  Dnhamél,tCon  el 
objeto  de  ahorraf  el  cultivo  que  se  da  con  la  pala,-  que  es  largo  y¡ 
dispendioso,  aconseja  que  se  den  dos  vueltas  con.  el  .  arado  de  cuchi-» 
líos  y  sin  reja ,  cruzando  lds  primeros,  surcos  con  los  segundos.  Des- 
pués entra  fácilmente  un  fuerte  arado  y  trastorna  sin  mucha  dificultad 
los  pedazos  de  césped  cortados  por  ios  cuchillos.  Haciéndose  en  oto- 
ño esta  labor,  las  heladas  quebrantan  los  «terrones,  y  la  tierra  se  po- 
ne en  estado  de  serjsembrada.eá.Ja  primavera.; Después  de  la  re- 
colección del(;trigo;tremesino  se  dan  muchas labores  á  la  tierra.*  para 
prepararla  á  recibir  t<el  trigo  del  invierna  «  --j  •.  ■ 

Observa  el  autor  que  no  siempre  es  conveniente  sembrar  trigo  en 
ét  mismo  ano  que  se  ba  metido  una  pradera  en  cultivo  arreglado.  Si  la 
tierra  es  de  excelente  calidad ,  vale  mas  esperar  al  tercer  ano,  por- 
que el  trigo ,  -que  exige  mas  sustancia  ,que  los  ojros  granos,  hallán- 
dose en  un  suelo  nuevo  capaz  xle  suministrarle  demasiada ,  arroja- 
ría, mucho  follage  y  se  encamaría.  Nota  ademas  que  esta  planta, 
mas  vivaz  que  la  de  -los  otros  granos.,  permanecería  verde  mas  tiempo, 
y  el  grano  por  consiguiente  llegaría  á  madurarse  muy  tarde;  para  evi- 
tar este  inconveniente  cjuiere  que  en  los  dos  primeros  años  se  siem- 
bre avena ,  legumbres  o  cáñamo.  f  u  ^  i  .  "p 

En-  quanto  á  las  praderas  endebles ,  llenas  de  musgo  y  situadas  eo 
un  terreno  malo,  y  las  tierras. que  han  estado  de  reposo  ó  de  barbe-r 
cho  muchos  años,  por  ser  poco)  fértiles  y  tener  la  superficie  cubierta 
de  césped,  Duhamel  propone  quemarlas  {Véase  esta  palabra.) 
á  fin  de  que  las  cenizas  del  césped  y  ;de.  las  plantas  fertilicen  el 
terreno.  Esta  operación ,  que  mira  como  muy  útil  quando  se  hace 
á  tiempo,  puede  ser  perjudicial  sino  se  executa  con  muchas  pre^ 
cauciones.  El- fuego  quando  es  muy  vivo  calcina  la  tierra,  consume 
Jos  xugos  propios  para  la  vegetación  ,  y  entonces  sqlo  queda  una  are- 
na estéril  ,  ó  un  ladrillo  Teducido  á  polvo  incapaz  de  fertilizar. 

IV.  De  las  tierras  húmedas  y  pedregosas.  Quando  una  tierra 
«s  húmeda,,  porque  tiene  un  fondo  de  arcilla  que  no  permite  al  agua 
filtrarse  >.  ó  está!  situada  en  disposición  de  recibir  las  aguas  de  los 
campos  iimitrofes,  forma  una  especie  de  pantano  que  produce  mu- 
chas especies  de  plantas  aquátícas  difíciles  de  destruir  enteramente. 
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Puhamel  exige  que  "antes;  de  labrar  un  ,terren&  de  esta  especie,  se 
facilite  una, salida  al  agua.  ¡  .,        < _  . 

)  Esto  es  ftcW  de  conseguir  en  un  terreno  que  tiener.declive; 
dos  saben  que -él  único  medio  para  cllq-  es: ^brir:  zanjas;  ,jr.  que  la 
perra;  que  se  saca»  de, ellas  es  un  excelente  abono'.      '  <. 

Hecha  esta  Operación  i  se  secan  visiblemente  los  juncos  y  todas  las 
plantas  aquáñcas  privadas,  de  su  elemento.  Quando  el  terreno,  está 
bien  saneado  aconseja  el  autor  quemarlo ,  ó  que  se  le  dé  una  labor 
con  el  arado  de  cuchillos  y  sin  reja,  antes  de  labrarlo  para  dispo- 
nerlo á  recibir  la  sémillai        '  f  -  ; 

Si  el  suelo  tiene  la  propiedad  de  retener  el  agua-,  y  es  pantanoso 
por  está  sola  razón»'  noJ>asta  rodearlo  de  fosos  ó  zanjas;  es  precio- 
so abrir  otras  de  distancia  en  distancia  etv  toda  fia  eitémíon  del  ter- 
reno ,  haciendo  que  vayan  4  terminarse  á  la  roas  baxa.  Si  se  quie* 
re  que  el  terreno  no  esté  cortado  con  estos  fosos,  es  preciso  He- 
barios  de  guijarros,*  «echando  después  tierra  encima ;  pero  en  esté  ca- 
so es  preciso:  hacerlas  ;de  nuevo  cada  cinco  ó  seis  años  ,  porque  la 
tierra  introducida  ca  los  vados  que  dexan  entre  sí  los  guijarros,  no 
dexariá  correrá!,  agua,  Después  de.  todas  :estas  operaciones  sé  redu- 
cen estos*  terrenos  fácilmente  al  cultivo  ordinario)  si  es,  que  valen  mas 
que  los  gastos,  jque  es  necesario  hacer  para  sanearlos, 
l  <   •;  r-'-'t;  ■    <    •  • .  '  •  .ir*;  ?/  ,     ,  ..... 

{•'  ■-   -..vní.-.T-  ;.»  u*  ;>     T  •      i'::  4.  1I¿  •  1.  :.lt A  7  ; >,.'  , 
1.;?.    v.o  a.C  ;'r:ai!.¡  s.;J  ■  ■;   '  •  •  •  --a-í^  2-  '  r.'tzh  j  . 

<¡4         .;  ^ry-.rkm   \jQt  *fo  4¿mU:  Cuitfaddzf.'s  Ihií  ■  _>  n<>^,...-- 

<;  ?' •  Í  ••JttJq  ?-Í  ^       ?       -h      ■  -  i-f.f 

*  ■  -  Beneficiar  utto  'tierra  es'ponerla  en  estado  *<Je  dar  las  producciones 
-dé  que  és -capaz.  Para  este  efecto  se  labrar,  se  /abona  ,  se  siembra 
¡y¡  se  culíiva.  Duhawel  np  creei  qne  1-is  ¿abores  iuplan  j.1».  falta  de 
abonos  en  todae  Jas  circunstancias;  p  i:i  ■:•  ,  •#.:..>•  .31  oir-rr" 
■  -  ^.*  uDe  latlábiort^  SegtroOufiameí^  el  objeto  del;  coJirradof 'de- 
be ser  hacer-  féerites  isus^tierras  fr.ájfim;de  qub  :  susl  íproáiicciones,  le 
indemnicen  >del  cuidado  y  de  los  ^astQ»?}paEa.;xs\o>  sai  a  itacate  cono*» 
ce  dos  medios;  las  labores  y  los  abemos;  Ajunque  persuadido  de  la 
utilidad  de  los  abonos*,  le  parece  mas: úúi  hacer  una  tierra  fértil  con 
Jas  labores^  quando  «oor  su .  calidad  ac^necesita  de*  otfooluxiiio.  Para 
<jue-  un  terreno  esté  jen  testado*  de  *umrmsjrkr:<á  lasr^pUncás;  los  x«cos 
qué  contribuyen  a  I<  acrecentamiento  ,?debdb  suai  partes  estar  divididas 
y  atenuadas/)á  fúr  de.que  Jas  falces  *  puedan  extenderse  con.  facili- 
dad. El  estiércol,  según  Duhamel,  produce  en  parte  este  efecto,  por 
la  fermentación  >quc  entona ;  'pero  es  ^e  opinión  «que  lo  'obran  ihás 
eficazmente  los  instrumentos  de  agricultura  ^  pues  ademas  de  dividir 
la  tierra,  lar  trastornan  de«jrrr?ba  ahaw  por,  «wisiguienté*  las  parres 
que  estaban'  eri'd  fqndo  suben  4  .la>  superficie  #i  donde;  se >  aprovechan 
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de  las  ¡afluencias  del  ayre,  de  la  lluvia ,  de  los  roclos  y  del  sol, 
que  son  los  agentes  mas  poderosos  de  la  vegetación:  quedan  des* 
fruidas  las  malas  yerbas  que  desustancian  la  tierra,  y  enterradas  en 
ella  le  dan  una  sustancia  que  aumenta  los  xugos  de  que  las  plantas 
tienen  necesidad.  Una  tierra  á  quien  se  dexa  de  dar.  algunas  labores, 
sea  de  preparación ,  sea  de  cultivo  ,  con  pretexto  de  los  abonos  que 
se  le  echan,  se  endurece  en  la  superficie,  por  consiguiente  no  pue- 
de aprovecharse  del  agua- de  los  rocíos  y  de  la  lluvia ,  que  se  corre 
•sin  penetrarla.  Duhamel  observa  que  el  estiércol  expone  á  algunos 
inconvenientes  que  no  se  deben  temer  de  las  labores:  i.°  el  pro*- 
ducto  de  las  plantas  estercoladas  es  de  caridad  muy  inferior  /  al  de 
las  que  no  lo  están:  2.°  el  estiércol  contiene  muchas  semillas  que 
producen  malas  yerbas,  y  atrae  los  insectos  que  se  pegan  á  las  rai- 
ces de  las  plantas  y  las  destruyen.  Todas  estas  consideraciones  lo 
han  decidido  á  multiplicar  las  labores  en  las  tierras  de  buena  ca- 
lidad, en  vez  de  estercolarlas.  Así  quando  recomienda  los  abonos, 
aconseja  siempre  que  se  reserven  para  las  tierras  poco  fértiles,  y  que 
se  labren  frcqücntemente  las  que  tienen  buen  fondo. 

-  Estableciendo  este  autor  por  primer  principio  de  cultivo  la  fre* 
qiiencia  de  las  labores,  observa  que  la  mayor  parte  de  los  cultiva* 
dores  creen  que  es  perjudicial  á  la  fertilidad  dé  la  tierra  >  la  qual, 
según  ellos  ,  pierde  una  parte  de  su  sustancia  quando  la  cultivan 
muy  á  menudo;  y  responde  á  esta  objeción:  i.*  que  la  evaporación 
solamente  eleva  las  partes  aquosas,  y  no  las  térreas:  2.°  que  esta 
evaporación  es  útil  en  muchas  circunstancias;  suponiendo  que  las 
labores  son  causa  de  que  el  sol  extraiga  las  partes  húmedas  nece- 
sarias á'la  vegetación,  las  lluvias  que  sobrevienen  después  de  estar 
removida  la  tierra  le  vuelven  con  ventaja  el  agua  que  ha  perdi- 
do. Y  concluye  que  es  muy  útil  la  freqüencia  de  las  labores  pan 
hacer  fértiles  las  tierras,  con  tal  que  se  hagan  ¿  tiempo. 

-  -Duhamel  distingue  como  Tuli  dos  especies  de  labores  ,  las  de  pre- 
paración y  las  de  cultivo.  Para  estas  últimas  ha  inventado  arados  ¡ir 
geros  que  llama  cultivadores ,  á  proposito  para  su  objeto.  (Véase  sm 
descripción -en  el  artículo  arado.  ) 

Para  preparar  la  tierra  á  ser  sembrada  segon  quiere  Duhamel ,  no 
se  deben  dar  las  labores  muy  profundas.  Sin  embargo,  en  la  práctica 
tiene  cuidado  de  proporcionar  la  profundidad  de  Jos  surcos  á  la  qua— 
iidad  del  terreno,  que  debe  ser  relativa  al  grueso  de  la  capa  de  bue- 
na tierra  ,  mas  6  menos  honda.  En  general ,  quiere  que  se  labren 
las  tierras  fuertes  con  arados  que  penetren  hasta  una  profundidad  coni- 
siderable  ,  bastando  labores  ligeras  para  las  que  no  tienen  fondo. 

Quando  la  tierra  está  expuesta  á  enaguazarse  manda  que  se  labre 
en  tablas  ó>  camellones,  mas  ó  menos;  anchos ,  á  fin  de  proporcionar 
la  sabda  á  las  aguas*  que  se  estancarían  jen/ia.  superficie;  si  no  se  diese 
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nna  inclinación  i  sa  corso.  Qaando  no  hay  este  inconveniente,  las 
labores  se  hacen  dexando  el  suelo  llano,  y  se  abren  de  trecho  en 
trecho  grandes  surcos  que  den  salida  á  las  aguas. 

II.  De  las  labores  de  preparación  y  de  cultivo.  Antes  de  sem?» 
brar  una  tierra  de  granos  de  invierno,  principalmente  de  trigo,  exi- 
ge Duhamel  que  se  le  den  quatro  labores  de  preparación.  La  pri- 
mera antes  del  invierno,  á  fin  de  que  las  heladas  dividan  los  terro- 
nes ,  pulvericen  la  tierra  ,  y  maten  Jas  malas  yerbas  :  esta  primera 
labor  se  llama  alzar  :  la  segunda  se  dice  binar  >  y  se  hace  en  to- 
do Marzo,  para  disponer  la  tierra  á  recibir  las  influencias  de  la  at- 
mósfera ,  y  especialmente  de  los  rayos  del  sol.  La  tercera ,  que  se 
llama  terciar  ,  se  hace  en  Junio  para  destruir  las  malas  yerbas  que 
han  arrojado  después  que  se  binó  :  la  quarta  ,  llamada  quartar ,  se 
hace  inmediatamente  después  de  la  siega.  Duhamel  piensa  que  no 
son  suficientes  estas  quatro  labores  en  todas  las  circunstancias ,  ni  pa- 
ra todos  los  terrenos.  Si  la  primavera  es  cálida  y  lluviosa  por  inter- 
valos ,  la  yerba  arroja  con  vigor :  en  este  caso  no  conviene  limitar- 
se 4  las  labores  de  costumbre ;  es  preciso  multiplicarlas  para  impe- 
dir la  vegetación  de  las  malas  yerbas. 

La  tierra  en  que  se  han  de  sembrar  granos  de  Marzo  ó  treme- 
sinos  ha  de  ser  preparada ,  según  Duhamel ,  por  lo  menos  con  dos 
labores,  y  reprueba  el  método  de  los  que  siembran  después  de  una 
sola  labor  hecha  en  Febrero  ó  en  Marzo  :  asegura  que  la  tierra  no 
puede  quedar  bien  dispuesta  sin  una  labor  dada  antes  del  invierno, 
inmediatamente  después  de  la  siembra  de  los  granos  de  invierno,  y 
otra  después.  wLa  experiencia,  añade,  prueba  evidentemente  la  ne- 
cesidad de  dos  labores ,  puesto  que  la  avena  y  la  cebada  sembradas 
con  una  sola  labor  ¡amas  salen  tan  hermosas  como  quando  la  tierra 
se  ha  preparado  con  dos." 

Una  de  las  grandes  ventajas  del  método  adoptado  por  Duhamel 
consiste  en  poder  cultivar  las  plantas  anuales  durante  su  vegetación. 
Quando  es  favorable  la  primavera ,  las  que  han  resistido  á  las  he- 
ladas arrojan  vigorosamente ,  y  entonces ,  dice  él ,  conviene  ayudar 
su  acrecentamiento  con  labores  de  cultivo.  La  tierra ,  aunque  haya 
quedado  bien  esponjada  porvla  labor  de  preparación  ,  ha  tenido 
ríempo  de  endurecerse  y  de  formar  en  la  superficie  una  costra  que 
la  hace  impenetrable  al  agua.  Para  obviar  este  inconveniente*  y  ha- 
cer fácil  el  cultivo  de  las  plantas  anuales ,  Duhamel  ha  pensado  di- 
vidir una  porción  de  terreno  en  tablas  ,  como  se  verá  después ,  á 
fin  de  poder  dar  algunas  labores  á  las  plantas  mientras  crecen.  Ha- 
ce dar  la  primera  labor  de  cultivo  después  del  invierno,  con  el  fin 
de  disponer  la  tierra  á  aprovecharse  de  las  IIuvíjs  y  de  los  rocíos: 
á  medida  que  crecen  las  malas  yerbas  se  da  la  segunda,  para  des- 
truirlas ;  y  la  tercera  quando  el  grano  empieza  á  formarse ,  porque 
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este  es  el  tiempo  en  que  la  planta  necesita  de  mas  sustancia  para 
dar  espigas,  largas  y  bien  pobladas  de  granos.  £1  numero  de  las  la- 
bores de  cultivo  es  relativo  á  la  calidad  de  las  tierras ,•  propensas  á 
producir  mas  ó  menos  yerbas :  Duhamel  las  multiplica  en  razón  de  • 
este  defecto  9  pero  no  en  tiempos  lluviosos. 

Este  autor,  lejos  de  pensar  como  los  antiguos,  que  no  labraban 
las  tierras  quando  estaban  secas ,  húmedas  ó  heladas ,  cree  qne  una 
labor  de  preparación  hecha  durante  la  sequedad  no  puede  ser  per* 
judiciaí  en  modo  alguno  ,  y  que  en  esta  circunstancia  se  destruyen 
mucho  mejor  las  malas  yerbas.  Una  labor  dada  durante  la  seque-  - 
dad,  lejos  de  desüstanci  ir  la  tierra ,  la  prepara  al  desenvolvimiento 
de  los  principios  de  su  fertilidad,  poniéndola  en  la  mas  apta  dispo- 
sición de  aprovecharse  de  las  benéficas  influencias  de  la  atmósfera, 
de  que  se  veía  privada ,  mientras  su  superficie  formaba  una  costra 
impenetrable  al  agua.  Aunque  observa  el  autor  que  son  útiles  á  Ja 
tierra  las  labores  hechas  en  tiempo  de  las  heladas ,  prefiere  no  obs- 
tante las  que  se  executan  en  un  tiempo  ni  muy  seco,  ni  muy  llu- 
vioso. 

III.  De  los  abonos.  Las  tierras  en  que  no  es  posible  multipli- 
car las  labores  tienen  necesidad  de  abonos.  £1  autor  ,  ocupándose 
en  los  medios  de  emplearlos  útilmente  ,  piensa  que  un  tiempo  llu- 
vioso es  la  circunstancia  mas  favorable  para  echar  el  estiércol.,  por- 
que la  tierra  nada  pierde  de  la  sustancia  de  este ,  la  qual ,  si  el  sol 
es  muy  tuche ,  se  evapora  con  facilidad.  Como  no  siempre  se  pue- 
de elegir  el  tiempo  mas  favorable  para  su  conducción  ,  se  debe  en 
semejante  caso  amontonar  todo  el  estiércol  ,  cubrirlo  con  tierra  pa- 
ra impedir  la  evaporación ,  y  esparcirlo  un  poco  antes  de  labrar: sin 
esta  precaución  solo  se  enterraría  un  poco  de  paja  ,  que  no  sería 
de  mucho  provecho  para  beneficiar  el  terreno.  Trasportado  el  es- 
tiércol con  intención  de  enterrarlo 'al  instante ,  es  preciso  extenderlo 
a  medida  que  se  labra ,  para  cubrirlo  antes  de  la  lluvia ;  de  lo  con- 
trario, el  agua,  deslavazándolo,  se  llevaría  la  mejor  parte  de  su 
sustancia.  ,» 

Duhamel  aconseja  que  se  trasporten  los  abonos  antes  de  quartar 
6. cohechar  y  que  se  extiendan  sin  dilación,  y  que  se  cntíerren.  Al- 
gupos.  cultivadores  los  extienden  en  el  momento  antes  de  sembrar, 
y  los  entierran  con  la  simiente  ;  pero  este  méiodo  es  vicioso,  por- 
que algunos  éranos  podrían  mezclarse  con  mucha  porción  de  cstiér* 
col ,  y  se  pudrirían  ó  serian  devorados  por  los  insectos  que  se  en- 
cuentran en  él. 
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III. 

Como  se  debe  preparar  una  porción  de  tierra  para  sembrarla 

por  el  método  de  DuhameL 

El  nuevo  método  de  sembrar  las  tierras  introducido  por  Duhamet 
es  conforme  al  de  Lignerolle  :  el  terreno  se  dispone  de  la  manera 
siguiente. 

t>  Supongamos ,  dice  Lignerolle ,  una  porción  de  tierra  bien  labra- 
da con  un  arado  de  vertedera ,  sin  formar  surcos ,  y  muy  unida* 
dispuesta  á  recibir  la  simiente,  y  la  forma  que  se  le  quiera  dar;  su- 
pongamos también  que  la  tierra  sea  bastante  buena,  no  muy  difí- 
cil de  labrar,  y  que  se  hagan  en  ella  tablas  ó  almelgas  de  quatro 
vueltas  de  arado  ó  de  ocho  surcos  que  produzcan  siete  filas  de  tri- 
go :  siendo  la  primera  vez  que  se  siembra  esta  porción  según  el 
nuevo  cultivo,  es  preciso  disponerla  de  forma  que  haya  alternativa- 
mente una  tabla  de  barbecho  y  otra  sembrada.  Empezando  á  dcxar 
á  una  orilla  ó*  lado  de  terreno  la  tabla  de  barbecho ,  se  contarán 
1,2,3,4,  5,6,7,8,9,  10  surcos  de  barbecho;  que  será  la  ta- 
bla que  quedará  de  barbecho  este  año  para  sembrarla  al  siguiente; 
pues  se  necesitan  diez  surcos  de  barbecho  para  hacer  una  tabla  de 
quatro  vueltas  que  producen  siete  órdenes  de  trigo.  Para  sembrar 
se  cuentan  1,  2,  3,  4  de  estos  diez  surcos ;  se  esparce  el  trigo  á 
mano  en  los  dos  quintos  surcos  que  deben  formar  el  medio  de  la 
tabla,  y  los  cubre  una  porción  de  tierra  tomada  de  los  qu artos  ;  así 
los  quintos  surcos  se  colman  con  la  tierra  que  formaba  el  lomo  de 
los  quartos  ,  al  mismo  tiempo  que  se  abren  otros  dos  :  mediante 
estos,  la  simiente  esparcida  queda  enterrada  en  medio  de  la  tabla, 
y  aunque  se  haya  echado  el  grano  en  los  dos  surcos  quintos ,  re- 
sultará una  sola  fila  que  equivaldrá  á'dos. 

»» Después  de  haber  esparcido  el  grano  en  los  dos  surcos  que  se 
acaba  de  formar,  se  abren  en  el  barbecho  otros  dos  algo  menos  pro- 
fundos ,  se  siembran ,  se  cubre  el  grano  recien  sembrado ,  y  se  for- 
man dos  nuevos  surcos. 

«Sembrando  en  los  surcos  á  medida  que  se  forman ,  y  dando  ter- 
cera y  quarta  vuelta ,  la  tabla  queda  enteramente  formada  por  ocho 
surcos,  que  solo  deben  dar  siete  filas  de  trigo,  componiendo  las  dos 
primeras  una  solamente,  pero  mas  fuerte  que  las  otras. 

»Es  preciso  atender:  t.°  que  para  que  las  tablas  desagüen  en  los 
sarcos  que  las  separan  ,  han  de  hacer  un  poco  de  lomo  ,  para  lo 
que  se  abren  profundos  los  surcos  4,  4,  y  se  echa  la  tierra  en  los 
surcos  5,5,  para  formar  el  lomo  de  la  tabla ;  y  se  van  profundizan- 
do menos  cada  vez  los  3,3,  2,2,  1,1,  para  que  la  inclinación 
salga  arreglada  desde  el  lomo  hasta  el  último  surco* 
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2. 9  «Que  son  necesarios  diez  surcos  de  barbecho  para  qnatro 
vueltas  de  arado ,  que  forman  ocho  surcos  de  la  tabla,  y  solo  pro- 
ducen siete  filas  de  trigo ;  porque ,  como  se  ha  dicho ,  el  lomo  pro- 
duce uno  que  equivale  á  dos.  Si  se  quieren  hacer  mas  estrechas 
las  tablas ,  se  toman  solo  ocho  surcos  de  barbecho  para  tres  vuel- 
tas de  arado ,  que  componen  tablas  de  seis  surcos  con  cinco  filas 
de  trigo ;  y  si  solo  se  tomasen  seis  surcos  para  dos  vueltas  de  ara- 
do, se  formarían  tablas  de  quatro  surcos  y  tres  filas  de  trigo  :  estas 
tablas  son  muy  estrechas ,  y  están  guarnecidas  de  dos  surcos.  Quan- 
do de  cada  dos  surcos  se  forma  uno  solo  ,  pasando  el  arado  por 
sus  lomos,  solamente  resulta  una  fila  de  trigo.  Ya  se  comprehende 
que  ej  arado  de  vertedera  hace  la  labor  arrimando  dos  surcos  uno 
contra  otro ,  que  son  los  que  forman  el  lomo ,  y  á  cada  lado  los 
dos  canales  ,  que  deben  componer  una  tabla  de  qualquier  anchu- 
ra que  sea ,  la  qual  se  termina  ,  y  queda  guarnecida  con  dos  sur- 
cos ,  por  el  lomo  de  los  quales  pasa  la  reja  quando.se  bina,  para 
colocar  La  tierra  donde  estaba  quando  se  dio  la  primera  labor  :  así 
muda  de  lugar,  como  quando  se  ara  con  los  arados  de  orejera  mu- 
dable. 

»Los  cuidados  de  que  acabamos  de  hablar  no  se  observan  quan- 
do se  alza  ó  se  bina  ;  y  como  entonces  no  es  esencial  dar  una  sa- 
lida á.las  aguas,  no  se  ruice  el  lomo,  sino  que  se  profundiza  por 
igual : -en  toda  la  extensión  de  las  tablas. 

t  El  grano  esparcido  en  los  dos  surcos  .que  forman  el  lomo  de  una 
tab(a< debe  prosperar,  porque  extiende  sus  raices  por  el  barbecho 
sobre  que  lo  esparcen,  y  en  Ja  tierra  de  los  dos  surcos,  que  se  ahon- 
dan para  formar  el  lomo  ,  de  suerte  que  el  grano  goza  casi  de  la 
tierra  de  quatro  surcos.  El  grano  de  |as  dos  filas  que  siguen  inme- 
diatamente tiene  bastante  tierra ,  pues  que  goza  de  la  parte  poste- 
rior de  los  dos  primeros  surtos  del  lomo,  y  de  los  dos  segundos 
que  lo  cubren.  Las  terceras ,  que  son  las  quintas  de  la  tabla  ,  arin- 
que menos  levantadas  que  las  precedentes,  suministran  también  bas- 
tante sustancia  al  grano ,  porque  está  colocado  en  un  buen  barbe- 
cho, y  cubierto  con  la  tierra  que  se  coge  de  la  última  que  cubre 
la  séptima  y  última  fila.  Estas  filas  ,  que  terminan  los  dos  lados 
de  la  tabla ,  son  por  consiguiente  las  mas  mal  situadas  ,  y  las  que 
cogen  menos  barbecho  ,  lo  qual  se  advierte  en  la  cosecha  ,  pues 
son  las  mas  débiles  de  todas  :  así  necesitan  mas  que  las  otras  de 
los  socorros  que  solo  pueden  recibir ,  practicando  el  nuevo  cultivo, 
por  el  lomo  que  se  forma  sobre  ellas ,  á  expensas  de  la  tabla  ve- 
cina que  queda  de  barbecho.  Las  labores  que  reciben  las  plantas 
de  estas  filas  en  la  primavera  N  son  suficientes  para  darles  tanto  vi- 
gor comp  á,  las  del  medio  de  las  tablas.  Esta  práctica  conviene 
igualmente  á  los,  demás  granos,  á  la  alfalfa  ,  al  pipirigallo  &c. 
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Del  cultivo  de  las  flan/as  durante  tu  vegetación. 

-  Dohamel  está  persuadido  á  que  nada  contribuye  mas  á  los  pro- 
gresos de  los  vegetales  que  las  labores  hechas  i  tiempo  durante  Ja 
vegetación  de  las  plantas.  La  experiencia  le  ha  descubierto  tres  me- 
dios principales  para  obtener  abundantes  cosechas,  y  consisten  :  i.°  en 
hacer  producir  á  las  plantas  muchas  cañas  :  2.°  en  hacer'  que  cada 
una  sostenga  su  espiga  :  3.0  en  cultivar  de  modo  que  cada  espiga 
se  llene  enteramente  de  granos  bien  alimentados.  Y  no  pudiendo 
verificaise  esto  sin  labores  repetidas,  no  se  conseguirá  por  la  mane- 
ra común  de  sernbrar,  porque  no  es  posible  cultivar  las  plantas  du- 
rante su  vegetación. 

Para  que  las  plantas  se  aprovechen  de  las  labores  de  cultivo  se- 
rá conducente  labrarlas  en  circunstancias  favorables.  Duhamel  pien- 
sa, como  Chateauvieux ,  que  la  primera  labor  de  cultivo  tiene  por 
objeto  :  i.°  facilitar  la  salida  de  las  aguas  :  2,0  preparar  la  tierra 
para  que  las  heladas  de  invierno  |a  espongen.  Es  pues  esencial  dar 
esta  primera  labor  antes  que  la  tierra  se  hiele  ;  en  consecuencia  de 
este  principio ,  Duhamel  es  de  opinión  que  se  dé  una  reja  al  trigo 
luego  que  haya  echado  tres  ó  quatro  hojas ,  teniendo  la  precaucica 
de  guarnecer  las  tablas  con  un  surco  pequeño  para  recibir  las  aguas. 
Pasados  los  grandes  fríos ,  6  á  lo  mas  quando  las  plantas  empiecen 
á  crecer,  es  preciso  dar  otra  labor;  pues  si  se  dilata,  no  será  pro- 
vechosa ,  y  solo  .servirá ,  quando  mas  ,  para  hacer  crecer  las  cañas 
de  las  plantas  sin  que  ahijen.  Esta  segunda  labor  es  muy  útil  para 
hacer  producir  á  las  plantas  muchas  cañas  cargadas  de  espigas. 

Duhamel ,  á  exemplo  de  Chateauvieux  y  de  TuII ,  aconseja  que 
antes  de  caerse  la  flor  á  los  trigos  se  den  muchas  labores ,  para 
fortificar  las  plantas  ,  para  que  crezcan  las  cañas  ,  para  dar  corpu- 
lencia á  las  espigas ,  y  para  destruir  las  malas  yerbas.  No  rixa  el  nú- 
mero de  estas  labores  ,  ni  determina  el  tiempo  conveniente  de  ha- 
cerlas ,  porque ,  según  él  ,  dependen  del  estado  de  las  tierras ,  las 
quales  no  se  deben  labrar  en  esta  estación  si  están  muy  húmedas. 
Quando  el  tiempo  es  favorable ,  se  pueden  multiplicar  las  labores 
como  mejor  parezca;  y  considera  la  que  se  hace  inmediatamente 
antes  de  salir  la  espiga  de  la  caña ,  como  la  mas  indispensable,  pa- 
ra que  se  aumente  su  corpulencia  y  longitud.  Luego  que  se  haya 
caido  la  flor  es  necesario  dar  la  última  labor  de  cultivo  ,  á  fin  de 
que  el  grano  pueda  recibir  toda  la  sustancia  que  necesita,  y  esté 
tan  grueso  en  la  punta  de  la  espiga  como  en  el  principio. 

No  siendo  practicables  las  labores  de  cultivo  en  las  filas  que  se 
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hallan  dentro  de  las  tablas ,  es  preciso  contentarse  ,  dice  Duhamel, 
con  labrar  las  listas  de  barbecho,  abriendo  surcos  lo  mas  cerca  que 
se  pueda  de  las  últimas  filas.  Seria  de  desear  ,  añade  ,  que  se  ha- 
llase el  modo  de  hacer  pasar  un  arado  cultivador  por  entre  las 
filas  de  trigo  ,  pues  estas  plantas  se  harian  entonces  mucho  mas 
vigorosas.  Pero  no  por  esto  se  debe  descuidar  el  arrancar  las  ma- 
las yerbas :  este  trabajo  poco  difícil  no  causa  daño  alguno  al  tri- 
go, como  sucede  con  la  manera  común  de  cultivar  y  de  sembrar. 

CAPITULO  V. 

SISTEMA  DE  CULTIVO  DE  PATULLO. 

Ei  extracto  que  damos  del  método  de  cultivo  seguido  por  Patu- 
llo és  el  mismo  que  se  halla  en  los  Elementos  de  Agritultura  de 
Duhamel,  y  lo  ponemos  á  continuación  del  suyo,  para  que  se  pue- 
da juzgar  de  la  diferencia  que  hay  entre  estos  autores. 

1.  °  Se  procurará  romper  en  otoño,  para  que  las  heladas  de  in- 
vierno sazonen  la  tierra  y  destruyan  las  yerbas. 

2.  °  Se  dará  segunda  labor  en  la  primavera  luego  que  la  tierra 
se  haya  enxugado. 

3.0  Se  echarán  los  abonos  convenientes  á  la  naturaleza  del  ter- 
reno. 

4.0    Al  instante  se  dará  la  tercera  labor  profunda ,  rastrillando  6 
gradando ,  si  es  necesario ,  para  quebrantar  los  terrones. 
5.°    En  Agosto  se  dará  la  quarta  labor. 

6.9  Se  sembrará  en  Octubre  el  trigo ,  y  así  hay  fundamento  pa- 
ra esperar  que  la  cosecha  sea  buena. 

.°    Inmediatamente  después  de  la  siega  se  ararán  los  rastrojos. 
.°    En  Marzo  se  dará  la  segunda  labor  ,  y  se  sembrará  ceba- 
da ,  que  se  recogerá  como  la  avena  en  Agosto. 

9.  °  Inmediatamente  después  de  esta  recolección  se  arará  el  ras- 
trojo de  cebada ,  pasando  la  grada  por  él  para  quebrantar  los  ter- 
rones. 

10.  °  Se  dará  segunda  labor  en  Setiembre,  para  sembrar  trigo  en 
Octubre. 

Tal  es  el  método  de  Patullo  para  las  tierras  fértiles.  En  quanto 
á  las  arenosas ,  pedregosas  y  ligeras  basta,  dice  Patullo: 

1.  °  Darles  tres  labores,  abonarlas  después  de  la  segunda,  y  des- 
pués de  la  tercera  se  sembrará  el  trigo ,  que  se  enterrará  con  el 
arado. 

2.  a  Inmediatamente  después  de  la  recolección  se  quemarán  los 
rastrojos ,  se  dará  una  labor  ligera ,  y  se  sembrarán  nabos  gruesos  6 
de  Galicia.  •  *• 
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3.0  Despaes  de  U  recolección  de  los  nabos  se  dará  una  labor 
profunda ,  y  se  sembraráo  guisantes. 

4.0  Hecha  la  recolección  délos  guisantes,  se  labrará  la  tierra,  y 
se  sembrarán  nabos  como  en  el  año  anterior. 

5.0  En  la  primavera  siguiente  ,  preparada  la  tierra  con  una  6 
dos  labores ,  se  sembrará  cebada. 

6.°  Recogida  la  cosecha  de  cebada,  se  arará  la  tierra,  se  gra- 
dará, y  se  sembrará  en  Setiembre  de  trébol  si  está  poco  húmeda; 
y  en  las  heladas  de  invierno  se  trasportarán  los  abonos,  y  se  espar- 
cirán sobre  el  trébol. 

7.0  £n  el  otoño  del  año  tercero  se  arará  el  trébol,  se  dará  en 
la  primavera  segunda  labor ,  y  se  sembrará  cebada. 

8.°  Después  de  su  recolección  se  darán  dos  labores ,  y  se  sem- 
brará trigo. 

9.0  En  el  año  siguiente  se  podrá  coger  otra  cosecha  de  trigo 
antes  de  sembrar  cebada ,  ó  se  seguirán  las  cosechas  del  modo  que 
se  ha  dicho  ;  pero  al  fin  del  tercer  año  se  sembrará  trébol  ú  otras 
yerbas  aparentes ,  según  la  calidad  del  terreno. 

CAPITULO  VI. 

SISTEMA  DE  CULTIVO  ESTABLECIDO  EN  UNA.  OBRA  INTITULADA 

EL  NOBLE  CULTIVADOR. 

.     '     .        •    \  ¡í 

j.  L 

■  »  r  ■  ■  t 

De  las  labores. 

'  .  1.3     ,;       >  .'. 

E-  ■ ;  - 
I  autor  considera  la  labor  como  la  operación  principal  y  mas  ne- 
cesaria de  agricultura;  así,  dice  él,  no  «debemos  admirarnos  de  las 
diferentes  especies  de  arados  inventados  para  perfeccionar  esta  parte, 
ni  de  la  variedad  de  las  preparaciones  dadfas  á  la  tierra,  relativamente 
á  su  calidad ,  con  fin  de  nacerla  fértil  y  apta  para  la  vegetación  de  las  , 
plantas  cuyas  producciones  esperamos.  No  todos  los  terrenos  se 
prestan  á  los  mismos  métodos  de  cultivo  :  si  los  principios  fuesen 
siempre  uniformes  ,  la  agricultura  no  seria  un  arte ,  sino  una  simple 
diversión ,  indigna  de  los  esmeros  de  los  hombres  célebres  que  se 
han  dedicado  á  abrirnos  el  verdadero  camino  que  les  enseñó  la  ex- 
periencia. 

i.°  Principios  en  que  el  autor  establece  la  utilidad  de  las 
labores.  Para  hacer  fértil  una  tierra  es  necesario  romper  y  dividir 
sus  partes.  De  dos  maneras  se  consigue  la  división  de  sus  molé- 
culas :  i.°  con  instrumentos  de  cultivo  que  cavan  la  tierra  y  divi- 
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den  sus  partes :  2.°  con  el  estiércol,  coya  fermentación  impide  qne 
se  reúnan  las  moléculas  que  ha  separado  la  labor.  Estos  dos  medios 
se  reúnen  por  lo  común  ;  el  primero  se  suele  emplear  solo ,  pero 
nunca  el  segundo.  Nuestro  autor  opina  que  es  mucho  mejor  contri- 
buir por  medio  de  las  labores  á  la  fertilidad  de  la  tierra  que  con 
los  abonos ,  de  los  quales  rara  vez  hay  la  cantidad  necesaria  para 
las  grandes  labores,  mientras  está  siempre  en  nuestro  poder  aumen- 
tar estas  quanto  queramos.  £1  autor ,  sin  caer  en  el  exceso  de  Tull, 
que  destierra  absolutamente  de  la  agricultura  los  abonos  ,  observa 
que  es  muy  conducente  emplearlos  con  moderación ,  y  suplirlos  con 
labores  mientras  las  tierras  puedan  prestarse  á  esta  práctica ;  porque 
alteran  de  algún  modo  el  gusto  natural  de  las  producciones  ,  como 
nos  lo  acredita  la  experiencia  diaria  en  las  legumbres. 

La  tierra,  quando  está  beneficiada  con  la  labor,  no  queda  expues- 
ta á  la  desustanciacion  causada  por  las  malas  yerbas  ,  y  todas  sus 
partes  reciben  sucesivamente  las  influencias  de  la  atmósfera ,  quan- 
do una  labor  la  entierra  y  saca  otra  á  la  superficie  para  que  se  apro- 
veche de  las  mismas  ventajas;  llevando  á  ella  los  principios  de  fer- 
tilidad que  de  ningún  modo  alteran  el  gusto  primitivo  de  las  pro- 
ducciones de  las  plantas ,  á  cuya  vegetación  contribuyen  maravillo- 
samente. 

Las  tierras  ligeras  tienen  intersticios  muy  dilatados  entre  sus  mo- 
léculas ;  por  manera  que  las  raices  que  se  extienden  por  sus  cavi- 
dades con  dificultad  pueden  tocar  en  sus  superficies ,  ni  de  consi- 
guiente chupar  los  xugos  alimenticios.  Consiste  pues  el  efecto  de 
la  labor  en  esta*  clase  de  tierras  en  dividir  las  moléculas  mas  de  lo 
que  antes  estaban.  Se  debe  observar ,  prosigue  nuestro  autor ,  que 
las  raices  deben  necesariamente  experimentar  en  su  extensión  cierta 
resistencia  para  atraer  los  xugos  alimenticios ;  sin  esta  presión  recí- 
proca de  las  raices  y  de  las  moléculas  desfallece  la  vegetación,  por- 
que pasando  aquellas  por  las  partes  térreas  sin  tocar  en  su  superfi- 
cie ,  no  pueden  chupar  los  xugos  de  que  están  cargadas  las  molé- 
culas. Por  consiguiente  las  tierras  ligeras  serian  sin  las  labores  poco 
aptas  para  la  vegetación. 

Aunque  el  estiércol  por  la  fermentación  que  excita  en  lo  interior 
de  la  tierra  dívi.le  también  sus  partes,  seria  un  error  creerlo  tan 
ventajoso  como  las  labores,  cuyo  efecto  es  mucho  mas  .cierto:  es 
verdad  que  contiene  principios  de  fertilidad  muy  útiles  á  la  vege- 
tación ;  pero  también  está  expuesto  á  inconvenientes  perjudiciales  i 
las  producciones  de  la  tierra.  Sin  embargo ,  siendo  el  estiércol  el 
método  mas  común  de  beneficiar  las  tierras ,  nuestro  autor  indica 
un  medio  feguro  de  de^tuir  Jos  «insectos  que  se  hallan  en  él,  y 
consiste  en  poner  un*  capa  de  cal  viva  antes  de  empezar  á  espar- 
cir el  montón  de  estiércol ,  y  á  medida  que  se  va  esparciendo ,  se 
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añaden  algunas  capas  dé  la  misma  cal ;  con  esta  precaución  se  des^ 
fruyen  los  insectos  y  las  semillas  de  las  yerbas,  que  nacen  en  abun- 
dancia en  las  tierras  bien  estercoladas. 

El  autor  considera  la  grada  en  las  manos  del  labrador  ignorante 
como  el  mas  peligroso  instrumento  de  agricultura ,  quando  lo  emplea 
para  excusarse  de  las  labores  que  debería  multiplicar;  cree  que  este 
instrumento  rompe  y  divide  suficientemente  la  tierra,  sin  advertir  que 
los  animales  que  tiran  de  ella  causan  mas  daño  con  sus  pies  que  el  bien 
que  hace  la  grada. 

II.  De  los  medios  de  mantener  la  tierra  en  vigor  por  medio 
de  las  labores.  Según  los  principios  del  autor  quando  se  quiere  con- 
servar el  vigor  de  un  terreno  por  medio  de  las  labores  es  esencial  mul- 
tiplicarlas para  aumentar,  ó  por  mejor  decir ,  desenvolver  los  princi- 
pios de  fertilidad :  pero  debe  mediar  entre  cada  labor  un  intervalo  de 
tiempo  conveniente;  sin  esta  precaución  no  recibe  la  tierra  utilidad 
oügunz.  Un  terreno  de  mediana  calidad ,  pero  bien  labrado ,  es  mucho 
mas  fértil  que  otro  de  mejor  naturaleza  que  no  ha  sido  beneficiad 
do  con-  labores.  Una  tierra  recien  rota  y  suficientemente  removida^ 
es  una  tierra  nueva  para  los  usos  á  que  la  quieran  destinar ;  de  denu- 
de concluye  que  las  labores  producen  los  mismos  efectos  que  los 
abonos.  Los  terrenos  ligeros  ,  según  sus  observaciones ,  se  unen  y  se 
ponen  mas  compactos  quando  la  tierra  está  bien  dividida  por  las  la- 
bores ,  cuyo  efecto  es  dar  mas  adherencia  á  las  partes  después  de 
la  división.  Ai  contrario,  las  tierras  fuertes  quedan  mas  mullidas  por 
la  misma  operación  que»' consolida  las  que  son  muy  desmenuzables, 
pues  dividiéndose  sus  moléculas  por  la  labor,  pierden  en  parte  la 
tenacidad  y  adherencia  que  se  oponen  á  la  extensión  de  las  raices. 

Ei  autor  se  detiene  en  este  punto,  para  hacer  entender  al  culti- 
vador que  no  quiere  emplear  otros  medios  para  beneficiar  sus  tier- 
ras que  las  labores,  y  quan  esencial  es  multiplicarlas  si  se  quiere  acer-*- 
tar  en  la  empresa ;  sin  este  conocimiento,  su  método,  muy  útil  por 
sí  mismo ,  puede  ser  muy  perjudicial  á  las  tierras. 

Según  el  modo  común  ¡  de  cultivar ,  es  poco  sensible  el  efecto  de 
la  primera  labor,  algo  mas  el  de  la  segunda,  y  solamente  des- 
pués de  haber  hecho  una  y  otra  se  debe  mirar  la  tierra  como  dis- 
puesta á  ser  labrada.  La  tercera  y  quarta  labor  empiezan  á  pro- 
ducir ventajas  reales,  y  todas  las  que  se  dan  después  son  infinita- 
mente mas  eficaces  que  las  primeras  para  hacer  fértil  el  suelo.  Es 
cierto,  añade  nuestro  autor,  que  nada  hay  mas  á  propósito  para  fa- 
cilitar y  aumentar  los  efectos  del  abono  que  las  labores  dadas  á  un 
terreno  acabado  de  estercolar.  A -los  tres  años  una  tierra  que  ha 
sido  estercolada  se  halla  comunmente  exhausta ;  pero  con  dobles  la- 
bores ,  menos  dispendiosas  que  el  estiércol ,  recobrará  y  conserva- 
rá su  vigor  por  seis  años ,  y  quanto  mas  se  aumente  el  número 
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de  labores ,  mas  podrá  sufrir  la  falta  de  abonos. 

Aunque  para  mantener  las  tierras  en  un  estado  á  proposito  á  la 
vegetación  aprueba  el  autor  la  freqüencia  de  las  labores;  piensa  no 
obstante  que  el  mejor  medio  para  conseguirlo  es  unir  á  ellas  'los 
abonos:  es  decir,  después  que  las  labores  han  hecbo  fértil  un  ter*» 
reno  por  mucho  tiempo»  se  le  debe  socorrer  con  abonos,  para  reani- 
marlo ;  y  al  contrario  quando  el  estiércol  lo  ha  mejorado  en  alto 
grado ,  conviene  entonces  multiplicar  las  labores ;  esta  alternativa» 
añade,  es  el  verdadero  método  de  conservar  los  buenos  efectos,  así 
de  las  labores  como  de  los  abonos.  Ni  halla  razón  alguna  que  im- 
pida al  cultivador  dirigirse  de  otro  modo,  porque  las  labores  y  los 
abonos  no  producen  efectos  opuestos  entre  sí. 

II L  De  la  manirá  de  labrar  relativamente  4  la  calidad  de 
las  tierras:  y  d  su  posición.  Según  los  principios  del  Noble  Culti- 
vador ,  no  se  pueae  establecer  un  método  uniforme  de  labrar  las 
tierras ,  porque  varían  infinitamente  en  sus  calidades  y  posiciones* 
Comunmente  se  miran  las  labores  profundas  como  muy  útiles  para 
fertilizar  un  terreno;  sin  embargo  hay  circunstancias  en  que  serian 
perjudiciales.  No  todas  las  tierras  tienen  igual  fondo ;  por  consiguiente 
do  exigen  ser  removidas  ó  cavadas  á  la  misma  profundidad.  El  ara- 
do debe  introducirse  mucho  mas  en  las  tierras  de  mucho  fondo,  por* 
que  no  hay  riesgo  de  sacar  á  la  superficie  tierra  de  mala  calidad; 
pero  quando  el  suelo  mo  ticoft  mas  que  algunas  pulgadas  de  pro- 
fundidad, y  se  halla  después  una  tierra  ho  vegetal,  sé  debe  tener 
cuidado  de  no  meter  mucho  el  ¡arado  ,  para  no  sacar  á  la  superficie 
la  mala  tierra.         .  ,*    í  V  ■»*. 

Las  tierras  húmedas  extgen  un  cultivo  mas  análogo  á  sú  calidad. 
Hay  dos  especies  de  terrenos  que  están  expuestos  principalmente  i 
enfriarse  por  la  humedad,  á  saber,  los  que  se  bailan  en  las  monta- 
ñas donde  hay  un  lecho  de  arcilla  debaxo  de  la  superficie',  y  los  que, 
situados  horizontalmente ,  son  muy  profundos  y  frmest  »  Es  muy  evi- 
dente ,  dice  el  autor ,  la  causa  del  mal  en  estos  terrenos  i  las  aguas 
filtrándose  por  la  tierra  blanda,  que  forma  la  superficie,  son  retenidas 
por  la  arcilla  que  se  halla  debaxo,  y  cuyas  partes  están  tan  ínti- 
mamente unidas  y  compactas ,  que  son  impenetrables  á  las  aguas ;  es- 
tas, sobreviniendo  nuevas  lluvias,  son  retenidas  por  las  precedentes, 
suben  á  la  superficie,  y  estando  el  suelo  ya  obstruido,  se  mezclan 
con  la  tierra  blanda,  que  empapada  se  hincha  y  se  levanta  sobre  su 
nivel  .**  He  aquí  el  método  que  el  autor  emplea  en  el  cultivo  de  esta 
especie  de  terrenos. 

La  labor  es  un  débil  recurso  en  semejantes  tierras;  ast  se  deben 
abrir  zanjas  que  corten  el  terreno»  con  el  fin  de  dar  un  declive  al 
agua  para  que  corra ;  se  cierran  estas  zanjas  llenándolas  con  gruesas, 
piedras,  que  después  se  cubren  con  tierra  para  que  el  arado  pucd¿ 
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pasar  sobre  ellas  como  por  una  superficie  horizontal. 

Quando  hay  esperanza  de  sacar  algún  provecho  de  estas  tierras, 
reduciéndolas  á  un  cultivo  arreglado ,  es  preciso  para  que  la  empre- 
sa salga  bien  ,  labrar  dirigiendo  los  surcos  trasvcrsalmente  y  darles 
una  inclinación  obliqua ;  porque  si  fuesen  dirigidos  trasvcrsalmente 
en  línea  recta»  ó  de  abaxo  arriba  en  la  misma  línea  no  tendria  el  agua 
salida,  porque  la  retendrían  los  tomos  de  los  surcos;  ó  se  le  daria  una 
salida  muy  precipitada,  por  manera  que  se  llevaría  toda  la  sustancia 
de  la  tierra.  •  • 

Para  hacer  esta  salida  mas  perfecta  exige  nuestro  autor  que  no 
haya  cavidades  en  los  surcos,  y  que  su  extremidad  sea  el  lugar  mas 
baxo  de  toda  su  Jóngitud.  Por  lo  que  hace  al  grado  de  obliquidad 
que  conviene  dar  á  los  surcos ,  debe  ser  siempre  relativa  a  la  posición 
del  terreno,  es  decir,  que  la  obliquidad  debe  ser  menor  en  una  tierra 
de  mucho  declive  que  en  otra  de  menos. 

Aunque  un  terreno  situado  en  el  plano  inclinado  de.  un  cerro  6 
colina  no  esté  expuesto  á  retener  el  agua,  no  por  esto  se  debe  omi- 
tir el  hacer  al  tiempo  de  labrarlo  surcos  trasversales ,  para  dar  salida 
á  las  aguas  sobrantes, ¿impedir  que  se  lleven  las  tierras., 

Si  un  terreno  horizontal  profundo  y  firme  se  labra  trasversal  men- 
te ya  de  un  lado  ya  de  otro,  está  expuesto  á  volverse  frió  y  hú- 
medo,  porque  el  agua  queda  estancada  en  él  por  mucho  tiempo. 
Para  remediar  estos  inconvenientes  tan  perjudicial  á  la  vegetación- 
es  preciso  al  labrarlo  abrir  los  surcos  obliquos.  El  autor  hace  á  este 
interno  aleuna^pbservaciones ,  pasa  apartar  á  los  cultivadores  del  mé- 
todo de  labrar  trasversalmente,  y  hacerles  adoptar  la  práctica  de 
los  surcos  como  la  mas  á  propósito  para  favorecer  las  producciones 
de  la  tierra:  i.°  la  labor  trasversal,  dice  este  autor,  es  mas  bien  perju- 
dicial que  útil,  porque  no  facilita  una  salida  á  las  aguas,  indispensable 
en  los  terrenos  húmedos :  2.0  ¡El  labrador  teme  perder  terreno  si  no 
sigue  su  método  de  labrar  trasvé rsalmentc ;  y  es  todo  lo  contrario, 
pues  un  campo  labrado  formando  surcos  tiene  mas  superficie  que 
quando  queda  llano ,  y  hallándose  todo  él  en  estado  de  producir 
trigo,  el  labrador  gana  otro  tanto  terreno.  (Véase  la  palabra  sur- 
co.) Ademas  de  lograrse  un  aumento  real  labrando  en  surcos,  el 
autor  está  persuadido  á  que  por  este  método  se  hace  el  terreno  se-, 
co  y  cálido  ,  porque  los  surcos  .se  abrigan  recíprocamente  unos  á 
otros,  y  se  defienden  de  los  vientos  frios;  por  otra  parte,  si  el  terre- 
no se  halla  exhausto, por;  haber  producido  mucho  ,  hay  la  ventaja 
de  procurarse  nueva  tierra  convirtiendo  en  canales  los  lomos  de  los 
surcos.      -  , 
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J)e  la  manera  de  beneficiar  fas  tierras  no  desmontadas 
para  disponerlas  d  ser  sembradas. 

El  autor,  á  imitación  de  Duhamet,  comprehende  b  axo  el  nombre 
de  tierras  no  desmontadas  las  cjue  están  pobladas  de  árboles  y  ma- 
torrales ,  los  prados  naturales  o  artificiales ;  en  una  palabra ,  las  que 
no*  han  estado  sembradas  en  mucho  tiempo.  Solamente  se  aparta  del 
liste  mi  de  Duhamel  relativamente  á  los  prados  artificiales  ó*  natu- 
rales convertidos  en  tierras  de  pan  llevar,  que  los  mira  con  razón 
como  verdaderos  barbechos  con  relación  al  trigo ,  porque  sus  raices 
no  han  desustanciado  la  superficie;  y  aconseja  que  la  primera  co- 
secha sea  de  nabos  gallegos  y  no  de  granos,  porque  se  encamarían 
en  semejante  terreno. 

$.  III. 

De  la  manera  de  preparar  un  terreno  metido  en  cultivo  antes 

de  sembrarlo  de  trigo. 

•       /    ■*    *  1    \      '■        •  :  '  •  **  -     r  r 

El  Noble  Cultivador  no  especifica  el  número  de  labores  que  con- 
viene dar  á  la  tierra  antes  de  sembrarla ;  solamente  se  contenta  con 
ponderar  sus  buenos  efectos ,  con  el  objeto  de  excitará  los  cultiva- 
dores á  que  remuevan  con  freqüencia  la  tierra  para  mejorarla  y  ha- 
cerla apta  á  ía  vegetación  de  las  plantas.  Observa  no  obstante  que 
aunque  sea  muy  útil  desunir  las  partes  de  la  tierra  y  removerlas ,  á 
fin  de  que  se  impregnen  fácilmente  de  los  rocíos,  de  las  lluvias  y 
del  ayre,  es  conveniente  conservar  al  terreno  cierta  consistencia  6 
firmeza ,  análoga  al  grano  que  se;  ha  de  Sembrar  érf  él.  De  otro 
modo  quedarían  las  plantas  expuestas  á  que  el  viento  las  trastor- 
nase, por  no  estar  bien  aseguradas  sus  raices;  Para  obviar  este  in- 
conveniente aprueba  el  método  de  hacer  pasar  el  rodillo  ó  dormir 
las  ovejas  en  un  campo  sembrado  de  trigo,  quando  hay  motivo  para 
presumir  que  no  tiene  toda  la  consistencia  necesaria  para  mantener 
•  las  raices  con  firmeza. 

Jamas  se  deben  cargar  demasiado  las  tierras  de  abonos  ni  labo- 
res,  porque  si  son  muy  fértiles  rara  vez  producen  una  buena  co- 
secha: la  paja  abunda,  pero  el  grano  falta.  Si  son  muy  feraces  se  usará 
la  sabia  precaución  de  desengrasarlos,  sembrándolos  de  avena,  pri- 
mero que  de  trigo.  Este  autor  considera  la  marga,  la  creta  y  la  sal, 
como  los  mejores  abonos  que  la  tierra  puede  recibir  antes  de  sem- 
brarse, quando  son  administrados  con  inteligencia  y  con  moderación, 
porque  no  llevan  á  la  tierra  semillas  de  yerba  alguna  mala,  comq 
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«ucede  por  lo  comutt  con  toda  clase  de  estiércol ,  qoc  suele  ademat 
estar  lleno  de  insectos  que  roen  las  raices  de  las  plantas,  y  las  ha- 
cen perecer. 

El  trébol  es  uno  de  los  mejores  preparativos  que  puede  recibir 
un  terreno  que  se  ha  de  sembrar  de  trigo;  esta  planta  no  extgc  bas- 
tante cultivo  ni  abonos  para  que  granen  las  malas  yerbas ,  y  se  mul- 
tipliquen por  sus  semillas.  Quando  la  tierra  tiene  necesidad  de  abo- 
nos ,  se  le  pueden  echar  sin  riesgo  en  Octubre  y  en  Febrero ;  por- 
que habiendo  sido  cortada  la  yerba  antes  de  este  tiempo,  ya  no  hay 
malas  plantas  cuya  vegetación  pueda  facilitar.  Los  nabos  gordos  6 
gallegos  producen  las  mismas  ventajas;  pues  ademas  de  los  princi- 
pios de  fertilidad  que  dexan  en  la  tierra,  las  labores  de  cultivo  que 
hay  precisión  de  dar  la  remueven  perfectamente,  y  destruyen  to- 
das las  malas  verbas.  Después  de  una  cosecha  de  habas  6  de  gui- 
santes se  puede  también  esperar  una  cosecha  abundante  de  trigo. 
Xas  /entejas  y  otras  muchas  granas  y  yerbas  quando  son  enterradas 
con  el  arado,  suministran  á  la  tierra  un  abono  admirable,  que  la 
prepara  perfectamente  á  recibir  el  trico.  Pero  no  se  debe  sembrar 
este  después  de  la  cosecha  de  cebada  ordinaria  ,  pues  hace  muy 
ligero  el  terreno ,  y  lo  despoja  de  una  gran  parte  de  su  sustancia. 

En  quanto  á  la  manera  de  preparar  la  tierra  con  labores,  cree 
el  autor  haberla  explicado  suficientemente,  quando  dixo  que  debía 
variar  según  las  diferentes  calidades  de  los  terrenos.  Adopta  como 
DuViamel  el  cultivo  de  las  plantas  durante  su  vegetación. 
"» 

CAPITULO  VII.  ; 

a 

SISTEMA  DB  CULTIVO  DB  FABRONl. 

\   ■»  : 


De  los  principios  sobre  que  se  debería  establecer  el  cultivo. 

• 

Fabroni  en  sus  Reflexiones  sobre  la  agricultura  considera  los  prin- 
cipios en  qué  está  Fundado  este  arte ,  como  inventados  casi  para  opo- 
nerse á  los  progresos  de  los  vegetales;  dice  que  los  esmeros  pro* 
digados  por  el  eultivador ,  lejos  de  ser  simplemente  inútiles ,  con- 
tribuyen por  el  contrario  á  dar  á  las  plantas  una  existencia  débil 
y  lánguida.  Para  ver  la  naturaleza  en  toda  su  fuerza  y  hermosura, 
nos  convida  á  tender  la  vista  por  los  lugares  mas  incultos  y  por  los 
mas  antiguos  montes:  allí  es  donde  los  vegetales  que  no  están  so- 
metidos á  las  bárbaras  prácticas  del  cultivador  gozan  de  la  valentía 
que  les  es  propia  en  su  estado  natural.;  las  plantas  cultivadas  en  nues- 
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tras  posesiones  degetieráñ  por  un  exceso  de  cuidados  que  no  son 

análogos  á  su  manera  de  vegetar. 

La  naturaleza ,  con  el  fin  de  perpetuar  los  vegetales,  ha  estable- 
cido sabiamente  que  los  despojos  de  los  individuos  qne  se  pudren, 
suministren  los  xugos  necesarios  al  desarrollo  de  las  simientes  de  ca- 
da especie  que  les  sucede.  La  prueba  de  esto  es  evidente  :  en  los 
montes  crecen  los  vegetales  con  mucha  mas  facilidad ,  porque  la 
tierra  vegetal  solo  está  formada  de  plantas  descompuestas  por  la  pu- 
trefacción :  el  labrador  al  contrario  arranca  las  que  suministran,  tier- 
ra vegetal,  privando  así  á  las  plantas  que  cultivamos  con  preferen- 
cia, de  un  auxilio  tan  útil  á  su  vegetación. 

Los  principios  de  Cultivo  mas  seguidos  son,  según  Fabroni ,  preocu- 
paciones de  que  es  necesario  desprenderse ,  si  se  qniere  volver  á  la 
tierra  su  primitiva  fertilidad ;  pero  al  mudar  de  método  debemos  to- 
mar á  la  naturaleza  por  modelo ,  dirigiendo  nuestros  cuidados  á  for- 
mar mucho  mantillo:  este  es  el  único  medio  de  lograr  abundantes 
producciones  de  la  tierra  que  desustanciámos  por  el  exceso  de  nues- 
tro cultivo.  £1  secreto  de  la  naturaleza  para  formar  la  tierra  vege- 
tal consiste  en  la  multiplicación  y  leproduccion  continua  de  vegetales, 
y  no  en  las  labores ,  descansos  ni  aoonos.  Según  Fabroni ,  haciendo 
producir  á  las  nuestras  el  mayor  número  posible  de  vegetales ,  podre- 
mos lisonjearnos  de  haber  hallado  el  verdadero  medio  de  abolir  los 
años  de  barbecho,  excusar  muchas  labores,  y.  pasarnos  sin  abonos* 

Fabroni  observa  que  la  naturaleza,  produciendo  los  vegetales*  hai 
tenido  cuidado  de  mezclar  en  un  mismo  suelo  las  especies  de  di- 
ferente tamaño ;  de  esta  manera ,  los  xugos  que  se  desprenden  de 
la  tierra  para  alimentar  las  plantas ,  se  aprovechan  á  medida  que  se 
elevan  á  diferentes  alturas.  De  aquí  concluye  nuestro  autor  que  el 
trigo  no  debe  estar  en  posesión  de  ocupar  por  sí  solo  nuestras  cam- 
piñas ;  aunque  sea  una  de  las  mas  ricas  producciones  que  podamos 
cultivar.  Está  persuadido  á  que  si  solamente  sembramos  y  cogemos 
trigo,  obramos  contra  nuestros  verdaderos  intereses,  y  nos  alejamos 
de  los  verdaderos  principios  de  la  agricultura.  »La  vid,  el  moral,  to- 
dos los  árboles  frutales  y  también  las  legumbres  deben  participar  con 
la?  cereales  del  derecho  de  vegetar  eo  nuestros  terrenos.  Entonces 
nos  será  inútil  investigar  si  hay  una  exácta  proporción,  entre  los  pra- 
dos, los  campos  y  las  viñas;  nuestras  tierras  deben  ser  á  un  tiem- 
po viñas,  campos  y  prados."  Esta  manera  de  cultivar  tiene  el  éxi- 
to mas  feliz,  según  nuestro  autor,  en  Italia,  y  en  el  Tirol,  en  cu- 
yas vastas  campiñas  vegetan  á  un  tiempo  los  árboles  de  todas  es- 
pecies ,  las  vides ,  toda  suerte  de  granos ,  las  legumbres ,  las  yerbas 
de  los  prados  &c.  ,   . ;  , 

Con  el  fin  de  excitar  al  cultivador  á,  seguir  el  método  que  quiere 
introducir  |  no  se  contenta  con  presentarnos  el  quadro  de  la  práctica 
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seguida  en  Italia  y  en  el  Tlrol ,  sino  que  se  remonta  á  la  mas  le- 
jana antigüedad,  para  mostrarnos  las  ventajas  de  sus  principios.  Sí 
se  leen  las  obras  de  Plinio  no  se  ignorará  la  prodigiosa  fertilidad  del 
territorio  de  Tucape>  conseqüencia,  según  nuestro  autor,  de  los  prin- 
cipios del  cultivo  que  intenta  establecer.  Este  pais,  cuya  extensión 
no  pasa  de  una  legua  de  diámetro,  está  situado  en  unos  arenales  ¿me 
hay  entre  las  Syrtes  y  Neptos :  sus  habitantes  llegaron  á  mudar  por 
su  industria  la  naturaleza  de  este  terreno  arenoso,  y  lo  hiciéron  fér- 
tilísimo. »  Habían  principiado,  dice  Fabroni,  mezclando  las  yerbas 
con  los  árboles,  distribuyéndolos  según  el  orden  de  su  altura:  el 
primer  lugar  ocupaba  la  palma,  el  mayor  de  todos  los  vegetales;  á 
su  sombra  estaba  plantada  la  higuera;  seguia  luego  el  olivo;  después 
el  granado ,  y  últimamente  la  vid ;  al  pie  de  esta  crecia  el  trigo;  al 
lado  del  trigo  se  cultivaban  las  legumbres  ,  y  después  de  estas  las 
hortalizas."  Nuestro  autor  observa  por  la  relación  de  Plinio,  que  to- 
das estas  producciones  multiplicadas  daban  una  abundancia ,  de  que 
no  es  posible  formarse  idea  quando  solo  se  conocen  los  procedimien- 
tos de  nuestra  agricultura.  Quando  Plinio  describe  la  fertilidad  de  Tu- 
cape ,  no  hace  mención  de  las  labores ,  de  los  abonos  ni  de  los  barbe- 
chos ;  y  no  nos  los  hubiera  dexado  ignorar  este  autor  latino,  si  este  pue- 
blo feliz,  viviendo  en  la  abundancia,  hubiera  empleado  estos  medios. 

El  modo  de  atraer  las  plantas  los  xugos  necesarios  á  la  vegeta- 
ción deberia  ,  según  Fabroni  ,  servir  de  regla  para  establecer  los 
principios  que  conviene  seguir  en  la  agricultura ,  y  está  persuadido  á 
que  la  mayor  parte  de  los  autores,  así  antiguos  como  modernos,  se 
han  engañado  en  este  punto.  Unos  han  considerado  las  raices  co- 
mo los  únicos  órganos  que  chupan  y  trasmiten  al  cuerpo  de  las  pían- 
tas  los  xugos  alimenticios;  otros  han  creído  que  las  sustancias  térreas, 
atenuadas  por  las  labores,  suministran  el  único  alimento  análogo  á  la 
vegetación.  Estos  errores,  según  él,  han  introducido  la  práctica  de 
las  labores,  de  los  barbechos  y  abonos,  á  fin  de  prevenir  la  desus- 
tanciacion  de  la  tierra,  ó  de  reparar  su  sustancia  perdida.  Nuestro 
autor  está  al  contrario  persuadido  por  una  serie  de  experimentos  que 
ha  hecho,  á  que  todas  las  partes  exteriores  de  los  vegetales  reciben 
xugos  que  trasmiten  al  cuerpo  de  la  planta';  que  los  verdaderos  prin- 
cipios de  su  vida  son  el  ayre  inflamable ,  el  elemento  de  la  luz  que 
absorben  las  hojas,  el  agua  y  el  ayre  fixo  (Véanse  estas  palabras.) 
chupados  por  las  raices  y  las  demás  partes  exteriores  de  las  plan- 
tas. El  ayre  fixo  y  el  inflamable  provienen  del  gas  aeriforme  (áci- 
do carbónico)  que  se  desprende  de  las  sustancias  pútridas.  Según 
estos  principios  ,  cree  Fabroni  que  el  mejor  método  de  agricultura 
debe  consistir  en  mezclar  en  un  mismo  terreno  todos  los  vegetales  po- 
sibles, grandes  y  pequeños,  á  fin  de  que  el  ayre  fixo  y  el  inflamable 
que  se  escapan  de  los  unos  no  sean  perdidos  por  los  otros» 
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I 

Ve  las  labores. 

Entre  los  medios  inventados  para  reparar  la  desustanciacíon  de  la 
tierra,  impedir  su  esterilidad,  y  facilitar  la  vegetación  de  las  plantas, 
las  labores  son  las  que  han  parecido  á  casi  todos  los  agrónomos 
mas  á  propósito  para  llenar  en  parte  estos  objetos.  Fabroni  decla- 
ma fuertemente  contra  este  método  ,  que  cree  perjudicial  á  la  ve- 

{jet  ación.  No  ve  otros  efectos  en  las  labores  freqüentes  que  el  a  ce- 
erar  la  descomposición  de  la  tierra  vegetal,  y  mudar  en  desiertos 
las  mas  fértiles  campiñas.  Para  probar  las  cooseqü encías  funestas  de 
las  labores,  hace  el  paralelo  de  la  agricultura  romana  antigua  con 
la  moderna.  Los  antiguos  Romanos  se  quejaban  de  que  sus  tierras 
se  envejecían ,  se  cansaban  y  progresivamente  se  hacían  estériles.  Es- 
tas mismas  tierras  son  hoy  dia  tan  fértiles  como  las  nuevas.  »  No  se 
puede,  dice  Fabroni,  dar  la  razón  de  este  fenómeno,  sin  hacerse 
cargo  de  que  los  antiguos  Romanos  labraban  excesivamente  sus  tierras, 
y  los  que  las  poseen  en  el  dia  las  trabajan  lo  menos  que  pueden.  Este 
hecho  solo  debería  hacernos  ver  nuestro  error  y  conducirnos  á  refor- 
mar la  mayor  parte  de  nuestras  labores.'* 

El  fin  que  se  proponen  los  agricultores  en  labrar  la  tierra  con- 
tante freqüencia  es  el  removerla ,  atenuar  sus  moléculas,  y  destruir 
las  malas  yerbas.  Fabroni  asegura  i.°  que  hay  en  la  naturaleza  me- 
dios muy  eficaces  de  atenuar  la  tierra  sin  el  auxilio  del  arado  ni  de 
los  otros  instrumentos  de  cultivo.  » Obsérvese,  dice,  que  la  tierra  de 
los  prados  fértiles  y  la  de  los  antiguos  montes  es  siempre  ligera  y 
blanda  ó  movediza.  Esta  flexibilidad ,  esta  ligereza  que  en  vano  se 
anhela  imitar  con  las  labores,  depende  del  nuevo  mantillo  que  se 
forma  anualmente  con  la  caida  de  las  hojas,  de  las  ramas  ó  de  los 
frutos,  y  aue  impide  que  se'  consolide,  apriete  y  endurezca  el  del 
año  antecedente  golpeado  por  las  aguas.  El  gran  número  de  plan- 
tas que  vegetan  y  penetran  de  todos  lados  la  tierra  contribuyen  tam- 
bién maravillosamente  á  hacerla  muy  flexible ,  pues  que  obran  co- 
mo otras  tantas  cuñas  pequeñas ,  y  la  dividen  mucho  mejor  que  las 
labores  repetidas  del  arado  ó  de  otro  qualquicra  instrumento."  Las 
labores  destruyen  solo  imperfectamente  las  malas  yerbas ,  y  la  hechu- 
ra de  la  reja  no  es  tampoco  muy  á  propósito  para  este  uso ,  según 
Fabroni;  pues  no  hace  mas  que  desordenarlas  ó  cubrirlas  con  algunas 
pulgadas  de  tierra ,  lo  que  no  les  impide  vegetar. 

Fatigando  muchas  veces  la  tierra  con  freqüentes  labores ,  se  ace- 
lera, según  opina  Fabroni ,  la  evaporación  de  los  principios  alimen- 
ticios que  se  hubieran  desprendido  poco  á  poco  para  conservar  la 
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vegetación  de  las  plantas;  y  se  quitan  por  este  medio  quizás  las 
tres  quartas  partes  del  alimento  destinado  á  los  vegetales.  Aunque 
TuII »  que  establece  todo  el  sistema  de  cultivo  en  ja  freqüencia  de 
las  labores  ,  haya  observado  que  de  dos  porciones  de  un  mismo 
campo  la  que  había  recibido  mayor  número  de  labores  dio  una  co- 
secha mas  abundante ,  Fabroni  no  mira  esta  experiencia  como  deci- 
siva en  favor  de  la  labor ;  antes  bien  considera  en  este  método  un 
efecto  engañador,  que  se  debe  atribuir  á  la  desigualdad  de  la  su- 
perficie del  campo,  causada  por  las  freqüentes  labores  :  esta  des- 
igualdad hace  que  el  terreno  presente  mayor  superficie  á  los  ra- 
yos del  sol  i  y  estos  aumentan  proporcional  mente  la  evaporación  or- 
dinaria de  los  principios  volátiles.  La  abundancia  de  la  cosecha  era 
pues ,  según  Fabroni ,  una  conseqüencia  necesaria  de  la  evaporación 
de  sus  xugos  alimenticios  y  no  de  las  labores. 

Para  economizar  el  terreno  y  no  acelerar  so  esterilidad  quiere 
Fabroni  que  se  labre  muy  poco ;  pues  aunque  las  labores  parezcan 
á  primera  vista  contribuir  á  la  fertilidad  y  á  la  abundancia  de  los 
vegetales  *  cree  no  obstante  que  su  efecto  aparente  ha  deslumhrado 
i  Tull  y  á  Doharael  ;  y  que  si  estos  hubieran  repetido  la  prueba' 


de  que  acabamos  de  hablar ,  por  muchos  años  seguidos  y  en  un 
mismo  terreno ,  hubieran  visto  ciertamente  que  la  porción  del  cam- 
po mas  bien  labrada  habia  adquirido  una  fertilidad  asombrosa  en 
los  primeros  años ;  pero  que  desustanciándose  poco  á  poco  por  la 
evaporación  forzada  que  habian  ocasionado  las  labores ,  se  habia  re-*» 
ducido  en  lo  sucesivo  á  una  total  esterilidad,  mientras  que  la  me- 
nos labrada  aun  no  habia  dado  señal  alguna  de  desustanciácidn. 

En  el  estado  actual  de  la  agricultura  Fabroni  no  reconoce  mas 
que  dos  labores  verdaderamente  útiles  para  preparar,  la  tierra  á  ser 
sembrada  de  trigo.  La  primera  es  la.  que  se  debe  dar.  inmediatamen- 
te después  de  la  siega,  para  enterrar  los  rastrojos  que  sirven  de  abo- 
no beneficiando ■■  el  terreno,  y  la  segunda  es  la  que  se  hace  para 
disponer  la  tierra  á  ser  sembrada.  Asegura  también  que  se  podría  j ab- 
solutamente excusar  la  primera ,  bastando  arrancar  el  rastrojo  á  ma-> 
no  inmediatamente  después  de  la  siega  ,  y  esparcirlo  por  toda  la 
superficie  del  campo ;  el  rastrojo  entonces  descomponiéndose  por  unai 
fermentación  lenta  ,  fertilizaría  el  terreno  de  un  modo,  á  la  verdad: 
poco  sensible ,  pero  mas  durable  que  si  estuviera  enterrado.  > 
Es  inútil  y  muchas  veces  muy  perjudicial ,  según  Fabroni ,  arar 
la  tierra  á  una  profundidad  considerable.  Ve  ahí  las  razones  en  que 
se  funda  para  reprobar  el  método  de  las  labores  profundas  :  i.°  la 
mayor  parte  de  las  plantas  anuales  introducen  sus  raices  quando  mas 
hasta  seis  pulgadas ;  por  consiguiente ,  si  se  remueve  la  tierra  para 
procurarles  una  Ubre  extensión ,  basta  dar  á  los  surcos  seis  pulgadas, 
de  profundidad :  2.0  los  mejores  terrenos  no  tienen  mas  que  un.  pie, 
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con  corta. diferencia,  de  tierra  vegetal ;  haciendo  los  sarcos  de  diez 
y  ocho  pulgadas  de  profundidad,  con  el  objeto  de  sacar  á  la  su- 
perficie la  tierra  que  no  está  esquilmada  por  las  producciones  de  los 
vegetales,  hiy  el  riesgo  de  enterrar  la  que*  es  fértil,  sacando  á  la  su- 
perficie cascajo,  arena,  ú  otra  tierra  que  no  sea  vegetal.  Tales  son 
los  inconvenientes  de  las  labores  demasiado  profundas. 

§.  III. 

De  los  barbechos.  " 

Los  barbechos ,  establecidos  principalmente  con  la  mira  de  conce- 
der un  tiempo  de  reposo  á  la  tierra  cansada  de  producir  y  alimen- 
tar vegetales,  y  de  prepararla  después  por  nuevas  labores  á  ser  sem- 
brada, son  ,  según  Fabroni,  perjudiciales  á  los  progresos  de  la  agri- 
cultura, é  inútiles  para  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  labrador.  Opí* 
na  que  el  repo'o  no  es  un  medio  útil  para  mantener  la  fertilidad 
de  la  tierra  ;  antes  bien  cree  que  para  esto  debe  alimentar  conti- 
nuamente el  mayor  número  posible  de  vegetales.  - 

.  No  comprehende  cómo  los  agricultores  se  han  decidido  á  esta- 
blecer barbechos  con  la  esperanza  de  hacer  adquirir  á  la  tierra  nue- 
vos principios  de  fertilidad  :  ¿no  deberian  estar  convencidos  de  que 
no  hay  terreno  mas  cubierto  de  vegetales  ,  ni  que  crie  mayor  nú— 
mero  de  plantas  que  los  montes  y  los  prados  que  jamas  han  esta«¿ 
do  de:  barbecho  ?  A  vista  <le  tantas  producciones  es  de  admirar  que 
los  agricultores  noliayan  conocido  el  ^rror  ridículo  de  sn  opinión  soy 
bre  los  barbechos.  Por  consiguiente  son  inútiles,  según  sus  principios, 
para  el  fin  que  se  proponen  :  i.°  pues  que  la  tierra  no  se  man- 
tiene fértil  sino  mientras  cria  continuamente  muchas  plantas,  es  prue- 
ba de  que  los  despojos  forman  un  mantillo  que  mantiene  su  ferti- 
lidad :  2.0  no  es  necesario  este  tiempo  de  reposo  £ara  dar  á  la  tierra 
las  labores?  necesarias  -antes  de  Ja  siembra  ,  pues  cree  que  bastan 
dos  ¿y  que  aun  se  podría  omitir  una  sin  inconveniente. 

.  Nuestro  autor ,  después  haber  probado  la  inutilidad  de  los  bar- 
bechos relativamente  al  objeto  que  se  propone  ,  asegura  que  son 
perjudiciales  á  los  -progresos  de  la  agricultura ,  pues  que  privan  al 
cultivador  de  una  porción  considerable  de  los  frutos  de  la  tierra^ 
así  es  evidente  que  adoptándolos  pierde  la  mitad  ó  una  tercera  par- 
te de  la  cosecha  que  podria  esperar;  pero  el  efecto  mas  peligro- 
so que  producen  es  ,  según  el  autor  ,  acelerar  la  desustanciacion  de 
la  tierra.  Apoya  su  opinión  en  este  punto  con  la  de  Desbiey ,  que 
asegura  saber  por  experiencia  que  las  tierras  de  la  especie  de  las 
laudas  se  pierden  enteramente  por  el  uso  de  los  barbechos. 

.  La  experiencia  y.  el  feliz  éxito  son  en  agricultura  ,  según  Fabro- 
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ni»  e!  mejor  método  que  se  puede  proponer.  En  mocho;  países  se 
logran  abundantes  cosechas  todos  los  años»,  sin  que  los  labradores 
jamas  concedan  á  la  tierra  tiempo  de  reposo.  El  terreno  de  la  Chi- 
na no  es  de  mejor  calidad  que  el  nuestro  ;  no  obstante  se  cogen 
muchas  cosechas  en  un  año,  y  jamás  está  la  tierra  de  barbecho.  En 
Europa  en  una  gran  parte  de  la  Inglaterra  ,  del  Brabante ,  de  la 
Flándes  ,  de  la  Normandía  ,  del  Tirol  ,  del  Pia  monte  ,  de  la  Lom- 
bardía ,  de  la  Toscana  &c.  se  coge  todos  los  años  el  mismo  pro- 
ducto ,  con  corta  diferencia  ,  sin  dexar  reposar  la  tierra.  Nuestro 
autor  refiere  todos  estos  exemplos ,  para  probar  que  su  opinión  so- 
bre los  barbechos  no  es  un  sistema  hipotético  fundado  en  ideas  po- 
co verosímiles ,  sino  en  la  experiencia ,  que  nos  enseña  diariamente 
que  se  pueden  convertir  los  terrenos  mas  estériles  en  fértiles  cam- 
piñas :  para  lograr  esta  mutación  es  preciso  forzarlos  á  que  produz- 
can el  mayor  número  posible  de  vegetales ,  sin  conceder  á  ¡a  tierra 
reposo  alguno.  ty. 

De  ios  abonos. 

Según  los  métodos  establecidos  de  cultivar  las  tierras,  tos  abonos 
tienen  una  influencia  muy  grande  «n  la  vegetación  y  en  el  produc- 
to de  las  cosechas ;  un  campo,  i  proporción  que  so  cultiva  de  trigo, 
se  hace,  según  Fábroni,  cada  vez  mas  estéril.  Lós  abonos  entonces 
son  muy  útiles  para  reparar  sus  pérdidas,  supliendo  de  algún /modo 
por  el  mantillo  que  se  descompone.  Pero  los  abonos  son  absoluta- 
mente inútiles  adoptando  la  manera  de  cultivar  que  propone  Fabro- 
ni.  Quando  la  naturaleza  está  en  libertad ,  la  vegetación  continua ,  la 
destrucción  de  los  vegetales  antigúos ,  sus  despojos  esparcidos  por  la 
tierra,  son,  según  él,  los  únicos  medios  que  emplea  para  procurar 
la  abundancia  en  el  rey  no  vegetal.  Fabroni  observa  que  quando  en 
un  terreno  hay  muchas  plantas ,  la  capa  de  tierra  vegetal  es  mas  grue- 
sa que  quando  hay  pocas ,  y  de  consiguiente  que  debe  producir  se- 
gún esta  proporción.  De  este  principio  concluye  que  para  hacer  fér- 
tiles las  tierras,  y  suprimir  los  abonos  se  necesita  multiplicar  los  ve- 
getales, á  fin  de  que  produzcan  mucho  mantillo. 

Fabroni  considera  los  abonos,  en  el  estado  actual  de  la  agricultu- 
ra ,  como  absolutamente  necesarios  para  reemplazar  al  mantillo  que 
no  podremos  procurarnos  de  los  vegetales ,  mientras  estemos  adictos 
á  nuestro  método  de  cultivar.  Para  emplear  los  abonos  con  prove- 
cho es  de  suma  importancia  el  conocimiento  de  los  principios  que 
crian  á  las  plantas ,  y  de  los  diferentes  órganos  que  absorben  el  ali- 
mento que  les  es  propio.  Según  Fabroni  resulta  del  conocimiento 
que  tiene  de  estos  principios ,  que  el  mejor  de  todos  los  abonos  es 
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«1  que  pede  suministrar  mas  ayre  fixo  á  las  raices ,  y  mas  ayre 
inflamable  a  las  hojas.  No  habla  del  agua  ni  de  la  luz ,  porque  la 
naturaleza  suministra  con  abundancia  estos  dos  principios. 

Los  tres  reynos  de  la  naturaleza  ofrecen  sustancias  que  contienen 
mas  ó  menos  ayre  fixo  y  ayre  inflamable,  que  se  desenvuelven  por 
la  fermentación ,  por  la  putrefacción ,  ó  por  qualquier  otro  medio. 
Según  Fabroni,  los  abonos  sacados  del  rey  no  animal  son  los  peores; 
la  fermentación  que  excitan  no  es  mas  que  momentánea ;  por  con- 
siguiente el  efecto  <juc  producen  es  de  muy  corta  duración  :  tienen 
ademas  el  inconveniente  de  favorecer  la  multiplicación  de  los  insec- 
tos ,  que  freqüentementc  causan  mucho  daño  á  los  gérmenes  y  á  las 
raices  de  las  plantas.  Prefiere  los  que  se  sacan  del  rey  no  mineral, 
porque  su  efecto  menos  activo  es  mas  durable ;  pero  tienen  el  in-^ 
conveniente  de  endurecer  y  apretar  el  terreno  :  causa  por  qué  no 
son  á  proposito  para  toda  suerte  de  tierras.  Los  mejores  de  todos 
son  los  del  reyno  vegetal  según  nuestro  autor;  pues  están  destina- 
dos por  la  misma  naturaleza  á  reparar  el  mantillo  que  se  descom- 
pone ,  y  á  fertilizar  nuestras  tierras. 

Fabroni  considera  la  creta  como  el  mejor  de  los  abonos  minera- 
les ,  porque  suministra  prontamente  y  en  gran  cantidad  los  prin- 
cipios que  fertilizan  las  tierras ,  y  contribuyen  eficazmente  á  la  Ve- 
getación de  las  plantas.  Cree  que  no  se  puede  emplear  la  cal  co- 
mo abono,  sino  en  quanto  produce  Jos  mismos  efectos  que  la  ere* 
ta:  del  mismo  modo  las  margas  &c.  que  se  emplean  para  benefi- 
ciar fas  tierras ,  solo  lo  executan  en  razón  de  la  mas  ó*  menos  cre- 
ta que  contienen. 

Ningún  abono  reúne  tantas  ventajas  como  las  cenizas*  (  Véase 
esta  palabra ,  y  el  juicio  que  se  debe  formar  He  esto. )  Fabroni  está 
persuadido  á  que  convienen  á  toda  clase  de  tierras ,  y  que  las  fer* 
tilizan  para  muchos  años,  sin  necesidad  de  otro  socorro.  Sus  efec- 
tos no  consisten  solamente  en  esponjar  la  tierra  y  depositar  en  ella 
principios  de  fertilidad ;  sino  también  en  impedir  la  multiplicación 
de  los  gusanos  é  insectos ,  en  destruir  los  musgos  ,  que  ahogan  la 
yerba  de  los  prados ,  y  en  preservar  los  trigos  de  muchas  enferme- 
dades, principalmente  del  tizón  y  la  falsa  corneta  ( la  caries  ).  Para 
emplear  las  cenizas  útilmente  opina  Fabroni  que  se  deben  mezclar 
con  diferentes  abonos  fósiles  ,  según  la  naturaleza  del  terreno  que 
se  quiere  fertilizar  :  he  aquí  como  aconseja  que  se  haga  esta  mez- 
cla. wPara  las  tierras  ligeras  y  cálidas  se  deben  mezclar  con  una 
porción  de  arcilla,  para  las  fuertes  con  creta,  para  las  arenosas  con 
arcilla  podrida,  y  para  las  arcillosas  con  cascajo  y  creta.  El  método 
de  emplearlas  es  esparciéndolas  en  la  tierra  con  la  simiente,  6  cu- 
briéndola con  ellas.  Por  lo  que  hace  á  las  viñas  solamente  se  deben 
emplear  las  cenizas  después  que  han  .  echado  hojas.  (  V.  la  fala* 
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kra  visa  y  el  juicio  que  se  debe  hacer  de  los  abonos.)  ¡y  en  qaanto 
á  los  prados  lo  mejor  es  esparcírselas  á  principios  de  la  primavera." 

Aunque  Fabroni  ha  demostrado  la  excelencia  de  las  cenizas  pa- 
ra beneficiar  las  tierras  ,  no  aprueba  la  costumbre  de.  quemar  las 
plantas,  á  menos  que  sean  duras  y  leñosas.  Los  vegetales ,  quando 
solo  se  entierran  ó  se  dexan  simplemente  sobre  el  terreno ,  pene- 
trados por  la  humedad  y  atacados  por  los  rayos  del  sol ,  se  des- 
componen con  una  fermentación  lenta  *.  entonces  nada  se  pierde 
del  gas  alimenticio  que  contienen  en  abundancia ,  porque  se  escapa 
poco  á  poco.  La  única  circunstancia  en  que  puede  ser  útil  la  inci- 
neración es ,  según  Fabroni ,  quando  se  pega  fuego  á  los  rastrojos 
después  de  la  siega  ;  y  aun  sucede  freqüentcmente  que  no  acarrea 
grandes  ventajas  al  terreno,  ya  porque  el  viento  dispersa  tas  cenizas, 
ó  ~p°rque  las  Movías  se  las  llevan. 

No  hemos  tenido  otro  objeto  al  hacer  el  análisis  de  los  diferen- 
tes métodos  de  cultivo  que  están  en  uso  :  i.°  que  presentar  un 
quadro  de  los  sistemas  de  los  agrónomos  que  han  escrito  sobre  este 
arte:  i.*?  que  mostrar  los  progresos  hechos  en  la  agricultura : 3. °  que 
poner  á  la  vista  el  paralelo  de  la  agricultura  antigua  con  la  mo- 
derna :  4.0  en  ñn ,  que  sujetar  al  juicio  de  los  lectores  instruidos  en 
el  cultivo ,  tos  principios  en  que  cada  autor  ha  establecido  su  mé- 
todo. M.  D.  L.  L.  * 

CAPITULO  VIII. 

DB  LOS  PRINCIPIOS  SEGUN  LOS  QUALES*  PARECE  OÜB  SE  TUEDE 
ARREGLAR  EL  CULTIVO  DE  LAS  TIERRAS. 

No  me  detendré  en  hacer  la  comparación  6  especificar  la  utilidad 
de  los  mas  célebres  sistemas  de  agricultura  que  Lause  acaba  de 
presentar  con  toda  claridad.  El  lector  juzgará  fácilmente  en  qué 
convienen  ó  se  apartan  mis  principios  de  los  suyos,  y  sentenciará 
sobre  unos  y  otros.  Puede  suceder  muy  bien  que  yo  haya  acer- 
tado ,  y  puede  ser  que  haya  padecido  error  :  el  articulo  cultivo, 
caí  como  lo  presento  ahora ,  ha  servido  de  base  á  todos  los  que  he 
impreso  hasta  el  día  ,  y  á  muchas  Memorias  sobre  objetos  particu- 
lares de  agricultura  que  han  parecido  en  diferentes  tiempos. 

Se  podrá  conocer  con  quánto  gusto  habré  leido  las  Reflexiones 
sobre  el  estado  actual  de  la  agricultura  ,  impresas  en  París,  sin 
nombre  de  autor,  en  1780  en  casa  de  Nyon  el  mayor,  al  ver  la 
conformidad  de  muchos  principios  del  anónimo  con  los  mios.  He 
sabido  después  que  el  autor  era  Fabroni ,  Toscano  de  nación,  tan 
buen  físico  como  excelente  cultivador. 
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No  aspiro  a  la  gloria  de  crear  un  sistema ,  ni  menos  á  levantarlo 
sobre  las  ruinas  de  los  otros  ;  lo  que  voy  á  decir  es  el  resultado 
de  mi  lectura  ,  de  mis  observaciones  ,  y  de  mis  meditaciones  y  ex- 
periencia. Si  el  lector  halla  este  resoltado  conforme  á  las  leyes  de 
la  sana  física,  aplicadas  á  la  agricultura,  no  dudo  que  se  guiará  por 
estos  principios.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lá  exactitud  con  que  me 
parece  están  escritos  ,  y  de  la  precisión  de  las  conseqüencias  que 
creo  deducir  de  ellos,  aconsejo  á  los  cultivadores  que  no  trastor- 
nen su  método  de  cultivar,  porque  su  persuasión  ó  convencimiento 
debe  nacer  de  su  propia  experiencia  ;  entonces  sabrá  cada  uno  po- 
sitivamente, y  no  sobre  mi  palabra,  si  mis  principios  son  ó  no  con- 
formes á  la  progresión  de  la  naturaleza. 

si. 

Principios  de  la  vegetación.  (•) 

L  El  agua ,  el  fuego ,  el  ay re  y  la  tierra  concurren  i  la  ve- 
getación. 

II.  £1  agua  es  su  vehículo,  él  fuego  su  motor,  el  ayre  su  agen- 
te,  y  la  tierra  la  matriz  en  que  se  executa. 

III.  El  agua  considerada  como  elemento  no  es  pura;  como  sa- 
via está  muy  compuesta.  Sin  humedad  no  hay  vegetación. 

IV.  Baxo  el  nombre  de*  juego  i  entendemos  aquí  el  calor  y  la 
luz.  Sin  calor  la  vegetación  es  nula;  sin  luz  se  debilita,  y  las  plan- 
tas se  ahilan  ,  y  mueren.  (  Véase  esta  palabra. ) 

V.  El  ayre  como  atmosférico  es  el  depósito  d  receptáculo  de 
todas  las  emanaciones  de  la  naturaleza ;  allí  es  donde  se  combinan. 
Después  de  haber  sido  ayre  atmosférico  pasa  á  ayre  fixo  en  las 
plantas ;  y  es,  según  sa  naturaleza  ,  ó  áyre  inflamable  -ó  ayre  mor- 
tal ,  llamado  ayre  fixo  ( Véanse  las  palabras  ayrb  fixo  y  ayrb 
inflamable.  ) ,  y  muchas  veces  uno  y  otro  incorporados  en  la  mis- 
ma planta. 

VI.  La  tierra,  en  general,  es  un  compuesto  de  los  despojos  6 
restos  de  las  piedras ,  de  los  vegetales  y  de  los  animales ;  es  fértil 
si  estos  despojos  están  en  proporciones  convenientes,  y  estéril  si  do- 
minan unos  ú  otros  en  mucha  abundancia.  ¿ 

VII.  La  tierra ,  como  tierra  en  general ,  no  contribuye  á  la  ve- 
getación ,  sino  en  quanto  sirve  de  matriz  á  la  semilla  y  de  vínculo 
á  las  raices.  (  Véanse  los  bellos  experimentos  de  Ttllet  descritos 
en  la  palabra  benbpiciar.  )  El  agua  sola  combinada  y  ayudada 
por  otros  asentes  produce  la  vegetación. 

VIII.  Los  despojos  de  los  animales  y  de  los  vegetales  forman 
solos  la  tierra  vegetal  ó  humus.  Esta  es  la  única  tierra  perfectamen- 
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te  soluble  en  el  agua ;  la  tierra  caliza  (Véase  esta  palabra.)  t  mas 
pura,  mas  atenuada  y  mas  elaborada. 

IX.  Esta  tierra  está  diseminada  mas  6  menos  abundantemente 
en  la  tierra  matriz,  según  la  cantidad  de  despojos  animales  ó  ve» 
gctales  depositados  en  su  seno,  por  cualesquiera  causas,  ó  en  su  su-» 
periicie. 

i  II. 

Como  se  executa  la  vegetación. 

.  .  .  - '    ■  •  .. 

Acabamos  de  ver  quáles  son  las  sustancias  que  constituyen  la  ve- 
getación ;  trátase  ahora  de  examinar  cómo  se  combinan  para  produi 
cirla.  La  análisis  química  de  las  plantas  demuestra  con  la  evidencia 
mas  palpable  y  mas  material  que  se  extrae  de  ellas:  i.°  ayre:  2.°  agua: 
3.0  aceyte:  4.0  sales :  5.0  y  tierra.  Si  existen  estas  sustancias  en  la 
planta  analizada ,  es  prueba  que  se  hallaban  antes ,  parte  en  la  tier- 
ra y  parte  en  la  atmósfera ,  puesto  que  en  estos  dos  inmensos  recep- 
táculos ha  vegetado.  Su  existencia  no  admite  duda. 

L  La  tierra  vegetal  6  humus,  aunque  soluble  en  el  agua,  no 
penetraría  en  los  huecos  de  las  raices  infinitamente  pequeños ,  si  no 
formase  nuevas  combinaciones  con  otras  sustancias  ,  y  aun  quan- 
do  entrase  en  ellos  sola  con  el  agua ,  tío  bastaría  para  la  vege- 
tación^     •  y.      •  ti 

II.  Las  otras  sustancias  combinables  con  la  tierra  soluble  sonr 
las  diferentes  sales  contenidas  en.  la  tierra ,  y  las  sustancias  crasientas 
y  oleosas  suministradas  por  la  descomposición  de  las  plantas,. de  los 
insectos  y  de  toda  especie  de- materia  animal. 

III.  Las  primeras  contienen  especialmente  ayre,  y  las  últimas, 
ademas  del  ayre  fixo,  ayre  inflamable.  ,i.  r  . 

IV.  La  lexía  que  se  hace  en  las  salitrerías  prueba  que  existe 
una  sai  en  la  tierra  ;  que  Ja  sal  que  se  extrae  de  ella  es  neutra  yí 
de  base  caliza,  llamada  también  alkalina.  Una  sal  neutra  es  siempre 
él  resultado  de  la  combinación  .de  una  sal  ácida  y  de  otra  aikalina; 
hay  por  consiguiente  en  la  tierra  muchas  especies  de  tierras ,  puesto 
que  la  lexivacion  da  una  sal  neutra.  La  sal.  ácida  se  debe  en  gene- 
ral i  las  plantas  j  y  la  álkali  á  los  animales...  ■  ■ 

.V.  Las  sustancias  crasas  y  oleosas  se  multiplican  naturalmente 
á. proporción  de  la  mayor  ó  menor  cantidad  dé  plantas  que  vege- 
tan ,  y  que  no  se  quitan  anualmente  de  la  superficie  de  la  tierra. 
Tales  son  las  praderas  &c. 

VI.  Cada  planta. cria  por  lo  menos  una  especie  de  insecto  que 
le  es  peculiar,  fréqüememente muchas  especies  ,  y. algunas  veces  un 
número  crecidísimo  :  se  cuentan  cerca  de  cien  especies  de  insectosj 
que  viven  en  la  encina.  . 
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VTI.  Todo  insecto  produce  durante  sn  vida  mas  de  tres  veces 
$u  volumen  en  excrementos  ;  todos  empiezan  por  ser  un  gusano  ir 
oruga :  este  gusano  se  despoja  muchas  veces  de  su  piel  antes  de  tras- 
formarse  en  crisálida,  de  donde  sale  hecho  insecto  perfecto.  ¡Quin- 
ta, cantidad  de  despojos  se  juntan  en  los  campos  cubiertos  de  plan- 
tas! ¡Quántos  gusanos,  quintos  insectos  viven  en  esta  tierra  y  so 
alimentan  de  las  raices,  mientras  que  las  aves  de  pico  largo  viven 
á  expensas  de  todas  las  especies  de  insectos!  Cavad  las  entrañas 
de  una  tierra  estéril ,  y  apenas  hallaréis  en  ella  gusanos  ;  aun  las 
aves  solamente  se  detendrán  allí  de  paso,  porque  no  encontrarán 
alimento.  He  aquí  los  materiales  que  emplea  y  combina  la  nata- 
raleza. 

VIII.  El  agua,  el  ayre,  las  sales,  el  aceyte,  y  la  tierra  soluble 
6  humus  se  combinan  en  la  tierra  matriz.  El  agaa  ■  disuelve  el  hu- 
mus y  las  sales,  y  cargada  de  uno  y  de  otras,  se  hace  miscible  con 
el  aceyte  y  la  grasa  :  esta  mezcla  seria  imposible  sin  las  sales ,  que 
son  el  medio  de  unión  del  aceyte  y  del  agua. 

IX.  Este  agua,  cargada  de  sal,  y  unida  con  nn  aceyte  6  una 
grasa ,  forma  un  verdadero  xabon ,  con  él  qual  está  incorporado  el 
humus ,  ó  tierra  soluble  ó  tierra  vegetal,  en  razón  de  la  grande  te- 
nuidad de  sus  partes. 

X.  Toda  sustancia  xabonosa  es  susceptible  de  la  mas  grande  so- 
lubilidad y  de  la  mayor  extensión ,  sin  discontinuidad  de  sus  partes»* 
prueba  de  esto  es'  la  bomba  de  xabon'  que  hacen-.  Tos  niños  con  úna 
paja  :  esta  golilla  de  agua ,  infinitamente  pequeña  ,  produce  muchas 
veces  una  bomba  de  seis  pulgadas- de  diámetro.         i  » 

XI.  En  fin ,  de  esta  perpetúa  combinación  ,  preparada  por  las 
manos  de  la  naturaleza  en  su  inmenso  é*  inagotable  laboratorio  ,  se 
forma  la  savia. 

XII.  Es  pues  la  savia  Una  sustancia  xabonosa ,  que  deposita  en 
la  planta  los  elementos  ó  principios  que  la  constituyen  ,  y  que  se 
extrae  de  ella  por  el  análisis. 

XIII.  Los  tres  principios  mas !  materiales  no  tendrian  entre  sí 
adhesión  sin  el  ayre  fixo  que  contiene  cada  uno  separadamente  an- 
tes de  unirse,  y  que  combinan  entre  sí  por  su  unión;  y  por  el  mis- 
mo ayre  fixo  esparcido  en  la  atmósfera  que  absorbe  la  planta  á  pro-- 
porción  que  vegeta.  El  Criador  formó  nuestra  atmósfera  para  re- 
ceptáculo de  todas  las  emanaciones  de  los  cuerpos  que  vegetan  y 
se  descomponen ,  de  qualquier  modo  que  sea. 

XIV.  La  savia  6  agua  xabonosa  ,  ó  agua  de  vegetación  auxi- 
liada por  el  calor ,  así  el  natural  de  la  tierra ,  como  el  atmosférico, 
que  excita  y  aumenta  el  primero,  encuentra  las  raices,  y  humede- 
ce sus  poros  absorbentes ;  el  aceyte  lubrifica  sus  pequeños  canales; 
la  tierra  soluble  en  el  estado  de  la  mayor  atenuación  sube  por  ellos» 


Digitized  by  Google 


CUL  81 

y  filialmente  el  ayre  fixo  acaba  dando  consistencia  á'  estos  fluidos 
en  Ja  plata» ; *  -I  .¿>¿  «- .  >i  J  .1  m.\rr::?    ,^4  el 

XV.  Pero  son  todavía  muy  groseros;  necesitan  ser  depurados 
en  la  pl 30 ta ,  y  combinarse  con  xugos  que-  sean  á  proposito  para  el 
acrecentamiento  de  esta. 

XVI.  Si  los -fluidos  .  corriesen  sin  cesar  y  en  las  mismas  propor- 
ciones, lejos  de  dar  la  vida  á  la  planta,  la  harían  perecer,  por  la1 
obstrucción  general  de  Sus  canales;  mas-  la  naturaleza  previene  este 
desórdetí  de  lai  economía  i  vegetal.  ¿oíin-?í!0:>  pu}*&  ♦ /orcnucv?. 

!: XVILu  Jfcl  calor  del  dia  hace  subir  la  savia  á  las  plantas ,  exci- 
tando en  ellas  luna  fuerte  traspiración ,  y  el  .vegetal  se  desembaraza 
de  una  fluidez  aquosa  y  superflua  por  medio  de  una  abundante  se- 
creción ;  nna  gran  parte  y  la  mas  «elaborada  de  los  principios  oleo- 
sos, salinos  y  tér reos  quedan  en  la  planta.  Si  una  ¡causa  qualqu ¡era 
suspende  o  detiene  esta  secreción  y  resultan  -aL,  vegetal ,  del  mismo 
modo  que  al  animal,  los  mas  grandes  desórdenes;  tanto  que  muchas» 
Teces  lo  hacen  |teteceiw       :¿  vi  ti,  -.-ios  ciíto?njj?:v  jota»::»  *  s 
.  XYIII.  l  ;La  frescura  de  la  noche  prodocel  uni  efecto;  cóntwrios 
la  savia  que  há  subido  por  el  tronco  y:  por  las  ramas  ,  desciende 
entonces  hacia  las  raices,  y  desde  el  momento  que  empieza  á  ba~ 
xar ,  las  hojas  absorben  por  su  parte  .inferior  la  humedad  iesparddji 
en.  Ja  atmósfetá^como  también  una  prt»íConsideráble  del  ayre  fixo 
que  contiene.  Por i  med io  de  este  meca nismo  t a n  s c ncH lo  y  mara- 
\iUosoipüri6caia?aat!uralfcza,elayre[que  pespiranaos.  t  j  ¡\  .  y  * 
.  I XIX.    La  sav  i  a  se  perfecciona  pues  poruña .  subida  y  descenso 
continuos,  y  especialmente  por. sus  secreciones;  y  llega  á  causar  el 
-  aumento  y  volumen  de  la  planta ,  por  los  depósitos  sucesivos  de  los 
£|iucipi<¡>§  que  la: componen*       .  sA  sí  omo'j  »aiv*ü  fiJ  JIIXX 
slX&bulMopMtto terreoá  cómlíitdyen»  sniasc  particularmente  su: 
anii a zon  ó  esqueleto  ;  loi  oleosos  :sott:  los  jp^cipiosmdel;  olor  que 
tsparce  y  de  su  ignición*  á<  causa*  idel^ajtt*  ibfiáraabíe  que  contie- 
nen ;  los  oleosos  y  los  salmos,  combinados  forman  los. principios  del 
sabor;  y  finalmente  el  ayre  fixo  es  el-  lazo  órnenlo  <Je  todas  las 
panes.  Quanto  mas  ligero  es  un  árbol  menos  ayre  fixo  contiene ,  y 
acaso  mas  ayre  inflamable  tales  som-1  as-  maderas  blahcaSiK  ;'f,  r 
i  XXI.    Se  podria  concluir  de  lo  que  acaba  dtí  decirse  que  todas 
las  plantas  deberían  tener  el  mismo  olor  y  sabor ,  puesto  que  están 
formadas  de  los  mismos  elementos  Ó  principios  constituyentes.  La 
naturaleza  tiene  dos  medios  para  establecer  su  admirable  diversidad. 
El  primero  consiste! en  las  secreciones:  tal  planta,  por  exemplo  la 
acelga,  dexa  escapar  menos  agua,  por  su  traspiración; otra  dexa  es- 
papar  menos  agua  y  retieneunías  sal ;  tales  son  las  ¡plantas  de  flor 
cruciforme.  .Otras  retienen,  y  .conservan  mas  aceyte,  coma  el  naran-r 
jo,  el  corazoncUloí  y  el  guayaco  ó  palo  santo;. el. díctamo  blanr- 
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co ,  y  la  capuchina  retienen  mas.ayre  inflamable,  pñes  se  encien- 
de á  la  aproximación  de  la  llama  de  una  vela  &c.  Los  árboles  lie- 
neá  mas  partes  (terrea*  ¡que?  las  plantas y  las  plantas  anuales  menos 
que  las  bienales-,  eo  éti,  estas  menos  que.  lar  matas,  los' arbustos  y 
los  árboles.  •  .  . <   :o' n.  " 

El  segundo:  ¡medfo.  consiste  en-  la  -semilla.  -El  autor  de  todos  íos 
seres  ha  .impreso  a  cada  espacie  su  sabor  propio  y  las  leyes  según 
las  qu^ltíis.  ii^be.wégecur;  Cora»  todis  las  «pkintas , y  aun  tos- árbo- 
les mas  soberbios,  están  contenidos  en  mi  ni  aturaren ia  (semilla  des- 
tinada i'fSUJ  JeproflueaioBa  no  es  de  admirar  quei  esta  cómuníque  el 
principio  que  wosi'tjicará  Ja-/sa,via  ; en  todos  los  individuos.  La  natu- 
raleza no  complica  la  progresión  de  sus  operaciones:  ella  ha  colo- 
cado el  principio  del  sabor  en  el  orificio  de  las  raices  de  cada -plan- 
ta*-. .Masti^i <¿so  i  la  radículai de  da  almendra  de  un  albérchigo ,  de  un 
aibariioqiie  gdcj'jquando  eaipiera  á  vegetar,  y  se  notarial  gasto  del' 
cufísüoí;  yuduiiisar^cmasL  amarga^  porque  una  parte  de  su  "principio 
azucarado,  desenvuelto  antes  de  su  germinación,. ha»  servido  papá' 
producirla  ^  recítase.  IaDn&ma  prueba  quahdo  »la  radícila  üiyV  4á- 
qüirida  mas  extensión,  y  todavía  será  sensible  el  mismo  gustó*  Pe-* 
ro  ¿por  qué  una  planta  retiene  mas  agua  ,  mas-ayre ¿mas  «ai  &c» 
que<otrai?  ¡Nuestros  conocimientos  no  alcanzan  aun~á  'darUi^  soluv^ 
cion  de  este  problema,  que  acaso  es  el  secreto- de.  Ja  naturaleza. 

~XXIl.   .Tice  ahr-puesf  la»; 'levadura  colocaba  en  ell  orificJíí'Qte  láV 
raices  y  á  la  entrad»  ¡déqtodos  f  los  .poros  a^sc^r^ent^  ^i^alplántaé" 
Esta  levadura  bbr a- en  los; xugo*  que  concurren  allí ,  dei  m^smo'modo 
que  la  de  la  Tnaisj{  <5?canwila'  saliva  en  los  alimentos' que  tomamos, 
¿fin.de  upropiarlos:á;(nuestra  sustancia.        -       f.jrr.Vovv  ov.-i.tiw  • 

XXIII.  La  savia,  como  se  ha  dicho  y  eaoapn  fluido  ^  él^atMl 
xabonosrojrfoamajíei  miuano  sef  halfa  la  levad*** tf<Jleof  c^mchidofet  la 
radícub.9  cfeLmafiierjr^iiiie  ssn'treo  el '  fluido  della  Wia:y,ífclode<  Li  ra- 
dícula, hay  oúd>  a (iáidaA .respectiva  y  la  mas  grande  analogía.  Da 
aquí  nace  lar; facilidad  dé  apropiación  de  la  savia  por  las  raices  mas 
capi  I  a  res  ;y  por  sus  poros  absorbentes* / :  -  '  <; 

I  XXIV.  'El  fin  ^de  toda  vegetación  es  preparar  la  semilla  que 
ha  de  reproducir  la  planta ;  esta  es  su  obra  principal  y-  el  máximum 
de  la  naturaleza.  Esta  semilla  es 'pues  la1  parto  mas  bien- elaborada, 
compuesta  dedos  xugos  mas  preciosos  dei  la  planta;1  <  • 

XXV.  Esta  -  perfección  de  lor  xugos  se  opone  á  la  Introducción 
Je  todos  los  que  la  savia  presenta  en  el  orificio  de  las  raices ,  porque 
lio  hay  entre  ellos  bastante  asimilación  r  una  parte  es  desechada  ,  otra 
es  admitida  en  ,  el  torrente  para  depurarse  después ,  ponerse  en  mo- 
vimiento- continuo  por  la  subida  y  descenso  d*  la  savia,  servir  al 
edificio  de  toda  la  planta,  y  finalmente  formar  las  semillas:  el  ayré 
inflamable  y  el  acey te  son  los  principios  dominantes  en  estas  últimas. 
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XXVX   Ahora  es  fácil  entender  por  que  en  la  tierra  de  on  mis-: 
mo  caxon,  la  lechuga  dulce ,  la  acedera  ácida,  el  sedo  acre  ,  el 
junquillo  aromático  y  Ja  ruda  fe'tida  vegetan  y  tiene  cada  una  su 
olor  propiq;  estas  modificaciones  dependen  de  las  levaduras  de  las 
raices.     <  ^   .     •   :  • 

XXVII.  Si.  se  quiere  perfeccionar  los  frutos  de  un  árbol,  ó 
mudar  su  manera  de  ser,  el  inxerto  obra  este  milagro.  Empleando 
un  escudete  tomado  del  mismo  árbol,  la  savia  se  perfeccionará,  por* 

/que  en  la  inserción  del  escudete  en  el  árbol  se  habrá  formado  un 
repulgo ,  en  el  que  el  calibre  de  los  canales  es  mas  pequeño  que 
aquellos  por  donde  la, savia  subía  antes.  Desde  entonces  estos  ca- 
nales estrechos,  no  estando  en  línea  recta,  solo  reciben  una  savia 
mejor  preparadas  así  Ja  naturales  ha  tenido  cuidado  de  proveer 
i  los  frutos  de  ;uo  pezón  muy  pequeño T  á  oxoporcion  de  su  ta-, 
maño,  á  fin  de  que  á  ellos  llegasen  únicamente  los  xugos  mas  de- 
purados, Este  es  el  fruto  perfeccionado,  pero  no  mudado  en  otro. 

XXVIII.  Para  mudar  la  naturaleza  del  fruto,  6  mas  bien  para 
suplirla  con  otro»  se  debe  tomar  de,  otro  árbol, el  escudete  del  in- 
xerto, por  exemplo,  un  albaricoque  se  inxerirá  en  un  ciruelo.  En 
este  caso  la  savia  absorbida  por  las  raices  recibe  ja  levadura  del  ci- 
ruelo; y  si  en  la,  parte  inferior  del  árbol  por  baxo  del  inxerto  hu- 
biera botones  de  fruto  darían  ciruelas  ;  pero  esta  ^savia  subiendo  y 
penetrando  en  los  tubos  6  canales  del  inxerto  del  albaricoque  ,  se 
ve  obligada  á  mudar  de  manera  de  ser,  y  á  modificarse  según  la  le- 
vadura que  encuentra  en  su  orificio,  y  con  esta  mutación  product-, 
tá  albarícoques:  es  preciso  no  obstante  quA  haya  cierta  afinidad  en- 
tre el  inxerto  y  el  árbol  ó  planta  donde  se  inxiere;  de  lo  contra- 
rio no  prosperará :  esta  es  la  razón  por  que  el  inxerto  del  peral  no 
prevalece  de  modo  alguno  en  el  guindo,  ni  el  del  almendro  en  el 
manzano  &c 

Conclusión;  el  humus  es  la  sola  tierra  vegetal;  la  otra  es  la  tierra 
matriz.  Todas  las  sustancias  que  concurren  á  la  vegetación  deben  re- 
ducirse al  estado  xafeon oso  para  formar  la  savia,  y  esta ,  uniforme  para 
todas  las  plantas  ,  se'elabora  en  los  canales  en  razón  de  las  levaduras 
xabonosas  que  encuentra-  Hay  plantas  cuyos  xugos  conservan  siem- 
pre su  estado  xabonoso ,  como  la  saponaria ,  que  se  emplea  en  Sue- 
cia  para  el  blanqueo  del  lienzo :  el  mismo  fenómeno  ofrecen  otras 
muchas  plantas, 

$.  ni. 

- 

*  a  * 

Aplicación  de  estos  principios  al  cultivo. 

I.    De  las  labores  y  de  los  abonos*  El  cultivo  tiene  dos  medios 
de  multiplicar  la  tierra  soluble  y  de  facilitar  su  uniop  con  las 

■ 
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tandas  reducidas  al  estadd  xabonoso:  y  son  las  labores  y  los  abo- 
nos. Baxo  esta  palabra  abonos  comprehendo  también  las  yerbas. 

II.  Las  labores  van,  6  solas,  ó  u  ni. las  á  los  abonos. 

III.  El  fin  de  las  labores  es  dividir  las  moléculas  de  la  tierra: 
i.°  para  multiplicar  el  número  de  las  que  están  destinadas  á  recibir 
las  impresiones  de  los  metéoros:  2.°  para  que  las  raices- «e  extien- 
dan con  mas  facilidad  ,  y  tocando  inmediatamente  con  mayor  nú- 
mero de  moléculas,  absorban  la  sustancia  jabonosa  que  contienen. 

IV.  Con  los  abonos  se  ha  querido  volver  á  la  tierra  los  prin- 
cipios de  fertilidad  consumidos  en  las  vegetaciones  precedentes  ,  es 
decir,  suministrarle  los  materiales  de  la  sustancia  que  se  volverá  xa- 
bonosa. ;,<  *  ' -yi  f  :*  j„.  *  •  .« 

V.  Algunos  autores  han  creido  que  podían  suplir  tos  abonos 
con  freqüentes  labores;  'pero  no  han  logrado  sri  fin  y  han  ¿«sustan- 
ciado sus  tierras. 

VI.  Los  que  han  abonado  excesivamente  sus  tierras  Jian  tenido 
malas  cosechas  en  los  primeros  años ,  especialmente  si  han  experi- 
mentado sequedad;' y  excelentes  en  los  años  posteriores,  porqueta 
combinación  xabotlosa  ha  tenido  tiempo  de  pfieparárse  y  executarse. 

VIL  Los  primeros  sé  han  acelerado ,  sin  pensarlo,  á  producir  la 
combinación  xabonosa,  rpbriér  en  acción  la  tierra  vegetal  ó  humus, 
apropiarla  y  hacerla  consumir  por  las  plantas  que  han  vegetado  en 
esta  tierra  tart  dividida  ;  pero  han  empobrecido  su  suelo,  porque 
la  tierra  vegetal  ha  sido  absorbida  ,  y  las  repetidas  labores  no  han  po- 
dido renovarla. 

VIII.  Al!  contrarió,  jps  segundos  ban  multiplicado'  demasiada- 
mente las  sustancias  animales,  qué  no  han  hallado  de  pronto  en  la 
tierra  la  cantidad  suficiente  de*  sales  para  reducirse  al  estado  xabonoso. 
Si  esta  porción  de  abonos  amontonados  de  antemano  hubiera  sido 
mezclada  con  cal,  con  marga  &c.  durante  su  fermentación,  ya  enton- 
ces la  combinación  se  hubiera  efectuado  en  gfan  parte ,  sin  necesitar 
de  otra  cosa  en  el  tiempo  de  su  mezcla  con  ía  tierra,  que  de  hume- 
dad 6  de  alguna  lluvia  para  disolverse ,  puesto  que  ya  estaban  en  un 
estado  de  combinación  xabonosa. 

IX.  Los  abonos  puramente  salinos  ,  como  la  marga  ,  la  creta, 
la  cal,  la  sal  común  y  qualesquiera  otras  sales  surten  buenos  efec- 
tos ,  si  la  tierra  quando  las  recibe  tiene  ya  una  suficiente  porción 
de  sustancia  animal ;  pero  si  falta  esta ,  ó  es  en  muy  corta  cantidad, 
su  uso  es  funesto.  (Véase  la  experiencia  del  jardinero  de  Milord 
¡Robin  Manner,  descrita  en  la  palabra  riego.)  Los  abonos  pura- 
mente salinos  producen  generalmente  el  peor  de  todos  los  efectos 
en  los  campos  situados  á  pocas  leguas  del  mar,  á  no  ser  que  el  clima 
sea  muy  lluvioso;  pero  en  todas  partes  exigen  abonos  animales  y  ve- 
getales, los  quaies  deben  ser  esparcidos  en  Jas  tierras  quando  se  les  da 
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la  primera  labor  >  y  no  en  el  momento  de  sembrarlas ,  como  acos- 
tumbran en  muchos  parages:  se  comprehende  muy  bien  el  funda* 
mentó  de  este  principio. 

X.  Se  sabe  que  la  marga  surte  muy  poco  efecto  en  tas  tierras 
durante  los  primeros  años ;  pero  si  le  unen  abonos  animales ,  so  acción 
es  viva  y  pronta. 

XI.  Estas  observaciones  dan  la  solución  del  problema  propues- 
to dos  ó*  tres  veces  por  diferentes  academias.  ¿Pueden  las  labores 
suplir  por  los  abonos  ?  El  estado  de  la  tierra  es  quien  ha  de  decidir 
esta  qüestion. 

XU.  ¿  A  qué  profundidad ,  quántas  veces  y  quindo  se  debe 
labrar  ?  Si  la  tierra  es  buena  será  bastante  dividiría  hasta  siete  ú  ocho 
pulgadas  de  profundidad ,  pues  las  raices  del  trigo  no  se  internan  mas, 
V  paYá'  la  mielga  hasta  un  pie.  Las  labores  repetidas  una  tras  otra 
inmediatamente ,  no  son  útiles  sino  en  tanto  que  dividen  las  mo- 
léculas de  la  tierra ;  pero  turban  y  desordenan  las  combinaciones  y 
i  as  uniones  de  los  principios  que  se  executan.  £1  número  y  el  tiem- 
po mas  adequado  para  las  labores  son :  i.°  dar  una  inmediatamente 
después  de  la  Siega  que  entierro  el  rastrojo:  a.°  otra  á  entradas  de 
invierno ,  y  si  se  puede  en  tiempo  seco ;  esta  es  la  época  de  es- 
parcir el  abono  y  enterrarlo  por  medio  de  esta  labor:  3.0  otra  des- 
pués del  invierno:  4.0  dos  cruzadas  antes  de  sembrar.  Esto  es  para 
los  que  dexan  las  tierras  de  barbecho.  Todas  estas  labores  se  deben 
hace*  con  el  arado  de  vertedera.  ( Véase  esta  falabra. )  Las  tierras 
esencialmente  compactas  como  las  arcillas  exigen  mayor  número 
de  labores.  (Véanse  las  palabras  arcilla  y  arado.)  Hablamos 
aquí  de  los  casos  ordinarios ,  y  no  de  las  excepciones  raras. 

Vamos  ya  á  tratar  de  la  multiplicación  del  humus  á  tierra  ve- 
getal ;  pues  de  esta  depende  la  abundancia  de  las  cosechas ,  bien  que 
subordinadas  á  las  estaciones.  \ 

§.  IV. 

De  la  formación  del  humus;  del  destino  de  las  malas  yerbas, 

y  de  los  barbechos. 

* 

4 

I.  Del  humus.  i.°  Se  ha  dicho  que  el  humus  es  la  tierra  caliza 
por  excelencia,  que  habia  servido  ya  á  la  armazón  6  esqueleto  de 
los  animales  y  de  los  vegetales,  y  que  estos  por  Su  descomposición 
han  vuelto  á  la  tierra  matriz. 

2.0  No  siendo  fácil  proporcionarse  la  Cantidad  de  abonos  ani- 
males necesarios  para  beneficiar  un  terreno  muy  grande,  es  preciso 
suplirlos  cem  los  vegetales. 

3.0   Alternar  los  campos  es  el  medio  mas  sencillo»  mas  econd- 
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mico  y  mas  seguro.  (Véase  la  palabra  alternar  ,  que  es  muy 
esencial  pata  el objeto  presente  ,  d  fin  de  evitar  repeticiones*} 

4.0  No  todas  las  provincias  del  rey  no  son  susceptibles  ae  este 
género  de  cultivo ;  puede  sin  embargo  adoptarse  en  la  mayor  parte. 
Las  provincias  meridionales  tienen  que  luchar  continuamente  contra 
la  sequedad ;  por  unto  están  privadas  del  recurso  de  sembrar  otros 

ríos  inmediatamente  después  de  la  recolección  ¿el  trigo,  y  aun  de 
nabos  &c. ;  y  la  tierra  está  tan  seca  en  el  verano  que  le  cuesta 
al  arado  mucha  dificultad  el  romperla.  ¿Qué  partido  se  tomará  pues 
para  crear  en  ellas  el  humus  f  No  hallo  otro  expediente  que  dar 
después  de  haber  sembrado  todos  los  campos  dos  fuertes  manos  o 
vueltas  de  arado  al  terreno  que  se  destinaba  á  quedar  de  barbecho; 
sembrar  en  él  todos  los  malos  éranos  de  trigo ,  centeno ,  cebada, 
avena  &c.  que  se  hayan  separado  de  los  buenos  en  el  tiempo  de 
la  trilla,  y  gradarlo  como  es  de  costumbre.  Estas  plantas  sembra- 
das espesas  vegetarán  antes  del  invierno;  y  en  esta  estación  servi- 
rán de  pasto  á  los  ganados :  pero  en  el  momento  que  se  aproxi- 
men á  la  florescencia  se  tas  enterrará  con  una  reja  de  arado  de  ver- 
tedera. Convendría  pasar  dos  veces  el  arado  por  el  mismo  surco,  i, 
fin  de  enterrar  la  yerba  lo  mas  que  sd  pudiese*  Ve  ahí  la  mater 
ría  del  humus  preparada  para  las  necesidades  de  la  cosecha  siguien- 
te. Las  mejores  siembras  en  las  provincias  meridionales  son  Jas  que 
se  hacen  desde  el  15  de  Octubre  al  1  f  de  Noviembre.  También 
se  pueden  sembrar,  si  se  quiere,  habas ,  algarrobas,  guisantes  y  otras 
legumbres  semejantes,  quando  .no  se  temen  ya  las  heladas,  tardías, 
y  enterrar  las  plantas  en  el  momento'  en  que  la  flor  empieza  á  abrir- 
se: este  segundo  método  es  menos  seguro  en  este  país  que  el  pri- 
mero, porque  la  primavera  es  algunas  veces  tan  seca,  que  la  ve- 
getación es  casi  nula :  en  uno  y  otro  caso  se  pierde  la  simiente; 
pero  la  yerba  que  proviene  de  ella ,  formando  un  buen  abono  y  sir- 
viendo de  alimento  al  ganado  en  un  tiempo  en  que  es  rara ,  ¿  no  re- 
para bien  esta  pérdida?  Al  contrario,  en  las  otras  provincias  en  que 
Jas  lluvias  son  menos  raras,  se  puede  sembrar  nabos,  después  de  la 
recolección  de  los  granos,  zanahorias,  chirivias  &c. ,  y  después  de 
haberlas  pacido  el  ganado  todo  el  invierno,  remover  las  plantas  en 
Ja  primavera  mas  próxima  y  enterrarlas.  También  se  puede  sembrar 
en  esta  primavera  altramuces  á  la  manera  de  Flandes ;  y  en  fin  ,  toda 
la  numerosa  familia  de  plantas  leguminosas:  no  importa  que  sea  la 
yerba  que  se  quiera,  con  tal  que  eche  mucho  follage. 

5.0    Si  se  alternan  las  cosechas  con  trébol  sembrado  sobre  el  mis- 
mo trigo,  con  alfalfa,  pipirigallo  ú  otras  semillas  de  prados,  cada 
una  según  su  posición  y  clima ,  claro  está  que  no  faltará  tierra  vege- 
tal quando  el  campo  se  siembre  de  granos. 
6.°    Está  bien  demostrado,  que  aun  quando  no  hubiese  habido 
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descomposición  dé  los  despojos  de  las  plantas,  prosperaría  muy  bien 
el  grano  después  de  la  alfalfe,  el  trébol  &c¿,  porque  siendo  cen- 
tral la  raíz-  dé  estas  plantas,  va  i < buscar  su  alimento  en:  lo.  profana- 
do de  la' tierra,  y  no  consume  la  tierra  vegetal  que  sé  ha(la,en  la 
superficie  y  hasta  seis  pulgadas  de  profundidad.  Esta  es  la  razón  por 
que  sembrando  una  tierra  de  trigo  dos  años  seguidos  la  segunda  co- 
secha? toalla  esta  capa  superior  despojada  en  gran  parte  de  su  hu* 
mus.  Ya  he  dicho,  y  vuelvo  á  repetirlo,  que  solo  con  ver  la  fi- 
gura¿6  la¿  raíces  de  una  planta  tiene  bastante  el  hombre  instruido 
para  dirigir  su  cultivo.  ■  < .  j 

II.  I^e  las  tríalas  yerbas.  i.°  I^ste  nombre  es  impropio  ,  pues 
todas  indistintamente  forman  el  ^«wi/j  descomponiéndose.  No  -obs- 
tante, estas  yerbas  se  hacen  efectivamente  malas ,  por  negligen^ 
cía  del  cultivador  que  las  dexa  granar  y  secarse  en  pie.  Entonces 
se  apropian  la  tierra  vegetal,  privando  de  ella  á  lask  semillas  útiles; 
por  otra  parte  ,  vegetando  sus  semillas  el  año  después  con  el  ¡gra* 
no,  it  'cansan  un  verdadero' per  juicio,  porque  lé^quitan  sfc  alimento: 
ve  ahí  porque  merecen  ñamarse:  malas:  La  alfalfe  es  una  buenaby  cri- 
ba, pero  si  vegetar  con  el  trigo  le  perjudicáis  nó  tanto  con  sus  raif 
ees  como  con  sus  hojas ,  y  porque  lo  priva  del  benefieb  del  ayre 
antes  de  espigar.  Las  circunstancias  pues,  ó  el  pocp  número  de  yer- 
bas es  lo  que  las  hace  malas ;  pero  la  granea ( Véase  esta  pala*» 
¿r^*)Te$ iietttpre> perjudicial ,  porqué  brotando  sin:  cesar  yipululan- 
do>éüce>Ív'mii;ente  absorbe  todos  'les.  xugbs  de  la  taérdu  .  "j  1  .  v 
f.  2.0  'Bsra  manera  de-  multiplicar  kr yerba-de ^tpia^  «$o*iú\ttti  es- 
pecies" destruye  las  malas.  Porque  estas  son  en  muy  corto  número} 
proporción ahnente  á  las5  que  han  sido  sembradas  ^  por  consiguiente 
debeñ  -vegetar  mal:  fuera  de  esto ,  estando  contiruiametite  á  la  ¿om- 
tote  de  las  Otras  yerbas'  sembradas  <Wy  espesas  y  se»  deoiíhan-ry  se* 
klnlan  i  e£  fin \*  'tep.  del  arado  los  prepara  laMimtsr«a^u©«e  que 
a  ltó  plantas  veclnass^  pues :  lastentterravá  todai  antes  que? <h»ya¿^p©» 
dido  granar  pára  reproducirse.  Rara  yerba  se  encuenrra^n^ni^roi* 
po  cultivado  dé  esta  manera:  y  así  las  que  llamamos  malas  y  son 
ta»  temibles,  se  hacen  útiles  *,  destruidas  y  convenidas  en  humus.  SI 
Vegetan  ó  retoñan,  las  labores  que  se  dan  hasta  el  momento1 -^e  la 
sterríbraS  las  destruyen  y  no  les  dexan  tiempo  de  granar-;  por  mane* 
ra  que  el' trigo  sembrado  Inmediatamente  después1  dé  la&  labores^ sale 
Krhpio  y  'sin  mezefa  de  Otras  sémtJias,  á  monos  que  vayan  con  :él 
al  tiempo  de  sembrarlo.    >¡      :     <  >  ?  ,  , »' 

Voy  á  aventurar  una  aserción  que  me  parece  muy  verosU 
mil  ,  aunque  todavía  no  puedo  apoyarla  en  la  experiencia.  Los  an- 
tiguos llegaron  á  conocerla  quando  deeian  que' una:  planta  no 
taba  de  estar- junto  á  obra  ¿-  sin  dar  razón  alguna  de^eUV,  á  lo  menos 
concluyeme.  ¿No  púede  «er  UifcailSa  de  esta  Aversión  la  desproporn 
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cíon  que  se  halla  entre  los  zugos  y  otros  principios  expelidos  pot 
la  traspiración  ?  Una  planta  se  complace  mas  en  un  Mielo  que  en 
otro;  el  sauce  crece  mejor  ¡unto  á  un  hoyo  lleno» de  agua  cena- 
gosa, que  á  la  orilla  de  un  rio  de  agua  ciara,  limpio  y  de!  rápida 
corriente:  ¿  y  esto  no  puede  consistir  en  que  el  agua  cenagosa  le: 
suministra  mas  ayre  inflamable  que  la  otra,  y  en  que  el  sauce  ne- 
cesita mucha  cantidad  de  este  ayre  para  la  vegetación?  A  vista  de 
estos  exemplos  ¿  no  se  podria  explicar ,  por  que  una  planta  de  diversa 
naturaleza  que  el  trigo  perjudica  á  este  mas  que  otra?  Siri  recurrir, 
para  dar  la  causa  de  la  desustanciacion  á  la  privación  de  Jos.  Kugos 
que  ocasionan  las  raices* ,  oreo  que  se  puede  atribuir  á  la  absorción  jde 
íos  principios  esparcidos  en  la  atmósfera ,  de  que  unas  plantas  privan 
á  otras  sus  vecinas ;  y  en  otros  casos  á  que  se  perjudican  necesa- 
riamente por  sus  traspiraciones,  que  no  son  análogas.  Me  ocupo  en 
hacer  estos  experimentos:  joxalá  consiga  sacar  de  ellos  algún  prin- 
cipio cierto!  .     r  «}•.*  , 

(III.  De  los  ¿barbechos,  i  ,0  .No  e$  igual  en  todo  el  rey  no  el  tiem- 
po >de  reposo  que  se  concede  á  Ja  tierra.  En  algunos  parages,  des- 
pués de  una  cosecha  eje  trigo ^  siembran  centeno,  y  algunas  vece* 
otra  vez  trigo,  según  la  naturaleza  del  terreno;  en. otros  dexan  des- 
cansar un  año ,  y  aun  muchos  consecutivos  quando  el  terreno  es 
árido;  la  calidad.de  este  es  quien  da  la  regla,  -  ;-  ,.!  •  -¿ 
-:.  aJV  En  niogun- país  ni  en  ningún  terreno-,  sea.  eV  que  se  .quiera» 
veo  la  utilidad  de  lds . barbechos  ,  aunque  el  suelo  esté  desprovisto 
de  los  .principios  que  se  le  suponen*  Vale- mas  sembrarlo  d¿  yerba 
común  y  enterrarla  después ,  que  dexarlo  enteramente  desnudo;  (  Véan> 
se- los  experimentos  citados  en  la  palabra  beneficia*.) 

3.0  Las  grandes  posesiones  v  los  escasos  medios  de  beneficiar- 
las han  dado  la  idea  de  los  barbechos.  La  corta  porción  de-  terreo* 
que  pertenece  á  un  aldeano  jamas  descansa  ;  mientras  que;  la  del 
grande  propietario  vecino  suyo  solo  produce  de  dos  en  dol  años» 
aunque  el  terreno  sea  de  la  misma  calidad.  Aquel  á  fueraa./de  iie^ 
queños  cuidados  repetidos  logra  tierras  nuevas  y  abonos ,  porque 
la  extensión  de  su  campo  no  excede  á  la  fuerza  de  su  trabajo,  j  Gran- 
des, .propietarios!  cultivad  como  él,  cultivad  menos,  cultivad  mejor* 
y  entonces  yereis  si  son  precisos  los  anos  de,  barbecho.  Tened  pre- 
sente el  adagio  de  Columela.  »El  campo  debe  ser  mas  débil  que  el 
labrador;  porque  si  es  mas  fuerte,  el  dueño  queda  vencido  y  arrui- 
nado ,  es  decir ,  que  no  sacará  de  su  terreno,  lo  que  debería  espe- 
rar de  él." 

4°  Los  barbechos  son  desconocidos  en  la  China ,  en  la  Flan- 
des  Francesa,  en  Artois  ote», y  en  el  dia  en  muchas  provincias  de 
Inglaterra  desde  que  se  ha  introducido,  allí  el  cultivo  de  los.  nabos 
gallegos,  délas  cbirivias  &c..Si  Yuestratiewa  esbuena,  sembradía  de 
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trébol  (Véase  esta  palabra . )  inmediatamente  después  del  trigo ;  si 
es  de  mediana  calidad,  de  alfalfa  ó  de  pipirigallo,  ó  convertidla  en 
prado  si  el  clima  lo  permite.  En  fin ,  la  tierra  debe  estar  desnuda 
el  menos  tiempo  que  sea  posible. 

* 

.  >  Conclusión. 

De  lo  dicho  sobre  el  humus,  yerbas  y  barbechos  resoltan  nece- 
sariamente estas  conseqüencias. 

i.°  Que  las  labores  solo  contribuyen  indirectamente  á  crear  tier- 
ra vegetal. 

2.0  Que-  favorecen  su  combinación  con  las  otras  sustancias  que 
forman  <  la  savia.  • 

3.0  Qoe  las  labores  muy  frequentes  y  en  intervalos  demasiado 
cortos  son  no  solamente  inútiles,1  sino  perjudiciales,  puesto  que  im- 
piden la  combioacton  .de  los- principios. 

4.0  Queje!  fin.  de  las  babores  es  dividir  las  moléculas  de  la  tier- 
ra 7  paca  facilitar  él  acrecentamiento  de  las  raices,  y  á  la  tierra  la 
absorción  de  los  principios  esparcidos  en  la  atmósfera.  • 

Que  las  labores ,  solas  ó  unidas  á  los  abonos,  deben  mante- 
ner la  tierra  levantada ,  por  manera  que  ni  retenga  mucha  agua  ni 
muy  poca  ,  sino  la  cantidad  proporcionada  á  la  naturaleza  de  la 
planta.  Este  es  i  mi  entender  el  punto  mas  esencial  de  la  agricultu- 
ra y ,  después  de  la  formación  de  los  principios  de  la'  savia,  el  que 
mas  debe  ocupar  al  cultivador. 

No  ignoro  que  estos  principios  se  oponen  casi  abiertamente  á  los 
métodos  recibidos ,  y  que  chocan  con  las  costumbres  transmitidas 
de  padres  á  hijos  de  muchos  siglos  á  esta  parte  :  á  pesar  de  esto, 
tengo  á  mi  favor  una  serie  de  raciocinios  conformes  a  las  leyes  de 
la  naturaleza ,  el  exemplo  de  los  prados ,  así  naturales  como  artifi- 
ciales ,  convertidos  en  tierras  de  pan  llevar,  y  finalmente  el  de  mu- 
chos 'pueblos  que  han  conocido  la  necesidad  y  las  ventajas  de  al- 
ternar, ó  bien  de  sembrar  yerbas  en  el  año  de  barbecho,  quando 
el  clima  ó  su  posición  no  les  permitía  alternar.  Si  se  me  prueba 
que  son  falsos  estos  principios,  y  se  me  enseñan  otros  mejores,  aban- 
donaré los  míos*  para  adoptarlos ,  y  me  mostraré  sumamente  reco- 
nocido al  que  me  proporcione  esta  instrucción. 

(*)  i  Reservamos  para  el  artículo  vegetación  el  rectificar  la 
teoría  del  Abate  Rozier  :  entre  tanto  ya  se  ha  tratado  este  punto 
con  alguna  extensión  en  la  Adición  al  artículo  abono. 

CURA  ,  CURACION.  Medicina  rural.  Aplicación  de  una  co- 
sa propia  para  mantener  una  parte  en  su  situación ,  y  de  los  reme-» 
dios  y  apositos.  -      .    .  •  .. 

TOMO  VI.  M 
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La  Faye  ha  dicho  en  sos  principios  de  cirugía  que  las  caras  se 
hacen  por  diferentes  motivos  :  i.°  para  contener  una  parte  enfer- 
ma en  su  propia  situación  :  2.°  para  ayudar  la  naturaleza  á  resta— 
blecerse  :  3.0  y  para  expeler  las  materias  dañosas  detenidas  en  algu- 
na parte.  Las  reglas  generales  que  deben  observarse  en  las  curas  se 
reducen  :  i.°  á  tratar  suavemente  las  partes,  para  causar  el  menor 
dolor  posible ,  no  introduciendo  sin  necesidad  en  las  llagas  tientas, 
lechinos  ,  xeringuillas  y  otros  cuerpos  extraños  ,  porque  ademas  de 
molestar,  se  oponen  á  la  reunión  de  las  carnes  :  2.  á  aplicar  con 
seguridad  y  debidamente  los  remedios  oportunos ;  y  3.0  á  que  esto 
se  haga  prontamente,  para  no  incomodar  mucho  al  enfermo,  ni  de* 
zar  la  llaga  por  mucho!  tiempo  expuesta  á  las  injurias  del  ayre,  cu- 
ya impresión  puede  coagular  los  xugos ,  encoger  el  diámetro  de  los 
vasos ,  y  causar  otros  daños.  Por  esta  misma  razón  es  necesario  cer- 
rar las  cortinas  de  la  cama  del  enfermo  mientras  se  hace  la  cura- 
ción 1  y  que  haya  un  brasero  con  fuego  cerca  de  él,  si  es  muy  fría 
la  estación.  Para  poner  en  práctica  estas  reglas  se  principia  colocando 
al  enfermo  en  una  situación  que  sea  cómoda  á  él  y  al  cirujano, y  so 
le  quitan  los  vendages  y  cabezales  sin  remover  Ja  parte.  Quando  el 
pus  ó  la  sangre  han  formado  una  especie  de  engrudo,  que  está  pe- 
gado i  la  parte, se  usa  del  agua  tibia  ü  otro  líquido  para  despegarlo/ 
Si  es  una  llaga  la  4ue  se  cura ,  se  limpian  sus  labios  con  el  coci- 
miento de  hojas  de  arrayan,  se  quitan  después  las  planchuelas  y  Jos 
lechinos  con  las  pinzas,  se  enxuga -suavemente  la  llaga  con  un  lien- 
zo fino,  para  causar  el  menor  dolor  posible,  y  para  no  quitar  los 
xugos  nutricios.  Habrá  siempre  cuidado  de  tener  sobre  la  parte  ó 
sobre  la  úlcera  un  lienzo,  para  preservarla  de  las  impresiones  del  ay- 
re :  se  hacen  las  inyecciones ,  las  lociones ,  las  fomentaciones  nece- 
sarias :  después  se  aplica  con  la  mayor  dulzura,  suavidad  y  pronti- 
tud posible  un  aparejo  6  aposito  nuevo ,  cargado  ó  empapado  en 
los  medicamentos  convenientes,  que  se  tendrá  cuidado  de  calentar 
ligeramente  ;  y  se  aplica  luego  el  vendage  proporcionado.  No  se 
hace  por  lo  común  la  primera  cura,  después  de  haber  practicado 
alguna  operación ,  hasta  que  pasen  quarenta  y  ocho  horas ,  á  menos 
que  algún  accidente ,  tal  como  una  hemorragia  ,  obligue  á  quitar  el 
primer  aparato.  (*)  Como  esta  primera  curación  es  la  mas  dolorosa, 
se  dexa  pasar  todo  este  tiempo,  á  fin  de  que  sea  menos  sensible  la 
renovación  del  aposito.  Respecto  á  las  otras  curas  no  puede  deter- 
minarse en  general  el  intervalo  que  debe  haber  entre  ellas.  La  es^ 
pecie  de  enfermedad  ,  su  estado  ,  los  accidentes  que  es  menes- 
ter remediar  ,  la  naturaleza  de  los  medicamentos  aplicados ,  sor* 
otros  tantos  motivos  que  obligan  á  hacerla  con  mas  o  menos  fre- 
qüencia. 

Es  menester  curar  mas  freqüentcmente  quando  los  síntomas  tie- 
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neri  mucha  violencia ,  porque  esta  se  debilita  prontamente  con  la 
virtud  de  los  medicamentos. 

Las  curaciones  de  las  heridas  deben  ser  freqüentes  en  su  segun^ 
do  período*  que  es  el  de  la  supuración.  Los  accidentes  que  sobre- 
vienen obligan  ¿atablen  á  cúrar  con  mas  freqüencia  que  se  hubiera 
hecho  si  no  hubieran  sobrevenido :  por  exemplo ,  en  ciertas  fractu- 
ras un  dolor  violento,  las  apostemas,  la  picazón  ,  y  las  escoriacio-i 
nes  que  á  veces  sobrevienen ,  determinan  á  levantar  el  aparato  que 
se  habría  dexado  por  mas  tiempo. 

Las  heridas  simples ,  las  fracturas  ,  las  dislocaciones  ,  las  quebra- 
duras y  otras  enfermedades  que  piden  reposo  para  sanar,  del  mis- 
mo modo  que  los  tumores  fríos  ó  crónicos ,  deben  curarse  muy  de 
tarde  en  tarde;  por  exemplo,  quando  se  han  juntado  los  labios  de 
una  herida,  quando  se  ha  reducido  una  fractura ,  una  dislocación  é 
una  hernia ,  es  menester  dexar  obrar  la  naturaleza ,  porque  una  cu- 
riosidad intempestiva  la  turbaría  en  sus  operaciones.  Quando  se  han 
aplicado  medicamentos  .sobre  un  tumor  formado  por  un  humor  len- 
to, viscoso,  y  situado  profundamente ,  es  preciso  dar  á  los  remedios 
eí  tiempo  necesario  para  que  obren.  Así  es  costumbre  curar  rara  vez 
en  estas  enfermedades. 

Todas  estas  consideraciones  hacen  ver.  que  no  se  puede  señalar 
el  intervalo  fixo  que  debe  mediar  entre  las  curas  de  cada  especie 
de  enfermedad.  El  cirujano,  que  es  el  ministro  y  auxiliador  de  la 
naturaleza ,  no  debe  turbarla  en  sus  operaciones  ;  sino  prestarle  su 
socorro  siempre  que  tenga  necesidad,  y  no  darle  una  dirección  con- 
traria en  sus  movimientos  saludables  por  un  zelo  indiscreto.  M.  A  MI. 

■ 

(*)  Después  de  practicada  una  operación  se  puedan  dexar  pa- 
sar muchos  días  sin  levantar  el  aposito ;  y  es  una  práctica  útilísima 
el  no  hacerlo  hasta  que  la  supuración  esté  bien  establecida ,  y  sea 
muy  copiosa  ;aun  en  este*  caso,  si  el  pus  es  de  buena  calidad,  pue- 
de diferirse  por  mas  tiempo ,  teniendo  el  cuidado  de  limpiar  el  pus 
que  sale  al  través  de  las  compresas  y  del  vendage  ,  y  de  fomen- 
tar la  parte  con  los  remedios  indicados.  Con  este  método  se  ve  que 
al  levantar  el  aposito  queda  una  úlcera  encarnada  ,  y  aun  en  gran 
parte  cicatrizada. , Esto  mismo.  Conviene  que  se  observe  en  la  cura- 
ción de  toda  suerte  de  heridas  y  de  úlceras ,  como  sean  benignas 
y  sin  complicación  que  obligues  á  otra  cosa. 

CURA ,  CURACION  DE  LOS  ANIMALES.  Medicina  Ve- 
terinaria.  Nos  extendemos  en  este  artículo,  porque  Brazier  en  la 
palabra  instrumentos  necesarios  para  la  curación  de  los 
animales  habla  solamente  de  la  descripción  de  estos  instrumentos; 
y  entra  también,  en  el  plan  de  esta  obra  el  tratar  de  un  punto  tan 
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interesante,  y  qne  tiene  tanta  conexión  con  nnestro  objeto,  qual  es 

el  de  los  aparatos  y  de  los  vendages  propios  para  la  curación  de  los 

animales ,  y  de  lo  que  se  debe  observar  en  su  aplicación. 

-*q  •       >irp  ioi.í  l'uzt*  ?oj  T72  ti       fe  ?*j  wiii»         :.'f  cb 
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CAPITULO  PRIMERO. 

)  - 
DE  LOS  APARATOS*  /  '  '  »'¿ 

^  '    '    '  -  " 

Oe  da  c!  nombre  de  aparato  en  la  cirugía  veterinaria  al  conjunto 
de  todas  las  sustancias  necesarias  á  la  curación  ,  que  es  la  aplica- 
ción de  todas  las  piezas  de  un  aparato,  es  decir,  de  todas  las  cof- 
9as  convenientes  para  la  curación  de  una  enfermedad  exterior :  estas 
cosas  son  en  quanto  á  la  materia,  hilas,  estopa,  lienzo,'  piel  ó  bx+ 
daña,  cintas  de- hilo,  madera,  cuero,  hierro  &c.  De  estas  sustancias 
unidas  ,  cortadas*,  figuradas,  y  colocadas  de  diferentes  modos  se  hat- 
een lechinos,  tientas  ó  torundas,  mechas, «planchuelas,  estopadas,  ca+- 
bezales,  vendas ,  vendages ,  compresas,  ataduras,  trabas,  trabones  &c 

•  .  _    •     ..-;  ..<  .  :•'  •   .   ;  ..         > .  i'  .  i  .i  :\    '       ....   '    •*•  '    ■  :-jr; 

-  •      SECCION   PRIUEM.  i 

;.->>  -v¿í»-.-í  i...  >  i?...:t-,      ■  u  h 

De  las  hilas. 

Las  hilas  son  un  conjunto  de  los  filamentos  6  hebras  de  qoe  se 
compone  el  lienzo  :  todos  saben  que  para  hacerlas  basta  deshilacliar 
simplemente  un  pedazo  de  lienzo  de  un  tamaño  proporcionado  á 
Ja  longitud  que  han  de  tener  las  - hilas  ;  que  para  esto  se  elige  un 
lienzo  medianamente  fino,  igual  y  muy  limpio ,  y  para  poder  mas 
cómodamente  usar  de  las  hilas  se  dexarán  en  la  disposición  casual 
que  tomen  quando  caigan  :  también  en  vez  de  deshilachar  el  lien- 
zo se  raspa  con  qualquier  instrumento  cortante,  y  la  pelusa  que  se 
obtiene  sirve  para  cubrir  las  llagas,  empleándola  entonces  seca.  Esta 
pelusa  se  llama  hila  raspada.        ,  *      ' '  *  ■ ,  j  *     •  *■ 
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SECCION  IL 

De  la  estopa.  V 

.  La  estopa  no  es  menos  conocida  :  esta  sustancia  es ,  con .  corta 
diferencia  ,  para  la  curación  de  los  animales  lo  que  son  las  hilas 
relativamente  á  la  curación  de  los  hombres.  Los  mariscales  se  sir- 
ven de  la  estopa  para  introducirla  en  las  heridas  profundas ,  6  para 
cubrir  su  superñcie  :  forman  de  ella  lechinos  y  planchuelas ;  y  tam- 
bién la  emplean  seca  ó  cargada  de  medicamentos;  pero,  sin  embar- 
go ,  deben  servirse  con  preferencia  de  hilas  en  la  curación  de  las 
partes  muy  sensibles. 

SECCION  III. 
De  ¿ps  lechinos. 

Son  nnos  burujoncillos  de  estopa  ó  de  hilas,  que  se  enrollan  en- 
tre las  dos  manos  para  ponerlos  lisos  é  iguales,  y  darles  alguna  fir- 
meza :  la  figura  regularmente  es  oblonga,  y  su  volumen  proporcio- 
nado á  su  uso:  sirven  para  llenar  la  cavidad  de  las  heridas  ó  úlceras 
profundas,  para  absorber  las  materias  purulentas  ,  quando  se  trata 
de  sujetar  los  medicamentos  en  que  Se  empapan, y  para  que  com- 
priman Jos  vasos  sanguíneos  quando  sea  necesario.  > 

Aunque  los.  lechinos  deben  estar  firmes,  no  se  requiere  ¡que  sean 
•muy  duros,  y  si  se  prevee  que  costará  trabajo  el  sacarlos  de  la  he— 
•rida.  ó  llaga ,  será  preciso  tener  la  precaución  de  atarlos  con  un  hU 
lo, en  cuyo  caso  se  llaman  lechinos  atados.  En  las  llagas  que  pre- 
sentan cavidades  considerables  es  mejor  poner  muchos  lechinos  pe- 
queños que  uno,  sbl6  grande";  pero  es. esencial  no  colocar  untos  que 
la  compresión  que  resulte  sea  muy  fuerte. 

SECCION  IV. 

*  De  las  torundas. 

t        «   <•»>...        -  .  I 

.  Son  unas  especies  de  lechinos '  que  se  hacen ,  con  estopas  6  coa 
hilas.  Los  filamentos  se  colocan .  y  mantienen  paralelamente  á  su 
longitud  por  un  hilo  que  Ies  da  vueltas  mas  ó  menos  apretadas,  se- 
gún que  se  necesita  que  la  torunda  sea  mas  ó  menos  firme  y  dura. 
Unas  veces  se  le  da  la  forma  de  un  clavo,  es  decir,  que  es  punti- 
aguda por  una  extremidad ;  y  por  la  otra,  como  no  está  atada,  pre- 
senta una  especie  de  cabeza  quando  la  aprietan  por  encima.  Otras 
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veces  no  se  lia  hasta  la  punta,  y  lo  que  queda  sin  liar  ofrece  una 
especie  de  pincel ,  que  evita  toda  impresión  dolorosa.  La  torunda, 
6  tienta  solo  se  usa  en  el  caso  de  una  fístula  que  no  se  pueda  di- 
latar bien,  y  en  el  que  es  necesario  conservar  la  abertura  hasta  que 
se  Jíene  todo  el  vacío  ;  pero  se  irá  disminuyendo  poco  á  poco  su 
volumen,  y  se  suprimirá  lo  mas  pronto  que  se  pueda. 

También  se  forman  torundas  con  lienzo  enrollado ,  y  sujetado 
con  cera  ó  con  algunas  vueltas  de  hilo :  antes  de  enrollarlo  se  des- 
hilaclian las  orillas,  lo  qual  forma  una  especie  de  borlilla.  Estas  to- 
rundas se  hacen  mas  comunmente  con  estopas ,  atándolas  solamen- 
te por  el  medio. 

SECCION  V. 

De  las  mechas  i  , 

•  *  "  íi.  .4   -       f  '  '  : .'  ¿V.  :;  \í;'J  ab 

'  Xas  mechas  se  sustituyen  regularmente  á  las  torundas»  tanto  ms&í> 
«manto  su  uso  no  es  tan  peligroso*  Se  llama  mecha  ei  conjunto  de* 
muchas  hebras  de  hilaza,  o  una  tira  de  lienzo,  ligeramente  enrolla- 
da,  y  de  una  longitud  y  diámetro  proporcionados  á  la  abertura  que 
la  debe  recibir  :  se  introduce  por  una  de  sus  extremidades  en  las 
heridas  que  penetran  mucho,  con  lo  qual  se  evita  la  coalición  h>» 
tempestiva  de  los  labios  de  esta  herida  ,  y  aun  se  consigue  una  es- 
pecie de  filtración  de  materia ,  que  no  puede  menos  de  ser  muy  fa- 
vorable. Se  introduce  á  veces  untada  en  los  medicamentos  conve- 
nientes, y  otras  seca ;  en  fin,  por  medio  de  ella  se  mantiene  la  co- 
municación entre  muchas  aberturas,  y  en  estas  circunstancias  las  me- 
chas hacen  el  oficio  de  sedales. 

SECCION  VI.  >  :  .  >.         v  i>4 

■     •..      -  ai  ,/?«."•:  y  i* 

,De  las  planchuelas. 

'  Son  unas  especies  de  almohadillas  que  se  hacen  con  hilas,  y  mas 
comunmente  con  estopa*,  los  filamentos  se  disponen  de  manera  que 
queden  unidos,  y  Ino  formen  absolutamente  mas  que  un  solo  cuer** 
po  :  para  este  efecto ,  después  de  haber  unido  y  colocado  casi  pa- 
ralelamente cierta  cantidad  de  hebras  de  estopa ,  se  doblan  los  ex- 
tremos sobre  una  de  sus  caras,  se  aprietan  muy  fuertemente  entre 
las  dos  manos  para  que  se  unan,  y  para  que  la  cara  opuesta  que-t 
de  muy  igual.  El  grueso  de  fa  planchuela  será  el  que  resulte  de 
muchas  hebras  unidas  unas  sobre  otras,  y  de  manera  que  el  medi- 
camento que  en  la  cara  lisa  se  extienda  no  pueda  rezumarse  y  pe- 
netrar basta  Ja  otra  :  su  forma  regularmente  es  oval  ¿  sin  embargo* 
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su  figura  y  extensión  se  arreglará  siempre  á  la'  de  lá  herida ,  de  cu- 
yos labios  excederá  dos  6  tres  líneas  quando  menos :  se  necesita  ade- 
mas que  sea  flexible  ,  y  que  no  se  advierta  en  ella .  dureza  alguna 
considerable.  .  •  .  .  ■*  t  ¡ 

,  Se  emplean  las  planchuelas  para  cubrir  los  lechinos  y  .las  torun- 
das ,  ó  solas ;  á  fin  de  que  con  la  ligereza  y  suavidad  de  su  t  ex  ido 
se  liberten  las  carnes  sensibles  de  la  impresión  de  los  cabezales  y 
vendas  jó  en  fin  se  aplican  directa  é  inmediatamente  sobre  las  he- 
ridas. ,    ..."  ..4 

-•:.,r-  .  SECCION  VIL  

.  ..  i.-  ■  i .  -« 

De  los  emplastos. 

Los  emplastos  considerados  como  partes  del  aparato  son  unas  pie- 
zas de  lienzo  ó  de  piel,  en  las  que  por  una  de  sus  caras  se  extien- 
de una  materia  emplástica.  £1  fin  que  se  debe  llevar  en  la  aplica- 
ción de- los  emplastos  es!  defender  la  parte  enferma  debxrontacto  6el 
ayre,  mantener  en  una  herida- el  medicamento)  aplicado*»  favorecer  la 
reunión  de  sus  labios, y  conseguir  por  la  eficacia  del  tópico  aplicado 
una  perfecta  curación.  Atendiendo  á  estas  indicaciones  es  como  se 
debe  arreglar  la  elección  de  los  emplastos,  el  método  de  hacerlos, 
y  la  sustancia  sobre  la  qual  conviene  extenderlos.  ( V.  emílasxo.  ) 

SECCION  VIIL 

♦ 

De  los  cabezales  6  compresas. 

Los  cabezales  son  unos  pedazos  de  lienzo  doblados  muchas  ve~ 
ees  :  el  número  que  se  emplea ,  su  forma  y  su  volumen  varían  se- 
gún las  diferencias,  mas  d  menos  sensibles,  que  ofrecen  las  enferme- 
dades ,  y  relativamente  á  la  curación  que  exigen.  El  lienzo  de  que 
se  hacen  los  cabezales  no  debe  ser  ni  muy  basto  ni  muy  duro; 
conviene  que  esté  limpio,  y  que  no  tenga  costuras  ,  repulgos  ,  ni 
muchas  desigualdades.  Se  emplean  los  cabezales  para  libertar  una 
herida  de  toda  impresión  externa  y  extraña,  para  mantener  el  apa-» 
rato  que  se  halla  debaxa  de  ellos,  para  ayudar  la  compresión,  pa-» 
ra  asegurar  un  veno1  age  ,  para  favorecer  su  perfección,  para  faci- 
litar la  expulsión  de  las  .materias  que  se  depositarían  en  el  fondo 
de  una  úlcera ,  y  últimamente  para  fixar  sobre  1  as  partes  enfermas 
los  medicamentos  que  se  aplican.  El  uso  de  los  cabezales  no  es  tan 
común  en  la  curación  de  los  animales  como  en  la  de  los  hombres, 
porque  se  sustituyen  con  estopadas,  ó  por  mejor  decir,  con  porcio- 
nes de  estopas  dispuestas ,  colocadas  y  multiplicadas  de  manera  que 
puedan  hacer,  las  funciones  de  aquellos.  . 
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'  » *  SECCION  IX. 

■  •    •      ■       -      ,    .      '  *  A  '  -       ...    .  i 

Dt  ios  tablillas.  ' 

Son  anos  pedazos  de  tabla,  de  cartón,  y  attn.de  hoja  de  lata,  des-i 
tinados  en  algunas  curaciones  para  asegurar1  el  aparato ,  y  para  su- 
jetar firmemente  una  parte :  sú  tamaño  será  proporcionado  á  la  ex- 
tensión del  aparato  y  de  los  cabezales,  de  los- que  jamas  deberán  ex.w 
ceder.  ,  . 

Hay  muchas  cosas  que  observar  en  la  aplicación  de  las  tablillasc 
i.°  que  sus  ángulos  sean  romos,  deí modo  que  noloftndan  ni  lasti-r 
men:  2.°  que  nunca  se  apliquen  inmediatamente  sobre  la  piel  i  sino> 
sobre  cabezajes  ó  compresas :  3.0  que  se  pongan  á  remojar  para 
que  se  dobleguen ,  quando  es  necesario  amoldarlas  ó  ajustarías  á  algu- 
na redondez:  4.0  que  se  sujeten  unas  con  otras  con  vueltas  de  ven- 
das 6  con  ataduras  particulares,  loquat  las  hace. .mucho  mas  esta- 
bles: 5.0  que  no  se  apliquen  sobre  vasos  gruesos  ni  sobre  tendones 
considerables  y  superficiales,  porque  podría  dañarles  una  compresión 
muy  fuerte* 

Las  fracturas  -son  los  únicos  casos  en  que  son  necesarias  las  ta- 
blillas (V.  fractura.  ) ;  pero  siendo  las  fracturas  de  la  mandíbula  an- 
terior y  posterior,  de  los  huesos  de  la  cabeza,  de,  las  costillas,  del 
antebrazo,  de  la  pierna,  de  la  canilla,  de  la  quartilla  y  de  la  co- 
ma ,  casi*  las  únicas  cuya  curación  se  puede  esperar  en  el  caba- 
110,  no  puede  ser  muy  freqüente  el  uso  de  las  tablillas  en  la  cirugía 
veterinaria, 

Quando  se  destinan  las  tablillas  á  contener  nn  aparato  sobre  la 
palma  y  en  el  pie  del  animal,  deben  ser  menos  flexibles  que  las 
otras;  por  esta  razón  se  hacen  entonces  mas  gruesas,  de  madera  no 
tan  flexible ,  y  comunmente  de  chapa  de  hierro. 

Se  colocan  las  tablillas  de  chapa  en  el  casco  de  los  animales  de 
dos  maneras,  ó  de  plano  o  en  forma  de  X:  de  plano  si  los  ingredien- 
tes que  entran  en  la  composición  del  tópico  tienen  mucha  fluidez: 
en  X  ó  en  cruz  si  estos  ingredientes  tienen  cierta  consistencia ,  si 
el  mal  es  leve,  ó  si  el  caballo  está  despalmado  (V.  despalmar.), 
pues  entonces  es  necesario  hacer  una  exacta  6  igual  compresión  para 
evitar  que  la  palma  carnosa  contraiga  desigualdades  y  exceda  en  su 
extensión  después  de  que  se  regenere  y  crezca  (* r). 

En  el  primer  caso  se  necesitan  dos  tablillas  de  chapa,  una  de  las 
quales  tendrá  la  figura  de  un  óvalo  truncado,  ó  por  decirlo  mejor 
la  que  guarda  la  palma  del  caballo.  Después  de  clavada  la  herra- 
dura y  aplicado  el  aparato  conveniente,  se  introduce  esta  tablilla  de 
chapa  por  entre  los  ,  callos  de  la,  herradura  y  la  parte  inferior  del 
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casco ;  esta  operación  se  hace  por  medio  del  martillejo  de  herrar,  con 
el  que  se  dan  pequeños- golpes  para  que  poco  á  poco  se  introduzca 
la  tablilla  de  chapa  sin  arrollar  el  aparato ,  de  modo  que  por  sus  cos- 
tados y  por  su  extremidad  anterior  quede  atracad  a  entre  la  cara  in- 
terna de  la  herradura  y  las  planchulas  de  estopa  que  se  han  apli- 
cado sobre  él  mal  de  la  palma;  La  figura  de  l:i  otra  tablilla  sera  la 
misma  que  la  de  las  ordinarias;  esto  es^  tendrá  ün  dedo  de  ancho 
y  su  longitud  no  excederá  de  la  anchura  de  la  herradura:  esta  ta— 
blilla»  se  introducirá  ttasversalmente  entre  la  anterior  y  los  callos  de 
la  herradura ,  hasta  lo  mas  cerca  que  sea  posible  de  las  primeras  cla- 
raras de  lo¿  cilios  ,  procurando  cerno  se  ha  dicho  que  su  longitud 
no  sobresalga*  de  la  anchura  de  W  herradura  i  para  evitar  que  se  roce 
el  animal ,  se  la  pise  &c.      >  • 

Quando  las  tablillas  son  de  madera  se  necesitan  por  lo  común  tres, 
y  aun  á  veces  quatro:  dos  6  tres  de  ellas  se  cortan  de  manera  que 
estando  unidas  presenten  la  misma  figura  de  ovalo  truncado  que  la 
tablilla  de  chapa  de  hierro:  se  introducen  del  mismo  modo  una  des- 
pués de  otra;  y  luego  sé  focan  por  medio  de  una  tablilla  trasversal. 
Para  colocar  dos  tablilla!  en  X  ó  en  cruz  ,  se  introducirá  uno  de  sus 
extremos  por  baxo  de  la  herradura  en  el  lado  derecho  de  su  bóve- 
da, y  el  otro  por  bato  del  calló  izquierdo;  la  otra  tablilla  que  cru- 
ce se  enganchará  en  la  parte  lateral  izquierda  de  la  bóveda  por  un 
extremo,  y  por  el  otro  en  el  callo  derecho. 

SECCION  X  ■> 

De  las  ligaduras. 

*  *  *   *•  ■* 

Son  nnos  pedazos  de  cinta  de  hilo  de  un  tamaño  proporcionado: 
se  usan  á  veces  en  lugar  de  vendages  para  rodear  una  parte  cubier- 
ta de  un  cabezal  muy  grande  ,  y  se  sujetan  sus  puntas  anudándo- 
las y  enlazándolas  una  con  otra. 

Por  lo  común  las  ataduras  están  cosidas  y  litadas  en  un  venda- 
ge  compuesto ,  al  qual  sujetan ,  ya  atándose  unas  con  otras ,  6 
ya  antes  de  unirse ,  por  medio  de  nodos  hechos  en  otras  ataduras 
dependientes  de  algunos  apoyos  colocados  á  propósito  para  este 
efecto. 

El  apoyo  de  que  con  mas  freqüencia  se  hace  uso  para  fixar  mu- 
chas ataduras  de  los  vendages  de!  cuello,  del  pecho  y  de  la  espalda» 
es  una  especie  de  guarnición  con  un  pretal  de  cincha ,  sostenido  por 
una  pieza  igual ,  que  pasa  por  cima  de  la  cruz  y  baxa  á  plomo  sobre 
una  y  otra  espalda  hasta  este  mismo  pretal  á  quien  sostiene,  y  al  qual 
está  unida  por  sus  extremidades;  el  pretal  está  igualmente  unido 
á  la  guarnición)  y  tiene  mochas  sortijas  de  hierro  en- so  orilla  poste- 
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rior  y  en  la  Inferior;  y  lo  misino  sucede  omUas  orillas  anterior  y  pos- 
terior de  la  guarnición.       )  s  ,  v-  , 

En  la  parte  superior  de  esta  guaraidon^i  oinco  pulgadas  del  rae* 
dio,  y  ¿  la  derecha  y  4  la  izquierda  te.; hallan  aplicadas  y  asidas 
jiñas  correas  íde  un  ¿>ie  de:  largo,  due  tienen  en  sus  tíos  extremidad 
des  sortijas  de  hierro  enchapadas  ;  las  anteriores  salen  como  dos  pul- 
gadas de  b  orilla  de  la  guarnición ,  y  cada  una  de  las  posteriores 
^recibe  una  de  las  correas  de  una  gurupera:  y  estas  mismas  correas 
je  doblan  sobre  ellas  mismas  para  <  venir  ¡  á  parar  á  una  hebilla  en-r 
chapada  que  tiene  un  pasador,  por  cuyo  medio  se .  pueden  alar- 
gar ó  acortar  como  se  qeiera :  se  observará  que  en  el  nacimiento 
de  la  morcilla  de  la  gurupera  de  ambos  lados,  las  correas  que  la 
sostienen  están  metidas  en  unas  asas  que  forman  una  traviesa,  y  que 
terminan  sus  puntas  en  unas  sortijas  también  enchapadas.  Los  bra* 
zos  de  la  gurupera  ¿  aunque  salen  de  dos  partes  diferentes  se  reúnen 
en  un  punto,  y  van  á  formar  el  extremo  ¿e  una  correa  ancha,  que 
metiéndola  por  la  sortija  de  la  guarnición  que  cae  ert  la  parte  pos- 
terior de  la  cruz,  se  dobla  sobre  ella  misma  para  sujetarla  en  una 
hebilla  enchapada  que  cae  sobre  los  ríñones  del  animal:  estas  correas 
deben  estar  unidas  en  bisel  á  la  guarnición,  y  el  todo  de  esta  guar- 
nición do  se  puede  acomodar  bien  sino  sobre  el  .cuerpo  del  animal. 
Todas  las  sortijas  tienen  el  destino  de: recibir  las  ataderas  de  los  in- 
dicados vendages  que  pueden  corresponder  á  ellas. 

■  >  ;  LECCION  XL: 


De  las  trabas  y  trabones  para  sujetar  y  tirar  ¡os  animales  ¿tierra* 

Hablando  exactamente  las  trabas  j?' trabones»  consisten  en  lo  que 
comunmente  llámamete  cuerda*.  Stetfortaleza  y  su  grueso  serán  pro- 
porcionados i  la  necesidad  de  sujetar  con  firmeza  al  animal;  A  ve? 
ees  se  da  a  estas  cuerdas  la  figura  y  uso  de  un  ramal ;  tal  es  el  bar- 
Ax>qoejo  que  los  mariscales  ponen  al  caballo  quando- se  trata  de  ha- 
cerle alguna  operación  que  debe  causar,  dolores  excesivos. 

Las  trabas  son  unos  medios* ski  los  quaJes  Seria  muy  difícil  aba- 
tir ó  echar  al  caballo  en  tierra-,  y  por  consiguiente  ponerlo  en  la 
situación  conveniente  á  la  operación  que  se  vaya  á  practicar.  Pero 
no  deben  ser  de  cuerda  las  trabas  que  pasen  sobre  las  extremida- 
des ,  porque  el  animal  con  sus  esfuerzos  se  ofendería  infinito.  En 
atención  á  esto  se  da  extrictaraente  el  nombre  de  trabas  á  una  por- 
ción de  cuero  que  ciñe  solo  la  quartilla  del  animal ;  este  cuero  es 
fuerte  y  de  un  tamaño  proporcionado  á  su  uso>:  tiene  en  uno  de 
sus  extremos  una  hebilla  con  que  se  ata  ,  y  en.  medio  de  su  cuer- 
po una  sortija  ó  argolla  de  hierro  por  .donde  pasa  una  cuerda.  La 
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cara  interna  de  este  enero  está  emborronada  para  que  no  lastime 
al  animal.  Si  estas  trabas  están  unidas  una  á  otra  por  un  hierro  ó* 
pedazo  de  cnerda  pequeño . metido  por  las  sortijas  ó  argollas,  de 
modo  que  soío  puedan  ponerse  en  las  'dos  manos,  se  llaman  md- 
motas  6  trabas ;  pero  si  la  cuerda  6  el  hierra  en  .  cadena  es  tan  lar- 
go que  permita  poner  al  animal  una  en  la  quartrlla  anterior,  y  otra 
en  la  posterior,  se  llaman  trabones.  En  fin,  unas  y  otroS  sirven  pa- 
ra dominar  y  sujetar  los:  caballos,  para  impedir  que  salgan  de  los 
prados  y  dehesas,  para  quitarles  \sl  libertad  de  que  se  muévan  en 
Ja  cabal  leriza  y  metan  las  manos  en  el  pesebre  &c.  • f 

Quando  se  qniere  sujetar  al  animal  para  que  no  tire  coces  se  usa 
de  los  trabones.  Entonces  se  ponen  las  quatro  trabas  en  las  quatro 
cuartillas  del  animal,  desde  la  anterior  á  la  posterior,  sujetándolas 
todas  de  modo  que  la  hebilla  caiga  á  la  parte  externa  de  la  quar- 
tilla,  y  la  sortija  6  argolla  i  la  interna.  Algunas  veces,  basta  sola» 
mente  un  trabón ,  pero  otras  son  necesarios  los  dos;  También  para 
impedir  que  el  animal  cocee  quando  se  le  quiere  cortar  la  cola  á 
la  inglesa  (V.  cola  X  la  inglesa.),  ó  hacer  cubrir  tina  yegua  »n 
que  pueda  lastimar  al  caballo,  se  le  pondrán  dos  trabas  en  las  quar» 
tillas  posteriores  t> y  desde  sus  anillos  ó  argollas  saldrán  dos  cuerdas, 
las  que  cruzándose  por  baxo  del  vientre  irán  á  atarse  al  cuello  del 
animal  ,<  pasando  'por  encima  de* la  cerviz  por  medio  de  un  lazo  firme 
y  fácil  de  desatar;  Si  se  quiere  evitar  e¿tev  Ipzoy se  le  pone  á  la  ye- 
gua ó  caballo  una  collera  guarnecida  de  anillos  ,  por  las  que  se  pa- 
san las  cuerdas  que  vienen  de  las  trabas  puestas  en  sus  quartillas  pos- 
teriores ,  y  en  ellas  se  enlazan.  Este  método  es  muy  ventajoso  para 
hacer  cubrir  las  yeguW*  pues  entonces  no  se  necesita  croiar  las  cuer* 
das  por  baxo  del  vientre :  basta  que  se  enlacen  cada  una  en  su  res- 
pectivo anillo*  de  4*  collera  porruua  lazada  e5onrridiza>,  paira  que  des- 
atándoias  luego  que1  e|  semen  delí  caballo  padre  ha  sido  derramado 
en* eb  úteny  pueda  caminar  hacia,  adelante  'la? yegua*  y  "evitar  así 
que  el  caballo,  se  cargue  para  desmontarla  sobre  ios  corDejones  can- 
sados con  los  esfuerzos  del  coito,  y  cuyas  partes  es  .necesario  con» 
servar  en  los  caballos  padres. 

Para  abatir  ó  echar  un\t aballo  en tierra  (Véase  esta  palabra, ) 
se  le  prepara,  una  cama  muy-  gruesa-  de  paja  sobre  un  terreno  igual; 
se  colocan  las  quatro  trabas  etr  Jas  quatro  quartillas  ;  se  ata  un  la- 
zo á  la  argolla  ó  sortija  del  lado  de » la  mano  contraria  al  de  donde 
debe  caer  el  animal  ;  se  pasa  luego  la  cuerda  por  la  sortija  de  la 
traba  colocada  en  la  qu anilla  de  ta  extremidad  posterior,  que  con 
la  anterior  forma  un  bípede  lateral  ¡  de  allí  esta  misma  cuerda  de- 
be encaminarse  á  la  argolla  de  la  traiga  de  la  extremidad  posterior, 
desde  donde  seguirá  su  curso  y  pasará  por  la  sortija  de  la  traba  pues- 
ta en  la  quarülla  4e*la  otra  extremidad  anterior,  y  por  ultimo  pa- 
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sará  por  !a  argolla  en  qoe  está  atado  Tel  otro  extremo  de  la  cuert» 
-da:  el  sobrante  de  esta  se  dirige  por  entre  las  extremidades  pc*> 
teriores  y  sal»  por  detrás  del  anima!.-  En  esta  situación  ,  dos  6 ,  mas 
hombres ftirarr con  coerza  de  este  sobrante  desacuerda,  y  reuniers- 
do  sos  tuerzas  Tan  ¡unundo  los  qúatro  pies  del  animal  y: preparan 
asi  su  caída:  entonces  otros  hombres  asidos  de  la  cabeza,  de  la  cruz 
y  de  la  cola  por  el  lado  qoe  debe  caer ,  tiran  para  así  del  cuerpo 
y  acaban  de  efectuar  la  caída.  Es  constante  que  si  esta  se  verinV 
case  por  solo  ci  esfuerzo  repentino  de  Jos  que  están  encargados  de 
reunir  poco  á  poco  las  quatro  extremidades  sería  muy  peligrosa :  así 
luego  que  estos  han  obrado,  entran  los  segundos  á  atraer  á  si  al  aas- 
mal;  porque  si  unos  y  otros  obrasen  á  un  mismo  tiempo,  resultaría 
un  balanceo  muy  grande- funesto  al  animal.  Luego  que  cae  el  caballo 
es  esencial  fixar  su  cabeza  en  la  tierra  de  modo  que  no  la  pueda 
levantar ,  lo  qual  puede  hacer  un  hombre  solo  sentándose  6  apo- 
yándose fuertemente  sobre  la  tabla  y  parte  superior  del  pescuezo,  6 
sobre;  la'  cabeza :  si  el  caballo  es?  fuertety Tigoro6o ;  pero  es  necesario 
-óonerie  débaxo  iwstantje  paja. y  una  mama  par»! que  npt$€  lastime. 
Después  se  sujeta  la  Cuerda  de  modo  que  las  manos  y  pies  se  ha~ 

Uen  reunidos,  si  es  necesario.  (Vi  abatí*.)  (*')  ..,   

Otro  de  los  medios  para  asegurar  un  caballo  y  hacer  1*  opera- 
ción que  se  necesite  es  el  que  presentan  el  potro  de  madera  y  sus  d¡- 
.  versas  dependencias ;  pbro  eos*©  sla  ,  descripción  de  esta  •  máquina  rio 
entra,  en  muestro  >plari,  y  por  otra  paite  seria  necesario  yer  la  ¿gura 
*para  poderla  describir  bien ,  remitimos  aV  los  lectores  ai  Ensayo  sobU 
los  venda¿es  de  Bourgelat  (**).  f 

SECCION  XIL 

.  >  =•.    Del  collar  de  rosario.  # 

i;  •  ■.  •         -   .  ¿ 

El  collar  de  rosario  es  una ,  máquina  osada  todavía  en  la  ciru- 
gía veterinaria :  es  un  conjunto  de  mochos  bolillos  ó  palillos  re- 
dondos, dispuestos  en  forma  de  escalones ,  colocados  con  igualdad  de 
distancia  en .  distancia ,  cuya  longitud  es  casi  la  misma  que  la  del 
cuc/lo,  y  se  atan  en  cada  una  de  sus  extremidades  con  cuerdas 
que  se;anudan  en  las  muescas  hechas  para  sujetar  ¡¿pos  pequeños  la- 
zos. Hay  ademas  otra  especie  de  cpllar  de  rosario ,  cuyos  bolillos 
estén  agujereados  en  una  y  otrav  punta  para  recibir  un  cordón  ó 
ona  correa  redonda,  y  unas  cuentas  ó  acey tunas  de  madera  que 
los  separan;  las  cuentas  que  hay  en  la  extremidad  de  los  palillos 
que  corresponde  al  pecho  son  mas  largas  que  las  que  corres  pon— 
.den  á  la  extremidad  opuesta,  porque  el  cuello;  es  mas  delgado -ta 
esta  última  extremidad*  5¡  :los  bolillos  y  las  acey  tunas  están  ensar- 
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-ctdos  en  nn  cordón ,  este  cordón  tiene  en  ana  de  ios  puntas  on 
ojaij  ó  lazo» -para  recibir  la  otra  punta  que  se  fixa>  es  él  con  un  nu»- 
do;  pero  si  .es  correa  la  que  los  ensarta  ,  tendrá  en  una  de-sos  pun- 
ta» una  hebilla  »  y  en  la  otra  habrá  muchos  agujeros  para  que  entre 
el  clavillo  de  la  hebilla.  Se  coloca  el  collar  de  rosario»  y  ae  fixa 
en  el  cuello  del  animal ,  de  manera  que  extendidos  estos  palillos  des* 
de  el  pecho  y  espaldas  hasta  las  fauces  se  opongan  é  imposibiliten 
la  flexión  de  esta  parte:  de  este  modo  se  evita  qne  el  animal  en 
muchas  circunstancias  se  lama  las  heridas  qne  puede  tener  en  su 
cuerpo  ó  en  sus  extremidades  posteriores»  que  haga  uso  de  sús  dien- 
tes mordiéndose  para  rascarse  &c.  >  . 

SECCION  XIII. 

.  >.<  .  De  la  venda, 

v  ,  :s  As*  ».    .        '  #' '  *  •_«/:  j  y  .    .i  t '  víi;4  -*m       wl  ... 

La  venda  es  un  pedazo  de  lienzo  macho  mas  largo  qne  ancho» 
que  -no -presenta  cnasiqu&"ttna  dirección »  y  que  tiene-  el  destino  de 
-frodear  una '  parte,  según  las  indicaciones;  y  hablando  con  propiedad 
es  el  instrumento -con  que  se  forma  elvendage. 

En  Id  venda  se  distinguen  un  centro»  dos  extremidades  opuestas, 
-f  dos  brillas.  , 

Su  longitud  se  proporcionará  al  numero  de  vueltas1  que  deba  dar, 
'y  so  Anchura  será  tal  que  sos  vueltas  [puedan  fácilmente' cubrirse 
enas  con  otras,  sin  que  puedan  padecer  el  menor  desarreglo.  Las 
cintas  de  hilo  de  una  ó  dos  pulgadas  de  anchó'  son  las  que  mas 
comunmente  se  usan  en  la  cirugía  veterinaria :  los  bordes  o  dobla- 
dillos, las  costuras  que  en  la  cirugía,  humada  se  deben  evitaren  las 
vendas,  no  ofrecen  inconveniente  alguno  para  el  animal. 

La  venda  se  enrolla  siempre  sobre  sí  misma ;  y  no  se  aplicará 
con  facilidad,  sino  quando  sea  preciso  desenrollarla  á  medida  que 
•  $e  vaya  dando  vueltas  con  ella  para  que  quede  aplicada.  Una  Venda 
enrollada  de  uno  á  otro  extremo  se  llama  venda  de  un  cabo  ó  de 
un  globo;  pero  enrollada  por  una  y  otra  extremidad,  igual  ó*  desigual- 
mente, se  dice  venda  de  dos  globos  6  de  dos  cabos.  Al  desliar  una 
venda  no  se  ha  de  dexar  arrastrar  por  el  suelo  en  medio  del  lodo 
y  de  la  sangre;  así  es  necesario  recibirla  sucesivamente  con  una  y 
otra  mano. 

CAPITULO  II. 

„  4 

DE  LOS  VBMDAGBS. 

En  el  arte  veterinario  se  enriende  particularmente  por  esta  pala* 
bra  unas  piezas  d  pedazos  de  lienzo  cortados  en  diferentes  direc- 
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clones,  y  á  tos  qne  añadiendo  unas  ataduras  ó  cabos,  vienen  á  for- 
mar los  que  en  la  cirugu  humana  se  denominan  vendages  compues- 
to* &  figurativos. 

\  La'  mayor  parto  vdé  tos  vendages  se  designa  con-  él  nombre  de  lis 
partes  sobre  que  ios  aplican j  así  ¿e  dice  vendage  de  la  frente,  de 
la  nariz ,  del  pecho ,  de  la  cruz  &c. :  también  se  les  da  el  nombre 
de  la  enfermedad  para  que  se  aplkran ;  y  entonces  se  Hamaj  venda- 
se para  la  hernia  -umbilical ,  para  la  fístula  del  ano  &c.  (  V.  hernia 
y  fistulaj  del  ano.  )  ;  y  últimamente  se>  les  da :  el  nombre  de  sol 
efectos.  Se  llama,  por  exemplo ,  vendage  unitivo  el  que  se  dirige  i 
juntar  los  labios  de  ona  berkia  y  á  asegurar  su  unión  -.  expulsivo 
el' que  provoca  la  salida  de  la  materia  purulenta '  contenidas  en  laS 
úlceras  saniosas, en  los  senos  &c. :  compresivo  el  qué  se  usa  en  los 
casos  de  rotará  de  vasos  y  de  hemorragia  ,  y  en  que  es  necesario 
oponerse  prontamente  por  medio  de  la  compresión  á  la  efusión » ,y 
á  la  perdida  de  la  sangre  :  contentivos  de  remedios  6  de  aparatas. 
tos  que  sirven  para  contener  los  medicamentos  y  aparatos  necesa^ 
nos  &c.  :Y  r 

Antes  de  entrar  en  la  explicación  de  los  vendages, en  particular 
para  los  caballos ,  es  necesario ,  para  instrucción  de  la  gente  del  cam- 
,  indicar  algunos  preceptos  generales  acerca  del  modo  de  aplicar 
vendages,  y  de  hacer  las  curaciones. 

SECCION  PRIMERA. 

Del  modo  de  colocar  un  vendage. 


Todo  vendage  debe  quedar  firme  y  colocado  de  manera  .  que  no 
pueda  desarreglar ,  y  que  todas  las  piezas  del  apa- 


solamente  no  se 

rato  se  mantengan  unas  por  otras ,  sino  que  produzca  los  efectos 
que  de  él  se  deben  esperar.  Se  ha  de  ajustar  exactamente  á  la  paró- 
te ,  sin  dexar  vacío  alguno,  intervalo  ,  ni  arruga;  y  como  las  mas  de 
las  partes  del  animal  presentan  desigualdades  ,  tales  como  las  que 
resultan  de  la  redondez  de  la  espalda ,  de  la  eminencia  del  corve- 
jón, del  hundimiento  del  canal  exterior  de  la  mandíbula  posterior, 
de  las  arrugas  6  pliegues  del  pescuezo  &c. ,  se  deben  hacer  en 
expresamente  pliegues  y  escotaduras,  se  mudará  la  dirección  de  los 
bordes ,  se  variará  la  forma  de  la  pieza  esencial ,  de  modo  que  se 
pueda  conformar  con  la  figura  de  la  parte  ;  por  ésta  tnísttta  razón 
se  colocarán  las  ataduras  en  los  ángulos  ó*  en  las  orillas ,  en  mas  ó 
menos  número  .  y  siempre  de  modo  que  sujeten  el  vendage  -y  man» 
tengan  el  aparato  ,  ya  atándose  unas  á  otras  después  de  haber  ce- 
ñido la  parte,  ó  ya  fixándose  en  algunas  piezas,  que  se  llaman  apo- 
yos, colocadas  expresamente  para  este  efecto. 
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SECCION  II. 


Modo  de  hacer  Jas  curacionts,  de?  sus  inconvenientes,  y  de  los  medios 

•ii.  r-  .     '  de  evitarlos* 


-  Las  curaciones' se  deben  hacer  con  prontitud,  pero  sin  precipi- 
tación,  y  evitando  cuidadosamente  los  inconvenientes  del  interva- 
lo entre  el  '  momento  en  que  se  levaata  el  aparato ,  y  el  en  que 
se  aplica  otro.  El  mayor  de  estos,  inconvenientes  proviene  .de  los 
efectoa  del  ayre  sobre  las  heridas  yísobrelas  úlceras  ;  y  si  no  se 
las  pséde  defender  absolutamente  de  esta  impresión  Jatal,  por  lo 
menos  no  se  despreciará  ninguna  de  las  precauciones?  que  la  pue- 
dan hacer  menos  durable.  Para  este  efecto,  antes  de  levantar  el  apa- 
tato  se  preparará  el  nuevo,. y  luego  que  se  hava  quitado  el  anti- 
guo, no  haorá  que  detenerse  en  cuidados  minuciosos,  ni  en  tocar  y 
sondear  sin  necesidad; sino  cubrir  con. celeridad  la  parte,  ya  sea  con 
las  estopadas ,  ó  ya  de  qualquier  otra  manera. 

Las  curaciones  se  deben  hacer  también  con  aseo.  No  se  emplea- 
rán para  los  aparatos  materias  que  tengan  polvo  é  inmundicias :  se 
usará  de  la  espátula  para  cargar  los  lechinos  ,  y  las  planchuelas  d 
parches  de  los  medicamentos  indicados  y  convenientes  :  se  hará 
uso  mas  bien  de  las  pinzas  de  anillo  que  de  los  dedos  para  quitar 
y  para  colocar  estos  mismos  paeches  ó  planchuelas  :  las  heridas  se 
limpiarán  con  arte,  ó  ya  enxugando  los  labios  con  cabezales  ó  es- 
topas, ó  quitando  por  medio  de  la  espátula  las  materias  espesas, pu- 
rulentas ó  emplásticas  que  pueden  haberse  pecado  á  ios  pelos ,  6 
con  inyecciones  en  la  herida  si  fuese  profunda  ,  6  con  lavatorios 
propios  para  el  caso ,  6  absorbiendo  sutilmente  la  mavor  parte  de 
ias  materias  con  lechinos  &c.  En  una  palabra ,  se  puede  y  se  debe 
hacer  la  curación, por  complicada  que  sea, sin  que  las  manos  se  lle- 
nen de  pus  ni  de  medicamentos. 

SECCION  IIL 

Del  orden  que  epetgen  las  curaciones ,  /  si  deben  ser  frecuentes 

ó  raras. 

Xas  curaciones  exigen  cierto  orden.  Luego  que  se  ha  limpiado 
una  herida  es  necesario  aplicar  sucesivamente  los  lechinos ,  las  plan- 
chuelas, los  emplastos  ó  linimentos,  las  estopadas  6  cabezales,  y  los 
vendages  6  ligaduras. 

Por  lo  que  mira,  al  vendage,  se  principia  sujetando  las  ataduras 
que  principalmente  concurren  á  sostenerlo,  y  se  pasa  después  á  las 
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que  sirven  'pira  -nxarló  prorita  mente  t  se  principia»  poes'múy  gene- 
ralmente por  las  ataduras  superiores ,  y  •  se  concluye  poniendo  en 
una  situación  necesaria  .Ja  parte  sqla  ó.  todo  el  cuerpo  del  animal} 
lo  qual  se  executa  por; medio' del  «ramal  rllamatto; barboquejo,  de  Jas 
Correas  de  alargar  y  acortar*  de  la:  cincha^  de  .la  guarnición  ,  de  Jas 
trabas ,  de  los.  trabones  fidch  collar  < de  rosaría  ^y-de  otros  medios 
capaces  de  limitar  los  movimien tos  *  según  la  necesidad  y  la  exigen^ 
cja  del  caso.  Los  vend ages  se  harán  con  destreza  y  ligereza  para 
ocasionar  el  menor  dolor  posible^vy.  para  no  destniir  las- porciones, 
tiernas  y  vegetativas  que  suceden  en  una  herida  6  ulcera  á  las  por-» 
cjbñes  que  se  háa  consumido,  >v.  n,i:  r.< ■..  . -o  '  ..i-  »  t 
.Na  podemos!  fixac.  exactamente  los:  justos  dimites del  tiempo  que 
ba  rde,  mediar entre  las  curaciones  ,  ni  asignar  arar  *jue  tegUur  pura—' 
monte  genérales :  ios  Veterinarios  instruidos  deben»  preveer  todas  lasr 
excepciones.       .  . 

f  Toda  curación  cuyo  principal  objeto  sea  contener  las  partes  nun- 
ca debe  ser  freqüente  :  las  fracturas , .  las;  relajaciones  y  dislocación' 
oes,  después  de.  la  reducción  ,  no  exigen  otro  cuidado  que  el  de 
ioamencrla*  airipíy  suponiéndolas  «ompíicadas  ^r«roHe  puede  decidir 
acerca  de  tos. cuidados  mas^  o  menos  multiplicados  que^exlgen,  sino 
comparando  y  pesando  el  riesgo  inminente  del  desarreglo  de  los  hue- 
sos, y  el  peligró  que  podría  resultar  de  h  comphcacion.  En  el  exón- 
fafo.  (Véase  esta palabra, )  solo  se!  trata  de  contener  el  intestino, 
lo  mismo  que  em  la  \jtetnorragid  (¡Véitse  'esta  palabra.  ) ,  en  que 
es  urgente  oponerse  á>  la  efusión  de  sangre  y  ya  con  ligaduras,  ya 
por  -eí efflcto  de-  estípticos^  cruc  por  lo ;  regular  son  suficientes  en  la 
rotura  de.  vasos r, pequeños, "O  ya  en  fin  por  medio  de  la  compre- 
sión ;  en  estos  casos  no  se  cumpliría  pues  con  la  indicación  reiteran- 
do con  freqüencia  las  curaciones.  Lo  mismo  se  debe  decir  :  i.°  en  el 
caso  de  heridas  recientes ;  pues  quitando  continuamente  el  aparato,  se 
destruiría  «evitablemente  las  uniones  felizmente  renovadas  entre  las 
-  partes, se  daria , un  freq¿üente  acceso  al  ayre,y  resultarían  muchos  des- 
órdenes :  i<°  Quando  á  la'  primera  supuración  de  urta  herida,  complica- 
da  sucede  el  xugo  homogéneo  qué  debe  producir  la  regeneración  y  la 
reunión  de*  las^partes,  cimentar  su  consolidación ,  y  asimilarse  con  ellas, 
í  menos. que  el  xugo  fuese  superabundante,  y  su  estancación  en  el 
seno  de  la  herida*  bjb'ese:  sospechar  so  ¡degeneración  r-^.^  en  el  caso 
de  haber  aplicado  tópicos  cuya  acción  y  eficacia  no  se  manifiestan 
hasta  pasado  cierto  espacio  de  tiempo  después  de  haberlos  aplica- 
do :  4.0  quando  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  para  la  curación  son 
muy  lentos  y  exigen  ser  ayudados  por  la  supuración  ;  en  la  reso-» 
lucion  de  tumores  osificados ;  en  el  caso  de  tumores  que  dimanan 
de  la  lentitud  y  de  la  viscosidad  de  los  líquidos,  rebeldes  por  su  du- 
reza ,  é  inaccesibles  por  su  profundidad';  quando  hay  indolencia  y 
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debilidad  en  los  conductos  ó  canales  obstruidos,  y  en  los  casos  de 
expulsión  de  qual esquiera  materias  nocivas.  Pero  serán  freqüentes  las 
curaciones:  i.  mientras  dura  la  primera  supuración  de  una  herida, 
porque  la,  materia  podría  entonces  agriarse ,  irritar  mas  y  mas  el  fon- 
do, ponerse  cáustica  ,  abrir  senos  y  refluir  á  la  amasa  de  la  sangre, 
de  los  humores  &¿  :.2.° quando  se  aumenta  la  violencia  de  los  sín- 
tomas de  la  enfermedad ,  y  son  mas  rápidos  sus  progresos,  así  para 
examinar  el  estado  del  mal,  como  para  decidir  por  la  novedad  que 
se  advierta  de  la. variación  que  podría  ser  neoesaria  entonces  con 
respecta  á  la  aplicación  de  nuevos  tópicos^.0  en  el  caso  en  que 
haya  precisión ,  como  en  los  tumores  edematosos  (  V.  edema.  )  ,  de 
recurrir  á  los  espirituosos ,  á  efecto  xle  restablecer  la  elasticidad  de 
las  partes  ,  de  restituir  á  los  líquidos  la  acción  y  fluidez  que  han' 
perdido,  tanto  mas  ,  quanto  la  disipación  ó  la  evaporación  despo- 
jan prontamente  á  estos  remedios  de  las  partes  en  que  consiste  sa 
eficacia  :  4.0  quando  se  trata  de  heridas  complicadas  con  algún 
virus  particular  á  las  diferentes  especies  de  animales  :  5.0  quando» 
hay  una  materia  corrompida  ,  corrosiva  y  maligna  ,  como  la  sanies 
cancerosa  de  ciertos  higos  ú  hongos ,  la  pútrida  y  verminosa  de  ciei« 
tas  úlceras  escrofulosas ,  la  maligna  que  causa  á  veces  Ja  caries  &c. : 
6.°  en  los  casos  de  prontas  y  repentinas  mortificaciones ,  de  depósi- 
tos críticos  é  inflamatorios  :  f.  en  el  de  extracción  de  cuerpos  no-, 
cjvos  y  extraños,  de  astillas  punzantes,  que  no  se  pueden  extraer  . 
en  una  sola  operación  :  8.°  y  efa  el  de  una  aglomeración  pronta  y 
continuada  de  qualesquiera  materias  en  alguna  cavidad. o  1  a 

>  Antes  de  terminar  este  artículo  hemos  creído  oportuno  formar  un 
capítulo  de  los  diferentes  vendages  particulares  y  propios  de  los  ca- 
ballos. No  dexamos  de  advertir  que  eran  indispensables  láminas  pa- 
ra que  comprehendiesen  bien  su  descripción,  principalmente  las  gen- 
tes del  campo ;  pero  como  solo  nos  hemos  propuesto  en  este  Dic- 
cionario presentar ,  relativamente  á  la  parte  zoótica  ,  las  láminas  de 
algunos  animales  domésticos ,  como  el  asno,  el  buey,  el  caballo,  el 
cerdo ,  el  perro  y  la  oveja,  aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  re- 
curran para  este  objeto  á  la  obra  de  Bourgelat  citada  en  el  cap.  I, 
sec.  xi ,  ad virtiendo  que  si  entramos  á  tratar  por  menor  de  estos  ven- 
dages ,  y  del  modo  con  que  se  componen  es  solo  con  el  fin  de 
hacer  mas  completa  y  mas  interesante  nuestra  obra. 
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DE  VARIOS  VEtíDAGBt'  ¿AR'&CÜLARES  *  ¿RC*I0S  DE  LOS  CABALLOS. 


Estos  diferentes  vendages  son  el  frontal  simple  ó  primer  venda  ge 
de  la  frente, el  compuesto  ( de  la  misma  parte),  eL  sencillo.  ¿ simple* 
y  el  doble  del  ojo;  el  vendage  para  las  heridas  anteriores  y  latera* 
les  del  cuello,  el  de:  la  cruz ,  el  del?  pecho ,  el  de  la  i  parte  inferior 
del  pecho»  el  de  las  parótidas  &  avivas  ,  elide1  las  enfermedades  de 
las  glándulas  maxilares  y  sublinguares ;  el  de  -la  región  del  omopla* 
toyel  de  la  articulación  de  la  espalda^  el  del  ¡codillo,  el  del  lo** 
mo ,  el  de  Jos. -ríñones  y  del  anca;  el  vendage  para  la  nalga ,  para 
debaxo  del  vientre,  y  para  las  enfermedades  'de  lai  bolsas,  para-  la 
ástula  del  ano  ^paralas  hernias  umbilicales,  para  las  heridas  <£e  lá 
bab¡Ila,para  el  antebrazo  ,  para  la  rodilla,  para  la^  piesna^  paca  el 
corvejón,  y  para  la  canilla  porterior,  r  i¡  •:•  o>L . .-.  ■.--j 

SECCION  PRIMERA.;  > 

-o,     &H<  frontal  simple  i  6  ftmer  vendage  dt  U  frente. 

Este  vendage  se  forma  de  un  pedazo  de  lienzo  detamaáo  preí* 
porcionado  á  la  porción  afectada :  sa  anchura  la  determina  el  inter- 
valo de  las  orejas ,  y  se ± longitud  4a 'extensión  de  la  frente,  medi- 
da desde  las  cejas  hasta  la  parte  posterior  de  la  nuca  :  cada  lado 
en  la  parte  supetioit  del.  vendage  está  encogido ;  óV  plegado  cosa  de 
una  pulgada,  de  lo  qual  resulta  una  especie  de  cavidad  propia  para 
acomodarse  á  Ja  enninenda  ^ne;>se; ^vierte' en  td  paágev del  mo- 
ño. íJSste  pedazo  de  lierrzou  tienefleri  cada  nao,  de  sus  ángulos í  una 
atadura. de  una  longitud*  conveniente  irlas  dos  ataduras  de  la  parte 
superior  ibaxaelá^  largo;  del  caaal>  exterior  de  hr  mandíbula  pos- 
terior ,  se  cruzan  debaxo  de  esa  parte,  y  vienen  después  subiendo 
para  'atarse >  én^la  noca  ^  las  ataduras  inferiores  i,:  cabi  ide  la'  misma 
longitud  ,  qué  4as>  primerasy  abiertas  A  seis  pulgadas  dé  su  aaánúen» 
kof  por  teo  ojal  ^ara  dar»  paso  4  éstas,^van [igualmente  á  cruzarse  de- 
baxo de  i  dicho  -  canal  r  y  vuelven/a  <  subir'  para  latarse  una  con '  otra 
sobre  laj  nuca,  en  el  parage  e*  que  eite  vendage  tiene  una  asilla  pa> 
«r Recibir»  las  quatr¿'  ataduras,  *  f  « 

-        o.'f.!;.  l*'  '|  \'.(\i'>  ..        f|;   <  ;  ,     .  ••  w.  i'  v  1  ;■.:>  ♦ .  f. 

*i  '.>!;•.  í  yin*".!,  ,  >  j.i  Su  .r.v,  /.!  y  ir! , ."  ol  .         i         . ; 
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Este  segundo  vendage  de  la  frente  es  con  corta  diferencia  lo  m¡sr 
no  qtit  ei  frontal  simple ,  solamente  quces  mucho  mas  largo  :  los 
plÍQguesjque  «c  hfec^n  ■«!  el  compuesto ; sola  defieren  ¿d<?  los  dtel  sim- 
pile  en  queisor»  ;raa jorésu; iporb  <su  uso  es  el  mismo  '  sos  .pactes1  su* 
peribrié  inferior  nb  riepen  masíopud  Ja  mitad  de  ¡anchara  de  la  par- 
tí medfe^.y  ésta  so  baila- >  casi  á\  las  dos  quinfas;  ^actei .  de  *la  Jpngl* 
tud  total.  •  Tiene»  este  vendage  sds:  ataduras,  dos  arriba  ,  dos  en  me* 
dio ,  y  dos  abaxo..  Las  del  medio  y  que  salenide  la  -pactó  nos  aucha, 
una  de  cada  lado  ,  están  terminadas  porcuna  asilla ,  destinada  A,  dar 
pasoii.  La*  dos]  de  i  arriba,  l  estas atraviesan  esraa  ¿sHlaáenisb  tránsito 
hiáctb  eL'jcawal  «atanor  ^e  la  inhnaibu[a  p6st«¿¡or  ,se  cruzanhdebaxo 
fie  ¡esta  painje^i  yUvsoae^  ijsubiendó  sobtp  Ja.cafteaa,  donde f  se  fixad 
con  nudos  en  la  asilla  superior «-  semejante!  áu¡hu  delíirontal  siraplevu 

Las  dos  ataduras  de  abaxo  se  conducen  por  debaxo  de  la  man- 
díbula posterior-,  aJlí^se'cijUzafl'  ribli$6a$i¿rije "6;  leo  X,  pasan  y  vuel- 
ven á  subir  á  lo  largo  del  canal ,  atraviesan  la  misma  asilla  de  las 
ataduraAvácKXrncUioV  para  Vfixajrsa  y<íomol  las\d&\*jrfjb*y  e^n\tfiSdos  so- 
bre la  cabeza ,  ó  para  proseguir  y  atarse  sobre  el  canal ,  si  las  ata- 
deras ráelKtnedfe  «oo.  ba«taafe  Ía^a»ijpaia  fYoi^raá  cSii^fc  7  - 
-v  ni  '■.•'  *  ~        '  r     \.n  •         .  ,;rr  .    .  <  '   ,  ;  'i 

-t^Mi:  •*.  .•.  -.    ..i  :¡i>  /k&JE  GO I  Q  N  «1IJ.  /  ,  ,-, .   ...  <  -ív 

<•■!.  i  :\í'j-:  ;  .?  ;»     !  ■■«  d  a:.'  /  <>\    j  0 

-.0  LiQ^tili^J^ehvchdagfrtfmUnity^  cw\  tí 

-orEstebvendage  se  tro m poce e>¿dos  rpeáazcn i rde  lienzo.de  ¿gara 
triangalar 'cada  uno,rpsro:  rao tilad*  reñí  uoor  de  sus  ángulos  ^seiíuoen 
pür  su  base  y  pór  el  iafcló  murüadó  :  esta  reunión-" corresponde  la 
cerviz ;  las  puntas  sé  twúzanbdrse  cavalgari  sob«nla?iárerite;  -y-  en 
la  parte  media Á  interna  de. estos  pedazo!  de üeazenhayjun  ensáa* 
che  ó  ból»Ba  idestinada  pira  lasior^.cXie^eiiesitederfd.ifíCiseis  ¿ua;- 
doras  prioctpatós ,  dbs  superiores  ,  dos  en  medio,  y)  dos  mícnojos  ;rlas 
superiores  jnniaji  Jonnia^  oni  vsolaí|«e?a^yireiflnem¿a^  dos  partes  del 
vendage  ;  oaxas»  p*r  retida  1  dado  del  ¿anal  jde,  Ut?mándíbblaíVy.¿*Já 
mirad  de  .su.  dneocion  le&tan:  abiertas  por  una  asa  destinada,  para  <re* 
cibir  las  ataduras  del  medio  :  luego  qu&.baa.  Ufigado  unas  y  otras 
debaxo  del  canal  se  cruzan  allí,  y  vuelven  á  subir  para  atarse  jun- 
tas con  un  solo  nudo  sobre  la  cima  de  la  cabeza  ,  donde  tiene  ei 
vendage  una  asilla  semejante  á  la  de  los  vendages  precedentes.  Las 
ataduras  del  medio  salen  del  parage  que  corresponde  á  la  parte  ex- 
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tenor  de  la  base  de  las  orejas,  ^¡rigiéndose  obltqoamente  para  llegar 
al  ojal  ó*  asa  de  las  atáduras'  superiores,  y  baxando  por  debaxo  del 
canal  de  la  mandíbula ,  vuelven  á.  subir  para*  atarse  como  las  pre- 
cedentes. Las  ataduras  inferiores  que  terminan  la  cima  de  cada  trian- 
do secdmgen  de  derecha  á  izquierda ,  y  de  izquierda  a^  dearcha, 
pasando  obiiquamente  por  debaxo  de  los  ojos ,  en  cuyo  parage  tie- 
ne cada  una  una  asi II a  para  recibir  sus  extremidades,  que  después  de 
•haberse  cruzado  debaxo  del  canal  de  la  mandíbula,  vienen  á  pasar 
«por  allí,  y  á  atarse  «una  con  otra  debaxo  de  .  la  fachada.  Y  por  Jo 
que  mira  á  las  ataduras  particulares,  hxadas  en  número  de  tres  en 
ila  orilla  interna  de  cada  una  de  las. piezas  del  vendage,  correspon- 
den unas  á  otras,  de 'manera  que  atándose  entre  sí,  concurren  todas 
reunir  .las. dos. piezas  del  .vendage  v-y  consiguientemente*  las  ore— 
^as ,  que  era  el  objeto  de  la  operación.  .  . 


<      i   '        SECCION   IV.  .  :> 

-  Del  vendage  conttntwoa  de  la  cerviz  ópart*  superior  del  cuetio. 

Este  vendage  se  compone  de  un  pedazo  de  lienzo  :  su  parte 
quadradaj-se  destina  xk  cubrir  lo  alto,  de  la  crin  ,  mientras  la  anterior, 
tjue  es  del  ancbq  »de  ciasi  seú  dedos,  y  «^y^,  prolonga  miento  se  en- 
tiende ávitnas  de  un  pie ,  debe  caer  sobre  la  fachadklhasta  debaxn 
ide  Vos^os-tlacr  driHas  ¿atétales  tienen  ea  medio  un  pliegue  de  una 
pulgada  i,  necesario'  para  recibir  y  acomodarse  á  la  encorvadura  del 
contorno  d  ai  cuello*  Este- vendage  tiene,  nueve  ataduras ,  dos  en  los 
ángulos  del  prolongamiento  anterior,  de  ocho  pulgadas  cada  una,  y 
terminadas  por  una  asilla ,  quatro  en  cada  uno  de  los  quatro  ángu- 
los del  vendage,  dos  enfriedlo  de. las '  orillas  laterales ,  y  una  en 
medio  de  la  extremidad  posterior.  Aplicado  el  vendage  sobre  la  cer- 
viz, y  dispuesto *á Mo> •  largo  <úanso:»ebe  estar  ,  se. 'sujetarán  las  ata- 
duras, después  de  haberlas  hecho  entrar  por  las  asidas,  que  caerán 
«debaxo  Ldch -oanái  de  la  mandíbula  posterior  encima:  de  nt  cabeza. 
:Las  ataduras  de  h  parte  inferior  se  dirigen  á  Jo  largo  de  las, partes 


:deLi cuello,  pata  itarse  á  los  anillos , del  pretal  ¿de,  la  guar* 
o  :  ús  ataduras,  que  ¿están  también  en  la.-pa/te  :media:  6  infe* 
.-nrendage,  y.  q*re>  cor  responden  ¿<la.  cruz,  pasao  por.  las  -par+ 
db  esta  parte,  para  atarse  envíos  anillos.de  la  cincha  dé 
la  guarnición  i  las  , ele  la  parte  mecW  y lateral,  del  %ejidagfi.circun4 
dan  «i  cuello  >  y  se  atan  debaxo,  del  gargüero.  . 

-{.:•         »  .    -jl.  ,.i  LV    r  <  <■    ■-•  J    íJ  :  vi 

/    '        ;.        '  f.  j  vy  •■:■>       ';\;\.¡    :■    ,  <>  '  .l  '•      •   .'.       "  i. 
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SFCCION    V  ' 

Del  vendage  simple  para  el  ojo. 

Se  compone  de  dos  partes  :  la  primera  ,  que  es  el  apoyo  de  to- 
do ei  vendage ,  es  una  correa  fuerte  ó  especie  de  ahogadero  de  tres 
dedos  de  ancho  y  de  una  longitud  suficiente  :  esta  correa  se  colo- 
ca como  un  ahogadero ,  pasando  por  cerca  del  asiento  de  la  cabeza- 
da y  por  las  fáuces,  viene  á  hebilíarse  rodeando  la  parte  superior  del 
cuello  :  tiene  tres  ataduras  de  lienzo  6  de  la  misma  correa ,  una  de 
las  quales  se  halla  precisamente  sobre  la  cabeza ,  y  las  otras  dos  en 
cada  parte  lateral  ó  media.  La  segunda  parte  del  mismo  vendage 
de  lienzo  ó  de  badana  presenta  una  figura  quadrilonga,  escotada  en 
uno  de  sus  ángulos ,  y  de  un  tamaño  conveniente ;  y  hallándose  las 
dos  orillas  laterales  encogidas  por  medio  de  pliegues  ,  resulta  una 
cavidad  acomodada  á  la  convexidad  de  la  órbita  y  del  ojo  :  la  es- 
cotadura sirve  para  dexar  fuera  la  oreja  :  en  cada  uno  de  los  cinco 
ángulos  se  fixa  una  atadura,  ó  una  hebilla  si  la  pieza  es  de  bada- 
na. Como  este  vendage  se  debe  colocar  obliquamente ,  una  de  las 
ataduras  ,  la  mas  próxima  á  la  oreja  ,  se  ata  al  ahogadero  que  se 
halla  sobre  la  cabeza  ,  donde  el  pedazo  de  correa,  que  puede  for- 
mar la  misma  atadura  ,  entra  en  la  hebilla.  La  segunda  atadura  va 
á  parar  á  la  del  ahogadero  del  mismo  lado :  la  tercera ,  saliendo  del 
ángulo  inferior  que  resulta  de  la  escotadura,  va  á  atarse  con  la  del 
ahogadero;  y  la  quarta  y  quinta,  que  salen  de  los  ángulos  inferiores 
de  la  pieza,  pasan  por  baxo  de  la  mandíbula,  y  se  atan  en  la  parte 
interior  del  ahogadero,  ó  se  anudan  cerca  de  esta  misma  parte. 
-u;¿nt  oiKuojfpj   •  •  on  up  «.¿Uto  iflü  tx}  átbi.nhoi^) 

SECCION  VI. 

>  Del  vendage  compuesto  para  el  ojo. 

Se  compone  de  dos  partes ,  siendo  la  primera  el  ahogadero  qne 
sirve  de  punto  de  apoyo  á  todo  este  vendage  y  debe  tener  siete 
ataduras  ,  una  de  las  quales  se  halla  en  la  cima  de  esta  pieza  con- 
siderada en  su  lugar.  La  segunda  parte  es  una  pieza  de  lienzo,  que 
forma  un  quadro  algo  largo  para  acomodarse  á  la  anchura  de  la 
frente,  y  de  un  tamaño  proporcionado:  las  dos  orillas  laterales  se 
hallan  encogidas  cosa  de  tres  pulgadas  con  pliegues  que  se  les  ha- 
cen, á  efecto  de  colocar  jos  ojos  en  medio  de  las  concavidades  que 
resultan  de  estos  pliegues.  La  pieza  tiene  siete  ataduras,  una  en  ca- 
da uno  de  los  quatro  ángulos ,  dos  que  salen  de  cada  pliegue,  y  la 
séptima  del  medio  de  la  extremidad  superior ;  y  todas  siete  deben 
corresponder  y  atarse  con  las  otras  siete  del  ahogadero. 
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SECCION  VIL 

:  Del  vendage  para  ios  heridas  en  la  extensión  del  gargüero 

y  partes  laterales  del  cuello*  ■  <\ 

Los  qaatro  ángulos  de  este  vendage ,  que  se  compone  de  on  pe- 
dazo de  lienzo  quadrado ,  están  cercenados  de  manera  que  presentan 
un  octógono  casi  perfecto.  La  extremidad  anterior  está  escotada  para 
dexar  libre  el  parage  del  gargüero;  y  de  las  dos  puntas  que  terminan 
la  escotadura  salen  dos  ataduras,  que  pasan  por  cima  de  la  tuberosidad 
de  la  quixada  y  por  baxo  de  las  orejas,' para  atarse  una  á  otra  con  un 
nudo  sobre  la  frente:  de  los  ángulos  mas  próximos  á  estos  prime-* 
ros  «salen  otras  dos  ataduras,  que  se  conducen  sobre  la  cerviz ,  dond¿> 
se  aun  una  á  otra;  de  los  ángulos  que  siguen  salen  otras  dos  ata-' 
duras ,  que  se  cruzan  en  X  sobre  la  cruz  y  van  á  atarse ,  la  del  lado 
derecho  á  una  sortija  del  lado  izquierdo  de  la  guarnición,  y  la  del 
lado-  izquierdo  á  otra  sortija  de  la  izquierda  de  la  misma  guarnición:  ' 
últimamente .  las  ataduras  de  los  últimos  ángulos  van  á  parar  y  se  atan  • 
i  quaiesquiera  de  Jas  sortijas  de  esta  misma  guarnición.  .  . 

t  sección  vm.  ■■> 

Del  vendage  de  la  cruz* 

Se  compone  de  oh  pedazo  de  lienzo  quadrílorigo,  y  tiene  en  me- 
dio de  cada  una  de  sus  extremidades  anterior  y  posterior  un  pliegue, 
que  disminuye  cosa  de  tres  pulgadas  su  longitud,  para  formar  una 
cavidad  propia  y  correspondiente  á  la  salida  ó  eminencia  de  la  cruz: 
los  dos  ángulos  posteriores  de  este  mismo  vendage  están  cercena-1 
dos  cosa  de  dos  ó  tres  dedos  t  tiene  cinco  ataduras ,  dos  qne  salen 
de  los  ángulos  anteriores ,  dos  de  los  ángulos  posteriores  y  cerce- 
nados, y  la  quinta  del  pliegue  hecho  en  medio  de  la  extremidad 
posterior  qne  se  aplica  sobre  la  cruz ,  donde  tiene  las  dos  ataduras 
anteriores  que  se  anudan  por  delante  del  pretal,  y  sirven  de  punto 
de  apoyo  al  vendage  ;  las  dos  ataduras  posteriores  una  es  mas  lar- 
ga que  otra,  pasan  por  baxo  del  pecho,  y  se  anudan  en  su  parte 
lateral:  Ja  quinta  atadura,  que  podrá  ser  de  correa,  se  extiende  á  lo 
largo  de  la  espina,  y  va  á  hebillarse  á  una  gorupera. 

SECCION  IX. 

Del  vendage  del  pecho. 

Se  compone  de  un  pedazo  de  lienzo  de  on  tamaño  proporciona- 
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do ;  so  forma  es  casi  quadrada:,del  medio  de.  un  lado  sale  un  apén- 
dice ó  prolongamiento*;  de  uná  anchura  proporcionada  á  la  distan- 
cia que  hay  entre  los  antebrazos  del  caballo  de  uní  axila  5»  otra; 
por  lo  que,  no  debiendo  estar  arrugado  y  plegado  el  vendage  ea 
este  parage ,  como  sucedería  al  pasar  por  entre  estas  partes  si  tu- 
viese la  .-misma- ^anchura-  que.  la  jwccion  superior  ^•ea'  necesario  acie— 
glar  la  anchura  de  este  apéndice  á>  las  proporciones  fiel:  animal;  Lá> 
extremidad  superior  de  este  vendage  tendrá  una  hendidura  de  pul- 
gada y  media,  la  qual  estará  cubierta  con  un  pedazo  de  lienzo  cosi- 
do á  ella ,  para  que  asiente  cómodamente  en  la  parte  inferior  y  ante- 
rior deJ  cuello.  .En  cada  una  de  las  dos  orillas  htéralés  y  en  medio  de 
su, longitud  se  harán  unos  pliegues,  que  las  encogerá  :o.  acortará  co» 
de  dns  pulgadas;  y  entonces  el  vendage  asentará  mejor  en  la  con-! 
vexidad  del  pecho.  En  este  vendage  se  advierten  seis  ataduras,  una: 
en  Cada  ángulo  superior,  que  deben  cruzar  en  X  sobre  la  cruz  para» 
atarse  la  de  la  derecha  á  la  izquierda,  y  la  izquierda  á  la  derecha  en 
las  argollas  . ó  sortijas  de  la  guarnición :  otras  dos  ataduras  salen  de  los 
ángulos  medios  »■  se  conducen  sobre  los  braaós  por  junto  al  codo ,  y  se; 
atan  en  algunas  sortijas  de.  esta  misma  guarnición?  últimamente  las  ata-*, 
duras  inferiores  salen  de  debaxo  del  esternón,  y  suben  sobre  los  lados 
del  tórax  hasta  encima  dé  la  cruz,  donde  se  atan  una  á  otra  coa 
un  nudo. 

SECCION  X 

>&elrvendagt  para  la  parte inferior \dei  picha, 

rrBste  vendage  se  compone  de  un  pedazo  de  lienzo  qu  adra  do, 
cercenado  ligeramente  en  sus  ángulos  posteriores ,  y  mucho  mas  en 
los  anteriores ,  con  un  apéndice  6  prolongación  triangular  en  su 
extremidad  anterior,  que  pasa,  al  aplicar  el  vendage,  por  entre  ios* 
antebrazos  del  animal.  El  vendage  tiene  siete' ataduras:  ia  prime-, 
ra  sale  de  la  punta  del  apéndice,  f  va  á  atarse  en  una  de  las  sor- 
tijas del  pretal  de  la  guarnición;  las  dos  laterales  mas  próximas  á: 
la  base  del  apéndice  se  conducen  por  detras  del  codillo  al  naci- 
miento superior  del  cuello,  para  atarse  allí  una  á  otra  por  medio » 
de  un  nudo ;  y  últimamente,  las  dos  ataduras  restantes  que  salen  del 
orlmcr  ángulo  mutilado,  suben  á  lo  largo  de  los  ijares  hasta  encima 
de  las  ancas ,  para  atarse  en  las  sortijas  de  ia  sobredqdia.       ••,  ¿ 

SECCION  XI.' 

Del  vendage  para  las  parótidas  favivas. 

•  Este  vendage  está  hecho  de  un  pedazo  de  lienzo  de  cerca  de 
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seis  pulgadas  de  ancho ,  debe  ser  muy  largo ,  para  extenderse  de 
una  á  otra  parótida,  pasando  por  debaxo  de  las  fauces.  Sus  extre- 
midades anterior  y  posterior  están  hendidas  en  su  parte  medía  á  la 
mitad  del  tercio  de  sn  anchura  t  para  que  por  medio  de  la  aplica- 
ción de  una  pieza  ó  tina  especie  de  bol  sil  la  cosida  se  aumente  la  ex* 
tensión  de  la  extremidad  anterior  cerca  de  tres  pulgadas  en  el  parage 
donde  se  debe  acomodar  á  las  fauces,  y  la  de  la  extremidad  posterior 
como  unas  dos  pulgadas  donde  se  debe  colocar  el  gargüero.  De  los 
ángulos  anteriores  salen  dos  ataduras ,  que  se  conducen  sobre  el  me- 
dio de  la  frente  para  atarse  allí  con  nodos.  Los  dos  ángulos  pos- 
teriores están  ligeramente  cercenados,  y  deL  medio  de  estas  mutila- 
ciones salen  unas  ataduras  que  suben  hasta  la  parte  superior  de  la 
nuca,  en  donde  se  flxan  y  atan. 

SECCION  XIL 

Del  vendage  para  las  enfermedades  de  las  glándulas  maxilares 

y  snblinguares* 

Este  vendage  se  debe  componer  de  un  pedazo  de  lienzo  trian- 
gular ,'  cuyos  dos  lados  sean  iguales  y  tengan  sobre  una  base  de 
cerca  de  siete  pulgadas  ,  diez  y  ocho  de  longitud ,  si  este  mismo  triar** 
guio  no  hubiera  sido  cercenado  en  su  cima  y  reducido  á  la  mitad; 
se  observa  en  su  base  una  escotadura  en  semicírculo,  que  sirve  para 
colocar  cómodamente  el  gargüero.  Se  hallan  unidos  á  él  qoatro  ata- 
duras principales;  las  que  terminan  los  ángulos  que  resultan  de  la 
extremidad  escotada  ,  se  dirigen  á  lo  largo  de  las  parótidas ,  para  atar- 
se una  con  otra  sobre  la  nuca.  Las  que  salen  del  tercio  inferior  del 
vendage  ,  y  precisamente  del  sitio  en  que  corresponde  al  músculo 
masetero,  marchan  en  línea  recta,  para  atarse  una  á  otra  en  la  par- 
te anterior  de  los  huesos  de  la  nariz :  á  estas  mismas  ataduras  se 
unen  cosiéndolas  otras  dos ,  que  'salen  á  quatro  dedos  de  distancia 
del  nacimiento  de  aquellas ,  las  quales  sujetan  la  parte  inferior  del 
vendage  contra  el  canal  exterior  de  la  mandíbula  posterior. 

SECCION  XIII. 

Del  vendage  sobre  la  región  del  omoplato* 

Este  vendage  está  formado  de  una  eran  pieza  de  lienzo  casi  de 
figura  de  trapecio :  en  la  parte  media  de  su  extremidad  anterior  se 
hará  un  pliegue  de  cerca  de  tres  pulgadas ,  y  otro  de  pulgada  y 
media  en  la  extremidad  inferior,  en  el  lugar  que  corresponde  á 
la  parte  baxa  de  la  punta  del  encuentro ;  de  estos  pliegues  resulta 

TOMO  VI.  P 
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una  especie  de  cavidad  que  recibe  dicha  punta.  Se  aplicará  este  ven- 
dage  oblicuamente:  él  lado  superior  del  trapecio  tendrá  cerca  de 
cinco  pulgadas  de  longitud ;  el  lado  anterior  hará  ángulo  recto  con 
el  primero ;  el  pliegue  interrumpirá  la :  linea  recta  ,  reduciendo  su 
longitud  acerca  de  pie  y  medio.  £1  lado  inferior  corta  desde  luego 
paralelamente  la  extremidad  superior»  y  por  consiguiente  forma  es- 
quadra  con  el  lado  anterior,  en  su  ángulo  mutilado  cosa  de  algu- 
nos dedos:  después  sigue  el  pliegue,  y  luego  un  pedazo  de  lienzo 
de  cosa  de  siete  á  ocho  pulgadas  de  longitud  que  ocupa  el  lado  pos- 
terior. Este  vendage  tiene  siete  ataduras,  dos  en  los  ángulos  de  la 
extremidad  superior,  una  en  el  ángulo  inferior  al  lado  anterior,  la 
quarta  entre  el  tercer  lado  ¿  costado  y  el  pedazo  de  lienzo,  la  quin- 
ta en  el  ángulo  formado  por  el  lienzo  dicho  y  en  el  principio  del 
lado  posterior ,  la  sexta  quatro  dedos  mas  alta  >  y  la  séptima  á  cin- 
co pulgadas  por  encima.de  iá  anterior. 


K  .    •     SECCION  XIV.  i 

.•  •»    /.  % 
Del  vendage  para  la  articulación  de  la  espalda. 

Este  vendage  está  formado  de  on  pedazo  de  lienzo  casi  quadra- 
do  ;  su  ángulo  superior  está  truncado  en  so  longitud  cosa  de  algu- 
nos dedos  j  y ísu  extremidad  superior,  y  anterior  escotada  para  de- 
xar  salida  al : omoplato  ;  Ja  extremidad  inferior  y -anterior  se  halla 
acortada  por  dos  pliegues  que  dividen  su  longitud  en  tres  partes 
casi  iguales;  la  tercer  extremidad  está  en  línea  recta,  y  en  medio  de 
la  quarta  hay  un  pliegue  de  un  dedo  de  ancho.  De  estos  diversos 
pliegues  y  escotaduras  resulta,  una  cavidad  suficiente  para  recibir  la 
salida  del  brazo:  seis  atadura»  sirven  para  fixar  este  vendage,  tres 
anteriores  y  tres  posteriores.      n  ,  «■ :.  • 

%  $  »  • 

*  .     \  *  j'  4  f  •    «  P  •  •  ■ 

SECCION  XV. 

,  Del  vendage  del  codillo. 

Este  vendage  se  compone  de  un  pedazo  de  lienzo ,  que  hallán- 
dose con  varios  pliegues  contribuyen  unos  y  otros  á  darle  una  forma 
capaz  de  amoldarse  sobre  la  eminencia  del  codillo:  se  fixa  por  medio 
de  cinco  ataduras. 

SECCION  XVI. 
Del  vendage  para  el  dorso  6  lomo. 
Un  i  pedazo  de  lienzo  quadrilongo  forma  este  vendage :  los  dos 
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ángulos  posteriores  están  trancados  cosa  de  quátro  dedos ;  sus  ex- 
tremidades anterior  y  posterior  están  hendidas  para  que  abran  mas; 
Ja  hendidura  de  la  anterior  es  de  tres  pulgadas ,  y  la  de  la  poste- 
rior de  una  y  media.  Estas  hendiduras  están  fortalecidas  con  una  es- 
pecie de  quadrado  ó  nesga  como  el  que  se  pone  á  las  camisas* 
Tiene  este  vendage  seis  ataduras ,  una  en  cada  ángulo. 

•       •  SECCION  XVIL 


■     • .         f  •       •       ■ .  •  .  •        ..-      ,  • 

La  extensión  de  este  vendage  es  tal  que  puede  cubrir  toda  la 
grupa ,  y  también  una  parte  de  los  ríñones.  Los  ángulos  postcrio- 
res  están  truncados  cerca  de  quatro  pulgadas  :  de  esta  mutilación 
resultan  seis  orillas  en  el  vendage  ,  cinco  de  los  quales  tienen  casi 
ia  misma  longitud ;  pero  la  anterior  es  dos  veces  mas  larga  que  las 
otras.  En  cada  una  de  las  cinco  orillas  debe  haber  un  pliegue  de 
cerca  de  dos  dedos,  que  corresponde á  la  convexidad  de  la  grupa. 
Este  vendage  tiene  seis  ataduras  que  nacen  cada  una  de  su  respec- 
tivo ángulo. 

SECCION  XVIIL 

• .        -i  »  •    •»         ,.  1      •  * 

Del  vendage  para  las  nalgas. 

■Millp  pedazo  de  lienzo  vez  y  media  mas  largo  qoe  ancho  com- 
pone este  vendage :  es  necesario  considerar  en  él  las  extremidades  su-» 
perior  y  anterior  que  son  obliqUas  ;  la,  inferior;,  J  P°r  último  la  poste- 
rior. La  longitud  de  la  anterior  oblíqua  está  disminuida  cosa  de  tres 
pulgadas  por  un  pliegue  en  su  medio;  y  la.  de  la  inferior  cosa  de  qua- 
tro por  otros  dos  pliegues ;  pero  esta  disminución  de  longitud  se  ha- 
lla, restituida  por  la  adición  de  una  pieza  triangular  *-  el  acortamien- 
to de  los  pliegues  tiene  por  objeto  proporcionar  una  concavidad  ne<? 

ecsaria  para  acomodarla  nalga.       ,  ,  ,\        ,..  ,  » 

•  1  ti.  ■ 

■  •  •.    :       >.  I   '  *■  1  . 

...  1.  ¿  »  •  ■•  11  »•     SECCION  X*IXr- »  . 

,  •:  Del  vendage  para  la  parte  inferior  del  vientre. 

y  i'¡  \.>  *    •/  I       1:0:        •  .j  fl'i   ...i.*     '••        •  •  '  . 

Este  vendage  está  fprmado  de  un  pedazo  de  lienzo  que  presenta 
an  quadrHongo  ,  dos  veces  mas  largo  que  ancho.  En  el  medio  de 
cada  uno  de  sus  grandes  extremidades  laterales  hay  un  pliegue,  el 
del  lado  anterior  será  de  un  dedo,  y  el  del  posterior  de  una  pul- 
gada ;  uno  y  otro  sirven  para  que  el  vendage  reciba  la  convexidad 
4el  vientre.  G»da  pequeña,  orilla  tiene  tres. ataduras.,  una  en  cada  án- 
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guio  y  otra  en  medio  ,  guardando  la  dirección  de  la  figura  de  la 
pieza,  que  se  aplica  debaxo  del  abdomen. 

SECCION  XX. 

Del  vendage  para  las  bolsas  6  escroto.  . . 

Este  vendage  se  hace  de  un  pedazo  de  lienzo ,  cuya  figura  imi- 
ta la  de  un  triángulo  prolongado  ,  truncado  por  su  cima  ó  parte 
superior:  se  notan  en  él  quatro  ataduras  ,  dos  en  los  ángulos  de 
la  base,  pero  cosidas  en  dirección  á  esta  misma  base;  las  otras  dos 
estarán  cosidas  en  la  parte  truncada  cerca  de  los  ángulos  y  direc- 
tamente al  exe  del  triángulo.  Este  vendage  se  coloca  de  manera  que 
que  contenga  el  aparato  aplicado  en  el  escroto  ó  bolsa  del  animal. 

SECCION  XXI.     ,  . 

JDel  vendage  para  la  fístula  del  ano. 

Este  vendage  es  una  especie  de  honda  de  quatro  cabos  6  rama-¡ 
les;  esto  es  ,  un  pedazo  de  lienzo  hendido  eri  dos  brazos  por  cada 
una  de  sus  extremidades  ;  la  horquilla  que  forman  los  brazos  infe- 
riores es  mas  aguda- que  la  de  los  superiores ,  que  deben  abrazar  el 
tronco  de  la  cola;  en  tanto  que  los  otros  brazos  solo  contienen  el 
principio  del  escroto.  En  cada  una  de  Us^uatrá'cHvisioaes  «e  pone 
una  atadura,    •'•-»  -••*•»  'j      •  ...Ai.  >;i  ...        .mí.  aiíu  si>oq 

-i         SECCION   XXII.  ¡o  j     :í,  V  ICtTO'* 

*■      ii'<       »  .....  .       v  .'...u.ií.  -  lo.'. .    h  ..li!»,..      *»■  . »  •.' 

D^/  vendage  para  las  hernias  umbilicalel. 

\*3  l^iTM  "  i  fí'SifUliil""*-  u  |  J**0  O" .  : *   !  **r    .j|(f  Eti'f  *C'J  ■ 

Éste  vendage1  es  de  ctierd  yicfe'!fórmá  quadriloriga  :  en  ona  de 
SUS  grandes  orillas^stá'  ligeramente  escotado  para  libertar  el  prepu- 
cio, y  en  el  opuesto  hace  una  salida  én  s%  médioVJ^tte  cotfesbon-* 
de  á  la  parte  anterior  del  abdomen.  Cada  una  de  sus  extremidades 
pequeñas  tiene  tres  corteas  ,  cosidas  á  igual  distancia  y  dexando  en- 
tre ellas  tanto  intervalo  como  tienen  de  ancho.  Estas  correas  salen 
del  mismo  tuero  en  la  dirección  da :  1^s>  gMndéS  ¿orillas ¿  "las  tres  del 
Jado  izquierdo  serán  de  un  pie  de  longitud  y  tendrán  hebillas;  las 
otras  tres  serán  mucho  mas  larga» ,  para  ^úe  pasando  por  encima  del 
dorso  del  animal  vengan  á  heblllarse  con  las  anteriores.  En  medie» 
de  la  extremidad  anterior  de  este  vendage  habrá  cosida  otra  correa 
de  la  misma  anchura  que  las  demás,  que  en  su  medio  tendrá  una 
hebilla  de  clavillo  ó  pasador ,  y  la  extremidad  de  la  correa  estará 
taladrada  con,  varios  agujeros:  esta  extremidad,  dejpues de  pasar  por 
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entre  el  vientre  y  la  cincha  de  la  guarnición)  volverá  á  hebülarse 
con  la  referida  hebilla;  con  la  qual  ajustándose ,  impedirá  que  el 
vendage  se  corra  hácia  atrás.  La  cara  interna  de  este  vendage  que 
debe  tocar  al  vientre  del  animal,  está  forrada  en  gamuza;  en  el 
centro  por  baxo  de  esta  piel  tendrá  ó  habrá  una  plancha  de  hierro 
de  cerca  de  cinco  pulgadas  de  diámetro ,  y  de  tres  á  quatro  lí- 
neas de  convexidad  ;  está  aplicada  sobre  la  faz  externa  por  medio 
de  una  piel  que  la  cubre ,  y  que  se  halla  cosida  en  toda  su  cir- 
cunferencia á  esta  misma  cara. 

SECCION  XXIII. 

»t        ..  _    .    V-         (*>.'..  >  ...  .  •  • 

Del  vendage  para  las  heridas  de  la  babilla. 

La  forma  de  este  vendage  es  la  de  un  triángulo,  cuya  base  tu- 
viese casi  quatro  veces  su  altura;  los  dos  costados  son  iguales  y  es- 
tan  encogidos  cosa.de  una  pulgada,  por  un  pliegue  que  se  hará  en 
cada  uno  de  ellos:  de  los  tres  ángulos  salen  tres  ataduras. 

.>     SECCION  XXIV. 


Del  vendage  para  el  antebrazo* 

Este  vendage  está  hecho  de  un  pedazo  de  lienzo,  cuyas  orillas 
tienen  la  forma  siguiente ;  la  superior  es  de  diez  y  ocho  á  veinte  pul- 
gadas de  largo,  y  está  escotada  hasta  tres  pulgadas  de  profundidad 
en  toda  su  longitud ;  los  costados  derecho  é  izquierdo  tienen  de  lar- 
go cerca  de  un  pie ;  eh  sí  mismos  son  rectos ;  pero  obliquos  al  acer- 
carse á  sú  extremidad  inferior,  tanto  que  no  tiene  está  orilla  infe- 
rior mas  que  diez  pulgadas  de  longitud.  Todas  estas  medidas  solo 
se  indican  aquí  para  señalar  á  corta  diferencia  las  proporciones  del 
vendage.  Se  aplica  este  de  manera  que  -la  escotadura  caiga  en  el 
pliegue  de  la  articulación ;  y  las  orillas  derecha  é  izquierda  se  reúnen 
en  el  medio  de  la  cara  externa  del  antebrazo ;  se  acercan  una  á  otra 
por  cinco  cordones  que  salen  de  cada  una  de  las  dos  orillas ,  y  se 
anudan  unos  con  otros. 

K       fe    ^  .  t  i  ti  i #  *  »         *       *  I  |  ■ 

SECCION  XXV. 

Del  vendage  para  la  rodilla. 

Se  hace  de  un  pedazo  de  lienzo  quadrado ,  cuya  extremidad  su- 
perior es  cosa  de  dos  pulgadas  mas  ancha ,  á  causa  de  dos  hendi- 
duras cubiertas  con  porciones  de  lienzo  cosidas;  la  primera  de  estas 
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hendiduras  desciende  paralelamente  á  la  orilla  mas  inmediata  hasta 
los  dos  tercios  de  la  altura  del  vcndage,  á  la  distancia  de  tres  pul- 
gadas :  la  segunda  está  separada  de  aquella  como  tres  pulgadas  ,  y 
solo  desciende  la  longitud  de  tres  pulgadas :  también  tiene  una  terce* 
ra  hendidura  en  medio  de  la  pieza ,  que  tiene  pulgada  y  media  de 
ancho  sobre  tres  de  largo.  £1  ángulo , mas  próximo  á  la  primera  hen- 
didura está  truncado  cosa  de  dos  á  tres  dedos;  y  la  orilla  lateral 
que  corresponde  a  esta  mutilación,  está  igualmente  truncada  como 
cosa  de  pulgada  y  media  medida  sobre  la  orilla  inferior ,  y  de  seis 
pulgadas  medida  sobre  sí  misma ;  el  lado  opuesto  está  truncado  de 
la  misma  manera ,  de  modo  que*  la  extremidad  inferior  se  reduce  á 
siete  pulgadas.  Cada  orilla  lateral  tiene  cinco  ataduras ,  que  se  corres- 
ponden y  atan  Unas  con  otras.  ; 

SECCION  XXVI. 

■ 

■  ♦ 

Del  vendage  para  la  pierna. 

Su  figura  es  la  de  un  trapecio ,  y  tan  complicado  que  no  se  pue- 
de describir  sin  ver  la  figura-';  díefcimos  solamente  que  tiene  en  su 
extremidad  superior  quatro  principales  ataduras ,  y  otras  quatro  mas 
pequeñas  en  cada  una  de  sus  orillas  laterales. 

SECCION  XXVII.  1  .h 

i-        -  Del vendage  papa el  corvejón  y  la  caña  posterior.  ■'■•>: 

i  i         '  i , '  "  v  'i'-'.     I  ' » v~ >      v       '  ■  •  r  i    r  » 

Este  vendage  está  formado  de  un  pedazo  de  lienzo  proporciona- 
do a  la  parte  que  se  encuentra  entre  lo  alto  del  corvejón  y  la  parto 
media  del  menudiJlo  del  animal:  superiormente  se  halla  entre  abier- 
to por  una  aboítpca  de -quatro  pulgadas  de  profundidad,  y  otras  tan- 
tas de  anchura,  medidas  sobre  ¿extremidad  superior,  la  qual  en 
su  principió; tiene  catorce  pulgadas  de  longitud^  la  extremidad  infe- 
rior solo  tiene  de  ocho  á  nueve  pulgadas,  pero  las  laterales  descri- 
ben una  linea  recta.;  cada  una  de  estas  extremidades  Laterales  tiene 
un  pliegue  que  las  acorta  pulgada  y  media:  la  inferior  se  prolonga 
ó*  alarga  dos  pulgadas  mas,  por  medio  de  una  pieza  aplicada  en  una 
hendidura  que  hay  en     parte,  media. 

En  quanto  á  los  vendages  de  hierro  para  las  fracturas  de  los  hue- 
sos ,  son  tan  complicados  que  nos  parece  mas  conveniente  no  des- 
cribirlos ,  contentándonos  con  remitir  á  los  lectores  á  la  palabra  frac- 
tura ,  donde  se  trata  con  extensión  del  modo  de  reducir  estas  partes. 
M.  T.  (*♦)  .  i 

•  (*')   Parece  que  M,  T.  se  ha  equivocado  en  pensar  que  las  ta* 
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Millas  de  chapa  puestas  en  X  ó  en  cruz  sean  mejores  para  que  un  ca- 
ballo despalmado  crie  ó  regenere  su  palma  sin  desigualdades:  pues 
si  la  compresión  ha  de  ser  exacta  é  igual  en  todos  los  puntos  de 
la  palma  carnosa ,  la  efectuará  mejor  una  tablilla  puesta  de  plano 
y  que  ocupe  toda  la  extensión  de  la  palma,  que  las  tablillas  en  cruz 
que  solo  comprimirían  algunos  sitios  de  dicha  palma ,  permitiendo  á 
los  demás  que  se  eleven. 

(*a)  No  sé  porque  ha  omitido  Torel  hablar  de  una  cuerda  de 
quatro  á  cinco  varas  de  largo  y  de  tres  á  quatro  dedos  de  ancho,  te- 
xida  á  modo  de  cincha,  llamada  por  los  franceses  píate  -  longe  <>  y  que 
en  España  podría  llamarse  cuerda  ancha  ;  la  qual  sirve  para  que  suel- 
ta de  la  traba  la  extremidad  en  que  sea  necesario  hacer  alguna  ope- 
ración se  prenda  con  esta  cuerda  ancha,  y  se  sujete  del  modo  que 
sea  mas  conveniente  á  la  operación  que  se  haya  de  practicar.  Los  ex- 
tremos de  esta  cuerda  finalizan  en  dos  ojales  6  anillos  formados  por 
los  mismos  hilos  dél  cuerpo  de  la  cuerda. 

(*3)  Si  alguno  quiere  ver  un  potro  de  madera  con  sus  diver- 
sas dependencias ,  lo  hallara  en  la  Real  Caballeriza  nueva  que  es- 
tá cerca  de  la  puerta  de  San  Vicente,  donde  hay  uno  semejante 
al  que  trae  Bourgelat  en  la  obra  citada ,  dirigido  por  su  discípulo  Don 
Bernardo  Rodrigue2v Mariscal  del  .  numero  de  dicha  Real  Caballeriza, 
y  Director  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid. 

(* 4 )  No  se  duda  que  ios  .vendages  hacen  en  la  cirugía  veteri- 
naria una  parte  un  interesante  como  en  la  cirugía  humana  ;  pero 
de  todos  los  que  quedan  descritos  para  diferentes  enfermedades, 
ninguno  hay  que  sea  para  los  males  que  con  tanta  freqüencia  pa- 
dece el  casco  ó  pie  de  Jos  animales :  es  cierto  que  por  una  expe- 
riencia continuada  no  hay.  un  vendage  mas  provechoso  para  cor- 
regir los  desórdenes' del  casco  que  el  que.  depende  de  la  aplica- 
ción de  la  herradura,  la  que  regularmente  es  útil  en  casi  todas  las 
circunstancias  de  enfermedad  ,  por  lo  qual  siempre  se  aconsejará  á  los 
profesores  de  Albeytería  que  procuren  á  la  mayor  brevedad  aplicar 
la  herradura  en  las  enfermedades  del  casco.  (V.  despalmar.) 

CURSOS.  (V.  DIARREA.) 

CUSCULLO.  (V.  FELANDRIO  AQU  ATICO.) 

CUSCUTA  OFICINAL ,  CASUTA ,  JOYO  DEL  LINO, 
CABELLUDA,  EPITIMO.  Tournefort  la  llama  cuscuta  major,y 
la  coloca  en  su  appendixi  Linnco  la  clasifica  en  la  tetrandia  digi- 
nia  ,  y  la  llama  cuscuta  europaa.  El  epítimo  ó  cuscuta  cabelluda 
es  una  variedad  de  la  precedente  y  tan  perjudicial  como  ella. 
.  Flor :  amarillenta ,  de  una  sola  pieza.  La  corola  está  formada  por  on 
tubo  ensanchado  en  su  extremidad ,  y  un  pistilo  dividido  en  cinco.  Sus 
quatro  estambres  estau  colocados  sobre  los  bordes  del  tubo  de  la  corola* 
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Fruto:  cápsula»  con  qoatro  celdillas,  y  otros  tantos  tabiques. 

Hojas  \  aun  no  está  demostrado  sólidamente  si  las  tiene. 

Porte :  tallos  muy  sarmentosos ,  casi  capilares ,  que  se  enroscan 
y  se  pegan  á  las  plantas ,  y  nacen  de  los  encuentros  del  conjunto 
de  ñores. 

Sitio-,  las  praderas,  y  freqüentemente  los  campos  cultivados.  La 
planta  es  anual ,  y  se  reproduce  con  una  facilidad  asombrosa. 

Propiedades :  á  pesar  de  los  elogios  prodigados  á  esta  planta  y  al 
epítimo,  se  puede  dudar  con  mucha  razón  de  sus  virtudes.  La  da- 
mos á  conocer ,  á  fin  de  que  el  cultivador  ponga  el  mayor  cui- 
dado en  destruirla,  pues  arruina  poco  á  poco  las  praderas  y  las  tier- 
ras donde  se  crian  los  hombrecillos:  la  han  llamado  en  francés  mal 
agüero  del  lino ,  y  en  castellano  joyo  del  lino ,  porque  el  cultiva- 
dor pierde  la  esperanza  de  la  concha  quando  esta  planta  parásita 
se  apodera  de  un  linar.  Luego  que  se  encuentra,  el  expediente  mas 
corto  es  arrancar  las  plantas  sobre  que  vegeta,  llevarlas  fuera  del 
campo ,  amontonarlas  y  pegarles  fuego. 

CUTANEAS,  (enfermedades)  Medicina  rural.  Ciertas  enferme- 
dades que  tienen  su  asiento  propio  en  la  piel.  En  esta  clase  se  debe- 
rían colocar  generalmente  todas  las  enfermedades  del  cutis;  pero  el 
uso  ha  prevalecido ,  y  solamente  se  da  el  nombre  de  enfermedades 
cutáneas  á  la  sarna,  á  los  sarpullidos ,  á  las  herpes  ó  empeines,  á  la 
costra  láctea  ó  usagre,  á  la  lepra  y  á  las  aphtas  (*):  y  se  colocan 
en  otras  clases  las  demás  enfermedades  de  la  piel ,  como  el  saram- 
pión, las  viruelas,  la  psoraóésera  &c.  (K.  fibbre  eruptiva.) 

Las  enfermedades  de  la  piel  provienen  de  diferentes  fermentos 
extraños  esparcidos  en  la  sangre  ,  que  circulando  con  este  fluido 
vienen  á  depositarse  en  la  periferia  del  cuerpo.  Estos  vicios  de  la 
sangre  se  llaman  en  general  cacoquimio  ;  asi  son  enfermedades  de 
cacoquimio,  todas  las  que  se  manifiestan  en  la  piel  ,  como  el  es- 
corbuto, el  reumatismo,  la  gota,  el  gálico,  los  lamparones  &c.  El 
método  curativo  debe  ser  proporcionado  á  cada  una  de  estas  enfer- 
medades. (En  quanto  d  las  enfermedades  de  la  piel ,  véanse  ios 
diferentes  artículos  aphtas,  usagre  (enfermedad  de  los  niños ,  en 
el  artículo  niño),  sarpullidos,  sarna  y  lepra.)  M.  B.  > 

(*)  Las  aphtas  no  pueden  mirarse  un  rigor  como  una  enferme- 
dad del  cutis ,  como  se  deduce  fácilmente  de  lo  que  de  ellas  se  ha 
dicho  en  su  respectivo  lugar. 

cutáneas,  (enfermedades)  Med.  veterin.  La  piel  ó*  los  tegumen- 
tos de  los  animales  están  expuestos  á  una  infinidad  de  enfermedades» 
que  provienen  ya  de  una  causa  externa  ó  ya  de  una  interna,  y  sa- 
can su  nombre  de  la  parte  que  afectan.  Tales  son  la  sarna  de  los 
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perros  y  de  los  caballos;  los  diviesos  de  las  ovejas,  la  erisipela 
y  el  carbunco  de  los  bueyes  ,  las  verrugas,  los  callos,  las  equimo- 
sis, las  heridas ,  las  úlceras  de  la  piel  y  las  quemaduras  &c.  que  / 
pueden  afectar  á  todos  los  animales. 

(  Consúltense  todos  estos  artículos. )  M.  T. 

CUTICULA.  Piel  vegetal  muy  delgada.  (  V.  epidermis.  ) 

CUTIS,  PELLEJO  ,  PIEL.  Medicina  rural  Membrana  densa, 
que  cubre  todo  el  cuerpo ,  contiene  todos  los  órganos,  y  figura  to- 
das las  partes  exteriormente. 

En  su  composición  entran  fibras  tendinosas,  membranosas,  nervio- 
sas y  vasculares ,  cuyo  enlace  es  tan  maravilloso  ,  que  es  muy  difícil 
conocerlo  á  fondo. 

Está  pegada  exteriormente  al  texido  recticular  de  Malpigbi  y  i 
la  epidermis,  é  interiormente  al  cuerpo  adiposo. 

El  grueso  de  la  piel  y  su  consistencia  no  es  igual  en  todas*  las 
partes  del  cuerpo ,  como  qualquiera  puede  convencerse  fácilmente 
examinando  la  palma  de  la  mano,  la  planta  de  los  pies  y  las  par-, 
tes  posteriores  del  cuerpo  ,  cuyo  texido  es  por  lo  común  mas  grue-, 
so  y  menos  apretado  que  en  las  de  adelante.  La  piel  recibe  un  nú- 
mero muy  considerable  de  nervios  y  de  vasos  sanguíneos ;  y  tam- 
bién los  vasos  mas  finos  y  sutiles  destinados  á  acarrear  el  humor  de 
la  traspiración  y  del  sudor ,  distribuyéndolos  por  toda  la  superficie 
del  cuerpo,  á  cuyas  aberturas  se  da  el  nombre  de  poros  :  de  estos 
unos  son  mas  grandes  que  otros,  y  los  hay  que  dan  paso.á  los  pe» 
los :  los  grandes  se  pueden  observar  á  la  simple  vista  en  las  nari- 
ces; los  pequeños  únicamente  se  pueden  descubrir  con  el  auxilio 
del  microscopio.  Leuwenhoeck  ha  contado  ciento  veinte  y  cinco 
mil  en  el  espacio  que  puede  cubrir  un  grano  de  arena.  Winslou 
nos  dice  que  la  superficie  externa  de  este  texido  se  termina  en  pe- 
queñas prominencias ,  llamadas  por  los  anatómicos  pezoncillos ,  en  los 
qua les  concluyen  »  á  manera  de  pequeños  pinceles  y  dispuestos  en 
forma  de  rayos,  los  filamentos  capilares  de  los  nervios  cutáneos.  Es 
muy  probable  que  estos  pezoncillos  sean  el  órgano  del  tacto ,  por- 
que son  los  primeros  que  reciben  las  impresiones  de  los  cuerpos 
exteriores,  y  según  se  ha  observado  son  mas  gruesos  y  perceptibles 
donde  el  tacto  es  mas  fino.  Hay  en  la  piel  glándulas  de  diferentes 
especies.  Unas  por  ser  muy  numerosas  se  llaman  miliares  ,  y  fué- 
ron  descubiertas  por  Stenon  y  Malpighi :  su  oficio  es  filtrar  el  hu- 
mor de  la  traspiración.  Las.  otras  son  llamadas  sebáceas  ,  y  están 
situadas  en  el  texido  celular  debaxo  de  la  piel :  se  parecen  á  las  ca^ 
vidades  membranosas,  y  sus  conductos  excretorios  atraviesan  la  piel» 
y  vierten  por  la  superficie  un  humor  oleoso  é  inflamable.' 

La  piel  está  expuesta  á  una  infinidad  de  enfermedades.  Su  orga- 
nización la  hace  muy  susceptible,  especialmente ,  de  la  impresión  do 
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las  contagiosas.  La  falta  de  limpieza  puede  ser  para  ella  nn  manan- 
tial de  males  rebeldes  y  difíciles  de  corar.  Las  freqüentes  lociones 
y  los  baños  domésticos  son  en  general  los  remedios  mas  á  propó- 
sito para  mantener  su  flexibilidad,  y  limpiarla  de  las  materias  hete-» 
rogéneas  que  pueden  ensuciarla.  Los  antiguos  habian  sin  duda  re- 
conocido la  utilidad  de  los  baños  públicos ,  y  así  recurrían  á  ellos 
freqücntemente;  pero  nosotros  no  los  imitamos  en  este  uso  tan  pro- 
vechoso. Las  friegas  secas  sobre  la  piel  son  muy  buenas  para  res- 
tablecer la  traspiración.  Las  enfermedades  de  la  piel  son  la  sarna, 
la  lepra,  las  viruelas,  el  sarampión ,  lá  erisipela  &c.  (  Véanse  es- 
tas palabras. )  M.  AMI. 

No  hubiera  la  naturaleza  agujereado  la  piel  con  un  número  tan 
prodigioso  de  poros ,  si  no  sirviesen  para  la  mas  grande  excreción 
que  padecen  el  hombre  y  el  animal :  por  medio  de  ellos  sale  el  su- 
dor y  la  traspiración  insensible,  que  es  la  mas  considerable  de  todas 
las  excreciones,  y  al  mismo  tiempo  la  que  causa  mas  daño  en  la 
economía  animal  quando  está  impedida.  De  esta  verdad  conocida 
en  todos  tiempos  resulta,  que  es  de  suma  importancia  mantener  con 
la  mayor  limpieza  posible  la  piel  de  los  anímales  domesticados;  y 
de  aquí  la  necesidad  absoluta  de  limpiar  los  caballos,  las  muías,  los 
bueyes,  las  vacas,  y  aun  los  burros.  No  se  puede  concebir  cómo  la 
desidia  de  los  criados  ha  introducido  lá  costumbre  detestable  de  es- 
quilar las  muías  desde  el  moño  á  la  cola  y  hasta  la  mitad  de  la 
barriga  :  este  abuso  ha  llegado  á  tal  extremo  ,  que  casi  todos  ios 
propietarios  lo  miran  hoy  como  una  ley.  La  misma  costumbre  em- 
pieza á  extenderse  á  los  caballos.  ¿Acaso  ha  cubierto  la  naturaleza 
de  pelos  la  piel  de  ios  animales  para  dar  á  los  esquiladores  et"  mi- 
serable placer  y  satisfacción  de  cortarlos?  ¡Qué  error!  ¿No  se  ve 
que  de  este  modo  se  hace  á  los  animales  mas  susceptibles  de  las 
impresiones  repentinas  del  calor  y  del  frió*  y  mas  expuestos  á  las  pi- 
caduras molestas  de  las  moscas,  de  los  tábanos  &c. ?  ¿Cómo  execu- 
tará  las  excreciones  la  piel  de  un  buey  llena  de  excrementos  que 
forman  una  costra?  Este  desaseo  manifiesta  el  descuido  de  los  pro- 
pietarios, la  negligencia  de  los  criados,  y  es  el  que  hace  caer  en- 
fermo al  animal. 

Si  todos  los  dias  lo  limpiasen,  bruzasen  y  estregasen,  no  lo  ve- 
riamos  revolcarse  para  hacer  cesar  las  picazones  que  lo  atormentan. 
Propietarios !  por  mas  que  vuestros  criados  hablen  y  murmuren ,  ha- 
ced les  limpiar  todos  los  dias  el  ganado,  estad  presentes  á  esta  ope- 
ración ,  ó  a  lo  menos  visitadlo  con  mucha  freqüencia  para  conven- 
ceros de  que  cumplen  vuestras  órdenes. 
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DALLE  ,  DALLADOR  ,  lo  mismo  qae  guadaña,  guadañitu 

[Véanse  estas  palabras.)  .  t 

DAMASQUINA ,  CLA VELON  DE  INDIAS.  Toarncfort  U 
coloca  en  la  sección  segunda  de  la  décimaquarta  clase  destinada  pi- 
ra las  yerbas  de  flores  radiadas ,  cuyas  semillas  están  adornadas  con 
una  coronilla  de  hojas ,  y  la  llama  tagetes.  Linneo  le  conserva  la  mis-* 
ma  denominación ,  y  la  clasifica  en  Ta  singenesia  poligamia  superfina. 

damasquina  db  indias.  Tagetes  fatula:  Lin.  Tagetes  indicus 
minor  ,  multiplícate  flore  :  Tourn. 

Flor  :  cáliz  muy  sencillo,  de  una  sola  pieza,  recto  ,  oblongo,  de 
cinco  lados  ó  caras,  de  cinco  dientes,  y  contorneado  :  flor  radiada; 
suchas  flores  hermafroditas  y  en  forma  de  tubo  eu  el  disco ;  las 
flores  hembras  en  número  de  cinco  en  el  radio.  Las  hermafroditas 
verdaderas,' mas  largas  que  el  cáliz,  con  escotaduras  lineares  y  . ved- 
ijosas; las  hembras  mas  cortas  que  las  otras; 

Fruto  :  las  semillas  lineares,  chatas,  algo  mas  cortas  que  el  cá- 
liz, coronadas  de  cinco  escamas  derechas,  agudas  y  desiguales. 

Hojas  :  gruesas,  aladas,  terminadas  por  una  impar ,  y  esta  impar 
terminada  por  una  pequeña  prolongación  semejante  á  un  hilo  :  el 
color  es  de  un  verde  que  tira  á  negro,  i .  :  í  , 

Raiz  :  muy  ramosa.  , 

Porte  :  tallo  herbácea ,  cilindrico ,  que  se  llena  de  ramos  des- 
de el  pie  hasta  arriba  con  poco  cultivo  que  se  dé  á  la  planta.  Es* 
tos  ramos  están  llenos  de  hojas  colocadas  alternativamente.  Las  flo- 
res nacen  en  lo  alto ,  solitarias  ,  ó  cada  una  de  por  sí  sobre  cada 
pedúnculo  »  grueso  y  fistuloso  por  arriba.  Su  rico  y  aterciopelado 
color  amarillo  obscuro  y  dorado  es  muy  hermoso.   >  •    j  :  '  •  :  ' 

Tal  es  la- especie  db  flor  seocUía,  qeesin  embargo  rro  puede  com- 
pararse con  la  de  flor  doble  producida  por  el  buen  cultivo.     n\  i 

damasquina  mayor.  Tagetes  erecta  :  Lin.  Tagetes  maxitnus 
rectus  j  flore  máximo  :  Tourn.  Su  diferencia  especifica  está  en  su 
tallo  recto ,  sencillo,  y  doble  mas  alto  que  el  de  laiotra.  Sus  hojas  son 
semejantes  en  la  hechura ,  pero  de  un  verde  mas  claro  y  mas  ale- 
gre. Sus  flores  son  también  mayores,  de  un  amarillo  claro  y  no  ater- 
ciopelado :  con  el  cultivo  se  ha  hecho  la  flor  doble ,  y  forma  un 
hermoso  cogollo  amarillo  muy  agradable :  solo  una  vez  he  visto  una 
flor  blanca. 

Ambas  plantas  figuran  bien  en  les  arriates  de  los  jardines  por  el 
verano  y  otoño ;  la  segunda  sobresale  mas ,  porque  es  preciso  estar 
muy  inmediatos  á  la  primera  para  poder  Juzgar  bien  de  la  hecmo- 
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sura  del  aterciopelado  de  la  flor  :  esta  tiene  también  ana  variedad 
enana  i  que  se  queda  siempre  mas  baxa  y  da  las  flores  siempre  mas 
pequeñas  :  los  matices  de  estas Jlorea las  hacen  muy  bonitas,  y  es  lás- 
tima que  su  olor  y  el  de  la  planta  sea  insufrible. 
•*  La  menor  escarcha  impide  la  florescencia ,  y  él' hielo  de  un  grado 
mata  la  planta.  Su  hermosura  y  prosperidad  dependen  del  suelo,  y 
sobre  todo  de  los  riegos  freqüentes,  atendiendo  a  que  su  raíz  es  muy 
barbuda  y  muy  fibrosa ,  y  su  vegetación  fuerte  y  rápida. 
♦  Se  siembra  la  simiente  en  terreno  bien  preparado ,  y  ¡unto  á  un 
buen  abrigo,  quando» no  se  temen. ya  los  efectos  dé  las  heladas  tar- 
días. El  tiempo  de  sembrarla  penae  del  clima;  y.  el  único  cuidado 
que  necesita  consiste  en  escardar,  y  regar  quando  es  preciso  después 
que  la  planta  ha  nacido  :  se  ha  de  sembrar  tan  claró,  que  se  pue- 
da sacar  cada  pie  de  por  sí  quando  tenga  algunas  pulgadas  de  alto 
con  toda  la  tierra  adherente  á  las  raices.  Aunque  esta  flor  es  poco 
delicada  padece  mas  ó  menos  si:  la  trasplantan  malí  colocada  de  asien- 
to ,  conviene  regarla  ,  y  cubrirla  éo  él  rigor,  del  día  con  una  ma- 
ceta boca  abaxo>  ó  con  hojas ,  de  col.&c.  :  todas  las  tardes  des-r 
pues  de  ponerse  el  sol  se  destapa,  y  se: vuelve  á  tapar  á  la  maña- 
na siguiente,  posiguiendo  con  esta  atención  hasta  que  la  planta  agar- 
ra bien.  .  - 

DAR  TAJO ,  SACAR  SUELO  Ó  FONDO.  ,Dícese  así  en  tér- 
minos de  jardinería  quando  se,  cava  hasta  dos  óVtresipres  de  próftm-i 
didad  el  terreno,  ya  para  echarle lestie/cpLidentrQ^ ya: para  llenar  ei 
hueco  con  tierra  nueva,  ó*  ya  en  fin  para  que  esta  maaa.de  tier- 
ra quede*  bieh  remtóvidaoy  bjen  mezclada:,  y  la  parte  de  debaxo 
encima,  i  (  :.;  ;.  •. ,  .¿  .„  .  .. . .        .  ....     _    .... .'. 

En  términos  dei  agricultura  se  i  dice  dar  tajo,  sacar  suelo  6  fon- 
do á  un  terreno  parí  plantac.  nna  ,vraá  :  único  medio  que. hay  de 
hacerla,  i q©e¿  princjpie  á  ser  útil  -prontamente  ,yy¡  que.'Jnre  mucho 
tiempo:  para  esto  >$e  abre  ^na  zan^afó-i  tajo  de  la  profundidad  qu© 
pacezca  (  por  -lo  general  de  .oes  f  pies  }  y  se  lleva  la  -tierra  que  se 
saca  de  .ella lab  otro  extremo  ¡del ; terreno  en'  que  se  . ha  de  executar 
esta  operación.  Los  .traba jadosea>  adelantando  siempre ,  van  colman- 
do la  zanja  que  dexan  á  U  espalda  ensanchándola  por  delante,  has-i 
¿ta  qué  llegan,  ai  >térmínb>  *ap.  donde .  quedaría^  una  sin  llenar  si  lar 
-tierra  sacaoV.de.  la  primera'  no  sirviese  pana  ellowi  «.!  i \. .  1  < 
i  Tambiem  se  dice  lo,  mismo:  de  jun  prado,  en  que  es  preciso  ca- 
var hasta  cierta  profundidad  par*  cpctax>  las  raices  ,  y  traer  á  la  su- 
perficie la  capa  de  tierra  inferior.  Esta  operación  se  executa  de  mu- 
chos modos,  ó  con  un  arado  fuerte,©  con  la  pala  (  Véanse  estas, 
palabras.) ,  6  con  fo'azad*.  En  la  palabra  iJnstrom  en  tos  de  agri- 
cultura se  dará  á  conocer  esta  última  y  sus- diferentes  variedades/ 
La  pala  y  la  aaada  ¿©a  prefwibles  ea  codo  ai  arado;  pero  la  ope-i 
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radon  es  también  mas  costosa :  así  cada  uno  debe  consultar  sus  fa- 
cultades. 

DAUCO.  (  V.  ZANAHORIA.  ) 

DAUCO  DE  CANDIA.  (  V.  at amanta.  ) 

DEC AN DRIA.  Botánica.  Clase  décima  del  sistema  sexual  de 
Linneo ,  que  comprebende  todas  las  plantas  hermafroditas  que  tie- 
nen diez  estambres.  Los  claveles  pertenecen  á  esta  clase.  (Véase 

SISTEMA.  ) 

DECOCCION.  ( V.  cocimibnto.  ) 

DEDALERA  ENCARNADA,  GUALDAPERRA.  Toucnefort 
2a  coloca  en  la  tercera  sección  de  la  tercera  clase,  que  comprehen- 
de  las  yerbas  con  flor  irregular ,  en  tubo  abierto  por  ambos  extre- 
mos ,  y  la  llama  digitalis  purpurea»  Linneo  le  conserva  la  mis- 
ma denominación  ,  y  la  clasifica  en  la  didinamia  angiospermia. 

Flor :  de  una  soja  pieza  ó  petalo  irregular  en  forma  de  campa- 
na, ó  mas  bien  de  dedal,  de  donde  trae  su  nombre.  Esta  flor  regu-> 
larmente  es  de  color  de- púrpura  ,  y  blanca  algunas  veces ,  salpica-: 
da  de  manchas,  y  guarnecida  interiormente  de  pelos,  agujereada  en 
su  base ,  y  pegada  en  el  fondo  del  cáliz ,  que  está  dividido  en  cin- 
co porciones  irregulares,  con  un  pistilo  y  quatro  estambres ,  dos  de 
ellos  mayores  que  los  otros. 

Fruto  :  el  ovario  se  convierte  en  una  cápsula  con  dos  celdillas.* 
El  fruto  luego  que  madura  se  abre  por  un  esfuerzo  natural, y  es- 
parce sus  semillas  que  están  reunidas  en  la  placenta, 
-  Hojas  :  las  que  salen  de  las  raices  son  ovales ,  agudas ,  snaves  al 
tacto ,  y  sostenidas  por  peciolos  largos ;  las  de  los  tallos  están  opues^ 
tas ,  y  no  tienen  peciolos. 

Raiz  :  en  forma  de  nabo,  y  con  raicillas  laterales  y  fibrosas. 
•  Sitio  :s  las.  montañas ,  principalmente  en  los  parages  expuestos  al 
norte :  florece  en  Junio  y  Julio ,  y  la  planta  es  bienal. 
r*' Porte  :  el  tallo  se  eleva  comunmente  á  la  altura  de  un  codo, 
anguloso,  velludo,  roxizo,  y  hueco;  las  flores  están  colocadas  en  un 
lado  del  tallo,  pendientes,  y  sostenidas  por  peciolos  cortos,  en  cu- 
yo origen  se  encuentran  hojas  florales. 

Propiedades :  la  raiz  es  acre  y  amarga  ,  como  también  las  hojas: 
estas  y  las  flores  son  vulnerarias  ,  purgantes ,  eméticas  9y  antiulcero- 
sas. La  raiz  fresca  y  en  mucha  dosis  hace  purgar  mucho,  y  tam-p 
bien  vomitar ;  pero  en  corta  dosis  no  causa  estos  efectos.  Los  pro- 
duce muy  buenos  en  los  tumores  escrofulosos,  y  en  la  raquitis;  pe- 
ro de  nada  sirve  para  la  gota  :  y  la  infusión  de  la  planta  recien  co- 
gida limpia  moderadamente  las  úlceras.  Se  dice  que  mata  los  patos 
y  ánades. 

Usos  :  si  se  trata  simplemente  de  hacer  purgar  ó  % vomitar ,  y  hay 
i  mano  los  purgantes  ordinarios  y  los  eméticos,  son  mejores  que 
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esta  planta.  Como  purgante  se  da  la  raíz  seca  y  en  pedazos  mena- 
dos  desde  dos  dracmas  hasta  una  onza,  puestos  en  infusión  en  cin- 
co onzas  de  agua. 

DEDALERA.  (  V.  graciola.  ) 
:  DEGENERACION,  Ó  DEGRADACION  DE  LA  ESPECIE: 
son  sinónomos.  Es  un  problema  muy  difícil  de  resolver  si  los  ani- 
males y  las  plantas  degeneran.  Yo  creo  que  nada  degenera  de 
quanto  tiene  vida  6  vegeta  en  su  propio  país ,  y  que  nunca  se 
aparta  de  las  leyes  de  Ta  naturaleza ;  pero  si  con  la  mudanza  de 
Clima ,  con  un  alimento  mas  abundante  y  mas  xugoso ,  con  un  ter- 
reno mas  bueno  y  mejor  cultivado  se  logra  mejorar  la  especie  (re-i 
lativamente  á  nosotros),  degenerará  esta  quando  le  falte  una  de 
las  condiciones  de  que  acabo  de  hablar ,  y  volverá  al  punto  ó  es- 
tado de  que  salió.  No  puede  esta  mudanza  llamarse  degeneración 
relativamente  á  la  naturaleza ,  pues  la  gordura  ó  hermosura  era  un 
estado  violento.  Para  nuestra  vista  los  claveles  de  los  floristas  y  sus 
ranúnculos  son  mas  bellos  que  los  claveles  y  ranúnculos  silvestres, 
que  son  los  tipos ;  y  para  los  ojos  de  la  naturaleza  ,  lo  que  llama- 
mos nosotros  perfección ,  no  lo  es  mas  para  ella  que  la  del  capón 
6  de  la  carpa  capada ,  comparada  con  un  gallo  y  una  carpa  ente- 
ros. Si  el  florista  descuida  estas  plantas ,  en  las  que  antes  ponía  tan- 
ta atención ,  pronto  tendrá  solo  malas  flores  :  las  dobles  se  volverán 
sencillas  ;  pero  adquirirán  la  preciosa  ventaja  de  poder  reproducirse 
por  la  simiente¿  Al  capón  se  le  priva  de  sus  partes  masculinas  pa- 
ra que  adquiera  una  delicadeza  y  tamaño,  que  no  tendría  en  su  es- 
tado de  gallo ,  y  en  las  plantas  las  partes  de  la  generación  se  con- 
vierten en  pétalos,  (  Véase  esta  palabra. ) 

Sin  llevar  este  examen  mas  adelante ,  dirémos  que  las  especies 
de  animales  que  hemos  -domesticado  no  se  hallan  ya  en  su  estado 
natural;  y  que  todas  las  plantas  que  cultivamos,  y  cuya  especie  he* 
mos  perfeccionado ,  necesitan  nuestros  perpetuos  cuidados  para  k no 
degenerar.  En  los  animales  la  perfección  nace  principalmente  del 
macho  :  un  hermoso  caballo,  un  morueco,  un  toro ,  6  un  gallo  &c. 
echados  á  una  buena  hembra  engendran  un  hermoso  animar;  y  si 
se  echa  á  una  hembra  de  mediano  cuerpo ,  el  hijo  que  nazca /será 
mas  vigoroso  y  corpulento  que  su  madre.  Una  excelente  hembra, 
al  contrario,  cubierta  por  un  macho  que  valga  poco,  no  dará  hi- 
jos tan  hermosos  como  ella. 

Para  mejorar  y  sostener  la  calidad  de  las  plantas  variamos  á  me- 
nudo el  parage  en  que  colocamos  las  semillas ,  aunque  siempre  de- 
be ser  análogo  ;  y  con  el  constante  cuidado  y  el  cultivo  bien  en- 
tendido, suministramos  para  su  vegetación  la  cantidad  necesaria  de 
tierra  vegetal.  (  Véanse  las  palabras  alternar,  beneficiar  / 
cultivo.  ) 
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DEGRADACION ,  DISMINUCION  DE  VALOR.  La  mano 
del  tiempo  desmorona  los  edificios  de  las  alquerías,  la  vejez  dete- 
riora los  bosques  y  disminuye  el  valor  del  ganado  ;  pero  el  descuido 
del  hombre  es  todavía  mas  activo  que  la  guadaña  del  tiempo;  jamas 
olvidaré  la  excelente  lección  que  nos  ha  dado  el  inmortal  Francklin 
en  el  ingenioso  entretenimiento  de  este  gran  hombre :  Medio  de  en- 
riquecerse enseñado  claramente  en  el  Prólogo  de  un  viejo  Alma* 
nak  de  PensÜvania ,  intitulado  Henrique  el  pobre ,  que  ha  ganado 
para  vivir  con  descanso.  «Un  ligero  descuido  puede  traer  mucho 
perjuicio,  porque  por  falta  de  un  clavo  se  perdió  una  herradura,  por 
falta  de  la  herradura  un  caballo ,  y  por  falta  del  caballo  un  ginete; 
que  fue  sorprehendido  y  muerto  por  los  enemigos ;  todo  por  poner 
poco  cuidado  en  un  clavo  de  una  herradura  de  un  caballo."  Quin- 
tas quintas,  alquerías,  granjas  &c.  hay  perdidas,  presentando  úni- 
camente á  la  vista  un  montón  de  ruinas,  por  no  haber  puesto  en  su 
lagar  una  teja  desordenada.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  las  tierras 
situadas  á  orillas  de  ríos  y  arroyos,  6  en  pendiente  :  con  una  piedra 
se  hubiera  cerrado  la  primera  arroyada ,  la  primera  excavación  abier- 
ta por  las  aguas;  pero  descuidada  al  principio ,  llega  pronto  la  de- 
gradación á  su  colmo ,  y  todos  los  reparos  son  inútiles.  Lo  mismo 
sucede  con  todas  las  tierras  dadas  en  arriendo.  £1  labrador  vigilan- 
te repara  sin  trabajo  las  pequeñas  degradaciones ,  y  fuera  de  los  ca- 
sos extraordinarios  conserva  siempre  sus  edificios  y  campos  en  el 
mejor  estado  posible.  El  ojo  del  amo  engorda  al  caballo,  dice  Hen- 
rique el  Pobre, y  su  vista  hace  mas  labor  que  sus  manos, 

DEHESA,  ADEHESAR.  La  dehesa  es  un  espacio  de  terreno 
en  que  solo  se  permite  la  entrada  á  ciertos  ganados,  por  lo  menos 
en  alguna  época  del  año.  Hay  dehesas  de  pasto  y  labor ,  porque 
alternativamente  se  siembran ,  y  se  dexan  eriales  :  las  hay  de  pasto 
y  arbolado ;  y  las  hay  también  meramente  de  pasto» 

( Véase  la  Adición  al  artículo  pasto  para  lo  perteneciente  al 
aprovechamiento  y  ventajas  de  las  dehesas  de  pasto ,  y  la  pala-» 
bra  monte  para  sus  arbolados*  •  ■ 

DELFINIO.  (  V.  ESPUELA  DE  caballero.  ) 

DELINEAMIENTO.  (  V.  alineamiento.  ) 

DENTADA,  CRENADA.  Botánica.  Nombres  qne  se  dan  á  las 
hendiduras  muy  finas  que  rodean  el  limbo  de  ciertas  corolas  y  ho- 
jas ,  que  se  llaman  en  este  caso  dentadas.  (  V.  corolas  ,  hojas  y 
flores.  )  M.  M. 

DENTAL.  Parte  inferior  del  arado  en  qne  entra  ó  se  coloca  la 
reja.  (V.  arado.  ) 

dental,  lo  mismo  qne  bieldo. 

DENTERA.  Impresión  desagradable  é  incómoda  qne  las  frutas 
verdes  y  otros  ácidos  ocasionan  en  los  dientes  ó  en  las  encías.  El 
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queso  de  Gruyeres ,  la  acedera  6  la  verdolaga  masticados  disipan 
esta  incomodidad. 

DENTICION.  (  Véase  el  artículo  NiRo. ) 

DENTICION.  Medicina  veterinaria.  (  Véase  la  descripción  y 
la  latn.  z. )  Llamamos  así  á  la  salida  natural  de  los  dientes  de  su 
cápsula  ó  alveolo  :  operación  de  la  naturaleza  que  se  executa  del 
modo  siguiente. 

.  Apenas  principia  á  formarse  el  potro  en  el  útero  ó  matriz  de  la 
yegua ,  lo  qual  sucede ,  dice  Lafosse ,  como  á  los  diez  y  ocho  dias> 
se  descubre  entre  las  dos  tablas  de  la  mandíbula  posterior  una  es- 
pecie de  gelatina  de  consistencia  serosa ,  contenida  al  parecer  en  una 
especie  de  pergamino ,  que  son  entonces  las  cápsulas  6  alveolos  con- 
fundidos. Al  tercer  mes  ya  se  distingue  con  facilidad  un  alveolo, 
que  es  el  primero  de  los  dientes  molares  ó  muelas ,  inmediato  á  los 
dientes  incisivos.  Este  alveolo  se  halla  entonces  lleno  de  una  visco- 
sidad de  un  pardo  obscuro  y  del  grueso  de  una  avellana  pequeña* 
tiSi  se  examina  atentamente  esta  sustancia  al  microscopio)  dice  el  mis- 
mo Lafosse, se  verán  en  la  parte  superior  que  mira  al  alveolo  unos 
puntillos  en  forma  de  rosario,  que  no  son  otra  cosa  que  el  princi- 
pio de  las  fibras  que  deben  formar  el  diente :  todo  lo  demás  es  una 
simple  mucosidad.  El  segundo  diente  molar  se  manifiesta  á  los  qua- 
tro  meses  por  una  pequeña  línea  blanquizca  y  de  poca  consisten- 
cia; con  esta  diferencia  sin  embargo,  que  la  parte  inferior  de  la 
mucosidad  es  mas  espesa  ,  obscura  y  abundante.  A  los  siete  meses 
se  distingue  el  tercer  diente  molar  en  el  estado  del  segundo ;  pero 
entonces  la  mucosidad  del  primero  tiene  ya  mas  consistencia.  En  el  oc- 
tavo mes  se  observan  dos  hojuelas  compuestas  de  muchas  fibras, pues-? 
tas  unas  junto  á  otras ,  y  separadas  ó  agujereadas  en  dirección  per- 
pendicular á  la  cápsula  ó  alveolo ,  y  dobladas  hácia  muchos  lados* 
Las  extremidades  superiores  de  estas  hojuelas  se  unen  por  arriba ,  y 
Sus  fibras  se  espesan  tanto  que  no  es  posible  distinguirlas;  lo  que 
hace  que  el  diente  se  semeje  á  una  vexiga.  Entonces  se  observa 
un  hueco  en  sus  dos  extremos,  y  otras  hojuelas  en  su  medio,  que 
se  juntan  en  el  mismo  orden  que  las  primeras.  A  los  diez  meses 
los  otros  dos  dientes  molares  se  van  haciendo  sucesivamente  roas 
voluminosos  :  el  primer  diente  molar  está  para  salir  del  alveolo ,  y 
en  efecto  sale  hácia  fines  de  este  mes.  La  salida  del  segundo  se 
efectúa  al  principio  del  mes  onceno,  y  la  del  tercero  al  del  duodé- 
cimo, de  forma  que  el  feto  de  un  año  tiene  doce  dientes  molares, 
seis  en  cada  mandíbula. 

A  los  diez  ó  doce  dias  del  nacimiento  del  potro  los  quatro  dien- 
tes llamados  palas  6  puntas  que  estaban  formados  en  la  matriz  sa- 
len de  los  alveolos  de  ambas  mandíbulas.  Quince  dias  después  se 
manifiestan  los  medianos ,  y  los  extremos  al  quarto  mes.  A  los  seis 
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meses  los  extremos  están  iguales  con  los  medianos.  Si  se  examinan 
en  esta  época  los  dientes,  se  verá  que  las  palas  ó  puntas  tienen  menos 
cavidad  (*)  que  los  medianos,  y  estos  mucha  menos  que  los  extremos. 
Las  palas  y  los  medíanos  se  gastan  poco  á  poco , la  cavidad  desapare- 
ce, y  al  año  se  observa  un  cuello  en  el  diente ,  qué  entonces  también 
es  menos  ancho.  Al  año  y  medio  están-  las  palas  casi  rasas  ¿  esto  es, 
se  Ies  ha  gastado  la  cavidad  llamada  tintero,  y  el  cuello  del  diente  de 
que  acabamos  de  hablar  es  mas  perceptible.  A  los  dos  las  palas  han 
rasado  completamente  y  están  de  un  color  blanco  chro.de  leche;  los 
medianos  se  manifiestan  en  el  estado  que  se  hallaban  las  palas  al 
año  y  medio  ;  y  estas  se  mantienen  así  hasta  la  edad  de  dos  años 
y  medio  6  tres,  época  en  qüe  se  caen  para  dar  lugar  á  las  puntas 
ó*  palas  de  Caballo,  A  los  tres  años  y  medio  6  quatro  mudan  tam- 
bién, los  medianos,  y  4  los  quatro  y  medio  ó  cinco  los  extremos* 
Entonces  es  quando  se  dice  que  el  caballo  no  tiene  dientes  de  le- 
che, qoe  los  na  mudado  todos,  y  pierde  el  nombre  de  potro  para 
tomar  el  de  caballo.  A  los  cinco  años  y  medio  las  palas  de  la  man- 
díbula posterior  empiezan  á  llenarse;  ta  cara  externa  de  la  cavidad 
de  los  medianos  principia  á  gastarse,  y  la  interna  de  los  extremos 
está  casi  igual  con  la  externa,  ad virtiéndose  por  dentro  una  peque- 
ña escotadura:  el  colmillo  ya  está  también  casi  fuera.  A  los  seis 
años  las  palas  están  rasas ,  y  los  medianos  en  el  estado  de  las  pa- 
las. A  los  cinco  años  los  extremos  son  todos  iguales  y  huecos  :  la 
cara  externa  de  la  cavidad  está  algo  gastada:  los  colmillos  han  sa- 
lido del  todo,  son  puntiagudos  y  presentan  una  figura  piramidal,  re- 
dondeada exteriormente  y  acanalada  ó  surcada  por  dentro.  A  los 
seis  años  y  medio  las  palas  han  rasado  enteramente ,  los  medianos 
mas  de  lo  que  estaban:  la  cara  interna  de  la  cavidad  de  los  extre- 
mos está  algo  gastada ,  y  el  colmillo  un  poco  obtuso.  A  los  siete 
años  han  rasado  del  toefo  los  medianos ,  los  extremos  están  llenos, 

Íel  colmillo  mas  gastado.  A  los  siete  y  medio  los  extremos  están 
enos ,  y  gastada  una  tercera  parte  de  la  extensión  de  los  surcos 
qoe  se  advierten  en  el  colmillo.  A  los  ocho  años  los  extremos  han 
rasado  enteramente,  y  el  colmillo  está  redondeado.  A  los  ocho  y  me- 
dio ó  nueve  las  palas  de  la  mandíbula  anterior  rasan  también.  A 
los  nueve  años  y  medio  6  diez  los  medianos  están  rasos ,  y  los  co- 
millos  no  tienen  ya  surcos.  A  los  diez  y  medio  ú  once ,  y  algunas 
veces  á  los  doce,  los  extremos  han  rasado  del  todo.  A  los  trece  años 
las  palas  son  menos  anchas  y  gruesas ,  y  los  colmillos  están  entera- 
mente obtusos  y  redondeados.  A  los  catorce  las  palas  son  triangu- 
lares ,  y  se  echan  hácia  afuera.  Desde  quince  hasta  veinte  van  sien- 
do los  dientes  cada  vez  mas  salientes,  o  avanzando  mas  hácia  fuera 
de  la  boca.  A  los  veinte  años  ya  están  gastados  los  dientes  molares 
6  muelas,  y  se  advierten  tres  raices  ea  ellas.  A  los  veinte  y  uno 
.  TOMO  vi»  R 
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te  caen  las  primeras;  á  los  veinte  y  dos,  y  algunas  veces  á  los  vein- 
te y  tres  se  caen  los  según  Jas;  á  los  veinte  y  quatro  las  terceras;  á 
los  veinte  y  cinco  las  quartas  ;  á  los  veinte  y  seis  las  quintas.:  y 
las  sextas  se  quedan  machas  veces  hasta  los  veinte  y  nueyc  ó  trein- 
ta años.  Hay  también  que  advertir  que  Jos  dientes  incisivos  son  los 
últimos  que  se  caen,,  lo  que  acontece  comunmente  á  la  edad  de 
veinte  y  nueve  á  treinta  años,  y  entonces  las  encías  y  alveolos  se 
estrechan,  se  ponen  cortantes  y  hacen  el  oficio  de  dientes  en  los  ca- 
ballos que  pasan  de  esta  edad. 

De  los  caballas  denthaws.  Hay  caballos  y  yeguas  dentivanos  ,  es 
decir,  que  se  cree  que  nunca  cierran.  Esta  aserción  es  falsa:  á  la  ver- 
dad hay  caballos  que  pueden  estar  mucho  tiempo  sin. cerrar;  pero 
siempre  tienen  indicios  ciertos  que  manifiestan  su  edad,  tales  como  la 
longitud  de  sus  dientes ,  sus  surcos ,  figura ,  color  é  implantación. 

De  los  caballos  contramarcados.  Hay  caballos  contramarcados , 
y  damos  este  nombre  á  aquellos  en  cuyos  dientes  los  mohatreros 
6  chalanes  formas  una  cavidad  6  tintero  artificial,  después  que  ha 
rasado,  con  un  buril  de  aceró,  semejante  al  que  se  usa  para  traba- 
jar en  marfil;  Este  fraude  solo  puede  engañar  á  los  que  no  consideren 
atentamente  los  dientes.  El  objeto  del  chalan  quando  hace  esta  ope- 
ración es  persuadir  al  comprador  que  el  caballo  contramarcado  no 
tiene  ocho  años;  peror  es  muy  fácil  conocer  el  fraude  por  las  se- 
ñales del  buril ,  y  por  la  facilidad  con  que  se  quita  la  señal  ne- 
gra 6  negrilla  9  imitada  con  tinta  espesa  echada  en  el  agujero  facti- 
cio; ó  bien  por  la  impresión  del  fuego,  que  se  conoce  por  un  cir- 
culo amarillento  que  se  nota,  junto  á  la  misma  cavidad,  principal- 
mente si  se  tiene  cuidado  de  limpiar  bien  los  dientes  de  la  espu- 
ma excitada  por  la  miga  de  pan  seca  y  mezclada  con  sal  que  el 
chalan  le  mete  en  la  boca  al  caballo.  Por  lo  demás ,  los  indicios 
de  vejez  cierta,  fuera  de  los  que  hemos  mencionado,  en  losquales 
cree  todavía  la  mayor  parte  de  las  gentes  del  campo ,  son  abso- 
lutamente falsos.  Tales  son  las  de  un  nuevo  nudo  en  la  cola,  que 
dicen  sobrevenir  á  la  edad  de  catorce  años ,  los  de  las  cuencas  hun- 
didas, los  de  las  cejas  blancas ,  los  de  las  arrugas  que  se  cuentan 
en  el  labio  superior,  que  creen  son  en  el  mismo  número  que  los 
años  del  caballo.  Tales  son  también  los  pliegues  que  le  quedan  se- 
ñalados en  el  pellejo  de  las  costillas  quando  se  pellizca  &c. 

De  las  enfermedades  ocasionadas  por  el  nacimiento  de  los  dien- 
tes* La  erupción  ó  salida  de  los  dientes,  y  sobretodo  de  los  col- 
millos, es  en  extremo  dolorosa:  causa  diarreas,  cólicos,  y  algunas  ve- 
ces obscurece  la  vista.  (Véase  cólicos,  di  arrear  obscuridad  de 
la  vista.)  Los  dientes  también  están  propensos  á  cariarse.  (Véase 
caries.)  Es  muy  común  ver  caballos  con  sobredientes,  esto  es,  con 
dientes  supernumerarios  en  una  y  otra  mandíbula,  ya  interior,  ya 
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citcriortnente.  Estos  dientes  se  extienden  de  tal  modo»  ó*  bien  hAcia 
adentro  ó  bien  hacia  fuera,  que  no  estando  en  su  situación  natural, 
incomodan  considerablemente  al  caballo.  Por  esta  razón  se  les  llama 
dkntes  de  lobo.  Esta  disformidad  se  puede  reparar  cortando  lo  que 
sobresale  con  un  cincel  proporcionado.  (  . 

No  añadirémos  aquí  la  dentición  del  buey,  del  perro  y  del  car- 
aero  por  bailarse  en  cada  uno  de  estos  artículos.  M.  T. 

EXPLICACION  DE  LA  LAMINA  PRIMERA. 

Hemos  tomado  de  la  grande  y  excelente  obra  de  Lafosse,  en  folio 
mayor»  intitulada  Curso  de  íiippiatrka }  las  ñguras  de  esta  estam- 
pa, como  también  su  explicación. 

Fig.  1.  Representa  el  diente  extremo»  á  los  tres  meses  de  naci- 
do el  animal ,  mirado  por  tres  lados:  A ,  cara  externa ;  B,  cara  inter- 
na ;  C  »  cara  superior. 

Fig*  2.  Dientes  medianos  de  dos  meses  después  de  su  nacimien- 
to, mirados  por  tres  lados.  A ,  cajfa  externa ;  B ,  cara  interna ;  C ,  cara 
superior. 

Fig.  j.  Diente  pala  de  un  mes  después  de  su  nacimiento,  mirado 
por  tres  lados:  A ,  cara  externa ;  B,  cara  interna;  C ,  cara  superior. 

Fig.  4.  Diente  extremo  de  un  caballo  de  quatro  años  á  quatro 
años  y  medio.  A ,  cara  interna  ¿  B ,  cara  externar,  C ,  cara  suoerior. 

Fig*  5.  Diente  mediano  de  un  caballo  de  tres  años  y  medio.  A» 
cara  externa;  &,  interna;  C,  cara  superior» 

Fig.  <f.  Diente  pala  del  caballo  de  tre*  años.  A ,  cara  exter- 
na ;  B  9  cara  interna ;  C »  cara  superior. 

Fig,  7.  Representa  los  colmillos  á  los  seis  años.  A»  cara  externa; 
B,  cara  interna. 

Fig.  8.   Las  palas  de  un  caballo  de  siete  años. 

Ftg.p.  Representa  los  dientes  de  la  mandíbula  inferior  de  un 
caballo  de  ocho  años»  mirados  por  encima.  A,  el  primero;  B»  el  se- 
gundo; y  asi  de  los  demás. 

Fig.  JO.  Los  mismos  mirados  por  sus  caras  externas,  y  vueltos 
lo  de  arriba  abaxo. 

Fig.  ir.  Dientes  incisivos  del  caballo  de  siete  años.  C,  la  pa- 
la;  B,  el  mediano;  A ,  el  extremo. 

Fig.  12.  Los  mismos  mirados  por  su  cara  interna.  C,  la  pala, 
B »  el  mediano ;  A ,  el  extremo. 

Fig.  1$.  Representa  los  cornil  los  á  los  siete  años.  A ,  parte  supe- 
rior del  colmillo  mirado  por  su  cara  externa;  B»cara  interior. 

14.  Fig'  Representa  los  dientes  de  la  mandíbula  inferior  de  un 
caballo  de  ocho  años  vistos  por  sus  caras  internas.  A,  el  primero;  y  así 
de  los  demás. 
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Fig.  re.  Representa  los  clientes  molares  de  la  mandíbula  infe- 
rior de  un  caballo  de  veinte  y  cinco  á  veinte  y  seis  años,  mira- 
dos por  sus  caras  externas*  A,  el  primero;  B,  el  segundo;  y  asi  de  los 
demás.  ¿      '  ■ 

Fig.  16.  Los  mismos  mirados  por  encima.  A,  el  primero;  y  asi 
de  los  demás.  r 

Fig.  17.  I,o$  mismos  mirados  por  la  cara  interna.  A,  el  prime- 
ib  &c. 

Ftg.  18.  Representa  una  'mandíbula  de  un  potro  de  seis  me- 
ses. A,  primer  diente  de  leche;  B,  segundo  diente  de  leche;  C¿ 
tercer  diente  4c  leche  ;  DC»  diente  de  caoailo  ó  que  nunca  se  cae. 

Fig.  jo,.    Representa1  la  mandíbula  de  un  potro  de  diez  meses. 

Ftg.  20.  Representa  la  mandíbula  de  un  potro  de  dos  años» 
con  la  primera  muela  de  leche  caída,  y  la  segunda  ya  un  poco 
formada.  A  r  diente  de  caballo  que  sale  y  empuja  al  de  leche ;  B, 
tercer  diente  del  caballo,  ya  un  poco  formado,  no  estando  soste- 
nido el  segundo  mas  que  por  sus  raices;  D,  el  sexto  diente  algo 
formado ,  y  doblado  en  forma  de  cuerno. 

Fig.  21.  Representa  la  mandíbula  de  un  potro  de  tres  años, 
con  dos  dientes  de  leche  caídos,  y  los  dos  de  caballo!  nacidos,  el 
primero  mas  avanzado  que  el  segundo.  A,  el  segundo  diente  de  le- 
che salido,  pero  menos  avanzado  que  el  primero;  B,  tercer  dien- 
te de  leche  sostenido  solamente  por  las  raices;  D/  sexto  diente  ya 
muy  adelantado,      ?  ...   L  .  . 

Fig.  22.  Representa  la  mandíbula  de  pn  potrq  de  qnatro  años* 
con  el  tercer  diente  mojar  caído.  A ,  tercer  diente  de  caballo ,  salien- 
do ,  aunque  poco ,  de  los  alveolos.  Se  observa  por  lo  que  se  acaba  de 
decir  que  los  últimos  tres  dientes  están  muy  adelantados  y  aun  salidos, 
este  último  sobre  todo  antes  que  los  primeros  de  caballo  hayan  salido. 

(*)  Sé  observa  en  la  cara  por  donde  se  tocan  los  dientes  incisivos 
6  incisores  de  la  mandíbula  anterior  con  los  de  la  posterior  una -ca» 
vidad  mas  ó  menos  profunda ,  principalmente  en  los  dientes  de  ca- 
ballo de  tres,  quatro, ycioco,  seis ,  siete,  y  aun  mas  años.  En  el 
centro  de  esta  cavidad  se  nota  un  punto  ó  mancha  negra,  llama- 
da neguilla ,  que  muchas  veces  subsiste  aun  después-  de  haber  des- 
aparecido la  cavidad.  Los  remontistas  llaman  tintero  á  esta  cavidad 
en  que  está  la  neguilla.     .•».-.         .  ,  .  * 

DESAHIJAR  i  DESTETAR.  Separar  las  crias  de  las  madres  pa- 
ra que  no  las  mamen  ,  sino  que  se  alimenten  con  yerbas ,  granos  &c. 

desahijarse.  Se  dice  entre  colmeneros  de  la  colmena  que  se  em- 
pobrece dando  enxambres  ó\  jabardillos.  También  se  dice  jabar*- 

DEAR.  .  .a 
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DES  ARADO.  Med.  veterin.  Se  llama  desarado  el  caballo  &c. 
quando  la  materia  de  alguna  enfermedad  de  la  palma  ó  del  saúco  <$ 
carne  acanalada ,  no  podiendo  evacuarse  por  la  parte  baxa ,  sube  i 
la  corona  del  casco»  y  la  separa  del  cutis,  del  qual  es  una  producción. 

Este  accidente  proviene  de  una  inflamación ,  que  termina  por  Jo 
común  en  supuración,  ocasionada  por  la  enclavadura ,  6  por  un  gol- 
pe que  ha  recibido  la  tapa.  j 
Esta  enfermedad  se  cura  lo  mismo  que  la  enclavadura.  (Véase 
esta  palabra.)  M.  T. 

*  DESAHUCIAR.  Entre  labradores  y  ganaderos  es  la  intimación 
que  el  propietario  hace  a)  arrendador  de  no  querer  proseguir  en  ej 
arriendo,  concluido  el  tiempo  del  contrato.  Los  propietarios  deben  por 
nuestras  leyes  hacer  los  desahucios  en  tiempo,  es  decir,  un  ano  an- 
tes, para  dar  lugar  al  colono  de  buscar  nuevas  tierras  de  labor,  y 
al  ganadero  pastos  para  sus  ganados. 
DESBROZAR.  (V.  limpiar.) 
DESCABALLAR.  (V.  limpiar.) 

DESCABEZAR  ,  DESTRONCAR  UN.  ARBOL.  Es  cortarle 
la  cabeza  y  dcxarlo  reducido  4  su  tronco.  Los  sauces,  Jas  morera* 
y  otros  árboles  no  se  descabezan:  se  afraylan  ó  desmochan  para  que 
echen  de  la  cabeza  nuevas  ramas ;  pero  se  descabezan  los  frutales 
viejos  para  que  echen  madera  nueva.  Esta  operación  pocas  veces 
sale  bien>  e%  mejor  cortarlos  por  el  pie,  algo  mas  arriba  del  inxer- 
to  ,  y  así  durarán  mas. 

;  DESCAECIMIENTO ,  ANIQUILAMIENTO.  Med.  rur,  Es 
tui  estado  de  debilidad  que  proviene  de  falta  de  fuerzas  y  espírU 
tus.  Entre  las  causas  que  pueden  producir  esta  enfermedad  no  co- 
nozco otra  mas  poderosa  que  la  masturbación.  Los  jóvenes  que  con- 
traen-este  vicio  caen  dentro  de  poco  en  un  descaecimiento ,  de  que 
con  dificultad  pueden  verse  libres.  La  falta  de  alimento ,  el  exceso 
•  en  el  vino,  el  uso  muy  freq líente  del  coito,  y  las  vigilias  inmo- 
deradas contribuyen  mucho  al  descaecimiento.  El  que  proviene  de 
resultas  de  enfermedades  dilatadas  siempre  es  muy  peligroso,  princi- 
palmente en  una  edad  avanzada,  y  mucho  mas  quando  los  órga- 
nos digestivos  están  tan  débiles,  que  no  pueden  digerir  los  xugos 
necesarios  para  la  reparación  de  las  fuerzas.  Si  el  descaecimiento  pro- 
viene de  exceso  de  alimento  y  de  demasiada  luxuria,  entonces  la  so- 
briedad, ja  continencia,  la  quietud  y  el  uso  de  buenos  alimentos  son 
los  mejores  auxilios  para  recobrar  la  salud.  La  dieta  vegetal ,  los  tari- 
náceos,  y  la  leche  de  burra  son  todavía  mas  convenientes:  esta  le- 
che se  debe  preferir  á  las  demás ,  principalmente  si  el  aniquilamiento 
proviene  de  la  sequedad  de  los  sólidos,  de  la  acrimonia  de  los  humo- 
res ,  6  de  qualquiera  otra  causa. 
La  leche  de  muger  ha  producido  algunas  veces  buenos  efectos: 
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una  infinidad  de  personas  cuyo  temperamento  y  constitución  se  ha- 
llaban en  el  peor  estado,  han  recobrado  una  salud  robustísima  des- 
pués de  haber  mamado  esta  leche  por  espacio  de  dos  meses :  se 
tendrá  cuidado  de  elegir  para  esto  una  buena  nodriza,  que  no  se 
halle  contaminada  de  algún  vicio.  M.  A.  M. 

descaecimiento,  amiqoilamiemto.  Med.  veterm.  Es  una  debi- 
lidad de  todos  los  miembros  del  animal. 

Las  señales  de  esta  enfermedad  no  son  equívocas:  los  individuos 
que  la  padecen  experimentan  á  cada  movimiento  que  hacen  dolo- 
res en  los  miembros:  los  músculos  destinados  para  hacer  las  fun- 
dones de  moverse  de  una  á  otra  parte  se  contraen  con  lentitud  y 
trabajo,  y  si  obligan  á  estos  animales  á  caminar  mucho  tiempo,  les 
faltan  las  fuerzas  y  se  caen. 

Hay  quatro  especies  de  debilidad:  la  primera  es  una  fatiga  excesi- 
va, que  particularmente  se  conoce  en  el  caballo  baxo  el  nombre  de 
aguadura  6  infosura.  (  Véase  esta  palabra.  ) 

La  segunda  es  una  debilidad  que  proviene  de  falta  de  alimen- 
to. La  falta  de  carnes  se  manifiesta  entonces ,  la  debilidad  de  los  mús- 
culos es  considerable ,  el  animal  apenas  puede  andar ,  y  se  cae  re- 
gularmente al  menor  peso  que  se  le  cargue.  Esta  enfermedad  pro- 
viene por  lo  regular  oe  la  crueldad  de  tos  boyeros,  que  baxo  el 
pretexto  de  economizar  el  alimento  á  los  bueyes  les  hacen  pasar 
hambres ,  y  exigen ,  sin  embargo ,  de  estos  animales  el  mismo  tra- 
bajo que  si  comieran  bien.  > 

La  tercera  especie  resulta  de  los  alimentos  de  mala  calidad.  El 
animal  se  halla  inapetente  y  floxo  para  el  trabajo :  se  le  cargan  fe* 
menudillos  á  la  menor  fatiga,  principalmente  si  habita  en  sitios  pan- 
tanosos. 

La  íjuarta  especie  proviene  de  exceso  en  el  coito.  Este  estado  es 
respectivo  solamente  al  caballo  y  al  toro ,  que  regularmente  lo  pa- 
decen quando  se  les  dexa  en  libertad  de  montar  muchas  yeguas  6 
Tacas,  oe  conoce  fácilmente  esta  enfermedad  por  la  caida  del  pe- 
lo,  y  principalmente  de  la  crin  y  la  cola ,  por  la  flaqueza ,  la  de- 
bilidad, la  tristeza,  la  inapetencia ,  y  por  el  hábito  que  contraen  de 
echarse  pocas  veces. 

Régimen.  Esta  división  da  á  entender  fácilmente  que  cada  una 
de  estas  enfermedades  exige  una  curación  particular. 

En  la  primera  especie  es  necesario  usar  de  los  remedios  que  se 
indicará  en  el  artículo  infosura.  (Véase  esta  palabra  ) 

En  la  segunda  exhortamos  á  los  boyeros ,  que  en  lugar  de  ha- 
cer pasar  hambre  4  sus  bueyes,  les  aumenten  insensiblemente  el 
alimento,  les  den  heno  y  avena,  les  hagan  beber  agua  blanca  mez- 
clada con  mucha  harina ,  y  para  excitarles  mas  el  apetito  les  laven 
la  lengua  con  sal  y  vinagre.  .<■ 
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En  la  tercera  se  debe  alimentar  al  buey  y  al  caballo  con  heno 
escogido  y  mezclado  con  muchas  plantas  aromáticas:  darles  por  des- 
ayuno durante  ocho  dias  un  quartillo  de  vino  generoso  ,  limpiarlos 
todas  las  mañanas ,  darles  de  beber  agua  pura  con  un  poco  de  sal 
común ,  y  tenerlos  en  una  caballeriza  limpia  y  bien  ventilada.  Si 
se  advierte  que  el  animal  echa  los  excrementos  de  mala  calidad ,  si 
tiene  siempre  blanca  la  lengua,  y  ú  está  triste,  se  terminará  la  cu- 
ración haciéndole  tomar  por  la  mañana  en  ayunas  una  bebida  pur- 
gante, compuesta  de  la  manera  siguiente  :  tómense  dos  onzas  de 
sen ,  échense  en  un  qoai  tillo  de  agua  hirviendo ,  apártense  del  fuego, 
tápense,  déxense  en  infusión  por  tres  horas,  cuélense  y  exprímanse; 
añádase  luego  una  onza  de  aloe,  mézclese  todo,  revuélsasery  dése 
al  animal ,  prohibiéndole  comer  hasta  que  hayan  pasado  quatro  ho- 
ras de  haberle  administrado  esta  bebida.  La  dosis  indicada  es  para 
los  bueyes  de  mediana  estatura:  se  aumentará  6  disminuirá  una  ó 
dos  draernas  para  los  grandes  y  menores;  y  lo  mismo  se  observará 
con  el  caballo  y  el  carnero. 

Por  lo  que  mira  á  la  quarta  especie,  es  necesario  no  dexar  al 
cabal/o  y  al  toro  en  libertad  de  cubrir  muchas  hembras,  sino  pre- 
sentarles en  el  tiempo  oportuno  el  número  suficiente ,  relativo  a  su 
edad  y  á  su  vigor.  Se  les  debe  alimentar  con  heno  de  buena  ca- 
lidad ,  darles  á  beber  agua  blanca  mezclada  con  mucha  harina,  y 
tragar  de  quando  en  quando  un  poco  de  vino  generoso.  Si  las  fuer- 
zas del  animal  se  hallan  casi  agotadas ,  conviene  restablecérselas  ad- 
ministrándole dos  6  tres  bebidas  de  una  infusión  fuerte  de  hojas  de 
salvia  en  bnen  vino  generoso,  6  en  agua  con  un  poco  de  sal.  De 
esta  manera  se  consigue  restablecer  en  el  animal  el  apetito  vené- 
reo, sin  necesidad  de  recurrir  al  alcanfor  y  á  los  demás  afrodisia- 
cos. M.  T. 

(*)  Parece  qne  la  debilidad  de  que  aqui  se  trata  debe  ser  la 
esencial  que  padecen  los  animales ,  ya  sea  que  provenga  de  falta 
de  alimentos  y  mucho  trabajo,  ya  de  usar  cíe  malos  alimentos ,  6 
ya  de  un  excesivo  uso  de  la  venus.  Por  estas  causas  puede  muy  bien 
verificarse  la  debilidad  esencial ;  pero  la  que  se  observa  en  la  ¡nfo- 
sura  es  regularmente  accidental,  y  proviene  de  la  grande  opresión 
ene  padecen  los  músculos  y  tendones ,  dependiente  quizás  del  descr- 
een de  la  circulación  de  la  sangre  y  espíritus  animales.  Esta  debilidad 
accidental  d  por  opresión,  no  se  debe  confundir  con  la  esencial,  que 
es  únicamente  de  la  que  intenta  tratar  Torel. 

DESCANSO  DE  LAS  TIERRAS.  (V.  barbecho.) 
DESCARNAR.  Esta  palab  ra  corresponde  con  corta  diferencia 
a  la  de  arrancar,  quando  se  trata  de  sacar  de  tierra  un  árbol,  una 
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planta  &c,  porque  no  se  descarnan  sin  romper,  mutilar  ó*  quebran- 
tar las  raices.  Tiene  también  otra  significación:  quando  el  agua  de 
una  corriente  ó  arroyo  que  pasa  por  junto  al  pie  de  un  árbol  se 
lleva  la  tierra ,  descubre  las  raices,  hace  inclinar  ó  caer  enteramen- 
te 6  en  parte  el  tronco;  entonces  este  arroyo  se  dice  que  descar- 
na el  árbol. 

DESCEPAR.  (V  arrancar.) 

DESCOCAR.  (V.  dbsorugar.) 

DESCOGOLLAR.  (V.  deslechugar.) 

DESCONCERTADORA.  (V  luxación.) 

DESCORTEZAR.  Quitar  á  un  árbor  la  corteza.  {Véanse  ios  ex- 
perimentos propuestos  en  la  palabra  albura.  ) 

DESCOYUNTAR.  ( V.  luxación.  ) 

DESCUAJAR.  Arrancar  las  matas  y  raices  que  hay  en  un  ter- 
reno ,  para  entrarlo  nuevamente  en  cultivo  ó*  darle  nuevo  desti- 
no. Se  descuaja  un  retamal  para  ararlo  por  la  primera  vez,  y  ana 
viña  para  volverla  al  cultivo  de  los  granos.  ( Véase  el  artículo 
romper.  ) 

DESECANTE.  Nombre  que  se  da  á  los  remedios  que  tienen  la 
▼irtud  de  desecar  y  absorber  la  humedad  superflua  de  las  heridas 
y  úlceras.  (Véanse  estas  palabras.)  M.  B. 

DESEMPEDRAR,  DESEMPEDREGAR.  (V.  despedrar.) 

DESENCAXAMIENTO.  (V.  luxación.) 

DESENGANCHAR.  (V.  limpiar.) 

DESFALLECIMIENTO.  (V.  desmayo. ) 

*  DESGAJAR,  DESGARRAR ,  DESGAJARSE ,  DESGAR- 
RARSE una  rama.  Los  vientos  recios,  las  nieves  y  el  mucho  fruto 
desgarran  muchas  veces  las  ramas  de  los  árboles.  Los  labradores  y 
hortelanos  prudentes  evitan  este  daño ,  principalmente  quando  pro- 
viene de  la  abundancia  de  fruto,  sujetando  las  ramas  que  están  muy 
cargadas  á  las  otras  con  cuerdas ,  y  poniendo  horquillas  á  las  que 
están  muy  horizontales.  ( V.  ahorquillar.  )  Si  cae  una  nevada  fuer- 
te sobre  los  árboles  muy  frondosos ,  como  el  olivo  por  excmplo, 
principalmente  quando  están  cargados  de  fruto,  están  muy  expues- 
tas á  desgarrarse  las;  ramas ,  si  et  labrador  no  cuida  de  sacudirlas.  6 
algún  viento  recio  no  las  libra  del  peso. 

DESGANA,  INAPETENCIA.  Med.  ruralSYiltz  de  apetito,  6 
repugnancia  que  se  experimenta  á  vista  de  los  alimentos ,  y  en  par- 
ticular de  algunos.  Puede  nacer  de  la  privación  de  xugos  digestivos 
en  el  estómago,  del  vicio  de  la  saliva,  y  de  la  exteusion  de  las  á- 
bras  del  estómago. 

\  Los  remedios  curativos  son,  la  privación  de  todo  alimento,  y  prin- 
cipalmente de  carnes,  por  espacio  de  uno,  dos  y  aun  tres  días:  en 
este  tiempo  bébase  agua  fría  con  abundancia ,  poca  de  cada  vez,  pero 
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con  mucha  frequencia.  Este  método  es  muy  bueno  para  los  que  no 
gustan  de  tomar  remedios :  si  sobrevienen  cursos  es  la  mejor  medicina. 
Para  los  otros  conviene  evacuar  el  estómago  de  toda  crudeza  ,  ya 
con  eméticos,  ya  con  purgantes;  excitar  mayor  secreción  del  nugo 
gástrico ;  debilitar  con  temperantes  y  dulcificantes  la  acrimonia  bi- 
liosa y  cálida  de  la  saliva  estomacal ;  y  corregir  el  acido  dominante 
de  los  fermentos  del  estómago  por  medio  de  absorbentes. 

Las  mugeres  preñadas  freqlienremente  están  inapetentes  :  necesitan 
guardar  una  dieta  ,  no  tan  severa  como  la  anterior,  y  principalmente 
una  abstinencia  rigurosa  de  todo  io  que  les  repugna ,  que  por  lo  común 
es  la  carne.  En  este  caso  deben  vivir  i  única  mente  de  ¡vegetales,  sazo- 
nándolos con  aromáticos  ,  y  particularmente  con  ácidos  ,  á  fin  de  des- 
truir la  tendencia  que  tienen  á  la  putrefacción.  Freqüentemente  ex- 
cita la  naturaleza  en  estas  mugeres  deseos,  apetitos,  antojos  singu- 
lares que  es  muy  importante  satisfacer,  porque  es  la  voz  de  la  ne- 
cesidad que  pide  lo  que  le  conviene. 

desgana  j  inapetencia.  (Medicina  veterinaria!)  Es  una  aver- 
sión que  todo  animal  tiene  al  alimento.  La  inapetencia  puede  pro* 
venir  de  muchas  causas:  hay  caballos,  bueyes,  carneros  &c.  que 
están  inapetentes  por  haber  comido  un  poco  de  heno  enmohecido, 
ó  alguna  inmundicia  que  han  encontrado  entre  la  paja ,  salvado  6  ave- 
na ,  ó  por  haber  bebido  agua  puerca. 

También  depende  la  inapetencia  de  todas  las  enfermedades  de  !a 
boca-,  como  las  heridas  en  las  barras  ó  asientos,  el  haba  en  el  ca- 
ballo', las  aftas,  el  carbunco  en  la  lengua  del  buey,  la  inflamación 
de  las  glándulas  amígdalas  del  paladar  y  post-boca  :  igualmente  la  oca- 
sionan en  casi  todos  los  animales  domésticos  la  saburra  estomacal ,  y 
las  malas  digestiones. 

Soleysel  dice  „sino  se  conoce  la  causa  de  la  inapetencia  del  ca- 
ballo, píquensele  los  talones/*  Aunque  esta  práctica  está  general- 
mente recibida  entre  el  común  de  los  albey tares ,  nos  parece  ab- 
surda, y  por  consiguiente  impropia  para  llenar  las  indicaciones  que 
el  artista  debe  proponerse. 

La  curación  de  la  inapetencia  debe  variar  según  las  causas  que  la 
producen.  La  que  proviene  de  la  mala  calidad  del  heno ,  paja ,  ave- 
na y  agua  se  remedia  supliendo  estos  alimentos  con  otros  buenos: 
la  dependiente  de  las  úlceras,  de  las  añas,  del  carbunco  en  ta  lengua 
del  buey  se  corregirá  con  los  remedios  propios  á  todos  estos  males: 
(V.  aftas  ,  ulceras  y  carbunco.)  Pero  si  proviene  de  la  saburra 
estomacal ,  6  de  malas  digestiones  y  crudezas  del  quilo ,  los  pur- 
gantes llenarán  las  indicaciones :  por  último  en  todas  las  circunstan- 
cias ta  desgana  no  es  mas  que  un  síntoma  ,  y  no  una  enfermedad» 
esencial :  y  solo  podrá  combatirse  destruyendo  la  enfermedad  prin- 
cipal de  que  depende  con  los  remedios  convenientes.  M.  T.  (*) 

TOMO  VI.  S 
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(*V  Ni  aon  se  puede  dar  el  nombre  de  síntoma  á  la  inapetencia, 
porque  rara  6  ninguna  vez  caracteriza  alguna  enfermedad,  y  solo 
puede  considerarse  Como  accidente  que  concurre  en  muchas.  Extsta 
ó  no  el  haba  en  los  caballos  jamas  podrá  producirles  la  desgana. 


DESG ANCHAR,  (y*  íihpiar.) 

♦  DESGARGOLAR.  Sacudir  las  plantas  del  cáñamo  y  el  lino 
después  de  secas  para  que  suelten  los  cañamones  y  linaza.  (Véase  el 
modo  de  sacar  estas  semillas  en  los  artículos  cáñamo/  lino.)  A 
esta  operación  se; ha  dado  el  nombre  de  desgargolar,  porque  la  linaza 
se  suele  llamar  también  gárgola.  .  . .  w 

DESGARRAR,  (V:  bbsqajaiu)     /  ,  ; 

DESGOBERNAR  EL  HOCICO.  Operación  practicada  atín  por 
los  albéy tares  poco  instruidos*  con  el  objeto  de  hacer  mas  fina  y 
agraciada  la  nariz  del  caballo. 

La  executan  cortando  y  quitando  el  tendón  de  los  músculos  re- 
levadores del  ^abio  superior,  dexándolos descubiertos  por  una  inci- 
aion  hecha  en  la  pie),  y  desprendiéndolos  después  jcon  el  cornezuelo» 
se  cortan  con  un  instrumento  cortante^  n  • 

Un  mariscal  sabio é  ilustrado  ¡amas, aprobará  esta  operación,  por- 
gue .sabe  que  cortando  los  tendones  de  los  músculos  relevadores  del 
labio  superior ,  queda  esta  parte  en  algún  modo  paralítica.  M.  T. 
r :  Keso6bernar  laj  ■  venas.-  Operación'  practicada  por  los  marísca- 
les, principalmente, de ias  aldeas ,  sobre  las  venas  de  las  piernas ,  para 
detener  según  .dicen'  los  malos  humores  que  Cargan  en  ellas.  Se  prac-t 
tica  rompiendo  el  pellejo,  desprendiendo  la  vena  con  el  cuérnecillo 
de  cabra »  atándola  por  arriba  .y  por  abaxo ,  y  cortándola  por  entre 
las  dos  ligaduras.  Se  desgobiernan  las  venas  safenas  para  los  males  de 
Jas  piernas  , de  la  quar tilla  para  los  de  la  palma,  y  algunas  veces  las 
de  las  cuencas  y  de  los  dos  lados  del  cuello  para  las  enfermedades 
de  los  ojos.  Diariamente  nos  manifiesta  la  observación  el  poco  efec- 
to de  esta  práctica.  Xa  aprobaríamos  gustosos  si  el  humor  que  se 
dice  que  incomoda  alguna  de  estas  partes  se  comunicase  únicamente 
por  el  ramal  de  la  vena  que  se  desgobierna ;  pero  ningún  anatómi- 
co podrá  admitir  esto;  porque  saben  que  lá  sangre  llega  también  á 
aquel  sitio  por  los  ramales  colaterales ,  y  estorbando  ademas  en  car- 
te la  circulación  de  la,  sangre ,  detenido  este  fluido  ¡se  separa  Ja  se- 
rosidad de  la  parte  encarnada  ,  trasuda  por  entre  las  túnicas  de  la  ve- 
na ,  se  deposita  en  el  texido  celular  *  y  forma  la  edema,  la  hincha- 
zón de  las  piernas ,  y  una  infinidad  de  otros  males  mas  graves  y  mas 
largos  de  curar,  que  los  que  se  pretende  remediar  con  esta  prácti- 
ca. M.  T.  /  ,  •'  <( 
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•4»  *   •  ■    *      *  *  * 

AI>ÍCI0N  AL  ARTICULO  DESGOBERNAR. 

Nos  parece  conveniente  decir  al£üña  cosa/  de  la  operación  lla- 
mada desgarrete ,  indicada  por  Pedro  García  Conde  en  su  verda- 
dera, albsyteríiw  ViLXi  la  pur.3CÍon<d«l  ¡emhM^0^7c4^'AWa^ 
Dícese  emballestado  quando  una  extremidad  anterior  del  animal  está 
tan  encorvada  que  pisa  con  la  parte  anterior  del  casco;  y  aneado 
quando  acontece  lo  mismo  en  la  e*ttemidad  posterior.  Estas  exce- 
sivas encorvaduras  son  dependientes- dé  Vanas' *riferinedaieles  que  pa- 
decen los  tendones  flexores  del  casco  ^  por  lo  qual  se  ha  ideado  cor- 
tar alguno  de  ellos;  y  á  está  operación- se  ha  llamado  desgarrete. 
Conde  quiere  que  se  corten  todos  los  tendones;  pero  esto  seria  des- 
truir enteramente  la  flexton,  y  déxár  al  animal  casi  mas  inútil  que 
antes  estaba.  Mas  conveniente  nos  parece  el  método  seguido  por  al- 
unos  de  los  mejores  prácticos 'que  Conocemos  ,  énftfe  los  quales  de- 
emos  nombrar  á  :  D.  Juan  Félix  González,  y  á  D.  Alonso  do  Rus 
García,  Mariscales  mayores,  el  primero  de  la  Real  Brigada  de  Ca- 
rabineros ,  y  e!  segundo  de  Reales  Guardias  de  Cor ps :  -estos  pues 
proceden  del  modo  siguiente.  Hacen  una  incisión  en  la  parte  pos- 
terior y  media  de  la  quartilla  ,  de  manera  que  interese  el  cutis  y 
el  tendón  sublime ,  que  sirve  como  de  vayna  en  esta  parte  al  pro- 
fundo :  descubierto  este,  se  engancha  con  el  cornezuelo,  y  se  corta 
transversalmente.  En  seguida  se  cauterizan  las  porciones  cortadas  del 
tendón  con  aceyte  de  euforbio  hirviendo ,  y  se  aplican  las  plan- 
chuelas y  vendage  contentivo.  Luego  que  se  hace  la  sección  del  ten- 
don  puede  extender  el  animal  su  pie,  y  pisar  con  la  palma  ,  lo 
que  nace  muy  cómoda  su  marcha ,  y  por  consiguiente  puede  ser- 
vir. Después  de  haber  cesado  los  accidentes  que  pueden  seguirse  á 
la  operación  ,  y  de  haberse  cicatrizado  la  incisión  ,  el  fuego  aplicado 
en  rayas  desde  la  mitad  de  la  caña  hasta  la  corona  ,  frl  aprovechado 
infinito  para  fortificar  la  párte.  Con  este  método  se  lian  tiecho  útiles 
muchos  animales:  bien  es  verdád  que  su  trabajo  queda  reducido  al  de 
la  agricultura ;  pero  esto  basta  para  que  se  practique  el  desgárrete 
en  el  emballestado  y  aneado  ,  que  no  se  puede  reparar  con  la  herra- 
dura ,;  ni  con  otros  auxilios'  menos  expuestos  que  la  operación. 

DESGRANAR  ,  DESGRANADERA  ,  GARRASPAR  ,  GAR- 
RASPADERA.  Así  se  llama  la  separación  de  los  granos  de  las 
ovas  de  los  pedúnculos'  que  los  sostienen  ;  y  la  desgranadera  6 
garraspadera  es  el  instrumento  coft  que  se  executa.  -  1 

Cap.  1.  Si  es  6  no  conveniente  desgranar  los  racimos1  de  uvas. 
Seo.  I.  De'lós  principios  que  cámpohen  ei  racimo, 
$b¿  1L  De  los  principios  Que- componen  el  vino* 
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Sec.  III.  ¡  Es  útil  desgranar  los  racimos  ? 
Cap.  II.  De  fas  desgranaderas  ó  ¿arrastraderos 

>  ?  CAPITULO  PRIMERO. 

-■.■„,'<>    •  „..«. )       >  ..,»,•■'.  > '      .  1 

SI  ES  Ó  NO   CONVENIENTE  DESGRANAR  LOS  RACIMOS  DE  UVAS. 

La  comparación  de  los  principios  constituyentes  del  escobajo  y  del 
vino  dará  la  solución  de  este  problema. 

,  SECCION  PRIMERA. 

Principies  del  escobajo  6  raspa. 

El  escobajo  es  una  prolongación  del  sarmiento ,  como  este  lo  es 
de  la  cepa  ó  tronco,  y  el.  tronco  de  las  raices.  La  dirección  de  las 
fibras  leñosas  y  corticales  y  la  sustancia  medular  son  las  mismas, 
pon  solo  la  diferencia  de  que  el  diámetro  de  los  conductos  de  la  sa- 
via y  de  la  medula  es  infinitamente  pequeño ,  angosto  y  apartado 
de  la  línea  recta»  : 

En  las  provincias  meridionales ,  donde  la  vegetación  de  la  vid  es 
muy  fuerte,  no  es  raro  ver  sarmientos  de  diez  á  doce  pies  de  largo, 
y  de  mas  de  upa  pulgada  de  diámetro ,  dexando  el  escobajo  en  la 
cepa  sin  granos,  el  qu  aí  luego  que  estos  mudan  de  color,  ó  un  poco 
antes.  Se  convierte  en  un  verdadero  sarmiento ,  pues  al  año  siguiente 
sise  conserva  la  parte  del  sarmiento  que  lo  sostiene,  echa  yemas,  y 
en  seguida  brotes. 

No  sé  si  todas  las  especies  de  vides  son  . susceptibles  de  producir 
en  el  mediodía  el, mismo  fenómeno;  pero  lo  he  observado  en  dos* 
En  nuestras, provincias  del  norte ,  como  la  vegetación  e$  débil,  dudo 
que  pueda Suceder.  Sino  estuviéramos  bastante  convencidos  de  qie 
el  escobajo  es  una  prolongación  de  todas  las  partes  constituyentes 
del  sarmiento ,  y  que  solo  se  diferencia  en  el  diámetro  y  la  ngusa. 
espiral  de  sus  canales ,  el  caso  referido,  lo  demostrará  hasta  la  evi- 
dencia. Pues  ahora  ,  si  -el  escobajo  es  en  todo  semejante  al  sasroien-. 
to  ¿puede  uno  ni  otro  producir  espíritu  por  la  fennem^ejon  2  Ya 
se  verá  á  que  se  dirige  esta  pregunta.  .¿-Ü¿  O?.* 

Quando  se  mastica  el  -sarmiento  d  el  escobajo  todavía  verdes,  ex- 
perimenta el  paladar  ima  aspereza  y  una  acide?  muy  fuerte  ,. que  se 
disipan  en  parte  según  se  van  madurando  uno  y  otro;  y  en  fin  ,  si 
quando.  están  completamente  maduros  ,  ta  .que  se,  advierte  por  su* 
color  obscuro  ,  se  mastican  r  se  les^  encuentra  menos  aspereza ,  muy 
poca  acidez  y  quizá  un  sabor^i^a^a^o,  prio^palnienw  «d  las 
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provincias  meridionales.  Estas  pruebas  ,  repetidas  muy  á  menudo, 
me  hicieron  discurrir  que  siendo  la  parte  azucarada  la  única  en 
Ja  naturaleza,  que  ayudada  por  la  fermentación  produce  lo  espi- 
rituoso ,  parte  que  constituye  esencialmente  qualquiera  vino ,  si  el 
gusto  me  dexa  advertir  que  en  el  sarmiento  y  en- el  escobajo  exis- 
te un  principio  azucarado ,  podré  por  medio  de  la  fermentación  sa- 
car i  lo  menos  un  ligero  espíritu.  Para  este  efecto  quité  á  una  por- 
ción de  racimos  los  granos  de  uva ,  cortándolos  por  los  pedúnculos 
con  unas  tixeras  para  que  su  xugo  no  mojase  el  escobajo.  Corté 
igual  cantidad  de  sarmientos  en  pedazos  pequeños,  y  lo  eché  todo 
en  una  vasija  con  bastante  agua  para  que  quedasen  cubiertos ,  de- 
teniendo en  el  fondo  los  escobajos  y  sarmientos  con  una  tabla  car- 
gada de  piedras.  Establecióse  una  fermentación  en  esta  especie  de 
cuba,  y  se  desprendió*  de  ella  ayre  atmosférico  y  ayre  hxo  {gat 
acido  carbónico) ;  en  fin  al  cabo  de  ocho  días  lo  prensé  todo ,  y 

á  destilar  seis  se- 


eché  el  licor,  en  otra  vasija  casi  cerrada  ;  y  puesto 
roanas  después  no  dio  un  átomo  siquiera  de  espíritu  ardiente. 

Machaqué  en  un  mortero  igual  cantidad  de  escobajos  y  sarmientos, 
y  quando-todo  estuvo  bien  deshecho,  se  puso  á  fermentar  como  se 
na  dicho  arriba  ;  parte  de  este  licor  puesto  á  evaporar  en  una  caxilla 
dexó  un  residuo  pastoso  y  salado.  Lavado  este  residuo ,  filtrada  la 
lexía  por  un  papel  de  estraza,  y  puesta  después  á  evaporar  lenta- 
mente ,.produxo  por  último  resultado  una  sal ,  esto  es,  un  verdad 
dero  tártaro  >  sal  esencial  de  la  vid  como  del  vino.  Los  escobajos 
puestos  á  fermentar  en  una  parte,  y  los  pedaciüos  de  sarmiento  en> 
otra  ,  diéron  el  mismo  producto ,  y  puestos  á  destilar  también  á 
parte ,  tampoco  ofreciéron  la  menor  señal  de  espirituosidad. 

Si  no  me  he  encañado  en  estos  experimentos ,  está  evidentemente 
demostrado  que  el  escobajo  no  contiene  otro  principio  del  vino  que 
el  agua  y  la  sal ,  que  son  principios  muy  accesorios ,  á  lo  menos 
el  primero,  y  ni  uno  ni  otro  son  constituyentes  del f  espirita,  ar- 
diente, i 

Examinemos  ahora  de  donde  proviene  la  acidez  y  aspereza  del 
escobajo  y  del  sarmiento  >  pues  está  demostrado  que  se  asemejan  env 
todo.  ^ 

Mientras  el  sarmiento  y  el  escobajo  están  verdes,  el  agua  de  ve-, 
getacion  es  superabundante,  y  mantiene  en  disolución  el  ácido  de 
tártaro  ;  uno  y  otro  están  todavía  blandos ,  poco  .flexibles  ,  y  esta- 
llan al  menor  golpe)  las  fibras  están  poco  unidas  ,  ó*  mas  bien  los' 
intersticios  que  dexan  entre  5$  no  están  ocupados  por  los  depósitos 
térreos ,  consolidados  y  reunidos  con  la  ayuda  del  ayre  fixo.  (C«i- 
súhense  los  principios  di  la  veMafWi descriptor  en  ti  último 
capítulo  de  la  palabra  cultivo.  )  Quando  ha  dexado  de 


vio*  principia  á  salir  el  brote,  el  qual  entonces  es. menos  ácido  que 
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después  :  este  brote  crece  ,  se  forma  la  uva,  el  escobajo  toma  cuer- 
po ,  la  flor  se  abre ,  y  se  aumenta  el  ácido.  £1  calor  del  astro  del 
oia  llega  á  ser  fuerte  ,  el  sarmiento  toma  consistencia ,  y  el  ácido  es 
mas  áspero :  por  último  las  uvas  mudan  de  color  y  maduran ,  lo  mis* 
jtio  que  la  madera ;  y  el  ácido  que  se  maniñesta  entonces  es  aspe- 
rísimo ,  y  afecta  desagradablemente  el  paladar  ;  siendo  así  que  quan- 
do  los  zarcillos  ó  garañuelas  de  la  vid  todavia  están  tiernas ,  se  co- 
men con  gusto  por  su  ácido  agradable ,  muy  diferente  del  dél  sar- 
miento  que  siempre  es  áspero  :  las  hojas  nuevas  siempre  son  me- 
nos acidas  que  los  sarmientos,  y  mas  que  las  garañuelas.  Se  advier- 
te siguiendo  los  pasos  de  la  naturaleza,  que  quando  el  ácido  está  su- 
mergido en  mucha  agua  es  menos  áspero;  y  que  la  estipticidad  se 
aumenta  á  medida  que  el  agua  de  vegetación  se  evapora  por  la  trans- 
piración: el  tártaro,  que  necesita. mucha  agua  para  su  disolución,  se 
deposita  entre  las  fibras  de  las  plantas,  como  igualmente  las  partes 
terreas ,  y  el  gusto  áspero  se  aumenta  á  medida  que  el  todo  se  va 
poniendo  sólido.  Si  no  sube  ya  ninguna  ó  casi  ninguna  agua  cíe  vege- 
tación al  sarmiento, se  disminuye  su  gusto  áspero ,  porque  no  tiene 
bastante  agua  para  hacerse  sentir ,  pues  está  demasiado  amalgamada 
con  la  parte  térrea. 

Pero  si  se  macera  un  pedazo  de  sarmiento  muy  seco  en  la  canti- 
dad de  agua  conveniente ,  será  mas  perceptible  la  aspereza.  Si  se  re- 
piten con  el.  escobajo  los  mismos  experimentos  <lel<  sarmiento ,  los  re- 
sultados serán  con  muy  corta  diferencia  los  mismos,  y  quedará  así 
demostrada  su  identidad. 

•  ... 

SECCION  II. 
De  los  principio*  constituyentes  del  vino 


.  ¡ 


-  Todos  convienen  en  que  el  escobajo  comunica  al  vino  un  gusto 
áspero ,  y  que  desgranando  las  uvas  es  mas  delicado.  De  esta  confe- 
sión general  resultaría  que  se  debian  desgranar  las  uvas,  si  no  se  creye- 
ra que  los  escobajos  nutren  el  vino ,  y  que  le  comunican  principio* 
que  prolongan  su  duración ,  ya  por  su  aspereza ,  ya  por  el  principio 
acido  que  contienen ;  pero  nunca  por  el  espíritu  que  no  pueden  su- 
ministrar ,  como  se  ha  demostrado.  : 
Primer  principio.  En  los  años  fríos  y  Ha  visos  ,  aun  en  nuestras 
provincias  meridionales ,  las  uvas  están  verdes  y  ácidas ;  con  mas  ra- 
zón en  las  del  norte. 

•  Segundo  principio.  En  los  años  cálidos  y  secos  las  uvas  son  dul- 
ces, es  decir  ,  el  sabor  dulce  encubre  el  ácido  contenido  en 'el  xu— 
go  y  en  la  parenqtnma  ,  como  el  azúcar  sacado  de  la  cañamiel  ocul- 
ta su  sal  ácida  de  forma  que  no"  hace  impresión  alguna  en  el  pa— 
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ladar,  sin  embargo  de  que  este  acidé,  muy  fuerte,  no  dexa  de  exis- 
tir  aun  en  el  azúcar  mas  dulce. 

Tercer  principio,  SL  en  los  años  cálidos  y  secos,  quando  las  uvas 
están  maduras ,  pero  no  del  todo ,  y  mientras  que  el  escobajo  está 
todavía  verde,  sobreviene  una  lluvia  algo  fuerte  algunos  días  después, 
se  reverdece ,  y  su  sal  ácida  se  manifiesta  ,  porque  la  mantiene  en  di- 
solución el  agua  de  -vegetación  que  sube  desde  la  cepa  al  racimo. 
Esta  abundancia  de  agua  no  permite  á  la  parte  azucarada  encubrir 
la  parte  acida  ,  hasta  que  el  calor  y  la  transpiración  evaporan  el  agua 
superabundante ,  y  reúnen  la  parte  azucarada. 

Quarto  principio.  Si  en  los  paises  cálidos  se  dexa  que  se  pasen 
las  uvas  en  la  cepa ,  y  no  llueve ,  se  ve  cristalizarse  á  menudo  en 
ellas  la  parte  azucarada.  £1  tiempo  y  la  desecación  obran  en  ellas  el 
mismo  efecto  que  la  preparación  para  pasarlas. 

Quinto  principio,  Quanto  mas  completamente  maduras  están  las 
ovas,  cada  una  según  su  especie ,  tanto  mas  espirituosas  son ,  y  me- 
jor se  conservan.  Por  exempío,  los  vinos  del  Roseílon  se  sabe  que  se 
pueden  guardar  treinta  6  quarenta  años.  a,  i; 

Sexto  principio.  Tanto  mas  dura  un  vino  quantas  mas  partes  azu- 
caradas contiene :  los  vinos  de  España  son  una  prueba  de  esto. 

Séptimo  principio.  Quanto  mas  le  falta  á  la  uva  para  estar  ma- 
dura ,  tanto  mas  verde  y  ácido  es  el  vino  que  se  saca  de  ella  ;  y 
aun  á  veces*  sola  tiene  de  vino  el  color.  Según  las  provincias  y  es- 
pecies de  uvas  se  conserva  este  vino  algunas  veces  mas  que  si  el 
fruto  hubiera  madurado  bastante ;  pero  este  fenómeno  pende  tanto 
de  /a  especie  de  uva  como  de  la  proporción  de  ayre  fixo  ( Véase  es- 
ta palabra, ) ,  que  es  lo  que  mantiene  unidos  los  cuerpos  ,  el  nexus 
connexionis  ;  dos  grandes  verdades  que  los  analogistas  no  han-  cono- 
cido aun,  porque  generalizan  demasído  sus  principios. 
•  La  experiencia  obliga  á  concluir  que  los  verdaderos  principios 
constitutivos  son  :  i.°  la  parte  azucarada  que  crea  el  espíritu  por  la 
fermentación :  2.0  la  parte  aquosa  que  la  mantiene  en  disolución ,  y 
la  dexa  que  se  reúna  mas  ó  menos  según  su  abundancia  :  3.0  la  par- 
te tartarosa  ó*  ácida  que  pide  una  gran  cantidad  de  agua  para  disol- 
verse ,  y  que  es  indisoluble  en  el  espíritu  de  vino  ;  lo  que  se  halla 
probado  por  la  precipitación  del  tártaro  según  se  va  formando  el  es- 
píritu en  el  tonel;  sin  embargo,  siempre  queda  una  porción  de  esta 
sal  en  el  vino :  4.0  la  parte  oleosa  esencial  que  determina  el  aro- 
ma :  5 .°  la  parte  térrea  y  grosera  que  forma  las  heces  :  6.°  el  sabor 
á  la  tierra  o  al  terruño  no  pende  en  ningún  modo  de  estos  prin- 
cipios esenciales ;  es  un  principio  nuevo  y  tenido  en  disolución  en 
el  agua  de  vegetación  ,  y  quizá  combinado  con  el  aceyte  esencial 
del  vina;  casi  me  atrevo  á  darlo  por  cierto  según  experimentos  he- 
chos con  el  aguardiente.  Después  de  finalizado  este  breve  paralelo 
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de  los  ¡principios  del  escobajo  y  del  vino»  pasemos  al  fondo  de  U 
qüestion. 

SECCION  III. 
Si  es  provechoso  desgranar. 

Los  anologistas  no  están  de  acuerdo  sobre  este  punto ;  anos  pre- 
tenden que  en  ningún  caso  se  debe  quitar  el  escobajo  ;  otros  que 
puede  hacerse  en  algunos  casos  sin  inconveniente  ;  estos  que  su  can* 
tidad  total  es  dañosa ;  y  otros  en  fin  que  no  solo  es  inútil ,  sino» 
también  perjudicial  á  la  cantidad  y  calidad  del  vino:  quizá  tienen 
todos  razón  hasta  cierto  ponto :  tratemos  de  conciliarios.  Para  esté 
efecto  los  dividirémos  en  dos  clases ;  en  la  primera  colocarémos  los 
positivos,  esto  es,  los  que  aconsejan  conservar  los  escobajos  ;  y  en 
la  segunda  los  negativos  ,  ó  los  que  deciden  que  se  deben  quitar. 

I.  De  ios  positivos.  He  aquí  en  sustancia  sus  aserciones,  y  prin- 
cipalmente las  de  Maupin  que  ha  escrito  mucho  mas  sobre  este  asun- 
to que  los  otros.  „Los  escobajos  no  encrudecen  siempre  los  vinos, 
no  ios  ponen  siempre  ásperos  ,  con  que  así  no  hay  para  que  desgra- 
nar siempre. 

i.°  „El  escobajo  no  encrudece  el  vino  quando  lo  dexan  cocer 
mucho. 

2.0  „Lo  hace  mucho  mas  capaz  de  conservarse :  así  lo  creen  ge- 
neralmente todos  los  cosecheros. 

3.0  „Si  el  alumbre  (Véase  esta  palabra  y  la  consecuencia  que  de» 
be  sacarse!)  retarda  la  descomposición  de  los  vinos ,  ¿  por  qué  el  ácido 
vegetal  y  térreo  de  la  madera  del  escobajo  no  hará  lo  mismo  ?  ¿  Por 
qué  mediante  su  afinidad  con  el  agua  y  su  virtud  astringente  no  se 
combinará  con  el  agua  del  vino ,  debilitando  su  propiedad  disol- 
vente y  su  acción  continua  sobre  los  principios  del  vino,  cuya  des- 
trucción apresura  ?  ¿Por  qué  comunicando  su  aspereza  á  la  parte  aquo- 
sa  del  vino  no  podrá  este  ácido  reunir  las  sustancias  á  quienes  sirvo 
de  menstruo  y  mantenerlas  en  él ,  ya  por  efecto  de  su  combinación 
con  este  menstruo ,  ó  ya  por  su  combinación  directa  é  íntima  con 
ana  parte  de  los  principios  que  mantienen  en  disolución  ?  ( Es  pre- 
ciso demostrar  todas  estas  aserciones  porque  son  precisamente  el  na- 
do de  la  qüestion.) 

„No  solo  contribuyen  los  escobajos  á  que  dure  el  vino,  sino  que 
en  muchos  casos  mejoran  su  calidad. 

4.0  „En  los] años  lluviosos,  y  también  quando  por  alguna  can* 
sa  hay  superabundancia  de  agua  en  la  uva ,  mejora  los  vinos  el  es- 
cobajo ,  dándoles  por  la  unión  de  su  ácido  con  las  demás  sustancias 
del  mixto  mas  fortaleza ,  y  cierto  carácter  vinoso  que  les  falta  siem- 
pre en  los  años  y  casos  de  que  acabo  de  hablar..  .  ..... 
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j.°  „Ayndan  (a  fermentación :  una  cuba  de  mosto  cuja  uva  no 
se  ha  desgranado  fermenta  mas  que  si  le  han  quitado  los  escobajos» 
lo  qual  se  prueba  por  esta  razón.  La  raspa  sola  sin  uva  y  sin  orujo 
puede  causa*  hervor  y  calor  en  el  agua  pura  que  la  contiene ;  ¿  pues 
por  qué  no  tendrá  la  misma  propiedad  en  el  mosto  compuesto  de 
agua  y  de  principios ,  con  algunos  de  los  quales  su  ácido  tiene  afini- 
dad y  es  capaz  de  combinarse?" 

6.  De  estas  razones  cuya  fuerza  no  disminuyo  en  cosa  alguna, 
concluye  Maupin:  „que  se  deben  dexar  los  escobajos  en  los  años 
de  buena  y  perfecta  madurez ,  porque  estando  entonces  los  vinos  bien 
hechos  y  fermentados,  evitan  el  que  se  ahilen, 

y,°  ,,Se  han  de  dexar  en  los  años  y  vendimias  lluviosas  si  hay  uvas 
podridas  y  mojadas,  y  siempre  que  tengan  superabundancia  de  agua, 
ya  por  ser  grosera  la  especie  ,  ya  por  ser  nueva  la  planta. 

8.°  „Se  han  de  dexar  también  en  todos  los  paises  y  provincias 
en  que  los  vinos  tienen  el  defecto  de  no  poder  guardarse  6  trans- 
portarse ,  y  principalmente  en  todas  las  que  por  la  situación  de  los 
parages,  la  poca  profundidad  de  las  cuevas,  ó  por  otra  causa  están 
continuamente  sujetos  á  corromperse  ó  á  torcerse  t  en  todos  estos 
casos  es  importante  y  absolutamente  necesario  conservar  los  esco- 
bajos. 

„Tambien  se  han  de  dexar ,  sean  quales  fueren  los  años  ,  en  to- 
dos los  vinos  destinados  á  ser  consumidos  lejos ,  y  mas  particular- 
mente en  tos  que  por  su  fama  ó  local  se  han  de  embarcar. 

9.0  ,,Déxense  también  en  los  años  abundantes ,  quando  se  ha  de 
reservar  una  parte  de  la  cosecha  para  los  siguientes. 

io.°  „Déxense  aun  siempre  que  por  un  motivo  ó  por  otro  ha- 
ya que  trasegar  el  caldo  antes  que  la  fermentación  acabe  su  último 
período,  y  que  el  vino  esté  perfectamente  hecho. 

n.°  „Déxense  siempre, en  una  palabra,  porque  ademas  de  ser 
su  extracción  una  operación  excusada ,  está  probado  que  en  muchos 
casos  contribuye  á  mejorar  los  vinos ,  y  los  hacen  mucho  mas  fáciles 
de  conservarse. 

1 2.°  „En  qnanto  á  los  defectos  que  Ies  imputan ,  nacen  únicamen- 
te del  mal  modo  de  hacer  el  vino ,  y  de  dexarlo  sin  trasegar  por  mu- 
cho tiempo,  culpando  injustamente  á  los  escobajos.  Prueba  de  que 
estos  defectos  no  provienen  de  ellos ,  por  lo  menos  esencial  y  ne- 
cesariamente ,  es  que  si  se  exceptúan  algunos  curiosos,  y  quizá  algu- 
nas provincias,  todos  los  vinos  en  general  se  hacen  de  uva  sin  des- 
granar; y  sin  embargo  seguramente  hay  muchos  que  no  son  ni  cru- 
dos, ni  groseros ,  ni  ásperos,  ni  tardíos,  y  que  por  lo  contrario  son 
muy  delicados ,  muy  finos  y  muy  agradables.  El  escobajo  hace  que 
el  vino  dure,  por  lo  común  le  da  mas  calidad,  y  no  lo  hace  áspero, 
quando  por  otra  parte  está  bien  hecho. 

tomo  vi.  t 
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13.0  „  Ademas,  aun  qoando  fuese  cierto  que  le  suministraba  algu- 
na aspereza ,  habría  que  sufrirla  por  ser  una  qualidad  inseparable  de 
1a  conservación.  ¿  Qué  es  esta  dureza  pasagera  comparada  con  la  du- 
ración ,  á  lo  menos  por  lo  que  hace  á  los  vinos  que  se.  quiere  con- 
servar ? 

14.0  m  Los  vinos  de  uva  desgranada  no  dexan  tampoco  de  con— 
servarse,  pero  no  siempre ;  por  lo  qual  muchas  personas  que  en  sus 
viñedos  ramosos  habían  adoptado  la  costumbre  de  desgranar  la  han 
abandonado  enteramente ;  ademas  que  los  vinos  de  uva  desgranada 
que  pueden  conservarse ,  se  conservan  todavía  mejor  del  otro  mo- 
do ;  y  así  en  quanto  á  estos  mismos  vinos ,  conviene  hacerlos  tam- 
bién con  el  escobajo. 

15.0  wOtro  tanto  digo  del  sabo-r  al  terruño  :  se  achaca  comun- 
mente este  sabor  al  escobajo,  que  efectivamente  puede  aumentar- 
lo, pero  que  no  lo  da  ,  pues  los  vinos  de  uva  desgranada  lo  tienen 
lo  mismo  que  los  otros.  La  causa  general  del  sabor  que  se  llama 
al  terruño  está  menos  en  el  terreno  mismo ,  y  en  el  escobajo  que 
en  lo  grosero  de  las  especies  de  uvas,  y  también  en  el  mal  méto- 
do de  emplearlas.  El  modo  mas  seguro ,  si  no  de  desvanecerlo  del 
todo,  á  lo  menos  de  disminuirlo  mucho,  es  hacer  fermentar  bien  el 
vino,  sin  quitarle  los  escobajos  que,  según  el  dictamen  de  todos  los 
vinateros,  tienen  la  propiedad  de  fortalecerlo  y  conservarlo. 

w Tienen  ademas,  como  se  ha  visto,  otras  muchas  propiedades; 
pero  aunque  no  tuviera  mas  que  la  de  prolongar  la  duración  del 
vino ,  diría ,  y  todos  deben  decir  lo  mismo,  que  no  conviene  des- 
granar las  uvas,  sino  que,  por  el  contrario,  es  absolutamente  preci- 
so conservarles  el  escobajo.'* 

Tal  es  el  dictamen  de  Maupin  en  su  obra  intitulada  Riqueza  de 
los  viñedos ,  de  donde  lo  he  extractado. 

I.  De  los  negativos ,  ó  de  los  que  miran  el  escobajo  como  per- 
judicial para  los  vinos.  He  sido ,  soy  y  seré  siempre  de  este  díc- 
támen,  aunque  contrario  al  de  Maupin.  Sin  embargo,  el  público  !• 
debe  mucho  agradecimiento  á  este  autor :  su  zelo ,  sus  talentos  y  sus 
luces  han  contribuido  bastante  á  la  perfección  de  hacer  el  vino.  Si 
00  soy  de  su  modo  de  pensar  en  este  punto,  le  ruego  que  me 
perdone  ;  pero  no  me  es  posible  hablar  contra  lo  que  siento.  Am- 
bos defendemos  nuestra  causa  delante  del  público  cuya  estimación 
deseamos :  sea  pues  nuestro  juez ,  y  sentencie  por  las  pruebas  que 
haga  de  los  dos  métodos  comparados ,  suponiendo  todas  las  circuns- 
tancias iguales. 

El  escobajo,  como  se  ha  demostrado  en  la  primera  sección,  no 
contiene  parte  alguna  azucarada  :  luego  no  puede  producir  espíritu. 

Los  principios  constituyentes  del  escobajo  son  especí ricamente  los 
mismos  que  los  del  sarmiento  :  así,  tan  absurdo  es  dexar  el  esc<H 
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bajo,  como  decir  que  es  conveniente  echar  el  sarmiento  á  fermen- 
tar con  la  uva.  Esta  proposición  me  parece  dicha  con  bastante  cla- 
ridad ;  y  sin  embargo ,  Meunicr  en  su  obra  intitulada  Ensayos  sobre 
el  Angumoes  me  hace  decir  que  aconsejo  echar  los  sarmientos  á  fer- 
mentar con  las  uvas  :  antes  de  referir  las  opiniones  agenas  conven- 
dría leerlas  por  lo  menos ,  para  no  inducir  en  error  á  los  que  no 
leen  nuestras  obras. 

Si  el  escobajo  contribuye  á  mejorar  el  vino ,  d  á  su  conservación, 
es  por  su  sal  acida  y  por  su  parte  térrea  y  áspera ,  ó  en  fin  por  el 
ayre  lixo  que  contiene,  del  que  se  despoja  en  parte  en  la  fermen- 
tación ,  y  que  se  une  con  el  vino  :  examinaré  estas  aserciones  res- 
pondiendo á  los  diferentes  artículos  de  Maupin.  Yo  busco  la  ver- 
dad de  buena  fe ,  y  no  impugno  sus  opiniones  por  el  insulso  pla- 
cer de  criticar.  Los  números  siguientes  corresponden  á  los  de  las 
aserciones  del  autor. 

1.  °   Es  preciso  convenir  con  Maupin  en  que  el  escobajo  no  encru- 
dece siempre  el  vino :  por  exemplo  en  un  año  de  perfecta  madurez, 
quando  su  color, semejante  al  del  sarmiento,  manifiesta  su  deseca- 
ción, absolutamente  hablando,  se  puede  omitir  el  desgranar.  Sin  em- 
bargo, el  que  busque  la  buena  calidad  del  vino  observará  que  esta 
madera  seca,  ó  casi  seca,  se  hincha  durante  la  fermentación , se  pe- 
netra de  la  materia  del  vino,  y  absorbe  cierta  cantidad  de  su  es- 
píritu ,  de  modo  que  la  mejor  prensa  no  extraería  enteramente  uno 
y  otro;  una  prueba  muy  sencilla  confirma  esta  aserción  :  sepáren- 
se todos  los  hollejos  de  las  uvas  &c,  no  dexando  mas  que  los  es- 
coba/os ,  los  quales  se  secarán  ademas  al  sol ,  para  quitarles  la  par- 
te fluida  que  contienen  :  en  este  estado  pónganse  en  una  cuba  con 
la  proporcionada  cantidad  de  agua ,  y  la  fermentación  no  tardará  en 
efectuarse ;  por  último,  se  sacará  de  este  modo  lo  que  se  llama  co- 
munmente aguapié  ó  aguas  que  destilándolas  en  seguida,  darán  es- 
píritu ardiente  :  si  los  escobajos  se  destilan  sin  hacer  con  ellos  la 
operación  anterior,  se  sacará  un  espíritu  ardiente  de  calidad  muy 
inferior  al  otro.  (  Véase  la  palabra  destilación.  )  Aun  digo  mas: 
se  logrará  mayor  cantidad ,  á  proporción ,  de  aguardiente  de  los  es- 
cobajos que  del  vino  mismo.  Véase  pues  una  pérdida  verdadera, 
una  substracción  de  principios  hecha  al  vino ,  aun  quando  este  es- 
cobajo suponiéndolo  seco  al  principio ,  y  penetrándose  después  del 
fluido  que  fermenta ,  y  del  calor  que  lo  acompaña  ,  no  le  hubiese 
comunicado  su  aspereza.  No  podrá  decirse  que  el  espíritu  azucara- 
do que  forma  el  espíritu  ardiente  se  hallaba  contenido  en  el  esco- 
bajo antes  de  la  fermentación ,  y  que  es  el  mismo  que  se  saca  por 
la  destilación  ;  porque  los  experimentos  citados  prueban  lo  contra- 
rio,  y  basta  repetirlos  para  convencerse  de  ello. 

2.  *    La  opinión  de  todos  los  vinateros  es  que  el  escobajo  con- 
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serva  el  vino.  Si  los  cultivadores  fueran  instruidos  conocerían  el  mo- 
do de  combinarse  los  principios  de  los  cuerpos ,  los  medios  que  em- 
plea la  naturaleza  para  conservarlos  y  destruirlos ,  y  su  opinión  se- 
ria ciertamente  de  gran  peso;  pero  Maupin  sabe  mejor  que  yo  lo 
poco  que  se  h¿n  extendido  los  conocimientos,  y  quan  grandes  han  si- 
do los  inconvenientes  que  ha  tenido  que  vencer  para  abrir  los  ojos 
á  los  que  tiene  ciegos  la  costumbre  :  la  opinión  general  se  sabe  pues 
que  no  es  comunmente  mas  que  un  error. 

Maupin  me  permitirá  que  le  diga  que  el  desgranar  no  es  una 
práctLa  usada  meramente  por  algunos  curiosos.  En  casi  todo  el  ba- 
xo  LangneJoc,  por  exemplo,  y  en  otros  muchos  parages  que  po- 
dría citar  se  desgrana  rigorosamente,  no  para  perfeccionar  los  vinos 
(  de  lo  que  no  se  acuerdan  )  ,  sino  por  economía.  Como  los  viñe- 
dos son  inmensos  ,  y  todas  las  habitaciones  ó  bodegas  están  en  las 
aldeas,  cosaria  mucho  el  acarreo  :  desgranan  pues  en  la  misma  vi- 
ña ,  y  extienden  los  escobajos  por  el  suelo.  Así  ,  fuera  del  calor 
del  clima  y  de  las  demás  causas  que  influyen  en  las  calidades  de 
los  vinos,  jamas  son  ásperos;  pero  si  se  dexa  el  escobajo,  si  fermen- 
ta con  la  uva,  el  vino  es  duro,  durísimo. 

3.°  Maupin  reprueba  con  razón  el  método  de  echar  alumbre  en 
los  vinos ;  pero  se  funda  en  la  acción  del  ácido  del  alumbre  ,  y  de. 
la  tierra  que  le  sirve  de  base ,  por  comparación  con  el  ácido  del  es- 
cobajo y  su  sabor  estíptico  t  esta  comparación  no  parece  exácta.  El 
alumbre  se  compone  de  ácido  vitrióiico  ó  sulfúrico,  y  de  una  tier- 
ra casi  arcillosa  ,  y  su  estipticidad  pende  de  que  la  base  de  este 
ácido  no  está  tan  exactamente  saturada  como  la  de  las  demás  sa- 
les vitriólicas ,  cuya  base  es  térrea  :  este  ácido  se  disuelve  en  el  agua, 
porque  contiene  la  mitad  de  su  peso  de  agua.  El  tártaro  es  mucho 
mas  ácido  que  el  alumbre,  y  está  unido  á  una  porción  oleosa  que 
le  impiJe  hasta  cierto  punto  disolverse  en  el  agua  :  se  necesita  por 
lo  menos  diez  y  siete  partes  de  agua  para  una  de  tártaro.  En  fio, 
su  base  es  una  tierra  grosera,  y  el  todo  está  concretado  por  una 
gran  cantidad.de  ayre.  El  tártaro  contenido  en  el  escobajo  se  dife- 
rencia algo  del  que  se  halla  en  la  pulpa  del  grano  :  seria  cosa  muy 
Larga  seguir  este  análisis  químico ,  incomprehensible  quizá  para  el  co- 
mún de  los  lectores. 

Es  pues  claro  que  el  ácido  del  alumbre  combinado  con  el  aguar- 
diente casi  no  puede  absorber  parte  de  su  agua,  pues  ya  está  uni- 
do con  la  mitad  de  su  peso  de  esta  ,  y  que  el  ácido  del  tártaro 
se  une  muy  difícilmente  con  ella  á  causa  de  las  partes  oleosas  que 
contiene ;  en  fin ,  porque  no  se  disuelve  en  el  espíritu  de  vino  que 
precipita  el  tártaro  contra  las  paredes  interiores  de  los  toneles,  con- 
forme se  va  perfeccionando  la  fermentación  insensible  de  este  espí- 
ritu de  vino,  ¿Reúne  pues  en  razón  de  la  masa  arcillosa  <5  vitrioli- 
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ca  del  alambre  los  principios  constituyentes  del  vino?  Esto  es  lo 
que  habia  que  probar,  y  no  veo  cómo.  ( Véase  lo  que  se  dice  en 
Ja  palabra  alumbrar  el  vino.  ) 

Si  el  alumbre  puede  producir  algún  efecto  disolviéndose  en  el  vi- 
no es  por  su  ayre  de  composición  que  se  extiende  por  el  fluido, 
pqrque  este  ayre  es  el  moderador  de  la  descomposición  ó*  de  la  des- 
unión de  los  principios  de  los  cuerpos.  Así,  suponiendo  que  el  áci- 
do tartaroso  del  escobajo  se  una  con  el  mosto  en  la  cuba ,  pronto 
se  precipitará  quando  se  forme  el  espíritu,  y  se  depositará  en  el  hon- 
dón de  las  cubas. 

Los  vinos  verdes  se  confunden  malamente  con  los  ásperos  óVdu-* 
ros :  son  verdes  quando  la  uva  no  ha  adquirido  la  madurez  conve- 
niente :  son  ásperos  y  duros  quando  el  vino  ha  fermentado  con  los 
escobajos;  y  esta  aspereza  y  dureza  no  pende  del  ácido  propiamen- 
te dicho  del  escobajo ,  sino  del  xugo  áspero  que  contiene ,  el  qual 
saca  esta  aspereza  del  xugo  mismo  de  vegetación,  de  la  savia  de 
la  vid. 

Por  poco  que  se  conozca  la  estática  de  los  vegetales,  y  los  me- 
dios empleados,  por  la  naturaleza  para  modificar  y  perfeccionar  los 
xugos  destinados  á  la  formación  de  los  frutos  y  de  las  semillas ,  se 
verá  que  el  grano  de  la  uva  está  unido  al  escobajo  por  un  pedún- 
culo muy  pequeño  y  delgado ;  que  el  escobajo  refina  los  xugos  que 
le  envia  la  cepa ,  y  que  este  pedunculillo  refina  también  los  que  le 
comunica  el  escobajo;  en  fin,  que  la  cubierta  herbácea  que  cubre  la 
otra  cubierta  casi  leñosa  de  las  pepitas  de  la  uva ,  absorbe  lo  poca 
que  queda  de  esta  astricción  vegetal  en  el  xugo  de  la  uva  :  basta» 
masticar  estas  pepitas  para  convencerse  de  ello  :  quanto  menos  ma- 
dura está  la  uva,  mas  ásperos  son,  y  mas  dulce  la  almendra  que  Con- 
tienen. La  industria  del  hombre  ha  sabido  sacar  gran  partido  de  este 
fruto;  pero  la  naturaleza  pensaba  mas  bien  en  la  formación  y  en  Ja 
perfección  de  la  almendra  que  debia  producir  la  planta  :  esta  pepi- 
ta es  el  último  análisis ,  la  quinta  esencia  de  todos  los  xugos ,  y  la 
parte  que  tiene  mas  ayre  inflamable.  ¡ 

4.0  Quando  por  cjualquier  causa  hay  superabundancia  de  agua 
en  la  nva ,  el  escobajo  mejora  los  vinos  &c.  Nada  puede  mejorar 
un  licor  sino  la  buena  combinación  de  sus  principios ,  6  la  adición 
de  ios  que  le  faltan.  Conforme  diré  en,  el  artículo  vino,  el  escoba- 
jo no  contiene  parte  alguna  azucarada  ,  y  así  no  produce  tampoco 
ninguna  espirituosa.  En  los  años  lluviosos  el  ácido  abunda  en  el  vi- 
no ,  porque  contiene  pocas  partes  azucaradas  ,  y  en  corto  número 
para  encubrirlo:  luego  es  inútil  añadirle  un  ácido  que  no  constitu- 

Ífe  el  vino,  ni  le  suministra  principio  alguno;  tanto  valdría  echar- 
e  sarmientos  picados.  El  sabor  vinoso  dista  mucho  ciertamente  del 
áspero ,  y  el  mejor  vino  es  el  que  no  hace  en  el  paladar  impresión 
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alguna  astringente.  Yo  no  dudo  del  hecho  que  refiere  Maupin,  quan- 
do  dice  haberse  dado  la  preferencia  á  un  vino  de  uva  sin  desgra- 
nar, en  comparación  de  otro  de  uva  desgranada;  pero  me  atrevo  á 
decirle  que  esta  comparación  pende  de  una  multitud  de  circunstan- 
cias :  por  mi  parte  puedo  asegurarle  que  en  todos  los  parages  don- 
de se  acostumbra  desgranar  las  uvas  son  preferidos  los  vinos  que 
se  hacen  sin  el  escobajo. 

5.0  El  escobajo  ayuda  la  fermentación  &c.  en  la  apariencia  y 
no  en  la  realidad.  Convengo  en  que  el  mosto  de  uva  sin  desgranar 
parece  que  fermenta  mucho  mas  que  el  otro.  En  efecto  ,  su  ruido 
es  mayor ,  y  el  orujo  sube  mas ;  pero  estas  señales  exteriores  pen- 
den de  que  los  escobajos  hacen  mas  fácil  la  salida  del  ayre  fixo ,  por 
los  intersticios  que  quedan  entre  ellos,  y  de  que  siendo  mas  ligeros 
que  el  ñuido ,  se  suben  á  la  superficie ,  ya  por  el  calor  de  la  fer- 
mentación que  dilata  el  fluido ,  ya  por  el  ayre  que  se  forma.  Por 
el  contrario,  el  vino  de  uva  bien  desgranada  y  bien  pisada  hace  su- 
bir poco  á  poco  sus  hollejos ,  los  pega  unos  contra  otros  ,  y  forma 
una  especie  de  costra  muy  unida,  apretada  y  gruesa,  que  impide  en 
gran  parte  ja  salida  del  ayre ,  y  que  por  consiguiente  disminuye  su 
ruido.  A  estas  razones  añadiremos  la  experiencia.  Compárense  los 
productos  de  dos  cubas  en  iguales  circunstancias ,  la  una  de  mosto 
de  uva  desgranada ,  y  la  otra  por  desgranar  ,  y  se  verá  quando  la 
fermentación  esté  en  su  periodo  que  el  vino  de  esta  última  está  mas 
espeso  y  menos  descargado  de  su  mucilago  y  de  su  parenquima  que 
el  de  la  cuva  de  uva  desgranada.  Basta  tener  ojos  para  juzgar  de 
este  hecho.  La  conseqüencia  que  resulta  de  esta  prueba  es,  que  la 
fermentación  es  mas  completa  en  la  una  que  en  la  otra. 

£1  exemplo  de  la  raspa  sola  que  fermenta  en  el  agua  no  es  con- 
cluyeme :  experimentará  la  fermentación  vinosa  si  está  impregnada 
del  xugo  de  la  uva  ;  y  si  no  lo  está,  sufrirá  una  fermentación  pú- 
trida y  no  vinosa ,  tal  como  se  efectuaría  en  los  sarmientos  ú  otros 
vegetales.  En  este  sentido  el  escobajo  no  ayuda  la  fermentación  vi- 
nosa ,  y  si  fermenta  como  el  vino  es  por  el  xugo  de  que  está  im- 
pregnado. 

6.°  El  escobajo  impide  que  los  vinos  se  ahilen.  Esta  aserción 
pide  que  se  pruebe.  Pocos  vinos  están  sujetos  á  esta  enfermedad, 
que  yo  miro  como  un  vicio  de  la  especie  de  ciertas  uvas  (  Véase 
el  artículo  vino.  )  :  2.0  de  la  naturaleza  del  suelo  en  que  está  plan- 
tada la  cepa :  3.0  y  de  que  el  vino  no  ha  fermentado  bastante.  To- 
dos saben  que  el  vino  que  se  ahila  se  repone  de  esta  enfermedad 
haciendo  rodar  la  cuba  ,  ó  sacándola  de  la  cueva ,  y  dexándola  al 
ayre  por  algunas  horas ,  6  echándole  algún  ácido ,  ó  todavia  me- 
jor ,  un  poco  de  ayre  fixo.  El  vino  se  ahila ,  porque  el  ayre  fixo 
que  contenia  se  ha  separado  de  él ;  y  este  vino  en  nuestras  pro-* 
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Vincias  meridionales  se  descomponía  muy  pronto.  Todas  estas  ope- 
raciones se  dirigen  á  volverle  á  introducir  el  ayre ,  que  no  obra  en 
él  como  un  ácido.  Si  se  mezclan  los  vinos  de  las  especies  de  vi- 
des que  son  propensas  á  hacerle  padecer  el  ahilamiento,  con  vino 
de  otra  especie  de  uva  del  mismo  terreno ,  aunque  hecho  sin  esco- 
bajos ,  no  se  ahilará;  el  escobajo  no  impide  pues  el  ahilamiento.  El 
gran  secreto  está  en  conservar  el  ayre  de  combinación  en  el  vino. 
Los  vinos  que  se  ahilan  tienen  el  gusto  dulce  y  pastoso,  y  son  muy 
indigestos,  porque  el  ayre  íixo  no  los  sazena.  En  general  todos  los 
vinos  expuestos  á  esta  enfermedad  son  poco  espirituosos,  principal- 
mente quando  proviene  de  defecto  en  la  primera  fermentación. 

7.0  Se  han  de  dexar  los  escobajos  en  los  años  en  que  haya 
putrefacción  ,  enmohe cimiento  &c. 

listo  es  suplir  un  mal  con  otro.  El  ácido  y  la  dureza  no  cons- 
tituyen jamas  el  vino  :  en  este  caso  se  ha  de  ayudar  la  naturale- 
za ,  y  devolverle  lo  que  la  putrefacción  ha  destruido  ,  añadiéndole 
un  cuerpo  azucarado  qualquiera ,  como  se  dirá  en  la  palabra  vino, 
y  también  un  poco  de  ayre  fixo,  si  es  necesario ,  para  dar  una  fuer- 
te cohesión  y  adherencia  á  los  principios.  El  vino  solo  se  conserva 
por  sus  partes  vinosas  y  no  por  tas  extrañas  :  nunca  han  pensado 
los  Normandos,  Picardos, Bretones,  y  Vizcaínos  Españoles  en  con- 
servar sus  sidras  echándoles  las  hojas  y  brotes  de  los  manzanos ,  sin 
embargo  de  que  la  pariedad  seria  perfecta. 

8.°  Se  han  de  dexar  en  los  vinos  que  se  han  de  trasportan 
lo  mismo  que  en  los  otros.  Quanto  mas  dulce  es  un  vino  pasará 
mejor  el  mar  ,  y  la  navegación  transformará  este  dulce  en  espíritu. 
Un  azumbre  de  aguardiente  bueno  producirá  mejor  efecto  que  to- 
dos los  escobajos  del  universo,  si  el  vino  es  débil  y  no  tiene  bas- 
tante fortaleza.  El  azúcar  6  la  miel  en  corta  cantidad  suministrarán 
al  vino :  i.°  el  ayre  fixo  que  contienen  :  2°  la  parte  azucarada  que 
le  falta  para  que  sea  segura  la  navegación. 

Estoy  muy  lejos  de  aprobar  estas  supercherías,  que  solo  refiero 
para  dar  á  conocer  los  principios  que  hacen  conservar  el  vino.  To- 
do el  que  usa  de  ellas  es  un  bribón  ;  porque  no  debe  vender  su 
vino  sino  quando  está  mas  que  moralmente  seguro  de  su  duración. 

9.0  En  los  años  abundantes,  si  se  hace  bien  el  vino,  si  se  tra- 
siega á  tiempo ,  y  hay  buenas  cuevas ,  no  se  necesitan  los  esco- 
bajos. 

io.°  Ningún  motivo  hay  que  obligue  d  quitar  el  escobajo ,  aun 
quando  hubiese  que  trasegar  antes  de  completarse  la  fermenta- 
ción. Convengo  en  que  produciría  en  este  caso  efectos  menos  des- 
agradables; pero  el  escobajo  se  apropiará,  en  quanto  pueda,  la  parte 
azucarada  que  lo  rodea  ,  y  el  espíritu  conforme  se  vaya  formando. 
¿Y  por  qué  causa  se  ha  de  sufrir  voluntariamente  esta  pérdida? 
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ii.°  Conviene  dexar  el  escobajo,  porque  el  desgranar  aumen- 
ta los  gastos  sin  provecho.  En  el  baxo  Languedoc  he  visto  la  prác- 
tica mas  pronta  V  económica  de  desgranar  de  quantas  conozco,  cu- 
ya descripción  se  verá  en  el  capítulo  siguiente.  Respondo  por  mi 
propia  experiencia  que  el  desgranar  uva  para  ciento  y  noventa  ó* 
doscientas  arrobas  de  mosto  no  me  pasa  de  seis  reales.  Si  se  com- 
para ahora  lo  que  hubiera  costado  el  trasporte  de  la  uva  sin  des- 
granar desde  la  viña  á  la  bodega ,  quedará  el  gasto  reducido  á  cero. 

1 2.0  Los  defectos  que  se  le  atribuyen  no  nacen  únicamente  del 
modo  de  hacer  los  vinos.  Pónganse  estos  escobajos  en  agua  clara  por 
doce  ó*  veinte  y  quatro  horas  ,  y  tomará  un  gusto  desagradable ,  ás- 
pero y  estíptico :  el  mismo  efecto  hacen  en  el  vino,  pero  se  advier- 
te mas ,  porque  pocos  vinos  tardan  solo  veinte  y  quatro  horas  en 
completar  su  fermentación ,  y  porque  esta  obra  en  el  escobajo  ayu- 
dada por  el  calor  que  adquiere. 

La  dureza  causada  por  el  escobajo  no  es  de  modo  alguno 
condición  inseparable  de  la  conservación.  En  1762  hice  vino  en 
Cote-rotie  con  uva  desgranada  rigorosamente;  y  quando  pasé  á  Lyon 
en  1780  ,  lo  encontré  muy  delicioso.  Si  hubiera  buenas  cuevas  en 
el  baxo  Languedoc,  y  se  cuidase  de  hacer  bien  el  vino,  seria,  por 
decirlo  así ,  eterno ,  aunque  allí  se  desgrana  la  uva ;  pues  es  seguro 
que  ios  que  no  hacen  esta  operación  no  conservan  mejor  sus  vinos 
que  los  otros. 

14.0  No  veo  ningún  motivo  para  que  se  dexe  de  desgranar,  y 
para  que  los  que  habian  principiado  á  practicarlo  no  sigan  hacién- 
dolo :  por  el  contrario,  esta  costumbre  se  va  extendiendo  cada  vez 
mas ;  y  si  los  métodos  que  se  siguen  son  costosos  ,  es  fácil  adoptar 
el  del  baxo  Languedoc ,  muy  económico  y  muy  expeditivo  :  méto- 
do que  no  es  particular  á  esta  sola  provincia. 

i$.°  Los  escobajos  aumentan  el  sabor  al  terruño  ,  porque  están 
impregnados,  como  el  xugo  de  la  uva,  del  agua  de  la  savia ,  6  del 
principio  odorífero  de  ciertas  plantas  que  abundan  en  las  viñas ,  ta- 
les, por  exemplo,  como  las  caléndulas ,  las  aristoloquias  &c  Sé  que 
cada  especie  de  uva  tiene  su  gusto  particular;  pero  la  prueba  mas 
completa  de  que  no  hay  que  atribuirle  el  sabor  al  terruño,  es  que 
transportada  á  otro  suelo  y  á  otro  clima,  lo  pierde.  Los  vinos  blan- 
cos de  San  Peray  en  el  Vivarés  tienen  un  saborcillo  de  violeta; 
el  de  los  de  Seyssuel  junto  á  Vienna  es  muy  semejante  ,  y  sin 
embargo  estas  viñas  están  plantadas  de  uvas  de  especie  muy  dife- 
rente. Las  viñas  inmediatas  á  uno  ú  otro  de  estos  parages  son  del 
mismo  género,  y  sin  embargo  los  vinos  de  su  cosecha  no  tienen 
el  mismo  olor.  Cinco  viñas  hay  juntas  en  el  territorio  propiamente 
llamado  de  Cote-rotie ,  plantadas  de  la  misma  clase  de  cepas ,  y  no 
obstante  se  distingue  fácilmente  al  gusto  el  vino  de  cada  viña.  ¡Quan- 
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tos  exemplos  semejantes  podríamos  citar!  El  sabor  al  terruño  es 
propio  de  cada  suelo  :  convenpo  en  que  algunas  especies  de  uvas 
tienen  por  sí  mismas  un  gusto  desagradable ;  pero  no  se  debe  con- 
fundir este  con  el  primero. 

De  estas  observaciones  concluyo  :  i.°  que  en  ningún  caso  se  de» 
be  conservar  el  escobajo  :  2.0  que  comunica  al  vino  todas  sus  ma- 
las calidades,  sin  suministrarle  ninguna  buena:  3.0  que  contiene  los 
mismos  principios  constitutivos  del  vino  que  los  sarmientos :  4.0  que 
se  apropia  sin  provecho  alguno  mucha  porción  de  la  parte  espiri- 
tuosa y  azucarada  del  vino :  j.°  en  fin,  que  lejos  de  mejorar  el  vi- 
no, lo  hace  peor. 

Repito  otra  vez  que  nada  de  quanto  acabo  de  decir  ha  sido 
con  objeto  de  incomodar  á  Maupin,ni  de  disminuir  el  buen  efec- 
to que  han  hecho  sus  obras,  pues  merece  el  agradecimiento  del  pú- 
blico ;  pero  yo  veo  las  cosas  de  otro  modo.  He  hecho  desgranar 
las  uvas  para  los  vinos  del  Beaujolés,  tan  ligeros  como  los  de  Bor- 
goña;  para  los  del  Orleanés ,  del  Gatinoes ,  y  del  Vexin  Francés» 
donde  son  ordinarios  é  insulsos;  en  el  Delfinado,  el  Lyones,  la  Pro» 
venza ,  el  Languedoc ,  y  en  todas  partes  se  han  mantenido ,  y  han 
sido  mas  delicados  que  los  hechos  sin  desgranar.  Ademas  ,  como 
esta  diversidad  de  opiniones  se  fonda  en  hechos ,  quisiera  que  las 
personas  instruidas  juzgasen  por  comparación ,  é  hiciesen  y  cuidasen 
sus  vinos  del  modo  indicado  en  la  palabra  vino. 

CAPITULO  II. 

DB  LAS  DESG RA* ADERAS  6  GARRASPADERAS. 

■  ■  a 

Varían  según  las  provincias.  En  unas  es  una  red  de  mallas  anchas, 
formada  de  cuerdccillas  de  una  buena  linea  de  diámetro  ,  y  ex- 
tendida y  sujeta  sobre  un  marco  de  madera  colocado  sobre  la  su- 
perficie de  la  cuba  ;  en  otras  es  una  tabla  ancha,  en  plano  inclina- 
do, y  cuya  base  corresponde  á  la  cuba.  Sobre  esta  tabla  y  á  la  al- 
tara de  tres  pulgadas  está  puesto  un  enrejado  de  madera ,  formado 
de  unas  tablillas  del  largo  de  la  tabla  ,  puestas  unas  junto  á  otras, 
y  dexando  entre  si  el  hueco  de  una  pulgada.  En  el  primer  caso 
conforme  llegan  los  racimos  de  uvas  de  la  viña  se  echan  en  la 
red ,  y  unos  nombres  pasan  arriba  y  abaxo  el  embés  de  un  rastri- 
llo por  encima  de  las  uvas ,  hasta  que  los  granos  se  separan  del 
escobajo ;  y  volviendo  después  el  rastrillo  por  el  lado  de  los  dien- 
tes, quitan  los  escobajos  despojados  de  uvas  :  por  este  método  el 
grano  se  desprende  á  la  verdad  del  escobajo ;  pero  no  queda  bas- 
tante destripado,  y  cae  casi  entero  en  la  cuba.  Este  inconveniente  se 
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remedía,  en  quanto  es  posible,  pisándolo  desunes  dentro  de  la  cu- 
ba; pero,  sin  embargo,  nunca  queda  como  debe.  En  el  segundo 
los  hombres  andan  continuamente  por  cima  de  las  tablillas ,  pisan 
la  uva ,  y  quando  ya  está  bastante  destripada  quitan  los  escobajos 
que  quedan:  de  este  modo. se  desperdicia  mucho  vino,  porque  el 
mucilago  y  el  xugo  de  la  uva  se  quedan  entre  los  pedúnculos  del 
racimo.  Todos  estos  escobajos  empapados  así  se  echan  en  una  vasija 
aparte  con  agua,  y  se  hace  un  aguapié,  que  sabe  mucho  mas  al 
escobajo  que  la  que  se  hace  con  el  escobajo  mismo  después  de  ha- 
ber sufrido  la  fermentación  vinosa  con  la  uva ,  porque  esta  se  ha 
apropiado  ya  su  dureza,  su  astricción  &c.  Respondo  de  este  he- 
Xlío  por  experiencia.  E\  espacio  que  hay  entre  las  tablillas  de  esta 
-desgranadera  se  atasca  muy  á  menudo  con  ios  escobajos  pisados 
por  los  pateadores,  y  algunas  veces  tanto,  que  apenas  puede  pasar 
ti  mosto ,  y  otras  no  pasa.  Entonces  se  levanta  el  enrejado,  se  lim- 
pia, y  se  vuelve  á  poner  sobre  la  tabla;  pero  esto  ocasiona  pérdida 
.de  tiempo,  y  desordena  ó  atrasa,  la  operación:  y  no  se  necesita  tanto 
para  distraer  ó  disgustar  á  los  -  trabajadores.  La  ■  ventaja  de  este  ins- 
trumento es  que  sirve  al  mismo  tiempo 'para  pisar  la  ova ,  aunque 
bastante  imperfecto  á  la  verdad.  En  algunos  parages  pisan  la  uva 
sobre  la  tabla  nada  mas ,  y  amontonan  los  escobajos  a  un  lado,  des- 
pués de  (>ien  pisados,  para  que  escurran  una  parte  del  xugo  que 
contienen ,  y  los  quitvn  i  para  colocar  otros  nuevos'  en  el  mismo  lo- 
gar ;  algunos  últimamente ,  si  el  tablón  es  bastante  grande ,  dexan 
todo  el  escobajo  hasta  que  se  ajeaba  la;  operación.  Por  lo  coman, 
los  extremos  de  estos  grandes  tablones  que  corresponden  á  la  cu- 
ba tienen  una  especie  de  rastrillo  pequeño  ó  rejilla  muy  angosta, 
para  que  solo  el  mosto  caiga  en  la  cuba  ,  y  los  granos  sin  pi- 
sar se  queden  en  el  tablón.  Yo  preferiría  esta  desgranadera  á  la  pru? 
mera,  sin  embargo  de  la  gran  cantidad  de  mucilago  y  de  vino  que 
se  queda  en  el  escobajo,  porque  con  una  misma  operación  se  des- 
grana y  pisa.  Pero  también  diré  que  con  este  pisoteo  quedan  los 
escobajos  mas  molidos,  y  por  consiguiente  comunican  mas  su  amar-* 
go  y  aspereza  al  mosto. 

En  1770  propuse  una  desgranadera,  que  en  aquel  tiempo  mira» 
ba  como  excelente,  y  que  muchos  copiáron  de  mi  modelo:  enton- 
ces no  conocía  otras  mas  perfectas,  pero  en  el  dia  no  me  gusta. 
Estaba  colocada  sobre  la  parte  superior  de  la  cuba,  llenando  todo 
su  hueco  y  sin  salir  de  sus  bordes  :  formaban  estos  un  caxon  de 
cosa  de  un  pie  de  profundidad  ,  y  el  fondo  estaba  guarnecido  de  bar- 
retas de  hierro  aseguradas  con  alambres  á  unos  travesanos  igualmen- 
te de  hierro ,  que  pasaban  por  debaxo  y  sostenían  y  juntaban  todos 
las  barretas  ó  travesanos  de  seis  á'  siete  líneas  de  grueso ;  la  distan- 
cia de  unos  á  otros  era  de  una  pulgada.  Se  destiipaba  la  uva  con 
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Rastrillos  de  dientes  muy  cortos ,  y  el  escobajo  retenía  así  poco  xu- 
xo;  pero  el  grano  caia  qnasi  entero  en  la  cuba.  En  la  palabra  fer- 
mentación se  verá  el  vicio  <jue  resulta  de  Ja  conservación  de  los 
granos  enteros:  todos  estos  métodos  son  malos  y  pesados ;  el  que 
está  adoptado  y  se  sigue  en  el  baxo  Langüedoc  me  parece  infini- 
tamente mejor. 

Para  formarse  una  idea  de  esta  operación  es  necesario  consultar 
la  lámina  relativa  al  artículo  vasijas  para  vino.  Lafg.  Jj?  repre- 
senta un  cubeto  de  vendimiar,  y  la  14  la  desgranadera  propiarnen-" 
te  dicha,  que  es  un  pedazo  de  madera  ide  cosa  de  una  pulgada  de- 
grueso,  y  de  diez  y  ocho  á  veinte  y  quatro  de  largo,  dividida  há- 
cia  su  medio  en  tres  partes  y  formando  una  horquilla  triangular;  la 
muger,  jzg.  75,  que  na  de  desgranar  levanta  el  cubeto, por  un  lado, 
y  lo  mantiene  así  sujeto  entre  las  dos  rodillas  ,  lleno  hasta  la  ter- 
cera ó  quarta  parte  de  uvas  sin  pisar.  En  una  mano  tiene  el  man- 
go de  ia  horquilla ,  y  con  otra  uno  de  sus  dientes  ,  y  con  los  otrosí 
dos  dientes  apisona  las  uvas  ,  separa  Jos  escobajos  y  los  arroja.  De 
un  cesto  pasa  á  otro  ,  hace  la  misma  operación  ,  y  sigue  así  con  los 
demos.  Si  él  cesto  está  demasiado  lleno  cuesta  mucha  pena  esta  ope- 
ración, y  se  hace  mal;  pero  si  solo  tiene  la  cantidad  conveniente, 
es  un  trabajo  que  se  puede  tomar  por  diversión.  Después  juntan  los 
hombres  lo  desgranado,  llenan  los  cubetos  ¿  y  Jos  cargan  en  las  car-< 
retas:  los  cubetos  están  colocados  en  los  linderos. de  las  viñas,  y  umv 
«ola  desgranadora  basta  para  diez  6  doce  vendimiadoras.  Las  des*' 
granadoras  ganan  mas  jornal  que ,  las  demás  rougcres,  és  decir  ,  dos 
rea/es,  y  no  se  da  de  comer  á  ninguna. 

Esta  uva,  aunque  separada  del  escobajo,  no  está  todavía  en  estado 
de  entrar  en  la  cuba;  es  preciso  que  antes  esté  el  grano  bien  des- 
pachurrado, para  que  la  pulpa  nade  en  un  ¡  gran  vehículo  ,  y  que 
Ja  corteza  ó  eáscára  interior  que'  contiene  únicamente  la  parte  co- 
lorante presente  la  mayor  superficie; posible  al  espíritu  ardiente,  se- 
un  se  vaya  formando,  para  que  disuelva  mayor  cantidad  de  ella. 
¿n  la  palabra  fermentación  se  tratará  mas  circunstanciadamente 
este  punto. 

Conforme  van  llegando1  los  cubetos  á  la  bodega  se  va  echando 
la  uva  en  la  vasija  en  que  se  ha  de  pisar,  que  se  asemeja  en  la  he- 
chura á  una  artesa  de  amasar  de  diez  y  ocho  á  veinte  y  quatro  pul- 
gadas de  alto.  Si  está  colocada  sobre  la  cuba ,  lo  que  es  mucho  me-  » 
jor  que  al  lado,  una  simple  reja  formada  de  listones  de  madera  bien 
lisos  basta  para  su  fondo,  no  debiendo  estar  separada  una  barra  de 
Otra  mas  de  seis  líneas,  para  que  ningún  grano  pueda  pasar  por  entre 
ellas  sin  despachurrarse. 

Si  se  coloca  al  lado  de  la  cuba,  ha  detener  necesariamenre:  r." 
ti  fondo  sólido  ,  abierto  por  delante  para  que  el  licor  corra  á  uní 
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vasija  destinada  para  recibirlo :  2.0  á  seis  pulgadas  de  alto  encima  del 
fondo  fixo  ha  de  haber  un  suelo  movible  ,  y  hecho  de  un  enre- 
jado sostenido  por  barras  de  madera  y  travesanos;  del  suelo  mo- 
vible cae  el  mosto  al  sólido  &c.  Quando  los  granos  están  bien  pi- 
sados y  bien  despachurrados  en  las  pisaderas ,  los  que  han  hecho  la 
operación  echan  con  unas  palas  en  la  cuba  la  pulpa  que  se  ha  pi- 
sado ;  pisan  uva  nueva  ,  y  continúan  asi  hasta  que  no  queda  nin- 
guna. QuantoNmenos  uva  se  pisa  á  un  tiempo,  tanto  mejor  se  es- 
truja, y  tanto  mas.se  adelanta;  y  aunque  un  hombre  estuviese  pi- 
sando un  dia  entero,  si  la  pisadera  está  demasiado  llena  siempre  que- 
dará mal.  '. 

El  estrujamiento  del  grano  me  parece  uno  de  los  puntos  mas 
esenciales  para  la  buena  fermentación,  i  indispensable  para  asegurar 
el  color  perfecto  del  vino.       :  i 
-Es  fácil  hacer  otras  desgránaderas  diferentes  de  las  deque  acabo 
de  hablar ;  pero  dudo  quesean  mas  expeditivas  ni  mas  sencillas. 

'DESGRASAR.  Med.  veterin.  Llámase  así  una  operación  inven- 
tada por  ios  albeytares  antiguos,-  y  practicada  todavía  por  los  poco 
instruidos,  que  consiste,  según  ellos,  en  descargar  la  vista  de  los 
Caballos.  ,..>.,,. 

Esta  operación  se  executa  de  dos  modos,  ó*  se  desgrasan  los  ojos 
por  arriba  *  sacando  y  arrancando  con  una  eri ha  *  especie  de  gancho  ,  la 
grasa  que  ocupa  pbr*0'de  la  cavidad  cigomática  y  el  fondo  de  la  ca- 
vidad orbicular,  6 r se  desgrasan  por  abaxo,  extirpando  la  membrana 
etíáotante  ry  >U  .carúncula  lacrimal.  (  V.  carúncula  lacrimal.) 

Los  mariscales  instruidos  no  practican  ya  esta  operación,  por- 
queros caballos  no  adquieren  con  esto  ninguna  ventaja ,  sino  mas 
bien  desórdenes,  que  no  se  pueden  reparar  después  con  facilidad, 
porque  las  grasas  sen  absoluta  mente  necesarias  para  sujetar  el  glo- 
bo del  ojo ,  infinitamente  mas  pequeño  que  la  cavidad  que  lo  con- 
tiene, y  le  sirven: como  de  almohadón,  k>  lubrifican,  lo  defien- 
den de  la  dureza  de  las  paredes  que  le  lastimarían,  y  mantienen 
en  los  músculos  una  suavidad,  que  es  la  sola  que  puede  asegurar  y 
facilitar  la  continuación  y  posibilidad  de  sus  movimientos:  »por  lo 
qual  es  fácil  juzgar,  dice  Bourgelat,  hasta  qué' pumo  se  extienden 
las  luces  de  los  autores  que  han  aconsejado  esta  operación;'*  á  lo 
que  podemos  añadir  también,  y  el  poco  discernimiento  de  los  maris- 
cales que  la  executan  aun  en  el  dia  en  las  ciudades  y  aldeas.  M.  T.  (*) 

(*)  La  amputación  de  la  uf*A  ó  membrana  clinotante  es  mas 
común  en  España,,  que  el  extraer  la  gordura  del  ojo  por  la  cuerea* 
(V*  uña.) 

<  DESHERRAR.  Med.  veterin.  Es  quitar  la  herradora  del  cas- 
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co  de  los  anímales ,  ya  sea  para  herrarlos  nuevamente ,  ó  para  re- 
conocer alguna  enfermedad  que  padezcan. 

Aunque  esta  operación  corresponde  á  la  palabra  herrar  y  berra* 
dura  ,  se  dirá  que  para  desherrar  es  necesario  quitar  los  rivetes  ó  re- 
dobladuras de  los  clavos,  ya  sea  con  el  cortafrío  ó  con  las  tenazas; 
en  seguida,  si  los  clavos  presentan  una  parte  de  su  cabeza,  de  modo 
que  sea  fácil  agarrarlos  con  las  tenazas,  se  sacarán  uno  á  uno;  pero 
si  no  presentan  ninguna  cabeza  se  meterán  las  bocas  de  las  tenazas 
por  el  callo  de  la  herradura  ,  y  cogiéndolas  el  artista  por  los  ra- 
males con  una  mano ,  y  con  la  otra  apoyándola  en  el  casco  del  ani- 
mal, levantará  un  poco  la  herradura,  y  por  consiguiente  los  clavos, 
por  gastados  que  estén ,  se  manifestarán ,  de  modo  qoe  podrán  co- 
gerse uno  á  uno  con  las  tenazas ;  y  en  sacándolos  todos  se  caerá  la 
herradura.  / 

"desherrarse  :  es  quitarse  la  herradura  un  animal,  ya  sea  pisán- 
dosela con  el  un  pie ,  ó  ya  alcanzándose  la  del  anterior  con  el  poste- 
rior. En  algunos  animales  es  un  defecto  de  consideración,  pero  cor- 
regible con  una  herradura  aplicada  con  método.  (Véase  el  artículo 

HERRADURA. ) 

DESHIELO.  Temperatura  bastante  considerable  del  avre  para 
derretir  el  hielo.  Hay  dos  suertes  de  deshielos,  uno  causado  insen- 
siblemente por  la  elevación  del  sol  sobre  nuestro  horizonte,  la  qual 
termina  la  duración  del  invierno:  porque  el  frió  seria  perpétuo  si 
los  rayos  del  sol  se  dirigiesen  siempre  muy  obliquamente  á  la  tier- 
ra que  habitamos ;  y  el  otro  acontece  por  el  invierno ,  quando  los 
vientos  del  sur  rechazan  los  del  norte ,  y  extienden  un  a  y  re  mas 
caliente  y  mucho  mas  húmedo.  Mientras  el  deshielo  acaecen  en 
los  árboles  fenómenos  muy  singulares  para  que  se  pasen  en  silen- 


I.  Durante  muchos  dias  antes  del  deshielo ,  el  frío  es  mas  vi- 
vo ,  el  viento  norte  mas  fuerte  ,  el  cielo  está  mas  limpio ,  las  es- 
trellas mas  brillantes,  y  todas  las  tardes  al  ponerse  el  sol  se  ve  ex- 
tendida por  el  lado  del  mediodía  una  capa  encarnada  muy  obscu- 
ra, que  es  el  viento  sur  que  va  extendiéndose  poco  á  poco  por  la 
parte  superior  de  la  atmósfera,  abate  el  viento  del  norte,  lo  hace  • 
mas  sensible  por  la  evaporación  que  ocasiona  ,  y  en  fin  por  los 
crecidos  rocíos,  que  en  este  caso  forman  la  escarcha  (Véase  esta 
f  al  abra.) ;  así  quando  los  vientos  se  contrarían  por  muchos  dias 
los  árboles  secubren.de  ella.  He  observado  á  menudo  que  ios  fríos 
rigurosos  y  duraderos  provenían  del  combate  obstinado  de  ambos 
vientos.  Si  en  este  intervalo  el  viento  del  sur  cedia  completamen- 
te ,  se  disminuía  el  rigor  del  frió;  volvia  á  aumentarse  quando  re- 
cobraba alguna  fuerza  el  frió,  y  quedaba  destruido  luego  que  el  sur 
lograba  dominar  y  expulsar  á  su  antagonista. 
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II.  Al  principiar  el  deshielo  el  frió  se  disminuye  realmente;  sin 
embargo  ,  su  intensidad  se  aumenta  para  nosotros ,  á  causa  de  Ja  hu- 
medad del  ayre. 

III.  Mientras  dura  el  frío,  los  árboles,  los  troncos  y  las  plantas 
se  contraen ,  se  encogen  y  ocupan  menos  espacio ;  pero  con  el  des- 
hielo vuelven  á  su  anterior  estado. 

IV.  Si  el  frió  es  rigoroso  se  hienden  los  árboles  desde  la  cruz 
de  las  ramas  hasta  las  raices.  Muchas  veces  esta  hendidura  es  de 
muchas  líneas  de  diámetro  en  los  arbolillos  nuevos ,  y  en  los  tron- 
cos de  los  viejos  es  proporcionada  á  su  grueso.  Al  deshielo  todo 
recobra  su  forma  ,  y  apenas  se  perciben  en  los  arbolillos  los  vesti- 
gios de  esta  hendidura  perpendicular,  la  qual  se  cubre  en  adelan- 
te con  la  corteza,  cuyos  labios  se  identifican  ó  inxertan  uno  en  otro; 
pero  la  división  de  la  madera  permanece  siempre  la  misma ,  y  la 
reunión  de  los  dos  labios  forma  un  filo  en  el  tronco. 

V.  He  observado  en  los  últimos  frios  grandes  que  hemos  teni- 
do, en  los  quales  ha  habido  muchas  veces  deshielos,  y  muchas  ve- 
ces alternativamente  aumento  de  frió,  que  la  hendidura  de  que  ha— 
blo  se  forma  en  el  primer  deshielo  ,  y  que  al  segundo  se  queda 
entreabierta.  ¿  No  será  esta  circunstancia  la  que  hizo  que  los  noga- 
les que  se  abriéron  en  1 709  conservasen  las  hendiduras ,  y  no  pu- 
diesen cubrirlas  los  dos  labios  de  la  corteza? 

VI.  Creeráse  quizá  que  la  hendidura  se  efectúa  por  el  lado  de! 
norte;  pero  es  todo  lo  contrario.  Ninguno  he  visto  que  no  la  tu- 
viese al  lado  del  sol  del  mediodía  ,  ó  de  las  dos  de  la  tarde.  Ade- 
mas de  las  razones  de  este  fenómeno ,  que  se  hallarán  en  la  palabra 
quemadura  DE  los  arboles,  roe  parece  también  que  depende  de 
que  el  árbol  se  aprieta  por  el  frió,  y  mas  por  la  parte  del  norte 
que  por  otra  alguna :  por  la  del  mediodía  al  contrario  la  humedad 
es  mas  exterior  y  en  mayor  cantidad ,  porque  de  dia  los  rayos  del 
sol  hacen  correr  por  ella  el  agua  que  estaba  helada  en  las  partes  su«* 
periores;  ademas,  penetra  la  corteza  y  la  madera,  y  abre  los  poros; 
y  como  la  contracción  se  efectúa  por  el  lado  del  norte,  llama  á  si 
por  ambos  lados  y  con  igual  fuerza  las  partes  afloxadas  por  el  ca- 
lor ,  las  quales  ceden  á  esta  fuerza  continua ,  no  pudiendo  oponerles 
resistencia,  y  se  hace  la  hendidura  en  un  momento. 

VIL  Si  mientras  dura  el  frío  el  cielo  está  siempre  nublado ,  no 
son  tan  comunes  estos  fenómenos;  pero  acaecerán  si  el  frió  es  muy 
rigoroso,  porque  la  parte  del  mediodía  del  tronco  del  árbol  esti 
siempre  mas  floxa  que  otra  alguna,  á  causa  de  que  el  primer  pun- 
to del  encogimiento  ó  crispatura  se  halla  al  norte ,  de  donde  se  ex- 
tiende por  ambos  lados. 

No  se  conoce  remedio  alguno  para  este  funesto  accidente ;  rara 
vez  prospera  un  árbol  hendido  de  esta  suerte :  vegeta  triste  y  lán— 


Digitized  by  Google 


DES  ,S9 

caídamente,  y  la  mayor  parte  de  ellos  perece.  He  visto  nogales 
cuyos  troncos  se  habían  abierto  en  el  invierno  de  1709,  y  según  el 
informe  de  los  ancianos  del  pais  no  habían  engruesado  mas;  siem- 
pre los  he  visto  lo  mismo. 

DESHOJAR  un  árbol.  Es  en  general  quitarle  las  hojas  capaces 
de  oponerse  á  la  madurez  del  fruto:  esta  operación  es  diferente  del 
deslechugar.  (Véase  esta  palabra.)  Los  labradores  que  tienen  mu- 
chas cabras  y  vacas  que  mantener,  en  los  países  escasos  de  pastos, 
encuentran  un  recurso  precioso  deshojando  las  vides  &c.  (Véaselo 
que  se  dice  en  la  palabra  ganado  relativamente  d  las  provisio- 
nes de  invierno.)  Los  que  deshojan  demasiado  echan  á  perder  mu- 
chos racimos,  ó  según  las  circunstancias,  se  oponen  á  su  perfecta 
madurez :  deshójese  pues  con  moderación ,  sobre  todo  en  las  inme- 
diaciones del  fruto,  y  después  de  hecha  la  recolección  ó  cosecha 
de  este,  execútese  la  de  las  hojas.  En  las  provincias  donde  las  uvas 
maduran  con  trabajo  se  ponen  mustias ,  y  se  marchitan  en  la  cepa 
si  le  quitan  al  sarmiento  todas  las  hojas:  en  las  meridionales,  por 
el  contrario,  la  uva  gana  mucho  en  que  deshojen  enteramente  la 
vid  quando  llega  el  racimo  casi  al  punto  de  su  completa  madu- 
rez. Esta  operación  modera  la  afluencia  de  la  savia,  y  la  poca  que 
pasa  desde  el  sarmiento  al  racimo  está  mejor  trabajada ,  y  es  menos 
aquosa ;  la  parte  azucarada  se  manifiesta  d  extiende  mas  en  el  fru- 
to,  y  el  ácido  queda  mas  encubierto  ó  envuelto  en  la  parte  azu- 
carada :  en  fin ,  como  la  traspiración  expele  la  superabundancia  del 
agua  contenida  en  cada  grano  de  uva,  solo  les  queda  á  estos  un 
xugo  muy  purificado,  muy  dulce  y  aromático  según  la  especie.  Si 
quando  se  halla  en  este  estado  llueve,  es  preciso  acelerar  la  vendi- 
mia ,  para  evitar  una  ascensión  nueva  y  abundantísima  de  savia ,  que 
hincharía  á  los  granos,  y  desleiría  los  principios  constitutivos  del  vino; 
sin  embargo  si  se  previese  que  las  aguas  no  pueden  durar  mucho, 
no  hay  riesgo  en  aguardarse ,  y  dexar  mas  tiempo  las  uvas  en  las 
cepas,  porque  el  calor  disipará  prontamente  esta  aquoíidad  inútil. 
Fácil  es  conocer  por  lo  dicho  hasta  qué  punto  es  dañosa  ó  fa- 
vorable la  operación  ,  según  los  países  y  las  circunstancias,  y  lo 
mal  que  hacen  los  escritores  en  generalizar  los  preceptos  que  en- 
señan. 

Rogero  de  Schabol  dice  con  razón:  «que  el  deshojar  es  una  de 
las  operaciones  mas  delicadas  y  mas  escabrosas  de  jardinería.  Nunca 
se  deben  arrancar  las  hojas ,  excepto  en  las  ramas  y  ramilíos  inútiles; 
Sino  cortar  por  la  mitad  ó  por  junto  á  los  pezones  las  de  los  brotes 
que  se  espera  que  den  fruto,  ó  sobre  los  qualcs  se  prevee  que  se  hará 
la  poda  al  año  siguiente.  Estas  hojas  se  cortan  con  la  uña  ó  con  unas 
tixeras.  Una  yema  de  fruto  á  quien  se  arranca  la  hoja  que  la  pro- 
tege se  pierde  precisamente.  La  hoja  es  la  madre  que  nutre  la  ye- 
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roa;  y  si  se  le  quita  esta  hoja,  se  morirá  de  hambre.  Si  nace 'otra, 
hoja  en  el  lugar  en  que  se  quitó  la  anterior,  estará  formada  de  la 
sustancia  misma  de  la  yema,  que  por  esta  razón  aborta." 

Los  preceptos  que  da  Schabol  no  contradicen  lo  que  he  dicho 
mas  arriba:  es  preciso  considerar  el  tiempo  en  que  se  deshoja  y  el 
parage.  Es  sabido:  i.°  que  la  madurez  de  los  melocotones  y  albari- 
coques  se  anticipa  mucho  á  la  de  las  uvas,  así  las  yemas  de  estos 
árboles  que  han  de  dar  fruto  al  año  siguiente  no  se  hallan  todavía 
en  estado  de  poder  pasarse  sin  la  madre  que  las  nutre :  en  las  vides, 
por  el  contrario,  están  ya  formadas,  y  como  en  la  poda  se  suprimen 
y  acortan  mucho  los  sarmientos,  se  escogen  entre  estos  los  mas  fuer- 
tes ,  y  que  tienen  una  buena  yema  ó  dos. 

2.0  £1  local  influye  en  esta  operación  mas  rigorosamente  que 
en  el  deslechugar;  pero  repito  que  en  todas  partes  es  útil  deshojar 
quando  las  uvas  se  acercan  á  su  completa  madurez.  Es  preciso  no 
engañarse  con  esta  palabra  madurez ;  yo  no  he  visto  en  diez  años 
las  uvas  de  las  cercanías  de  París  perfectamente  maduras:  por  lo 
común  se  ha  hecho  la  vendimia  estando  unos  granos  verdes,  otros 
roxizos  y  otros  algo  negros  en  uno  mismo  racimo.  En  este  caso  la 
operación  de  deshojar  es  verdaderamente  nociva:  el  exáminar  antes 
las  uvas  vale  mas  y  enseña  mas  que  todos  los  preceptos. 

DESLECHUGAR ,  DESPAMPANAR.  Es  quitar  los  brotes  jh- 
perfluos.  Todos  deslechugan ,  y  pocas  personas  conocen  los  princi- 
pios en  que  se  funda  este  arte :  todos  miran  su  método  como  el  me- 
jor ,  sin  reflexionar  ,  ni  aun  querer  examinar  >s¡  existe  otro  que  te 
aventaje.  Preocupado  como  los  demás,  fui  á  Montreuil  para  juzgar 
allí  mismo  si  las  maravillas  que  contaban  de  la  poda  y  del  modo 
que  tenian  de  cuidar  los  árboles  aquellos  jardineros  físicos  merecían 
los  elogios  que  les  daban.  Confieso  de  buena  fe  que  mi  admiración 
fue  extremada ,  y  que  volví  publicando  que  hasta  entonces  no  había 
sabido  las  primeras  nociones  de  la  poda  de  los  árboles.  Volví  á  leer 
la  excelente  obra  del  Abate  Rogcro  de  Schabol,  é  hice  otras  tan- 
tas veces  el  viage  de  Montreuil ,  quantas  nuevas  dificultades  se  pre- 
sentaban á  la  imaginación.  En  fin  vi ,  estudié ,  reflexioné ,  exami- 
né, y  encargo  á  los  curiosos  en  este  género  que  imiten  mi  exem- 
plo ,  pues  es  el  único  medio  de  instruirse.  Este  modo  de  podar  &c. 
experimenta  grandes  contradicciones  en  las  provincias  ,  porque  no 
se  saben  bastante  las  conexiones  de  un  principio  con  otro;  quieren 
mejor  que  un  ignorante  jardinero  estropee  los  árboles,  y  plantar  de 
nuevo  los  pérsicos  cada  ocho  6  diez  años.  Mi  conversión  la  debo  á 
Rogero  de  Schabol:  es  regular  pues  que  calle  el  discípulo  para  que 
bable  el  maestro. 

«Se  deslechuga  ,  dice  Schabol:  i.*  para  quitar  los  ramos  snper- 
fluos:  2.°  para  mantener  entre  las  ramas  un  equilibrio  exacto:  3.*  á 
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fin  de  asegurar  la  fecundidad  del  árbol  no  solo  para  el  año  actual, 
sino  para  Tos  siguientes. 

n  Después  de  los  rápidos  progresos  que  hacen  los  árboles  necesi- 
tan deslechugarse  ,  porque  desde  la  primavera  principian  á  formar 
un  texido  disforme  sus  brotes  largos  y  multiplicados :  unos  piden 
que  se  les  señale  lugar ,  extendiéndolos  pomposamente  por  la  pared» 
o  por  el  enrejado ;  y  otros  parece  que  esperan  que  tos  corten ,  como 
miembros  superfluos,  para  que  de  este  modo  adquieran  los  demás 
nutrimento  y  cuerpo. 

n  El  deslechugar  me  atrevo  á  decir  que  es  de  mayor  importan- 
cia que  la  poda,  y  la  prepara  para  el  año  siguiente*  Hasta  cierto 
punto  puede  suplirse  la  poda  defectuosa,  en  vez  qoe  nada  puede 
reparar  la  otra  operación  mal  hecha :  de  ella  pende  !a  fecundidad 
del  árbol ,  su  salud  y  su  duración.  Tratemos  ya  de  la  estación  á  pro- 
pósito para  deslechugar,  y  del  método  que  se  ha  de  seguir. 
,  n  El  imperio  absoluto  del  arte  sobre  la  naturaleza  na  hecho  pen- 
sar á  los  hombres  en  dar  á  los  árboles  en  espaldera  aquella  figura, 
y  aquella  extensión  que  de  cada  rama  forma  un  abanico,  y  á  cor- 
tar las  de  delante  y  las  de  detras ,  para  obligar  á  la  savia  á  dirigir- 
se hacia  ios  lados,  y  hacerla  fecunda  poniendo  obstáculos  á  su  cur- 
so. El  pérsico  tiene  mas  necesidad  que  ningún  otro  árbol  de  des- 
lechugarse, porque  produce  cada  año  tan  gran  námero  de  brotes, 
que  si  se  le  dexaran  todos  presentarían  á  Ta  vista  un  objeto  infor- 
me, y  expuestos  á  los  vientos  se  romperían  infaliblemente:  el  fruto 
también ,  ademas  de  no  engordar  tanto ,  tendría  menos  sabor. 

» La  exáctitud  de  esta  operación  es  menos  esencial  en  los  demás 
árboles ,  porque  la  espesura  de  sus  hojas ,  que  por  lo  ordinario  son 
mas  anchas.,  y  están  mas  unidas  que  las  del  pérsico ,  oculta  su  feal- 
dad ;  ademas  que  el  perjuicio  que  se  les  puede  ocasionar  despoblán- 
dolos de  hojas  en  algunos  parages,  lo  reparan  las  ramas  que  llamo  ad- 
venticias (Véase esta  palabra.),  que  taladran  y  salen  de  la  corteza. 

n  El  arte  de  deslechugar  no  consiste  mas  que  en  la  supresión  pru- 
dente de  los  ramos  superfluos ,  en  la  elección  juiciosa  de  los  que  se 
han  de  colocar  en  espaldera  ,  y  en  el  gusto  é  inteligencia  en  solo 
conservar  el  número  suficiente :  y  esta  operación  se  repite  tantas  ve- 
ces quaotas  los  brotes  prolongándose  y  multiplicándose  lo  extgen* 
El  punto  esencial  está  en  no  causar  confusión  ni  vacío.  Para  evi- 
tar este  se  han  de  guiar  siempre  las  ramas  desde  los  llenos  á  los 
huecos ;  pero  sin  forzarlas ,  sjn  que  se  crucen ,  y  sin  causar  disfbr- 
midad  alguna.  La  confusión  se  evita  dexando  entre  los  brotes  un 
espacio  suficiente  para  que  no  s6  toquen,  ni  sus  hojas  se  pongan 
amarillas  y  se  caigan.  v 

»La  época  de  deslechugar  varía  tanto  como  la  de  !a  poda.  La 
estación,  la  edad,  el  vigor  de  los  árboles,  el  clima ,  las  diferentes 
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exposiciones ,  y  las  circunstancias  particulares  de  abundancia  6  esca- 
sez de  fruto  son  quienes  la  han  de  determinar. 

»  Los  Montrevilleses  la  difieren  hasta  mediados  de  Mayo  6  hasta 
el  mes  de  Junio  ,  esperando  á  que  Jos  brotes  de  sus  frutales  tengan 
un  pie  Ó  quince  pulgadas  de  largo ,  y  la  necesidad  de  los  árboles 
mas  bien  que  su  regularidad  y  buena  vista  es  quien  los  guia.  He 
aquí  sus  principales  razones:  i.°  deslechugando  temprano  queda  el 
fruto  muy  expuesto  al  ayre ;  y  como  en  Abril  y  principios  de  Ma- 
yo todavía  está  muy  tierno,  está  á  peligro  de  una  insolación  y  de 
caerse:  2.°  retardando  la  operación  y  dexando  crecer  los  brotes,  su- 
primiendo tarde  los  supernumerarios ,  no  se  debilitan  los  árboles  en 
echar  otros  nuevos  :  3.0  la  goma  puede  fluir  mas  en  el  mes  de 
Abril  que  quando  la  corteza  está  mas  formada :  4.0  apenas  princi- 
pian los  árboles  á  recobrarse  de  lo  que  han  padecido  por  las  podas 
hechas  eu  sus  ramas  ,  y  apenas  principian  las  cicatrices  A  cerrarse 
quando  se  les  hacen  otras  nuevas  :  5. "  mientras  está  el  fruto  cubierto 


con  esta  especie  de  bosqueje  brotes,  goza  de  una  frescura  que  con- 
tribuye mucho  para  su  acTecentamieuto  ;  y  ademas,  -como  los  bro- 
tes se  hallan  libres ,  crecen  y  se  prolongan,  y  se  forman  sus  yemas 
y  "botones  para  el  año  siguiente  ;  pero  todas  estas  ventajas  se  pierden 
si  se  deslechuga  muy  temprano.  Lo  que  acaba  de  decirse  es  relativo 
al  icliitu  de  París  ;  si  se  esperase  al  mes  de  Junto  seria  demasiado  tar- 
de para  Jas  provincias  aneridionales :  el  clima  es  pues  quien  indica  el 
tiempo  de  deslechugar.  '  1  * 

n  Al  tiempo  de  deslechugar  conviene  también  empalizar  (Véase  es- 
ta palabra.)  las  ramas  ,  porque  no  haciéndolo  así :  t.°  los  vientos  de- 
xan caer  los  frutos  destituidos  del  apoyo  de  los  brotes  quitados :  2°.  las 
hojas  de  los  brotes  baxos  después  de  marchitarse  se  caen  y  hacen 
abortar  las  yemas  para  el  año  siguiente:  3.0  con  otras  ocupaciones 
nuevas  se  olvida  el  empalizar:  4.0  deslechugando  antes  de  empali- 
zar ,  hay  riesgo  de  suprimir  ciertos  brotes  mejor  colocados  que  los 
que  se  conservan  ,  ó  de  conservar  los  que  debían  suprimirse  :  pue- 
de suceder  también  que  haya  equivocación  en  el  numero  de  ra- 
mas que  se  dexan  como  suficientes:  5.0  si  los  vientos  rompen  estas 
mismas  ramas  por  empalizar  ,  dexan  también  vacíos  ó  huecos ;  quan- 
do empalizándolas  á  medida  que  se  deslechugarse  evitan  todos  es- 
tos inconvenientes. 

w  Muchos  jardineros,  atendiendo  únicamente  á  la  regularidad  y  uni- 
formidad principian  á  empalizar  por  una  punta  de  la  espaldera ,  y  aca- 
ban por  la  otra.  Pero  yo  creo  que  entre  los  árboles.,  expuestos  en  ra- 
zón de  su  altura  al  furor  délos  vientos,  los  que  han  brotado  mas  y 
producido  frutos  mas  tempranos  y  mas  numerosos ,  tienen  derecho  á 
ser  deslechugados  'primero ,  y  después  los  mas  débiles  ,  los  viejos  y 
los  enfermizos.  En  quanto  á  la  exposición,  la  del  medio  dia  merece 


¡tized  by  Google 


DES  163 

la  preferencia.  No  digo  por  esto  que  un  árbol  vigoroso  se  deba  des- 
lechugar menos  que  otro  débil ,  que  si  no  se  aliviara  solo  echaría  bro- 
tes mezquinos. 

n  Es  preciso  no  perder  de  vista  et  nutrimento  actual  del  fruto  y 
la  cosecha  siguiente  ;  y  si  se  quiere  la  gracia  y  la  regularidad  del  ár- 
bol es  necesario  ser  buen  ecónomo,  y  saber  procursarse  sucesiva- 
mente frutos  todos  los  años.  En  esto  llevan  á  todos  la  ventaja  los  jar- 
dineros de  Montrevil ;  todos  los  años  producen  frutos  sus  árboles,  en 
vez  de  que  en  nuestras  huertas  hay  mucho  un  año  y  y  pocos  6  nin- 
guno en  los  siguientes.  Con  este  fin  no  dexan  tantos  brotes  á  un 
árbol  muy  cargado  de  fruta  que  al  que  lo  está  menos  ,  para  que 
el  primero  pueda  nutrirla.  Reservan  después  buenos  brotes  de  ma- 
dera de  distancia  en  distancia ,  para  guarnecer  ó  para  reemplazar  al 
año  siguiente  los  que  se  pierdan  ó  corten. 

tt  Deslechugando  los  árboles  cada  dos  ó  tres  años  es  preciso  exa- 
minar /a  disposición  y  distribución  de  sus  ramas.  Este  momento  y  el 
de  Ja  poda  del  año  siguiente  deciden  de  su  suerte»  Yo  deseo  en  ge- 
neral muy  vestidos  los  árboles ,  aunque  nuevos,  qoando  son  muy 
vigorosos,  con  el  fin  de  procurarles  un  adelantamiento  mas  pronto ,  y 
conservar  en  su  totalidad  una  circulación  mayor  de  savia. 

n  Nada  se  ha  de  evitar  con  mas  cuidado  en  Jardinería  que  ra  cos- 
tumbre de  cortar  y  capar  los  brotes.  Todas  estas  mutilaciones  son 
causa  de  que  perezcan  los  árboles.  La  regularidad  que  se  les  atri- 
buye desaparece  al  cabo  de  tres  semanas,  por  un  numero  infinito 
de  brotes  falsos  que)  salen  con  tanta  mas  obstinación  ,  quanto  mas  se 
procura  quitarlos. 

»Para  deslechugar  basta  usar  del  corvillo  (Véase  esta  palabra.),  y 
el  que  sabe  manejarlo  adelanta  tanto  como  si  fuera  rompiendo ;  pero 
se  han  de  cortar  con  la  punta  del  instrumento  é  inmediato  á  la  corteza 
las  ramas  supernumerarias  y  los  falsos  brotes :  si  nacen  estos  últimos 
al  lado  de  nna  yema ,  se  cortarán  una  línea  mas  altos  para  no  lasti- 
marla. Quando  por  el  mes  de  Setiembre  principit  á  amortiguarse  la 
savia ,  y  no  hay  que  temer  ya  la  goma  y  el  aborto  de  las  yemas, 
junto  á  las  quaíes  salen  algunos  brotecillos  tardíos ,  se  puede  romper- 
los algunas  veces  sin  malas  conseqüencias ;  pero  fuera  de  este  caso 
do  se  han  de  despuntar. 

» En* quanto  á  las  ramas  golosas  se  debe:  i.°  conservarlas  quanto 
se  pueda,  proporcíonalmente  á  la  fuerza  del  árbol :2.°  no  cortarlas  sino 
en  caso  de  necesidad^.*  empalizarlas  á  lo  largo  con  sus  brotes  latera- 
les, suprimiendo  los  de  delante  y  los  de  detras:  4.0  empalizar  también, 
sin  capar  ni  descogollar ,  los  brotes  que  crecen  de  derecha  á  izquierda 
de  las  yemas  de  lo  alto  de  estas  ramas  golosas:  5. 4  en  el  caso  que  no 
haya  lugar  para  extenderlas  por  la  pared,  se  suprimirán  cortándolas 
á  la  distancia  de  una  línea  de  cada  yema,  lo  mas  tarde  que  sea  po- 
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sible ,  para  evitar  que  salgan  nuevos  brotes :  si  el  árbol  no  tuviese  otra 
madera  que  ramas  achaparradas  y  de  falsa  madera,  y  <jue  su  juven- 
tud pueda  hacer  esperar  su  restablecimiento ,  se  empalizarán  todo  á 
lo  largo  estas  ramas  débiles ,  pero  en  corto  número.  El  árbol  podrá 
entonces  alimentarlas,  y  miando  la  poda  se  le  dexarán  cortas,  hasta 
que  se  restablezca.  Si  no  nay  estas  esperanzas ,  se  plantará  otro  árbol 
en  su  lugar. 

»  Hay  que  deslechugar  quatro  especies  de  árboles :  los  primeros 
son  los  recien  plantados  hasta  tres  ó  quatro  años  t  los  segundos  los 
que  tienen  ocho  ó  diez  años :  los  terceros  los  de  una  edad  formada  ,  y 
cuyo  grueso  es  tan  perfecto  como  grande  su  extensión  t  y  últimamen- 
te los  VÍc)0$.  i  »> 

«Entre  estas  diferentes  suertes  de  árboles  distingo  los  que  son  en 
extremo  vigorosos  de  los  que  son  mas  prudentes  y  reservados ;  los 
enfermos  de  mucho  tiempo,  y  los  que  padecen  enfermedades  pasa- 
geras.  Los  unos  se  han  cuidado  como  deb¡An ,  y  los  otros  no.  En  ro-* 
dos  se  advierten  muchas  ramas  golosas,  y  muchas  otras  tanto  fecundas 
como  estériles :  en  ñn  la  mayor  parte  se  tocan ,  y  sus  ramas  largas  se 
enUzan,  por  haber  sido  plantados  á  poca  distancia :  vamos  á  dar  re- 
glas para  estas  diferentes  clases. 

n  Una  de  las  mas  esenciales  es  exáminar  la  naturaleza  de  los  bro- 
tes, para  no  cortarlos  indiscretamente.  Como  el  pérsico  es  el  mas  di- 
ficil  de  deslechugar,  lo  tomaré  por  exemplo.  Sus  fi  utos,  que  no  son 
muy  gruesos ,  principalmente  en  la  primera  empalizada,  y  están  cu- 
biertos por  las  hojas ,  se  caen  con  facilidad  si  no  se  manejan  con  cui- 
dado las  ramas  que  se  quiere  deslechugar,  para  conservar  todos  los 
brotes  cargados  de  fruta ;  y  ademas  se  han  de  dexar  libres  en  su 
puesto  antes  de  cortarlos,  para  conocer  de  este  modo  si  estaban  colo- 
cados en  su  orden  natural ,  y  si  quedarán  forzados ,  ó  estallarán  por 
abaxo. 

.  n  Añado  que  es  de  mucha  conseqüencia  en  esta  operación  conservar 
cuidadosamente  tanto  las  hojas  destinadas  para  preservar  los  frutos  de 
los  rayos  ardientes  del  sol ,  como  todas  las  otras,  de  qualquier  parte 
que  sean  :  las  /tojas  perfeccionan  la  savia.  (Véase  ta  palabra  hoja.) 

»  Dos  suertes  de  ramas  deben  suprimirse  en  los  árboles  al  deslechu- 
garlos :  primeramente  las  que  son  irregulares,  infecundas,  tortuosas, 
cariadas,  gomosas,  contra  el  órden  natural,  muertas  6  moribundas t  y 
solo  se  deben  exceptuar  las  buenas :  después  los  brotes  supernume- 
rarios ,  aunque  sean  ramas  de  fruto  para  el  año  siguiente ,  y  las  ra- 
mas golosas  inútiles.  Después  de  elegir  las  que  estén  mejor  colocadas, 
se  suprimirá  una  sí  y  otra  no,  á  dos  seguidas ,  según  lo  mas  ó  me- 
nos cubierta  que  e*  té  ta  pared. 

w  Las  mismas  reglas  deben  observarse  con  los  árboles  en  contraes- 
paldera y  en  abanico ;  con  la  diferencia  de  que  como  los  primeros  es- 
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tan  menos  oprimidos  que  los  de  espaldera ,  se  Ies  pueden  dexar  mas 
brotes  ;  y  que  los  segundos  que  presentan  dos  caras ,  se  han  de  desle- 
chugar por  delante  y  por  detras.  Los  que  están  en  figura  de  espino 
que  se  dexan  vacíos  por  medio ,  quedarán  recompensados  por  la  can- 
tidad de  brotes  bien  colocados  al  rededor  que  no  se  cortarán.  Se  ne- 
cesita mas  inteligencia  para  deslechugar  estos  árboles  que  los  demás. 
A  los  que  estén  en  entera  libertad  se  les  cortarán  todos  los  brotes  en- 
debles que  arrojen  amontonados  ,  y  no  se  les  dexarán  sino  uno  ó 
dos  bien  puestos.  También  se  les  quitarán  los  que  crecen  enlazándo- 
se ,  y  ciertas  ramas  golosas  que  atraerían  *á  sí  todo  el  xugo  del  árbol, 
empobreciendo  las  ramas  inmediatas.  Entresacando  poco  á  poco  los 
brotes  de  lo  alto  del  tronco  para  dexar  únicamente  los  que  deben  ior- 
mar  una  hermosa  copa,  se  logra  tener  árboles  cargados  de  mucho 
fruto  grueso  y  exquisito ,  y  que  presenten  un  aspecto  bellísimo. 

n Un  punto  capital  del  deslechugar,  relativamente  á  los  árboles  ea 
espaldera ,  es  el  no  cortar  nunca  el  brote  que  termina  la  rama ,  á  me- 
nos que  esté  estropeado ,  ó  que  el  de  mas  abaxo  sea  mejor.  En  la 
poda  se  juntan  las  ramas ,  se  estrechan  y  acomodan  ;  pero  quando  se 
deslechuga  se  procura  dar  al  árbol  toda  la  extensión  posible,  si  crece 
con  vigor  y  su  medio  esú  bien  poblado.  Muchas  veces  se  encuen- 
tran ramas  gruesas  de  madera  vieja  muertas  después  de  la  poda  de  la 
primavera ,  y  no  se  sabe  si  se  han  de  cortar  o  dexar.  Por  mi  parte 
creo  que  las  heridas  grandes  que  so  hacen  en  los  árboles  por  Junio  y 
Jutio  les  son  muy  perjudiciales ,  y  que  deben  remitirse  al  año  próxi- 
mo ;  no  obstante  se  disminuirá  su  disformidad  empalizando  encima  ó  á 
los  lados  los  brotes  inmediatos. 

n  De  las  ramas  golosas ,  que  suelen  salir  dos  ó  tres  juntas  en  su 
extremo ,  se  dexará  ta  que  parezca  mejor  colocada ,  y  se  cortarán 
las  otras  dos.  Por  lo  que  hace  á  los  brotes  que  la  naturaleza  coloca 
uniformemente  en  todos  los  árboles  para  servir  de  madres  que  ali- 
menten los  frutos )  lejos  de  suprimirlos  ó  de  cortarlos  por  la  segunda 
6  tercera  yema  ,  el  buen  jardinero  los  extenderá  á  lo  largo  de  una  ra- 
ma vieja  de  madera ,  ó  los  retorcerá  como  el  asa  de  una  cesta  hácia 
adelante  ó  hácia  un  lado.  Esta  disformidad  es  pasagera ,  el  árbol  la 
pierde  quando  el  fruto  está  maduro ,  ó*  á  la  poaa  siguiente.  Los  bro- 
tes que  enferman  por  la  goma  se  cortarán  por  la  yema  mas  arriba  del 
mal ,  para  que  arrojen  de  nuevo. 

No  hay  árbol  ni  arbusto  que  no  se  pueda  deslechugar  si  se  quiere 
que  tome  una  figura  regular.  Los  cerezos  y  guindos  por  exemplo,  tan- 
to en  espaldera  como  en  contra  espaldera  ,  parecen  erizos  quando  no 
están  deslechugados.  Como  sus  ramas  crecen  de  diferente  modo  que 
las  del  pérsico  y  del  manzano  deben  deslechugarse  también  de  otra 
manera;  y  no  exigen  tampoco  la^nisma  precisión  y  corrección.  Sus 
brotes,  siempre  gruesos  y  abultados*,  porque  sus  frutos  salen  arraci- 
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mados  de  una  misma  yema ,  siendo  también  muy  abundantes  en  sa- 
via, necesitan  de  mayor  número  de  ramas  que  la  conserven  y  sir- 
van para  alimentarlos  t  y  echan  también  menos  ramas  de  madera  que 
dé  fruto. 

«El  cerezo  produce  también  sobre  Ta  madera  vieja  muchas  ramas 
de  fruto  que  son  preciosas ,  y  ramas  fuertes,  por  lo  común  chatas  é 
istriadas  por  los  lados ,  que  tienen  mucha  savia ;  no  se  conservarán  es- 
tas siuo  en  quanto  haya  un  numero  igual  á  cada  lado.  La  figura  que 
ha  de  tener  es  la  de  un  abanica  regular.  Nunca  sus  ramas  perpen- 
diculares ó  media  perpendiculares  se  apropian  toda  la  savia  como  en  el 
pérsico;  y  sí  crece  demasiada  en  altura  y  aunque  sin  despoblarse,  sino 
es  muy  rara  vez  por  abaxo ,  corregida  por  la  poda  brota  con  bastan- 
te facilidad.  El  moda  de  deslechugar  es  quitar  las  ramas  demasiado 
numerosas ,  dexar  todas  las  que  se  pueden  empalizar  aunque  sean 
demasiado  delgadas  ,  conservar  los  retoños  de  los  lados ,  y  las  ramas 
que  salen  delante  derechas  y  cortas.  Estas  últimas  dan  muchos  y 
hermosos  frutos ,  y  se  cortan  después  quanda  otros  nuevos  retoños  las 
reemplazan, 

t»Un  cerezo  en  espaldera,  puesto  aí  levante,  bien  cuidado ,  desle- 
chugado á  tiempo ,  y  empalizado  según  la»  reglas ,  forma  una  her- 
mosa perspectiva  ,  sobre  todo  quando  adornado  con  su  fruta  haCe  os- 
tentación de  su  ramas  flexibles ,  cuyas  hojas  de  un  verde  muy  obs- 
curo contrastan  con  el  hermoso  encarnada  de  sus  frutos ,  que  cuelgan 
sin  orden  de  la  punta  de  un  larga  pedúnculo. 

.  n  El  modo  de  deslechogar  indicado  influye  de  tal  modo  en  el  ár- 
bol que  basta  hacer  de  quando  en  quando  una  simple  investigación, 
pues  los  árboles  han  tenido  tiempo  de  desahogar  su  fuego  ,  y  vege- 
tan con  mas  uniformidad  sin  agostarse  ,  alterarse,  ni  fatigarse."  De  es- 
te modo  se  explica  Schabol  como  persona  que  lo  entiende.  ]  Quantos 
exemplos  y  preceptos  instructivos  para  los  que  desean  saber  podar 
los  árboles ,  y  en  particular  para  los  que  no  han  podido  ver  y  exa- 
minar los  árboles  criados  en  Montevíl  l 

También  se  deslechugan  ó  despampanan  las  vides  r  operación 
desconocida  generalmente  en  nuestras  provincias  donde  hay  la  cos- 
tumbre de  arar  las  viñas.  Confieso  que  es  menos  esencial  en  ellas  que 
en  las  demás ,  porque  el  clima  es  muy  favorable:  ¿pero  por  qué  se  ha 
de  permitir  que  las  cepas  se  cansen  produciendo  madera  inútil  ?  En  las 
provincias  donde  hay  muchas  cabras  y  vacas  que  se  mantienen  en 
establos  ,  deslechugan  demasiado ;  ya  se  comprehende  fácilmente  el 
motivo :  no  solamente  destruyen  los  sarmientos  inútiles ,  sino  que  tam- 
bién acortan  los  que  están  cargados  de  fruto ,  obligando  á  la  vid  á 
echar  nuevos  brotes  por  los  lados ,  que  la  agotan  y  dañan  i  su  fru- 
to. No  se  ha  de  despampanar  antes  que  esté  formada  la  uva.  En 
la  palabra  vid  tratarémos  mas  particularmente  de  este  punto. 
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DESLINDAR,  DEMARCAR ,  AMOJONAR,  APEAR  ,  PO- 
KER LIMITES  Ó  TERMINOS.  «Los  Romanos,  dice  Dumont, 
miraban  con  particular  cuidado  todo  lo  concerniente  i  los  límites  de 
las  propiedades  de  cada  particular.  La  ciencia  de  arreglarlos  y  reco- 
nocerlos fue  muy  recomendable  hasta  los  últimos  Emperadores  ,  y 
los  maestros  de  ella  se  contaban  entre  las  personas  distinguidas ;  pero 
para  profesar  esta  ciencia  era  preciso  antes  haber  sido  examinado  y 
aprobado,  y  los  que  se  metian  á  exercerla  sin  este  exámen  eran  cas- 
tigados con  pena  de  muerte. 

«Quando  dos  propietarios  vecinos  plantaban  un  hito  ,  muga  6  tér- 
mino ,  practicaban  ceremonias  respetuosas  y  tomaban  precauciones  ex- 
quisitas, para  que  ,  á  pesar  de  las  injurias  del  tiempo,  se  reconocie- 
se siempre  el  lugar  de  su  asiento.  Llevaban  la  piedra  que  había  de 
servir  de  mojón  junto  al  hoyo  en  que  dcbia  quedar  colocada  ,  allí  la 
coronaban  de  flores ,  la  regaban  con  aceyte  oloroso  ,  y  la  cubrían  con 
un  velo :  después  la  rodeaban  de  antorchas  encendidas ,  y  le  ofrecían 
en  sacrificio  una  victima  sin  mancha.  Degollada  la  víctima,  se  cu- 
brían misteriosamente  la  cabeza ,  y  dexaban  correr  la  sangre  al  hoyo; 
echaban  en  este  hoyo  incienso ,  frutos  de  la  tierra ,  panales  de  miel, 
vino  y  otras  cosas  que  acostumbraban  consagrar  á  los  Dioses  Térmi- 
nos. Pegaban  fuego  á  todas  estas  materias ,  y  después  de  consumi- 
das colocaban  la  piedra  sobre  las  cenizas  calientes ,  esparciendo  car- 
bones al  rededor.,  rporque  el  carbón  es  Incorruptible:  razón  que  mo- 
vió al  legislador  á  ordenar  que  el  holocausto  se  hiciese  en  el  ho- 
yo. Los  que  usurpaban  algo  del  terreno  de  sus  vecinos  eran  ame- 
nazados con  las  may  ores  desgracias  ,  y  se  cubrían  de  maldiciones  ter- 
ribles." 

De  estas  ceremonias  religiosas ,  y  de  estas  maldiciones  perpetuadas 
hasta  nuestros  días  ha  nacido  ka  creencia  vulgat  en  los  muertos  que 
se  aparecen  en  los  campos.  El  pueblo  dice  que  son  Jas  almas  de  los 
que  han  mudado  algunos  hitos;  pero  si  verdaderamente  se  presenta 
algún  fantasma  es  solo  para  meter  miedo ,  hacer  que  la  gente  hu- 
ya ,  y  poder  robar,  pasar  contrabandos,  ó*  hablar  libremente  con  al- 
guna mozuela.  El  modo  mejor  de  espantar  estos  fantasmas  es  á  es- 
copetazos :  como  Ja  gente  los  reciba  así  pronto  desaparecerán. 

Ei  método  de  los  Romanos  debía  ser  admitido  en  todas  partes, 
porque  las  cenizas ,  los  carbones  y  las  trazas  de  la  noguera  se  con- 
servan-por  muchos  años.  Los  sacrificios,  las  ofrendas  y  las  libacio- 
nes servían  -sólo  para  hacer  la  operación  mas  solemne  ,  y  para  que 
el  pueblo  la  respetase  mas  estando  unida  á  la  religión. 

El  propietario  diligente  tiene  siempre  sus  posesiones  bien  deslin- 
dadas, sobre  todo  quando  confinan  con  las  de  manos  muertas ,  por- 
que estas  nunca  mueren ,  y  sus  haciendas  están  por  lo  común  bien 
cuidadas :  las  de  los  particulares  no  lo  están  tan  bien  ,  6  mudan  á  me- 
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nudo  de  dueño :  así  es  fácil  que  los  primeros  usurpen  poco  á  poco 
las  posesiones  de  estos;  y  si  el  pobre  cultivador  quiere  recuperar  sa 
propiedad  necesita  sostener  un  pley  to  en  que  se  arruina ,  porque  no 
es  bastante  rico  para  litigar  con  ellos. 

£1  mejor  modo  de  deslindar  es  juntando  á  la  diligencia ,  hecha  en 
presencia  de  los  propietarios  limítrofes ,  el  plano  del  campo  y  su  me- 
dida :  y  aun  seria  mejor ,  si  fuese  posible ,  especificar  la  distancia  que 
hay  de  cada  hito  á  la  iglesia ,  al  puente  ,  ó  á  algún  otro  objeto  no- 
table. 

En  las  llanuras  y  en  todos  los  sitios  donde  se  forman  depósi- 
tos deben  los  hitos  subir  hasta  dos  pies  de  la  superficie  del  terreno» 
y  en  las  montañas ,  al  contrario ,  y  en  las  laderas  se  pondrán  bien 
profundos.  Quando  el  propietario  vea  en  una  parte  que  el  terreno  se 
va  elevando ,  y  sus  hitos  van  quedando  cubiertos ,  ó  que  las  lluvias 
arrastrando  las  aguas  los  descarnan  demasiado ,  llamará  á  los  vecinos 
interesados ,  y  plantará  otros  nuevos.  El  mejor  modo  de  estar  libre 
de  las  extorsiones  y  pley tos  de  los  propietarios  vecinos  es  tener  los 
campos  bien  deslindados. 

DESMAJOLAR,  ARRANCAR  LOS  MAJUELOS.  Aunque 
por  majuelo  se  entiende  la  viña  recien  plantada ,  extienden  su  signi- 
ficación en  muchas  partes  á  las  viñas  pequeñas ,  y  aun  á  toda  clase 
de  viñas. 

DESMAMONAR.  \xr  tt„otat) 

DÉSM ARROJAR./  v  *  LIMPIA*' 

DESMOCHAR  Ó  AFRAYLAR  un  árbol  es  cortarle  todas  las 
ramas  por  el  parage  en  que  se  unen  al  tronco ,  dexándole  en  aquel 
sitio  una  especie  de  cabeza.  ( Véase  el  artículo  poda  para  las  venta- 
jas é  inconvenientes  de  esta  operación.)  Los  sauces  ,  las  mimbres,  y 
las  vides  en  muchas  partes ,  se  desmochan  todos  los  años  para  que 
arrojen  madera  nueva  de  la  cabeza. 

DESMONTAR.  (V.  romper.) 

DESMAYO ,  DESFALLECIMIENTO.  Mucho  ayre ,  agua  fres- 
ca, y  sobre  todo  el  hacer  inspirar  vinagre  bueno  son  los  remedios 
mejores  para  estos  accidentes  (i). 

DESORUGAR ,  DESCOCAR.  ( El  instrumento  de  hierro  para, 
este  efecto  st  halla  representado  en  la  lámina  de  los  instrumentos 
»e  jardinería.)  Si  todos  los  habitantes  de  un  distrito  no  concurren  á 
un  tiempo  y  repetidas  veces  á  destruir  completamente  la  oruga  (Véase 
esta  palabra. )  no  se  logrará  el  fin.  Las  pocas  mariposas  que  queden 
perpetuarán  la  especie ,  y  todos  los  años  será  preciso  desorugar.  Las 

'  '.'!''.  !   í      < ..     *  ' 

(i)  Estos  remedios  son  señalada  mente  titiles  en  los  desmayos  que  proceden  de  un 
exceso  de  calor,  como  el  que  hay  á  veces  en  las  iglesias  y  en  otros  parages  de  mu- 
cha concurrencia  ;  pero  en  los  que  vienen  por  debilidad  ,  es  mejor  el  uso'  de  los 
vinos  generosos. 
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lluvias  de  la  primavera  comunmente  hacen  mas  efecto  que  la  multi- 
tud de  leyes ,  decretos  y  ordenanzas  de  policía ,  y  ei  frió  repentino 
es  su  mayor  enemigo.  Guettard  ,  de  la  Academia  de  las  Ciencias, 
propuso  en  1778  varias  reflexiones  sobre  esta  operación ,  dignas  de 
referirse.  He  aquí  su  extacto. 

£1  miedo  que  tienen  las  gentes  del  campo  de  perder  sus  árboles 
quando  se  hallan  acometidos  de  cierta  cantidad  de  oruga  le  pare- 
ce al  autor  un  terror  pánico.  Los  reglamentos  hechos  y  renovados 
de  quando  en  quando  mandan  desoruga  r  baxo  penas  pecuniarias. 
Despreocupando  á  las  gentes  del  campo  y  á  las  personas  encarga- 
das en  el  gobierno,  harémos  un  particular  servicio  á  la  agricultura  :  los 
cultivadores  no  perderán  así  su  trabajo  en  on  tiempo  precioso ,  y 
el  Gobierno  no  gastará  como  en  1777  ochenta  mil  reales  en  la  ge- 
neralidad de  París,  para  solo  desorugar  los  árboles  de  los  caminos 
reales. 

Sin  embargo ,  es  preciso  confesar  que  el  estado  en  que  se  miran 
Jos  bosques  y  vergeles ,  en  ciertos  años ,  puede  asustar  á  qualquiera: 
muchas  veces  en  el  mejor  tiempo  manifiestan  el  triste  espectáculo 
del  invierno.  £1  punto  principal  de  la  qüestion  se  reduce  á  saber 
si  este  despojo  total  de  hojas  es  dañoso  para  los  árboles.  Guettard 
está  por  la  negativa ,  á  lo  menos  en  quanto  á  los  árboles  de  los 
montes ;  y  cita  para  probar  su  opinión  la  cosecha  que  se  hace  de 
las  hojas  de  la  morera»  que  á  las  seis  semanas  está  otra  vez  tan  car- 
gada de  ellas  como  antes,  siendo  así  que  la  despojan  completamen- 
te. ¿  Será  la  morera  pues  una  excepción  de  la  ley  general ;  Pero  la 
necesidad  hace  que  á  veces  se.  despoje  á  la  misma  morera  dos  ve- 
ces en  una  misma  estación ,  sin  que  se  advierta  que  padezca  el  ár- 
bol en  sus  producciones  del  año  siguiente.  En  los  jardines  de  ador- 
no se  podan  y  limpian  muchas  veces  entre  la  primavera  y  el  oto- 
ño las  empalizadas  de  carpes  ,  boxes  &c.  Y  esta  privación  enorme 
de  hojas  hecha  á  un  tiempo  ¿  ha  de  ser  menos  temible  que  la  subs- 
tracción lenta  y  progresiva  que  ocasiona  la  oruga  ?  Guettard  vio  jun- 
to á  Montelimer  quitar  enteramente  las  hojas,  no  á  las  moreras,  si- 
no á  otros  árboles ,  para  dárselas  á  comer  al  ganado. 

El  autor  conviene  en  que  el  desorugar  puede  ser  por  sí  mismo 
bueno;  pero  aue  el  bien  que  fesulta  de  esta  operación  no  recom- 
pensa las  pérdidas  de  tiempo  y  hombres  que  padece  la  agricultura, 
en  el  tiempo  en  que  sus  trabajos  son  sumamente  necesarios.  En 
efecto,  en  1777  muchos  particulares  quisieron  mas  bien  cortar  sus 
setos,  que  emplear  semanas  enteras  en  desorugar,  ó  tener  que  pagar 
la  multa. 

Convengo  con  Guettard  en  que  el  desorugar  los  árboles  de  los 
caminos  reales  es  muy  inútil ,  y  que  tal  vez  la  oruga  del  olmo  no 
acometerá  á  los  demás  árboles,  á  no  ser  que  se  encuentre  absoluta- 
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mente  sin  tener  que  comer :  ciertamente  esta  clase  de  ortiga  no  se 
podría  mantener  en  los  trigos  y  vides ,  y  el  mal  que  hacen  es  mas 
aparente  que  real. 

¿Ocasionan  las  orugas  la  pérdida  de  los  frutos  de  los  árboles  de 
los  montes  ?  No  puedo  decidir  esta  qüestion  ,  aunque  muy  impor- 
tante ,  porque  la  falta  de  bellota  es  una  pérdida  muy  considerable 
para  muchas  provincias ;  pero  puedo  atestiguar  de  los  dos  hechos  si- 
guientes. He  visto  multiplicarse  tanto  los  escarabajos,  que  devora- 
ron hasta  las  hojas  de  un  nogal ,  y  sin  embargo  la  cosecha  de  nue- 
ces fue  abundante.  En  1780  las  moscas  cantáridas  no  dexáron  señal 
de  hojas  á  los  fresnos,  y  la  semilla  no  padeció  nada,  pues  la  de  es- 
tos mismos  árboles  la  he  sembrado  yo,  y  ha  nacido  y  vegetado  per- 
fectamente. No  pretendo  concluir  de  estos  dos  hechos,  quizá  ais- 
lados ó  solos,  que  no  sea  preciso  desorugar  los  árboles  de  los  jar- 
dines y  huertas;  pues  aun  quando  no  resulte  mal  para  el  fruto,  so 
vista  siempre  es  desagradable;  y  mas  quando,  á  pesar  de  los  dos  he- 
chos citados ,  he  visto  secarse  muchas  veces  los  frutos  en  el  árbol» 
y  rara  vez  madurar  quando  las  orugas  habían  devorado  las  hojas. 
Esta  contrariedad  en  los  efectos  pende  quizá  de  la  época  en  que 
los  insectos  hacen  su  destrozo.  La  buena  estación  para  desorugar  es 
el  invierno,  porque  todos  los  insectos  y  sus  huevos  están  encerrados 
en  el  nido,  y  quitando  este  ,  se  corta  el  mal  de  raíz,  sin  temor  d* 
que  vuelva.  El  desorugar  por  invierno  no  causa  mal  alguno  al  ár- 
bol ,  porque  las  orugas  forman  siempre  sus  nidos  en  los  brotes  del 
año  anterior,  para  que  quando  salgan  á  luz  sus  hijuelos,  se  hallen 
mas  inmediatos  á  las  hojas  mas  tiernas  ,  que  abundan  mas  en  es- 
tas ramas  nuevas.  Al  instante  que  se  ha  desorugado  el  árbol ,  se  de- 
be recoger  con  el  mayor  cuidado  toda  la  leña  menuda,  sobre  la 
qual  están  los  nidos,  y  quemarla. 

DESPAJAR.  Separar  el  grano  de  la  espiga  dexando  la  caña  en- 
tera. (  Véase  el  artículo  trillar,  donde  se  hallarán  las  ventajas  é 
inconvenientes  de  los  diversos  modos  de  separar  el  grano  de  la  paja.) 

DESPALMADURA.  Medicina  veterinaria.  Es  una  operación 
por  la  qual  se  quita  la  palma  insensible  y  externa,  que  cubre  la  car- 
nosa en  el  casco  de  los  animales. 

Método  de  despalmante  principia  t  i.°  humedeciendo  el  casco 
con  cataplasmas  emolientes,  aplicándolas  particularmente  sobre  la  pal- 
ma, y  mudándolas  de  quatro  en  quatro  horas,  con  lo  que.se  pon- 
drá mas  suave  la  palma  ,  y  se  evitarán  parte  de  los  grandes  colo- 
res que  acompañan  la  operación. 

2.0  Humedecida  y  ablandada  la  palma  externa  é  insensible  con 
las  cataplasmas  emolientes,  después  de  hecho  al  casco,  se  blanquea- 
rá y  adelgazará  dicha  palma,  quanto  sea  necesario  para  quitaría  coa 
facilidad. 
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3.0  Como  la  palma  externa  suele  estar  mas  gruesa  por  los  ta» 
Iones  y  candados,  se  adelgazará  lo  suficiente  en  estas  partes  ,  á  fin 
de  que  ceda  al  quitarla ;  pero  no  se  dexará  demasiado  delgada ,  para 
que  no  se  rompa  al  tirar  de  ella. 

4.0  Preparado  así  el  casco  y  la  palma ,  se  toma  una  herradura 
propia  de  despalmar,  y  que  convenga  á  la  enfermedad  por  la  que 
se  hace  esta  operación,  y  se  arregla  ó  aviene  al  casco,  dándole  la 
forma  conveniente  :  ordinariamente  esta  herradura  debe  ser  muy  es- 
trecha de  tabla.  ( V.  herradura.  ) 

5.0  Dispuesta  la  herradura,  y  el  aparato  que  consiste  en  algunas 
planchuelas  de  estopa  fina ,  en  unas  tablillas  6  pedazo  de  chapa 
para  que  cubra  el  aparato  de  la  palma,  en  la  medicina  convenien- 
te ,  en  quatro  ó  cinco  clavos  cortos  y  delgados  ,  y  en  una  cuerda 
para  ponerla  en  la  quartilla  y  contener  la  sangre ,  se  procederá  á  la 
operación  del  modo  siguiente. 

6.°  Se  principia  recorriendo  y  despegando  la  palma  externa  con 
el  gabilan  o  gamba  del  pujavante ,  siguiendo  la  línea  llamada  saucoy 
que  media  entre  la  tapa  y  la  palma  externa  ,  comenzando  por  la 
lumbre  6  punta  del  casco ,  y  continuando  el  círculo  ó  acanaladura 
por  cada  lado  de  la  palma  hasta  la  punta  del  talón.  Esta  acanala- 
dura debe  llegar  por  todas  partes  hasta  la  palma  carnosa,  lo  que  se 
conocerá  por  la  mayor  6  menor  cantidad  de  sangre  que  salga  por 
toda  su  extensión  ;  procurando  siempre  que  el  pujavante  se  cebe 
mas  en  la  palma  externa  que  en  la  tapa ,  á  fin  de  que  quede  esta 
con  todo  su  grueso.  Esta  operación  se  hace  con  -el  pujavante,  aun- 
que algunos  la  concluyen  con  la  legra. 

7-°  Circundada  así  la  palma  externa,  se  pondrá  una  ligadura  en 
la  quartilla,  para  que  la  sangre  no  estorbe ,  y  se  separará  en  todos 
sus  puntos  de  la  tapa ,  lo  que  se  hará  con  el  bisturí  6  con  un  cor- 
taplumas estrecho  y  de  punta  truncada  ;  se  cogerá  qualquiera  de 
estos  dos  instrumentos,  y  apoyándolo  en  el  dedo  índice,  se  pasará 
su  corte  por  toda  la  extensión  de  la  acanaladura,  Con  dirección  de 
adentro  afuera,  á  fin  de  evitar  herir  la  carne  acanalada ;  la  punta  del 
instrumento  no  debe  entrar  mas  que  de  una  línea  á  línea  y  media. 
Sucede  algunas  veces  que  en  los  candados  está  la  palma  externa 
muy  gruesa,  y  entonces,  para  separarla  de  la  tapa,  se  introduce  la 
punta  del  Instrumento,  y  dando  en  su  lomo  golpes  pequeños  con 
el  mango  del  níartiliejo  de  herrar,  se  consigue  separarla;  pero  siem- 
pre procurando  evitar  que  se  introduzca  demasiado  el  instrumento. 

8.°  Hasta  este  punto  sufre  por  lo  regular  el  animal  la  operación 
en  píe ;  pero  de  aquí  en  adelante  es  muy  raro  el  que  la  aguanta; 
por  lo  que  es  necesario ,  6  ponerlo  en  el  potro  si  lo  hay  á  mano, 
o  tirarlo  á  tierra.  ( V.  abatir.  )  Puesto  en  qualquiera  de  estas  dos 
situaciones,  y  sujetada  la  extremidad  en  que  se  efectúa  la  operación 
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con  la  cuerda  ancha ,  del  modo  mas  conveniente  para  practicarla  ,  co- 
ge el  mariscal  el  elevador  de  palmas ,  que  es  un  pedazo  de  hierro 
plano,  prolongado  y  chato  por  sus  extremos,  lo  introduce  entre  la 
palma  externa  y  la  carnosa,  principiando  por  la  punta  ó  lumbre  del 
casco ,  y  haciendo  estribar  el  elevador  sobre  la  tapa  ,  levantará  la 
palma  externa  de  la  lumbre  como  cosa  de  una  pulgada.  En  segui- 
da prenderá  esta  porción  de  la  palma  con  unas  tenazas  obtusas  ó* 
muy  gastadas  para  que  no  la  corten ;  y  continuando  haciendo  obrar 
el  elevador  sobre  las  partes  laterales  Je  la  palma  externa  ,  la  des- 
prenderá hasta  las  ranillas  ;  luego  que  llegue  á  este  parage  ,  tirará 
de  la  palma  cogida  con  las  tenazas  en  línea  recta  hácia  los  talones, 
sujetando  el  casco  por  su  punta ,  y  la  extraerá  completamente.  Es 
necesario  que  el  operador  evite  toda  especie  de  contusión  de  la  pal- 
ma carnosa  con  el  elevador  y  las  tenazas. 

o.°  Arrancada  la  palma  externa  se  reconocerá  la  carnosa,  á  fin 
de  quitar  todas  las  porciones  ó  padrastros  de  la  externa  que  pue- 
den haberle  quedado  ,  y  en  seguida  se  afloxará  la  ligadura  de  la  quar— 
tilla,  para  que  salga  la  castidad  de  sangre  conveniente.  Luego  que 
se  haga  la  competente  evacuación,  se  vuelve  á  poner  la  ligadura  en 
la  quartilla,  y. se  clava  la  herradura,  cuidando  de  no  atronar  el  cas- 
co con  los  golpes  del  martillejo  ,  y  haciendo  largas  las  redobladu- 
ras de  los  clavos.  En  seguida  se  va  llenando  todo  el  hueco  que 
ocupaba  la  palma  externa  con  el  medicamento  preparado  de  ante- 
mano ,  y  quando  las  planchuelas  de  estopa  fina  están  al  nivel  de  la 
parte  interna  de  Ja:  herradura ,  se  meten  por  esta  cara  las  tablillas 
de  madera  acomodadas,  6  de  chapa  de  hierro,  con  lo  que  se  sujeta 
todo  él  abarato..  (  V.  ¡a  sección  IX.  de  la  palabra  curación.  ) 

io.°  Una  de  las  precauciones  mas  esenciales  que  debe  guardar 
el  operador  es  la  colocación  del  aparato :  principiará  poniendo  plan- 
chuelas pequeñas  en  las  partes  mas  profundas  de  la  palma  carno- 
sa ,  como  son  los  candados ;  al  paso  que  estas  profundidades  se  ni- 
velen con  el  todo  de  la  palma  se  pondrán  las  planchuelas  mas  gran- 
des, de  modo  que  resulte  una  compresión  suave  é  igual  sobre  la  pal- 
ma carnosa,  para  que  esta  con  la  misma  igualdad  regenere  una  pal- 
ma externa  é  insensible ;  lo  que  se  verifica  con  bastante  prontitud, 
siempre  que  la  compresión  sea  como  se  ha  dicho. 

n.°  En  quanto  á  la  elección  de  las  medicinas,  se  puede  decir 
que  si  la  operación  se  hace  por  uua  enfermedad  que  no  tenga  úl- 
cera en  la  palma ,  un  poco  de  aguardiente  bastará  para*  la  primera 
curación ;  la  que  no  se  reiterará  hasta  el  quinto  ó  sexto  dia  :  igual- 
mente convendrá  para  calmar  el  dolor  aplicar  una  cataplasma  emo- 
liente sobre  todo  el  casco.  Pero  en  el  caso  que  hubiese  úlcera  en 
la  palma  como  de  una  puntura ,  clavadura  &c. ,  se  pondrá  el  apa- 
tato  de  modo  que  pueda  curarse  la  úlcera  cada  veinte  y  quatro  bo- 
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ras  ,  sin  descubrir  el  todo  de  la  palma  carnosa  ,  con  aguardiente  y 
vinagre  mezclados  ,  ó  con  esencia  de  trementina  ú  otro  qualquier 
medicamento. 

.  1 2o.  Después  de  concluida  la  operación ,  si  el  animal  ba  sufrido 
mucho, se  sangrará  de  la  tabla,  y  se  le  hará  guardar  dieta,  según  lo 

exigiese  el  caso. 

Casos  en  que  conviene  despalmar.  En  el  higo  ú  hongo  de  los 
candados  y  ranilla ,  en  las  escarzas  y  contusiones  de  la  palma  y  ta- 
lones ;  en  las  punturas  del  tendón ,  de  la  ranilla  y  palma  ;  en  las 
graves  extensiones  de  los  tendones  flexores  del  casco,  y  siempre  que 
naya  pus  acumulado  entre  la  palma  externa  é  insensible  y  la  carne** 
sa.  Se  advierte  á  los  albéytares  de  las  aldeas  que  no  despalmen  á 
ios  animales  sino  en  el  caso  que  el  hueso  del  pie  ó  tejuelo  esté 
viciado.  M.  T.  (*) 

(*)   Torel  limita  á  muy  pocos  los  casos  en  que  es  convenien- 
te despalmar  :  tal  vez  esta  útil  operación  tendrá  en  Francia  ma- 
las conseqñencias ;  pero  en  España  se  observa  que  casi  siempre  suele 
aprovechar  en  la  mayor  parte  de  enfermedades  del  casco ;  no  tan  so- 
lo en  las  enunciadas  por  M.  T.,  sino  que  también  los  zapatazos  ó  atro- 
namiento del  casco ,  su  resecación ,  los  dolores  encarcelados  y  aun 
el  hormiguillo  inveterado  se  han  visto  corregidos  con  el  despal- 
me. No  ha  sido  menos  feliz  en  los  sobrepuestos,  y  en  ios  defectos 
que  la  aplicación  de  una  herradura  aparente  pudiera  haber  triun- 
fado. Pero  en  los  casos  en  que  sin  la  menor  duda  se  han  visto  los 
efectos  ventajosos  de  esta  operación,  han  sido  en  las  claudicaciones 
ó  coxeras  dudosas ,  y  en  que  por  ningún  medio  ha  podido  el  artista 
veterinario  saber  el  sitio  de  la  extremidad  en  que  existía  la  enferme- 
dad ,  pues  sus  resultas  han  sido  la  curación  del  animal  ,  que  no  se 
ha  podido  conseguir  con  baños ,  tinturas  &c.  que  han  antecedido  á 
la  operación.  La  Real  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid  puede  pre- 
sentar desde  fines  del  año  de  1797  hasta  la  presente  época  mas  de 
cincuenta  casos  en  los  que  el  despalme  se  ha  efectuado  con  el  me- 
jor resultado,  Don  Juan  Feliz  González ,  Mariscal  mayor  de  la  Real 
Brigada  de  Carabineros ,  tiene  por  un  axioma  verdadero ,  que  c oxe- 
ra  que  pasa  de  ocho  dias,  especialmente  de  aquellas  cuyo  sitio  exis- 
te Je  corvejones  y  rodillas  abaxo ,  se  cura  despalmando.  Con  efec- 
to, casi  toca  en  abuso  la  freqüencia  con  que  hace  esta  operación; 
pero  con  tanta  felicidad  ,  que  de  cien  despalmes  que  haga ,  apenas 
se  le  desgracia  uno ,  y  casi  siempre  corresponden  á  las  ideas  que  se 
propone.  Ha  despalmado  animales  con  higos,  punturas,  hormiguillos, 
caries  del  hueso ,  coxos  recientes  de  resulta  de  enrejaduras  ;  por  en- 
clavaduras, escarzas,  atronamientos,  resecaciones  de  casco,  estrechez 
de  los  talones ,  gabarros  y  claudicaciones  dudosas ,  y  por  lo  común  con 
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feliz  éxito.  Verdad  es  que  si  indagamos  los  motivos  que  concurren 
para  esta  felicidad  ,  los  encontrarémos  en  el  método  que  tiene  de 
despalmar  este  apreciable  práctico,  de  quien  ya  hemos  hecho  men- 
ción en  el  artículo  desgobernar  las  venas,. que  consiste  en  qui- 
tar la  palma ,  y  aplicar  la  herradura ,  para  que  sirva  de  punto  de 
apoyo  al  aparato  :  sea  la  enfermedad  que  se  fuese,  jamas  usa  de 
otro  vendage  que  la  herradura ,  que  es  el  indicado  por  M.  T. ,  y 
el  que  se  sigue  también  en  la  Real  Escuela  de  Veterinaria  de  Ma- 
drid. De  todo  esto  puede  deducirse  que  las  funestas  conseqüencias 
que  muchas  veces  han  seguido  al  despalme ,  casi  siempre  han  de- 
pendido de  las  ligaduras  fuertes  ó*  floxas  con  que  han  aplicado  el 
aparato  conveniente :  estas  conseqüencias  han  hecho  una  impresión  tan 
grave  en  el  público  ,  que  hay  dueños  de  animales  coxos  que  mas  quie- 
ren dexarlos  eternamente  enfermos  que  someterlos  al  despalme. 

DESPALMAR.  Medicina  veterinaria.  Es  quitar  la  palma  insen- 
sible y  externa  que  cubre  la  carnosa.  En  quanto  al  modo  de  exe— 
cutar  esta  operación  véase  el  artículo  despaImadura.  (*) 

*  En  las  casas  6  paradas  de  monta ,  donde  hay  algunos  asnos 
garañones  6  sementales ,  se  llama  despalmar  el  acto  de  cortarles  los 
cascos,  que  como  no  trabajan  les  crecen  demasiada 

DESPAMPANAR.  (  V.  dbslechugar.  ) 

DESPEDRAR,  DESPEDREGAR.  Quitar  las  piedras  de  un  jar- 
din  ,  campo  ó  viña.  Esta  operación  es  útil ,  generalmente  hablando, 
y  principalmente  en  los  tablares  de  una  huerta ;  para  evitar  gastos 
se  pueden  abrir  zanjas  anchas  en  medio  de  sus  calles ,  y  echar  en 
ellas  las  piedras,  cubriéndolas  después  con  tierra.  Dos  ventajas  trae 
consigo  el  echar  las  piedras  en  las  zanjas :  el  despedregar  las  tablas 
á  poca  costa ,  y  el  que  estén  las  calles  mas  secas  :  así  crece  me- 
nos yerba  en  ellas  ,  y  no  tiene  el  hortelano  que  limpiarlas  tan  á 
menudo. 

No  es  lo  mismo  en  los  campos,  viñas  &c,  sobre  todo  si  la  pie- 
dra es  caliza  ( Véase  esta  palabra. )  ,  ó  los  meteoros  dividen  sus 
partes  con  facilidad  :  solo  es  bueno  quitar  las  que  son  demasiado 
grandes ,  dexando  las  que  no  pasan  de  dos  ó  tres  pulgadas  de  diá- 
metro, porque  estas  mantienen  la  humedad  de  la  tierra,  aumentan 
su  calor,  y  aun  las  que  están  en  la  superficie  atraen  el  rocío  mejor 
que  la  tierra.  Quando  en  medio  del  campo  se  levanta  una  piedra 
que  parece  muy  seca  por  encima,  se  halla  humedad  debaxo  de  ella, 
porque  ha  detenido  la  que  subia  de  la  tierra,  y  por  consiguiente  ha 
impedido  su  evaporación.  Como  es  un  cuerpo  mas  denso  que  la 
tierra ,  absorbe  mayor  porción  de  calor,  lo  conserva  por  mas  tiem- 
po ,  y  lo  comunica  á  la  tierra  que  la  rodea  :  de  este  modo  son 
muy  esenciales  las  piedras,  por  exemplo,  para  las  vides,  que  nece- 
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sitan  de  calor:  y  en  fin,  un  cuerpo  caliente  atrae  mas  el  rocío  que  el 
que  lo  está  menos.  Las  piedras  son  útiles  quando  su  tamaño  no  im- 
pide que  el  arado  abra  los  surcos,  ni  que  penetren  bien  en  la  tier- 
ra los  demás  instrumentos  :  su  utilidad  es  mas  considerable  en  las 
tierras  crasas  &c.  Si  se  observan  los  trigos  que  vegetan  en  medio 
de  las  tierras  cuya  superficie  parece  que  está  cubierta  de  piedras  ca- 
lizas ,  se  advertirá  que  están  muy  nutridos ;  y  aunque  á  la  verdad 
la  caña  es  mas  corta ,  las  espigas  son  mas  largas ,  y  los  granos  son 
mas  numerosos,  y  están  mas  abultados.  Si,  por  el  contrario >  las  pie- 
dras son  granitosas ,  de  naturaleza  vitrificable  &c. ,  no  se  descom- 
pondrán ,  y  aun  quando  se  descompongan  ,  será  con  poca  utilidad 
de  la  vegetación. 

Quanto  mas  se  camina  hácia  el  norte  tanto  mas  útiles  son  las 
piedras  y  guijarros  para  las  vides  :  ya  he  dicho  la  razón. 

DESPEGAR ,  DESPEGARSE ,  DESUNIR ,  DESTRONCHAR. 
Dícese  así  del  tronco  de  un  árbol  roto  ó  de  un  brote  que  se  rom- 
pe por  donde  nace  ,  ó  del  inxerto  arrancado  por  el  viento,  ó  del 
mismo  inxerto  quando  no  prende  en  el  árbol,  á  causa  de  la  de- 
masiada abundancia  de  savia  ,  ó  de  su  escasez. 

DESPIOJAR.  (  V.  limpiar.  ) 

*  DESRABAR,  DESRABOTAR,  RABOTAR.  Entre  pastores 
es  cortar  los  rabos  6  colas  á  los  corderos  y  corderas  ,  dexándoselos 
de  quatro  dedos  de  largo  solamente.  Practican  esta  operación  colo- 
cando la  cola  sobre  un  tajo  de  madera ,  y  desprendiéndola  con  un 
golpe  fuerte ,  dado  con  un  buen  cuchillo  en  el  parage  por  donde 
conviene  cortarla.  Suelen  también  los  pastores  coger  la  res  entre 
las  piernas ,  y  cortarle  la  cola  con  una  navaja  ó  cuchillo ,  y  á  ve- 
ces se  la  quitan  retorciéndola  hasta  que  se  desprende.  Pero  de  qual- 
quier  modo  que  sea ,  siempre  concluyen  la  operación  aplicando  ua 
poco  de  ceniza  en  la  herida. 

El  tiempo  de  rabotar  es  á  entradas  de  primavera  ;  y  los  pasto- 
res, creyendo  en  las  influencias  de  la  luna,  reservan  esta  operación 
para  la  menguante. 

En  algunas  provincias  dexan  las  colas  á  las  resés  lanares ;  pero 
el  ganado  fino  trashumante  y  riberiego  las  tiene  siempre  cortadas. 
El  Iodo  que  se  pega  y  deseca  en  las  extremidades  de  las  colas  lar- 
gas azota  y  lastima  las  piernas  del  animal  quando  corre ,  y  muchas 
reses  débiles  mueren  en  los  terrenos  montuosos ,  porque  agarrándo- 
se la  cola  á  las  matas,  no  tienen  fuerza  bastante  para  romper  la 
rama  que  las  sujeta,  ó  dexar  en  ella  la  lana  enredada. 

DESORTIJADO.  (  V.  relaxacion.  ) 

DESRODRIGONAR,  DESENRODRIGONAR.  Es  quitar  los 
rodrigones  á  las  vides  después  de  la  vendimia.  ( V.  rodrigón.  ) 

*  DESTAJERO,  DESTAJO.  El  destajero  es  el  trabajador  que 
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ajusta  por  un  tanto  cierta  labor  ú  obra  ;  á  diferencia  del  jornalero, 
que  ajusta  por  un  precio  el  trabajo  de  todo  un  dia.  El  ínteres  del 
destajero  está  pues  en  adelantar,  aunque  la  obra  vaya  mala  ;  y  el 
del  jornalero  en  irse  despacio.  Las  mieses  ,  si  los  granos  tienen  al- 
guna estimación,  se  deben  segar  á  jornal  ,  porque  el  destajero  sie- 
ga alto ,  y  descabeza  muchas  cañas  por  ir  de  priesa.  En  la  cava  de 
las  viñas  hacen  aun  otro  fraude;  después  de  no  llevar  el  tajo  con 
la  igualdad  y  profundidad  debida ,  al  menor  descuido  del  propieta- 
rio dexan  al  rededor  de  sí  un  pedazo  de  terreno  por  cavar  ,  y  lo 
cubren  con  la  tierra  del  tajo  que  vuelven  á  abrir  mas  adelante. 

Pero  hay  ciertas  obras  en  que  no  caben  engaños  de  esta  clase, 
tales  son,  por  exemplo,  el  mudar  cierta  porción  de  tierra  ó. de  pie- 
dras de  un  sitio  á  otro,  el  abrir  una  zanja  ú  hoyas  para  árboles,  de 
ciertas  dimensiones  determinadas  &c.  En  tales  casos  importa  á  unos 
y  á  otros  que  estos  trabajos  se  hagan  á  destajo  y  no  á  jornal. 

DESTERRONAR.  Es  desmoronar  los  montones  de  tierra  que 
quedan  reunidos  después  de  haberlos  levantado  el  arado  ó  qualquier 
otro  instrumento  :  esta  porción  de  tierra  se  llama  terrón.  Siempre 
que  se  labra  quando  la  tierra  está  muy  húmeda  se  levantan  terro- 
nes, que  cuesta  mucho  trabajo  dividir  si  no  se  tiene  cuidado  de 
pasar  la  grada  luego  al  punto ,  principalmente  si  sobreviene  seque- 
dad. Si  esta  sucede  después  de  haber  llovido  mucho ,  y  si  se  labra 
en  esta  circunstancia  ,  será  difícil  que  el  campo  no  quede  cubierto 
de  terrones.  Si  el  ganado  ha  pasado  con  freqüencia  por  encima  de 
un  campo  húmedo,  se  aprieta  la  tierra,  y  el  dividirla  y  prepararla 
para  la  siembra  cuesta  tres  veces  mas  trabajo  y  cuidado. 

Para  dividir  los  terrones  es  preciso  pasar  muchas  veces  la  grada,  y 
no  los  rodillos,  porque  estos  los  entierran  por  poco  duros  que  estén; 
pero  quando  ni  aun  con  gradar  se  consigue  este  efecto ,  las  muge- 
res  y  muchachos  ,  armados  de  mazos  6  porras  con  mangos  largos, 
recorren  el  campo  de  un  extremo  á  otro ,  antes  y  después  de  la 
siembra,  y  rompen  con  ellos  los  terrones.  Esta  operación  es  muchas 
veces  indispensable  en  los  trigos ,  y  casi  siempre  muy  útil  para  los 

Srados  de  alfalfa,  trébol  &c;  porque  una  simiente  tan  fina  como  la 
e  estas  plantas  se  ahogaría ,  y  no  germinaría  debaxo  de  un  terrón 
de  cinco  á  seis  pulgadas  de  diámetro.  La  alfalfa,  el  pipirigallo  y  el 
trébol  se  siembran  para  muchos  años ;  y  si  no  se  hace  bien  la  ope- 
ración al  principio ,  se  sentirá  después  no  haber  tomado  las  precau- 
ciones esenciales  para  que  prevalezcan. 

DESTETAR,  DESTETE.  Es  separar  los  animales  nuevos  de  sus 
madres  para  que  no  pudiendo  mamar  se  alimenten  con  yerbas ,  gra- 
nos &c.  (Véase  la  palabra  mito  para  el  modo  de  destetarlo ,  y  los 
diversos  artículos  de  quadrúpedos  para  el  tiempo^  y  modo  de  se- 
pararlos  de  sus  madres.) 
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Llámase  también  destete  al  conjunto  de  animales  destetados :  y 
así  se  dice  el  destete  de  este  6  aquel  año  &c.  ■  >  ? »  ¡ ,     ,  t 

DESTILAR,  DESTILADOR,  DESTILACION.  La  destilado* 
ha  sido  exactamente  definida  por  los  académicos  de  Dijon :  dicen 
estos  que  es  una  operación,  por  la  qual  se  separan  y  recogen,  va- 
liéndose del  calor,  los  principios  Jluidos  de  los  cuerpos ,  en  dife- 
rentes grados  de  volatilidad. 

Llámase  destilador  Xa  persona  que  tiene  á  so  cargo  la  execucion 
de  la  operación:  sin  embargo  esta  palabra  indica  mas  comunmen- 
te en  el  comercio  el  que  prepara  los  licores. 

Tres  modos  se  conocen  de  destilar:  el  i.°  por  arriba  6  per  as- 
censum:  el  2.0  lateral  ó  per  latus ;  y  el  3.0  por  abaxo  ó  per  des- 
censión. Solo  hablarémos  del  segundo ,  el  único  rerdaderamente  útil 
para  la  agricultura :  los  otros  dos  pertenecen  á  la  química.  Todas 
tres  operaciones  se  dirigen  al  mismo  fin,  que  es  el  de  extraer  las  par- 
tes volátiles,  separándolas  de  las  aquosas,  groseras  y  terrestres.  La 
desalación  del  vino  es  lateral:  pues  aunque  el  vapor  sube  perpen- 
dicularmente  desde  la  superficie  de  la  caldera  hasta  lo  alto  de  la 
cabeza,  entra  sin  embargo  por  el  lado  ó  abertura  del  serpentín ,  atraí- 
do por  la  corriente  del  ayre,  y  condensado  por  la  frescura  del  agoa 
de  la  cuba:  de  modo  que  si  la  destilación  se  hace  según  las  bue- 
nas reglas,  el  chorro  de  aguardiente  que  corra  por  el  serpentín  ha 
de  estar  frío.  Y  quanto  mas  frió  esté  menos  se  evaporará  su  espíritu. 

Solo  se.  tratará  en  este  artículo  de  la  destilación  del  vino  y  de 
la  sidra,  así  de  manzanas  como  de  peras;  de  la  del  aguardiente  en 
espíritu  ardiente,  y  en  fin  de  la  de  los  granos;  las  demás  opera- 
ciones no  tienen  relación  alguna  con  las  necesidades  del  agricultor, 
que  solo  aspira  á  sacar  el  mejor  partido  posible  de  los  productos 
de  sus  tierras.  Y  como  todas  estas  menudencias  nos  obligarían  ne- 
cesariamente á  digresiones  químicas ,  poco  inteligibles  para  el  común 
de  los  lectores ,  trataremos  únicamente  de  la  práctica. 

La  definición  de  la  destilación,  aunque  muy  exacta  v  muy  sen- 
cilla para  los  ojos  del  químico ,  no  es  muy  comprehensibte  para  to- 
dos. Voy  por  tanto  á  explicarla.  El  vino  blanco  6  tinto  se  com- 
pone de  agua,  de  una  parte  inflamable ,  ambas  á  dos  coloreadas, 
de  una  sal  y  de  una  porción  térrea  muy  desleída,  llamada  hez  quan- 
do  está  separada  del  vino. 

£1  agua  y  la  parte  inflamable  no  se  evaporan  al  mismo  grado  de 
calor;  y  el  que  nace  evaporar  una  v  otra  no  podría  tampoco  ha- 
cer subir  con  ellas  la  sal  grosera,  ni  la  parte  colorante ,  ni  la  por- 
ción térrea  &c. 

Si  se  pone  á  la  lumbre  qualquiera  vasija  destapada  llena  de  vi- 
no, parte  del  agua  arrastrada  por  la  parte  inflamable  se  evapora  con 
ella,  y  se  disipa  en  el  ayre;  la  otra  porción  de  agua,  la  materia 

TOMO  VI.  2 
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colorante,  la  sal  y  la  tierra  se  quedan  en  el  hondón  del  vaso;  y  en 
fin,  si  se  continúa  la  evaporación  las  partes  groseras  y  salinas  se 
quedan  secas.  Por  el  contrario  ,  cubriendo  la  vasija  de  modo  que 
se  detengan  los  vapores,  y  se  condensen  con  el  frió  ,  esto  es-,  que 
se  reúnan  y  reduzcan  á  un  hilo  ó  chorro  de  agua,  se  les  separa  de 
las  partes  groseras ,  y  sé  saca  el  aguardiente :  todo  esto  se  executa 
valiéndose  de  la  vasija  llamada  alambique.  (Véase  esta  palabra.) 
Así  penetra  el  fuego  el  fluido,  evapora  y  separa  la  parte  inflama- 
ble- que  forma  el  aguardiente,  mezclado  con  cierta  cantidad  de 
agua,  se  reúne  el  vapor  en  la  cabeza;  sigue  la  corriente  de  ayre 
establecida  por  medio  del.  serpentín  ,  en  donde  se  condensa  for- 
mando un  hilo  ó  ehorro  que  cae  en  una  vasija  llamada  Cubeta-,  de 
minera  que  después  de  la  destilación  se  encuentran  en  el  fondo  del 
alambique  las  partes  groseras  que  no  pudieron  subir  con  el  aguar- 
diente- Si  el  agua  hubiera  tenido  la  mi^ma  volatilidad  que  la  sus- 
tancia inflamable ,  hubiera-  subid¡o  teda  joort  -  ella ,  en  tugar  de  que- 
darse la  mayor  parte  etv  la  caldera:  esto  demuestra -que  ios /principios 
Adidos  de  los  cuerpos  no  tienen  el  misma ígrado  de>bolatilidad¿  Sobre 
esta  teoría  se  halla  establecido  ei  arte  de  Ja  destilación.  Para  formarse 
una  idea  en  grande,  basta  examinar  el  modo  cómo  saleo  de  la  tierra 
los  vapores  con  el  calor  del  dia  ,  y  cómo  se  condensan  en  rocía 
con  la  frescura  de  la  noche:  pues  es  una  verdadera  destilaciom 
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CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA  FABRICA. 

Entiendo  por  esto  el  local  ó  edificio  que  contiene  los  objetos  ne- 
cesarios para  destilar  el  vino.  Hay  que  examinar  aquí  dos  puntos, 
los  instrumentos.,  y  la  disposición  de  Ja  fabrica. 
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L  De  los  instrumentos.  La  pieza  fundamental  es  i;°  el  alam- 
bique ,  y  1as  diferentes  partes  que  le  componen.  (Véase  este  artí- 
culo y  tus  lambías  en  qué  están  todas  las  partes  relativas  d  la 
destilación.)  Si  no  se  tiene  una  idea  exacta  de  ellas  es  imponible 
comprehender  laque  se  va  i  decir.  ,  ■■ 

2é°  El  hornillo.  En  el  mismo  artículo  se  verá  quales  han  dtfsef 
sus  proporciones.  No  cesaré  de  repetir  que  la  principal  y  m.iycr 
economía,  y  la  que  mas  asegura  la  ganancia  pende  del  hornillo: 
se  quema  muy  inútilmente  una  cantidad  de  leña  ó  de  carbón  ,  que 
podia  queda*  reducida  á  la  tercer  parte  si  la  boca  del  he  millo  rK* 
estuviese  tan;  inmediata  al  cañón  de  Ja  chimenea.  Si  se  usa>  de  ca!± 
dera  redonda  y  profunda  se  conducirá  el  calor,  el  fuego  y  la  llama 
en  forma  espiral  al  rededor  de  ella;  y  si  por  el  contrario  es  llana, 
ancha,  poco  profunda  y  muy  larga,  basta  que  la  llama  le  toque  por 
su  suelo ;  pera  este  método  no  es  tan  bueno  como  el  primero. 

Todos  los  'años  antes  de  principiarla  destilación  se  ex S minarán 
con  cuidado  los  hornillos  y  alambiques,  y  no  se  ahorrará  gasto  al-f 
gunoy  porque  ss  queda  la  mas  pequeña  hendidura  en  el  hornillo 
liará- perder  una  cantidad,  de  calor,  de  que  quedará  privada  la  cat* 
dera;  si  el  ácido  del  vino  ha  corroído  parte  de  la  caldera  ,  y  c(  vino 
oue  contiene  encuentra  la  mas  pequeña  abertura  por  donde  salirse», 
puede  haber  un  incendio.  La  cabeza  está  mas  expuesta  á  esto  que 
la  caldera;  y  yo  he  visto  algunas  agujereadas  como  espumaderas.  Efl 
vano  se  tapan  estos  agujerillos  y  aberturas  con  arcilla  bien  amasada 
•  y  mezclada  con  ceniza,  ó  simplemente  con  ceniza  mojada:  siem- 
pre se  escapa  mucha  parte  espirituosa.  Esta  corrosión  y  esta  diso- 
lución del  cobre  por  el  ácido  del  espíritu  ardiente  denota  el  des- 
cuido del  fabricante ,  y  que  muchas  partículas  de  este  metal  y  del 
estaño  cargado  del  plomo  de  que  se  usa  para  estañar  se  hallan  mez~ 
ciadas  con  el  aguardiente  ,  de  lo  qual  resulta  un  peligro  evidente  para 
los  que  se  sirven  de  estos  licores.  Seria  preciso  por  esto  qué  hubiese 
inspectores  de  estas  fábricas. 

3.0  La  chimenea  debe  echar  perfectamente  fuera  el  humo,  por- 
que si  no,  la  lumbre  tendrá  poca  fuerza,  y  será  preciso  mas  tiem- 
po para  destilar  una  cantidad  determinada  de  vino,  y  pagar  por 
consiguiente  mas  jornales  á  los  trabajadores.  Subirá  derecha  por  su 
interior,  muy  lisa ,  y  su  abertura  superior  será  precisamente  del  mis- 
mo diámetro  que  la  inferior.  Es  un  error  pensar  que  una  chimenea 
piramidal,  esto  es,  con  el  canon  mas  ancho  por  la  abertura  de  su 
Dase,  y  mas  angosto  por  la  de  arriba  despide  mejor  el  humo.  La 
abertura  de  la  chimenea  tendrá  el  mismo  diámetro  que  la  boca  del 
hornillo.  Esta  regla  es  buena. 

4.0  El  serpentín:  la  hechura  actual  y  generalmente  recibida  no 
vale  nada.  Es  necesario  que  sea  tres  ó  quatro  veces  mas  ancho  por 
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arriba  qoe  por  abaxo,  y  qnc  su  diámetro  vaya  disminuyendo  insensi- 
blemente. 

5.0  La  pipa ,  cuba  6  refrigerante  nanea  será  demasiado  alta  ni 
grande»  principalmente  si  no  se  usa  de  la  inventada  por  Munier,  de 
que  hablamos  en  la  palabra  alambique.  Un  cañón  colocado  en  la 
parte  superior  de  la  cuba ,  y  de  poco  mas  diámetro  que  el  del  refri- 
gerante ,  facilitará  la  salida  del  agua  caliente ,  al  mismo  tiempo  que 
el  agua  fria ,  renovándose  continuamente ,  se  quedará  en  el  fondo 
de  la  cuba.  Es  imposible  aprovechar  este  agua  caliente,  que  coraO 
mas  ligera  que  la  fria  sube  siempre  á  la  superficie.  Se  puede  sin 
embargo  emplear  en  llenar  los  toneles  ú  otras  vasijas  en  que  se  ha 
de  echar  después  el  aguardiente,  y  estando  en  ellas  algunos  días,  y 
renovándose  otra  ú  otras  dos  veces ,  se  impregnará  de  la  parte  extrac- 
tiva y  colorante  de  la  .  madera  que  se  apropiarla  sino  el  aguardiente. 

6.  La  cubeta  6  recipiente  na  de  estar  cerrado  por  encima  ,  y 
tendrá  dos  agujeros ,  uno  para  recibir  el  espíritu  ardiente ,  y  otro 
para  que  pueda  salir  el  ayre.  Yo  querría  que  en  la  abertura  des- 
tinada para  recibir  el  aguardiente  se  colocase  un  cañoncHIo  de  ma- 
dera, que  llegase  hasta  el  fondo  del  recipiente ;  y  que  tuviese  este 
cañoncillo  hechos  muchos  agujeros  en  la  parte  de  abaxo,  por  los 
quales  se  esparciese  el  aguardiente  en  el  recipiente,  y  llegase  insen- 
siblemente hasta  la  parte  superior ,  para  evitar  por  este  medio  la  eva- 
poración de  una  cantidad  Je  espíritu ,  especialmente  si  et  que  corre 
por  el  serpentín  no  está  del  todo  frió.  También  desearia  que  la  se- 
gunda abertura  estuviese  cerrada  con  una  portezuela  ligera  y  mo- 
vible ,  para  que  quando  el  recipiente  estuviese  Heno  de  ayre,  pu- 
diese este  abrirla  quando  fuese  menester,  y  se  cerrase  después  por 
sí  misma.  Si  se  destila  según  la  costumbre  ordinaria ,  si  el  chorro  de 
aguardiente  sale  caliente ,  aconsejo  que  se  use  de  la  cubeta  propues- 
ta por  Moline ,  y  representada  en  las  fig.  2,  5  y  6  de  la  lám.  V 
rom.  II  pág.  200  art.  alambiqub.  En  algunos  parages  quitan  la 
cubeta  luego  que  se  llena  de  aguardiente,  y  poniendo  otra  en  su  lu- 
gar, sirve  para  llevarlo  á  los  toneles  ó  vasijas. 

7.0  La  regla  (V.  la  fig.  16  de  la  lám.  III  deltom.  I  pág.  179) 
es  un  instrumento  de  madera  comunmente  de  una  pulgada  en  qua- 
dro  y  de  altura  indeterminada,  pues  es  conforme  al  diámetro  y  á 
la  altura  del  recipiente.  Por  exemplo,  la  altura  de  una  pulgada  cor- 
responde á  tres,  quatro  6  cinco  azumbres  de  espíritu  ardiente  con- 
tenidos en  el  recipiente.  Quando  este  no  tiene  mas  de  un  agujero, 
se  introduce  la  regla  por  el  que  recibe  el  aguardiente;  quando  tie- 
ne dos  se  introduce  por  el  otro. 

Para  graduar  exactamente  esta  regla  se  usa  de  una  vasija  que 
contenga  con  exactitud  quatro  azumbres ,  por  exemplo ,  se  echan 
en  el  recipiente  marcando  en  la  regla  su  altura,  y  se  continúa  de 
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este  modo.  Para  evitar  el  descuido  del  destilador,  y  no  tener  que  me- 
dir continuamente,  en  medio  de  un  pedazo  de  corcho,  por  exemplo» 
de  una  pulgada  de  grueso  y  tres  ó  quatro  de  ancho,  se  pone  bien 
asegurada  una  vara  delgada  y  graduada,  y  se  coloca  esta  regla  en 
el  recipiente,  cuya  tapa  es  movible;  conforme  se  va  llenando  de 
aguardiente,  sale  la  regla  por  el  agujero  del  recipiente  opuesto  al 
que  recibe  el  aguardiente  :  de  este  modo  está  siempre  viendo  el 
destilador  lo  que  hace. 

8.°  La  prueba  (  Véase  la  fig.  J§  de  la  lámina  citada* )  es  una 
vasija  pequeña  de  vidrio  6  de  cristal  de  tres  ó  quatro  pulgadas  de 
largo  y  seis  á  ocho  líneas  de  diámetro  en  su  interior.  Se  media  de 
aguardiente  ,  se  tapa  la  boca  con  el  dedo  pulgar  ,  y  se  agita  viva- 
mente contra  el  muslo :  la  hechura  de  las  bombillas  que  se  forman 
y  su  mayor  6  menor  duración  manifiestan  la  calidad  del  aguardien- 
te, si  el  que  sale  del  serpentin  es  de  recibo,  si  está  demasiado  car- 
gado de  flema ,  ó  si  tiene  mas  fortaleza  que  la  prescrita  por  las  or- 
denanzas. Aunque  este  método  de  juzgar  no  es  muy  exacto,  le  da 
la  costumbre,  sin  embarco,  un  grado  de  precisión  que  asombra :  me- 
jor es  servirse  de  areómetros.  {Véase  esta  palabra  y  la  Idm.  V 
pág.  a  o**/  del  tomo  III.) 

0.  °    Una  pala  y  uoas  tenazas  son  los  demás  instrumentos. 

II.  Del  sitio  de  la  fábrica,  Lo  que  se  ha  dicho  del  parage 
para  una  bodega  ( Véase  esta  palabra, )  se  aplica  á  una  fabrica 
de  aguardiente ,  y  puede  servir  también  para  ella,  y  aun  entonces 
no  se  necesitarían  carros,  ni  multiplicar  el  número  de  brazos  para 
.conducir  eJ  vino  que  se  ha  de  destilar.  Hay  muchas  observaciones 
importantísimas  que  hacer  antes  de  construir  ó  formar  una  fábrica: 
en  las  grandes  no  ha  de  haber  tanta  economía. 

1.  °  Del  agua.  Como  se  necesita  mucha ,  el  acarrearla  á  lomo 
ó  en  carros  es  un  gasto  grande  y  diario :  si  hay  que  sacarla  á  bra- 
zo de  pozos ,  de  cisternas  &c.  ,  hay  también  jornales  que  pagar. 
Es  pues  esencial  establecer  la  fábrica  cerca  de  una  fuente  ó*  de  un 
arroyo ,  pero  mas  baxa ,  para  tener  la  facilidad  de  guiar  el  agua  ,  y 
que  caiga  por  sí  misma  en  las  pipas. 

Si  hay .  que  sacar  el  agua ,  es  mucho  mas  económico  usar  de  una 
bomba  que  hacerlo  á  brazo.  En  este  caso  miro  como  de  necesi- 
dad absoluta  construir  un  depósito  bastante  grande ,  que  contenga 
toda  el  agua  que  se  necesite  para  el  dia ,  y  aun  mas  ;  que  se  lle- 
ne todas  las  tardes  antes  que  los  trabajadores  se  retiren ;  y  que  st 
se  trabaja  de  dia  y  noche,  se  llene  por  tarde  y  mañana  ,  si  no  es 
bastante  capaz  para  el  consumo  :  insisto  en  esto  porque  sin  esta 
precaución  nunca  se  sacará  buen  aguardiente  ,  el  agua  de  la  pipa 
se  calentará  demasiado ,  y  el  aguardiente  adquirirá  un  gusto  empi- 
reumáüco,  á  quemado,  y  comunmente  á  cobre.  Casi  ninguna  fábri- 
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ca  he  visto  donde  no  encontrase  el  agua  de  las  cubas  hirviendo ,  i 
menos  que  el  dueño  las  visitase  por  si  mismo ;  en  vez  que  estando 
el  depósito  á  la  altura  de  las  cubas ,  y  cayendo  el  agua  continua* 
mente  en  ellas,  sube  el  agua  caliente  á  la  parte  superior,  y  se  man- 
tiene fría  y  muy  fría  la  base  del  serpentín  y  dé  modo  que  el  aguap* 
diente  que  sale  por  él  está  '  frío ;  este  aguardiente  salé  así  bien  con- 
densado  en  lícór,  y  no  pierde  ninguno  ó  casi  ningún'  espíritu  ardien*> 
te  por  la  evaporación.  Quando  se  descuida  esta  operación ,  se  ex- 
tiende el  espirita  ardiente  por  la  atmósfera  de  la  fábrica, de  modo 
que  llega  á  hacer  impresión  en  los  ojos  ,  y  á  causar  picazón  en 
ellos.  Sobre  este  hecho  me  refiero  á  lo  que  experimentan  al  entrar 
en  ellas  las  personas  quo  no  freqúentan  mucho  estas  fábricas.  (Quin- 
to espíritu  ardiente  no  se  piercle  qué  podría  ahorrarse  solo  con  una 
corriente  de  agua  fría!  Véase  piles  como  mediante  simples  y  lige- 
ras precauciones-  resulta  la  calidad  y  el  beneficio.  Durante  la  des- 
tilación se  desprende  una  gran  corriente  de  ay re ,  y  por  poco  ca- 
liente» qüe  esté'  el  chorro  de  aguardiente;' mal  condehsado  por  su- 
puesto, esta  corriente  se  4teva  una  gran  porción  de  la  parte  espirituosa» 

2.?  -  Del  vino.  Supongo'  que  se  construya  la  bodega  como  he 
dicho;  el  vino  se  perfeccionará  en  las  cubas,  y  pasará  por  unos  tu- 
bos al  alambique  mismo  con  solo  abrir  una  llave  de  fuente.  Mi  fin 
es  que  'un  hombre  solo  sea  suficiente  para  el  servicio  de  la  fabrica, 
ó*  quando  mas  dos.  ^ 

3.0  De  lai  cuevas,  {  Véase  esta  palabra.  )  El  espíritu  ardien- 
te, aunque  bien  encerrado  en  una  vasija  de  madera  ,  en  un  tonel 
por  exemplo,  se  evapora  en" parte,  y  por  consiguiente  se  disminu- 
ye su  calidad  y  fuerza  ,  en  especial  en  verano,  á  causa  del  calor. 
Es  pues  esencial  guardar  los  aguardientes  en  parages  frescos  poco 
susceptibles  de  las  variaciones  de  la  atmósfera ,  porque  estando  en- 
tonces siempre  en  un  temple  casi  igual  ,  sí  la  cueva  es  buena,  esto 
es,  si  tiene  todas  las  condiciones  que  hemos  indicado ,  será  muy  po- 
ca la  pérdida  del  espíritu  ardiente. 

La  cueva  ha  de  estar  inmediata  á  la  fábrica  ,  6  por  baxo  de  la 
parte  de  la  fábrica  en  donde  no  están  los  hornillos.  Absolutamente 
nablando,  se  podrían  poner  unas  llaves  de  fuente  en  las  cubetas, 
que  correspondiesen  á'  los  tubos  que  van  á  parar  á  los  toneles  ó 
vasijas  distribuidas  por  la  cueva  :  la  frescura  del  subterráneo  haría 
perder  así  en  gran  parte  el  sabor  á  quemado  que  contraen  los  aguar- 
dientes mal  fabricados. 

Convengo  en  que  esta  operación  pediría  mucha  vigilancia  en  el 
director  de  la  fábrica,  para  separar  á  tiempo  el  aguardiente  de  su- 
perior calidad  del  mediano  y  del  inferior;  pero  para  esto  bastaba 
que  hubiese  tres  llaves  de  fuente,  p&ra  abrir  y  cerrar,  según  se  ne- 
cesitase, los  tubos  correspondientes  á  las  vasijas.  También  se  podrían 
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mezclar  los  aguardientes  fuertes  con  los  rloxos  para  el  comercio.  Pa- 
ra saber  lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  diferentes  calidades  de  espí- 
ritus véase  la  palabra  areómetro. 

£1  que  quiera  tener  idea  de  la  fábrica:  de  destilar  mas  perfec- 
ta que  existe  en  todo  el  'mundo  xjue  vea  la  que  los  hermanos  Ar- 
cand  ,  ciudadanos  de  Ginebra  ,  han  construido  en  Valisnac  én- 
trente de  Colombiers  ,  la  primer  posta  yendo  de  Mompeller  á  Ni- 
mes.  Es  imposible  alabar  bastante  el  zelo  de  Joubert  en  todo  lo 
concerniente  á  la  Provincia  del  Languedoc.  Su  patriotismo  le  impe- 
lió á  llamar  á  los  hermanos  Argana  ,  el  uno  gran  mecánico ,  y  el 
ptro  grao  químico  y.  físico  ,  de  cuyos  trabajos  y  zelo  ha  resoltado 
una  de  las  mejores  obras.  Es  para  mí  de.: mucho  gusto  tener  esta 
ocasión  de  hacerles  la  justicia  que  merecen,  y  de  testificarles  publi- 
camente el  placer  que  sentí  al  ver  su  establecimiento :  no  hay  una 
posa  tan  cómoda  ni  tan  económica  ;  muchas  fábricas  tienen  mayot 
número  de  alambiques  ¿  es  verdad;  pero  el  número  no  constituye 
la  perfección.   > .  •  •  i<*-*¿(-  «  ••  » ,'.>u:\<.  <U  >..'.>  \  .  »-■<  t 

Yo  no  puedo  dar  .aquí  las  proporciones  exactas,  sino  únicamen- 
te el  resumen  de  lo  que  he  visto.  El  local  será,  con  corta  dife- 
rencia, dé  treinta  y  seis  pies  de  largo  y  unos  treinta  de  ancho.  Exac- 
tamente en  el  medio  hay  un  pilar  de  fábrica  qu  adrado ,  que  contie- 
ne quatro  hornillos  con  sus  enrejados  y  ceniceros ,~  porque 'solo  se 
quema  carbón  de  piedra.  Sobré  cada  hornillo;  está,  colocada  una*  cal- 
dera, de  mucha  mas  cavidad  que-  las  de  las  fabricas,  ordinarias. 'Una 
sola  chimenea  colocada  en  el  centro  de  este  pilar  sirve  para  los  qua- 
tro hornillos ,  y  sobresale  algunos  pies  mas  por  cima  del  techo,  que 
tiene  una  abertura  de  seis  ú  ocho  pulgadas  todo  al  rededor  de  la 
chimenea  guarnecida  de: tablillas  delgadas,  colocadas  cpmo  están  las 
de  las  persiarías  ,  >  de  manera-  que  si  en  la  pieza  hubiese  humo,  la 
corriente  de  ayre  que  se  i  forma  al  rededor  de  la  chimenea  Apronto 
lo  disipada*  Estas  tablillas  6  listones,  que  casi  montan  unos  «obre 
otros ,  impiden  que  el  humo  de  los  hornillos  que  sale  por  la  chime- 
nea pueda  volver  á  entraren  la  fábrica ,  qualquiera  que  sea  el  viento 
que  corra;  con  semejantes  precauciones  no  se  siente  ningún  olor  á 
¿umo,  ni  tampoco  el  del  carbón  fósil  que  se  queman  -i*-  • 

»  Acabada  lá  destilación  se  descarga  el  alambique  por  sí  mismoy 
abriendo' una  lláveí de  fuente,  que  dexa  salir  .las  heces  fuera  de  la 
fábrica  por  canales  subterráneos  ¿  sin  que  haya  por  consiguiente  ni 
olor  ni  humo  al  rededor  de  la  fábrica.  Se  abre  después  otra  llave, 
entra  agua  .limpia  en  la  caldera,  y  se  lava  por  sí-  misma. 
•  Todos  los  alambiques,  tienen  su  serpentín  metido  en  una  cuba 
grande*  Ouya  agua  se  está'  renovando  siempre  por  abaxo,  y  se  der- 
rama por  arriba  por  un  cañoncillo  que  baxa  por  la.  parte  exterior 
basta  el.  pie  44  la  cuba  >  y  conduce  el  agua  caliente  fuera  de  la 
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fabrica,  en  la  qoal  está  todo  tan  bien  ordenado,  que  se  hace  el  tra- 
bajo sin  la  menor  incomodidad. 

Hay  otra  pieza  compañera  de  esta ,  que  tiene  el  mismo  ancho  y 
doce  ó  quince  pies  de  largo ,  y  sirve  de  depósito  para  el  vino.  Su 
pavimento  está  algo  mas  alto  que  la  parte  superior  del  alambique, 
y  mediante  una  Uavecilla  y  un  tubo  de  comunicación  que  hay  de 
una  á  otro ,  se  llena  la  caldera  sin  que  sea  necesario  despegar  su 
cabeza. 

£1  ancho  de  la  pieza  siguiente  es  igual  al  de  las  dos  primeras,  y 
tendrá  unos  cien  pies  de  largo  :  es  el  almacén  de  las  pipas  llenas 
de  aguardiente:  las  puertas  que  tiene  de  trecho  en  trecho  facilitan 
la  entrada  y  salida,  sin  tener  que  pasar  por  las  dos  primeras  piezas: 
enfrente  de  estas  puertas,  interiormente  y  al  nivel  del  suelo,  hay 
unas  aberturas  ó  trampas  de  dos  pies  de  diámetro ,  con  fuertes  puer- 
tas de  madera  de  encina ,  que  se  abren  y  cierran  quando  se  quiere, 
y  cuyo  marco  está  bien-  encaxado  en  la  pared.  En  medio  de  Ja 
trampa  hay  otra  abertura ,  algo  mayor  que  la  boca  de  los  toneles 
ordinarios,  y  que  también  está  cerrada  con  un  tapón  movible.  Pron- 
to se  verá  su  uso. 

Debaxo  de  esta  vasta  bodega  hay  una  cueva,  cuya  tercer  parte 
está  llena  de  vasijas  hechas  de  albañilería.  Cada  vasija  de  estas  cor- 
responde á  la  trampa  de  que  acabo  de  hablar,  y  sube  desde  el  pa- 
vimento de  la  cueva  hasta  lo  abo.  Dícese  que  contiene  cada  una 
veinte  y  un  mil  seiscientas  libras  de  vino  peso  de  marco. 

Estas  vasijas  están  colocadas  sobre  pilares  de  fabrica ,  y  dos  píes 
mas  altas  que  el  suelo  de  la  cueva.  Al  pie  de  cada  una  hay  una 
gran  llave  de  fuente  de  cobre  estañado ,  que  comunica  á  un  tu- 
bo cerrado  que  se  extiende  á  lo  largo  de  todo  el  sitio  que  ocupan 
las  vasijas.  AI  extremo  mas  1  inmediato  de  la  fábrica  hay  un  depó- 
sito, al  qual  va  á  parar  el  vino,  para  sacarlo  de  allí  con  una  bom- 
ba ,  y  pasarlo  al  depósito  formado  en  la  segunda  pieza ,  que  es  la 
que  tiene  el  piso  elevado. 

A  la  parte  de  afuera  del  edificio  y  enfrente  de  esta  segunda  pie- 
za hay  una  bomba  y  un  depósito  para  recibir  el  agua  que  se  ne- 
cesita para  lavar  las  cubas  y  los  alambiques  :  la  misma  bomba ,  por 
medio  de  disposiciones  particulares ,  sube ,  como  se  quiere ,  ó  el  vino 
ó  el  agua, según  se  necesita  ;  y  un  borriquillo  basta  y  sobra  para 
mover  la  bomba.  Quando  uno  ú  otro  de  estos  depósitos  está  ya  lle- 
no ,  el  sonido  de  una  campanilla  se  lo  advierte  al  borriquillo  acos- 
tumbrado á  pararse  quando  la  oye  para  irse  á  descansar. 

Si  no  fuera  necesario  tener  que  trasportar  los  barriles  llenos  de 
aguardiente ,  con  una  sola  persona  habría  bastante  para  el  servicio 
de  esta  fábrica. 

A  estas  ventajas  económicas  en  las  operaciones  hay  que  añadir 
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otras  mayores  en  la  fabricación  :  yo  he  sido  testigo  de  las  siguientes. 

El  mismo  vino  echado  en  una  de  las  calderas  de  los  hermanos 
Argand ,  y  en  otra  de  las  de  un  particular  vecino  suyo  han  produ- 
cido esta  diferencia. 

Argand,  Particular, 
Trescientas  sesenta  y  ocho  azum-    Doscientas  azumbres  de  vino  en 

bres  de  vino  en  una  sola  caí-       una  sola  caldera  de  las  del 

dera.  pais. 
Quarenta  y  quatro  libras  de  car-   Sesenta  libras  de  carbón  para  su 

bon  de  piedra  para  su  destila-  destilación. 

cion. 

En  seis  horas  se  ban  sacado  se-   En  cinco  horas  y  quarenta  y  seis 

tenta  y  dos  azumbres  de  aguar-      minutos  se  han  sacado  veinte 

diente  prueba  de  Holanda.  azumbres  de  aguardiente  prue- 

0  ba  de  Holanda. 

En  una  hora  se  han  sacado  diez  y   En  dos  horas  se  han  sacado  veinte 

seis  azumbres  de  ñema.  azumbres  y  un  quinto  de  flema. 

De  suerte  que  se  necesitarían  ciento  y  sesenta  libras  de  carbón  pa- 
ra tres  calderadas :  las  dos  segundas  no  consumen  mas  que  cincuen- 
ta libras  cada  una. 

Se  sacarían  de  las  tres  calderadas  sesenta  azumbres  de  buen  aguar- 
diente ,  y  sesenta  y  tres  quintos  de  flema. 

La  destilación  de  los  hermanos  Argand  ha  durado  después  de  en- 
cendida la  lumbre  siete  horas ;  y  la  del  vecino  siete  horas  y  treinta 
y  nueve  minutos ;  pero  si  se  hubieran  hecho  tres  destilaciones  se- 
guidas ,  para  igualar  á  la  de  los  hermanos  Argand ,  á  siete  horas  y 
treinta  y  nueve  minutos  cada  una ,  hubieran  durado  cerca  de  veinte 
y  tres  horas:  sin  embargo  en  la  práctica  general  no  se  hacen  mas 
qué  dos  calderadas  de  ciento  y  veinte  azumbres  cada  una  en  vein- 
te y  quatro  horas. 

En  tres  destilaciones  hubiera  habido  pues  una  economía  de  cien- 
to diez  y  seis  libras  de  carbón.  La  del  tiempo  no  es  de  menos  im- 
portancia ;  porque  para  sacar  el  primer  aguardiente ,  6  prueba  de  Ho- 
landa son  necesarias  treinta  y  seis  horas  para  tres  calderadas ,  y  los 
hermanos  Argand  no  han  empleado  mas  que  siete  horas  para  com- 
pletar una  destilación  de  trescientas  y  sesenta  azumbres ;  y  por  con- 
siguiente se  ganan  veinte  y  nueve  horas  de  tiempo. 

De  la  construcción  de  las  calderas  de  los  Argand  resulta  mas 
aguardiente  de  prueba  de  Holanda  :  así  el  gasto  para  reducir  las 
flemas  á  buen  aguardiente  es  mucho  menor  que  el  que  se  ocasio- 
na por  la  reducción  de  estas  mismas  flemas  en  las  fábricas  ordina- 
rias, pues  los  Argand  solo  han  tenido  diez  y  seis  azumbres  de  fle- 
ma ,  y  el  vecino  sesenta  y  quatro  y  tres  quintos  de  la  misma  cautt- 
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dad  de  vino  destilado  en  tres  calderadas. 

He  tenido  el  gusto  de  ver  trabajar  qaatro  alambiques  á  nn  tiem- 
po ,  el  uno  cargado  de  vino ,  el  segundo  de  aguardiente  para  con- 
vertirlo en  espíritu,  el  tercero  de  aguapié,  y  el  quarto  de  heces: las 
mismas  ventajas  y  la  misma  superioridad  se  han  visto ,  y  la  econo- 
mía de  leña  ha  sido  prodigiosa  en  la  destilación  del  aguapié.  En 
Languedoc  rara  vez  se  destilan  las  heces  ,  porque  la  utilidad  es  muy 
corta ,  y  la  leña  muy  cara.  El  precio  de  los  aguardientes  de  aguapié 
es  casi  siempre  una  quarta  parte ,  y  aun  un  tercio  inferior  al  de  los 
aguardientes  del  comercio  á  causa  de  su  mal  gusto;  pero  los  que 
sacaron  los  hermanos  Argand  igualaban  á  estos  aguardientes. 

Es  sabido  que  para  la  destilación  de  los  espíritus  es  preciso,  por 
temor  de  los  accidentes,  economizar  la  lumbre  y* tener  mucha  pre- 
caución con  ella  ,  de  forma  que  el  chorro  que  cayga  por  el  serpentin 
sea  extremamente  pequeño.  Un  trabajador  echó  alguna  mas  lum- 
bre ,  y  el  chorro  salió  del  grueso  del  dedo  meñique ;  entonces  se* 
oyó  un  ruido  singular  y  semejante  al  sonido  que  da  un  cuerno  hue- 
co ,  que  le  advirtió  su  imprudencia.  Mi  admiración  fue  extremada 
quando  vi  que  este  ruido  lo  ocasionaba  una  especie  de  válvula  ,  pues- 
ta de  intento  para  advertir  al  trabajador  quando  habia  demasiada  lum- 
bre :  los  otros  tres  alambiques  tenían  también  sus  válvulas;  pero  el 
mecanismo  que  la  hace  jugar  no  es  visible. 

No  puedo  negarme  el  placer  de  describir  la  conversión  del  aguar- 
diente prueba  dé  Holanda  en  tres-cinco ,  para  que  todos  puedan 
juzgar  por  comparación. 

La  caldera  se  cargó  con  trescientas  y  veinte  azumbres  de  este 
aguardiente ;  se  pesaron  ciento  y  seis  libras  de  carbón ,  y  se  encendió 
la  lumbre  á  las  nueve  de  la  mañana. 

A  las  nueve  y  veinte  y  cinco  minutos  principió  á  correr  el  espíritu 
con  mucha  rapidez. 

Al  mediodia  se  sacó  un  cubeto  cuyo  espíritu  se  hallaba  á  treinta 
grados  y  medio  del  areómetro  de  Perica  ó  de  Baumé. 

A  la  una  y  veinte  y  un  minutos  se  sacó  otro  que  habia  reemplazado 
al  primero ,  lleno  de  espíritu  á  treinta  grados  y  un  quarto  del  mismo 
areómetro. 

A  las  tres  se  retiró  otro  de  la  calidad  de  veinte  y  nueve  grados  y 
medio. 

A  las  cinco  otro  de  la  de  veinte  y  ocho  grados. 
A  las  ocho  y  quarto  otro  de  la  de  veinte  y  seis  grados  y  medio. 
A  las  once  otro  de  la  de  veinte  y  quatro  grados. 
A  la  una  y  media  de  la  mañana  otro  de  la  de  diez  y  siete  grados 
y  medio. 

Quedaron  ocho  azumbres  de  la  última  flema,  y  se  consumieron 
ciento  y  una .  libras  de  carbón.        .  •/ 
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El  producto  total  fue  de  doscientas  cincuenta  y  un  azumbres  y 
un  décimo  sexto  ,  que  diéron  la  prueba  de  tres-cinco  en  el  areóme- 
tro de  Bories  y  de  Baumé. 

Cerca  de  trescientas  libras  de  carbón  se  necesitarían  para  lograr  la 
misma  cantidad  de  tres-cinco  en  las  fábricas  ordinarias  ,  en  las  que 
se  gasta  tres  ó  quatro  días  en  destilar  trescientas  azumbres. 

Lo  que  he  dicho  es  meramente  una  indicación  de  la  utilidad  de  este 
establecimiento ;  pero  suficiente  para  que  los  destiladores  conozcan 
todo  su  mérito. 

También  hay  un  punto  importante  de  que  no  he  hablado :  las  ca- 
bezas, calderas,  serpentines;  en  una  palabra,  todo  el  cobre  que 
se  usa  en  esta  fábrica  está  estañado ,  ó  por  mejor  decir ,  forra- 
do en  una  composición*,  que  es  un  secreto  de  los  hermanos  Ar- 
gand  *,  y  no  echándola  á  perder  el  ácido  del  vino ,  conserva  mucho 
las  vasijas ,  y  no  hay  que  temer  la  corrosión  del  cobre ,  ni  que  se 
convierta  en  cardenillo  descomponiéndose:  el  gobierno  debía  com- 
prar y  publicar  este  secreto. 

Me  han  dicho  que  la  Academia  de  Mompeller  había  nombrado 
algunos  de  sus  miembros  de  la  clase  de  química  ,  para  dar  cuenta 
exacta  á  los  estados  de  Languedoc  y  al  Ministro  efe  las  operacio- 
nes de  los  'hermanos  Argand  ,  y  que  habían  sido  recibidas  con  aplauso: 
me  añadiéron  estar  muy  probado  que  de  una  cantidad  de  vino 
determinada ,  sacaban  los  hermanos  Argand  mas  aguardiente  que  en 
las  otras  fábricas.  No  me  cuesta  trabajo  el  creerlo :  un  año  antes  ya 
me  lo  sospechaba  yo.  Lo  seguro  es  que  su  aguardiente  iguala  á  los 
me/ores  del  Aunis,  sino  es  superior;  al  mismo  tiempo  que  todos  los 
aguardientes  de  Languedoc  y  Provenza  tienen  el  gusto  áspero.  Fi-  _ 
nalizo  repitiendo  que  ,  según  mi  dictámen ,  este  establecimiento  es 
excelente  por  todos  lados. 


CAPITULO  II. 

CALIDAD    DE    LOS  VINOS. 


Q 


uando  el  vino  tiene  segura  la  salida  y  á  buen  precio,  es  inútil 
destilarlo :  este  ramo  de  comercio  se  debe  dexar  para  las  provincias 
en  que  lo  hay  sobrante ,  ya  por  la  inmensa  cantidad  de  viñas ,  ya 
or  la  falta  de  salida,  ó*  ya  últimamente  por  su  poco  valor.  Antes 
e  establecer  una  fábrica  es  muy  prudente  asegurarse ,  con  experi- 
mentos hechos  en  pequeño  ,  quantb  aguardiente  de  calidad  é  inferior 
se  poede  sacar  de  una  medida  determinada  de  vino ;  y  entonces ,  cal- 
culando los  gastos  y  el  producto  en  espíritu  ardiente ,  se  compara 
con  el  precio  corriente  del  vino  en  los  diez  años  anteriores ,  y  se 
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toma  el  término  medio,  observando  si  en  estos  diez  años  ha  habido 
guerra  ó  paz.  Un  mal  cálculo  al  principiar  puede  ser  ruinoso  ;  si 
unos  y  otros  valores  salen  iguales,  no  hay  para  que  tomarse  el  tra- 
bajo de  destilar.  Sí  el  beneficio  excede  realmente,  y  el  precio  del 
vino  es  todos  los  años  con  corta  diferencia  el  mismo ,  no  hay  nin- 
gún riesgo  en  establecer  una  fábrica ;  pero  ha  de  ser  grande ,  si  se 
quiere  sacar  provecho. 

Está  muy  demostrado  qoe  únicamente  la  sustancia  azucarada  es 
susceptible  de  fermentar  y  de  producir  qualquicr  género  de  vino. 
Así  mientras  esta  parte  azucarada  no  se  haya  combinado  del  todo, 
esto  es ,  mientras  su  sabor  dulce  se  perciba  mucho  en  el  vino ,  no  está 
formado  aun  todo  el  espíritu  ardiente  que  puede  dar.  Es  de  maravi- 
llar que  un  célebre  químico  de  París,  el  primero -que  ha  reconocí- 
do  estos  principios,  naya  dicho  después:  míos  vinos  que  se  destinan 
para  ser  convertidos  en  aguardiente ,  se  destilarán  á  las  seis  sema- 
nas ,  ó  dos  meses  de  su  fermentación  completa  ( sin  esperar  á  que 
estén  sentados) ,  porque  en  este  estado  suministran  mucho  mas  espí- 
ritu de  vino  que  al  cabo  del  aña"  Este  pasage  pide  algunas  reflexio- 
nes ,  porque  es  de  mucha  conseqüencia. 

1.  °  Supongo  un  vino  bien  hecho,  ni  demasido,  ni  poco  hervido, 
que  no  hubiese  descompuesto  la  costra  de  orujo  mientras  fermen- 
taba (Véase  esta  palabra.) ,  y  que  se  hubiese  sacado  de  uva  ven- 
dimiada en  su  correspondiente  tiempo  ;  y  digo:  i.°  que  este  vino 
dará  mas  espíritu  ardiente  á  fines  de  Marzo  que  por  Navidad ,  en 
especial  si  1 1  vasija  en  que  está  se  halla  en  una  buena  cueva*  (Véase 
esta  val  abra. ) 

2.  Que  si  desde  Navidad  hasta  el  mes  de  Abril  ha  estado  en 
un  parage  demasiado  caliente ,  y  en  toneles  pequeños ,  dará  me- 
nos espíritu  ardiente  que  en  la  primera  época.  En  el  primer  caso, 
el  espíritu  ardiente  se  produce  siempre  por  la  fermentación  insensi- 
ble ,  que  sucede  á  la  tumultuosa  ,  y  en  el  segundo  esta  fermenta- 
ción insensible  se  acelera  demasiado,  y  una  gran  parte  de  la  sustan- 
cia espirituosa  se  escapa  por  los  poros  de  la  vasija.  Si  se  destapan  las 
dos  cubas,  se  verá,  aunque  sean  de  igual  cavida,  que  le  falta  mucho 
mas  vino  á  la  segunda  que  á  la  primera.  Ya  hemos  dicho  que  el  espí- 
ritu ardiente  se  evapora  con  mas  facilidad  que  el  agua ,  al  mismo 
grado  de  calor:  por  esto  no  es  de  maravillar  que  en  la  destila- 
ción de  la  segunda  cuba  se  saque  menos  espíritu  ardiente,  aUn  pres- 
cindiendo de  la  diferente  cantidad  de  vino ;  y  así  esta  substracción 
pende  de  las  circunstancias ,  y  no  del  tiempo. 

Establezco  una  proposición  general :  y  es  que  el  mismo  vino  con- 
tiene mas  espíritu  á  principios  de  Abril  que  por  Navidad ,  fundado 
en  los  experimentos  diarios  de  las  grandes  fábricas  de  aguardientes: 
esta  proposición  necesita  en  la  actualidad  modificarse.  Hay  vinos  tan 
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floxos ',  cuya  unión  de  principios  es  tan  débil ,  y  cayos  principios 
mismos  están  tan  mal  combinados  y  tan  poco  dispuestos  á  ello,  que 
es  mas  útil  quemarlos  por  Navidad  que  mas  tarde  ;  y  sin  duda  es 
de  estos  de  los  que  quiere  hablar  este  químico.  Si  se  trata  de  ios 
vinos  de  Languedoc,  de  Provenza  &c.  se  mejoran  en  el  invierno:; 
y  así  se  hará  muy  bien  en  no  quemarlos  hasta  Marzo  ó  Abril ,  ó  al 
fin  del  año,  si  se  guardan  en  vasijas  de  fábrica  ,  ó  en  una  buena 
cueva,  y  en  la  mayor  cantidad  posible.  En  las  grandes  fábricas  es 
preciso  principiar  antes,  para  acabar  las  destilaciones  antes  de  los 
calores  tuertes,  porque  en  verano  los  vinos  pierden  demasiado  es- 
píritu ,  principalmente  quando  no  están  en  cuevas  excelentes,  sino 
según  la  costumbre  en  bodegas:  ademas  es  preciso  quemar  el  vino 
según  se  va  comprando.  Dichoso  el  que  puede  comprar  mucha  uva, 
y  nacer  lo  que  se  explicará  en  la  palabra  vino. 

En  Marzo  ó  principios  de  Abril,  esto  es,  al  principiar  el  calor, 
según  los  climas,  se  establece  una  nueva  fermentación  ,  cesa  la  in- 
sensible, y  la  que  le  sucede  es  mas  activa:  el  ayre  flxo  (gas  ácido 
carbónico)  procura  desprenderse,  y  en  fin  el  vino  trabaja;  esta  ope- 
ración de  la  naturaleza,  lo  beneficia,  lo  hace  vinoso,  agradable,  re- 
combina  sus  principios,  y  esta  agitación  evapora  mas  d  menos  es- 
píritus, según  las  circunstancias.  El  punto  esencial  consiste  pues  en  an- 
ticiparse á  esta  época ,  á  menos  que  haya  vasijas  construidas  de  fábrica 
y  en  buenas  cuevas.  Entonces  la  evaporación  del  espíritu  casi  es 
ninguna ,  y  el  vino  adquiere  aun  mas  durante  todo  el  año.  Esta  ex- 
periencia es  decisiva  en  la  fábrica  establecida  por  los  hermanos  Ar- 
gand  ;  no  se  debe  pues  concluir  sobre  simples  pruebas,  que  seis  se- 
manas después  de  la  fermentación  completa  tiene  el  vino  todo  el  espí- 
ritu que  puede  adquirir.  Yo  afirmo  lo  contrario ;  con  tal  que  se  ha- 
ya tenido  el  cuidado  de  conservar  el  vino  como  es  menester,  y  del 
modo  que  lo  hace  un  fabricante  de  aguardiente  que  entiende  su 
oficio.  La  experiencia  diaria  prueba,  á  pesar  de  la  aserción  del  quí- 
mico de  que  hablamos:  i.°  que  un  vino  de  dos  meses  6  de  seis  da 
menos  espíritu  ardiente  que  el  vino  de  un  año  :  2.0  que  del  de  dos 
meses  ó*  de  seis  se  saca  menos  aguardiente  de  primera  clase  y  mu- 
cha roas  flema  que  del  de  un  año:  3.0  que  el  aguardiente  es  mas 
áspero,  tiene  mas  color,  y  está  mas  sujeto  á  contraer  un  gusto  ero- 
pireumático  que  el  del  último.  Se  debe  pues  esperar  si  hay  buenas 
cuevas ,  y  sobre  todo  si  el  vino  es  generoso. 

La  trasparencia  y  la  claridad  del  vino  son  también  condiciones, 
esenciales.  Todos  los  vinos  bien  hechos ,  á  menos  que  sean  dulces, 
como  los  moscateles  &c.  se  aclaran  siempre  dos  meses  después  de 
sacados  de  la  cueva.  Exceptuando  los  vinos  dulces  todos  los  demás 
se  pueden  trasegar  por  Navidad  (Véase  la  palabra  trasegar.);  y 
yo  aconsejo  que  se  haga  en  este  tiempo  el  primer  trasiego,  sobre 
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todo  si  hace  frío.  Es  preciso  pues  que  el  químico  citado  baya  he- 
cho sus  pruebas  en  vinos  hechos  en  París  ó  en  vinos  dulces,  pues 
no  estaban  claros  á  los  dos  meses.  En  las  grandes  fábricas  se  des- 
tilan muy  pocas  veces  vinos  dulces»  porque  su  venta  es  segura;  pero 
si  los  queman,  el  espíritu  que  producen  es  inferior,  no  digo  en  quan- 
to  á  ta  calidad ,  sino  en  quanto  al  gusto ;  su  valor  és  mucho  mas  baxo 
que  el  de  los  primeros. 

Los  aguardientes  de  Languedoc  y  de  Provenza  son  casi  siempre 
algo  acres  ,  quando  los  de  Santonge  del  Angumoes  ,  del  Aunis 
&c.  son  mas  suaves ,  aunque  el  modo  de  destilarlos  es  enteramen- 
te el  mismo  ,  y  todos  los  alambiques  en  general ,  como  también 
sus  serpentines  están  tan  llenos  de  cardenillo  como  en  las  provin- 
cias meridionales.  Esta  diferencia  pende  de  dos  causas.  En  el  occi- 
dente del  reyno  apenas  destilan  mas  que  vinos  blancos  y  aquosos; 
y  en  el  mediodía  vinos  tintos,  de  color  muy  obscuro,  y  que  han 
Fermentado  mucho.  La  uva  blanca  no  tiene  casi  parte  alguna  colo- 
rante, y  no  fermenta  con  el  escobajo  como  el  vino  tinto;  ademas, 
los  vinos  blancos  no  contienen  tanto  tártaro.  Ahora  pues ,  si  esta 
parte  colorante ,  en  la  qual  obra  el  calor  en  el  alambique ,  que  se 
disuelve  por  el  espíritu ,  y  que  se  combina  con  él ,  da  un  sabor  acre 
al  aguardiente ,  resultará  por  comparación  que  el  vino  que  no  está 
claro  aumentará  este  sabor,  y  avivará  el  de  quemado,  pues  lo  que 
lo  pone  turbio  es  la  hez  y  el  tártaro  sin  precipitar  &c. 

No  se  destilarán  en  quanto  sea  posible  mas  que  vinos  claros.  Pa- 
ra esto  se  construye  un  depósito  bien  cerrado ,  semejante  al  de  que 
hemos  hablado.  A  la  mitad  de  su  altura  se  formará  otro  segundo 
suelo,  lleno  de  agujeros  del  tamaño  de  una  pulgada,  y  se  cubrirá 
con  un  texido  de  lana  apretado  y  grueso  con  unas  quantas  pulga- 
das por  cima  de  arena  muy  pura  y  bien  lavada  para  que  no  ten- 
ga tierra ,  y  llenándolo  después  de  vino ,  se  filtrará  este  por  entre 
la  arena ,  y  baxará  muy  claro  á  la  parte  inferior  del  depósito.  Pa- 
ra esta  operación  no  se  necesita  ningún  gasto  mas ,  ni  se  aumenta 
el  trabajo  ;  mientras  se  hace  una  destilación  se  IJena  el  depósi- 
to. El  único  gasto  consiste  en  hacerlo  mas  alto  y  ancho  que  los 
otros.  Los  fabricantes  que  solo  atienden  í  la  cantidad  tendrán  es- 
ta precaución  por  muy  diminuta,  y  seguirán  haciendo  malos  aguar- 
dientes. 

He  dicho  que  los  aguardientes  del  Aunis  y  del  Angumoes  eran 
superiores  en  todo  á  los  de  las  provincias  meridionales  ,  y  que  su 
mejor  calidad  no  dependía  de  la  operación.  Procede  esencialmente 
algo  de  las  partes  colorantes  tartáreas  y  mucilaginosas  disueltas  en 
una  gran  masa  de  fluidos  aquosos.  Sucede  á  menudo  que  en  estas 
provincias  destilan  hasta  seis ,  siete ,  y  aun  ocho  vasijas  de  vino  para 
sacar  una  del  aguardiente  del  comercio  >  quando  en  el  mediodia  de 
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la  Francia  tres  ó  qoatro  son  por*  lo  general  suficientes.  En  estos  vi- 
nos hay  pues  muchas  partes  colorantes  &c,  en  las  quales  el  fue» 
go  y  el  espíritu  tienen  mas  acción  mientras  la  destilación,  y  después 
obran  sobreesté  mismo  espíritu  y  sobre  el  aceyte  del  vino;  en  lu- 
gar de  que  estando  la  ñema  mas  abundante  en  las  primeras  impi- 
de estas  acciones  y  reacciones.  Convengo  en  que  su  destilación  es 
mas  costosa ;  pero  el  subido  precio  de  los  aguardientes  paga  muy 
bien  el  excedente  de  gastos  en  leña  y  trabajo. 

Los  vinos  de  nuestras  provincias  meridionales  están  infinitamente 
mas  cargados  de  tártaro  que  los  de  nuestras  provincias  de  occidente, 
y  en  todas  partes  los  vinos  blancos  lo  están  menos  que  los  tintos. 
Se  sabe  que  se  necesita  una  gran  cantidad  de  agua  para  disolver 
el  tártaro ,  y  que  el  vino  no  contiene  mas  que  la  justa  cantidad  de 
fluido  aquoso  para  mantener  todo  su  tártaro  en  disolución  comple- 
ta. Concebiráse  pues  fácilmente  que  por  la  destilación,  ademas  del 
espíritu  ardiente  propiamente  llamado  así ,  se  separa  también  una  par- 
te igual  del  vehículo  aquoso.  Ahora ,  en  estas  circunstancias ,  el 
tártaro,  de  una  gravedad  específicamente  mayor  que  las  heces,  se 
precipita  al  fondo  del  alambique ,  donde  se  amontona  y  se  quema 
mas  ó  menos,  no  obstante  el  movimiento  del  hervor;  así  quanto 
mas  tártaro  contiene  un  vino ,  tanto  mas  acre  es  el  aguardiente  que 
se  saca  de  él ,  y  este  efecto  ha  establecido  la  diferencia  de  las  cali- 
dades de  los  aguardientes  de  nuestras  diversas  provincias. 

£1  modo  de  hacer  los  vinos  destinados  para  quemar  o  para  be- 
ber es  muy  diferente:  i.°  los  vinos  que  abundan  mas  en  espíritu 
ardiente  son  los  mejores,  en  quanto  á  los  productos,  y  no  en  quan- 
to á  las  calidades:  2.0  los  vinos  que  saben  mucho  al  terruño  co- 
munican su  gusto  al  aguardiente :  3.0  los  vinos  tintos ,  como  se  aca- 
ba de  decir,  no  producen  un  aguardiente  tan  suave  ni  agradable  co- 
mo los  blancos:  4.0  de  unos  y  otros  los  que  han  fermentado  en  gran 
cantidad  en  la  cuba  dan  mas  espíritu:  5.0  aquellos  cuya  fermenta- 
ción ha  sido  muy  larga  en  la  cuba  están  mas  cargados  de  partes 
colorantes,  y  producen  menos  espíritu  que  los  que  han  fermentado 
menos  tiempo,  en  circunstancias  iguales:  6.°  los  vinos  que  han  estado 
mucho  en  toneles  destapados  se  hallan  en  el  mismo  caso,  ó  si  han 
estado  guardados  antes  de  quemarlos  en  bodegas  calientes:  7.0  en  los 
años  lluviosos  y  fríos  producen  los  vinos  menos  aguardiente,  pero 
de  mejor  calidad ;  los  de  los  años  ,  cálidos  y  secos  son  mas  espiri- 
tuosos, y  el  aguardiente  menos  agradable:  8.p  si  los  vinos  son  dul- 
ces y  gruesos  conviene  aclararlos  con  una  suficiente  cantidad  de  agua, 
para  destruir  su  espesura:  9.0  si  se  presume  al  tiempo  de  la  ven- 
dimia que  el  vino  será  demasiado  aquoso ,  se  le  añadirá  en  la  cuba 
una  cantidad  proporcionada ,  ó  de  raiet  común  y  pura ,  ó  de  azúcar 
moreno ,  para  que  uniéndose  estas  partes  azucaradas,  aumenten  las 
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de  la  masa ,  y  para  que  ayudadas  por  la  fermentación  trabajen  ¡un- 
tas en  crear  espíritu ,  pues  lo  espirituoso  solo  lo  produce  ia  parte 
azucarada:  io.°  todo  vino  torcido  que  está  para  agriarse,  o  avina- 
grado por  la  absorción  del  ayre  atmosférico,  da  mucho  menos  aguar- 
diente, según  el  grado  de  acidez  que  tiene.  No  se  ha  de  confundir 
este  género  de  ácido  con  el  sabor  á  uva  sin  madurar;  pues  sus  prin- 
cipios son  muy  diferentes.  En  el  segundo  caso  el  ácido  no  está  en- 
cubierto por  la  dilatacion.de  la  parte  azucarada;  y  en  el  otro  este 
primer  ácido  se  halla,  por  decirlo  así,  desnudo  o  solo,  y  aumen- 
tado por  la  absorción  del  ayre  de  la  atmósfera.  En  la  palabra  vino 
dos  extenderémos  mas:  consúltese  igualmente  la  palabra  fermen- 
tación ,  que  también  es  esencial. 

Queda  todavia  una  qüestion  que  resolver.  ¿Producen  los  vinos  blan- 
cos, en  circunstancias  iguales,  mas  espíritu  ardiente  que  los  tintos? 
Generalmente  sí  :  pero  esta  decisión  exige  ciertas  modificaciones, 
porque  una  especie  de  uva  blanca  no  puede  compararse  con  otra 
especie  también  blanca  con  relación  á  la -cantidad  de  espíritu  ar- 
diente. 

La  folie  cultivada  en  el  Angumoes  y  en  Santonge,  la  chasela 
de  París  &c.  contienen  menos  espíritu  que  la  vionier  de  Cdte-Ró- 
tie,  ó  la  meunier  de  las  cercanías  de  París,  porque  las  uvas  con- 
tienen menos  partes  azucaradas ,  y  porque  la  porción  dulce ,  que 
es  la  que  únicamente  produce  el  espíritu,  está  disuelta  en  mucha 
cantidad  de  agua.  La  comparación  de  unas  uvas  blancas  con  otras 
uvas  blancas  también  se  extiende  aun  á  la  calidad  de  tal  especie 
blanca  con  tal  especie  tinta ;  es  pues  claro  que  toda  decisión  ge- 
neral en  este  punto  es  falsa ;  pero  como  se  hace  muy  buen  vino 
tinto  con  uva  blanca,  el  verdadero  punto  que  hay  que  demostrar 
en  esta  qüestion ,  es :  ¿tal  especie  de  uva  blanca  puesta  ¿fermen- 
tar y  convertida  en  vino  tinto ,  produce  tanto  espíritu  ardiente, 
como  si  el  vino  blanco  que  proviene  se  hiciese  del  modo  que  se 
acostumbra?  Aunque  es  sencilla  la  solución  de  este  problema  ,  es 
preciso  hacer  todavia  distinción.  El  vino  que  se  echa  en  una  vasija 
de  ciento  ó  ciento  y  cincuenta  azumbres,  será  menos  espirituoso  que 
el  de  otras  vasijas  de  trescientas,  y  este  menos  que  el  blanco  de 
las  vasijas  de  cavida  de  quinientas  ó  mil  &c.  siguiendo  el  orden 
de  las  proporciones:  x.°  el  grueso  de  la  madera,  ó  de  las  paredes  > 
de  las  grandes  vasijas,  se  opone  á  la  evaporación  del  espíritu:  a.°  la 
fermentación  se  hace  en  ellas  mas  completamente ,  y  la  parte  azu- 
carada se  convierte  mejor  en  espíritu:  3.0  quanto  menos  tiempo  ha- 
ya estado  destapada  la  vasija  mejor  conservará  su  espíritu :  4.0  si  la 
cuba  es  casi  tan  ancha  por  arriba  como  por  abaxo ,  y  está  descu- 
bierta, es  visible  que  durantéfla  fermentación  se  perderá  mucho 
espíritu  ,  llevado  por  la  corriente  de  ayre  fixo;  pero  si  estas  grandes 
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cubas  están  construidas  como  las  del  A  unís  y  del  Angumoes,  esto 
es,  si  son  unas  vasijas  muy  grandes,  que  sirven  al  mismo  tiempo 
de  lo  que  las  cubas  y  las  vasijas  hechas  de  fábrica ,  habrá  mucho  mas 
espíritu  en  este  último  caso.  Con  una  abertura  de  uno  ó  dos  pies 
en  quadro ,  con  su  puertecilla  ó*  tapadera  de  bastidor ,  es  suficiente, 
pues  como  se  cierra  y  abre  como  se  quiere,  se  puede  dexar  la  aber- 
tura mayor  ó  menor,  según  la  fortaleza  de  la  Fermentación.  El  vi- 
no blanco  en  este  caso  experimenta  la  misma  .acción  que  los  vinos 
tintos  en  las  cubas  ordinarias ;  pero  pierde  muy  poco  espíritu.  Queda 
pues  decidido  :  i.°  que  la  uva  blanca  rio  contiene  en  sí  misma  mas 
espíritu  ardiente  que  la  tinta,  cada  una  según  su  especie  :  a.°  que 
una  vez  reconocida* y  admitida  la  calidad  de  la  especie  de  uva,  da 
mas  ó  menos  espíritu ,  según  como  la  hacen  fermentar  :  i.°  que  quan- 
to  mas  fermente  en  mayor  masa,  tanto  mas  espíritu  producirá. 

De  qualquier  modo  que  sea  ,  el  vino  en  mucha  cantidad ,  blanco 
o  tinto,  contiene  mas  espíritu  que  los  fabricados  de  otra  manera. 

CAPITULO  III.' 

DE  LA  DESTILACION  DE  LOS  VINOS  EN  GENERAL. 

SECCION   PRIMERA.  . 

De  la  destilación  del  vino  común  relativamente  al  comercie. 

■  - '.  ■  '  ■ 

Ell  tamaño  de  las  calderas  varía  según  las  provincias,  y  así  no  se 
puede  fixar  el  número  de  azumbres  con  que  se  deben  cargar;  pe- 
ro quanto  mayor  sea  su  superficie,  tanto  mas  rápida  será  la  destila- 
ción ,  porque  esta  se  executa  por  evaporación  ,  la  qual  se  verifica 
únicamente  por  las  superficies.  Y  mientras  mas  lenta  y  dilatada  sea 
la  destilación,  el  aguardiente  irá  adquiriendo  mas  y  mas  color,  y  un 
gusto  mas  desagradable. 

Durante*  la  destilación  el  vino  hierve  mucho  en  la  caldera ,  y  ocu- 
pa mayor  espacio,  de  manera  que  si  está  muy  llena,  el  vino  rebo- 
cará por  encuna  de  ella  ;  lo  qual  podrá  evitarse  dexando  cosa  de 
siete  ú  ocho  pulgadas  de  vacío.  Se  puede  conocer  fácilmente  si  la 
caldera  está  cargada  convenientemente  quando  está  descubierta ,  esto 
es  ,  quando  no  tiene  puesta  la  cabeza ;  pero  si  la  tiene ,  se  introdu- 
cirá por  un  cañoncillo  que  habrá  una  vara  que  llegue  hasta  el  fon- 
do, y  sacándola  se  conoce  la  altura  del  vino  :  si  hay  demasiado, 
se  abre  la  llave  para  que  salga,  hasta  que  quede  á  ta  altura  con- 
veniente, ó  se  saca  por  medio  de  un  sifón ,  tapando  después  exác- 
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tamente  y  enlodando  esta  abertura  :  mientras  mas  nuevo  sea  el  vi- 
no, mas  espacio  se  debe  dexar  entre  su  superficie  y  el  cuello  del 
alambique ,  porqae  contiene  mucho  mas  ayre  que  el  añejo ,  y  so 
hervor  es  mas  considerable. 

En  muchas  piovincias  no  cubren  la  caldera  con  su  cabeza  hasta 
que  comienza  á  hervir  el  vino ;  pero  esta  manipulación  es  en  cierto 
modo  defectuosa  ,  porque  la  parte  flemática  que  se  evapora  ,  y  el 
ayre  que  se  desprende  en  mucha  cantidad ,  contienen  mucho  es- 
píritu. 

Cubierta  la  caldera ,  ó  bien  desde  el  principio ,  6  bien  después, 
importa  mucho  echar  en  el  horno  leña  que  arda  bien,  á  fin  de  ex- 
citar prontamente  un  fuego  muy  vivo  y  continuo  ,  para  que  se  ca- 
liente la  caldera ,  y  el  vino  comience  á  hervir  y  siga  hirviendo  sin 
interrupción.  Si  no  se  practica  asi  ,  ó  si  se  modera  mucho  el  fue- 
go ,  apenas  se  podrá  sacar  mas  que  flema ,  y  la  parte  espirituosa  se 
volverá  á  combinar  con  lo  que  queda  en  la  caldera ,  sin  provecho 
alguno.  Este  hecho  me  hizo  en  otro  tiempo  pensar  con  muchos 
químicos,  que  el  espíritu  ardiente  se  formaba  durante  la  destilación; 
pero  después  advertí  mi  error  *  y  confieso  que  está  bien  demostra- 
do que  el  espíritu  se  halla  enteramente  formado  en  el  vino ,  y  que 
la  actividad  del  fuego  sirve  únicamente  para  separarlo  y  desunirlo 
del  mucilago  que  lo  ocultaba  ,  y  para  obtener  mayor  cantidad  de 
aguardiente.. 

Inmediatamente ,  después  de  haberse  encendido  el  fuego ,  y  aun  an- 
tes, se  adapta  y  enloda  mucho  el  pico  de  la  cabeza  con  el  serpentin: 
la  pipa  se  llena  de  agua,  y  se  coloca  la  cubeta  debaxo  del  serpentin, 
á  nn  de  que  reciba  el  aguardiente  que  va  á  salir.  Es  necesario  avivar 
el  fuego,  hasta  que  el  vapor  que  sale  del  vino  y  que  se  eleva  á  la 
cabeza  comience  á  entrar  en  el  serpentin,  y  se  halle  próximo  á  sa- 
lir, lo  que  se  conoce  aplicando  la  mano  al  nacimiento  del  serpen- 
tin ,  esto  es,  al  parage  donde  se  ajusta  y  reúne  con  el  pico  de  la 
cabeza.  El  calor  de  esta  parte  denota  que  ha  pasado  ya  una  can- 
tidad suficiente  de  vapores,  supuesto  que  está  caliente. 

La  leña  seca  y  menuda  se  puede  suplir  con  la  gruesa,  pero  de 
.manera  que  se  llene  el  horno,  y  que  haya  bastante  para  sacar  todo  el 
aguardiente  :  se  dexan  algunos  huecos  entre  los  trozos  de  leña  ,  á 
fin  de  mantener  en  el  horno  una  corriente  de  ayre  capaz  de  con- 
servar la  ignición ;  y  después  de  esto  se  cierra  la  puerta.  Luego  que 
la  leña  se  ha  consumido  y  reducido  á  brasa,  se  cierra  el  bastidor 
fig.  14  y  NN  tom.  II  lám.  III  pdg.  jjs)  »  á  fin  de  tapar  la  chimenea, 
y  de  contener  en  la  caldera  y  en  el  horno  todo  el  calor.  Es  im- 
posible prescribir  la  cantidad  de  leña  que  se  debe  echar  en  el  hor- 
no, porque  depende  mucho  de  su  calidad,  y  de  que  esté  mas  ó 
menos  seca  ;  pero. el  que  está  acostumbrado  á  este  trabajo,  jamas  d 
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rara  vez  se  engaña ;  aumentando  ó  disminuyendo  después  la  activi- 
dad del  fuego  por  medio  del  bastidor ,  que  aumenta  ó  disminuye 
la  corriente  de  ayre. 

Al  principio  de  la  destilación  sale  por  el  pico  inferior  del  ser-' 
pentin  una  gran  cantidad  de  ayre,  después  flema  sola,  luego  flema 
un  poco  espirituosa  ,  y  últimamente  aguardiente.  Si  el  chorro  que 
sale  es  muy  considerable,  conviene  disminuir  el  fuego,  y  aumentar- 
lo si  es  muy  débil ,  ó  añadiendo  leña  ,  ó  componiendo  la  que  ya 
se  halla  en  el  horno;  advirtiendo  que  el  aguardiente  será  mejor 
quanto  mas  delgado  y  fino  sea  el  chorro.  Si  este  sale  mny  grueso 
y  turbio,  es  prueba  de  que  el  vino  ha  subido  hirviendo  de  la  cal- 
dera al  serpentín ;  es  preciso  ocurrir  luego  al  punto  al  remedio  de 
este  accidente  echando  bastante  agua  sobre  la  cabeza  y  mejor  aun* 
sobre  el  fuego ,  y  ha  de  ser  al  instante,  pues  de  lo  contrario,  con  la 
fuerza  de  expansión  del  ayre  y  de  los  vapores,  se  desprenderla  la 
cabeza  de  la  caldera,  y  podría  fácilmente  incendiarse  el  aparato. 

Después  de  la  flema  el  primer  aguardiente  que  sale  es  el  mas 
fuerte  :  se  examina  de  quando  en  quando ,  ya  probándolo ,  6  ya 
con  el  areómetro,  para  ver  el  grado  que  tiene. 

Si  se  quiere  poner  aparte  el  aguardiente  fuerte,  se  quita  la  cube- 
ta, y  se  pone  otra  en  su  lugar.  El  "segundo  aguardiente  que  se  sa- 
ca hasta  el  fin  es  muy  flemático  :  se  necesita  indispensablemente 
destilarlo  de  nuevo  para  no  perder  el  espíritu  ardiente  insinuado  en 
la  flema. 

Para  conocer  que  no  resta  ya  espíritu  alguno  en  el  agua ,  que 
continúa  destilando ,  se  coge  un  poco  de  este  agua  con  un  vaso ,  y 
se  echa  sobre  la  cabeza  caliente  de  la  caldera ,  y  arrimando  una  luz 
al  parage  donde  este  fluido  se  evapora  ,  se  advierte  una  lucecita 
azulada,  que  denota  que  resta  aun  en  él  algún  espíritu ;  pero  si  no 
se  advierte  esta  lucecita,  no  hay  mas  que  flema.  Se  puede  también 
gustar  el  fluido  que  destila,  y  la  impresión  que  cause  en  la  lengua 
será  una  prueba  muy  segura. 

Quando  ya  no  sale  espíritu  se  abre  la  llave  de  la  caldera ,  salen 
las  heces,  y  se  Uva  exactamente  la  caldera  con  agua. 

Quando  en  la  parte  que  cubre  la  caldera  no  hay  un  cañooci- 
11o  ,  es  absolutamente  indispensable  quitarle  la  cabeza  para  lavar 
el  interior;  pero  con  el  cañoncillo  se  evita  este  inconveniente  :  se 
introduce  por  su  abertura  ,  que  regularmente  es  de  dos  á  tres  pul- 
gadas de  diámetro,  un  palo  con  un  estropajo  atado  en  la  punta,  y 
moviéndolo  en  todos  los  sentidos  de  la  caldera,  se  estriegan  bien 
sus  paredes  con  el  estropajo  ,  y  con  el  auxilio  del  agua  que  nueva* 
mente  se  echa  se  arrancan  las  heces  y  partes  extrañas,  que  salen  por 
la  llave  de  la  caldera  luego  que  se  les  abre.  Los  destiladores  aseados  . 
repiten  este  lavado  hasta  dos  ó  tres  veces,  ó  hasta  que  el  agua  ta- 
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le  tan  clara  como  se  ha  echado  en  la  caldera.  Pero  los  qne  lo  ha- 
cen todo  de  prisa  ,  se  contentan  con  sacar  las  heces ,  y  llenan  in- 
mediatamente la  caldera  de  vino;  así  no  debe  causar  admiración  el 
que  estos  aguardientes  sepan  á  fuego  y  á  requemado ,  que  son  dos 
gustos  diferentes. 

Comenzada  la  destilación  no  se  debe  interrumpir,  y  aun  se  con- 
tinúa á  veces  durante  la  noche.  Se  debe  prohibir  á  los  trabajado- 
res el  acercar  luz  alguna  á  la  cubeta  y  al  serpentín,  6  lo  que  es 
mejor,  se  pondrán  las  luces  de  modo  que  no  puedan  tenerlas  á  la 
mano,  clavándolas  con  firmeza  en  las  paredes  de  la  fabrica.  Estas 
luces  deben  ser  unas  lámparas  ó  faroles  colgados  alto ,  de  modo 
que  para  encenderlos  sea  preciso  subir  por  una  escalera,  6  baxarlos 
con  una  garrucha ,  cerrando  con  llave ,  después  de  haberlos  subido, 
una  especie  de  caxa  en  que  debe  quedar  metida  la  cuerda.  Insisto 
en  esta  precaución ,  porque  he  visto  una  fabrica  reducida  á  cenizas 
únicamente  por  haber  dexado  la  luz  á  disposición  de  los  ¿raba/a- 
dores. 

Ya  he  indicado  que  por  poco  caliente  que  salga  el  caño  por 
el  serpentín ,  la  corriente  de  ayre  arrastra  consigo  y  volatiliza  mu- 
cho espíritu ;  y  así,  acercando  una  luz  á  esta  atmósfera,  se  inflama, 
igualmente  que  el  espíritu  de  la*cubeta,y  con  dificultad  se  apaga 
esta  llama. 

La  calidad  de  los  vinos  es  quien  hace  que  se  extraiga  mas  ó  me- 
nos aguardiente  de  primera  suerte.  En  el  Angumoes ,  por  exem- 
plo,  una  caldera  cargada  con  ciento  y  veinte  azumbres  produce  so- 
lo doce  ó  trece  de  aguardiente  de  primera  suerte  ,  y  quince  ó 
veinte  de  segunda.  Pero  en  Languedoc  con  la  misma  cantidad  <ie 
vino  se  sacan  veinte  azumbres  de  aguardiente  de  primera  suerte ,  y 
en  la  misma  proporción  el  de  segunda. 

Estas  diferentes  calidades  de  aguardiente  han  prestado  á  los  mer- 
caderes la  facilidad  de  engañar  á  los  compradores,  así  nacionales  co- 
mo estrangeros.  Las  quejas  dadas  al  Gobierno  le  han  puesto  en  la 
precisión  de  promulgar  leyes  relativas  á  este  ramo  de  comercio.  Por 
un  decreto  del  Consejo  de  10  de  Abril  de  1753  se  mandó,  que 
por  cada  diez  y  seis  cántaros  de  aguardiente  fuerte  se  sacasen  so- 
lamente quatro  de  segunda.  El  fabricante  sabe  sobre  poco  mas  ó 
menos  quanto  arguardiente  de  primera  y  segunda  suerte  deben  dar 
ciento  y  veinte  azumbres  de  vino  ;  sabe  también  por  su  medida 
qnantas  azumbres  contienen  las  cubetas  de  que  se  sirve  ;  y  quando 
ve  que  el  aguardiente  fuerte  va  perdiendo,  mide  su  cubeta  ,  y  si 
encuentra  veinte  medidas  de  aguardiente  fuerte ,  dexa  correr  en  la 
misma  cubeta  cinco  medidas  de  aguardiente  de  segunda,  y  el  aguar- 
diente que  sale  después  lo  vuelve  á  destilar.  El  primer  método  ú 
operación  se  llama  destilación  simple,  y  doble  6  triple  quando  se 
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vuelve  á  destilar  este  aguardiente,  ya  solo,  ó  ya  mezclado  con  vi- 
no, de  modo  que  la  caldera  quede  convenientemente  cargada.  To- 
do aguardiente  de  destilación  simple  conserva  siempre  alguna  acri- 
monia ,  que  va  perdiendo  sucesivamente  con  las  nuevas  destilacio- 
nes :  lo  mismo  se  hace  con  las  flemas;  o  se  van  juntando  todas  pa- 
ra destilarlas  separadamente. 

De  otras  quejas  que  antes  se  habían  dado  dimanó  otro  decreto 
del  Consejo  de  17  de  Abril  de  1743  relativamente  á  las  barricas. 
Se  despachaba,  por  exemplo,  de  Cetta  ó  de  la  Rochela  aguardiente 
realmente  de  ley,  y  quando  llegaba  á  Holanda  era  muy  inferior, 
sin  que  en  esto  influyese  el  mercader.  La  experiencia  diaria  prue- 
ba que  la  masa  de  vino  se  disminuye  en  los  toneles  cada  dia ,  mu- 
cho mas  en  verano  que  en  invierno.  (La  causa  de  esto  ya  la  he  ma- 
nifestado): siendo  esto  cierto,  con  mayor  razón  se  debe  evaporar 
el  espíritu  ,  y  por  consiguiente  el  aguardiente  no  quedará  de  leyj 
contribuyendo  también  mucho  á  su  evaporación  la  calidad  de  la  ma- 
dera. En  Languedoc  se  empleaban  duelas  de  madera  de  castaño ,  de 
moral  &c. ,  porque  el  roble  es  allí  muy  raro ,  y  cuesta  mucho.  La 
diversidad  de  poros  de  estas  maderas  causaba  la  diversidad  de  evapo- 
ración. Se  mandó  pues:  i.°  que  todos  los  toneles  ó  piezas  fuesen  de 
madera  de  roble,  y  que  cada  pieza  estuviese  exactamente  construida 
baxo  un  mismo  modelo ,  á  fin  de  que  siendo  igual  su  capacidad ,  no 
ofreciese  dificultades.  Se  obligó  á  los  toneleros  á  que  les  imprimiesen 
su  nombre  con  un  sello  ó  marca  de  fuego ,  quedando  responsables  de 
su  obra.  Pero  á  pesar  de  estas  precauciones ,  el  tonelero  puede  to- 
davía engañar  á  su  arbitrio  ó  al  vendedor  ó  al  comprador,  según  la 
forma  interior  de  las  botas  ó  toneles ,  prestándose  á  estos  fraudes 
por  una  corta  gratificación ,  ya  de  parte  de  uno ,  ya  de  otro.  Una  due- 
la mas  gruesa  que  otra  es  un  beneficio  para  el  vendedor ;  y  este  be- 
neficio es  mayor  en  razón  del  número  de  estas  duelas.  Para  facili- 
tar su  curvatura  quando  se  construye  la  bota ,  hay  en  muchos  pa- 
rages  la  costumbre  de  quitar  en  medio  de  la  duela  y  en  su  parte 
interior  una  porción  de  madera  con  el  fin  de  adelgazarla  :  así  pues 
mientras  mas  se  le  quita  ,  mas  gana  el  comprador.  A  veces  las  duelas 
inferiores  de  la  pieza  son  mas  delgadas  que  las  superiores  ;  y  por 
consiguiente  entra  mas  profundamente  la  regla  ,  y  pierde  el  com- 
prador. Pero  en  las  provincias  donde  se  encorvan  las  duelas  con  el 
torniquete ,  la  parte  del  medio  es  mas  gruesa  que  la  de  las  dos  ex- 
tremidades :  y  como  todas  las  duelas  están  doladas  por  ambos  la- 
dos ,  no  se  hacen  los  fraudes  con  tanta  facilidad  como  quando  no 
lo  están.  Seria  pues  conveniente  que  por  un  reglamento  de  policía 
se  obligase  á  los  toneleros  á  que  no  empleasen  duela  alguna  sin  es- 
tar dolada,  pues  así  la  bota  estaría  tan  lisa  por  dentro  como  por 
fuera ;  y  con  esto  se  evitarían  unos  fraudes  tan  yergonzosos. 
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SECCION  II. 

De  la  destilación  de  los  espíritus. 

.  » 

Es  muy  provechoso  á  los  propietarios  convertir  sus  aguardientes 
en  espíritu,  y  á  los  compradores  el  preferir  este:  i.°  porque  se  ne- 
cesitan menos  botas :  2.°  porque  baxo  un  volumen  mas  corto  se  au- 
menta el  precio :  3.0  porque  los  costos  de  trasporte  no  son  tan  con- 
siderables :  4*°  perqué  el  licor  es  mas  fino,  menos  acre  , y  está  mas 
purgado  de  todo  cuerpo  extraño. 

La  rectificación  ó  refinamiento  exige  un  número  de  destilaciones, 
proporcionadas  á  la  cantidad  de  flema  que  el  aguardiente  contiene. 
Los  fabricantes  que  quieren  hacer  la  cosa  con  perfección  echan  en 
una  cucúrbita  el  aguardiente  de  prueba  de  Holanda ,  y  la  colocan 
dentro  de  una  caldera  en  el  baño  de  maría.  ( En  el  artículo  alam- 
bique se  fue  de  ver  su  descripción.) 

Ya  se  ha  dicho  que  no  todos  los  fluidos  tienen  una  misma  vo- 
latilidad ,  y  por  consiguiente  que  exigen  diferentes  grados  de  ca- 
lor para  volatilizarse;  sobre  este  principio  está  fundada  la  destilación 
al  baño  de  maría. 

La  caldera  se  llena  de  agua  t  la  cucúrbita  que  se  coloca  dentro 
se  llena  igualmente  de  aguardiente,  hasta  el  punto  conveniente ,  y 
se  cubre  con  su  cabeza  unida  al  serpentín :  luego  que  hierve  el 
agua,  su  calor,  que  es  entonces  de  ochenta  grados,  hace  volatili- 
zar el  espíritu  contenido  en  el  aguardiente:  sube  solo  6  casi  solo, 
y  se  obtiene  un  espíritu  muy  puro.  Si  el  fluido  contenido  en  la  cu- 
cúrbita experimentase  el  mismo  grado  de  calor  que  el  de  la  calde- 
ra ,  el  espíritu  y  la  flema  subirían  juntos  ;  pero  la  experiencia  ha  ma- 
nifestado que  el  fluido  circundante  sufre  siempre  un  grado  de  ca- 
lor mayor  que  el  cuerpo  rodeado,  de  qualquier  naturaleza  que  sea; 
y  por  esto  el  espíritu  sube  solo  ó  casi  solo ,  pues  la  flema  no  se 
podría  volatilizar  con  el  calor  del  agua  hirviendo  que  la  rodea.  El 
espíritu  que  se  obtiene  mediante  esta  operación  ,  se  halla  menos  car- 
gado de  acey  te  esencial  de  vino ,  que  el  que  se  obtiene  por  la 
otra. 

El  método  mas  usado  en  las  fabricas  consiste  en  destilar  los  aguar- 
dientes de  prueba  de  Holanda  en  los  mismos  alambiques  que  han 
servido  para,  las  primeras  destilaciones ,  con  la  única  diferencia  de 
mantener  el  fuego  exactamente  moderado ,  á  fin  de  que  el  espíritu 
suba  suavemente  ,  y  salga  formando  un  hilíto  muy  fino.  En  este 
caso  es  indispensable  conservar  el  agua  de  las  pipas  muy  fresca; 
pues  sin  estas  precauciones  esenciales ,  el  espíritu  subiría  rápidamen- 
te ,  levantaría  á  veces  la  cabeza  de  la  caldera ,  y  ocasionaría  un  in- 
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cendio  muy  difícil  de  apagar.  Esta  operación  pues  es  muy  dilatada, 
y  exige  mucha  vigilancia  y  tiempo.  (Véase  lo  que  hemos  dicho  de  las 
destilaciones  de  este  ténero  hechas  en  la  fábrica  de  Argand*  com- 
paradas con  las  délas  otras  fabricas  inmediatas.) 

Es  fácil  concebir  quan  inferior  es  este  segundo  método  al  prece- 
dente. En  el  primero  sube  menos  aceyte  esencial  de  vino ,  aceyte 
acre ,  corrosivo,  y  que  comunica  sus  malas  qualidades  al  espíritu:  por 
otra  parte  la  materia  del  fuego  penetra  mas  el  cobre  de  la  calde- 
ra ,  en  la  qual  obra  inmediatamente ,  que  quando  la  cucúrbita  está 
metida  en  el  agua  de  la  caldera  ?  sin  detenernos  á  hacer  particular 
atención  en  esta  materia  de  ruego  y  en  su  manera  de  obrar  en  los 
espíritus,  ó  mas  bien  en  el  aceyte  del  vino,  cuya  acrimonia  natu- 
ral aumenta  considerablemente. 

Para  conocer  la  pureza  del  espirita  manifestaré  los  medios  que 
se  han  propuesto ,  los  quales  conviene  que  se  sepan  ,  aunque  mu- 
chos son  insuficientes. 

i.°  Póngase  un  poco  de  pólvora  en  una  cuchara  de  plata ,  éche- 
se encima  cierta  cantidad  de  aguardiente  ,  y  aplíquesele  fuego.  Si  la 
pólvora  no  se  inflama ,  el  aguardiente  abunda  en  flema.  Esta  prueba 
es  condicional,  porque. si  se  pone  poca  pólvora  y  mucho  aguardien- 
te, esta  desproporción  será  la  que  impedirá  la  inflamación  de  la  pól- 
vora ;  pero  si  se  pone  mucha  pólvora  y  poco  aguardiente ,  esta  corta 
porción  nq  contendrá  la  flema  suficiente  para  humedecer  toda  la  pól- 
vora ,  y  esta  se  inflamará. 

2.0  Se  empapa  en  aguardiente  un  paño  ,  y  se  le  aplica  una  luz; 
y  si  el  paño  arde,  es  señal  de  que  el  aguardiente  casi  no  tiene  fle- 
'  roa :  esta  prueba  es  mejor  que  la  precedente. 

3.0  El  mejor  ensayo  consiste  en  echar  un  poco  del  aguardiente 
que  se  quiere  exáminar  sobre  álkali  fixo :  si  el  aguardiente  embebe 
únicamente  el  álkali ,  es  prueba  de  que  es  puro,;  pero  si  lo  disuel- 
ve ,  es  claro  que  contiene  mucha  agua.  En  el  capítulo  siguiente  in- 
dicarémos  todavia  algunos  por  menores  acerca  del  aguardiente. 

SECCION  III. 

De  la  destilación  del  orujo  de  la  uva. 

Antes  de  hablar  del  método  de  extraer  el  aguardiente  del  orujo, 
es  necesario  saber  sus  preparaciones ,  que  varían  en  casi  todos  lo$ 
países  del  revno ;  pero  las  reduciré  á  dos,  que  son  las  principales. 

Después  efe  haber  sacado  por  la  prensa, el  vino  contenido  en  la 
uva  ,  se  deshace  con  horquillas  y  palas  la  masa  sóKda  que  queda 
en  el  lagar,  desmenuzándola  y  separándola  lo  mas  que  sea  posible. 
Dividido  a¿í  el  orujo ,  se  echa  en  vasijas  ó  toneles  grandes ,  destina- 


Digitized  by  Google 


aoo  DES 

dos  para  su  fermentación,  6  en  la  cuba  que  había  contení  Jo  la 
uva.  En  este  orujo  queda  inherente  cierta  porción  azucarada,  de  que 
la  presión  no  ha  despojado  enteramente  á  los  hollejos  •  y  escobajos. 
El  cosechero  añade  algunos  cubos  de  agua  á  este  orujo  para  humede- 
cer toda  la  masa :  poco  á  poco  se  establece  la  fermentación  vinosa, 
se  aumenta  el  calor  ,  y  su  aumento  denota  la  cantidad  de  agua 
que  se  debe  añadir  en  cada  dia ,  á  fin  de  que  la  fermentación  vi- 
nosa no  pase  á  ser  acetosa.  Mas  no  por  esto  se  debe  creer  que 
sea  preciso  anegar  el  orujo:  la  demasiada  agua  disolvería  demasia- 
do la  parte  azucarada ;  y  perdiéndose  la  proporción  entre  esta  y  el 
agua,  en  breve  se  manifestaría  la  putrefacción.  Durante  Ja  fermen- 
tación se  cubre  exactamente  la  vasija ,  á  fin  de  retener  el  ayre  fixo, 
y  el  principio  inflamable ,  ó  el  Jhxisto  ó  ayre  inflamable  ( Véanse 
estas  palabras.}^  porque  uno  y  otro  contribuyen  esencialmente  á 
poner  en  movimiento  la  parte  azucarada.  En  este  caso  no  hay  <jue 
temer  los  efectos  de  la  expansión  de  los  vapores  como  en  la  fer- 
mentación tumultuosa  del  mosto.  El  grado  de  calor  y  el  olor  de 
esta  masa  indican  el  momento  en  que  la  fermentación  se  halla  en 
su  mas  felto  período,  y  este  término  es  el  que  se  debe  aprovechar 
para  echar  el  orujo  en  el  alambique» 

No  se  puede  fixar  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  esta  ope- 
ración, ni  el  tiempo  que  la  fermentación  debe  durar;  pues  esto  de- 
pende de  la  porción  de  orujo  que  ha^ra ,  de  su  calidad  ,  del  calor 
de  la  estación ,  y  aun  del  espacio  vacio  entre  la  tapadera  de  la  cu- 
ba y  el  urujo.  Si  este  espacio  es  proporcionado ,  será  mas  pronta  la 
fermentación,  mas  continua,  mas  completa;  y  en  una  palabra,  se 
formará  mas  espíritu  ardiente.  Seria  muy  conveniente  encontrar  un 
medio  para  no  tener  que  quitar  la  tapadera  quando  se  riega  el  oru- 
jo. El  modo  de  distribuir  el  agua  por  toda  la  superficie  de  la  cu- 
ba, y  de  que  el  orujo  se  empape  bien  en  ella,  es  echándosela  con 
una  de  las  regaderas  de  hoja  de  lata  que  tienen  un  cañón  con  un 
rallo  para  soltar  el  agua. 

El  segundo  método  es  mas  sencillo ;  pero  con  él  se  saca  menos 
aguardiente,  y  de  un  gusto  mas  malo.  Consiste  en  abrir  un  hoyo 
en  el  suelo,  echar  en  él  el  orujo,  y  cubrirlo  con  tierra.  De  quando 
en  quando  se  introduce  el  brazo  en  este  hoyo ,  para  examinar  el  gra- 
do de  fermentación,  y  quando  se  conoce  que  se  halla  en  el  estado 
conveniente  ,  se  saca  el  orujo  ,  y  se  echa  en  ' el  alambique  ,  en  que 
ya  se  habrá  puesto  una  suficiente  cantidad  de  agua.  En  algunas  par- 
tes ponen  en  el  fondo  del  alambique  unas  trévedes ,  de  modo  que  el 
orujo  no  toque  en  el  fondo.  (Véame  los  demás  arbitrios  propues- 
tos jar  a  este  uso)  descritos  en  el  artículo  alambique.) 

Estos  dos  métodos  son  defectuosos,  por  las  razones  que  ya  hemos 
indicado.  Es  imposible  que  los  aguardientes  que  se  sacan  así  dexeo 
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.de  tener  ün  gasto -moy  malo;  y  de  esto' sm  duda  ha  dimanado  el 
haberlos  prohibido  en  París.  En  el  artículo  aguardiente  hemos 
fraudo  de  los  motivos  de  esta  prohibición  ^  y  de  lo  relativo  ai  co- 
mercio dejos  aguardientes.  ¡v\-  j 

La  experiencia  rae  ha  demostrado ,  que  guiándose  por  el  método 
que  voy  ;á  manifestar,  se  puede  seguramente  obtener  un  aguardien- 
te tan  dulce  como  el  común  del  comercio.  ■« 

Después  de  haber  desmenuzado  el  orujo,  se  pone  á  fermentar,  se- 
can se  ha  dicho  para  el  primer  método ;  y  quando  la  fermentación 
na  llegado  á  su  mas  alto  punto,  se  saca  el  a^ua  vinosa,  como  se  ha- 
ría con  el  vino  nuevo  >  y  se  llenan  con  ella  lásVcubas.  Se  lleva  des- 
pués el  orujo  al  lagar,  y  se  prensa:  este  segundo  producto  se  mez- 
cla con  ei-pfjmero:  se  hace  con  este  aguapié  lo  mismo  qnc  con7  el 
yino  ordinario :  y  últimamente  se  tapa  la  cuba  lo  mas  pronto  que 
se  pueda ,  se  dexa  que  se  asiente  y  aclare  el  aguapié  hasta  fines  do 
invierno ,  y  entonces  se  saca  y  filtra  como  ya  se  ha  dicho ,  se  destilar 
después,  y  el  aguardiente  que  sale  es  muy  bueno. 
.  En.  las  provincias  donde  hay  mucho  vino  yi  barato ,  y  la  leña  cues- 
ta cara,  resulta  muy  poca  utilidad  de  destilar  este  aguapié  ,  en  el  si>-» 
puesto  que  los  aguardientes  de  vino  tengan/  di  precio  arreglado  al 
de  las  primeras  materias;  pero  en  las  otras  donde  el  vino  vale  ca- 
ro, y  hay  mucha  leña»  se  experimenta  un  beneficio  real  en  destila» 
los  orujos.        ,v  .:.      •  . 

:  Si  en  estos  países  saca  el  aguardiente  del  orólo  afgun  mal  gusto, 
y  la  leña  está  barata  ,  se  añadirá  una  tercera  parte  6  una  mitad  do 
agua  común.  Se  cargará  la  caldera  ,  tapando  la  comunicación  dé  la 
cabeza  con  el  serpentín,  y  se  conservará  por  espacio  de  quince  & 
diez  y  seis  horas  un  fuego  muy  moderado  debaxo  de  la  caldera  ,  á7 
fin  de  comunicar  al  licor  únicamente  un  calor  de  cincuenta  á  sesenta 
arados.  Esta  digestión  produce  un  excelente  efecto ,  como  se  dirá 
después,  quando  hablemos  de  la  destilación  de  los  vinos  cayo  aguar-* 
diente  se  destina  para  licores. 

-  He  dicho  y  repetido  muchas  veces  que  la  parte  azucarada  for- 
maba el  {aguardiente.  Según  este  principio  reconocido  por  todos  los 
químicos  y  físicos  ,  es  fácil  concluir  que  el  arte  puede  mejorar  y 
proporcionar  á  estos  aguardientes  endebles  mas  espíritu.  Basta  pues 
añadir  una  sustancia  azucarada  á  este  orujo  puesto  en  fermentacionr 
no  digo  que  se  le  eche  azúcar  ,  porque  cuesta  mucho  ,  ni  melazo'ó* 
espuma  de  azúcar,  porque  aumenta  ta  mala  calidad  del  aguardien- 
te ,  aunque  con  ella  haya  mas  producto  :  la  miel  de  abejas  es  la1 
sustancia  que  siempre  me  ha  probado  mejor.  En  un  orujo  que  ha- 
ya dado  veinte  ó  veinte  y.  cinco  barricas  de  vino  de  ciento  y  dieav 
á  ciento  y  quince  azumbres ,  se  echan  tantas  libras  de  miel  como 
barricas  haya  tenido ,  y  doble  si  se  quiere.  Para  esto,  antes  de  echar 
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la  primer  agua  en  el  orujo ,  se  deslíe  la  miel  en  esta  misma  agaa, 
que  debe  quedar  bien  fluida ,  y  después  de  haberla  distribuido,  unos 
hombres  coa  horquillas,  vuelven  de  arriba  abaxo  el  orujo ,  á  fin  de 
que  el  aguamiel  se  insinúe  ligeramente  en  todo  ello.  La  fermentación 
qiue  no  tardará  en  mostrarse  será  viva  y  muy  sensible ;  y  este  vino 
adquirirá  mucho  espirita  durante  todo  el  invierno.  Respondo  de  la 
bondad  de  este  método  por  la  experiencia  que  tengo  de  mas  de 
veinte  años. 

SECCION  IV. 

Dé  ¡a  destilación  de  las  lias, 

* ...  .«,...»  i 

i  Este  género  de  destilación  es  casi  desconocido  en  el  rejjrno ,  ex- 
ceptuando París.  Los  vinateros  están  allí  obligados  á  vender  sus  lias 
y  heces  á  los  vinagreros,  y  estos  ,  favorecidos  con  tal  privilegio  ex- 
clusivo, lo  pagan  á  un  precio  muy  ínfimo:  sacan  de  ellas  vino  para 
vinagre,  alguna  porción  de  aguardiente ,  y  lo  que  resta  lo  convier- 
ten por  medio  de  la  calcinación  en  cenizas  gr avetadas.  [Véase  es» 
ta  palabra.) 

Toda  lia  es  viscosa  y  tenaz,  y  así  es  excusado  prensarla,  por- 
que no  dará  el  vino  que  contiene.  Pero  si  se  le  quiere  extraer ,  es 
necesario  tenerla  por  algún  tiempo  en  una  estufa,  calentar  unas  plan- 
chas ,  ponerla  en  sacos ,  y  aprensarla  en  este  estado.  Entonces  sale 
el  vino,  que  sirve  para  hacer  vinagre  (Víase  esta  falabra.);  ó  para 
destilarlo.      ¡  >  •  ?.•:■*.*'  y 

Algunos  vinagreros  colocan  en  su  estufa  unas  vasijas  grandes  de 
madera,  en  las  quales  ponen  las  lias,  y  á  medida  que  se  calientan 
sueltan  la  parte  vinosa,  que  por  medio  de  la  llave  colocada  en  la 
parte  inferior  de  la  vasija ,  corre  á  una  cubeta. 

Otros  echan  estas  lias  y  estas  heces,  en  el  estado  que  las  com- 
pran ,  en  el  alambique  y  las  destilan ;  pero  se  puede  fácilmente  in- 
ferir lo  malo  que  será  un  aguardiente  semejante.  Para  que  estas 
lias  no  toquen  en  el  fondo  del  alambique  y  se  quemen,  propo- 
ne Devanne  una  máquina ,  cuya  descripción  puede  verse  en  el  to- 
mo II ,  pág.  201  i  artículo  alambiqüb. 

Sin  recurrir  á  esta  máquina  ,  y  sin  seguir  las  operaciones  de  los 
vinagreros,  preferiría  el  echar  las  lias  en  agua  caliente,  agitarlas  y 
removerlas, i  fin  de  dividirlas,  filtrarlas  después,  y  el  producto  cla- 
rificado daría  un  aguardiente  inferior,  pero  no  tan  malo  como  el 
que  se  saca  siguiendo  los  métodos  ordinarios.  La  experiencia  ha  de- 
mostrado que  los  espíritus  sacados  de  las  lias  y  orujos  contienen 
mucho  mas  aceyte  de  vino  que  el  mismo  vino,  guardada  proporción* 
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SECCION  V. 

t  r 

;  <  ....'.<  .  '.  «i. 

De  la  destilaci&H  de  la  ceroeta  >  de  la  sidra  y  de  la  perada. 

Los  mismos  vasos ,  las  mismas  operaciones  practicadas  para  ía 
destilación  del  vino,  sirven  para  la  de  los  licores  preparados  con  las 
semillas  farináceas,  para  la  de  la  sidra  y  de  la  perada.  Los  aguar- 
dientes de  granos,  de  que  se  hace  tanto  consumo  en  los  rey  nos  det 
norte,  tienen  siempre  un  olor  á  quemado,  y  un  susto  detestable;  y 
no  puede  dexar  de  ser  así  atendida  la  viscosidad  de  la  cerveza,  y 
la  cantidad  de  su  mucilago.  Sin  embargo,  la  gente  común  de  estos 
países  tiene  por  bueno  y  excelente  este  aguardiente ;  sin  duda  porque 
están  habituados  á  él,  y  principalmente  porque  no  lo  pueden  com- 
parar con  un  aguardiente  bien  hecho  sacado  del  vino. 

Aunque  he  visto  muchas  veces  destilar  semejantes  aguardientes* 
no  puedo  hablar  sobre  ellos,  porque  nunca  he  hecho  pruebas  en 
este  género ;  pero  á  pesar  de  esto  voy  á  proponer  nna  idea ,  que 
me  parece  fundada  en  los  principios  de  la  destilación. 

Me  parece  pues:  i.°  que  destilando  la  cerveza  bien  clarificada, 
su  aguardiente  tendría  un  gusto  menos  malo :  2.0  que  poniendo 
aparte  los  primeros  productos ,  después  de  haber  salido  la  flema, 
esta  operación  seria  mas  pura ;  los  últimos  productos  servirían  para 
destilarlos  otra  vez  ,  ó  se  podrían  añadir  á  una  nueva  destilación  ,  y 
asi  sucesivamente  de  destilación  en  destilación :  3.0  estos  primeros 
productos  se  podrían  echar  en  una  cantidad  suficiente  de  agua,  y 
ponerlos  luego  en  digestión ,  para  destilarlos ,  como  se  ha  dicho  an- 
teriormente: 4.0  si  no  se  procede  así,  convendrá  hacer  la  destila- 
ción al  baño  de  maría;  pero  á  pesar  de  estas  precauciones,  no  pue-* 
do  creer  que  estos  aguardientes  sean  tan  buenos  y  finos  como  los 
bien  sacados  del  vino,  ni  que  dexen  de  conservar! siempre  un  poco» 
de  acrimonia;  sin  embargo,  serán  preferibles  por  todos  respectos  á 
los  demás  aguardientes  efe  este  género  que  circulan  en  el  comercio. 

En  el  artículo  aguardiente  hemos  hablado  de  los  de  sidra  y  de 
perada  relativamente  al  comercio. 

CAPITULO  IV.  ' 

DE  LA  DESTILACION  PARA  FABRICAR  LICORES. 

• 

En  las  fabricas  grandes  la  cabeza  del  alambique  está  desnuda,  co- 
mo se  representa  en  la  lámina  III  del  tomo  I  pág.  179,  y  se  supri- 
men los  refrigerantes' que  antes  se  colocaban  sobre  esta  cabeza.  Mo*- 
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line  los  ha  conservado  con  razón  en  los  alambiques  qne  propone. 
( Vé.ise  Lím.  V.  del  mismo  volumen  pdg.  200. )  Yo  soy  de  su  mis- 
mo modo  de  pensar,  aunque  no  adopto  la  corriente  continua  de 
agua  rrra  que  cae  en  ellos;  pues  basta  que  estén  líenos  de  agua,  y 
que  se  renueve  esta  quando  sea  necesario.  La  experiencia  prueba 
todos  los  dias  que  los  alambiques  de  los  licoristas  guarnecidos  con 
sus  refrigerantes ,  y  con  el  serpentín  metido  en  una  pipa  de  agua  fría, 
daban  un  espíritu  de  vino  mas  dulce  y  mas  suave  que  los  otros, 
y  que  si  se  destila  el  vino  al  baño  de  maría  el  espíritu  es  toda- 
vía, de  calidad  superior.  Convengo  en  que  lo  dilatado  de  esta  úl- 
tima  operación  aumenta  mucho  los  gastos ;  pero  ahora  no  tratamos 
de  economía,  sino  de  la  mayor  perfección.  Este  refrigerante  impi- 
de que  los  vapores  que  se  elevan  de  la  caldera  y  arrastran  consigo 
una  porción  del  aceyte  del  vino,  contraigan  el  gusto  á  quemado  to- 
cando en  la  cabeza  abrasada ,  cuyo  grado  de  calor  es  tal  que  puede 
casi  hacer  hervir  el  agua  del  refrigérame ;  debiéndose  inferir  de  aquí 
que  este  aceyte,  acre  por  naturaleza  ,  adquiere  por  la  ustión  mas 
acrimonia,  y  otras  quaKdades  igualmente  -desagradables.  Luego  que 
se  quema  se  hace  empireumático,  y  muy  corta  porción  basta  para 
dar  un  gusto  perverso  á  una  gran  cantidad  de  aguardiente.  Es  pues 
esencial  que  el  alambique  tenga  su  refrigerante,  y  un  serpentín  con 
pinchas  vueltas  espirales ,  cuyo  diámetro  vaya  siempre  en  disminu- 
ción desde  su  unión  con  el  pico  de  la  cabeza  hasta  la  cubeta, 
v  Ño  es  una  cosa  indiferente  que  la  cucúrbita  del  alambique ,  y 
las  ¿lemas  piezas  sean  de  cobre  6  de  estaño  fino.  El  estañado  u- 
berta  poco  y  por  corto  tiempo  al  cobre  de  la  acción  del  ácido  de! 
vino  que  hierve  en  él ,  y  este  ácido  lo  corroe ,  y  se  carga  de  las  par- 
tes del  cobre  y  de  las  del  plomo  mezcladas  con  el  estaño.  Es  pues 
esencial  emplear  vasijas  de  estaño  fino ,  6  de  cobre  preparadas  se- 
gún el 'método  de  «los  hermanos  Argand ,  quando  publiquen  su  se- 
creto? pero  se  deberán  hacer  siempre  las  ^operaciones  al  baño  de 
maría  para  da  rectificación  de  los  espíritus.  * 
Kunckel ,  químico  alemán ,  es  el  primero  que  ha  descubierto  acey*» 
te  en  el  vino.  Esté  aceyte  sobrenada  en  el  licor  quando  se  hace 
éter  variólico;  pero  para  obtenerlo  por  medio  de  una  operación; 
mas  sencilla,  es  necesario  practicar  la  de  Kunckel,  es  decir,  echar 
una  parte  de  agua  en  p^ratro-;  ojnoo^  s*is\  partes  de  espíritu  de  vi- 
no, echarlo  todo  en  v  sijas  bien  tapadas,  y  dexar  que  se  mezcle 
uno  con  otro , por ,esj> .icio  deocho  6  doce  dias,  y  después  se  des- 
tila al  baño  de  mana  al  grado  medio  del  agua  hirviendo :  lo  que 
queda  después  en  la  cucúrbita  es  un  poco  de  aceyte  y  una  corta 
porción1  de  espíritu  de  vino,  porque  si  se  hubiese  intentado  sacar- 
lo todo,  hubiera  subido  algún  poco  de  agua.  Esta  operación  se  fun<¿: 
dacen  la  mayor  afinidad  .que  tiene  el  «aguardiente  con  el  agua  que 
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con  el  aceyte :  por  consiguiente  siempre  qoe  se  le  echa  agna  aban- 
dona el  aceyte  para  unirse  con  ella ,  y  en  la  destilación  sube  solo; 
y  si  se  tiene  cuidado  de  contener  el  fuego  á  los  setenta  y  seis  se- 
tenta y  siete  ó  setenta  y  ocho  grados  de  calor ,  el  espíritu  del  vino 
sube  puro ;  pero  si  el  calor  es  mas  fuerte  se  lleva  consigo  algunas 
partes  de  agua. 

Mediante  esta  operación  se  puede  rectificar  el  espíritu  "de  vino  se¿ 
gunda  vez;  pero  no  mas,  porque  se  descompone.  El  olor  de  este 
espíritu  ardiente  es  suave  y  agradable,  y  no  se  parece  nada  al  del 
comercio.  Dubuisson  ,  licorista  de  París ,  ha  conseguido  sacar  esté 
aceyte  baxo  una  forma  concreta ,  guiándose  por  el  método  de  Kun- 
ckel ,  pero  dexando  enfriar  el  residuo  de  la  cucúrbita  sin  desenlo-* 
dar  la  cabeza.  Este  aceyte  tenia  un  color  moreno :  y  puesto  en  un 
plato  de  porcelana  adquirió  la  consistencia  de  manteca  ,  y  después 
la  del  sebo  de  carnero:  era  acre  y  de  un  gusto  desagrabable ,  y  su 
olor  casi  tan  fuerte  como  el  del  espíritu  de  terebentina ;  todo  esto 
prueba  lo  mucho  que  perjudica  este  aceyte  á  la  calidad  del  aguar- 
diente. Según  lo  que  se  acaba  de  decir,  se  debe  por  todos  respectos 
preferir  para  la  fabricación  de  los  licores  el  espíritu  de  vino  al  aguar- 
diente ,  y  principalmente  el  espíritu  de  vino  rectificado  como  hemos 
dicho,  supuesto  que  enceste  estado  se  hal^  en  la  mayor  pureza,  y 
completamente  separado  de  todas  las  partes  heterogéneas ,  de  cu- 
yo grado  de  perfección  está  muy  distante  el  aguardiente.  Los  li- 
cores compuestos  únicamente  con  espíritu  de  vino,  serian  muy  fuer- 
tes; pero  se  les  puede  añadir  la  cantidad  conveniente  de  agua,  y 
entonces  son  mas  dulces,  mas  finos,  mas  agradables,  y  sobretodo, 
y  lo  que  es  mas  esencial ,  mas  sanos. 

DESVANECIMIENTO.  Es  una  debilidad  que  suspende  todos 
los  movimientos  en  el  animal ,  y  lo  priva  de  la  vista. 
•  Hay  muchos  grados :  el  primero  es  aquel  en  que  el  enfermo  oye 
y  siente  sin  poder  proferir  una  sola  palabra ;  es  el  mas  ligero ,  y  se 
llama  debilidad,  desfallecimiento  y  desmayo. 

El  segundo  grado  del  desvanecimiento,  conocido  baxo  el  nom- 
bre de  síncope  f  es  quando  el  enfermo  pierde  absolutamente  el  uso 


grado  se  llama  asfixia. 

El  desvanecimiento  depende  de  una  infinidad  de  causas  diferen- 
tes, entre  las  quales  se  cuenta  la  exposición  á  un  ayre  frió,  y  una 
supresión  de  traspiración;  las  grandes  evacuaciones  de  sangre,  los 
diferentes  derramamientos  que  pueden  formarse  en  las  cavidades  del' 
cuerpo  &c.  >r."  •  :.  <; 

También  .puede  ser  el  efecto  de  venenos  tomados  interiormente, 5 


Digitized  by  Google 


aoó  DES 

de  olores  fuertes ,  y  de  la  sangría ;  es  muy  freqüentemente  cansado 
por  ocupación  de  estómago ,  por  lombrices  en  las  visceras ,  por  al- 
gún dolor  muy  agudo,  por  el  abuso  de  los  purgantes,  por  inedia 
ó  escasez  de  alimento,  por  exercicios  violentos,  por  fuertes  pasio- 
nes de  ánimo,  6  por  trabajos  fuertes  de  espíritu.  No  debe  olvi- 
darse la  supresión  de  las  evacuaciones  naturales  ,  la  de  las  almor- 
ranas en  los  hombres,  la  repulsión  de  algún  humor  acostumbrado 
á  salir  por  una  abertura  artificial  &c. 

Después  de  la  enumeración  de  todas  estas  causas,  no  es  posible 
dar  un  método  de  curación  general  y  acomodado  á  todos  los  ca- 
sos, porque  es  preciso  variarlo  según  las  causas  que  produzcan  el 
desvanecimiento. 

En  los  principios  de  un  desvanecimiento  ligero  se  rocía  el  rostro 
con  agua  fría,  ó  se  da  á  respirar  vinagre,  ó  algún  agua  de  olor;  y  es- 
to suele  bastar  para  corregirlo,  como  no  haya  una  causa  perenne  que 
sea  preciso  destruir.  En  el  segundo  grado,  es  decir  en  el  síncope, 
se  emplean  con  suceso  los  vexigatorios  y  las  friegas  fuertes;  los  va- 
pores de  vinagre  son  mejores  que  otros  remedios  muy  activos  ,  a 
menos  que  el  síncope  sea  muy  violento ,  que  entonces  podrá  osar- 
se del  vapor  de  sal  amoniaco  hecha  con  cal.  Se  aplicará  á  las  par- 
tes naturales,  al  escroto  .y  á  la  vulva  una  disolución  de  kermes  en  el 
vino;  la  aspersión  de  agua  fria,  que  hemos  recomendado,  sería  pe- 
ligrosa quando  el  síncope  fuese  cansado  por  un  ayre  frío  ,  ó  por  la 
supresión  de  la  traspiración;  pero  este  socorro.es  un  verdadero  es- 
pecífico en  el  desvanecimiento  que  sobreviene  en  los  grandes  calo- 
res del  verano.  Turton ,  Médico  de  Mompeller ,  cuco  cubriéndolo 
de  hielo  á  un  Oficial  que  después  de  haber  cowrido  mucho  la  posta, 
fue  acometido  de  un  syjcope  al  baxarse  del  caballo ,  y  quedo  por 
mucho  tiempo  en  un  estado  de  inacción ,  y  por  decirlo  así,  sin  vida. 

Los  remedios  ardientes ,  volátiles  y  aceytosos  son  nocivos ,  aunque 
el  síncope  tenga  pocos  grados;  porque  producen  un  caler  abrasa- 
dor en  el  interior,  y  aumentan  el  frío  externo,  consiguiéndose  con 
ellos  á  lo  mas  un  alivio  momentáneo. 

En  el  desvanecimiento  de  las  mugeres  histéricas,  acompañado  de 
convulsiones,  los  remedios  mas  seguros  son  las  frotaciones  en  las 
extremidades ,  y  los  baños  de.  agua  tibia  continuados  por  mucho 
tiempo:  á  veces  es  peligroso  meter,  como  se  hace  de  ordinario,  en 
las  narices  algodones  empapados  en  espíritu  volátil:  el  assa- fétida  y 
otros  gomas  tomados  por  la  boca,  y  aun  en  lavativas,  son  los  ver- 
daderos remedios  quando  las  mugeres  padecen  de  vapores.  (*') 

El  desvanecimiento  que  tiene  por  causa  una  abundancia  de  san- 
gre se  evita  con  la  sangría:  el  que  nace  de  falta  o  escasez  de  co- 
mida con  buenos  alimentos ;  y  el  que  sea  causado  por  las  lom-, 
bfrices ,  por  ocupación  de  estómago  ,  por  venenos í  &c.  .se  curará 
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con  vermífugos,  porgantes  y  eméticos ,  leche,  aceyte  y  otras  bebi- 
das mucilaginosas  y  dulcificantes. 

Se  restablecerán  los  cauterios  ó  fuentes  á  los  que  los  tuviesen  cer- 
rados, se  combatirá  la  supresión  de  los  meses  con  sangrías  de  los 
pies ,  y  la  de  las  almorranas  aplicando  sanguijuelas  al  ano  &c.  (•  *) 

Así  es  como  adaptando  á  cada  causa  que  produce  el  desvaneci- 
miento una  curación  particular,  se  conseguirá  preservar  á  los  en- 
fermos de  este  accidente,  y  prevenir  las  recaídas.  M.  A  MI. 

(**)  El  hamo  del  tabaco,  del  papel  de  estraza  y  de  plumas  de 
perdiz ,  y  el  de  otras  sustancias  que  lo  dan  mas  ó  menos  estimu- 
lante ,  es  el  remedio  de  que  mas  comúnmente  echan  mano  nues- 
tras mugeres  en  sus  síncopes  histéricos,  y  no  sin  utilidad.  En  ellos 
importa  mucho  afloxar  sus  ropas ,  principalmente  las  que  oprimen  el 
pecho  y  el  vientre.  Quando  el  síncope  va  acompañado  de  una  hin- 
chazón grande  y  formada  repentinamente  en  el  cuello  ,  se  deben 
quitar  á  la  muger  los  adornos  apretados  que  trayga  en  él ,  para  evi« 
tár  la  sofocación  que  amenaza,  y  se  ha  verificado  no  pocas  veces. 

(**)  Es  un  abuso  tan  general  como  dañoso  el  sangrar  á  las  mu- 
geres que  padecen  supresión  de  meses  quando  se  hallan  atacadas 
de  algún  síncope.  Este  es  en  ellas  casi  siempre  un  efecto  de  debi- 
lidad, que  se  aumenta  con  las  evacuaciones  de  sangre  artificiales,  y  . 
que  por  lo  mismo  debe  tratarse  con  remedios  tónicos  y  ligeramente 
estimulantes. 

DESUNIR.  (V.  DESPEGAR.) 
DESUSTANCIAR.  (^.esquilmar.) 

DETERGER,  LIMPIAR.  Por  esta  palabra  se  entiende  limpiar 
6  lavar.  Detergente  es  el  nombre  que  se  da  á  los  remedios  inte- 
riores que  son  de  una  naturaleza  xabonosa,  y  deslien  los  depósi- 
tos de  ta  cólera  y  otros  humores:  efecto  que  no  pueden  producir 
de  manera  alguna  los  remedios  que  son  simplemente  aquosos.  Tam- 
bién se  da  este  nombre  á  los  remedios  exteriores,  que  se  emplean 
para  limpiar  las  heridas  cuyo  pus  es  muy  tenaz  y  viscoso:  el  aguz 
simple  tibia  y  ligeramente  endulzada  con  azúcar,  algunas  gotas  de 
vino  blanco  ó  aguardiente ,  y  el  agua  simple  de  vegeto  mineral  son 
los  detersivos  que  mas  comunmente  se  emplean  con  utilidad.  (Véa- 
se el  articulo  herida.)  M.  B. 

DETERSIVO.  Los  remedios  detersivos  son  los  medicamentos 
qne  purifican  las  llagas,  deshaciendo  los  humores  espesos  que  se 
pegan  á  su  superficie ,  y  aumentando  la  acción  de  las  carnes  que 
componen  la  superficie  de  la  úlcera  y  sus  inmediatas. 

DETIENEBUEY.  (V. «atuna.) 

*  DIABETE.  Mea,  tur.  Esta  enfermedad  consiste  en  un  fluxo 
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extraordinario  de  orina ,  acompañado  de  debilidad  y  consunción  de 
todo  el  cuerpo.  > 
La  diabete  se  distingue  de  la  incontinencia  de  orina ,  en  que  en 
esta  la  orina ,  sin  ser  demasiado  copiosa  ,  fluye  de  continuo ,  y  en  la 
diabete  no.  , 
.  Hay  una  diabete  que  se  llama  histérica  6  hipocondríaca ,  por- 
que la  padecen  los  sugetos  histéricos  ó  hipocondríacos  durante  los 
paroxismos  de  su  mal.  Esta  diabete .  raras  veces  es  peligrosa,  y  se 
corrige  con  los  remedios  propios  para  el  histerismo  y  la  hipocondría. 
:  En  la  artrite  inveterada ,  y  fuera  de  sus  paroxismos  ,  se  observa 
también  á  veces  la  diabete,  que  se  llama. entonces  artrítica,  y  pi- 
de el  uso  de  remedios  tónicos  y  antiespasmódicos ,  á  mas  de  los 
que  son  propios  para  la  artrite. 

,  Sydenham  ha  dado  el  nombre  de  diabete  fabricosa  á  la  que  al- 
gunas veces ,  bien  que  muy  raras ,  acompaña  á  la  fiebre  terciana  y 
á  la  quotidiana.  Los  viejos  que  han  padecido  por  largo  tiempo  al- 
guna de  estas  calenturas,  y  que  se  han  debilitado  mucho  con  san- 
grías y  purgas  empleadas  fuera  de  propósito,  han  sufrido  este  malí 
aun  después  de  corregida  la  calentura.  Esta  diabete  debe  corarse 
con  remedios  tónicos  y  ligeramente  astringentes,  capaces  de  dar  al 
sólido  el  vigor  perdido ,  y  á  la  sangre  la  consistencia  necesaria.  La 
triaca,  el  diascordio  ,  la  quina  ,  la  corteza  de  naranja,  la  de  gra-r 
nada,  la  nuez  moscada,  y  algunos  otros  remedios  semejantes  llenan 
las  referidas  indicaciones;  pero  su  uso  debe  ir  acompañado  de  una 
dieta  analéptica. 

Hay  otra  diabete  propia  6  legítima ,  cuyos  síntomas  son  nna  gran 
sed  continua ,  una  saliva  espesa  y  espumosa ,  el  cutis  seco  y  ardo- 
roso ,  la  pérdida  de  carnes  y  debilidad  dé  fuerzas ,  el  tedio  á  la  co- 
mida, y  el  abatimiento  del  espíritu:  aumentando  el  mal  los  enfermos 
sienten  un  ardor  fuerte  en  las  entrañas  ,  les  sobreviene  una  calentura 
héctica  ,  y  al  fin  mueren  de  consunción. 

Entre  las  varias  causas  que  disponen  á  esta  enfermedad  deben  con- 
tarse como  mas  freqüentes  las  vigilias  inmoderadas,  las  fatigas  men-* 
tales,  el  abuso  de  la  venus,  las  enfermedades  de  larga  duración,  y 
el  uso  inmoderado  de  agua,  cerveza,  sidra,  vino,  café,  té,  y  el  de 
Jicores  espirituosos. 

.  Esta  enfermedad  es  siempre  harto  difícil  de  curar ;  y  para  con* 
seguirlo  es  preciso  evitar  las  causas  que  la  produxéron,  sin  lo  qual 
serian  inútiles  todos  los  remedios.  Estos  deben  dirigirse  á  dar  el  to- 
no perdido  á  toda  la  constitución,  y  en  particular  a  los  ríñones,  y 
á  conciliar  á  los  humores  el.  grado  de  consistencia  necesaria,  corri- 
giendo al  mismo  .tiempo-  su  acrimonia.  El  agua  común  acerada ,  el 
suero  aluminoso,  y  la  ledhe  también  acerada  sola,  ó  mejor  mez- 
clada- con  el.  filoíiio  romano,  la  triaca >  ó  el  cüascojrdio,  son  unos  #e- 
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medios  simples,  y  que  suelen  producir  un  buen  efecto.  Son  útiles 
los  caldos  ligeramente  astringentes,  compuestos  por  exemplo  de  un 
pedazo  de  ternera  y  de  las  hojas  de  la  ortiga  blanca.  Los  astrin- 
gentes ligeros  combinados  con  los  absorbentes  son  también  prove- 
chosos. Algunos  usan  oportunamente  de  los  tónicos,  como  la  qui- 
na, mezclados  con  los  calmantes,  entre  los  quales  es  preferible  el 
licor  anodino  mineral.  £1  uso  de  los  explicados  remedios  debe  ir 
interpolado  con  el  de  algunos  purgantes,  que  deben  ser  siempre  muy 
suaves. 

De  los  alimentos  deben  excluirse  todos  los  acres  y  salados,  y  los 
que  de  qualquier  modo  pueden  aumentar  la  secreción  de  la  ori- 
na :  son  preferibles  los  secos  y  nutritivos.  La  bebida  ha  de  ser  es- 
casa ,  y  en  las  comidas  puede  permitirse  un  poco  de  vino  puro ,  añe- 
jo y  generoso.  Se  ha  de  evitar  con  mucho  cuidado  el  frío ,  y  ha- 
cer un  exercicio  moderado. 

Se  ha  visto  algunas  veces  una  especie  de  diabete  en  que  la  ori- 
na, ai  paso  qoe  es  muy  copiosa,  tiene  un  sabor  dulce,  y  un  olor 
algo  parecido  al  de  violeta :  esta  diabete  va  también  acompañada 
de  pérdida  de  carnes,  cutis  seco,  mucho  calor,  pulso  freqüeme,  mu- 
cha sed ,  y  acaso  también  de  un  apetito  extraordinario.  Algunos  auto- 
res la  han  distinguido  de  las  demás  con  el  nombre  de  angltca  6  fft- 
¿lesa ,  y  otros  con  el  de  azucarada  6  melosa. 

Se  ignora  todavía  qual  sea  á  punto  fixo  la  causa  de  la  producción 
de  la  materia  azucarada  que  sale  con  la  orina,  aunque  atendidos 
los  síntomas  que  preceden  á  ia  enfermedad ,  y  por  otras  circunstan- 
cias, se  puede  creer  que  consiste  en  una  particular  disposición  mor- 
bosa del  estómago. 

Los  medios  que  tenemos  hasta  aquí  mas  propios  para  la  curación 
de  esta  diabete  se  reducen  á  una  dieta  animal ,  al  oso  de  las  gra- 
sas, con  entera  exclusión  de  toda  especie  de  vegetales,  y  á  la  quie- 
tud. La  eficacia  de  estos  medios  puede  aumentarse  con  el  uso  dia- 
rio y  continuado  de  las  sustancias  alkalinas,  calcáreas  y  testáceast 
siendo  de  advertir  que  el  uso  de  las  sustancias  animales  se  ha  de 
economizar  en  lo  posible ,  no  dando  mas  de  las  que  exige  indis- 
pensablemente el  estómago. 

Aunque  á  beneficio  de  estos  medios  la  orina  dexe  de  salir  dul- 
ce, si  por  otra  parte  continua  fluyendo  en*  mocha  abundancia,  y 
muy  cargada  de  materia  extractiva,  y  el  apetito  es  tan  vivo  como 
antes ,  debemos  presumir  que  la  acción  morbosa  del  estómago  no 
queda  destruida ;  y  para  conseguirlo  es  necesario  recurrir  al  suifu- 
reto  de  amoniaco ,  añadiendo  por  la  noche  una  opijta  antimonial ,  cu- 
yos remedios  se  han  de  continuar  hasta  que  se  observe  que  la  ori- 
na disminuye,  que  su  color  es  obscuro,  y  que  está  bastante  car- 
gada ,  que  ei  apetito  disminuye,  y  aun  que  nay  repugnancia  á  los 
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alimentos.  Eo  este  estado  se  aconseja  al  enfermo  rjn  exercicío  mo- 
derado, se  le  vuelve  poco  á  poco  y  por  grados  al  uso  del  pan,  de 
los  vegetales  y  de. las  bebidas,  escogiendo  los  que.  son  menos  pro-» 
penses  á  agriarse.  Esta  variación  es  necesaria  para  impedir  que  se 
engendre  un  vicio  escorbútico,  quo  suele  ser  una  conseqüéncia  ne- 
cesaria de  la  larga  continuación  de  la  dieta  animal. 

Dl.\DELFIÁ.  Botánica.  Es  la  decimaséptima  clase  del  sistema 
sexual  de  Linneo,  que  contiene  las  plantas  con  flores  visibles ,  her- 
mafrodiias,  con  muchos  estambres,  pero  reunidos  por  sus  filamen- 
tos en  dos '  cuerpos  separados.  Esta  palabra  viene  de  las  griegas 
/ir  *<Pth$it.  dos  herramos  •:  las  plantas  leguminosas  pertenecen  á  esta 
clase.  (Véase  la  palabra  sistema.)  M.  M. 

DIAMETRO.  Botánica*  Entre  las  variedades  que  nos  ofrece  el 
rey  no  vegetal ,  y  que  principalmente  dependen  del  clima ,  del  cul- 
tivo y  de  la  e  iad  de  la  planta ,  el  diámetro  y  la  extraordinaria  al- 
tura de  los  tallos,  son  sin  duda  las  que  mas  deben  admirarnos;  pe- 
ro ahora  solo  tratamos  del  diámetro.  Cultívanse  dos  plantas  Ó  dos 
árboles  de  un  mismo  genero  en  dos  terrenos  diferentes ;  el  uno  en 
un  suelo  pobre  y  cascajoso,  y  el  otro  en  tierra  buena  y  bien  prepa- 
rada ,  y  la  diferencia  de  porte  de  estos  dos  vegetales  hará  creer  de 
pronto  que  no  son  del  mismo  género  y  especie:  el  uno  delgado  y 
baxo  anuncia  su  estado  de  languidez :  el  otro  fuerte  y  vigoroso  se 
eleva  demasiado,  y  sus  tallos,  mas  nutridos  y  mas  fuertes,  tienen  un 
grueso  proporcionado  ai  abundante  xngo  que  chupan  de  la  tierra  y 
atraen  de  la  atm  osfera.  Ved  esta  antigua  encina  que  cubre  con  so 
benéfica  sombra  una  inmensa  superficie  de  terreno:  el  tiempo  ha 
ahuecado  su  tronco :  el  caminante  acosado  de  una  tormenta  se  aco- 
ge á  'ella,  encuentra  baxo  sus  ramas  y  en  su  hueco  un  seguro  asi- 
lo contra  la  tempestad.  Cesa  esta,  y  sale  lleno  de  alegría  dando 
gracias  á  su  bienhechora:  admira  con  asombro  la  extensión  de  sus 
ramas,  la  elevación  de  su  tallo,  y  lo  grueso  del  tronco:  examina 
si  hay  en  su  contorno  algún  árbol  de  igual  tamaño;  y  aunque  ve 
algunos  tan  antiguos  como  ella,  ninguno  es  tan  grande:  ¿quál  puede 
ser  la  causa  de  ello?  Alguna  vena  de  excelente  tierra,  por  la  qual 
se  extiende  su  raiz  principal. 

El  sabio  Adanson  ha  querido  establecer  un  sistema  de  familias 
de  plantas  atendiendo  á  sus  diámetros ;  pero  él  mismo  confiesa  los 
defectos  que  padecería  una  clasificación  que  no  podria  ser  constan- 
te y  cierta,  pues  nada  de  quanto  depende  del  clima,  del  cultivo  y 
del  terreno  puede  ser  un  carácter  constante. 

Todo  lo  que  es  extraordinario  en  la  naturaleza  nos  debe  inte- 
resar, y  gusta  el  leer  las  observaciones  en  este  género  quando  es- 
tamos seguros  de  que  son  ciertas.  Adanson  en  el  Prefacio  de  las 
familias  de  las  plantas  ha  reunido  lo  que  hay  mas  cierto  acerca 
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del  prodigioso  grueso  de  ilgunos  árboles:  creo  que  no  enfadará  al 
lector  oírlo  ,  4  fin  de  que  pueda  compararlo  con  lo  que  observe  en 
aigunos  montes* 

n Según  refiere  Evelin  había  en  Exford,  en  Inglaterra,  «n  peral 
famoso  que  tenia  diez  y  ocho  pies  de  circunferencia ,  que  es  tanto 
como  cerca  de  seis  pies  de  diámetro,  y  daba  anualmente  siete  medi- 
das de  peras,  de  ochenta  y  dos  mil  novecientas  qoarenta  y  quatro 
pulgadas  cúbicas  cada  una. 

»Se  han  visto  sauces  huecos,  cuyos  troncos  tenían  veinte  y  siete 
pies  de  circunferencia,  y  por  consiguiente  nueve  de  diámetro* 

wPlinio  en  el  lib,  /6~.  cap,  44,  de  su  Hist.  nat.  cita  una  en* 
ciña ,  cuyo  tronco  habia  producido  diez  tallos  de  doce  pies  de  diá- 
metro cada  uno. 

n  El  mismo  autor  dice  en  el  cap.  46  qne  en  Alemania  habla  ár- 
boles tan  gruesos,  que  de  sus  troncos  se  formaban  canoas  en  que 
cabían  treinta  hombres.  ¿Pero  qué  son  estos  árboles,  continúa  Adán* 
son ,  en  comparación  de  los  seiba  ó  benten  de  la  costa  do  Africa 
desde  el  Senegal  hasta  Congo  ,  con  oue  hacen  piraguas  de  ocho  á 
diez  pies  de  ancho,  y  de  cincuenta  a  sesenta  de  largo,  en  que  ca- 
ben doscientos  hombres,  y  del  porte  ordinario  de  veinte  y  cinco  to- 
neladas? 

.  t»Ray  citando  á  Evelin  habla  de  un  tilo  medido  en  Inglaterra 
que  tenia  treinta  pies  de  tallo ,  y  cerca  de  quarenta  y  ocho  de 
circunferencia  6  diez  y  seis  de  diámetro  ,  excediendo  con  mucho 
al  famoso  tilo  del  Ducado  de  Wirteraberg  que  había  hecho  dar  á 
la  ciudad  de  Neostat  el  nombre  de  Neustaí  Andrr  Grossen  Lin- 
dern.  Este  tilo  tenia  veinte  y  siete  pies,  y  un  tercio  de  circunferencia, 
que  hacen  cerca  de  diez  de  diámetro,  y  su  cima  ó  ramage  llegaba 
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a  quatrocientos  y  tres  de  circunferencia,  a  ciento  quarenta  y  cinco 
de  ancho  de  norte  á  sud*  y  á  ciento  diez  y  nueve  medido  de  esto 
á  oueste.  .  í 

wEt  mismo  Ray  dice  haber  visto  en  Inglaterra  muchos  olmos  de 
tres  pies  de  diámetro,  y  de  mas  de  quarenta  de  largo:  refiere  tam- 
bién que  un  olmo  dé  hojas  lisas  ,  cuyo  tronco  tenia  diez  y  siete 
pies  de  diámetro ,  y  su  cima  6  copa  cerca  de  ciento  y  veinte ,  ha- 
biéndose cortado  y  raxado  produxo  su  cima  quarenta  y  ocho  car- 
ros de  leña,  y  su  tronco  ademas  de  diez  y  seis  puntales  ocho  mil 
seiscientos  y  sesenta  pies  de  tablas.  En  el  mismo  pais  se  ha  visto  otro 
olmo  socavado,  casi  de  la  misma  talla,  que  sirvió  por  mucho  tiem- 
po de  habitación  á  una  pobre  muger. 

«Cita  también  Ray  dos  teros  muy  antiguos,  uno  de  los  qnales 
tenia  cerca  de  treinta  pies,  de  circunferencia ,  y  el  otro  cincuenta 
y  nueve,  que  hacen  cerca  de  veinte  dtf  diámetro. 

wHailey  refiere  que  en  él  Condado  de  Oxford,  en  Inglaterra, 


Digitized  by  Google 


212 


DIA 


hubo  ana  encina  cayo  tronco  tenía  cinco  píes  qoadrados  en  ana 
longitud  de  quarenta ;  sus  ramas  produxéron  una  enorme  cantidad  de 
madera. 

n  Plot  en  su  Historia  natural  de  Oxford  hace  mención  de  una 
encina,  coyas  ramas  de  cincuenta  y  quatro  pies  de  longitud,  me- 
cidas desde  el  tronco,  podían  hacer  sombra  á  trescientos  y  quatro 
soldados  de  á  caballo,  o  á  quatro  mil  trescientos  setenta  y  quatro 
peones. 

» Según  refiere  Ray  se  han  visto  en  Westfalia  muchas  encinas 
monstruosas :  entre  ellas  una  servia  de  ciudadela,  y  otra  tenia  trein- 
ta pies  de  diámetro,  y  ciento  treinta  de  alto.  Se  puede  juzgar  del 
prodigioso  grueso  de  estos  árboles  por  lo  que  el  mismo  autor  di- 
ce de  otro  de  quien  se  sacaron  los  maderos  trasversales  del  famo- 
-so  navio,  llamado  el  Real-Dovereing,  construido  por  Cárlos  I  Rey 
de  Inglaterra :  de  esta  encina  se  sacaron  quatro  maderos  ó  vigas  de 
quarenta  y  quatro  pies  de  longitud,  y  quatro  y  nueve  pulgadas 
ce  diámetro  cada  una ;  y  era  menester  que  este  árbol  tuviese  quan- 
do  menos  diez  pies  de  diámetro ,  y  quarenta  y  quatro  de  largo.  El 
árbol  ,  continua  R¿y>  de  que  se  hizo  el  palo  mayor  ¡de  este  navio, 
merece  que  se  cite  aunque  sea  de  otro  género ;  tenia  noventa  y  nue- 
ve pies  de  largo,  y  treinta  y  cinco  de  diámetro;  pero  este  grueso 
nos  pareció  muy  desproporcionado  á  su  altura,  y  á  la  anchura  de 
los  mayores  navios  que  se  puedan,  construir. 

n  Los  mayores  baobabs  ~que  he  medido  en  el  Senegat  tenían  se— 
lenta  y  ocho  píes  de  circunferencia,  ó  cerca  de  veinte  y  siete 
de  diámetro,  setenta  de  alto,  y  ciento  y  sesenta  de  diámetro  en 
SU  copa  ó  cima;  pero  otros  viageros  los  han  visto  mas  gruesos  en 
este  país.  Ray  dice  que  entre  el  Niger  y  el  Gambia  se  han  me- 
dido tan  monstruosos,  que  diez  y  siete  hombres  apenas  podían  abra- 
zarlos dándose  las  manos  unos  á  otros,  lo  que  indica  qne  estos 
árboles  tendrían  cerca  de  ochenta  y  cinco  pies  de  circunferencia,  6 
cerca  de  treinta  de  diámetro.  Y  JuDo  Scalígero  dice  que  se  han  vis- 
to hasta  de  treinta  y  siete  pies. 

»Ray  cita  también  el  testimonio  de  los  viageros  que  han  visto 
en  el  Brasil  un  árbol ,  que  nó  nombra ,  de  ciento  y  veinte  pies  de 
circunferencia  ,  6  de  quarenta  y  cinco  de  diámetro,  y  que  se  con- 
serva religiosamente  á  causa  de  su  antigüedad. 

»  En  el  Hortus  Maiabaricus  se  dice  que  la  higuera  llamada  Atti- 
Meen-Alou  por  los  Malabares  ,  tiene  comunmente  cincuenta  pies 
de  circunferencia,  ó  cerca  de  diez  y  siete  de  diámetro;  pero  Pli- 
nio  dice  que  allí  los  habia  mas  gruesos;  y  en  el  ¡ib,  12  cap.  $ 
dice  que  en  la  conquista  de  las  Indias  por  Alexandro  los  encon- 
traron que  tenian  por  lo  común  sesenta  pies  de  diámetro. 

«Plinto  en  el  cap.  i  del  mismo  libro  habla  de  un  plátano  de 
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mas  dé  ochenta  píes  dé  diámetro ,  en  cuya  concavidad  cenó  y  dur- 
mió Mariano  con  veinte  y  una  personas ;  y  continúa  citando  otro 
exemplo  de  un  plátano ,  sobre  el  qual  cenó  el  Príncipe  Cayo  con 
quince  personas  de  su  comitiva." 

wKirker  en  su  China  ilustrada  habla  de  nn  castaño  del  monte 
Etna ,  que  era  tan  grueso  que  su  corteza  servia  de  redil  para  en- 
cerrar por  la  noche  un  rebaño  entero  de  ovejas. 

*t  No  debemos  pasar  en  silencio  los  árboles  maravillosos  de  que 
se  hace  mención  en  las  últimas  historias  de  la  China ,  aunque  no 
tengamos  de  ellos  noticias  muy  individuales.  El  primero  de  estos  ár- 
boles se  halla  en  la  provincia  de  Suchu  cerca  de  Ja  ciudad  de  Kien, 
y  se  llama  siennich  ,  que  quiere  decir  árbol  de  mil  años  :  es  tan  dis^ 
forme  que  con  una  sola  rama  se  puede  poner  a  cubierto  un  reba- 
ño. No  dicen  el  nombre  del  segundo ;  pero  sí  que  está  en  la  pro- 
vincia de  Chekiang  ,  y  es  |tan  grueso  que  apenas  pueden  abrazar 
su  tronco  .ochenta  hombres ;  y  tiene  por  consiguiente  cerca  de  qua- 
trocientos  pies  de  circunferencia,  ó  ciento  y  treinta  de  diámetro. 

t»  Aun  quandó  tantos  y  tan  diversos1  hechos  no  tengan  una  exacta 
precisión,  no  pueden  sin  embargo  dexar  duda  de  la  existencia  de 
ciertos  árboles  de  un  grueso  que  parece  tan  desproporcionado  al  de 
los  que  actualmente  se  ven  en  Europa.  Los  baobabs  de  veinte  y 
siete  pies  de  diámetro  que  yo  mismo  he  visto  en  el  Senegaí,y  los 
de  treinta  á  treinta  y  siete  que  han  visto  otros  muchos  viageros  en 
Africa ,  bastan  para  creer  la  posibilidad  de  la  existencia  de  los  plá- 
tanos de  ochenta  y  un  pies  citados  por  Plinio ,  y  acaso  de  los  áf bo- 
jes de  ciento  y  treinta  vistos  en  la  China." 

DIANDRIA.  Botánica.  Es  la  segunda  clase  del  sistema  sexúal 
de  Linneo ,  que  contiene  todas  las  plantas  cuyas  flores  visibles  y 
hermafroditas  no  tienen  mas  que  dos  estambres ,  como  el  iazmin. 

Diandria  viene  de  dos  palabras  griegas  tevif  dos  maridos.  ( Véase 
la  palabra  sistema.)  M.  M. 

DIARREA  ,  CURSOS ,  CORRENCIA.  Llámanse  así  las  ma- 
terias que  salen  por  el  ano,  unas  veces  con  dolor  y  otras  sin  él ,  de 
naturaleza  diferente ,  y  variando  en  el  olor  y  el  color.  Estas  mate- 
rias están  algunas  veces  tan  fluidas  que  es  imposible  que  los  enfer- 
mos puedan  detenerlas  (* 

Los  cursos  son  ordinarios  ó  sanguíneos.  Por  lo  que  hace  á  esto» 
véase  disenteria. 

Los  cursos  ordinarios  tienen  tres  grados,  que  se  distinguen  por  sus 
efectos  y  por  sus  nombres  diferentes. 

El  primer  grado  de  la  diarrea  son  los  cursos  ordinarios ,  como  ya 
se  ha  dicho  mas -arriba. 

El  segundo  se  llama  flüxo  cteliaco ,  y  se  conoce  por  las  señales 
siguientes.  Las  materias  alimenticias  apenas  han  experimentado  en  las 
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vías  de  la  digestión  alteración  alguna,  y  contienen  todo  el  quilo  que 
las  deslíe  y  les  presta  su  color  blanco:  bien  se  conoce  quan  peli- 
grosos son  esta  especie  de  cursos  ,  por  la  debilidad  considerable  en 
que  ponen  al  enfermo,  que  no  reparando  sus  fuerzas  por  medio  del 
quilo,  se  destruye  por  grados. 

£1  tercero  llamado  lienteria  se  conoce  por  estas  señales:  en  el  se- 
gundo grado  ó  fluxo  caliaco,  el  quilo  está  mezclado  con  los  ali- 
mentos, y  los  tiñe;  pero  en  la  lienteria  los  alimentos  no  han  expe- 
rimentado especie  alguna  de  preparación ,  y  salen  absolutamente  lo 
mismo  que  quando  los  recibió  el  estomago. 

Estos  tees  estados  son,  como  es  fácil  verlo,  grados  de  la  misma 
enfermedad  ;  pero  para  dar  mas  órden  á  este  articulo  ,  y  para  reunir 
baxo  un  mismo  punto  de  vista  todo  lo  concerniente  á  esta  mate- 
ria ,  trataremos  de  estos  tres  estados  separadamente ,  y  prescribirémos 
los  remedios  propios  para  combatirlos. 

I.  De  los  cursos  ordinarios ,  diarrea  6  correncia  .La diarrea 
es  una  enfermedad  en  la  qual  los  alimentos,  antes  de  digerirse  co- 
mo el  estado  ordinario  16  pide ,  salen  por  el  ano  baxo  una  forma 
fluida ,  causan  al  salir  mas  ó  menos  dolor  en  las  entrañas ,  y  se  di- 
ferencian entre  sí  por  el  olor  y  color.   

La  diarrea  es  de  muchas  especies :  esencial  quando  la  cansa  tie- 
ne su  asiento  en  los  intestinos:  sintomática  quando  está  colocada  en 
otras  partes  del  vientre;  y  en  fin  crítica  y  que  es  en  la  que  termi- 
nan las  enfermedades  agudas,  tales  como  las  pleuresías,  las  calenta- 
ras pútridas  y  malignas  &c.  Esta  diarrea  crítica  es  mas  bien  una  cri- 
sis saludable,  que  una  enfermedad  esencial ;  y  lejos  de  curarla ,  se  ha 
de  dexar  que  la  naturaleza  obre. 

Las  diarreas  se  diferencian  también  por  la  acritud  de  las  materias 
que  se  expelen~y  por  su  naturaleza.  Muchas  veces  sale  pus  mezclado 
con  las  demás  materias  ,  y  se  llaman  diarreas  purulentas  :  otras 
también  la  grasa  ,  y  se  llaman  diarreas  colicuativas.  Estas  diarreas 
se  experimentan  en  las  supuraciones  internas ,  en  la  tisis ,  y  otras  su- 
puraciones de  lo  interior  del  vientre,  y  anuncian  la  muerte  próxi- 
ma del  paciente.  También  hay  diarreas  epidémicas,  en  especial  quan- 
do  abunda  mucho  la  fruta  en  otoño. 

Las  causas  que  ocasionan  la  diarrea  son  la  falta  de  acción  de  los 
intestinos  sobre  los  alimentos,  ó*  el  efecto  contrario ,  esto  es,  una  ac- 
ción demasiado  fuerte. 

En  el  primer  estado  los  purgantes  violentos  y  los  alimentos  acres 
irritan  los  intestinos ,  y  hacen  segregar  de  ellos  mayor  cantidad  de 
fluido  :  este  fluido  deslié  los  alimentos ,  y  los  hace  expeler  antes  del 
término  prescripto  por  la  naturaleza,  contribuyendo  á  ello  directamen- 
te la  misma  acción  violenta  de  los  intestinos. 

En  el  estado  segundo,  quando  las  materias  tapan  los  poros  de  los 
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intestinos  que  absorben  el  quilo  de  las  materias  alimenticias,  se  que- 
da mezclado  este  con  los  alimentos  ,  los  deslié,  afloxa  el  texido  de 
los  intestinos ,  y  la  diarrea  sobreviene  en  este  caso  por  floxedad ;  así 
como  nace  en  el  antecedente  por  irritación.  £1  pus  que  acude  de 
las  diferentes  partes  del  vientre ,  pasando  por  las  sinuosidades  de  los 
intestinos,  los  irrita, y  produce  la  diarrea  por  el  mismo  mecanismo 
que  acabamos  de  explicar. 

En  la  diarrea  experimenta  el  enfermo  dolor  en  las  entrañas  y  pu- 
jos ;  el  vientre  se  le  hunde ,  y  tiene  mucha  sed.  Estos  síntomas  son 
proporcionados  á  los  grados  de  irritación.  La  orina  fluye  en  corta 
cantidad ,  porque  toda  la  serosidad  de  la  sangre  acude  hacia  los  in- 
testinos :  es  roxa  y  espesa ,  porque  sus  principios  están  mas  reunidos 
entre  sí :  el  pellejo  está  seco  y  áspero ,  por  estar  disminuida  la  insen- 
sible transpiración :  el  enfermo  se  enflaquece  mucho ,  porque  la  diar- 
rea arrastra  tras  sí  los  xugos  nutritivos. 

Quando  la  diarrea  es  simple  y  ligera,  es  una  crisis  saludable  que 
se  dirige  á  la  depuración  del  cuerpo,  y  proviene  de  enfermedades 
graves.  La  sintomática ,  esto  es ,  la  producida  por  las  demás  partes 
del  baxo  vientre ,  es  peligrosa  según  la  importancia  de  las  partes  afec- 
tas ,  y  el  grado  en  que  lo  están.  La  diarrea  crítica  siempre  es  sa- 
ludable ,  y  es  preciso  poner  el  mayor  cuidado  en  no  detenerla  ,  pues 
se  interrumpiría  el  camino  de  la  naturaleza ,  y  se  seguirían  los  ma- 
yores desórdenes.  Si  la  diarrea  crítica  debilita  demasiado  al  enfer- 
mo ,  es  bueno  disminuir  su  exceso ;  pero  la  prudencia  y  luces  de  los 
facultativos  han  de  fixar  el  método  que  se  ha  de  seguir  en  estos  ca- 
sos arduos. 

Para  curar  la  diarrea  es  preciso  conocer  la  causa  que  la  produce* 
y  guiarse  por  ella. 

Si  la  diarrea  conoce  por  causa  la  irritación ,  se  han  dé  emplear  los 
laxantes  en  lavativas :  si  nace  de  relaxacion  ,  se  prescribirá  el  uso  de 
ios  amargos.  Este  es  el  régimen  general :  entremos  en  las  particula- 
ridades necesarias. 

Casi  todas  las  diarreas  provienen  del  estómago ,  como  principal 
asiento  de  las  materias  corrompidas  que  las  fomentan  ,  y  la  expe- 
riencia ha  probado  de  un  modo  segurísimo  que  los  eméticos  sumi- 
nistrados á  tiempo  son  los  remedios  mas  propios  para  contenerlas.  Se 
han  de  dar  los  eméticos  al  principio  de  la  cura  ,  y  con  sola  la  pre- 
caución ,  si  la  diarrea  nace  de  causa  irritante  ,  de  desleír  primero  las 
materias  con  bebidas  humectantes  y  lavativas  emolientes.  Si  la  diar- 
rea nace  de  relaxacion ,  conviene  echar  mano  del  emético  desde  lue-> 
go ,  sin  detenerse  en  dar  primero  los  humectantes ,  sirviéndose  con 
preferencia  de  la  ipecacuana  por  tener  la  doble  ventaja  de  ser  un 
emético  amargo  y  astringente.  Después  del  efecto  del  emético  se 
purga  ai  enfermq  para  limpiarle  los  intestinos ,  y  se  le  hacen  tomar 
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por  la  noche  algunas  dracmas  de  xarabe  díacodion.  Se  continúa  d 
uso  de  las  lavativas  dulcificantes,  y  se  administran  dos  ó  tres  drac- 
mas de  diacordio,  el  tánico  de  los  electuarios  antiguos  que  tiene  vir- 
tud ,  principalmente  en  una  enfermedad  que  nace  de  irritación. 

Si  nace  de  relaxacion  se  dan  al  enfermo  algunas  tazas  de  decoc- 
ciones amargas;  la  simarouba  es  en  este  caso  un  remedio  excelente: 
ademas  se  le  da  tres  ó  quatro  veces  al  día  una  pildora  hecha  con 
un  grano  de  ipecacuana ,  y  seis  de  triaca. 

Se  le  purga  con  una  onza  de  catolicón,  seis  granos  de  ipeca- 
cuana ,  dos  onzas  y  media  de  maná ,  y  una  dracma  de  sal  de  glau- 
bero :  se  repiten  las  purgas  según  lo  exigen  los  casos  ,  disminuyendo 
la  dosis  conforme  la  eoad .  sexó  y  temperamento :  se  suarda  un  ré- 
gimen  exacto  y  escrupuloso,  se  dan  al  enfermo  únicamente  alimen- 
tos sanos  y  harinosos  cocidos  con  manteca  ,  y  hortalizas  cocidas  del 
mismo  modo ;  se  le  prohiben  los  licores  fermentados ,  y  sobre  todo  los 
espirituosos,  que  causan  en  estas  enfermedades  muchos  daños,  dete- 
niendo las  materias  en  los  intestinos ,  y  ocasionando  obstrucciones ,  in- 
flamaciones y  supuraciones  en  diferentes  partes  del  vientre.  Se  cuida 
también  de  mantener  caliente  el  vientre  arropándolo  con  franelas. 
Quando  la  diarrea  se  manifiesta  después  de  un  frió  fuerte ,  se  dan 
baños  de  pies  y  manos  con  agua  caliente:  si  nace  de  resultas  de  una 
evacuación  suprimida ,  como  de  almorranas ,  hemorragia  por  las  na- 
rices ,  reglas  &c.f  es  preciso  volver  á  dar  curso  á  estas  evacuacicnes 
por  los  medios  conocidos ,  principalmente  por  la  sangría. 

En  la  diarrea  que  ocasionan  las  pasiones  de  ánimo  se  emplearán 
los  calmantes ,  la  raiz  de  valeriana  silvestre ,  y  algunas  gotas  ae  láu- 
dano todas  las  noches ;  pero  el  remedio  por  excelencia  es  la  tran- 
quilidad del  alma. 

También  hay  diarreas  mantenidas  por  las  lombrices  ( V.  lombri- 
ces,), y  otras  por  la  debilidad  del  estómago.  (V.  estómago.) 

Los ,  que  han  padecido  diarreas  han  de  evitar  la  humedad  y  los 
alimentos  difíciles  de  digerir. 

II.  Fluxo  cceliaco.  El  fluxo  cceliaco  son  unos  cursos  en  los  qua- 
les  sale  mezclado  el  quilo  con  las  materias  excrementicias :  va  acom- 
pañado de  hinchazón  de  vientre ,  retortijones  vivos  y  sed  ardiente. 
Esta  enfermedad  es  común  en  los  niños  y  adultos ,  pero  muy  rara 
en  los  ancianos. 

Las  causas  del  fluxo  cceliaco  son  la  obstrucción  6  repleción  de  las 
glándulas  del  mesenterio ,  razón  por  que  es  muy  común  en  los  mu- 
chachos que  comen  demasiado  ;  los  tumores  en  diferentes  partes  del 
vientre  y  todas  las  causas  de  los  cursos  ordinarios. 

Esta  enfermedad  siempre  es  peligrosa  ,  y  principalmente  quando 
nace  de  repleción  de  las  glándulas  y  demás  partes  del  baxo  vientre. 
,  Los  purgantes  Jigcros  y  todos  los  que  son  propios  para  las  obstruc- 
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dones  [Véase  esta  palabra,)  convienen  en  esta  enfermedad  :  como 
el  quito  no  puede  pasar  por  las  vías  ordinarias  á  causa  de  encontrar  • 
nn  obstáculo  en  las  glándulas  del  mesenterio  ,  es  preciso  alimentar  al 
enfermo  con  lavativas  nutritivas.  (Véase  obstrucción  del  mesenterio  en 
el  art.  mesenterio.)  íj  1  ■'/,.«• 

III.  De  la  lienteria.  La  lienteria  es  el  estado  en  que  se  expe- 
len por  el  ano  los  alimentos  lo  mismo  que  se  comen  ,  y  sin  que  ha- 
yan experimentado  la  mas  leve  alteración. 

La  causa  de  la  lienteria  es  la  falta  de  acción  de  los  intestinos  y  del 
estómago  sobre  los  alimentos;  la  bilis  corre  continuamente,  deslié 
ios  alimentos  y  se  mezcla  con  ellos  :  á  veces  pierde  su  color  ama- 
rillo, y  se  pone  pardusca,  lo  que  sucede  quando  el  hígado  está 
enfermo:  la  depravación  de  los  humores,  la  relaxacion  general ,  las 
repetidas  indigestiones,  los  purgantes  violentos  tomados  indiscreta- 
mente, el  exceso  de  licores  espirituosos ,  y  las  obstrucciones  de  las  di- 
ferentes partes  contenidas  en  la  capacidad  del  vientre  son  las  causas 
ordinarias  de  la  lienteria. 

En  la  lienteria  existe  una  evacuación  abundante  de  materias  ali- 
menticias no  digeridas,  el  enfermo  padece  náuseas,  sed  y  hambre 
canina ;  porque  como  ninguna  parte  de  los  alimentos  se  detiene  en  el 
estómago,  esta  viscera  está  en  una  irritación  contípua,  y  experimen- 
ta siempre  la  sensación  particular  que  constituye  el  hambre ;  el  ano 
se  escoria  algunas  veces  por  la  acrimonia  de  las  materias  que  pasan, 
las  materias  alteradas  causan  retortijones ,  su  ayre  se  desprende ,  el 
cuerpo  se  enflaquece  y  deseca ,  y  la  piel  está  ardiente ,  porque  los 
humores  no  se  renuevan ;  el  enfermo  no  puede  dormir ,  y  la  calentura 
lenta  lo  priva  de  la  vida. 

A  esta  enfermedad  acompaña  casi  siempre  el  escorbuto.  (Véase  es» 
ta  palabra. )  Es  siempre  grave  ,  turba  una  de  las  funciones  mas  in- 
teresantes ,  aquella  por  la  que  el  cuerpo  se  renueva  en  diferentes 
partes  del  dia:  nunca  se  cura  en  los  viejos  esta  enfermedad,  ni 
quando  hay  hinchazón ,  dolores  y  obstrucción  en  el  vientre. 

No  se  cura  tampoco  sino  quando  se  sigue  á  la  diarrea  ,  ó  quando 
proviene  del  escorbuto  ligero  y  poco  antiguo.  Se  le  dan  al  enfermo 
tónicos  ligeros  para  fortincár  las  partes :  los  calmantes  son  buenos 
quando  las  vigilias  son  constantes  y  amenazan  debilitar  demasiado 
al  paciente;  el  sueño  que  excitan  repara  las  fuerzas  debilitadas,  y 
sirven  ademas  para  detener  las  evacuaciones  demasiado  abundan- 
tes :  así  éstos  remedios  deben  mirarse  como  muy  necesarios  en  esta 
enfermedad. 

Se  dan  al  enfermo  infusiones  de  plantas  amargas  y  estomacales, 
los  dos  eupatorios,  la  sanícula,  la  búgula ,  la  centaura  menor  y  el 
axenjo ,  y  después  el  zumo,  de  estas  plantas  para  purificar  la  sangre 
desvirtuada  y  corrompida :  se  le  cubre  el  vientre  con  pellejos  de  anj- 
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males :  sí  el  enfermo  no  está  muy  débil ,  debe  hacer  ejercicio ,  te 
le  dan  friegas  por  todo  el  cuerpo ,  se  le  expone  á  que  reciba  vapo- 
res de  yerbas  emolientes  para  restablecer  la  transpiración  ,  se  le  apli- 
can vexigatorios  para  llamar  afuera  el  humor  de  Jos  intestinos ,  y  se 
le  suaviza  el  vientre  frotándoselo  con  aceyte  de  laurel.  Es  preciso 
evitar  que  el  cuerpo,  y  sobre  todo  el  vientre  ,  esté  expuesto  al  frío; 
porque  los  humores  se  retirarían  entonces  al  interior ,  y  aumenta- 
rían el  desorden. 

£1  emético ,  y  en  particular  la  ipecacuana ,  debe  dañe  en  el 
principio  del  mal ,  y  aun  puede  repetirse  ;  pero  es  necesario  no  abu- 
sar de  este  método  si  se  ve  que  no  produce  los  buenos  efectos  que 
se  esperaban. 

Los  purgantes  suaves  y  las  aguas  minerales  purgantes  son  muy 
buenas  :  el  principal  purgante  deoe  ser  el  catolicón  doble  :  las  aguas 
minerales  de  Forgcs  y  de  Balaruc  en  corta  dosis  prueban  bien  en  la 
üenteria.  En  general  y  es  preciso  en  las  enfermedades  del  baxo  vien- 
tre observar  la  máxima  de  continuar  los  mismos  remedios  por  mu- 
cho tiempo ,  y  aumentar  su  dosis  por  grados  :  el  régimen  debe  ser 
el  mismo  que  el  que  hemos  fíxado  para  la  diarrea.  M.  B. 

DIARREA  ,  CURSOS,  VACIAMIENTO.  Medicina  veterina- 
ria. La  diarrea  es. una  enfermedad  en  la  qual  las  materias  fecales  se 
evacúan  con  mas  freqüencia  que  en  el  estado  uatural ,  y  salen  ba- 
xo una  form  i  líquida. 

Causa.  Todo  lo  quY  puede  desarreglar  la  digestión ,  debilitar  el 
estómago,  corromper  los  xugos  digestivos,  acumular  en  las  prime- 
ras vias  crudezas  y  saburra  ,  puede  mirarse  como  causa  inmediata 
de  la  diarrea. 

Trata rémos  en  particular  de  la  diarrea  6  vaciamiento  de  los  caba- 
llos ,  bueyes  y  ovejas. 

De  los  caballos.  Acomete  por  lo  común  á  estos  animales:  i.°quan- 
do  después  de  acalorados  beben  agua  muy  fría  ,  como  Ja  de  pozo 
ó  de  nieve:  2.°  quando  han  pastado  yerba  llena  de  rocío, 6  qu an- 
do han  comido  demasiado. 

En  esta  esuecie  de  diarrea  el  color  de  las  materias  no  es  extraor- 
dinario, ni  echan  olor  fétido,  y  el  caballo  come  y  bebe  como  acos- 
tumbra :  comunmente  observamos  que  no  pasa  de  quarenta  y  ocho 
horas;  y  aunque  pase  de  este  tiempo,  si  las  fuerzas  musculares  y 
vitales  no  se  disminuyen  y  continúa  el  apetito ,  no  hay  que  temer. 

Curación.  Seria  muy  perjudicial  detener  esta  diarrea  ,  que  debe  mi- 
rarse como  saludable  :  mas  si  el  animal  tiene  calentura  r  está  triste  é 
inapetente ;  y  si  en  las  materias  fecales  se  percibe  moco  intestinal  pa- 
recido á  las  raeduras  de  las  tripas,  ó  tiene  torozones,  es  preciso  dis- 
minuir la  mfljm.icion  de  los  intestinos  ,  y  moderar  el  calor  dando 
al  animal  bebidas  mucilaginosas  ,  compuestas  para  cada  toma  de  una 
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onza  de  raíz  de  altea  ,  y  dos  de  linaza ,  cocidas  en  quatro  libras  de 
agua  común  hasta  que  la  linaza  se  reviente.  No  se  dará  mas  alimento 
al  animal  que  salvado  humedecido  ,  y  buen  heno  ,  cuidando  de  no 
darle  avena  durante  la  cura.  Si  se  advierte  que  el  animal  padece 
cólicos  violentos  al  estercolar  ,  y  que  las  materias  están  sanguinolen- 
tas ,  se  le  deben  administrar  los  remedios  propios  para  la  disenteria. 

('V.  DISENTERIA.) 

De  los  bueyes.  Estos  animales  están  igualmente  expuestos  á  la  diar- 
rea que  nace  de  las  mismas  causas  que  hemos  indicado  hablando  de 
la  del  caballo :  es  peligrosa  muchas  veces  si  se  desprecia.  Le  es  muy 
importante  á  los  labradores  cofiocer.su  origen  para  moderarla ,  dete- 
nerla, y  evitar  sus  funestas  consecuencias  administrando,  los  reme- 
dios convenientes. 

En  la  diarrea  que  comunmente  sobreviene  al  buey  por  haber  co- 
mido heno ,  paja  mala  ó  enmohecida  &c.  que  dura  muchos  dias ,  con 
sequedad  manifiesta  ;  ademas  de  los  alimentos  de  buena  calidad  y  el 
salvado  humedecido  con  vino  que  ha  de  dársele,  se  le  hará  tomar  al- 
gunas bebidas  de  una  decocción  de  cebada  tostada  f  molida ,  y  rocia- 
da con  un  poco  de  vino  tinto?  después  conviene  purgarlo  con  dos 
onzas  de  hojas  de  sen  en  dos  libras  de  agua  caliente  ,  y  una  onza 
de  sal  vegetal.  Si  con  estos  remedios  no  se  detiene  la  diarrea  ,  si  el 
animal  se  pone  triste  é  inapetente ,  se  recurrirá  á  los  astringentes.  Tal 
como  el  diascordio  en  la  dosis  de  una  onza  én  media  azumbre  de 
buen  vino,  ó  seis  dracmas  de  cachundo  ó  tierra  japónica,  cuyo  usó 
¿e  continuará  por  cinco  ó  seis  dias.  Estos  remedios  sirven  también  pa- 
ra el  caballo  en  las  diarreas  de  la  misma  especie.  Por  lo  que  hace  á 
las  demás  diarreas  que  pueden  sobrevenir  á  los  bueyes ,  se  consultará 
lo  que  hemos  dicho  arriba  hablando  del  caballo. 

De  las  ovejas.  Esta  enfermedad  acomete  también  al  ganado  lanar, 
y  mata  muchas  cabezas. 

Causas.  Una  indigestión,  el  alimento  demasiado  húmedo,  impropio 
para  restablecer  las  fuerzas  del  animal ,  echado  á  perder  ó  enmohe- 
cido, que  altera  los  xugos  digestivos,  y  la  debilidad  de  estómago 
causan  regularmente  esta  enfermedad. 

Quando  la  diarrea  no  va  acompañada  de  calentura ,  de  inapeten- 
cia ,  de  retortijones  ó  torozones ,  se  ha  de  mirar  como  un  beneficio 
de  la  naturaleza ,  y  no  se  Sebe  intentar  detenerla.  Se  dexará  que  du- 
re tres  ó  quatro  dias ,  y  después  se  dará  al  animal  de  quan  Jo  en 
quando  agua  de  arroz  ,  ó,  si  se  quiere  abreviar,  una  dracma  de  tria- 
ca en  medio  vaso  de  buen  vino.  M.  T.  (*  ■) 

■ 

(*  *)   Nunca  por  fluidas  que  sean  las  materias  dexan  de  contenerse. 
•  La  irritación  excesiva  del  canal  intestinal  ,  y  la  suma  laxitud  del  esfín- 
ter del  ano  son  las  únicas  causas  de  la  incontinencia  de  estos  materiales. 
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( *  * )  La  diarrea  del  ganado  lanar  es  acaso  lo  que  llaman  cham- 
berga nuestros  pastores.  Administran  estos  á  los  animales  que  la  pa- 
decen sal  tostada  revuelta  con  miera.  Usan  también  de  la  decocción 
de  raices  de  vedegambre  ó  de  genciana,  en  la  dosis  de  una  icícara  pa- 
ra las  reses  grandes,  y  proporciona  I  mente  menos  para  las  pequeñas. 
Otros  les  suministran  una  pequeña  dosis  de  raiz  de  genciana  pulveriza- 
da y  revuelta  con  iguales  porciones  de  sal  y  pez  molidas.  ( Véase  la 
Instrucción  para  ganaderos  y  pastares  tantas  veces  citada  en  esta 
obra.) 

i 

DIBUXO,  ORLA.  Término  de  jardinería.  Se  dibuxa  ana  era 
ó  quadro  de  un  jardín  quando  se  levanta  con  la  azada  la  tierra  de 
las  orillas,  de  manera  que  la  era  quede  mas  elevada  que  el  sende- 
ro, y  quando  este  dibuxo  se  forma  con  igualdad.  Las  calles  de  un 
jardin  se  dibuxan  ó  con  plantas ,  ó  con  cuerpos  sólidos  y  durables, 

i.°  De  ios  dibuxos  con  plantas.  Las  que  se  destinan  para  esto 
deben  ser  acomodadas  al  país  y  clima  que  se  habita.  Regla  gene- 
ral ,  jamas  se  han  de  formar  dibuxos  con  plantas  extrangeras ;  pues 
el  mérito  de  ellos  consiste  en  ofrecer  á  la  vista  una  continuidad  no 
interrumpida,  y  será  muy  dificil  que  no  forme  claros  si  las  plantas 
no  son  del  país.  El  box  ,  por  exemplo,  es  de  casi  todos  los  paises:  su- 
fre perfectamente  la  tixera ,  forma  muy  bien  una  calle ,  una  orla  &c; 
pero  tiene  muchos  defectos :  el  primero  es  producir  un  sin  número 
de  raices  que  atraen  toda  la  sustancia  y  humedad  del  terreno  pró- 
ximo, y  lo  empobrecen  ó  esquilman.  Mientras  mas  se  labra  un  qua- 
dro,  mientras  mas  se  estercola  y  carga  de  mantillo ,  con  mas  facilidad 
se  introducen  las  raices  en  la  parte  labrada ,  sin  extenderse  ningu- 
na por  la  tierra  del  sendero  ó  calle.  Tiene  ademas  otro  defecto  de 
tanta  gravedad  como  el  primero,  que  consiste  en  que  sirve  de  abri- 
go á  todos  los  insectos :  estos  durante  el  día  buscan  la  frescura  y 
un  asilo  seguro  contra  los  páXaros  sus  enemigos :  salen  por  la  no- 
che atraídos  de  la  frescura  y  de  la  necesidad  de  alimentarse ;  y  en- 
tonces devoran  todos  los  tallos  tiernos  y  las  plantas  recien  nacidas. 
Y  así  únicamente  puede  servir  el  box  para  formar  arriates  grandes, 
y  quadros  sembrados  de  flores  ordinarias. 

La  salvia ,  el  tomillo  oficinal ,  el  sérpol  común ,  la  mejorana  y  el 
espliego  sirven  para  orlas,  pero  no  en  los  paises  fríos,  porque  no 
podrían  resistir  el  rigor  de  los  inviernos  fuertes.  La  mejorana  y  el 
espliego  se  deben  dexar  baxos;  pero  los  demás  aunque  se  elevan 
poco  se  ensanchan  bastante ;  y  entonces  se  coloca  una  cuerda ,  y  se 
corta  todo  lo  que  exceda  dé  ella.  Todos  estos  dibuxos  son  tristes  á  la 
vista ,  pues  su  verdor  es  muy  pálido ,  muy  blanquecino ,  y  freqüen- 
tementé  se  confunde  con  el  color  que  tiene  la  tierra  durante  los  ca-* 
lores  del  verano.  A  pesar  de  esto ,  si  hay  muchas  abejas  aconsejo  que 
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se  prefieran  estas  plantas  á  las  demás ,  principalmente  al  box,  coya 
ñor  comunica  á  la  miel  un  gusto  desagradable :  sin  embargo  las  abe/ as 
acuden  con  ansia  á  los  boxes  quando.  están  floridos ,  porque  traba* 
jan  para  sí ,  y  cuidan  muy  poco  del  aprecio  que  nosotros  haremos 
de  su  miel. 

Las  freseras  forman  orlas  agradables  ;  pero  echan  una  infinidad  de 
filamentos.  Un  dibuxo  de  esta  especie  da  mas  trabajo  á  un  jardinero 
que  si  fuera  de  boxes. 

La  violeta  de  flor  doble  tiene  un  mérito  real  en  la  verdura  de 
sus  hojas ,  que  apretadas  y  reunidas  unas  á  otras  forman  una  hermosa 
masa  en  lomo ;  y  basta  arreglar  sus  orillas  una  ó  dos  veces  al  año.  i 

No  se  aprecia  como  se  debe  las  orlas  hechas  de  peregil ,  sin  em- 
bargo de  que  sus  hojas  tienen  un  hermoso  verde,  y  son  numerosas 
y  brillantes. 

La  acedera  sirve  también  para  dibuxos ;  pero  tiene  el  defecto  de 
granar  prontamente ,  si  no  se  cortan  con  freqüencia  sus  hojas  ,  y  en- 
tonces la  planta  no  corresponde  al  objeto  que  se  intentaba,  pues  cor- 
tadas las  hojas  sucesivamente  en  toda  la  extensión  del  dibuxo  presen- 
tan vacíos ;  y  en  unos  sitios  el  color  de  las  hojas  nuevas  es  de  un  ver- 
de claro ,  y  en  otros,  de  un  verde  muy  obscuro ,  cosa  que  desagrada 
á  la  vista. 

2.°  De  los  dibuxos  con  cuerpos  sólidos.  Se  hacen  de  madera  ó 
de  ladrillo.  Ninguna  cosa  liay  que  forme  mejor  una  calle,  ni  dis- 
ponga mejor  el  terreno.  La  madera  de  roble  es  la  mas  á  propósi- 
to para  este  efecto.  Es  necesario  pues  plantar  de  trecho  en  trecho 
unos  piquetes  quadrados,  sobre  ios  quales  se  clavan  bien  los  listo- 
nes de  tabla  ,  de  tres  á  quatro  pulgadas  de  alto  si  el  sitio  tiene  po- 
ca extensión ,  y  de  seis  si  tiene  mucha.  £1  grueso  de  la  tabla  de- 
be ser  proporcionado  á  su  longitud,  y  los  piquetes  no  deben  estar  á 
mucha  distancia  unos  de  otros ,  porque  la  humedad  de  la  tierra  uni- 
da á  la  acción  del  sol  haría  si  no  que  se  desclavasen  las  tablas.  Qui- 
siera que  se  quemasen  por  abaxo  los  piquetes,  hasta  que  se  formase 
una  capa  carbonosa  de  una  á  dos  líneas  de  grueso ,  pues  así  duran 
mucho  mas  en  tierra.  Todo  lo  que  no  se  quema  se  debe  pintar  al 
óleo ,  dándole  muchas  manos ,  y  esperando  que  la  primera  esté  bien 
seca  para  darle  la  segunda ,  .  pues  de  otra  manera  se  perdería  el 
accyte  y  el  color.  Lo  que  se  dice  de  los  piquetes,  se  debe  enten- 
der y  se  aplica  también  á  las  tablas  :  el  color  que  por  lo  común  se 
les  da  es  verde ;  pero  si  es  para  formar  las  orlas  de  un  césped ,  el 
blanco  es  mas  agradable ,  porque  contrasta  mejor  con  el  color  ro- 
xo  6  moreno  de  la  tierra  y  el  verde  de  la  yerbecilla. 

Los  ladrillos  de  una  pulgada  de  grueso  y  de  ocho  á  diez  de  lar- 
go tienen  sobre  la  madera  la  ventaja  de  no  podrirse  nunca,  y  por 
consiguiente  se  hace  el  gasto  de  una  vez  ;  poj  esta  razón  aconsejo 
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que  se  empleen  ladrillos  vidriados  de  verde  como  la  loza  común. 
Verdad  es  que  son  mas  caros  ;  pero  duran  mucho  mas ,  y  no  ofre- 
cen á  la  vista  un  color  feo  roxizo  que  se  confunde  con  el  de  la 
tierna  ' 

DÍCTAMO  FRESNILLO  ,  FRAXINELA  ,  FRESNILLO, 
CHITAN  ,  DICTAMO  REAL  O  BLANCO.  Tournefort  lo  co- 
loca en  la  segunda  sección  de  la  novena  clase,  que  comprehende 
las  yerbas  con  flores  de  muchas  piezas  irregulares ,  y  cuyo  pistilo 
se  convierte  en  un  fruto  con  mucnas  celdillas,  y  lo  llama  dictam- 
nus  albus  y  vulgo  fraxinella.  Linneo  lo  clasifica  en  la  decandria 
monoginia ,  y  lo  denomina  dictamnus  albas* 

flor:  el  cáliz  está  dividido  en  cinco  hojas,  sostenido  por  on  pe- 
ciolo velludo ,  guarnecido  de  algunas  hojuelas  (regularmente  de  dos), 
y  de  otra  en  su  inserción  en  el  tallo :  tiene  cinco ,  y  el  pistilo  se 
eleva  del  medio  del  cáliz  rodeado  de  diez  estambres.  La  flor  es  ro- 
xiza ;  y  hay  una  variedad  que  tiene  la  flor  blanca. 

Fruto  i  formado  de  cinco  cápsulas ,  que  se  abren  quando  está 
maduro  :  cada  cápsula  está  revestida  interiormente  de  una  membra- 
na,  y  encierra  dos  ó  tres  semillas  negras  y  lisas. 

Hojas :  parecidas  á  las  del  fresno  :  motivo  por  que  se  le  ha  da- 
do el  nombre  de  fresnillo. 

Raíz  :  larga ,  fibrosa  y  central. 

Porte  :  tallos  derechos  ,  de  dos  pies  de  alto  y  velludos  :  las 'ho- 
jas están  colocadas  alternativamente  ;  y  las  flores alternas  también, 
nacen  en  la  cima  á  manera  de  espiga  floxa. 

Sitio  :  los  paises  cálidos  y  nuestras  provincias  meridionales.  Es 
planta  vivaz,  que  florece  en  la  primavera,  y  pierde  sus  tallos  en  in- 
vierno. 

Propiedades :  la  raíz  tiene  un  olor  fuerte  y  aromático,  y  un  sa- 
bor ligeramente  agrio  y  amargo  :  reanima  las  fuerzas  musculares,  re- 
media las  enfermedades  de  debilidad  ocasionadas  por  humores  se- 
rosos ;  y  mata  comunmente  las  lombrices  que  se  crian  en  las  pri- 
meras vías. 

Uso :  la  raíz  en  polvo  se  da  desde  media  hasta  dos  dracmas ,  in- 
corporada con  un  xarabe ,  ó*  desleída  en  cinco  onzas  de  agua. 

Cultivo  :  esta  planta  hace  un  efecto  muy  vivo  en  los  jardines  de 
primavera.  Nace  de  semilla ,  y  es  preciso  sembrarla  luego  que  está 
madura ,  cuyo  estado  se  conoce  en  que  se  abren  las  cápsulas.  Las 
plantas  se  pueden  conservar  en  tiestos  el  primer  año ;  pero  al  se- 
gundo se  han  de  poner  al  descampado.  No  exigen  otros  cuidados 
que  escardarlas  y  cavarlas  una  ó  dos  veces  al  año. 

Esta  planta  contiene  y  traspira  mucho  ayre  inflamable,  princi- 
palmente en  los  calores  fuertes  del  verano.  Hacia  la  caída  de  la  tar- 
de, quando  el  ayre  se  refresca,  se -condensa  este  humor  traspirado 
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en  la  atmosfera,  que  rodea  la  planta»  y  si  se  arrima  á  ella  una  luz, 
se  inflama ,  sin  causar  daño  al  vegetal»  La  hija  del  inmortal  botá- 
nico Linneo  ha  descubierto  el  mismo  fenómeno  en  la  flor  de  la  car 
puchina.  ' .  *< 

DICTAMO  CRETICO.  (V,  orégano.)  • 

DIENTE.  Medicina  rural,  Llámanse  dientes  unos  huesee! líos 
blancos  encasados  en  las  mandíbulas  ó  quixadas ,  y  destinados  por 
la  naturaleza  para  cortar ,  romper ,  destrozar  y  moler  los  alimentos, 
disponiéndolos  para  la  digestión. 

La  salida  de  los  dientes  se  llama  dentición,  ( Véase  niño  por  lo 
perteneciente  d  las  enfermedades  ocasionadas  por  esta  operación 
trabajosa  de  la  naturaleza,) 

Solo  hablaremos  en  este  artículo  de  las  enfermedades  de  los 
dientes. 

Los  dientes  sanos  y  enteroj  son  tan  necesarios  para  la  salud,, que 
las  personas  que  los  pierden ,  por  qualquier  motivo  que  sea  ,  no  di- 
gieren, ni  con  mucho,  tan  bien  como  los  que  los  tienen  todos ,  y 
están  sujetos  á  varias  enfermedades  nacidas  de  digestiones  mal  he- 
chas.    .  > 

Pueden  ocasionar  dolor  de  muelas  ó  dientes  las  supresiones  de 
la  traspiración,  el  humor  reumático,  y  todas  las  demás  causas  de  in- 
flamación ,  el  abuso  de  bebidas  demasiado  calientes  ó  demasiado  frías, 
y  el  emplear  cuerpos  duros  para  sacar  con  ellos  los  restos  de  los 
alimentos  introducidos  en  los  intermedios  de  los  dientes. 

Todo  esto  hace  que  salte  ó  se  corroa  el  esmalte  de  los  dientes, 
y  los  dispone  á  la  caries ,  facilitando  la  impresión  dañosa  del  ayre, 
de  los  alimentos,  de  la  saliva,  y  de  otros  varios  agentes. 

También  hay  dolores  de  muelas  nacidos  del  vicio  venéreo,  ó  del 
escorbútico,  y  de  otros  muchos. 

Nada  es  mejor  para  los  violentos  dolores  de  muelas,  que  con  ra- 
zón se  llaman  rabiosos,  que  los  calmantes;  y  así  se  experimenta 
muy  buen  efecto  en  la  aplicación  sobre  el  diente  ó  muela  dolorida 
de  un  pedacillo  de  algodón  empapado  en  láudano.  Si  el  diente  está 
agujereado  provienen  los  dolores  causados  del  -ayre  ó  de  algún  otro 
cuerpo  extraño  que  entra  en  aquella  cavidad :  así  tapándola  exacta- 
mente se  quitan.  Se  usa  para  esto  de  cera,  algodón  &c. ;  pero  el 
alcanfor  mezclado  con  opio  es  mucho  mejor  aun.  (*) 

Los  vexigatorios  hacen  muy  buen  efecto  en  los  dolores  ocasiona- 
dos por  fluxión  ,  si  se  aplican  en  una  parte  inmediata  ,  Como  de- 
tras ,  y  aun  mejor  delante  de  la  oreja  del  mismo  lado  en  que  se 
siente  el  dolor. 

Pero  si  los  dolores  de  muelas  son  por  estar  podridas ,  es  preciso 
arrancarlas  ,  para  que  no  comuniquen  la  caries  á  las  sanas. 

Quando  estos  dolores  se  dexan  sentir  en  ciertas  estaciones  del 
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año,  pueden  precaverse  porgándose  al  principio  de  ellas,  y  si  es  de 
tiempo  en  tiempo  periódicamente,  y  sobre  todo  si  afectan  Jas  encías, 
la  quina  es  un  remedio  muy  eficaz.  Se  ha  experimentado  que  el 
contacto  del  imán  calma  algunas  veces  los  dolores  de  muelas ,  y  pof 
eso  recomendamos  su  uso. 

Muchas  veces  los  dolores  de  muelas  nacen  de  poca  limpieza,  por 
lo  que  nunca  podrémos  recomendar  bastante  el  gran  cuidado  que  se 
ha  de  poner  en  tenerlas  limpias.  Lavándose  todos  los  días  la  boca 
con  agua  y  sal ,  ó  agua  fría  simplemente  ,  se  evitará  la  corrupción 
de  dientes  y  muelas,  los  dolores  atroces  que  se  siguen  á  esta  cor- 
rupción, y  la  multitud  de  enfermedades  producidas  por  las  malas 
digestiones.  M.  B. 

diente.  Medicina  veterinaria»  I.  Número  de  los  dientes  del 
caballo.  Su  número  es  por  lo  regular  de  quarenta  en  el  caballo,  y 
de  treinta  y  seis  en  la  yegua.  No  optante  hay  yeguas  que  tienen 
tantos  como  el  caballo,  y  que  como  él  tienen 
estas  se  llaman  estériles  6  machorras, 

■  II.  División  de  los  dientes.  Los  dividimos  en  incisivos,  en  ca- 
ninos ,  y  en  molares.  Los  incisivos  se  subdividen  también  en  dos  pa- 
las ó  puntas ,  dos  medianos,  y  dos  extremos. 

III.  Su  diferencia.  Las  palas  son  mas  largas  que  los  medianos, 
los  medianos  mas  que  los  extremos  ,  y  estos  están  mas  inclinados 
que  los  medianos  ,  y  los  medianos  mas  que  las  palas.  Los  incisivos 
se  diferencian  también  en  su  parte  exterior  ,  porque  los  extremos 
son  casi  de  figura  triangular ,  los  medianos  no  tanto ,  al  paso  que 
las  palas  ó  puntas  son  casi  ovaladas. 

IV.  De  las  partes  en  que  se  divide  el  diente.  Cada  dien- 
te se  compone  de  dos  partes  :  de  la  que  sale  del  alveolo,  llamada 
cuerpo  del  diente  ;  y  de  la  parte  encaxada  en  ¿1 ,  llamada  raizx 
esta  es  dos  veces  mas  larga  que  el  cuerpo  del  diente,  el  qual  es  du- 
ro, blanco,  y  cubierto  de  una  sustancia  muy  compacta ,  que  llama- 
mos blanco ,  ó  esmalte» 

V.  Situación  de  los  clientes.  Las  palas  están  situadas  en  la  par- 
te anterior  de  la  boca  :  hay  dos  palas  en  cada  mandíbula ,  como 
también  dos  medianos ,  dos  extremos,  y  dos  colmillos  :  estos  últimos 
son  los  mas  internos  de  todos,  y  el  espacio  que  los  separa  de  los 
extremos  se  llama  barras  (  Véase  esta  palabra. )  :  el  nombre  de 
colmillos  lo  toman  de  su  figura.  Las  muelas  ó  dientes  molares,  que 
son  en  número  de  veinte  y  quatro ,  doce  á  cada  lado ,  tienen  mas 
cuerpo  en  la  mandíbula  anterior  que  en  la  posterior,  excepto  la  pri- 
mera y  segunda  que  sobresalen  mas  que  las  de  la  mandíbula  poste- 
rior. M.  T. 

(*)   Si  el  agujero  ú  hoyo  de  la  muela  permite  que  se  llene  de 


Digitized  by  Google 


DIE  22; 

plomo  ,  el  qual  poeda  permanecer  macho  tiempo  sin  caerse  ,  será 
mejor  osar  de  él  que  de  cera  ni  otra  sustancia  alguna.  £1  destruir 
el  nervio  que  hay  en  lo  interior  de  la  muela  suele  ser  un  remedio 
eñcaz  para  corregir  estos  dolores ;  y  esto  se  consigue  fácilmente  con 
el  cauterio  actual»  ó  con  la  aplicación  repetida  del  aceyte  de  clavo, 
de  enebro ,  ú  otro  semejante. 

diente  de  león  amargo  ,  amargón.  Linneo  lo  clasifica  en  !a 
singenesia  poligamia  igual ,  y  lo  nombra  leontodón  faraxacum.  Tour- 
nefort  lo  coloca  en  la  primera  sección  de  la  clase  décimatercia ,  que 
comprehende  las  yerbas  de  flores  semiflosculosas ,  cuyas  simientes 
están  acompañadas  de  milanos,  y  la  llama  dens  Uonis  íatiore  folio. 

Flor  :  semiflosculosa  ,  compuesta  de  semiflósculos  hermafroditas, 
iguales, lineares,  truncados , con  cinco  escotaduras,  reunidos  en  un  cá- 
liz oblongo,  y  cuyas  escamas  interiores  son  lineares,  paralelas  é  igua- 
les :  las  exteriores  son  en  menor  número  y  encorvadas  hacia  abaxo. 

Fruto  :  semillas  solitarias,  ásperas,  oblongas,  coronadas  de  un  mi- 
lano plumoso ,  y  sostenido  por  un  pie  muy  largo  colocado  sobre 
un  receptáculo  desnudo. 

Hojas  :  lisas ,  oblongas ,  recortadas  profundamente  por  ambos  la- 
dos en  folíolas  ,  algunas  veces  triangulares.  Hay  una  variedad  con 
hojas  mas  anchas  y  redondas. 

Raiz  :  ahusada  y  lechosa. 

Porte :  el  tallo  es  de  figura  de  bohordo ,  y  crece  en  medio  de 
las  hojas  hasta  la  altura  de  pie  y  medio :  está  hueco  por  dentro ,  y 
muchas  veces  es  velludo;  las  flores  son  solitarias;  las  hojas  salen  del 
cuello  de  la  raiz,  y  se  extienden  circularmente  por  la  tierra. 

Sitio  :  toda  Europa  ;  la  planta  es  vivaz,  y  florece  en  Junio  y 
Julio. 

Propiedades :  las  hojas  y  raices  son  de  sabor  amárco ,  aperitivas, 
hepáticas,  estomacales,  y  detersivas;  la  raiz  en  especial  es  un  exce- 
lente diurético  i  las  hojas  están  indicadas  en  el  dolor  nefrítico  cau- 
sado por  arenillas  y  sin  inflamación ,  en  la  dificultad  de  orinar  por 
materias  viscosas ,  en  la  ictiricia  por  la  obstrucción  de  los  vasos  vilia- 
rios,  y  en  la  opilación.  Se  usa  en  tisana  y  en  decocción. 

*  DIETA.  Baxo  este  nombre  se  entiende  generalmente  el  órden 
que  se  guarda  en  la  administración  de  todo  lo  que  es  necesario  pa- 
ra la  vida  animal ,  sea  en  el  estado  sano ,  ó  en  el  enfermo.  Así  la 
dieta  comprehende ,  no  solo  el  arreglo  de  la  comida  y  bebida ,  sino 
en  general  de  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  vida  ,  á  saber ,  el 
ayre,  el  sueño  y  la  vigilia,  el  exercicio,  el  clima  ,  la  estación  del 
año  &c. 

Pero  la  dieta  se  toma  á  veces  en  otro  sentido,  y  se  confunde  con 
el  régimen  de  vida  que  se  prescribe  á  los  enfermos  ,  valetudinarios 
y  convalecientes,  con  respecto  á  los  alimentos.  (  V»  régimen.  ) 

TOMO  VI.  FF 


al6  DIO 

Algunas  veces  se  entiende  también  por  dieta  la  abstinencia  de  los 
alimentos ,  6  su  notable  disminución.  Quando  los  alimentos  que  se 
toman  son  pocos  y  muy  ligeros ,  como  caldos  solos ,  se  llama  dieta 
rigorosa ;  y  quando  se  concede  algún  alimento  mas ,  se  dice  dic- 
ta media  ó  regular. 

Quando  los  alimentos,  á  mas  de  administrarse  con  orden,  se  es- 
cogen muy  nutritivos  y  de  fácil  digestión  ,  la  dieta  se  llama  ana- 
léptica. Hay  una  dieta  llamada  blanca ,  la  qual  se  reduce  al  uso  de 
sola  leche ,  agregándole  quando  mas  algunos  huevos. 

DIGESTION.  Función  natural  ú  operación  de  la  naturaleza,  por 
medio  de  la  qual  los  alimentos  que  entran  en  el  estómago  se  con- 
vierten en  quilo  ,  y  sirven  para  el  alimento  y  acrecentamiento  del 
cuerpo.  (  Véase  la  palabra  estomago,  en  donde  se  explica  esta  fun- 
ción interesante y  y  las  enfermedades  que  pueden  turbarla.}  M.  B. 

*  DIGESTIVO.  Es  una  especie  de  ungüento  que  se  aplica  en 
las  llagas ,  con  el  fin  de  excitar  la  supuración  y  la  detersión.  Las 
sustancias  de  que  se  componen  los  digestivos  son  diferentes,  según 
el  carácter  de  la  llaga  á  que  se  han  de  aplicar.  Si  la  llaga  es  be- 
nigna ,  se  emplea  un  digestivo  que  se  llama  simple ,  compuesto  de 
trementina  ,  yema  de  huevo ,  y  acey te  rosado ,  ó  de  otras  sustancias 
semejantes.  Las  llagas  muy  sórdidas,  y  que  supuran  y  se  limpian  con 
alguna  dificultad ,  piden  el  uso  de  los  digestivos  animados ,  ó  capa- 
ces de  excitar  algo  mas  la  acción  supuratoria  :  los  mismos  digestivos 
simples  se  hacen  animados  añadiéndoles  algún  estimulante ,  como  los 
polvos  del  precipitado  blanco,  del  precipitado  roxo,  los  de  eufor- 
bio &c.  Hay  digestivos  antipútridos  que  se  emplean  en  las  úlceras 
pútridas;  tal  es  el  que  se  compone  del  acey  te  de  trementina,  miel 
y  aguardiente,  y  otros  semejantes. 

DIG1N1A.  Botánica.  Es  el  nombre  del  segundó  orden  del  sis- 
tema sexual  de  Linneo  que  contiene  las  plantas  con  dos  pistilos.  Esta 
palabra  viene  de  las  dos  griegas  JV  >w»  dos  hembras.  (  V.  siste- 
ma. )  M.  M. 

DIGITADA.  Botánica.  Una  hoja  es  digitada  6  palmada  quan- 
do tiene  recortes  profundos ,  formando  apéndices  largos  como  los 
dedo*;  tal  es  el  eléboro  verde.  (  Véase  la  palabra  hoja.)  M.  M. 

DIGITAL.  (  V.  DEDALERA.  ) 

DIMINUCION  DE  VALOR.  ( V.  degradación.  ) 

DIOECIA.  Botánica.  Nombre  de  la  vigésima  segunda  clase  del 
sistema  sexual  de  Linneo ,  que  comprchende  las  plantas  cuyas  flores 
machos  y  hembras  están  separadas  en  varios  individuos  como  en  el 
cáñamo.  Esta  palabra  se  compone  de  dos  voces  griegas  f<t  i*<« ,  dos 
casas  en  las  quales  habitan  separadamente  hombre  y  muger.  Las 
plantas  de  esta  clase  se  llaman  dioicas.  (Véase  la  palabra  siste- 
ma.) M.  M. 
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DIPS  ASO.  (  V.  CARDENCHA.  ) 

DIRECCION  DE  LAS  RAMAS.  Es  de  tres  especies  ;  la  na- 
tural ;  la  fundada  en  los  principios  del  arte  ;  y  últimamente  la  di- 
rección forzada.  En  quanto  á  la  primera  véase  lo  dicho  en  el  art. 
árbol  :  consúltese  para  la  segunda  el  art.  rama,  y  la  lámina  que 
lo  acompaña:  y  para  formarse  una  idea  de  la  tercera  tiéndase  la 
vista  por  todos  los  jardines. 

DISCIPLINADA.  (V.  abigarrada.  ) 

DISCO.  Botánica.  Esto  palabra  se  aplica  á  tres  cosas ,  y  tiene 
tres  sentidos  diferentes. 

i.°  Quando  se  dice  el  disco  de  una  hoja,  se  entiende  entonces 
so  centro  ,  ó  la  parte  que  está  entre  el  limbo  y  el  nacimiento  de 
la  hoja. 

2.0  Quando  se  dice  de  la  flor  flosculosa  y  semi-flosculosa ,  se 
significa  el  centro  de  la  flor  de  donde  salen ,  y  en  donde  están  pren- 
didos ios  fiósculos  y  semi-flósculos. 

3.0  Dícese  el  disco  de  las  flores  aparasoladas,  que  como  salea 
de  un  centro  común ,  se  ensanchan  6  extienden  como  las  varillas 
de  un  parasol ,  formando  por  arriba  un  hemisferio  ó  un  plano ,  en 
el  qual  se  distingue  el  disco  y  la  circunferencia.  M.  M. 

DISENTERIA.  Medicina  rural  La  disenteria  es  el  estado  en 
el  qual  después  de  violentos  retortijones  salen  por  el  ano  materias 
sanguinolentas  y  viscosas. 

Esta  enfermedad  es  menos  mortífera  en  el  dia  que  antiguamente, 
quando  no  se  conocia  la  ipecacuana ;  pero  en  cambio  la  gente  era 
mas  sobria,  v  esta  enfermedad  era  rara. 

La  disentería  es  muy  común  en  el  dia  ,  y  gracias  á  los  remedios 
que  hemos  descubierto ,  se  cura  con  bastante  seguridad ,  exceptuan- 
do la  disenteria  epidémica ,  que  es  un  verdadero  Proteo ,  pues  toma 
todo  género  de  formas :  el  remedio  que  la  quita  un  año  es  nulo ,  sin 
efecto ,  y  aun  peligroso  al  año  siguiente.  He  aquí  el  motivo  de  ha- 
berse desgraciado  un  número  considerable  de  desdichados  acometi- 
dos de  esta  enfermedad  en  sus  principios. 

Las  especies  de  disenterias  se  pueden  todas  reducir  á  dos  clase» 
una  blanca  y  otra  sanguínea :  en  esta  se  halla  mezclada  la  sangre 
con  las  materias  excrementicias  ,  y  en  la  otra  no.  Estas  dos  especies 
pueden  ir  complicadas  con  calentura ,  y  ser  simples  ó  malignas  ,  epidé- 
micas 6  no  epidémicas. 

La  disenteria  es  maligna  quando  los  efectos  no  son  proporciona- 
dos á  las  causas ,  esto  es ,  quando  los  enfermos  solo  evacúan  una 
porción  muy  corta  de  materias  muy  viscosas  y  sanguinolentas ,  ex- 
perimentando al  mismo  tiempo  movimientos  convulsivos  en  los  miem- 
bros ,  y  síncopes  repetidos. 

La  causa  primera  de  la  disentería  es  una  falsa  inflamación  del  ca- 
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nal  intestinal ;  todas  las  cansas  disponentes  son ,  la  mala  constitución 
de  la  sangre  y  de  los  humores  que  esta  produce,  las  saburras, las  cru- 
dezas y  putrefacciones  en  el  estómago,  la  inapetencia  ,  y  La  falta  de 
alimento. 

Las  causas  que  determinan  la  disenteria  son  los  golpes  recibidos 
en  el  vientre  ,  la  intemperancia  ,  la  supresión  de  algunas  evacuacio- 
nes sanguinas ,  el  uso  inmoderado  de  alimentos  de  mala  naturaleza, 
de  frutas  tempranas ,  y  de  licores  sin  fermentar. 

Antes  de  aparecerse  la  disenteria ,  siente  el  enfermo  dolores  cóli- 
cos muy  vivos  que  se  repiten  por  intervalos  ,  y  causados  por  la  im- 
presión que  hacen  en  los  intestinos  lastimados  (os  humores  acres  que 
pasan  por  sus  llaguillas  :  en  la  disenteria  blanca  las  materias  están  coa- 
guladas y  arrolladas  como  barquillos:  en  la  saguínea  las  materias 
echan  de  sí  una  peste  insoportable ,  se  orina  poco ,  porque  la  serosidad 
de  la  sangre  sale  por  el  ano :  el  vientre  está  hinchado  algunas  veces 
por  el  lado  del  hígado ,  quando  esta  viscera  se  halla  atacada ,  y  en- 
tonces los  enfermos  están  algo  amarillos,  y  muchas  veces  tienen  vó- 
mitos ,  cosa  que  ha  hecho  equivocar  la  disenteria  con  la  cólera 
morbo. 

La  disenteria  es  una  enfermedad  grave  que  en  el  campo  y  en  los 
exércitos  hace  perecer ,  quando  reyna  como  epidemia ,  un  gran  nú- 
mero de  víctimas.  Por  otra  parte ,  si  los  enfermos  no  mueren  en  la 
fuerza  del  mal,  tienen  después  una  vida  desdichada  y  trabajosa;  los 
intestinos  padecen  una  debilidad  que  se  opone  á  su  acción  ;  y  la 
nutrición  ,  función  que  únicamente  mantiene  y  conserva  la  vida ,  se 
hace  débilmente  durante  mucho  tiempo,  y  finaliza  cesando  del  todo: 
los  diferentes  intestinos  padecen  supuración ,  se  apodera  la  calentura 
lenta  del  enfermo ,  y  muere  por  los  efectos  destructores  de  esta  ca- 
lentura. 

Se  ha  observado  que  la  disenteria  que  se  maniñesta  después  de  la 
ictiricia  y  del  escorbuto  es  mortal. 

El  trabajo  excesivo  del  cuerpo  y  las  pasiones  de  ánimo  hacen  de- 
generar la  disenteria  simple  en  maligna  y  mortal :  la  epidémica  es  la 
mas  peligrosa  de  todas ,  porque  al  tiempo  de  manifestarse  no  se  sa- 
ben todavía  las  causas  que  la  producen  ;  y  que  ademas ,  como  he- 
mos dicho  mas  arriba ,  es  un  Proteo  que  toma  toda  suerte  de  for- 
mas ,  y  elude  todos  los  remedios. 

Quando  en  las  disenterias  la  salida  de  las  materias  es  poco  con- 
siderable ,  al  mismo  tiempo  que  son  multiplicados  los  demás  acci- 
dentes ,  el  vientre  se  infla  y  se  pone  tenso,  y  el  pulso  se  concentra, 
es  una  señal  muy  mala ;  lo  mismo  que  quando  la  lengua  se  seca, 
quando  sobrevienen  vómitos  á  fines  de  la  enfermedad  ,  y  quando 
estos  se  aumentan  á  proporción  que  se  disminuye  la  orina;  quando 
[acalentura  se  aumenta  por  la  noche,  porque  toma  entonces  el  ca- 
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racter  de  calentura  consumptiva :  quando  los  dolores  se  hacen  mas 
vivos  ,  y  se  repiten  las  congojas ,  perece  el  enfermo  comunmente  en 
nna  de  ellas  ;  quando  la  gangrena  ataca  los  intestinos ,  no  resisten 
mucho  tiempo  los  enfermos  á  este  enemigo  destructor.  La  gangre- 
na se  conoce  por  las  señales  siguientes :  los  ojos  del  enfermo  se  obs- 
cu  recen  ,  los  tiene  débiles ,  y  se  le  apagan  enteramente  por  grados, 
«1  aliento  tiene  una  fetidez  cadavérica  ,  apenas  se  le  encuentra  pul- 
so ,  se  le  desvanecen  enteramente  los  dolores ;  y  por  último  cae  en 
un  abatimiento  que  lo  lleva  á  la  sepultura. 

Acabamos  de  circunstanciar  las  señales  que  manifiestan  el  mal  es- 
tado del  enfermo  en  la  disenteria :  hablemos  ahora  de  lasque  son 
favorables  ,  antes  de  indicar  los  medios  que  se  han  de  poner  en  uso 
para  curar  esta  enfermedad. 

Quando  los  síntomas  se  disminuyen  lentamente ;  quando  las  orinas 
se  vuelven  de  color  de  limón ,  y  corren  en  mas  abundancia ;  quan- 
do el  vientre  se  pone  blando ,  son  todas  señales  favorables.  La  du- 
ración de  esta  enfermedad  es  tan  extravagante,  como  singular  su  na- 
turaleza ;  algunas  veces  dura  nueve  ó  quince  di  as  ,  y  otras  ocho  y 
diez  semanas :  la  que  ofrece  mejores  esperanzas  suele  convertirse  re- 
pentinamente en  peligrosa. 

Para  curar  las  disenterias  es  preciso  mirar  las  causas ,  y  los  caracte*  N 
res  y  diferentes  circunstancias  que  las  acompañan.  Los  demás  cólicos 
y  enfermedades  del  vientre  se  curan  con  unos  mismos  remedios ,  au- 
mentando ó  disminuyendo  la  dosis  ;  pero  en  las  disenterias  es  nece- 
sario emplear  muchas  veces  los  medicamentos  mas  opuestos  entre  sí. 

Se  ha  de  procurar  que  salgan  por  el  vomito  las  materias  acres 
fixadas  en  los  intestinos  y  en  sus  vasos ,  para  dar  acción  á  estos ;  lo 
qual  se  logra  osando  de  la  ipecacuana ,  remedio  aborrecido  del  vul- 
go ,  porque  su  limitado  talento  no  puede  concebir  como  se  puede  lo- 
grar desvanecer  vomitando  un  dolor  tixado  en  el  vientre:  su  obs- 
tinación lo  hace  en  esto ,  como  en  otras  muchas  cosas ,  víctima  de 
la  ignorancia.  La  ipecacuana  no  hace  efecto  muchas  veces  quando 
las  disenterias  son  epidémicas ,  y  entonces  se  debe  emplear  un  emé- 
tico mas  fuerte,  qual  es  el  tártaro  estiviado:  es  preciso  en  ocasio- 
nes repetir  algunas  veces  el  uso  de  la  ipecacuana  ó  del  tártaro  es- 
tiviado :  si  el  sugeto  atacado  de  disenteria  es  débil ,  solo  se  le  sumi- 
nistran veintre  granos  de  ipecacuana,  y  se  dexarán  pasar  uno  ó  dos 
días  para  repetir  este  remedio :  si  es  fuerte ,  se  le  darán  en  un  mis- 
mo dia  dos  ó  tres  dosis:  si  las  disenterias  son  epidémicas,  es  necesa- 
rio emplear  primero  la  ipecacuana ,  y  después  el  tártaro  estiviado* 
hasta  encontrar  el  emético  que  conviene :  se  ha  de  cuidar  de  no  de- 
xarse  seducir  por  la  calma  que  se  sigue  al  efecto  del  emético  ,  es 
preciso  reiterar  su  uso ,  porque  sin  esta  precaución  el  mal  renacerá 
con  mas  fuerza. 
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Quando  se  suministra  la  ipecacuana  á  los  soldados  y  personas  ex- 
tenuadas, es  bueno  que  vaya  junta  con  cordiales  y  aromáticos  ,  en 
decociones  de  sasafras  ,  porque  antes  de  dar  á  los  vasos  los  sacudí* 
miemos  propios  para  arrojar > las  materias  acres,  es  preciso  que  adquie- 
ran parte  de  su  vigor  perdido :  en  las  personan -fuertes  son  inútiles 
estás  precauciones. 

Han  preguntado  algunos  si  era  átil  la  sangría :  nosotros  responde- 
mos que  en  lo  general  es  dañosa  ,  y  que  en  pocas  circunstancias  se 
puede  hacer:  nunca  se  usará  en  las  disenterias  malignas,. ni  en  los 
sugetos  débiles  y  extenuados ;  solo  conviene  en  los  casos  en  que  la 
inflación  es  violenta  ,y  en  que  los  vasos  tensos  é  irritados  se  rompe- 
rían infaliblemente  con  los  esfuerzos  del  vómito  ocasionado  por  los 
eméticos:  en  este  caso  ha  de  preceder  la  sangría  al  emético. 

Los  purgantes  son  útiles ,  pero  es  necesario  aprovecharse  de  los 
instantes  favorables  :  los  amargos  son  convenientes  á  las  personas  ex- 
tenuadas :  los  agrios ,  el  agua  de  naranja ,  de  limón  &c.  son  buenos 
quando  se  teme  malignidad,  añadiéndoles  tamarindos  en  lavativas» 
con  partículas  de  tártaro  estibiado ;  pero  estos  medicamentos  son  per- 
judiciales quando  la  disenterra  es  benigna.  '" 

No  deben  suministrarse  los  purgantes  hasta  que  la  sangría  y  los 
eméticos  hayan  restablecido  la  calma,  que  es  temible;  y  así  convie- 
ne aprovecharse  de  este  momento  para  emplear  los  purgantes ,  co- 
mo la  tintura  de  ruibarbo  ,  de  catolicón  doble,  evitando  las  sales, 
por  un  motivo  fácil  de  adivinar. 

Gomo  los  dolores  no  se  calman  siempre  después  del  uso  de  los 
remedios  que  acabamos  de  indicar ,  se  deben  entonces  emplear  las 
cataplasmas  emolientes ,  las  vexigas  llenas  de  leche  ,  las  bebidas  dul- 
cificantes ,  el  suero  ,  el  agua  de  pollo  y  de  ternera ,  las  deccociones 
de  raiz  de  malvavisco  ,  de  consuelda  mayor  ,  y  de  goma  arábiga-di- 
sueita  en  estas  aguas ,  y  la  conserva  de  membrillo  desleída  en  agua, 
administradas  al  enfermo  á  menudo ,  aunque  en  corta  cantidad ,  para 
evitar  la  repetición  de  los  vómitos ,  que  acompañan  muy  comunmen- 
te este  estado  ;  también  se  le  echan  lavativas  dulcificantes  ,  y  si  el 
paciente  experimenta  dificultad  de  orinar,  se  le  aplica  sobre  su  ve- 
xiga  vexigas  llenas  de  leche  tibia. 

Atormenta  á  los  enfermos  otro  accidente ,  compañero  inseparable 
de  los  dolores ,  que  es  la  vigilia  :  este  estado  se  debe  calmar  pro- 
moviendo suavemente  el  sueño ;  pero  no  en  la  disenteria  maligna, 
y  en  las  demás  solo  después  de  los  remedios  que  hemos  indicado: 
ios  efectos  del  opio  son  temibles ,  y  con  razón  ;  así  es  conveniente 
usar  del  xarabe  diacodion ,  ó  el  líquido  anodino  de  HorTman :  estos 
calmantes  se  suministran  en  emulsiones ,  con  la  mayor  sobriedad ,  á 
fin  de  evitar  los  depósitos  de  humores,  que  no  dexarian  de  formar- 
se en  las  partes  entorpecidas. 
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La  caída  del  ano ,  los  dolores  de  cabeza  violentos ,  los  dolores 
fixados  en  el  vientre  y  el  delirio  W^ambien  accidentes  de  la  disen- 
teria, y  es  preciso  exterminarlos. 

:  Para  la  caída  del  ano  conviene  frotarlo  con  cerato  y  con  la  po- 
mada de  pepino ,  y.  ponerlo  al  vapor  del  agua  hirviendo. 

Para  los  dolores  cíe  cabeza  y  el  delirio  es  preciso  sangrar  del  pie, 
sin  embargo  de  la  preocupación  bárbara ,  y  aplicar  sanguijuelas  en  la 
cabeza:  hablamos  de  la  disenteria  benigna, y  en  el  caso  que  el  pa- 
ciente sea  sanguino ;  pero  si  estos  accidentes  sobrevienen  en  una  di- 
senteria maligna,  no  Conviene  de  manera  alguna  sacar  sangre:  en  es- 
te caso  se  aplicarán  grandes  y  ligeros  vexigatorios :  la  experiencia 
prueba  diariamente  quan  provechoso  es  este  método.  Si  el  enfermo 
padece  en  una  disenteria  maligna  dolores  ñxos  en  el  vientre ,  es  pre- 
ciso aplicar  los  vexigatorios  en  la  parte  dolorida. 

Para  contener  los  progresos  de  la  disenteria  epidémica  se  ha  de 
impedir  que  las  personas  sanas  visiten  los  enfermos ;  se  ha  de  que- 
mar en  los  quartos  de  estos  vinagre ;  se  ha  de  renovar  y  purificar  el. 
ayre  ,  y  se  han  de  sacar  prontamente  las  materias  que  expelan. 

Las  personas  que  quieran  preservarse  de  la  disenteria  epidémica 
guardarán  dieta  por  algunos  días ,  beberán  tisanas  dulcificantes  y  aci- 
duladas ,  tomarán  una  dosis  de  ipecacuana  para  vomitar ,  y  se  pur- 
garán después  dos  ó  tres  veces,  no  cometerán  excesos  de  género/ 
alguno,  y  evitarán  la  compañía  de  los  enfermos. 

La  disenteria  dexa  muchas  veces  algunas  resultas  que  es  preciso 
combatir :  tales  son  una  gran  sensibilidad  en  las  entrañas ,  que  se  ha 
conseguido  desvanecer  tomando  las  aguas  minerales  de  Balarnc  y  las 
infusiones  aromáticas,  y  manteniendo  el  vientre  caliente.  La  triaca, 
el  diascordio  ,  la  confección  de  jacinto  en  corta  dosis ,  son  buenas 
en  este  estado  para  dar  mas  fuerza  á  las  partes  :  la  corteza  de  c¡- 
marouba  en  decocción ,  en  la  dosis  de  una  ó  dos  ochavas  en  media 
azumbre  de  agua  y  bebiendo  cada  vez  medio  quartillo, y  la  yerba- 
buena  y  el  torongil  en  infusión  son  también  muy  provechosas. 

Si  no  obstante  estas  precauciones  se  manifestase  supuración  ,  será 
preciso  suministrar  la  terebentina  en  lavativas  y  pildoras ,  y  las  aguas 
de  Bareges  y  de  Bañeres  dadas  en  corta  cantidad  :  se  administra  tam-» 
bien  el  aceyte  de  hipericon  en  lavativas ,  y  la  infusión  de  esta  planta 
en  bebidas. 

disenteria.  Medicina  veterinaria.  FIuxo  de.  vientre  freqüente 
y  sanguinolento,  causado  por  la  ulceración  de  los  intestinos ,  acom- 
pañado de  cólicos ,  de  pu|os ,  de  frió  ,  de  calentura ,  de  sed ,  y  co- 
munmente de  postración  de  fuerzas.  Esta  enfermedad  es  unas  veces 
aguda  y  otras  crónica  ,  y  ambas  son  regularmente  epizoóticas.  Los 
animales  que  las  padecen  las  pasan  por  lo  ordinario  hácia  fines  del 
verano  y  durante  el  otoño. 
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La  disenteria  es  aguda  quandp  el  floxo  comienza  siendo  gluti- 
noso ,  grasiento  y  vilioso ,  y  se  concierte  después  en  sanguinolento  y 
purulento,  á  medida  que  los  abscesos  que  se  forman  en  los  intesti- 
nos se  abren  y  se  vacian  en  su  canal  :  entonces  las  deyecciones  se 
cargan  de  estas  materias  purulentas  y  sanguinolentas.  Se  juzga  que 
son  mas  ó  menos  acres,  por  los  daños  que  causan  en  las  visceras 
del  abdómen ,  y  por  las  señales  exteriores  que  se  manifiestan;  por  los 
cólicos  mas  ó  menos  violentos,  que  se  reconocen  en  que  el  buey, 
vaca  ó  ternera  que  los  padecen  está  siempre  moviendo  los  pies,  y  se 
echa  y  levanta  á  cada  instante.  Conócese  también  en  los  esfuerzos 
considerables  y  freqüentes  que  hace  para  expeler  por  el  ano  los 
corpúsculos,  que  irritando  el  intestino  recto,  lo  obligan  á  contraerse 
sucesivamente,  para  solo -desembarazarse  4  la  vez  de  una  cantidad 
muy  pequeña  de  materia  acre  y  viscosa. 

Quando  principia  á  percibirse  el  frió  en  esta  enfermedad ,  el  pul- 
so se  disminuye, se  hace  freqüente,  y  á  veces  intermitente, se  eri- 
za el  pelo ,  y  un  frío  repentino  y  violento  sacude  y  conmueve  al 
animal.  A  este  frió  se  sigue  un  pulso  lleno,  duro  y  precipitado, 
y  un  calor  mas  ó  menos  grande ,  que  se  manifiesta  gradualmente 
por  todo  el  ámbito  del  cuerpo  del  animal ,  ó  solo  en  algunas  par- 
tes. Su  duración  es  indeterminada;  pero  va  acompañada  muchas  ve- 
ces de  una  sed  tan  grande,  que  he  visto  bueyes. acometidos  de  esta 
enfermedad  escaparse  de  los  establos ,  correr  á  mas  no  poder  á  las 
fuentes  públicas,  y  meterse  en  los  arroyos,  donde  parece  que  que- 
rían .apurar  hasta  la  última  gota  de  agua. 

La  mas  ó  menos  malignidad  de  la  disenteria  purulenta ,  y  lo  que 
al  mismo  tiempo  la  hace  mas  ó  menos  abundante  y  determina  su 
duración,  es  la  formación  de  los  abscesos,  su  abertura  en  la  cavidad 
de  los  intestinos,  y  la  naturaleza  de  las  úlceras  que  resultaa  de  ella; 
porque  si  estos  tumores  y  estas  úlceras  son  efecto  de  una  materia 
acre,  pútrida ,  fétida ,  icorosa,  gangrenosa  ote.  retenida  en  los  hue- 
cos y  válvulas  de  los  intestinos,  los  mortifica,  los  inflama,  los  cor- 
roe, y  los  síntomas  mas  crueles  la  acompañan.  En  este  caso  se  per- 
ciben en  los  excrementos  filamentos,  y  tiras  del  afelpado  de  los  intes- 
tinos, y  muchas  veces  también  porciones  consid<  irables  de  sus  mem- 
branas. 

Si  á  pesar  de  los  remedios  no  hubiese  señal  alguna  de  curación ;  si 
el  pulso  se  mantiene  débil  é  intermitente;  si  el  fluxo  disentérico  echa 
de  sí  exhalaciones  fétidas ;  si  el  animal  cesa  de  experimentar  dolores, 
y  los  extremos  se  ponen  frios,  se  podrá  creer  que  la  gangrena  ata- 
ca ya  á  los  intestinos ,  y  que  pronto  perecerá  el  animal. 

Luego  que  se  eche  de  ver  que  un  caballo,  muía  ó  buey  pade- 
ce fluxo  de  vientre  glutinoso  ,  grasiento  y  vilioso  ,  se  le  pondrá  al 
régimen.  ( V*  régimen.)  La  fuerza,  la  plenitud  del  pulso  y  el  ca- 
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racter  de  la  epizootia  determinarán  si  son  convenientes  y  el  núme- 
ro de  sangrías  que  será  bueno  hacer.  Se  dará  á  beber  al  animal  mu- 
chas veces  al  día  agua  tibia  nitrada,  y  á  veces  ligeramente  acidula- 
da; como  también  decocciones  de  malvas»  de  malvavisco,  de  lina- 
za, de  consuelda  mayor,  de  pimpinela,  de  arroz,  de  cebada  y  sue- 
ro. Las  lavativas  serán  de  la  misma  naturaleza, y  tan  freqüentes  co- 
mo las  bebidas.  Debaxo  del  vientre  del  disentérico  se  pondrá  una 
caldera  llena  de  una  decocción  hirviendo  de  alguna  de  las  plantas 
mencionadas,  reteniendo  con  mantas  los  vapores  que  se  exhalen.  £1 
uso  de  los  purgantes  es  indispensable  en  esta  enfermedad ;  pero  pa- 
ra que  hagan  algún  buen  efecto,  no  solamente  es  necesario  que  el 
volumen  de  los  excrementos  que  se  contienen  en  los  intestinos  grue- 
sos del  caballo  ó  vaca  estén  perfectamente  desleídos  por  las  bebi- 
das ,  sino  también  que  antes  de  suministrarlos  se  haya  desvanecido 
la  inflamación  de  los  intestinos.  Podráse  hacer  uso  del  maná  ,  de 
los  tamarindos,  del  ruibarbo,  del  catolicón,  del  polipodio  de  enci- 
na ,  y  del  aceyte  de  linaza ,  á  los  quales  se  añadirá  nitro  y  alcan- 
for. (  V.  METODO  PURGATIVO.  ) 

Después  de  las  evacuaciones  necesarias  ,  si  no  hay  temor  alguno 
de  gangrena,  se  pasará  á  las  decocciones  de  higos,  de  az  ufa  y  fas,  de 
dátiles,  de  nabos,  de  tusílago  y  de  adormideras.  Las  flores  de  hipe-? 
ricon  ,  la  vara  de  oro,  la  yerba  doncella,  la  yedra  terrestre  ,  y  el 
bálsamo  de  copahu  convienen  mucho  en  esta  curación ;  como  tam- 
bién los  membrillos  ,las  rosas  encarnadas,  las  raices  de  cineo  en  ra- 
maje bistorta,de  tormentila ,  el  alumbre, y  las  aguas  ferruginosas; 
pero  deben  emplearse  con  la  mayor  circunspección. 

Y  si  la  disenteria  aguda  tomase  el  carácter  de  ñebre  maligna ,  lo 
que  se  conocerá  en  que  el  buey  tiene  freqüentes  convulsiones  ,  le  hie- 
oe  el  aliento,  el  pulso  está  lánguido,  débil,  irregular,  muchas  veces 
natural ,  o  vehemente ,  el  vientre  casi  siempre  tenso ,  los  sudores  féti- 
dos y  fríos ,  los  excrementos  llenos  de  lombrices  &c. ,  se  combinará 
con  los  remedios  expresados,  el  crémor  tártaro  ,  la  caña- fistola  con 
los  purgantes,  y  las  decocciones  de  axenjos  y  de  lombriguera  con 
las  bebidas.  Hácia  los  fines  de  la  calentura  se  suministrara  la  qui- 
na, y  se  aplicarán  los  vexigatorlos  en  la  nuca  y  muslos. 

Pero  si  en  la  disenteria  está  la  linfa  demasiado  espesa ,  demasiado 
viscosa,  deteniéndose  en  los  vasos,  y  endureciéndose  en  ellos  como 
yeso,  entonces  es  una  enfermedad  crónica  y  de  naturaleza  entera- 
mente diversa  de  la  de  la  disenteria  aguda. 

Se  conoce  esta  especie  de  disenteria  comparando  sus  síntomas  con 
los  de  la  anterior.  La  inflamación  es  mas  larga  y  menos  violenta ,  la 
materia  morbífica  no  se  resuelve  con  los  medicamentos  indicados 
contra  la  disenteria  aguda  j  está  el  animal  como  entorpecido;  al  prin- 
cipio no  pierde  el  apetito ,  y  la  respiración  se  mantiene  libre ;  pero  se 
tomo  vi.  gg 
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oprime  despoes  con  el  mas  corto  exercicio  que  haga,  se  disminuye 
el  pulso,  se  pone  febril  mas  sensiblemente  por  la  tarde  que  por  la 
mañana ,  sobreviene  la  inapetencia  ,  las  piernas  se  ponen  débiles ;  el 
pellejo  se  adelgaza,  se  deseca,  y  los  ojos  se  hunden  ;  la  espina  del 
lomo,  las  costillas  y  las  caderas  cada  dia  sobresalen  mas;  los  muslos 
se  descarnan,  los  ijares  se  llenan ,  sp  ponen  tensos,  y  á  veces  hundi- 
dos ,  solo  se  advierten  débiles  ondulaciones.  Los  progresos  de  estas 
señales  exteriores  son  proporcionados  á  los  desórdenes  que  el  escir- 
ro ó  materia  yesosa  causa  en  los  intestinos ;  porque  á  medida  que  se 
ya  aumentando  en  ellos  su  volumen  ,  se  angosta  el  canal,  se  estor- 
ba el  paso  á  los  alimentos  y  al  quilo ,  y  en  todos  estos  grados  de 
acrecentamiento,  que  siempre  son  muy  lentos,  turba  cada  vez  maí 
las  funciones  de  las  partes  inmediatas,  y  produce  por  último  la  in- 
flamación ,  la  supuración ,  ta  gangrena  ,  el  marasmo ,  la  atrofia  ,  y  la 
muerte. 

£1  vicio  qoe  se  ha  de  combatir  primeramente  ha  de  ser  la  espe- 
sura del  humor  linfático;  pero  es  tanto  mas  difícil  de  destruir,  qu a n- 
to  la  calentura  lenta  que  comume  al  animal  no  se  manifiesta  hasta 
que  la  enfermedad  ha  hecho  ya  ciertos  progresos  :  de  forma  que 
la  administración  de  los  remedios  mejor  indicados  casi  nunca  hace 
efecto ,  y  solo  pueden  servir ,  quando  mas ,  para  prolongar  la  trabajosa 
vida  del  animal.  Como  por  otra  parte  es  posible  que  esta  enferme- 
dad se  comunique  á  los  demás  animales  (  V»  preservativos  ) ,  pa- 
ra interceptar  esta  comunicación  he  hecho  matar  á  veces  los  bue- 
yes que  padecían  ta  enfermedad  de  que  acabo  de  hablar.  Me  han 
asegurado  que  algunos  de  ellos  la  padecían  habia  dos  años. 

Al  abrirlos  he  encontrado  el  mesenterio  lleno  de  una  materia  blan- 
quizca, sólida,  y  muchas  veces  pedregosa,  supurada ,  y  pútrida  :  e! 
epiploon  pegado  con  ios  intestinos,  escirroso  ó  podrido;  el  colon  ul- 
cerado, escirroso,  calloso,  y  muchas  veces  lleno  de  pus  y  gusanos. 
Los  demás  intestinos  experimentaban  -igualmente  diversos  desórde- 
nes ,  y  los  estómagos  del  buey  y  del  caballo  no  se  quedaban  tam- 
poco exentos.  Los  he  visto  ulcerados,  escirrosós,  agujereados,  sem- 
brados de  tubérculos  y  de  hidátides.  La  cavidad  del  abdomen  esta- 
ba también  muchas  veces  llena  de  materia  serosa  y  purulenta. 

No  es  este  el  único  camino  por  el  qual  se  determina  la  disente- 
ria crónica ;  porque  si  el  escirro  aumentando  el  volumen  de  su  ma- 
sa corroe  y  destruye  los  vasos  sanguíneos  que  lo  tocan ,  la  acrimo- 
nia que  la  sangre ,  los  excrementos  ,  el  quilo  y  todos  los  humores 
qué  le  rodean  bjn  adquirido  por  su  detención ,  produce  una  disen- 
teria muy  acre ,  que  inflama  y  corroe  las  partes  por  donde  pasa, 
causando  al  mismo  tiempo  convulsiones  muy  violentas,  y  la  muer- 
te. Para  no  Confundir  la  disenteria  ctónka  con  el  flux  o  hepático^ 
conviene  observar  que  este  último  se  le  asemeja  algo  en  lo  encar- 
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nado  de  las  deyecciones  que  produce,  y  en  un  ligero  tenesmo  que 
lo  acompaña  algunas  veces,  que  es  inseparable  de  la  fiebre  lenta, 
lo  mismo  que  esta  especie  de  disentería ,  y  que  los  animales  que  la 
padecen  pierden  poco  á  poco  el  apetito;  pero  se  diferencia  en  que 
los  animales  que  la  tienen  arrojan  muchas  ventosidades,  que  su  ori- 
na está  cargada  de  bilis ,  que  tosen ,  que  tienen  la  respiración  difi- 
cultosa ,  y  que  el  color  amarillo  que  se  manifiesta  en  la  superficie 
exterior  del  ano  es  una  de  las  señales  que  caracterizan  el  fluxo  he- 
pático, y  lo  distinguen  absolutamente  de  la  disenteria  crónica.  (  V.-io- 

TIRICIA  DE  LOS  BUEYES.  )  M.  BRA. 

*  DISTANCIA.  La  manía  general  es  plantar  los  árboles  muy 
inmediatos  unos  á  otros.  £1  labrador  inteligente  principia  por  exa- 
minar la  especie  de  vegetales  que  siembra  ó  planta,  la  extensión  de 
sus  raices  y  de  sus  ramas,  el  tiempo  que  han  de  permanecer  en  la 
tierra ,  y  la  buena  ó*  mala  calidad  de  esta ;  y  estos  conocimientos  le 
indican  la  distancia  que  debe  haber  de  unos  pies  á  otros.  Sabe: 
i.°  que  los  vegetales  quieren  que  el  ayre  y  la  luz  los  circunden 
por  todas  partes :  2.°  que  sus  raices  se  extiendan  con  libertad  hácia 
todos  lados  ;  y  3.0  que  quanto  mejor  es  el  terreno  mas  se  ensan- 
chan las  ramas  >  mas  se  extienden  las  raices ,  y  mas  distantes  deben 
por  consiguiente  estar  las  plantas  unas  de  otras.  (  V.  espaldera» 
plantación  y  los  diferentes  artículos  de  este  Diccionario ,  para 
la  distancia  que  debe  haber  de  una  planta  d  otra,  según  su  es- 
pecie. ) 

DISURIA ,  6  dificultad  de  orinar.  La  orina  sale  con  trabajo ;  pe- 
ro cesa  el  conato  ó*  gana  de  orinar  luego  que  la  vexiga  queda  va- 
cía. Esta  enfermedad  acompaña  algunas  veces,  ó  sucede  á  la  están- 
gurria ,  que  es  una  continua  gana  de  orinar  ,  y  en  la  qual  sale  la 
orina  gota  á  gota  y  con  mucho  dolor.  ( V.  orina.  ) 

DISTRIBUCION  DE  LAS  RAMAS.  Desde  el  instante  en  que 
el  hombre  adquirid  el  modo  de  cautivar  la  vegetación  de  los  árboles, 
y  de  dar  á  sus  ramas  una  forma  simétrica  y  agradable  á  la  vista ,  se 
vio  precisado  á  estudiar  las  leyes  de  la  vegetación.  La  experiencia, 
al  cabo  de  un  gran  número  de  siglos ,  ha  demostrado  por  último, 
que  toda  rama  perpendicular  se  arrebata,  que  la  savia  acude  á  ella 
con  impetuosidad,  y  que  haciéndose  el  curso  de  esta  savia  con  ra- 
pidez hácia  un  solo  para  ge,  absorbe  la  de  las  ramas  inmediatas ,  y 
poco  á  poco  las  empobrece  ,  finalizando  por  privarlas  de  toda  su 
subsistencia  ;  en  fin ,  que  si  esta  misma  rama  gotosa  se  inclina  for- 
mando un  ángulo  de  quarenta  y  cinco  á  cincuenta  grados ,  cesa- 
rá de  dañar  á  las  demás  ,  y  se  convertirá  por  último  en  rama  de 
fruto. 

Se  ha  sabido  también  que  las  ramas  de  un  árbol  dispuesto  en  es- 
paldera deben  conservar  una  especie  de  equilibrio  entre  sí ,  y  que 
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sin  esta  precaución ,  si  uno  de  los  lados  del  árbol  se  puebla  de  ma- 
yor número  de  ramas  madres  que  el  otro ,  este  último  perecerá.  De 
este  equilibrio  de  las  ramas  pende  el  de  las  raices ;  que  siempre  son 
delgadas  y  malas  del  lado  despoblado  de  ramas.  £1  arte  de  la  peda 
pende  generalmente  de  estos  dos  principios  fundamentales,  que  se 
tratarán  mas  á  lo  largo  en  el  curso  de  esta  obra. 

DIURETICO.  Nombre  que  se  da  á  los  medicamentos,  que  obran- 
do en  los  ríñones ,  promueven  la  separación  de  mayor  cantidad  de 
orina  de  la  masa  de  la  sangre  ,  y  la  hacen  salir  por  las  vias  urina- 
rias. (  V.  MEDICAMENTO.  )  M.  B. 

DIVERTIR,  ENTRETENER  LA  SAVIA.  Expresiones  des- 
conocidas  antes  que  los  industriosos  cultivadores  de  Montrevil  las 
introduxesen  en  el  cultivo  de  los  árboles  frutales.  El  Abate  Roge- 
ro  de  Scbabol  las  ha  usado  después  en  su  primer  tomo  sobre  la 
teórica  y  práctica  de  la  jardinería.  Entretener  6  divertir  la  sa- 
via es  dexar  al  árbol  mas  madera  y  mas  brotes  de  lo  que  se  acos- 
tumbra. Si  un  árbol  tiene  mucho  vigor ,  se  arrebata ':  si  una  parte 
de  él  es  mas  fuerte  que  otra ,  echa  chupones  :  en  éstos  casos  para 
divertir  la  savia  se  poda  mas  larga  la  parte  vigorosa  ,  y  mas  corta 
ta  flaca  ó  delgada ,  y.  se  dexan  largos  los  chupones,  para  que  estos 
consuman  la  demasiada  savia.  Luego  que  se  ve  que  el  árbol  se  ha 
enmendado  se  muda  de  conducta,  y  se  le  cuida  como  antes.  Se  ne- 
cesita de  mucha  inteligencia  y  de  mucho  juicio  para  poner  en  prácti- 
ca los  medios  de  divertir  la  savia :  expresión  bárbara ,  dice  Sctiabol, 
para  los  jardineros  que  cuidan  los  árboles  por  rutina. 

DIVIESO,  FURUNCULO.  Es  un  tumor  duro , redondo , situa- 
do en  las  glándulas  del  cutis,  y  acompañado  de  rubor,  de  ardor  y 
de  dotares  agudos  ;  sin  que  su  volumen  exceda  por  lo  común  del 
de  un  huevo  de  gallina. 

El  divieso  sale  indistintamente  en  todas  las  partes  del  cuerpo. 

Comienza  por  una  punta  roxa ,  un  poco  elevada ,  y  llega  á  cre- 
cer hasta  el  grueso  que  hemos  indicado.  La  punta  roxa  del  medio 
va  elevándose  mas  y  mas  hasta  que  se  revienta.  El  divieso  nunca 
llega  á  supurarse  enteramente  ,  y  las  durezas  que  dexa  se  termi- 
nan por  resolución  :  la  punta  sola  se  supura  ,  y  quando  revienta 
sale  de  ella  una  porción  gelatinosa  ,  que  se  llama  núcleo  ,  y  cier- 
ta cantidad  de  podre  6  materia  espesa  ,  mas  6  menos  teñida  de 
sangre. 

El  divieso  es  una  crisis  de  la  naturaleza ,  que  procura  desembarazar- 
se de  algunas  materias  de  mala  calidad  que  la  ofenden ,  depositándo- 
las en  las  extremidades  del  cuerpo ,  como  los  rios  que  expelen  de  la 
corriente  de  sus  aguas  las  inmundicias ,  y  las  depositan  en  la  orilla. 

La  curación  del  divieso  es  muy  sencilla.  En  el  tiempo  de  la  in- 
flamación supuratoria  se  deben  aplicar  encima  cataplasmas  emolien- 
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tes ,  6  ona  cebolla  cocida  y  machacada.  Despees  de  la  supuración 
es  necesario  favorecer  la  salida  de  las  materias ,  haciendo  una  inci- 
sión ;  lavar  la  Haga  con  agua  tibia ,  purgar  al  enfermo  para  que  no 
le  salgan  otros  diviesos ,  y  evitar  sobre  todo  los  emplastos  y  ungüen- 
tos, que  no  hacen  mas  que  irritar  el  mal ,  dilatarlo,  y  á  veces  ha- 
cerlo degenerar  en  una  úlcera  de  mal  carácter.  (*)  M.  B. 
« 

(*)  Quando  el  divieso  es  pequeño  y  simple  no  hay  inconve- 
niente en  que  se  le  aplique  algún  ungüento  ó  emplasto,  con  el  fin 
de  hacerlo  supurar.  El  emplasto  diaquilon  simple  y  el  gomoso  son 
los  que  mas  comunmente  se  emplean  con  utilidad ,  pues  con  ellos 
el  divieso  supura,  se  limpia,  y  se  cura  completamente.  Las  cataplas- 
mas emolientes  solo  son  necesarias  quando  los  síntomas  de  la  inflama- 
ción son  muy  sabidos.  Los  diviesos  suelen  abrirse  espontáneamente) 
y  así  por  lo  común  es  excusado  hacer  en  ellos  incisión. 

Hay  una  clase  de  diviesos  que  se  llaman  acumulados  ,  porque 
están  muchos  contiguos  en  un  pequeño  recinto.  Estos  por  lo  común 
encierran  alguna  malignidad ,  del  mismo  modo  que  los  diviesos  car- 
bunculosos,  y  no  es  raro  que  algunas  personas  hayan  muerto  de  sus 
resultas.  Por  esto  es  preciso  no  tratarlos  con  remedios  puramente  ex- 
teriores ,  sino  también  con  los  internos  que  sean  mas  acomodados  á 
la  naturaleza  y  grado  de  la  malignidad. 

divieso  furúnculo.  Medicina  veterinaria.  Es  un  tumor  duro, 
circunscrito ,  del  grueso  de  una  nuez  ,  acompañado  de  ardor  y  de  - 
dolor  :  sale  en  los  tegumentos  de  las  reses  lanares ,  y  crece  hasta 
que  supura. 

Es  muy  factible  al  principio  de  esta  enfermedad  confundirla  con 
el  carbunco,  si  no  se  atiende  á  la  intensidad  de  los  síntomas  que 
acompañan  á  este  último  y  á  sus  accidentes.  (  V.  carbunco  de  las 
ovejas.  ) 

El  divieso  no  es  peligroso ,  principalmente  si  se  cura  de  esta  ma- 
nera. 

Curación.  Desde  que  aparece  es  necesario  dedicarse  á  conducirlo 
á  la  supuración.  Para  este  efecto  se  debe  trasquilar  la  lana,  del  pa- 
rase donde  se  halle  el  tumor,  y  aplicar  en  la  parte  mas  elevada  un 
cabezal  de  ungüento  basilicon ,  y  continuar  aplicándolo  hasta  que 
supure.  Entonces  se  introduce  una  tienta  en  el  absceso  (*),  tenien- 
do cuidado  de  apretar  suavemente  los  lados  de  la  úlcera ,  para  ha- 
cer salir  la  materia  ó  podre  espesa.  Habiendo  evacuado  bien  la  ul- 
cera ,  se  debe  curar  poniéndole  solamente  un  cabezal  de  estopa  fina, 
hasta  que  esté  perfectamente  cicatrizada,  cuidando  de  lavar  la  llaga, 
cada  vez  que  se  cure,  con  Vino  tibio ,  qué  contenga  sal  común  ó  de 
amoniaco. 


Digitized  by  Google 


a38  DOM 

No  se  poedc  declamar  bastantemente  contra  el  abusó  de  los  maris- 
cales que  ai  instante  que  aparecen  algunos  tumores  ó  diviesos  en  el 
cuerpo  de  un  caballo  ó  mulo  aplican  los  astringentes  mas  fuertes  y 
poderosos ,  como  el  vitriolo  ,  los  ácidos  vegetales  y  minerales  &c.  La 
experiencia  diaria  y  funesta  les  debería  haber  enseñado  que  el  uso  de 
estas  sustancias  es  casi  siempre  peligroso  en  sus  manos.  M.  T. 

(*)  Es  por  demás  la  introdoccion  de  la  tienta  en  los  divie- 
sos supurados.  Lo  único  que  debe  hacerse  es  aplicarles  un  em- 
plasto 6  digestivo  que  favorezca  la  supuración  en  los  términos  re- 
gulares. 

*  DOBLE.  ( flor  )  El  buen  cultivo  convierte  en  dobles  todos  los 
dias  las  flores  de  plantas  sencillas  en  su  origen.  Las  flores  dobles  no 
dan  semillas  :  son  unos  monstruos  estériles  por  exceso ,  que  convier- 
ten en  pétalos  los  xngos  qué  la  naturaleza  habla  destinado  para  sa 
reproducción.  Así  para  multiplicarlas  es  preciso  valerse  de  inxertos 
ó  de  acodos  (  Véanse  estas  palabras. ) ,  6  sembrar  las.  semillas  ,  y 
escoger  las  plantas  que  se  presenten  con  flores  dobles.  En  Jos  ar- 
tículos alelí  ,  anemone  y  clayel  hemos  tratado  ya  del  modo  de 
lograr  y  multiplicar  las  plantas  de  flores  dobles ,  y  tendrémos  oca- 
sión de  repertirlo  al  hablar  de  otras  muchas  flores.  (  Véase  sobre 
todo  el  artículo  flor.  ) 

Suponemos  á  los  jardineros  bastante  instruidos  para  detenernos  á 
desengañarlos  de  las  preocupaciones  vulgares  sobre  la  influencia  de 
la  luna  en  las  siembras.  La  elección  de  buenas  simientes  ,  el  sem- 
brarlas en  un  terreno  aparente  y  en  la  estación  propia  para  cada 
dase *  y  el  buen  cultivo  encierran  todo  él  secreto ,  que  se  ha  atri- 
buido por  los  ignorantes  á  varias  causas  que  de  ninguna  manera  in- 
fluyen en  ella  Pera  ya  se  ha  hablado  extensamente  de  todo  esto 
en  el  artículo  alelí. 

DODECANDRIA.  Botánica.  Undécima  clase  del  sistema  se- 
xual de  Linneo ,  que  contiene  las  plantas  cuyas  flores  tienen  doce 
estambres ,  como  la  agrimonia.  (  Véase  la  palabra  sistema.  )  M.  M. 

DOMESTICO,  CRIADO,  MOZO.  No  intento  hablar  de  los 
criados  de  las  ciudades ,  casta  de  hombres  corrompida  y  desprecia- 
ble ,  que  abandona  por  pereza  los  campos ,  donde  podría  trabajar 
y  vivir  con  honra. 

En  el  campo  se  distinguen  dos  clases  de  criados  ó*  domésticos: 
unos  que  ordenan  y  dirigen  los  trabajos  ,  trabajen  ó  no  ellos  mis- 
mos ;  y  otros  que  cuidan  de  los  caballos  ,  muías ,  bueyes  &c,  y 
van  á  labrar  los  campos. 

En  casi  todas  las  provincias  del  reyno  hay  una  época  fixa  en  que 
los  mozos  que  hacen  falta,  para  suplir  á  los  que  se  van  ó  des- 
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piden  :  en  unas  es  por  San  Joan  y  Navidad ,  en  otras  por  San  Mar- 
tin y  San  Miguel  &c. ,  porque  estas  épocas  están  dictadas  general- 
mente por  el  orden  de  las  cosechas.  Hay  en  muchas  provincias  le- 
yes injustas  para  estos  desdichados  domésticos  :  en  el  Languedoc 
por  exemplo  ,  el  criado  recibido  por  San  Miguel  no  puede  dexar 
la  casa  hasta  el  San  Miguel  siguiente ;  y  si  se  sale  por  el  mes  de 
Agosto,  se  le  pueden  retener  los  salarios ,  y  aun  la  ropa  ,  conser- 
vando el  amo  injusto  todo  el  año  el  derecho  de  poderlo  despedir 
quando  se  le  antoje ,  pagándole  lo  que  le  deba.  (  He  aquí  una  prue- 
ba de  que  los  ricos  son  los  que  hacen  las  leyes. )  Pero  en  este  ca- 
so el  criado ,  descontento ,  trabaja  mal  >  ó  tan  poco  ,  que  su  amo 
tiene  que  despedirlo.  Pregunto  ahora,  ¿quién  pierde  mas,  el  criado 
ó  el  amo  que  lo  despide  y  se  queda  con  el  campo  mal  cultivado? 
De  esta  ley  resulta ,  que  de  cada  cien  criados  apenas  se  mantienen 
diez  dos  ó  tres  años  seguidos  en  una  misma  alquería.  Así  les  im- 
porta poco  el  trabajar,  pues  no  toman  el  menor  interés  en  la  utilidad 
del  amo.  Sed  humanos ,  justos  y  buenos ,  y  tendréis  buenos  domésti- 
cos, á  menos  que  esta  clase  de  hombres  esté  tan  pervertida  en  las 
villas  como  en  las  grandes  poblaciones. 

El  punto  mas  esencial  y  mas  importante  es  tener  un  buen  ape- 
rador ,  capataz  ó  mayoral ,  que  es  el  que  tiene  á  su  cargo  todo  el 
gobierno  de  la  alquería.  Antes  de  recibirlo  se  han  de  tomar  las  in- 
formaciones prescritas  en  el  artículo  arriendo  ,  y  no  pararse  en  el 
salario  si  se  encuentra  uno  que  sea  bueno  :  su  conveniencia  lo  ñxará 
en  la  casa ,  trabajará  con  gusto ,  y  se  grangeará  la  voluntad  de  los 
demás  criados.  Como  únicamente  es  el  primero  entre  los  demás  igua- 
les suyos,  no  conviene  que  hable  como  amo  ,  ni  que  sea  imperio- 
so ni  duro.  Los  inferiores  suffen  con  dificultad  el  yugo  quando  es 
demasiado  gravoso ,  los  ánimos  se  agrian ,  entra  la  discordia ,  y  mu- 
chas veces  para  restablecer  la  paz  es  necesario  despedir  toda  la  ca- 
sa, y  el  amo  no  gana' nada  en  mudar  freqüentemente  de  criados:  si 
el  aperador  es  malo,  hay  que  recibir  los  mozos  que  no  pueden  aco- 
modarse en  otra  parte ,  y  por  consiguiente  los  peores.  El  amo  de- 
be presentarse  de  quando  en  quando  en  la  alquería  á  la  hora  de 
comer,  para  exáminar  si  los  mozos  están  bien  mantenidos  ,  y  si  los 
alimentos  que  les  dan  están  bien  acondicionados  :  el  hombre  dé- 
bil trabaja  mal,  y  el  amo  pierde  un  doble  en  ello.  Quando  el  ca- 
pataz dé  por  concluida  una  operación  que  su  amo  le  ha  encarga- 
do ,  deberá  éste  exáminar  la  obra  al  instante  ,  especialmente  á  los 
principios ,  para  acostumbrarlo  á  ser  exacto ,  y  para  quedar  él  mis- 
mo tranquilo,  pero  sin  que  el  capataz  lo  eche  de  ver ;  obsérvense  sus 
pasos ,  véase  su  trabajo ,  hasta  quedar  perfectamente  convencido  de 
que  se  porta  como  hombre  honrado.  Si  predica  con  el  exemplo  á  los 
demás  criados,  bien  puede  estar  seguro  el  amo  de  la  bondad  del  tra- 
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bajo,  y  del  orden  que.  rey  na  en  la  alquería.  Nunca  conviene  aumen- 
tar el  salario  del  capataz  ,  ni  limitar  tampoco  las  gratificaciones ,  si 
se  quiere  que  para  merecerlas  trabaje  mas.  Este  modo  de  pensar  no 
acomodará  á  muchos  particulares  de  algunas  de  nuestras  provincias, 
en  las  que  se  sigue  la  máxima  de  que  á  los  criados, en  general,  no 
se  les  debe:  hacer  injusticia  ni  gracia  ,  sino  atenerse  únicamente  á 
lo  estipulado.  Esta  clase  de  amos  es  tan  perversa  como  la  de  los 
criados,  pues  les  dan  lo  menos  que  pueden,  regateando  hasta  el  úl- 
timo maravedí,  y  eligiendo  los  que  se  contentan  con  menos  salario: 
no  saben  que  sin  amor  recíproco  y  sin  esperanzas  de  otro  alivio,  el 
trabajo  se  resiente.  He  insistido  tanto  sobre  este  objeto ,  porque  me 
irrita  el  proceder  de  muchos  amos :  mas  quiero  que  me  engañen  mis 
criados,  que  tratarlos  como  á  un  caballo,  ó  á  un  buey,  á  quien  hago 
trabajar  en  pago  del  pienso  que  le  doy. 

DONCELLA.  ( V.  yerba  doncella.  ) 

DONCELLA  PUDICA.  (  V.  sensitiva.  ) 

DON  DIEGO  Ó  DON  PEDRO  DE  NOCHE.  ( V.  jalapa.  ) 

DORADILLA.  (  V.  asplenio.  ) 

DORMIDA.  (  V.  CRISALIDA.  ) 

DORMIDERA.  (  V.  adormidera.  ) 

DORNAJO,  GAMELLA,  PILA,  PESEBRE.  Vasijas  en  que 
se  da  de  beber  y  de  comer  á  los  animales  domésticos.  Si  el  pro- 
pietario no  vela  por  sí  mismo ,  y  las  visita  de  quando  en  quando, 
estarán  siempre  llenas  de  basura  y  de  moho.  Todo  animal  gusta  de 
comer  y  beber  con  aseo,  principalmente  el  mulo  y  la  muía.  Qual- 
quier  porquería  que  fermente  en  el  fondo  de  los  pesebres,  mayor- 
mente en  tiempo  de  mucho  calor ,  vicia  la  comida  de  los  animales, 
obrando  en  ella  como  la  levadura  m  la  masa.  Es  pues  necesario 
tenerlos  con  el  mayor  aseo ,  sin  dexarlos  abandonados  á  los  criados, 
que  desprecian  este  cuidado  ,  ó  por  negligencia  ,  ó  porque  no  les 
importan  las  conseqüencias. 

DORONICO  OFICINAL,  DORONICA.  Tournefort  lo  colo- 
ca en  la  primera  sección  de  la  décimaquarta  clase,  que  comprehen- 
de  las  yerbas  con  flores  radiadas  y  semillas  con  milano,  y  lo  Dama 
doronicum  máximum  foliis  cauUm  ampie  xanti  bus.  Linneo  lo  llama 
doronicum  pardalianches ,  y  lo  clasifica  en  la  singenesia  poligamia 
superflua. 

Flon  amarilla,  compuesta  de  flósculos  hermafroditas  en  el  dis- 
co, y  de  semiflósculos  hembras  en  la  circunferencia  :  los  flósculos 
abiertos  están  divididos  en  cinco ,  y  los  semiflósculos  en  tres  dien- 
tes; el  cáliz  se  compone  de  dos  órdenes  de  escamas,  mas  largas  que 
los  radíos. 

Fruto:  las  semillas  de  los  flósculos  hermafroditas,  solas,  llanas, 
asurcadas  y  coronadas  de  un  milano;  y  las  de  los  flósculos  hem- 
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bras  mciios  planas,  cboteñkiáS'ünas  en  otras  eri  el'eéfiz  sobre  ¡un 
receptáculo  desnodo. y  plano.  \¿  r; .  r      .  > 

jíqjasr  sencillas.,  'enteras. y  en  forma,  de  corazón:  las  Iqne  salen 
de  las  raices  están  sostenidas  por  peciolos,  y.  las  del  tallo  lo  abra-i 
zan  por  su  base*  :     .  >     '  .  *>r  ;  '.  <  ■     t.  >¿.<,\ 

Jlaizi  casi  tuberosa  y  paiecida  i- la  cola  de  un  escorpión. : 

Porte :  tallo  ramoso  ,  las  ramas  echan  dos  flores  sostenidas  de  pe- 
ciolos ,  las  hojas  están  colocadas  alternativamente  en  los  tallos  de 
cerca  de  un  pie  de  alta 

Sitio:  los  montes  altos :  florece  en  Junio  y  Julio:  es  planta  vivaz. 

Propiedades :  la  raíz  <pasa  por1  aromática ,  cordial  y  cefálica;  Es 
muy  desagradable  el  ver  que  los  autores  estén  diréctamente  opues- 
tos acerca  de  las  virtudes  de  las.  plantas.  Muchos  miran  esta  raiz: 
como  un  veneno  ,  y  otros  le  dan  un  lugar  distinguido  entre  las  cor- 
diales;  acaso  unos  y  otros  tendrán  razón*  -sr  el  clima  es  capaz  de 
producá'  esta  diferencia.  ¿No  lograrémos  ver  una  Farmacopea  fun- 
dada únicamente í en  la  experiencia,  y  no  en  el  testimonio  de  los < 
autores  que  nos  han.  precedido?  Esta  ocupación  seria  muy  digna  de 
la  Sociedad,  de  Medicina  de  París  t  ^puedan  mis  votos  y  los  de  to- 
dos los  ciudadanos  llegar  hasta  ella ,  y  determinarla  á  empredder  una 
obra  tan  útil!  Hemos  hablado  expresamente  de  esta  planta,  por- 
que su  uso  es  muy.  común  en  las  aldeas:  j 

DRACUNGULO.  ( V.  aro  serpentina.  )  . 

DRACM  A.  ( Véase  el  artículo  peso.  ) 

DRAGONCIA.  fir  M  r  x 

DRASTICO.  Es  el  nombre  que  se  da  á  los  porgantes  violen- 
tos. (  Véase  MEDICAMENTOS  Y  PURGANTES.  )  M.  B. 

DUELA  DE  CUBA.  Esta  palabra  designa  las  tablas  de  que  se 
hacen  las  cubas.  (Véase  la  palabra  vasijas  para  vino,  en  la  que 
se  describirá  todo  lo  relativo  d  la  construcción  de  estos  vasos.) 

DULCAMARA  ,  DULCE- AMARGA.  (V.  solano.) 

DULCIFICANTE.  Los  dulcificantes,  éntrelos  quales  merécela 
preferencia  el  agua  tibia  común,  y  el  agua  cargada  de  partes  vis- 
cosas ó*  mucilaginosas  de  plantas  y  frutos,  convienen  en  todos  los 
casos  en  que  la  sangre  tiene  acrimonia ,  y  causa  irritaciones  llevan- 
do tal  vez  el  desorden  hasta  los  principios  de  la  vida.  Estos  reme- 
dios solo  producen,  su  efecto  quando  la  cantid-id  de  sanpre  se  ha 
disminuido  por  las  sangrías ,  que  han  de  ser  proporcionas  á  la 
fuerza  de  la  enfermedad,  á  la  edad,  al  temperamento  y  al  sexó 
del  enfermo:  quando  la  fiebre  no  domina,  no  se  debe  dernmar  la 
sangre:  la  sobriedad,  la  dicta,  el  reposo  y  el  uso  de  los  dulcifican- 
tes, restablecen  lai  paz,  el  orden,  y  por  conseqüencia  necesaria  la 
salua\  M.B.  (♦)        7  .  .,  *    ■  . 
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Los  principales  dulcificantes» son' 4a  leche  ,  los  aceytes  dulces,  y 
sobre  todo  el  aceyte  de  almendras  dulces  quando  no  está  rancio. 
En  los  calores  del  verano  rara  vez  se- conserva -fresco  por  mas  de 
un  mes  6  seis  semanas  ¿  produciendo  quando  se  enrancia  un  efec- 
to del  todo  opuesto  al  que  se  esperaba.  Las  orchatas  de  almendras, 
de  maiz,  de  avena  mondada  y- quebrantada  son  muy  dulcificantes.  La 
miga  de  pan  de  trigo  empapada  en  agua,  las  hojas  de  malva  coci- 
das, las  de  acelga  frescas- &c.  son  muy  dulcificantes  aplicadas  so- 
bre la  piel;  pero  la  manteca  y  los  aceytes  aplicados  sobre  la  piel, 
principalmente  si  hay  'calor,  inflamación  &c.  son  "muy  perjudicia- 
les ,  porque,  estas  sustancias  se  enrancian  muy  pronto  ,  y  lejos  de  dul- 
cificar y  calmar  la  inflamación,  la  aumentan  y  excorian  la  piel.  £1 
remedio  mejor  y  mas  sencillo  de  todos  es  el  agua.  Pónganse  cabe- 
zales doblados  muchas  veces  sobre  la  parte,  ó  servilletas  mojadas, 
tingase  cuidado  de  empaparlas  de  tiempo  en  tiempo  con  nueva  agua, 
y  se  conseguirá  el  efecto  que  se  desea  mas  prontamente -que  de 
qualquier  otro  modo.  Como  este  remedio  es  sencillo,  lo  despreciar! 
las-  gentes ,  y  prefieren  los 'medicamentos  grasientost  ó  acey tosos ,  in-* 
troducidos  y  conservados  por  los  charlatanes.  ¡Tai  es  la  condición 
humana!  ;  t        .  .  *»¡ 

.  •    *     .  .  .  ' »      .     .'!«.»•    •     r  t 

(*)  La  sangría  no  es  un  remedio  dulcificante,  ni  está  por  con- 
siguiente indicada  en  las. enfermedades  de  acrimonia:  asi  el. 'practi- 
carla es  un  abuso  que  debe  desterrarse. 
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DURAZNO.  (V.  pérsico.) 

DURILLO.  LinneO  lo  clasifica  en  la  pentandria  triginia ,  y  lo  nom- 
bra biburnum  tinus.  Tournefort  lo  coloca  en  la  sección  sexta  de 
la  vigésima  clase,  que  comprehende  los  árboles  con  flor  de  una  sola 
pieza,  cuyo  cáliz  se  convierte  en  una  baya,  y  lo  llama  tinus  prior, 

Flor:  en  roseta,  con  cinco  escotaduras  obtusas:  el  cáliz  es  pe- 
queño, y  con  cinco  dientes;  cinco  estambres,  tres  pistilos,  algunas 
flores  estériles  y  las  demás  hermafróditas. 

Fruto :  bayas  pequeñas ,  redondas ,  de  un  negro  que  tira  á  azul 
y  brillantes :  contienen  una  sola  semilla ,  plana  y  redondeada  en  for- 
ma de  corazón.  mi. 

Hojas:  sencillas,  ovales,  fuertes  y  terminadas  en  puntas  doras, 
siempre  verdes  ,  brillantes  y  de  un  verde  obscuro. 

Raiz:  leñosa,  ramosa  y  muy  fibrosa. 

Porte:  arbusto  en  las  provincias  del  norte;  pero  en  las  del  me- 
diodía crece  hasta  diez  6  doce  pies.  De  sus  raices  salen  muchos  re- 
nuevos. Su  corteza  es  lisa  y  blanquecina,  y  la  de  los  pies  nuevos 
roxiza.  Las  flores  están  dispuestas  en  lo.  alto,  del  tallo  en  una  es- 
pecie de  racimos;  son  roxas  antes  de  abrirse,  y  después  blancas;  las 
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hojas  están  opnestas¿  Este  arbusto  florece  en  invierno^  en  verano. 

Sitio:  originario  de  España  y  de  Italia,  y  cultivado  en  los  jardines. 

Propiedades :  aunque  las  bayas  son  muy  purgantes*  se  usa  poco 
de  ellas  ea la  medicina.  ■        •'.'■<:n     v  «' 

Cultiito:.se  cüentan  muchas  variedades,. Una  de  hojas  largas,  ve? 
OOsas,  y  con  flores  de  color  de  púrpura  otra  de  hojas  con  man- 
chas blancas  ó  amarillas,  f  últimamente  el  durillo  enano  con  hojas 
pequeñas.  .    l\  :.'  ... 

Este  arbusto  se  puede  connaturalizar  en  nuestras  provincias  del 
norte  por  medio  jde  siembras  reiteradas ,  y  con  las  mismas  precau- 
ciones. Se  multiplica  por  acodo©,  y  mejor  amrpor  plantas  arraigadas. 
En  el  mediodía  de  Francia  se.  cu  la  va  al  raso:  y  se  iforman  con  él 
graciosas  empalizadas.*  Si,  lo  que  es  muy  raro ,  pierde  sus  tallos  por 
el  rigor  del  frío,  se  repara  el  mal  en  menos  de  dos  ó*  tres  años 
por  los  brotes  que  salen  de  sus  raíces.  Sí  se  cultiva  en  tiestos,  su-* 
fre  la  poda  como  el  naranjo ,  y  hace  muy  buen  efecto  en  los  bos- 
quecilios  que  siempre  están  verdes,  .  -         i  »:.. 
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EBULLICION  DE  SANGRE,  HERVOR.  Med.  veterin.  Se 
caracteriza  en  el  buey  y  caballo  por  ronchones  considerables  acom- 
pañados de  picazón.  Estas  excrecencias  se  hallan  mas  o  menos  dis- 
tribuidas, y  mas  6  menos  duras,  en  una  extensión  mayor  ó  menor 
de  la  superficie  del  cuerpo  de  estos  animales;  y  algunas  veces  les 


salen  solamente  en  ciertas  y  determinadas  partes,  como  en  la  cabe- 
za, en  el  pescuezo,  en  las  espaldas,  en  las  costillas,  y  en  las  in- 
mediaciones del  espinazo. 

Los  mariscales  ignorantes  confunden  freqüentemente  estos  barros 
con  los  lamparones  ,  y.  líos  curan  de  un  mismo  modo:  por.  esta 
nos  parece  que  debemos  mabi fes tár  las  señales  que  los  distinguen  y 
caracterizan j  para  instrucción  de  los  que  no  saben  hacer  esta  dife- 
rencia. 

Se  distinguen  los  barros  de  los  botones  de  lamparones. 
i.°    Eii  la  prontitud  con  que  los  primeros  salen  y  se  forman. 
2.0    No  tienen  ni  la  dureza  ni  la  adherencia  que  se  advierte  eri 
los  segundos.      r         ->  r  •  v 
yfl   Jamas  llegan  á.  ser  tan-  gruesos. 

4.0  Son  circunscritos,  no  tienen  intervalo  de  comunicación,  yí 
no  se  hallan  colocados  formando  cuerdas  como  los  otros. 

5.0  Nunca  revientan  por  sí  solos,  y  jamas  degeneran  en  póstulas. 
6.°    No  son  contagiosos ,  y  ¡ceden  prontamente  á  los  remedios  ín- 
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Causas:  un  exercicio  ó  fatiga  inmoderada , ion'  régimen  ardien- 
te como  el  uso  excesivo  de  la  alfalfa  y  de  la  avena  ,  el  mucho  des- 
canso,  ta  supresión  .oWj  la;  traspiración  ó  del -sudor  ;  en  uña  palabra, 
todo  lo  que  puede  suscitar  la  rarefacción  de  Jos' humores ,  y  la  es- 
pesura de  la  íinfa  e¿  regularmente  él' origen  de  esta  enfermedad.  >  <  < 

•Curación",  los  barros  qoe  provienen  de  rarefacción  de* humores  ;se>" 
remedian  con  la  sangría,  ly  un  régimen  humectante  y  dulcificante, 
con  el  qual  solo  se  templa  la  agitación  de  los  humores,  se  dismi- 
nuye su  movimiento  intestino ,  se  corrige  la  acrimonia  de  los  xugos 
linfáticos  y  dentrb  de<  poco  se  echa  de 'ver  que  los  fluidos  que 
ocasionan  estos  boton^sr  vuelven  á  toauar  su  cursioT:y  los  barros  des- 
aparecen por  sí  solos  de-  la  ^uperricie  -de  Jos  tegumentos.  Las-  ebu- 
lliciones que  provienen»  de  haberse  detenido  ó  suprimido  la  i  traspié 
ración  ó  el  sudor,  ceden  al  uso  de  cualquier  sodoriricó,  como  la* 
bebida  de  nuez  moscada  hervida: -duran te  dosr>  tres  minutos  en  un 
quartillo  de  buen  vino  en  una  oUaó*  puchero  bieri  tapado;  advertimos 
que  en  esta  circunstancia  seria  peligros*  Ja  -sangría.  tyu.T*  -<  [■'  ^   -  *-%  •> 

EC1AR  DE  CABEZA.  (V.  mugrón.) 

ECHAR.  (V.  brotar.)      ,  -r 

EDAD.  Duración  regular  de*-w  vlla  de  los  hombres,  de  los  ani- 
males, y  de  todo  loque  existe.  La  medicina  divide  en  quatro  pe- 
riodos ó  épocas  la  duración  dé  la  vida  del  hohibre Tía  infancia;  la 
adolescencia  ,  la.  edad  varonil  ,.<y  la  vejez.  La  misma  distinción  se 
puede f apliega r  á  los  animales, puesteo que  -tmos-. y  otros  tío  pueden 
vivir  neri  la  primera  edad- sin  el  socorra  (continuo  de  aotiellos  á  quie- 
nes deben  lat  existencia :  m  la  segunda  obra  da 'naturaleza  ttna  es- 
pecie dé  trasformadon,  así  en  lo  moral  como  en  lo  físico  del  hom- 
tre,'  y  como. á  este,' dispone. á- los. .animales  á  adquirir  la  facultad 
de  reproducirse.  La  tercera  edad  es  la  época  verdadera  de  la  re-1 
producción?  sana ,  fuerte,  vigorosa y  .  que» asegura  las  predosas  qua- 
íidadex  ^ que  debe  tener  el  individno.  Pasada -esta' edad  se  puede  de- 
cir que  la  oa  tu  raleza  abandona  el  cuidado3  <  de  su  existenda  ;  cada 
paso  qne  da:  disminuye  su ,vrgo*>  acelera -so ' caída.;'  la  vejez,  y  la 
oescrepitud  se  acercan,  y  bien  presto  la  destrucción  no  d  ex  a  rastro 
alguno  de  su  existencia.  '  1  •  ;  :   

El  hábito  de  observar,  6  mas  bien  d  interés  ha  enseñado  al  hom- 
bre á  conocer  la  edad  de  Ids  animales»,  de  los  árboles &c.  en  aque- 
llos los  cuernos  y  dientes,  y  en  estos  las  capas  concéntricaí  del  tron- 
oo  son  señales  poco  equivocas  ,  hasta  dorto  grado.  Para  conocer 
h  edad  ddasno,  del  buey ,  del  caballo ;,  dé  la  cabra  y  dé  la  -ove' 
jaf  consúltense  estas  palabras  en  sus  respectivos  lugares,  y  en  el 
artículo  DENTICION. 

-  EDEMA.  Med.  veterin.  Tnraor.qae  se  forma) por  un  derrame 
de  serosidad  eu  el  texido  celular.  •  -  >••■<■ 
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La  edema  se  reconoce  en  las  seríales  siguientes. 

Los  tegumentos  donde  se  halla  el  tumor  están  hinchados  y  sin 
elasticidad  ;  apretándolo  fuertemente  con  el  dedo  queda  una  impre- 
sión 6  señal  que  no  se  quita  sino  poco  á  poco  y  por  grados  lue-3 
go  que  se  ha  dexado  de  apretar.  La  inflamación,  que  es  igual  en 
toda  la  extensión  del  tumor,  no  es  dolorosai  V 

El  caballo  y  fa  oveja  están  mas  expuestos  á  padecer  esta  enferme- 
dad que  el  buey  y  el  cerdo.  ••  • 

La  edema  en  general  es  difícil  de  curar,  principalmente  si  pro- 
viene de  abundancia  de  serosidad  en  la  sangre.  Pero  si  dimana  de 
alguna  ligadura  ó  compresión  ,  se  disipa  por  sí  soía  luego  que  ce- 
sa la  causa.  Veamos  pues  cómo  se  cura  la  edema  de  la  primer^ 
especie. 

Se  verifica  esta  indicación  haciendo  que  desde  luego  salga  con 
la  orina  una  parte  de  la  serosidad  superflua  de  la  sangre,  por  me- 
dio de  diuréticos,  ó  excitando  el  sudor  con  el  uso  de  los  sudorífi- 
cos. Para  este  efecto  Se  pueden  usar  estos  remeJios  unos  después 
de  otros;  dando  por  exemplo  una  purga,  compuesta  de  onza  y  me- 
diaré -ácib«r  (suponiendo  que  el  caballo  sea  erando),  mezclado 
con  una  libra  de  miel,  desleída  en  un  cocimiento  de  raiz  de  cardo 
corredor.  Dos  dias  después  se  administra  un  sudorífico,  compuesto 
de  dos  nueces  moscadas  y  un  poco  de  canela,  machacadas  en  un 
almirez,  y  mezcladas  en  media  azumbre  de  vino.  Estos  remedios  son 
preferibles1  á  los  que  los  mariscales  tienen  la  costumbre  de  adminis- 
trar en  iguales  casos,  es  decir,  á  las  sales  neutras,  á  ios  mercuria- 
les ,  á  las  preparaciones  antimoniales ,  á  la  triaca  en  mucha  dósis, 
a"  los  ajos ,  á  la  pimienta,  y  al  mucho  vino  blanco,  dado  todo  en  un 
mismo  día.       1        •  • 

'  Pero  ademas  de  los  remedios  internos ,  es  necesario  recurrir  tam- 
bién á  los  tópicos  resolutivos  que  fortifican  las  fibras  ^  hacen  que 
recuperen  su  resorte,  y  reaniman  la  circulación. 

Los  tónicos  principales  son  las  fomentaciones  con  'un  cocimiento 
de  plantas  aromáticas,  como  la  salvia,  el  romero  ,  el  tomillo  &c¿, 
las  fricciones  con  aguardiente  alcanforado,  sin  olvidar  sobre  todo  el 
exercicio  moderado,  las  fricciones  ligeras  sobre  la  piel,  los  vapores 
<Je  enebro,  de  salvia  &c.  Con  todos  esros  remedios  se  puede  faci- 
litar la  insensible  traspiración ,  hasta  disminuir  insensiblemente  la  can- 
tidad de  aguas  detenidas ,  despertando  el  juego  de  las  fibras  y  de 
la  circulación  ;  pero  en  defecto  de  ellos  el  mas  eficaz  es  aplicar  el 

-fuego  ó  cauterizar  la  parte.  M.  T.  (*) 

•     ■     •  •  »  • 

"(•)  Ademas  de  los  remedios  indicados  por  M.  T.  hay  edemas 
locales  que  resisten  á  estos  auxilios  moderados ,  y  entonces  es  ne- 
fario recurrir  á  medios  mas  activos tales  como  dar  sobre  las  partes 
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edematosas  como  el  vientre ,  algunas  picaduras  de  fieme ,  puntas 
de  fuego ,  algún  rectorio  &c.  Las  edemas  sintomáticas  dependientes 
del  carbunco  y  del  lobado  no  ceden  sino  á  las  unturas  fuertes  y 
picadas  de  fieme. 


EFEMERO  COLCHICO.  (V.  colchico.)  , 

EGAGROPILA ,  AGROPILA ,  PELOTA.  Mcd.  vetértn.  Es 
una  sustancia  que  se  encuentra  en  los  estómagos  de  los  animales, 
principalmente  en  los  de  aquellos  que  rumian*  Se  forman  de  una 
multitud  de  pelos  que  tragan  estos  animales  quando  están  desean-* 
sando  y  se  lamen.  Humedecidos  estos  con  la  saliva  se  reúnen  y  aglu- 
tinap  unos  con  otro$,  por  el  movimiento  que  hace,  el  ventrículo  para 
ía  digestión.  Las  egagrópilas  que  están  cubiertas  de  una  costra  so-? 
lo  difieren  de  las  que  no  lo  están  en  que  hace  mas  tiempo  que  se 
han  formado ;  todo  su  interior  se  compone  de  pelos. 

Algunos  autores  han  atribuido  á  las  egagrópilas  ,  dadas  interior— 
mente  á  los  hombres  y  animales,  una  virtud  alexífirrnaca  y  dia- 
forética, aconsejando  al  mismo  tiempo  su  uso  en  ciertas  enferme-; 
.dades  epizoóticas  y  contagiosas ;  pero  es  un  absurdo  atribuir  estas 
virtudes  á  semejantes  producciones.  -*,;  - 

'  EL  ATINE.  (V.  linaria.) 

E  LEBOR  ASTRO.  rTr  % 

ELEBORO.  iV'  VEDEGAKBRE.) 

ELECTRICIDAD.  Fis.  econ.  anim.  y  vegetal  Qaanto  mas  se 
propagan  los  conocimientos  humanos,  mas  se  profundiza  en,; el  es- 
tudio de  la  naturaleza ,  y  mas  ventajas  saca  el  hombre  de  sus  tra- 
bajos. Una  chispa ,  una  simple  claridad  puede  ser  La  causa  y  el  ma- 
nantial de  una  gran  luz ,  que  distribuye  por  todos  lados  el  resplan- 
dor y  la  vida.  ¿Quién  jamas  hubiera  creído  <jue  la  potencia  con 
que  un  poco  de  succino  atrae  los  cuerpos  ligeros ,  pudiese  algún  dia 
ser  reconocida  por  uno  de  los  grandes  principies  que  la  naturale- 
za pone  en  acción  para  animar  ,  mantener  y  sostener  sus  obras? 
¿Qué  cadena  tan  inmensa  no  se  halla  entre  esta  atracción  y  los 
rayos  terribles  que  amenazan  una  próxima  destrucción  al  universo 
entero;  entre  estos  mismos  metéoros  espantosos,  y  el  principio  dul- 
ce y  tranquilo,  que  insinuándose  por  entre  los  cuerpos  animados, 
hace  circular  mas  libremente  todos  los  fluidos,  y  con  ellos  la  vida 
y  la  salud  ?  Los  fenómenos  mas  opuestos  y  mas  contrarios  al  pa- 
recer provienen  de  una  misma  causa ,  y  esta  causa  es  la  electrici- 
dad. Píntense  las  borrascas  horribles  que  esparcen  por  todas  par- 
tes el  espanto:  una  nube  obscura  se  levanta  del  horizonte,  extien- 
.  de  su  denso  velo  por  la  bóveda  azul  de  los  cielos,  y  roba  á  la  tierra 
los  rayos  de  un  sol  benéfico.  La  obscuridad  marcha  con  ella  ,  el 
estrago  y  la  muerte  la  acpmrjañan  ,  el  ¿error  la  precede ,  y  la  s¡- 
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gue  la  destrucción.  Su  seno  se  entreabre ,  mil  fuegos  centellante* 
se  desprenden  de  ella,  se  lanzan  y  precipitan  en  Ja  tierra.  Retum-^ 
ba  en  los  ayres  un  ruido  sordo  y  perpétuo ,  interrumpido  por  re-? 
Jámpagos  que  quitan  la  vista :  el  rayo  parte ,  y  ya  las  encinas  or«- 
gu/íosas,  cuya  irente  altanera  desafiaba  á  las  tempestades,  están  he- 
chas ceniza:  ya  los  soberbios  edificios  que  parecían  despreciar  la 
mano  del  tiempo,  é  insultar  su  cortante  guadaña  son  la  presa  de* 
las  voraces  llamas.  Y  no  solamente  lanza  el  cielo  en  su  cólera  por 
todas  partes  sur.  rayos  vengativos,  sino  que  la  tierra  contribuye;  tam- 
bién á  su  rabia ,  responde  á  su  voz ,  y  vomita  fuegos  que  mutua- 
mente van  á  abrasar  los  ayres. 

Apartemos  nuestra  vista  de  estas  escenas  de  horror.  Volvámosla 
á  otra  parte.  ¿Quién  es  este  infeliz  paralítico?  Postrado  en  el  lecho 
de  dolor,  sus  miembros  entorpecidos  rehusan  obedecerle:  no  hay 
circulación,  ni  fluido  benéfico  que  distribuya  el  movimiento  por  sus 
brazos  y  piernas  desecadas.  Yace  casi  muerto :  la  mitad  de  su  exis- 
tencia na  descendido  ya  al  sepulcro....  [Pero  qué  1  lo  veo  sonreír-*1 
se  :,  un  rayó  de  esperanza  anima  ya.  su  desmayado  semblante:  un 
principio  vivífico  circula  en  sus  venas ,  sus  miembros  se  agitan ,  las 
fuerzas  vuelven,  se  establece  el  movimiento,  revive  todo  él  ;  y  el 
primer  uso  que  hace  de  esta  nueva  vida  es  de  levantar  sus  brazos, 
que  pocos  momentos  antes  estaban  muertos ,  hacia  el  benéfico  ser 
que  le  dio  Ja  existencia. 

La  borrasca  en  fin  se  disipa ,  los  árboles  y  plantas  agoviados  con 
el  peso  de  la  tempestad  inclinan  tristemente  la  cabeza  hacia  la  tier- 
ra ,  y  el  estado  de  sufrimiento  en  que  se  han  visto  los  conduciría 
inevitablemente  á  su  ruina  ,  sí  este  mismo  principio  que  ha  derrama- 
do el  espanto  ,,  mas  atenuado  y  dividido,  no  les  volviese  su  salud  y 
fuerza.  Las  nubes  se  desvanecen ,  aparece  el  hermoso  azul  del  cie- 
lo, el  sol  restituye  á  la  tierra  la  alegria  y  serenidad  ,  se  evaporan  las 
gotas  de  lluvia  que  humedecían  las  ramas  y  las  hojas ;  pero  el  prin- 
cipio de  que  está  impregnada  este  agua  se  introduce  por  los  poros 
del  vegetal ,  y  circula  con  todos  los  fluidos.  Las  plantas  se  ponen 
erguidas,  recobran  su  vigor;  y  este  restablecimiento  se  anuncia  por 
una  nueva  vivacidad  de  color. 

¿Es  el  mismo  principio  quien  produce  alternativamente  la  muer- 
te y  la  vida  ?  Sí  ciertamente :  y  ya  ,  siendo  mejor  conocido ,  no  es 
temible.  ¡O  hombre!  bien  puedes  estar  orgulloso  de  serlo  :  un  filó- 
sofo semejante  tuyo  te  ha  enseñado  á  no  temer  ,  á  encadenar ,  se- 
fiorear  y  guiar  este  ministro  de  la  muerte.  ¡  Francklin  !  su  nombre  se- 
rá bendecido  de  la  posteridad  ,  y  vivirá  mientras  el  reconocimiento 
sea  un  placer  para  lias  almas  sensibles ,  y  el  nombre  de  libertad  lle-r 
Be  de  entusiasmo  los  corazones,  fieros  y  generosos.  .  ,  t 

Es  pues  de  mocha  importancia  tratar  de  la  electricidad ,  como  que 
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tanto  influye  en  todos  los  seres  vivientes  y  animados.  Procuremos 
pues  conocer  bien  su  naturaleza  y  sus  principales,  fenómenos  ,  para 
poder  seguir  con  mas  exactitud  su  acción  é  influencia  enloda  ía-na-. 
turaleza.  *'  i 

,      PLAN  DEL  ARTICULO  ELECTRICIDAD.  :  ' 

t  «      »   ■        *  *  * 

Sec.  I.  Electricidad  artificial ,  6  considerada  juicamente. 
I.  Definición  de  la  electricidad* 
§.  II.  Resumen  histórico  de  los  descubrimiento  sobre '  Iq  elec- 
tricidad* i,:  ,  ^•r»f 
§.  III.  Modo  de  electrizar. 

§.  IV.  Principales  fenómenos  eléctricos ;  atracción  r  repul- 
sión; comunicación  y  propagación  .;  chispas  ,  pinceles  y  pe- 
.;     nachos  ;  conmoción. 
Sbc.  II.  Electricidad  natural ;  identidad  de  la  electricidad  na- 
-  tur  al  y.  artificial.  '»  \.-7 

Sec.  III.  Electricidad  atmosférica. 

Sec.  IV.  Electricidad  considerada  con  relación  d  la  economía 
animal. 

§.  I.  Electricidad  animal. 
%.  II.  Sus  causas  internas. 
t¿:   §.  III.  Sus  causas  externas. 

§.  IV.  Electricidad  animal  positiva  ;  enfermedades  que  pro- 
vienen de  ella. 

J.  V.  Electricidad  negativa:  enfermedades  que  dependen  de 
ella.  •  •  - 

Sbc.  V.  Electricidad  mirada  como  remedio. 
Sec.  VI.  Electricidad  considerada  con  relación  d  la  economía 
vegetal. 

SECCION  PRIMERA. 
Electricidad  artificial ,  ó  considerada  físicamente. 

•  1 

§.  I.  • 

Definición  de  la  electricidad. 

La  electricidad  es  un  fluido  esparcido  generalmente  por  todos  los 
cuerpos,  que  mientras  está  con  ellos  en  equilibrio  no  se  percibe 
exteriormente ;  pero  luego  que  se  pierde  este  equilibrio ,  aumentán- 
dose 6  disminuyéndose  la  cantidad  que  naturalmente  pertenece  á 
qualquiera  cuerpo,  se  hace  sensible  su  existencia  por  muchos  fenó- 
menos que  causa  su  restablecimiento,  de  los  quales  el  primero  y  prin- 
cipal es  la  atracción  y  repulsión  de  los  cuerpos  ligeros. 
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$.  II. 

Resumen  histórico  de  los  descubrimientos  sobre  la  electricidad» 

Esta  propiedad  de  la  electricidad  ha  sido  conocida  desde  tiempo 
muy  antiguo ;  y  no  se  ignoraba  que  el  ámbar  amarillo  ó  succino  es- 
tuviese particularmente  dotado  de  ella.  Parece  que  Tales  fue  el  pri- 
mero que  hizo  esta  observación  quinientos  años  antes  de  Jesuchris- 
to.  Teofrasto  después  de  él ,  Plinio  ,  Estrabon ,  Dioscórides  y  Plu- 
tarco aseguran  que  este  fenómeno  habia  sido  también  descubierto  en 
otras  muchas  sustancias  ,  entre  ellas  en  el  azabache.  Y  como  el  ám- 
bar amarillo ,  electrón  en  griego ,  gozaba  según  parecía  de  la  virtud 
de  atraer  mas  enérgicamente  los  cuerpos  ligeros ,  se  le  dio  el  ncm- 
bre  de  electrum ,  de  donde  se  deriva  la  palabra  electricidad.  Su- 
cedió con  este  descubrimiento  lo  que  con  una  infinidad  de  otros: 
fue  despreciado ,  y  ninguna  ventaja  se  sacó  de  él  ;  y  bien  que  la  na- 
turaleza renovase  todos  ios  dias  los  fenómenos  dependientes  de  la 
electricidad  ,  se  pasáron  mas  de  dos  mil  años  sin  que  se  ertá1  minase 
si  existia  algún  otro  cuerpo  en  la  naturaleza  dotado  de  esta  virtud. 
Gilberto,  médico  Ingles,  á  fines  del  siglo  pasado  se  ocupó  eo  este 
objeto ,  y  reconoció  la  virtud  eléctrica  en  una  infinidad  de  cuerpos. 
Bien  poco  después  los  trabajos  de  Gassendi  ,  Otón  de  Guericke, 
Boile ,  Haurbeé ,  Gray  y  Dufay  hiciéron  progresos  muy  rápidos  en 
la  electricidad.  Entonces  se  inventaron  muchos  medios  ingeniosos 
ara  hacer  sensible  esta  virtud,  y  la  frotación  ó  rozamiento  fue  la 
ase  de  todos.  Pero  al  mismo  tiempo  que  se  imaginaba  frotar  los 
cuerpos  en  los  quales  se  quería  desenvolver  la  virtud  eléctrica ,  se 
advirtió  que  ciertos  cuerpos  se  negaban  á  este  método,  mientras  se 
electrizaban  muy  bien  por  comunicación.  De  aquí  la  división  de  to- 
dos los  cuerpos  electrizables  en  cuerpos  que  se  electrizan  por  fro- 
tamiento, ó  idio-eléi  trieos ,  y  cuerpos  que  se  electrizan  por  comu- 
nicación ,  ó  an-eléctricos. 

Siendo  el  fluido  eléctrico  un  fluido  natural  y  esparcido1  universal- 
mente  en  todos  los  cuerpos ,  es  muy  conforme  á  las  leyes  de  la  na- 
turaleza hallarse  acumulado  en  grandes  depósitos  ó  en  lugares  aisla- 
dos ,  donde  pudiese  ser  reconocido  fácilmente.  Este  gran  depósito  ó 
receptáculo  parece  ser  la  tierra,  y  mejor  aun  la  luz ,  que  ocupa  to- 
do espacio  y  penetra  todos  los  cuerpos  ;  y  algunos  «miníales  están 
tan  impregnados  de  ella ,  que  ofrecen  señales  evidentes  de  una  elec- 
tricidad permanente  y  natural. 

No  por  esto  se  debe  creer  que  distinguimos  aquí  dos  electrici- 
dades ,  la  natural  y  la  artificial.  Solo  hay  un  fluido  eléctrico,  que  se 
halla  en  todas  partes  ,  y  que  da  mas  ó  menos  señales  de  su  presen- 
tomo  vi.  11 
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cia  quando  está  mas  6  menos  acumulado ,  6  en  acción  en  los 
cuerpos. 

El  primer  fenómeno  eléctrico  que  se  descubrió  fue  la  atracción, 
ó  la  propiedad  por  la  qual  un  cuerpo  electrizado  atrae  á  otro ;  pero 
veremos  bien  presto  que  un  cuerpo  no  electrizado  dirigido  hácia 
otro  electrizado,  ó  que,  lo  toca,  se  electriza  también,  y  es  repelido 
del  otro;  así  no  se  tardó  mucho  en  observarse  la  repulsión.  Otoo 
de  Guericke  fue  el  primero  que  descubrió  este  fenómeno  ,  y  ad- 
virtió que  la  virtud  eléctrica  se  trasmitía  de  un  cuerpo  idio- eléctri- 
co á  otros  con  aproximarlos  solamente  á  un  cuerpo  electrizado,  sin 
que  hubiese  necesidad  de  frotarlos.  También  advirtió  con  sorpresa 
que  esta  virtud  podia  trasmitirse  por  medio  de  una  cuerda,  hasta  cier- 
ta distancia.  Los  físicos  llamáron  á  este  fenómeno  comunicación  y 
propagación  del  fluido  eléctrico. 

Gray  llevando  sus  investigaciones  mucho  mas  lejos,  advirtió  que 
la  electricidad  no  solamente  esparcia  luz ,  sino  que  también  producía 
una  chispa  ruidosa  y  picante,  la  qual  entre  las  manos  de  LudoJf,  aca- 
'  démico  de  Berlin ,  llegó  á  inflamar  diferentes  licores  inflamables:  des- 
pués se  observaron  los  penachos  y  los  puntos  luminosos  ó  pinceles. 

En  estas  circunstancias,  Muchenbroeck ,  profesor  de  Física  experi- 
mental en  Ley  den  ,  habiendo  electrizado  una  porción  considerable  de 
agua,  por  medio  de  una  cadena  que  baxaba  á  un  vaso  que  él  tenia 
en  la  mano ,  y  queriendo  después  sacar  una  chispa  de  la  cadena ,  se 
sintió  tan  fuertemente  herido  en  los  dos  brazos  y  en  el  pecho  ,  que 
confiesa  en  la  carta  á  Reaumur,  donde  explica  individualmente  este 
experimento ,  que  no  se  atrevería  á  repetirlo  por  quanto  valia  la  co- 
rona de  Francia.  Este  nuevo  fenómeno  fue  designado  con  el  nom- 
bre de  conmoción  eléctrica,  y  su  explicación  ha  sido  el  origen  de 
la  célebre  teoría  sobre  la  electricidad  del  Doctor  Francklin. 

Finalmente  ,  Francklin  en  Filadelfia  demostró  la  analogía  que  exis- 
te entre  el  trueno  y  la  electricidad  ,  y  el  poder  que  tienen  las  pun- 
tas de  absorber  y  disipar  uno  y  otro. 

♦  III. 

Modo  de  electrizar. 

Hay  dos  modos  de  electrizar  un  cuerpo :.  ó  frotándolo  mas  ó*  me- 
nos, ó  aproximándolo,  ó  por  mejor  decir ,  metiéndolo  en  la  esfera 
de  actividad  de  otro  cuerpo  ya  electrizado.  Hemos  observado  ya  que 
se  distinguen  dos  especies  de  cuerpos  electrizados ,  los  unos  por  fro- 
tamiento, y  los  otros  por  comunicación.  De  la  primera  clase  son  to- 
das las  sustancias  vitrifica  Jas  y  vitrificables,  las  resinas,  las  sales  ,  los 
vegetables  desecados ,  algunas  partes  animales,  especialmente  la  seda, 
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la  lana»  las  plumas,  los  pelos  y  cabellos;  y  en  la  segunda  se  deben  co- 
locar todos  los  metales,  muchos  minerales,  y  las  sustancias  que  por 
demasiado  blandas  do  se  pueden  frotar.  Sin  embargo ,  es  constante  por 
el  descubrimiento  del  célebre  físico  de  Viena  el  P.  Herbert ,  confir- 
mado por  nuevos  experimentos  de  Hemmer  ,  profesor  de  física  en 
Manhein ,  que  los  cuerpos  an-eléctricos ,  ó  eléctricos  por  comunica- 
ción, se  hacen  también  por  rozamiento,  ó  que  á  lo  menos  por  este 
procedimiento  se  hacen  igualmente  susceptibles  de  producir  fenómenos 
eléctricos. 

Se  han  inventado  diversos  medios,  y  construido  diferentes  máqui- 
nas para  desenvolver  la  virtud  eléctrica  en  \o$' cuerpos:  se  empleó 
primero  un  globo  de  azufre  ,  6  un  simple  tubo  de  vidrio  que  se  fro- 
taba con  las  manos :  á  este  se  sustituyó  después  un  globo  de  vidrio 
ue  se  hacia  dar  vueltas  sobre  los  dos  extremos  de  un  exe,  por  me- 
io  de  una  rueda  grande ,  y  se  frotaba  con  las  manos ,  ó  con  una 
especie  de  almohadilla.  La  electricidad  que  se  escapaba  de  él  era  con- 
ducida por  una  cadena  á  unos  gruesos  cilindros  de  metal,  que  des- 
pués se  han  llamado  conductores.  Estos  globos  fuéron  abandonados 
porque  se  rompían  con  mucha  freqüencia  ,  y  en  su  lugar  se  susti- 
tuyo una  rueda  ó  disco  de  cristal  que  se  hace  girar  entre  almohadi- 
llas. En  la  parte  anterior  de  la  rueda  hay  un  cilindro  de  metal  con 
dos  brazos ,  cuyas  extremidades  están  guarnecidas  de  puntas ,  qne  se 
aproximan  mucho  á  la  rueda,  para  que  puedan  absorber  su  electri- 
cidad. Este  cilindro  de  dos  brazos  ó  primer  conductor  está  aislado 
sobre  un  tubo  de  vidrio  ó  cristal ,  y  puede  comunicarse  con  otros 
grandes  cilindros  de  metal  por  medio  de  cadenas  ó  varas  de  la  misma 
materia.  Tal  es  en  pocas  palabras  la  descripción  de  la  máquina  eléc- 
trica que  mas  se  usa  en  el  día. 

Para  electrizar  un  cuerpo  an-eléctrico  es  preciso  disponerlo  de 
manera  que  *no  pueda  escaparse  la  electricidad  que  se  acumula  en  él; 
pues  estos  cuerpos  deben  considerarse  como  llenos  de  poros,  por 
los  quales  la  electricidad  pasa  fácilmente  para  tocar  á  los  cuerpos 
vecinos.  Los  cuerpos  que  se  electrizan  por  frotamiento  no  trasmi- 
ten por  comunicación  nada  ó  muy  poco  de  la  virtud  que  adquie- 
ren. Por  esta  última  observación  se  concibe ,  que  para  comunicar  la 
electricidad  á  un  cuerpo  an-eléctricó,  é  impedir  que  se  salga,  no  hay 
mas  que  aislarlo,  es  decir,  colocarlo  sobre  otros  cuerpos  susceptibles 
de  ser  electrizados  por  frotamiento,  ó  colgarlo  de  ellos.  Los  modos  mas 
comunes  de  aislar  este  cuerpo  se  reducen  á  ponerlo  sobre  un  pie  de 
vidrio  ,  ó  sobre  panes  de  resina  ,  6  sobre  un  taburete  con  pies  de  vi- 
drio, ó  finalmente  á  colgarlo  con  cordones  ó  cintas  de  seda. 
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$.  IV. 

Principales  fenómenos  eléctricos. 

i.°  Atracción  y  repulsión.  Las  atracciones  y  repulsiones  descu- 
biertas por  Ottoo  de  Guericke  se  hiciéron  mas  célebres  entre  las  ma- 
nos de  los  físicos  que  repitieron  estos  experimentos ,  y  se  han  vareado 
al  infinito ;  pero  nosotros  no  citaremos  mas  que  uno.  Frótese  con  la 
mano  ó  con  un  papel  un  tubo  de  vidrio  ,  y  quedará  electrizado.  Dé- 
xese  entonces  caer  por  la  parte  superior  una  hojita  de  metal ,  y  será 
atraida  por  el  tubo ,  y  precipitada  ;  pero  bien  presto  será  repelida  ,  y 
no  volverá  hacia  el  tubo  hasta  queha  ya  tocado  con  otro  cuerpo  no 
electrizado :  así  en  este  caso  será  atraida  y  repelida  otra  vez  por  el 
tubo :  con  un  poco  de  destreza  se  puede  hacer  andar  á  esta  hojilia 
al  rededor  de  una  sala* 

Para  entender  este  fenómeno  es  preciso  tener  presente,  que  la  elec- 
tricidad es  un  fluido  esparcido  en  todos  los  cuerpos ,  que  sigue  las 
leyes  de  todos  los  fluidos ,  que  por  consiguiente  se  esfuerza  sin  cesar  á 
equilibrarse  con  ellos,  y  que,  como  veremos  mas  abaxo,  tiene  mucha 
analogía  con  el  fuego  y  la  luz.  Sentado  esto,  quando  se  impregna  un 
cuerpo  de  una  porción  de  electricidad ,  la  superabundancia  procura 
escaparse  de  él  por  todos  los  puntos  de  su  superficie ,  como  un  licor 

Íjue  se  echa  en  un  vaso  y  rebosa  por  sus  bordes.  La  electricidad  sale 
ormando  rayos  divergentes  del  centro  á  la  circunferencia ;  pero  al  mis- 
mo, tiempo  se  forma  una  rarefacción  al  rededor  del  cuerpo  electri- 
zado. Un  cuerpo  ligero  que  no  lo  está  ,  metido  en  esta  atmósfera  de 
rarefacción ,  se  dirige  bácia  el  centro  del  cuerpo  electrizado  por  el 
peso  del  ayre  exterior.  Luego  que  lo  toca  ,  se  electriza  también  ,  y 
adquiere  una  superabundancia  de  electricidad ,  que  procura  á  su  vez 
escaparse  de  este  cuerpo  por  rayos  divergentes  del  centro  á  la  cir- 
cunferencia. Repele  pues  al  cuerpo  electrizado ,  y  él  es  también  re- 
pelido mientras  tiene  un  exceso  de  electricidad.  Si  toca  á  un  cuer- 
po que  no  lo  está  del  todo,  le  comunica  su  superabundancia  de 
electricidad ,  y  solo  conserva  la  cantidad  primera.  Desde  este  mo- 
mento puede  obedecer  á  la  impulsión  del  ayre ,  quando  se  halla  me- 
tido en  la  atmósfera  enrarecida  del  primer  cuerpo  electrizado. 

La  propiedad  que  tiene  la  electricidad  de  acelerar  la  circulación 
de  los  fluidos  y  la  efusión  de  los  líquidos,  se  debe  atribuirá  la  vi- 
vacidad con  que  se  escapa  de  un  cuerpo  electrizado. 

Veremos  muchas  veces  que  estos  dos  principios ,  á  saber ,  ía  ra- 
refacción que  circunda  al  cuerpo  electrizado  en  mas  ó  positivamente, 
y  la  salida  del  fluido  eléctrico  del  centro  á  la  circunferencia  ,  sirven 
de  base  á  casi  todos  los  fenómenos  que  la  electricidad  nos  ofrecerá  * 
en  los  reynos  animal  y  vegetal. 
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2.w  Comunicación  y  propagación.  Si  la  electricidad  es  un  fluido 
que  trabaja  perpetuamente  por  equilibrarse ,  y  que  pasa  á  todos  los 
cuerpos  que  la  rodean  ,  no  es  de  extrañar  que  pueda  correr  á  una  dis- 
tancia muy  grande  por  uno  ó  muchos  cuerpos  intermedios.  Lemo- 
nier  la  llevó  á  la  distancia  de  cerca  de  dos  mil  tocsas :  y  casi  im- 
perceptible el  tiempo  que  empleó  en  correrlas.  Se  puede  creer  que 
no  conoce  límites  la  propagación  del  fluido  eléctrico :  y  se  hace 
con  tal  rapidez ,  que  es  imposible  asignar  el  espacio  que  puede  cor- 
rer en  un  tiempo  determinado. 

3.0  Chispas  y  penachos  y  puntas  luminosas.  Quando  media  cier- 
ta distancia  entre  un  cuerpo  electrizado  y  otro  que  no  lo  está ,  el 
fluido  eléctrico  pasa  del  uno  al  otro  por  una  especie  de  salto ,  y  se 
manifiesta  por  una  chispa  :  va  esta  chispa  acompañada  de  un  peque- 
ño ruido  ó  estallido,  y  produce  una  sensación  semejante  á  la  de  una 
picadura.  En  la  obscuridad  se  parece  una  chispa  á  una  corta  linea  he- 
cha por  la  llama.  Para  repetir  este  experimento  de  un  modo  sensible, 
se  pondrá  la  persona  sobre  un  taburete  con  pies  de  vidrio,  y  se 
electrizará  teniendo  comunicación  con  el  conductor:  entonces  si  otra 
no  electrizada  ni  aislada  presenta  un  dedo  á  quatquiera  parte  del  cuer- 
po de  la  primera  ,  se  advertirá  un  pequeño  estallido,  y  se  verá  partir 
una  chispa  luminosa  entre  el  dedo  que  toca  y  la  parte  tocada.  £1 
mismo  efecto  se  verificará  si  la  persona  electrizada  toca  á  la  que  no 
lo  está.  En  uno  y  otro  caso  las  dos  personas  experimentan  una  sensa- 
ción dolorosa.  Todo  lo  que  una  persona  aislada  tiene  en  la  mano  ó 
puesto  en  qualquiera  parte  de  su  cuerpo ,  siendo  capaz  de  recibir  ta 
virtud  eléctrica  ,  se  electriza  igualmente. 

Los  cuerpos  son  susceptibles  únicamente  de  cierta  porción  de  elec- 
tricidad :  luego  que  se  hallan  ,  por  decirlo  así ,  saturados  de  ella  ,  la 
materia  superabundante  se  escapa  y  se  disipa  por  los  ángulos  y  extre- 
midades de  estos  cuerpos,  baxo  la  forma  de  penachos  luminosos  :  es- 
tos se  asemejan  bastante  bien  á  unos  conos  de  luz ,  formados  de  mu- 
chos rayos  divergentes ,  que  tocasen  por  la  punta  á  la  extremidad  del 
cuerpo.  Quando  este  remata  en  punta  muy  delgada ,  en  vez  de  un 
penacho  se  advierte  un  punto  luminoso ;  pero  estos  penachos  no  son 
otra  cosa  que  la  materia  eléctrica  superabundante;  pues  si  se  arrima 
el  dedo,  el  penacho  se  convierte  en  chispa. 

Estas  chispas  y  estos  penachos  no  solamente  son  una  luz  fosfórica 
que  ilumina  sin  quemar ,  sino  un  verdadero  fuego  capaz  de  abra- 
sar los  cuerpos.  Por  medio  de  una  chispa  se  llega  á  inflamar,  no  so- 
lamente el  espíritu  de  vino  y  de  alcanfor ,  sino  también  la  pólvora  y 
algunas  refinas ,  y  se  puede  también  encender  el  pábilo  de  una  luz 
que  todavia  humea. 

4.0  Conmociones  6  experimentos  de  la  botella  de  Ley  den.  Hemos 
visto  ya  como  la  casualidad  proporcionó  á  •  Muschembroeck  el  des- 
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cubrimiento  de  la  conmoción  eléctrica  :  este  experimento  se  puede 
repetir  sin  padecer  incomodidad  alguna,  por  mas  terrible  que  la  pin- 
tase este  profesor.  Se  echa  agua  6  plomo  menudo  en  una  botella  de 
vidrio,  como  las  dos  terceras  partes:  se  tapa  después  con  un  corcho, 
al  través  del  qual  pasa  un  alambre  encorvado:  este  entra  por  una 
desús  extremidades  en  el  agua  ó  en  el  plomo:  la  extremidad  que 
cae  fuera  de  la  botella  se  termina  por  lo  regular  en  un  botoncito  de 
metal,  y  se  aproxima  este  botón  á  un  conductor  que  se  electriza. 
La  materia  eléctrica  pasa  del  conductor  á  lo  interior  de  Ja  botella 
por  el  alambre :  después  se  la  separa  del  conductor  ;  y  teniéndola 
con  una  mano  ,  se  toca  el  botón  con  la  otra :  salta  la  chispa ,  y  se 
experimenta  una  conmoción  mas  6  menos  fuerte ,  según  que  la  bo- 
tella está  mas  ó  menos  cargada.  Este  experimento  produce  igual-  * 
mente  su  efecto,  sea  una ,  sean  dos ,  tres,  doscientas,  trescientas  per- 
sonas las  que  lo  hacen  ,  con  tal  que  todas  se  tengan  asidas  por  la 
mano.  Con  que  el  primero  tenga  la  botella ,  y  el  último  toque  el 
botón, la  electricidad  corre  por  todas  las  personas  de  la  cadena,  y 
todos  á  un  mismo  tiempo  experimentan  la  conmoción  ¿  que  por  lo 
regular  se  siente  en  los  dos  brazos  y  en  el  pecho.  Esta  conmoción 
puede  ser  tan  violenta  que  llegue  á  matar  los  pequeños  animales. 

Muchas  explicaciones  se  han  dado  á  este  fenómeno;  pero  la  de 
Francklin  es  sin  disputa  la  que  mas  satisface.  Supone  este  físico,  y 
todo  parece  demostrarlo ,  que  los  cuerpos  contienen  una  porción  de 
electricidad  que  les  es  propia,  la  qual  puede  aumentarse  ó  dismi- 
nuirse. Quando  un  cuerpo  contiene  mas  cantidad  que  la  natural, 
este  exceso  se  manifiesta  por  una  atmósfera  eléctrica  que  se  forma 
al  rededor  de  él ;  á  tal  estado  llama  este  célebre  tísico ,  electricidad 
positiva  ó  en  mas  j  y  por  el  contrario  electricidad  negativa,  6 
en  menos,  al  estado  de  un  cuerpo  que  contiene  menos  que  su  can- 
tidad natural  de  electricidad.  En  este  sistema  la  botella  contiene 
una  cierta  porción  de  electricidad  repartida  en  las  dos  superficies; 
pero  la  superficie  interior  no  puede  revibir  una  superabundancia  sin 
que  la  exterior  se  despoje  de  una  cantidad  igual ,  á  fin  de  que 
siempre  se  halle  la  misma  cantidad :  la  superficie  interior  se  electri- 
za positiva  y  la  otra  negativamente ;  pero  una  trabaja  sin  cesar  por 
desprenderse  de  la  porción  de  electricidad  que  ha  adquirido*  y  la 
otra  procura  igualmente  recobrar  la  que  ha  perdido :  lo*  qual  se  exe- 
cuta  al  instante,  si  se  establece  una  comunicación  entre  las  dos  su- 
perficies de  la  botella ,  como  se  verifica  teniendo  en  una  mano  la 
botella  por  su  cavidad  mas  ancha ,  y  tocando  con  la  otra  el  alam- 
bre metido  en  el  agua  de  la  botella.  El  efecto  y  la  violencia  de  la 
conmoción  dependen  de  la  cantidad  de  electricidad  y  de  la  pron- 
titud con  que  corre  de  una  parte  á  otra.  Siendo  la  comunicación 
por  un  cuerpo  continuo ,  no  habrá  chispa ,  y  solo  se  manifestará 
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en  los  intervalos  qne  se  encuentran  en  el  cuerpo  que  sirve  de  co- 
municación á  las  dos  superficies.  Componiéndose  el  cuerpo  humano 
de  una  infinidad  de  partes,  colocadas  unas  al  lado  ó  á  la  extremi- 
dad de  las  otras,  la  línea  que  pasa  por  los  dos  brazos  y  el  pecho, 
y  que  la  electricidad  sigue  en  este  experimento ,  es  con  freqüencia 
interrumpida,  por  exemplo,  en  la  muñeca  ,  en  el  codo,  en  Ja  jun- 
tura del  brazo  con  el  tronco,  y  en  la  parte  anterior  del  pecho.  En 
cada  interrupción  hay  una  chispa,  que  es  la  que  produce  la  con- 
moción y  el  dolor. 

5.0    Puntas;  y  su  poder  para  absorber  la  electricidad.  Si  el 
fluido  eléctrico  superabundante  se  escapa  de  un  cuerpo  por  todos 
sus  ángulos,  también  los  cuerpos  puntiagudos  tienen  el  poder  de  absor- 
ber la  electricidad  con  mucha  mas  energía  y  á  mayor  distancia  que 
un  cuerpo  redondo.  Esta  observación  debida  á  Francklin  ha  dado 
nacimiento  á  los  mas  exquisitos  descubrimientos  que  el  hombre  ha 
podido  hacer,  pues  que  le  han  hecho,  por  decirlo  así,  señor  del 
trueno.  Este  físico  inmortal  habia  notado  que  se  formaba  una  at- 
mósfera eléctrica  al  rededor  de  los  cuerpos  ,  y  que  se  extendía  mas 
en  sus  ángulos  que  en  otra  qualquiera  parte :  esto  le  hizo  sospechar 
que  las  puntas  podían  sacar  de  mas  lejos  y  con  mas  eficacia  la  ma- 
teria eléctrica  que  qualquiera  otro  cuerpo  redondo  ó  blando.  Bien 
presto  se  lo  demostró  la  experiencia;  porque  constantemente  se  vio 
que  las  puntas  absorbían  la  materia  eléctrica  de  mucho  mas  lejos 
que  otro  cuerpo ,  y  que  se  puede  electrizar  á  una  distancia  muy 
considerable  una  persona  aislada,  que  teniendo  una  punta  en  la  ma- 
no, la  presenta  al  conductor.  Es  también  positivo  que  una  punta 
puesta  á  cierta  distancia  del  conductor  debilita  considerablemente 
su  virtud  eléctrica,  y  lo  descarga  casi  enteramente  de  la  electrici- 
dad que  el  globo  ó  el  disco  le  suministraban.  En  estos  experimen- 
tos obran  las  puntas  sin  ruido  ni  estallido:  solamente  en  la  obs- 
curidad se  percibe  al  extremo  de  la  punta  un  pequeño  punto  lumi- 
noso. Lo  contrario  sucede  en  los  cuerpos  blandos,  pues  obran  con 
ruido,  y  despiden  chispas  ,  tanto  mas  violentas  quanto  mas  blan- 
dos son.  Esta  propiedad  de  las  puntas  ha  sido  empleada  muy  venta- 
josamente para  descargar  del  rayo  á  las  nubes ,  y  defender  los  gran- 
des'edificios,  como  después  veremos. 

Tales  son  en  general  los  principales  fenómenos  que  ofrece  la  elec- 
tricidad al  observador  físico,  y  cuya  explicación  no  es  siempre  tan 
fácil  como  parece  á  primera  vista  ;  pero  su  conocimiento  es  abso- 
lutamente necesario  para  comprehender  bien  todo  lo  que  vamos 
á  decir,  así  de  la  electricidad  natural,  como  de  su  influencia  en  la 
economía  animal  y  vegetal.  Hemos  pasado  en  silencio  un  número 
muy  grande  de  hechos ,  no  menos  curiosos  á  la  verdad  ,  pero  no  tan 
interesantes  para  el  objeto  que  nos  proponemos.  El  que  los  quiera 
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conocer  pnede  consultar  la  excelente  obra  de  Sigaod  de  Lafond,  inti- 
tulada Resumen  histórico  y  experimental  de  los  fenómenos  eléctricos. 

SECCION  IL 

De  la  electricidad  natural. 

Identidad  de  la  electricidad  natural  y  artificial.  Sin  dada  que 
hubiera  sido  mas  conforme  al  orden  presentar  menudamente  los  fenó- 
menos que  ofrece  la  electricidad  natural ;  pero  si  se.  reflexiona  aten- 
tamente ,  se  verá  que  la  electricidad  que  se  excita  con  nuestras  má- 
quinas ,  no  es  en  modo  alguno  diferente  de  la  de  la  atmósfera  y  de  la 
que  circula  en  toda  la  naturaleza.  Ella  es  la  que  reside  en  los  po- 
ros del  tubo,  del  globo  ó  de  la  rueda  de  cristal  que  frotamos;  exis- 
te en  todos  los  cuerpos  idio -eléctricos,  y  está  encadenada,  por  de- 
cirlo así ,  en  los  cuerpos  an-eléctricos ,  esperando  solamente  la  apro- 
ximación de  un  cuerpo  electrizado  para  dar  señales  de  su  existen- 
cia. Los  mismos  fenómenos ,  la  misma  acción ,  los  mismos  efectos» 
y  por  consiguiente  los  mismos  principios ,  digámoslo  mas :  desde  el 
instante  que  se  aisla  absolutamente  un  cuerpo  qualquiera  que  se  elec- 
triza del  gran  depósito  común  eléctrico,  que  suponemos  ser  la  tier- 
ra, este  cuerpo  una  vez  despojado  de  su  electricidad  natural  ,  no 
vuelve  á  electrizarse.  Para  entender  mejor  esta  verdad ,  compáren- 
se nuestras  pequeñas  electricidades,  excitadas  artificialmente,  con 
una  porción  de  fluido  encerrado  en  una  esponja  metida  en  un  gran 
depósito.  El  agua  contenida  en  la  esponja  es  absolutamente  de  la 
misma  naturaleza  que  la  del  depósito.  Si  se  comprime  una  extre- 
midad de  la  esponja  mientras  que  la  otra  está  metida  aun  en  el 
agua ,  perderá  á  la  verdad  una  porción  de  agua  ,  pero  al  mismo 
tiempo  recobrará  otra  equivalente:  así  un  cuerpo  que  electrizamos  por 
frotamiento ,  en  tanto  que  comunica  con  la  tierra  mediata  ó  inmeaia- 
tamente,  pierde  una  parte  de  su  electricidad  ,  y  al  mismo  tiempo 
adquiere  otra  nueva  de  la  tierra.  Si  al  contrario ,  se  aparta  la  es- 
ponja enteramente  del  depósito  y  se  comprime  fuertemente ,  toda  el 
agua  que  estaba  en  sus  poros  se  escapa,  y  la  esponja  queda  seca: 
del  mismo  modo  también  el  cuerpo  electrizado  y  aislado  se  agota 
bien  presto  ,  y  acaba  no  dando  señales  de  electricidad ,  mientras 
carece  de  comunicación  con  el  depósito  ó  receptáculo  común. 

Si  consideramos  únicamente  la  electricidad  equilibrada  en  el  ay- 
re,  en  las  nubes  y  en  la  tieria,  es  cierto  que  no  advertiremos  su 
existencia:  pero  si  atendemos  á  los  instantes,  en  que  destruido  el 
equilibrio,  la  electricidad  natural  se  acumula  en  ciertos  cuerpos,  co- 
mo en  las  nieblas ,  la  lluvia ,  y  mas  aun  en  las  nubes  que  contie- 
nen en  su  seno  los  relámpagos  y  el  trueno,  la  veremos  bien  pres- 
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to  producir  absolutamente  los  mismos  efectos.  La  ¡ndusfha  de  los  Hsi- 
cos  ha  llegado  á  recogerla  en  estas  circunstancias,  á  hacerla  descender 
de  los  cielos ,  y  á  guardarla  en  su  gabinete  y  á  su  vista ,  por  medio  de 
diversos  aparatos.  Con  ella  no  hay  fenómeno  alguno  artificial  que 
no  puedan  efectuar,  atracción  ,  repulsión ,  conmoción  &c. ;  y  si  hay 
alguna  diferencia,  solo  es  de  mas  á  menos,  de  lo  grande  á  lo  pe* 
queño:  la  electricidad  atmosférica  es  siempre  mas  enérgica.  Qual- 
quiera  se  convencerá  fácilmente  de  esta  verdad  si  reflexiona  en  los 
efectos  del  trueno. 

SECCION  III. 

Electricidad  atmosférica. 

No  se  puede  poner  en  duda  que  el  ayre,  y  por  consiguiente  lt 
atmósfera  estén  impregnados  del  fluido  eléctrico,  con  corta  diferencia, 
como  lo  está  el  agua  de  una  materia  que  tiene  en  disolución ;  mi!  ex- 
periencias lo  demuestran  diariamente.  Si  se  atiende  á  que  parece  bas- 
tante verosímil  que  la  electricidad  no  es  acaso  mas  que  una  mo- 
dificación de  la  luz ,  que  esta  ocupa  todo  el  espacio ,  y  que  ja» 
mas  lo  abandona  (pues  para  que  exista  la  luz,  no  es  necesario  que 
sea  luminosa),  se  concebirá  como  la  atmósfera  es  siempre  eléctrica, 
aunque  no  siempre  dé  señales  visibles  de  ello.  Este  fluido  existe, 
aun  qoando  esté  tranquilo ,  y  su  acción  no  dexa  de  ser  uno  de  loi 
mas  poderosos  agentes  de  la  naturaleza.  En  los  bellos  dias  en  que 
un  cielo  despejado  dexa  brillar  el  sol  con  todo  su  resplandor,  en 
que  ninguna  nube  desvia  ó  disipa  sus  rayos ,  el  fluido  eléctrico  anun- 
cia su  presencia.  Durante  seis  semanas  del  otoño  de  1752,  en  que 
el  so!  no  fue  eclipsado  por  nube  alguna,  Lemonier  hizo  una  serie 
de  observaciones  sobre  la  electricidad  de  la  atmósfera  ,  y  en  estos 
dias  serenos  no  dexó  de  advertir  señales  de  electricidad  ,  aunque 
débil ,  porque  solo  muestra  mucha  energía  quando  se  halla  acumu- 
lada. Este  ilustre  académico  estaba  de  tal  modo  persuadido  á  que 
la  atmósfera  era  un  manantial  inagotable  de  este  fluido ,  que  la  mi- 
raba ,  según  su  expresión ,  como  el  verdadero  almacén  de  la  elec- 
tricidad. 

Si  el  fluido  eléctrico  es ,  por  decirlo  así ,  inseparable  del  ayre  at- 
mosférico, se  debe  concluir  que  todos  los  metéoros  que  se  efectúan 
en  su  extensión  participan  de  ella  mas  ó  menos:  algunos  dependen 
de  ella  absolutamente.  Las  nubes,  las  nieblas,  la  lluvia  ,  el  gra- 
nizo ,  el  trueno  son  ó  acompañados  en  su  acción ,  ó  producidos  por 
ella ,  como  se  puede  ver  en  cada  uno  de  estos  artículos.  Los  seres 
vivientes  que  sacan  una  parte  de  su  existencia  del  medio  en  que  es- 
tan  colocados,  participan  y  son  mas  ó  menos  afectados  de  ella ;  así 
los  animales  y  vegetales  que  están  perpetuamente  rodeados  por  la 
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atmósfera ,  deben  necesariamente  experimentar  nna  influencia  direc- 
ta: sus  diferentes  estados,  sus  vicisitudes,  su  tránsito  súbito  del  frío 
al  calor,  de  lo  seco  á  lo  húmedo,  de  mayor  á  menor  electricidad, 
obran  inmediatamente  en  los  individuos  que  la  absorben  por  to- 
dos sus  poros.  La  electricidad  atmosférica  tiene  de  consiguiente  una 
acción  directa  en  la  economía  animal  y  vegetal.  Ademas,  cada  sus— 
tancij  está  impregnada  de  cierta  cantidad  de  fluido  eléctrico  ,  y 
los  seres  vivos  mas  que  los  muertos,  porque  este  fluido  es  acaso 
uno  de  los  principios  vivificantes  de  los  primeros,  y  en  calidad  de  flui- 
do sigue  sus  leyes  con  relación  al  equilibrio,  á  la  presión  y  reacción. 
Para  comprchender  esto  mejor  léase  lo  que  hemos  dicho  en  el  ar- 
tículo ayre  (  Véase  esta  palabra»)  acerca  de  este  fluido  encerra- 
rado  en  el  pecho  y  en  todas  las  capacidades  del  animal,  sobre  sa 
reacción  contra  la  presión  del  ayre  atmosférico ,  sobre  su  conden- 
sación y  dilatación  en  razón  del  calor  ó  del  frió  del  ayre  exterior  &c. 
Lo  mismo  se  verifica  con  relación  al  fluido  eléctrico  interior  del  cuer- 
po ,  el  qual  es  igualmente  sensible  á  las  vicisitudes  del  fluido  eléctrico 
exterior. 

Yo  creo  que  el  gran  receptáculo  de  la  electricidad  es  el  ayre 
ó*  la  atmósfera,  con  la  qual  está  siempre  en  equilibrio.  Mientras 
que  este  fluido  permanece  en  este  estado ,  ningún  efecto-  anuncia  su 
presencia,  como  ya  lo  hemos  notado,  y  se  hace  sensible  solamente 
quando  es  superabundante,  ó  no  se  halla  en  proporción  ó  en  can- 
tidad natural.  Así  las  nubes,  la  lluvia,  la  nieve,  las  nieblas  son  eléc- 
tricas, es  decir  están  cargadas  de  electricidad.  La  tierra  casi  siempre 
está  electrizada  en  mas,  porque  continuamente  se  impregna  de  la 
porción  fluida  que  la  luz  suministra  al  ayre,  y  este  deposita  en  la  tier- 
ra ,  la  qual  vuelve  esta  porción  superabundante  al  hombre  ,  á  los 
animales  y  á  las  plantas,  que  consumen  una  parte  de  ella,  y  des- 
echan la  otra.  Esta  circulación  perpétua  que  vamos  á  explicar,  no 
es  menos  digna  de  nuestra  admiración  que  la  del  ayre  nxo  y  del 
ayre  deflogisticado  en  la  naturaleza.  (V.  ayre  fixo  y  ayre  de- 

FLOG1STICADO.) 

Seria  á  la  verdad  importante  resolver  la  qiiestion  ,  de  si  la  atmósfe- 
ra es  igualmente  eléctrica  en  todos  los  países.  Un  hecho  solo  hasta 
ahora  puede  servir  de  respuesta ,  pero  es  aun  muy  insuficiente  para 
decidirla.  Biyon  en  su  Historia  de  Cayena  refiere  que  Ja  grande 
humedad  de  la  atmósfera  de  este  país  es  muy  contraria  á  los  ex- 
perimentos eléctricos:  «Sin  duda  por  esta  razón,  añade,  no  han  po- 
dido los  fi'icos  que  han  querido  ensayarlos  en  diferentes  lugares  de 
la  zona  tórrida ,  llegar  á  reunir  este  fluido  por  los  medios  que  re- 
gularmente se  emplean  en  Europa."  ¿Pero  quién  no  ve  que  la  hu- 
medad, haciendo  el  oficio  de  conductor,  es  la  que  disipa  la  electri- 
cidad de  la  máquina,  y  que  esto  de  ningún  modo  pertenece  á  la 
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electricidad  atmosférica  ?  Son  necesarias  mochas  mas  observaciones 
de  Jas  que  tenemos  aun  sobre  esta  materia,  para  afirmar  cosa  algu- 
na con  seguridad :  así  quando  vemos  que  el  autor  de  la  excelente 
obra  de  la  Electricidad  del  cuereo  humano  en  el  estado  de  sa- 
lud y  de  enfermedad >  el  Abate  Bertholon  ,  saca  de  la  diversidad 
de  electricidad  de  los  climas  la  diversidad  de  los  caracteres  nacio- 
nales ,  nos  es  permitido  apartarnos  de  su  opinión ,  hasta  que  una 
masa  considerable  de  observaciones  haya  demostrado  esta  idea  in- 
geniosa. Hay  conseqiiencias  que  pueden  ser  verdaderas ;  pero  antes 
de  adoptarlas  se  debe  probar  la  certidumbre  de  los  principios  de 
donde  se  derivan  ;  y  de  un  hecho  particular  acaso  mal  explicado 
no  se  debe  hacer  un  axioma  general. 

En  todo  lo  que  vamos  á  decir  sobre  la  electricidad  considerada 
con  relación  á  la  economía  animal  y  vegetal  ,  no  referirémos  mas 
que  hechos  y  observaciones  ,  y  solo  recurrirémos  á  las  analogías 
quando  estos  nos  conduxeren  á  ellas  naturalmente. 

Véase  en  la  palabra  trueno  la  explicación  de  este  metéoro,  y 
el  instrumento  inventado  para  preservarnos  de  él. 

SECCION  IV. 
f,L 

Electricidad  animal. 

Hemos  viste  que  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza  están  mas 
ó*  menos  impregnados  del  fluido  eléctrico.  El  cuerpo  del  animal, 
cuya  vida  se  conserva  por  un  movimiento  continuo ,  contiene  ne- 
cesariamente una  cierta  porción  de  fluido  eléctrico.  Este  fluido  es- 
tá tranquilo  mientras  se  mantiene  en  equilibrio  con  el  de  la  atmós- 
fera; pero  se  hace  sensible  luego  que  se  pone  en  acción.  Así  ve- 
mos que  en  todos  los  animales  se  puede  descubrir  la  electricidad 
y  hacerla  patente,  pues  aun  después  de  su  muerte  conservan  una 
porción  de  ella,  hasta  que  llega  á  evaporarse  del  todo.  Esto  es  lo 
que  Dufay  observo  en  los  gatos  muertos ,  los  quales  frotados ,  chis-  O 
pean  sin  dar  luz  eléctrica  como  los  gatos  vivos.  Es  probable  que 
quanto  mas  exaltado  sea  el  movimiento  interior ,  otro  tanto  mas  se 
pondrá  en  acción  el  fluido  eléctrico,  y  dará  á  proporción  señales  mas 
visibles.  De  aquí  tal  vez  proviene  que  ciertos  insectos  son  luminosos 
en  la  estación  de  sus  amores,  como  los  gusanos  de  luz  6  luciérnagas, 
los  de  tierra ,  algunas  moscas  &c.  Mas  entre  los  animales ,  \o>  que 
dan  señales  mayores  y  mas  constantes  son  los  que  están  cubiertos 
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de  pelos.  Si  se  frota  en  la  obscuridad  con  la  mano  ó  con  paja  i 
los  bueyes,  lis  vacas,  los  caballos,  los  gatos,  las  liebres  ,  los  co- 
nejos ,  y  aun  los  perros  &c.  se  observan  casi  siempre ,  especialmen- 
te en  los  tiempos  secos  y  frios ,  ráfagas  de  luz  eléctrica.  Y  no  so- 
lamente los  quadrúpedos  ,  sino  también  algunos  pescados  están  pro- 
vistos de  electricidad,  hasta  el  punto  de  hallarse  en  disposición  de 
causar  violentas  conmociones  quando  se  les  toca  ;  tales  son  el  torpe- 
do y  la  anguila  de  Surinam.  Hemos  visto  que  los  animales  muer- 
tos dan  todavía  indicios  de  electricidad:  todo  lo  que  les  pertenece 
goza  eminentemente  de  esta  propiedad;  asi  son  muy  eléctricos  el 
pelo,  los  cabellos,  la  lana,  la  seda  y  la  pluma. 

También  el  hombre  da  muchas  veces  señales  de  electricidad ,  quan- 
do ha  sido  electrizado  superabundan temente,  ya  sea  por  el  efecto 
de  los  metéoros ,  ya  por  la  acción  del  movimiento  interior.  Muchas 
personas  en  estas  circunstancias,  al  quitarse  su  ropa,  como  la  ca- 
misa ,  los  vestidos  de  lana  6  de  seda  que  han  tocado  inmediatamen- 
te al  cutis ,  despiden  chispas ,  6  por  lo  menos  ráfagas  de  una  verda- 
dera luz  eléctrica. 

<  Qüál  es  el  principio  de  la  electrici Jad  animal  ?  Esta  qüestion  no 
es  fácil  de  resolver,  y  sin  querer  examinar  todos  los  sistemas  in- 
ventados sobre  este  particular,  nos  contentarémos  con  decir  aquí, 
que  concurren  muchas  causas  á  mantener  la  electricidad  animal,  y 
que  las  colocarlos  en  dos  clases,  es  á  saber ,  internas  y  externas. 

§.  II. 

Causas  internas  de  la  electricidad  animal. 

Se  pueden  reconocer  dos  causas  internas  de  la  electricidad  ani- 
mal: i.°  la  masa  de  electricidad  natural  que  tienen  todos  los  cuer- 
pos: a.°  el  movimiento  de  los  fluidos  del  cuerpo,  y  sobretodo!» 
circulación  de  la  sangre.  Lo  expuesto  hasta  aquí  basta  para  con- 
ceder la  causa  primera  j  la  segunda  exige  una  demostración  mas  ex- 
tensa. El  cuerpo  del  animal  se  compone  de  partes  sólidas  y  flui- 
das :  las  unas  son  eléctricas  por  sí  mismas ,  ó  idio-eléctricas  como 
los  huesos,  las  ternillas  y  los  nervios;  y  las  otras  son  an-eléctricas 
&  como  los  músculos  y  los  fluidos.  Por  las  explicaciones  dadas  en 
la  sección  primera,  se  conoce  fácilmente  que  el  frotamiemto  elec- 
trizará las  primeras  partes  ,  y  que  las  segundas  solo  lo  serán  por 
comunicación.  No  solamente  el  movimiento  natural  é  interior  de 
los  fluidos  en  lo  interior  del  cuerpo,  y  el  frotamiento  de  estos  mis- 
mos fluidos  contra  los  sólidos  y  de  estos  entre  sí ,  sino  también 
el  movimiento  extraordinario  y  exterior  (si  puedo  servirme  de  esta 
expresión),  ocasionado  por  los  movimiento»  espontáneos  del  animal, 
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despertarán  ,  por  decirlo  así ,  el  fluido  eléctrico  fixado  en  la  masa  to- 
tal ,  y  la  pondrán  en  acción.  Esta  acción  está  sin  cesar  mantenida 
por  la  circulación  perpetua  de  la  sangre,  que  corriendo  toda  la  ex- 
tensión del  cuerpo  con  una  fuerza  y  velocidad  extraordinarias,  debe 
rozar  con  la  mayor  energía  contra  las  paredes  interiores  de  las  ve- 
nas y  de  las  arterias  ,  y  de  este  modo  excitar ,  reparar  y  mantener 
la  electricidad  animal.  La  experiencia  demuestra  este  principio;  pues 
si  se  sangra  un  hombre  quando  está  electrizado  artificialmente  en 
mas,  ó  que  una  enfermedad  lo  ponga  en  este  estado,  su  sangre  sale 
mucho  mas  encendida. 

Adoptando  con  muchos  sabios  que  la  sangre  contiene  gran  can- 
tidad de  flogisto ,  y  que  lo  distribuye  por  todo  el  cuerpo ,  no  sien- 
do el  flogisto  tal  vez  mas  que  una  modificación  de  la  luz  ;  en  este 
caso  la  producción  de  la  electricidad  animal  por  Ja  circulación  de 
la  sangre  será  aun  mas  natural  y  verosímil ;  puesto  que  en  nuestro 
sistema  tenemos  al  fluido  eléctrico  por  una  modificación  de  la  luz, 
y  muy  análogo  al  flogístico  ó  al  fuego. 

Los  grandes  movimientos  de  donde  pende ,  por  decirlo  así ,  la 
vitalidad  ,  como  el  mecanismo  de  la  respiración ,  el  de  la  diges- 
tión, el  movimiento  peristáltico  de  los  intestinos  ,  y  sobre  todo  el 
de  la  reproducción  ó  generación  ,  influyen  necesariamente  mas  6 
menos  en  la  electricidad  animal.  Todos  estos  movimientos  no  son, 
por  decirlo  así ,  mas  que  locales,  limitados  á  una  especie  que  les 
ha  prescrito  la  naturaleza,  y  obran  solamente  en  toda  la  masa  por 
comunicación  de  uno  en  otro  ;  pero  el  último  depende  de  todo 
el  animal ,  el  qual  en  estos  momentos  está  todo  en  acción.  Así  la 
energía  de  la  electricidad  animal  nunca  es  tan  viva  como  en  estos 
momentos  ;  y  de  aquí  es  que  algunos  insectos  se  ponen  luminosos; 
que  ciertos  animales  parece  que  respiran  fuego  por  todos  los  senti- 
dos, y  sns  ojos  se  ponen  brillantes  y  parece  que  echan  chispas  ;  de 
este  número  son  los  gatos  y  los  perros. 

Cesando  con  la  muerte  todos  estos  movimientos  ,  cesa  también 
el  desenvolvimiento  del  fluido  eléctrico  ;  pero  solo  cesa  insensible- 
mente, pues  se  extingue,  ó  por  mejor  decir  se  evapora  como  el  agua 
que  embebe  un  cuerpo  :  este  se  seca  á  medida  que  toda  el  agua 
se  evapora.  Sin  embargo , algunas  partes,  como  los  cabellos,  las  plu- 
mas y  los  nervios,  dan  indicios  de  electricidad  mucho  mas  constan- 
tes que  las  otras  partes  que  se  descomponen  por  la  putrefacción. 

J.  III. 

Causas  externas  de  la  electricidad  del  animal. 
Si  el  cuerpo  del  animal  estuviera  el  sc-Id  encargado  de  la  prodac- 
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cion  de  toda  la  electricidad  que  necesita ,  la  suma  producida  no 
tardaría  mucho  en  disiparse  :  ni  él  bastaría  á  suministrar  constante- 
mente otra  nueva  ;  el  esfuerzo  que  hiciese  sio  cesar  para  desen- 
volverla acabaría  por  debilitarlo.  Sucedería  con  esta  acción  vital  lo 
que  con  la  traspiración  insensible :  la  humedad  que  expele  el  cuer- 
po del  centro  á  la  circunferencia  se  renueva  sin  cesar ,  sea  por  le 
humedad  de  la  atmósfera  ,  sea  por  las  partes  fluidas  que  toma  el 
animal  en  el  alimento ;  pero  si  por  circunstancias  particulares  no  re- 
parase esta  pérdida,  y  si  los  agentes  exteriores  no  concurriesen  á  su 
conservación  ,  se  disiparía  bien  presto  la  materia  de  la  traspiración 
insensible,  los  fluidos  que  circulan  en  la  máquina  y  conservan  su 
juego  y  su  vida  se  alterarían ,  se  secarían ,  y  el  animal  no  tardaría 
en  morir. 

Dos  causas  exteriores  suministran  perpetuamente  al  animal  el  flui- 
do eléctrico ,  es  á  saber ,  el  que  hace  parte  de  la  atmósfera ,  y  el 
que  está  combinado  en  todos  los  cuerpos. 

£1  ayre  que  respiramos  es  el  vehículo  particular  que  introduce 
el  fluido  eléctrico  en  la  capacidad  del  cuerpo.  Esta  masa  de  ayre 
está  impregnada  de  electricidad ,  y  llega  al  pecho  por  la  respiración: 
una  parte  pasa  de  los  bronquios  á  los  vasos  sanguinos,  se  mezcla 
con  la  sangre ,  y  circula  con  ella  por  todas  las  partes  del  cuerpo.  La 
otra  parte  que  queda  en  los  bronquios  durante  el  tiempo  de  la  ins- 
piración se  despoja  de  su  exceso  de  electricidad  ,  y  la  comunica  á 
todo  el  pecho  por  las  leyes  de  la  comunicación:  la  expiración  vuel- 
ve este  ayre  á  la  atmósfera.  Este  mecanismo  tan  sencillo  se  renue- 
va á  cada  instante ,  y  acarrea  una  nueva  dosis  de  fluido  eléctrico ,  que 
mantiene  también  la  cantidad  necesaria  al  estado  de  salud.  No  obs- 
tante pueden  muy  bien  suceder  dos  casos  particulares ,  que  se  deben 
distinguir  en  esta  operación  maravillosa ;  o  el  cuerpo  del  animal  está 
electrizado  positivamente  con  relación  á  la  atmósfera,  ó  no;  en  el 
primero  la  masa  de  ayre  que  penetra  el  pecho  le  quita  la  porción 
superabundante  de  electricidad  por  la  ley  del  equilibrio;  en  el  se- 
gundo, al  contrario,  él  es  quien  se  despoja  de  una  parte  de  su  elec- 
tricidad en  favor  del  animal.  Verémos  bien  presto  los  efectos  que 
de  ella  resultan. 

La  segunda  causa  que  suministra  fluido  eléctrico  son  todos  los 
cuerpos  que  están  al  rededor,  y  se  hallan  mas  cargados  de  electri- 
cidad que  el  cuerpo  animal.  Este  fluido  penetra  y  se  insinúa  en  los 
poros  por  el  contacto.  Mil  exemplos  confirman  esta  verdad  ;  pero  solo 
citarémos  uno  observado  ya  por  el  Abate  Bertholon.  Las  personas 
que  tienen  delicado  el  pecho  padecen  mucho  en  los  tiempos  en  que 
el  ayre  está  mas  penetrante  y  cargado  de  fuego  eléctrico:  lo  mismo 
sucede  en  los  paises  en  que  el  ayre  conserva  mas  constantemente 
estas  qualidades ,  especialmente  en  las  regiones  mas 
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la  electricidad  tiene  por  consiguiente  mas  energía ;  pero  si  estas  mis- 
mas personas  van  á  lugares  donde  es  menos  fuerte  la  electricidad 
atmosférica ,  no  experimentan  dolores  de  pecho.  El  fluido  eléctri- 
co no  solamente  penetra  en  nuestro  cuerpo  por  el  contacto  inme- 
diato de  todo  lo  que  nos  rodea  ,  sino  que  también  los  alimentos 
que  todos  los  dias  consumimos  son  un  medio  que  la  suministran  en 
mayor  abundancia.  Estos  alimentos,  descomponiéndose  en  los  órga- 
nos de  la  digestión  ,  de  la  quilificacion  y  de  la  sanguificacion ,  se 
despojan  al  mismo  tiempo  de  la  porción  de  fluido  eléctrico  que  con- 
tienen t  del  mismo  modo,  con  corta  diferencia,  que  de  la  del  ayre 
fixo  (  Véase  esta  palabra, )  con  que  estaban  combinados. 

Todo  concurre  pues  á  mantener  en  el  cuerpo  del  animal  una 
cierta  cantidad  de  fluido  eléctrico  en  equilibrio  perfecto ,  pero  que 
puede  desordenarse  muy  fácilmente  y  variar  con  la  mas  mínima 
cosa  :  por  consiguiente  la  cantidad  de  fluido  eléctrico  animal  pue- 
de ser  ó  igual  y  en  equilibrio  con  la  del  ayre  ambiente  ,  ó  ma- 
yor, ó  menor;  de  lo  qual  resultarán  necesariamente  tres  situacio- 
nes del  cuerpo  muy  importantes  de  conocer ,  y  que  merecen  toda 
la  atención  del  filósofo,  y  mucho  mas  aun  del  médico. 

Mientras  los  fluidos  necesarios  á  la  vida  permanecen  en  equili- 
brio y  en  la  proporción  necesaria  unos  con  otros,  el  cuerpo  se  ha- 
lla en  el  estado  de  salud  :  por  consiguiente  quando  el  fluido  eléc- 
trico esté  en  una  exacta  proporción,  concurrirá  como  los  otros  al  es- 
tado de  salud. 

Pero  desde  el  punto  que  cesa  esta  proporción ,  y  que  uno  de  los 
fluidos  es  superabundante,  debe  necesariamente  perjudicar  á  los  otros, 
no  pudiendo  ser  superabundante  sin  detrimento  de  ellos.  Y  enton- 
ces esta  pérdida  de  equilibrio  lleva  consigo,  necesaria  y  proporcional- 
mente,  un  desórden  en  la  economía  animal,  el  qual  desorden  es  una 
enfermedad  mas  ó  menos  considerable.  De  modo  que  sí  el  fluido 
eléctrico  es  superabundante ,  ó  el  cuerpo  está  electrizado  en  mas ,  re- 
sulta un  desórden  en  la  economía  animal ,  y  una  verdadera  enfer- 
medad. 

Y  recíprocamente  luego  que  uno  de  los  fluidos  se  disminuye  y 
pierde  de  su  cantidad  necesaria ,  los  otros  se  aumentan  ó  en  canti- 
dad ó  en  energía $  en  cuyo  caso  este  desórden  causa  una  enferme- 
dad, pues  ya  no  hay  armonía  alguna.  Si  falta  el  fluido  eléctrico,  ó 
el  cuerpo  está  electrizado  en  menos ,  se  hallará  necesariamente  en 
un  estado  de  desazón,  hasta  que  el  equilibrio  llegue  á  restablecerse. 

El  primero  de  estos  tres  estados  es  el  de  salud ,  y  por  esto  no 
nos  debemos  detener  en  él  :  los  otros  dos  merecen  un  poco  mas 
nuestra  atención. 
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IV. 

Electricidad  animal  positiva  :  bien  y  mal  que  resulta  de  ella. 

Si  el  mecanismo  animal  obrase  siempre  igualmente ,  siempre  sería 
igual  la  cantidad  de  fluido  eléctrico  que  desenvolviese :  y  si  la  atmós- 
fera no  variase  en  su  modo  de  ser,  la  cantidad  de  fluido  eléctrico 
que  suministrase  estaría  siempre  en  igual  proporción ;  pero  por  desgra- 
cia los  hechos  y  las  observaciones  nos  demuestran  bastante  que  estos 
dos  estados  no  subsisten  largo  tiempo,  y  que  nuestra  existencia  es  per- 
petuamente el  juguete ,  así  de  los  metéoros  exteriores ,  como  de  los 
resultados  de  los  agentes  interiores.  Mauduit  ha  observado  muy  bien 
que  la  humedad  es  el  estado  de  la  atmósfera  mas  á  propósito  para 
atraer  el  fluido  eléctrico  de  los  cuerpos ,  y  despojarlos  de  él  hasta 
cierto  punto.  Así  siempre  que  la  atmosfera  esté  húmeda  y  fría ,  chu- 
pará, por  decirlo  así,  ei  fluido  eléctrico  de  los  cuerpos,  especialmen- 
te el  de  los  animales  y  hombres ,  en  quienes  siempre  está  en  movi- 
miento ;  la  atmósfera  se  electrizará  en  mas  ,  mientras  ellos  lo  que- 
darán en  menos.  Al  contrarío  ,  quando  esté  seca ,  y  por  consiguien- 
te rica  en  electricidad,  les  comunicará  su  exceso,  y  los  cuerpos  que- 
darán electrizados  en  mas  y  la  atmósfera  en  menos. 

Para  juzgar  de  la  electricidad  positiva  atmosférica ,  conducida  6 
aplicada  hasta  cierto  punto  sobre  la  economía  animal ,  podemos  ra- 
ciocinar por  los  fenómenos  que  presenta  la  electricidad  artificial; 
pues  no  hay  mas  diferencia  que  de  mas  á  menos.  Los  hechos  se- 
rán nuestros  únicos  guias. 

Han  notado  los  principales  físicos ,  que  si  se  electriza  un  hombre 
colocándolo  en  un  banquillo  aislado  ,  el  calor  animal  se  aumenta 
considerablemente :  este  exceso  de  calor  proviene  sin  duda  del  mo- 
vimiento de  los  líquidos  acelerado  en  sus  vasos ,  y  de  la  oscilación 
de  las  Abras  mas  pronta  y  rápida  :  este  calor  se  hace  sensible  no  so- 
lamente con  el  termómetro  ,  sino  también  algunas  veces  por  sudo- 
res muy  abundantes.  Thouri  observó  que  un  hombre  electrizado 
por  espacio  de  una  hora  seguidamente  habia  perdido  una  libra  de 
su  peso  por  la  traspiración  sensible  é  insensible.  El  calor  y  el  mo- 
vimiento pueden  degenerar  en  una  especie  de  fiebre  :  según  Sauva- 
ges  el  hombre  experimenta  en  una  fuerte  electrización  una  verda- 
dera fiebre  pasagera,  que  se  disipa  por  sí  misma,  sea  porque  la  at- 
mósfera amoientc  se  carga  de  este  exceso  de  electricidad  animal,  sea 
porque  no  sigue  acumulándose  nueva  cantidad.  La  electricidad  ex- 
cita también  secreciones  abundantes  de  serosidades ,  como  la  saliva- 
ción ,  y  rara  vez  se  electrizan  los  enfermos  sin  que  este  fenómeno 
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sea  uno  de  los  que  primero  se  manifiesten  :  algnnas  veces  resultan 
diarreas  y  aun  ligeras  hemorragias.  Sacando  del  cuerpo  del  hombre 
electrizado  fuertes  chispas,  y  repitiendo  esta  operación  con  freqüen- 
cía  f  se  ve  que  produce  encendimiento,  hinchazón ,  y  una  especie  de 
erisipela  en  el  parage  de  donde  salen  las  chispas. 

Todos  estos  fenómenos  pueden  referirse  á  dos  solos,  á  saber,  al 
de  la  aceleración  en  el  movimiento  de  los  fluidos,  y  al  del  aumen- 
to^ en  el  calor  animal.  Quando  el  movimiento  de  los  fluidos  se  re- 
tarda ,  y  se  debilita  el  grado  de  calor  animal ,  se  conoce  fácilmen- 
te quanto  bien  puede  acarrear  á  la  economía  animal  la  electricidad, 
tanto  atmosférica,  como  artificial.  Pero  también  ¡de  qué  males  no 
es  causa  quando  sobreviene  con  exceso!  Vemos  todos  los  dias  va- 
riar el  estado  de  los  enfermos  con  el  de  la  atmósfera  :  busquemos 
la  causa  en  la  vicisitud  de  la  electricidad  atmosférica,  ó  por  lo  me- 
nos convengamos  que  ella  tiene  la  mayor  parte.  Si  esta  electricidad 
se  hace  mas  fuerte  y  abundante,  súbitamente  se  exaltan  ciertas  enfer- 
medades, se  ofrecen  nuevas  crises,  y  se  hacen  mas  peligrosas,  mien- 
tras que  otras  parecen  adormecerse  y  mitigarse.  Si  se  debilita  ,  ó  se 
hace  nula ,  irnos  enfermos  se  ponen  mejor  y  otros  peor  j  en  el  primer 
caso  se  empeoran  todas  las  enfermedades  que  dependen  de  exceso 
de  fluido  eléctrico  animal ,  y  se  debilitan  las  que  provienen  de  de- 
fecto :  lo  contrarío  sucede  en  el  segundo  caso. 

Todas  las  enfermedades  ardientes  é  inflamatorias  parecen  originar- 
se de  una  cantidad  muy  excesiva  de  fluido  eléctrico ,  pues  que  ofre- 
cen casi  todos  los  fenómenos  que  produce  la  electricidad  artificial; 
calor  ardiente ,  sudor ,  fiebre ,  diarrea ,  erupciones  &c.  Pero  nuestros 
conocimientos  sobre  las  enfermedades  que  dependen  de  una  super- 
abundancia de  electricidad  animal  no  son  aun  bastante  ciertos  para 
atreverse  á  decidir.  Los  ensayos  que  se  han  hecho  hasta  ahora  para 
curar  diversas  enfermedades  por  la  electricidad ,  y  el  éxito  que  se  ha 
obtenido.,  son  los  únicos  que  pueden  darnos  alguna  luz  sobre  este 
objeto. 

Electricidad  animal  negativa  :  bien  y  mal  que  reshlian  de  ella. 

La  electricidad  negativa  se  verifica  principalmente  quando  la  can- 
tidad de  fluido  eléctrico,  regenerado  por  el  mecanismo  de  la  vida,  6 
suministrado  por  la  atmósfera ,  no  iguala  al  que  se  disipa  y  evapo- 
ra. El  ayre,  quando  es  frió  y  húmedo,  se  halla  ,  como  hemos  di- 
cho, en  la  situación  mas  ventajosa  para  despojar  de  electricidad  todos 
los  cuerpos  que  toca  :  en  este  caso,  siendo  mas  abundante  la  elec- 
tricidad animal  ,  y  trabajando  por  ponerse  en  equilibrio ,  pasa  del 
cuerpo  al  ayre :  la  proporción  se  disminuye  \  y  no  puede  ser  así  sin 
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resultar  una  lentitud  ,  ya  sea  en  el  movimiento  de  los  fluidos  ,  ya 
en  las  secreciones.  De  aquí  todas  las  enfermedades  mas  .  ó  menos 
graves  que  dependen  de  ella  :  la  lentitud  en  la  circulación  de  la  san- 
gre, la  debilidad  del  pulso,  la  languidez,  la  flaqueza  y  el  marasmo  son 
sus  primeras  conseqüencias.  Los  reumas  y  las  fluxiones  parece  que 
en  mucha  parte  dependen  de  ella ,  pues  provienen  de  una  conden- 
sación de  materias,  que  ni  la  traspiración  ni  la  salivación  pueJen 
expeler  del  cuerpo.  La  falta  de  circulación  de  los  diferentes  fluidos 
que  derraman  en  el  cuerpo  la  salud  y  la  vida,  acarrea  insensiblemente 
obstrucciones  y  depósitos  de  materias ,  que  se  pudren  y  ocasionan 
muchas  enfermedades  pútridas.  Conocida  la  causa  de  estas  enferme- 
dades, es  fácil  la  aplicación  del  remedio;  y  ciertamente  en  estos  ca- 
sos la  electricidad  positiva  causaría  un  grande  alivio,  y  acaso  la  cu- 
ración. Pero  veamos  ahora  qué  premio  han  encontrado  en  el  éxito 
de  sus  tentativas  los  muchos  físicos  que  han  trabajado  en  esto. 

SECCION  V. 

»  a  •  *  •  • 

De  la  electricidad  considerada  como  remedio. 

Uno  de  los  fenómenos  mas  sensibles  de  la  electricidad  artificial 
es  acelerar  el  movimiento  de  los  fluidos  aun  en  los  tubos  capilares; 
y  de  aquí  se  ha  inferido  la  aplicación  que  podría  hacerse  á  la  eco- 
nomía animal  en  las  enfermedades  ocasionadas  por  plenitud  ó  llenu- 
ra ,  y  por  obstrucciones  en  los  vasos  capilares.  Esta  idea  ingeniosa  se 
debe  á  Nollet,  el  primero  que  ensayó  en  Francia  curar  mediante  la 
electricidad  á  un  paralítico.  Jallabert  en  Ginebra  curó  completamente 
por  el  misino  tiempo  á  un  cerragero  atacado  de  la  misma  enferme- 
dad. Se  sabe  que  la  parálisis  proviene  de  la  relaxacion  de  los  ner- 
vios ,  6  de  su  obstrucción  ,  á  causa  de  la  resistencia  que  oponen 
para  la  circulación  del  fluido  nervioso.  Por  lo  que  llevamos  dicho  se 
echa  de  ver,  que  proviniendo  esta  enfermedad  de  la  supresión  de 
una  cantidad  de  fluido  nervioso  ó  eléctrico ,  la  electricidad  positiva 
la  vuelve  al  cuerpo,  y  desembarazando  los  vasos,  los  pone  en  esta- 
do de  dexarle  una  libre  circulación.  Así  esta  enfermedad  es  el  triun- 
fo de  la  electricidad  ;  y  no  hay  físicos  electrizantes  que  no  hayan 
acertado  á  curar  algunos  paralíticos.  El  ^jue  ha  trabajado  mas  por 
la  humanidad  en  la  administración  de  este  remedio  es  Mauduit,  de 
la  Sociedad  Real  de  Medicina.  Este  sabio  médico ,  encargado  por 
el  Gobierno  en  curar  por  la  electricidad  diferentes  géneros  de  en- 
fermedades, ha  cumplido  su  comisión  con  todo  el  zelo  y  sagacidad 
que  se  requería.  El  éxito  feliz  premió  por  lo  general  sus  desvelos, 
y  depositó  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  Real  los  detalles  de  to- 
dos sus  experimentos.  Nosotros ,  siguiendo  á  Mauduit ,  indicarémos 


Digitized  by  Google 


ELE  267 

las  enfermedades  que  ha  remediado  la  electricidad ,  6  completamente, 
ó*  en  parte. 

Todas  las  parálisis ,  especialmente  las  recientes ,  han  sido  ó  cura- 
das, ó  por  lo  menos  muy  aliviadas ,  y  se  ha  sostenido  el  buen  éxito 
de  la  curación.  Se  ha  disipado  del  todo  la  debilidad  del  tacto,  igual- 
mente que  la  incomodidad  en  los  movimientos  ,  y  los  reumatismos. 
Las  sorderas  resisten  mas ,  y  parece  que  solo  se  consigue  algún  ali- 
vio :  en  el  mismo  caso  se  hallan  las  gotas  serenas  completas  ó  in- 
completas. La  curación  de  la  oftalmía  ha  tenido  feliz  éxito  entre  sus 
manos ,  como  también  la  extravasación  de  la  leche.  A  estas  siete  u 
ocho  enfermedades  reduce  Mauduit  hasta  ahora  las  que  pueden  cu-* 
rarse  por  medio  de  la  electricidad.  No  es  decir  que  no  sea  también 
muy  ventajosa  en  otros  muchos  casos ,  como  en  los  dolores  de  dien- 
tes y  muelas,  en  las  supresiones  ó  faltas  de  menstruación ,  en  los  do- 
lores -locales ,  tumores  &c. ;  pero  los  sucesos  no  han  sido  un  cons- 
tantes como  en  las  otras  enfermedades. 

Para  electrizar  bien  á  un  enfermo  se  necesita  mucho  arte  é  inte- 
ligencia. He  aquí  las  reglas  generales :  quando  se  conoce  la  naturale- 
za de  la  enfermedad,  y  hay  esperanza  de  que  la  electricidad  podrá  dar 
algún  alivio,  se  sentará  al  paciente  en  una  silla  de  respaldo,  ó  en 
una  mesa  aislada  ,  haciéndole  comunicar  con  el  conductor  de  una 
máquina  :  en  esta  situación  se  le  electrizará  cargándolo  del  fluido- 
En  esta  especie  de  baño  eléctrico  permanecerá  por  algún  tiempo,  y 
se  le  podrán  sacar  de  quando  en  quando  algunas  chispas  en  la  par- 
te dañada,  6  en  la  dirección  del  mal  :  en  fin,  convendrá  en  mu- 
chos casos  darle  la  conmoción  por  medio  de  una  botella  de  Ley- 
den.  Pero  es  preciso ,  y  lo  volvemos  á  repetir,  que  para  que  salga 
bien  esta  curación  sea  dirigida  por  un  médico  hábil  é  inteligente.  El 
,  enfermo  debe  por  su  parte  tener  mucha  paciencia,  con  la  qual,  y, 
después  de  bastante  tiempo,  se  ve  mochas  veces  surtir  buen  efecto, 
este  remedio. 

La  aconsejamos  en  las  enfermedades  arriba  citadas ,  porque  cree- 
mos que,  manejándola  bien,  no  puede  ser  peligrosa  ;  y  no  por  es- 
to se  deben  abandonar  los  demás  remedios ,  pues  acaso  les  da  mas 
energía ,  haciéndolos  circular  con  mas  prontitud  en  la  masa  total.  Una 
electrización  muy  larga ,  chispas  muy  vivas ,  y  conmociones  muy 
fuertes  fatigan  al  enfermo  :  es  preciso  concederle  reposo ,  y  nunca 
excederse  ;  vale  mas  en  estos  casos  electrizarlo  á  menudo  por  la 
mañana  y  por  la  noche. 
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SECCION  VI. 
Dí  la  electricidad  considerada  con  relación  d  la  economía  vegetal. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  de  la  infidencia  de  este  principio  en 
la  economía  animal  se  puede  aplicar  al  vegetal :  los  efectos  son  los 
mismos ,  y  casi  la  misma  la  manera  de  obrar.  £1  vegetal  posee  asi 
como  el  animal ,  cierta  porción  de  fluido  eléctrico ,  que  puede  au- 
mentarse ó  disminuirse  ,  hacerse  positivo  ó  negativo ,  según  el  esta- 
do de  la  atmósfera.  La  electricidad  artificial  acelera  el  movimiento 
de  los  fluidos  en  los  vasos  de  las  plantas ,  y  aumenta  su  traspiración 
insensible,  como  han  demostrado  muchos  experimentos  de  Nollety 
de  otros  físicos :  ademas  de  esto  acelera  la  germinación ,  y  en  igualdad 
de  circunstancias  las  semillas  de  las  plantas  electrizadas  nacen  antes 
y  en  mayor  número  que  las  de  las  no  electrizadas. 
-  La  electricidad  atmosférica  influye  continuamente  en  las  plantas, 
mas  ó  menos.  Es  verdad  que  todavía  no  ha  sido  tan  bien  estudia- 
da esta  parte  de  la  fisiología  vegetal  como  merece  serlo.  La  elec- 
tricidad se  comunica  á  las  plantas  por  los  diferentes  metéoros  que 
se  forman  en  el  ayre,  como  son  las  nieblas,  la  lluvia,  la  nieve  y  el 
trueno.  Consúltense  estas  palabras,  y  el  artículo  vegetación,  don- 
de procurarémos  demostrar  cómo  y  quánto  influye  la  electricidad 
en  la  vegetación  de  las  plantas.  M.  M. 

ELECTUARIO.  Especie  de  composición  farmacéutica,  que  se 
forma  incorporando  uno  ó  muchos  polvos  con  miel  ó  xarabe  de 
extractos,  pulpas,  ¡aleas,  conservas ,  vinos  dulces  &c.  Hablo  de  los 
electuarios  únicamente  para  prevenir  á  los  curas  y  poderosos  que 
tienen  botiquines  para  socorrer  á-  los  pobres ,  que  es  inútil  multipli- 
car las  vasijas  y  botes  para  conservarlos ;  -porque  es  muy  difícil  con- 
seguirlo sin  alteración, y  un  electuario  alterado,  lejos  de  ser  un  re- 
medio, es  un  veneno. 

ELEMENTOS.  Risica.  Por  esta  palabra  se  deberían  entender 
los  principios  de  las  cosas  ;  pero  se  han  convenido  las  gentes  en 
aplicarla  mas  particularmente  al  ayre,  al  fuego,  al  agua  y  á  la  tierra, 
que  se  miraban  como  los  elementos  de  todas  las  cosas,  porque  en 
todas  ellas  se  encuentran.  (  Véanse  las  palabras  ayre  ,  agua,  fue- 
go^ tierra.  )  M.  M« 

ÉLIXIR.  Tintura  que  se  hace  poniendo  en  infusión  una  ó  muchas 
sustancias  en  aguardiente.  Es  casi  indispensable  tener  algún  elixir  en 
un  botiquín  de  campaña.  Los  mas  célebres  son  los  siguientes. 

Elixir  de  vitriolo.  Se  compone  de  media  azumbre  de  tintu- 
ra aromática  ,  y  tres  onzas  de  aceyte  de  vitriolo  (  ácido  sulfú- 
rico). Para  hacer  la  tintura  aromática  se  toman  dos  onzas  de  pi- 
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mienta  negra ,  y  media  azumbre  de  aguardiente  :  se  pone  en  infu- 
sión fría  durante  dos  dias ,  después  de  los  quales  se  cuela  esta  tin- 
tura ,  y  se  le  mezcla  poco  á  poco  el  acey  te  de  vitriolo ;  se  dexa  re- 
posar, y  quando  se  haya  sentado ,  se  ñltra  por  un  papel  de  estraza 
puesto  sobre  un  embudo  de  vidrio ,  y  se  conserva  en  una  botella 
bien  tapada.  La  dosis  en  que  se  da  es  desde  diez  hasta  quarenta 
gotas  en  un  vaso  de  agua  6  de  vino  ,  ó  de  infusión  de  plantas 
amargas.  Esta  dosis  se  repite  dos  ó  tres  veces  al  día ;  y  se  toma 
este  remedio  quando  el  estómago  se  halla  desocupado,  es  decir, 
media  hora  antes  de  comer.  Es  conveniente  para  fortificar  el  estó- 
mago (en  los  casos  en  que  los  amargos  no  producen  este  efecto) 
de  las  personas  histéricas ,  nipocondriacas ,  atormentadas  de  flatos  cu- 
ya causa  proviene  de  debilidad  de  estómago  y  de  los  intestinos: 

fiara  la  consunción  ó  pulmonia  nerviosa  ,  para  las  calenturas  ma— 
ignas  pútridas  en  la  dosis  de  algunas  gotas  en  una  infusión  de  man* 
¿anilla :  y  luego  que  han  cesado  los  accidentes  de  la  cólera  mor"' 
to ,  se  acidula  ligeramente  una  infusión  de  quina ,  ó  de  qualquie- 
ra  otro  amargo:  para  el  vómito  ocasionado  por  debilidad  de  es- 
tómago, y  para  el  excesivo  fluxo  de  orina,  en  la  dosis  de  quince  á 
veinte  gotas  mezcladas  con  quina  en  buen  vino  añejo  y  en  agua; 
para  prevenir  los  esputos  de  sangre ,  para  los  dolores  de  estómago 
ocasionados  de  mala  digestión ,  y  lo  mismo  para  el  escorbuto  pro- 
veniente del  continuado  uso  de  alimentos  salados,  siempre  que  no 
haya  proporción  de  yerbas  ácidas  &c. 

Elixir  de  Stongthon ,  elixir  cordial,  6 gotas  de  Inglaterra.  T om- 
ínese axenjo ,  genciana,  germandrina,  cascara  de  naranja  agria,  un 
puñado  de  cada  cosa  ,  quatro  ochavas  de  ruibarbo,  y  dos  de  ací- 
bar :  póngase  todo  en  infusión  en  una  azumbre  de  aguardiente  por 
espacio  de  quince  dias :  ñltrese  después  el  licor ,  y  consérvese  en 
botellas  bien  tapadas.  Las  drogas  indicadas  se  han  de  emplear  secas.  ■ 
Se  toman  cincuenta  ó  sesenta  gotas  de  este  elixir ,  mas  ó  menos» 
según  se  juzgue  á  propósito,  en  un  vaso  de  agua,  de  cerveza,  de 
vino  de  Canarias  ,  de  sidra  ,  de  vino  blanco ,  ó  de  té ,  en  todo  tiem- 
po ,  y  principalmente  en  ayunas.  Se  excita  con  él  el  apetito ,  se  fa- 
cilita la  digestión ,  se  fortifica  el  estómago ,  y  hace  salir  las  vento- 
sidades de  él  y  de  los  intestinos :  cura  la  debilidad  del  estómago  y; 
las  nauseas  ,  principalmente  quando  estas  indisposiciones  provienen  de 
haber  bebido  demasiado.  También  se  usa  contra  el  histérico  de  los 
dos  sexos ,  los  vahidos ,  los  temblores  ,  la  melancolía  ,  en  las  afeccio- 
nes escorbúticas ,  coptra  las  lombrices,  contra  la  infección  del  ayre, 
y  en  las  enfermedades  contagiosas ,  haciendo  una  bebida  sana  y  agra- 
dable con  treinta  á  quarenta  gotas  de  este  elixir  echadas  en  un  va- 
so de  agua  clara  con  un  poco  de  azúcar. 
Elixir  de  larga  vida.  Se  le  debe  al  Doctor  Yernest ,  médico  de 
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Suecia ,  que  murió  de  104  años  de  edad  de  resultas  de  una  caída 
de  un  caballo.  Su  abuelo  vivió  130,  su  madre  107,  y  su  padre 
112  por  el  uso  diario,  según  se  dice ,  de  este  elixir.  La  dosis  es  de 
siete  ó  nueve  gotas  por  mañana  y  tarde ,  en  doble  porción  de  vino, 
de  té ,  de  caldo  ó  de  agua. 

Tómese  pues  una  onza  y  una  ochava  de  acíbar  sucotrino ,  de 
cedoaria ,  de  agárico  blanco,  de  genciana,  de  azafrán  oriental  y  de 
ruibarbo  fino,  de  cada  cosa  una  onza;  y  se  puede  añadir  á  esto  una 
ochava  de  triaca  de  Venecia ,  y  una  onza  de  maná. 

Redúzcanse  á  polvo,  y  pásense  por  un  tamiz  las  seis  primeras 
drogas,  y  pónganse  en  una  botella  de  vidrio  grueso,  con  la  triaca 
y  . el  maná  :  échese  allí  media  azumbre  de  aguardiente  bueno  ,  y  tá- 
pese la  botella  con  un  pergamino  mojado,  atándola  después.  Luego 
que  el  pergamino  empiece  á  secarse ,  hágansele  muchos  agujen  líos 
con  un  alfiler,  para  que  la  fermentación  no  reviente  la  botella: tén- 
gasele á  la  sombra  por  espacio  de  nueve  dias  meneándola  bien  por 
mañana  y  tarde,  para  que  el  todo  se  mezcle  exactamente ; y  al  dé- 
cimo, sin  que  se  altere  ó  revuelva  este  licor  ,  se  va  pasando  con  cui- 
dado á  otra  vasija  todo  lo  que  salga  claro :  se  tapa  bien  esta  segunda; 
y  después  sobre  los  sedimentos  de  las  mismas  drogas  se  echa  otra 
media  azumbre  de  aguardiente,  que  se  dexará  igualmente  en  infu- 
sión por  otros  nueve  dias ,  y  al  décimo  hágase  con  este  licor  lo  mis* 
mo  que  con  el  primero.  Luego  que  se  advierta  que  este  licor  se 
empieza  á  espesar ,  se  echa  con  los  sedimentos  en  un  embudo  en 
cuyo  fondo  se  pondrá  un  paño  para  filtrar  bien  el  licor,  teniendo 
cuidado  de  cubrir  el  embudo  con  un  lienzo  para  que  no  se  eva- 
pore ;  y  últimamente  se  mezclan  las  dos  medias  azumbres  de  licor, 
y  se  echan  en  una  ó  muchas  botellas  bien  tapadas. 

Este  elixir  restablece  las  fuerzas  ,  afina  y  despeja  los  sentidos,  dis- 
minuye los  temblores  de  nervios  ,  los  fuertes  dolores  de  la  gota ,  lim- 
pia el  estómago ,  mata  las  lombrices ,  alegra  á  los  hipocondríacos, 
cura  las  indigestiones ,  provoca  la  menstruación  ,  es  útil  en  las  ca- 
lenturas intermitente5 ,  y  ficilita  la  erupción  de  las  viruelas. 

La  dosis  se  debo  vari  ir  según  las  circunstancias. 

Para  los  males  de  corazón  se  debe  dar  una  cucharada  de  elixir 
puro. 

Para  una  indigestión  dos  cucharadas  en  quatro  de  té. 

Para  la  embriaguez  dos  cucharadas  de  elixir  puro. 

Para  el  cólico  de  las  entrañas  y  el  ventoso  dos  cucharadas  en 
quatro  de  aguardiente. 

Para  los  accesos  violentos  de  gota  ,  y  principalmente  quando  sube 
hacia  las  partes  altas, tres  cucharadas  de  elixir  puro. 

Para  las  lombrices  media  cucharada  en  ayunas ,  por  espacio  de 
ocho  o  1  <ís« 
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Para  la  hidropesía  media  cucharada  en  vino  blanco  durante  mi 
mes. 

Para  la  supresión  de  las  reglas  una  cucharada  en  tres  de  vino 
tinto,  en  ayunas  y  por  tres  dias  consecutivos,  tomándola  media  hora 
antes  del  desayuno. 

Para  las  calenturas  intermitentes  una  cucharada  pura  antes  del  trio, 
y  la  misma  cantidad  en  el  segundo  acceso  si  sobreviene. 

Para  las  viruelas  se  principia  por  media  cucharada  pura,  y  des- 
pués por  espacio  de  nueve  dias  se  da  Ja  misma  dosis  en  ayunas  en 
tres  cucharadas  de  caldo  de  carnero. 

El  uso  diario  que  se  puede  hacer  de  este  elixir  es  de  siete  go- 
tas para  las  mugeres ,  y  de  nueve  para  los  hombres ,  en  doble  porción 
de  vino,  agua ,  caldo  &c. 

Elixir  de  Garus.  Tómense  tres  dracmas  de  mirra  en  polvo ,  cla- 
vo de  especias  y  nuez  moscada  ,  machacados,  de  cada  cosa  tres  drac- 
mas ,  una  onza  de  azafrán,  quatro  dracmas  de  canela  molida,  y  diez 
libras  de  aguardiente:  póngase  todo  á  macerar  en  la  cucúrbita  del 
tuno  de  maría  por  espacio  de  doce  horas ,  y  destílese  en  el  mismo 
baño  de  maría  hasta  que  hayan  salido  nueve  libras  de  licor.  Pón- 
ganse á  macerar  al  baño  de  maría  en  otra  cucúrbita  quatro  onzas 
de  hojas  de  culantrillo ,  media  onza  de  raiz  de  regaliza  quebran- 
tada ,  tres  onzas  de  higos  secos  deshechos ,  y  ocho  libras  de  agua 
de  rio  destilada:  cuélese  sin  exprimir,  y  fíltrese  por  papel  de  es- 
traza :  añádase  media  libra  de  agua  de  azahar :  deslíanse  después  en 
seis  libras  de  infusión  doce  de  azúcar  blanco ;  y  últimamente  méz- 
clense nueve  libras  del  primer  licor  con  diez  y  ocho  de  este  almí- 
bar, y  resultará  el  elixir  de  Garus,  que  se  debe  conservar  en  bo- 
tellas bien  tapadas.  La  dosis  es  desde  una  dracma  hasta  dos  onzas. 

Se  administra  en  las  enfermedades  de  debilidad  proveniente  de 
serosidad  ;  en  los  dolores  de  estómago  por  indigestión  y  con  debili- 
dad ;  en  el  hipo ,  en  la  desgana  por  materias  serosas ,  en  los  vómi- 
tos por  materias  pituitosas  y  por  debilidad  ,  en  los  cólicos  ventosos, 
y  en  los  erutos  crudos. 

En  general ,  todas  las  personas  de  color  encendido ,  de  tempera- 
mento cálido  y  bilioso,  y  que  padecen  de  calculillos  y  almorranas 
deben  tomar  con  moderación  los  elixires  ,  particularmente  el  de  Ga- 
ñís ,  que  es  muy  ardiente.  Pero  para  las  flaquezas  de  estómago ,  y 
aun  para  las  indigestiones  creo  que  seria  mucho  mejor  beber  hela- 
dos ,  y  comer  pedazos  de  yelo.  Los  facultativos  decidirán  si  tengo 
razón ;  lo  que  sé  decir  es  que  el  uso  de  los  helados  me  hace  mu- 
cho provecho,  tomándolos  inmediatamente  después  que  he  comido 
mucho. 

ELO ANDRO,  ELOENDRO.  (V.  adelfa.) 
EMBALLESTADO ,  MANQUEDAD.  Medicina  veterinaria. 
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Todo  caballo  que  doblega  la  rodilla  qaando  descansa  se  dice  em- 
ballestado. Este  defecto  proviene  de  un  trabajo  excesivo  ,  y  se  re- 
conoce principalmente  en  un  animal  de  cierta  edad ,  por  las  diferentes 
enfermedades  que  padecen  en  las  manos.  También  proviene  de  un 
vicio  de  nacimiento ;  y  puede  también  dimanar  de  las  trabas  que  se 
ponen  á  los  potros.  ( Véase  la  nota  puesta  al  fin  del  artículo  desgo- 
bernar. )  M.  T. 
EMBALSAR.  (V.  enriar.) 

*  EMBARRAR,  EMBETUNAR  LAS  COLMENAS.  Los  col- 
meneros  pegan  las  colmenas  á  su  asiento  untándolas  por  abaxo  con 
una  composición  de  boñiga  de  vaca ,  ceniza  y  cal.  ( Véase  el  ar- 
tículo abeja  part.  77.  cap.  III.  sec.  7. ) ,  y  á  esta  operación  llaman 
embarrar  :  1*  hacen  con  el  objeto  de  asegurar  la  colmena ,  y  de  ta- 
par las  rendijas  que  quedan  entre  ella  y  el  asiento.  Las  abejas  em- 
barran también  las  colmenas  con  un  xugo  glutinoso ,  sin  duda  para 
estar  mas  abrigadas,  y  acaso  para  librarse  de  los  insectos,  pues  he 
visto  que  al  día  siguiente  de  haberse  rajado  un  vidrio  de  una  col- 
mena de  cristal ,  tenia  ya  una  lista  de  betún  muy  moreno^  que  unía 
perfectamente  uno  á  otro  los  dos  pedazos  del  cristal. 

EMBOXAR.  Colocar  las  ramas  ú  hojas  en  que  han  de  fabricar  sos 
capullos  los  gusanos  de  seda.  (Véase  este  artículo.) 

EMBROCACION.  Medicina  veterinaria.  Las  embrocaciones 
son  unos  medicamentos  líquidos  que  se  aplican  ex  tenor  mente  al  ani- 
mal, como  las  fomentaciones.  Diñeren  de  estas  últimas  en  que  en  las 
primeras  entran  aceytes,  mantecas,  ungüentos  &c*  Algunas  veces  tie- 
nen por  base  algunas  infusiones  y  cocimientos  de  plantas ;  y  regu- 
larmente son  unas  mezclas  de  aceytes ,  de  ungüentos  y  de  licores 
espirituosos. 

Quando  en  la  medicina  veterinaria  se  dice  hacer  una  embroca- 
ción ,  no  es  otra  cosa  que  aplicar  á  una  parte  aguas ,  aceytes ,  un- 
güentos &c. 

Las  embrocaciones  deben  ser  adequadas  al  estado  de  la  parte  en- 
ferma, y  á  las  indicaciones  que  se  presentan. 

Embrocación  emoliente  dulcificante.  Tómese  aceyte  común  6  de 
almendras  dulces ,  é  infusión  de  hipericon ,  de  cada  cosa  dos  onzas, 
y  mézclese  pira  hacer  una  embrocación  emoliente  dulcificante. 

Embrocaciom  resolutiva  fortificante.  Tómese  aceyte  rosado  y  de 
laurel ,  dos  onzas  de  cada  uno :  mézclense ,  añádase  aguardiente  al- 
canforado ó  espíritu  de  vino:  hágase  una  estopada  ,  y  apliqúese  á  la 
parte  enfermi.  M.  T. 

EMBROCACION  DEL  CASCO.  Cierta  cantidad  de  ungüento 
que  se  pone  en  el  pie  de  un  caballo  para  suavizar  y  afloxar  el  casco. 
El  mismo  efecto  produce  la  estopa  mojada  en  agua  común  ,  y  hume- 
decida con  freqüencia.  Los  mariscales  componen  un  número  eoosi- 
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derable  de  embrocaciones  mas  ó  menos  cargadas ;  pero  todas  son 
inútiles. 

EMBUDADA.  (flor)  Denominación  que  Tournefort  ha  dado  i 
ciertas  corolas  que  casi  imitan  un  embudo.  Estas  corolas  son  cóni- 
cas en  su  extremidad  superior  ,  y  de  figura  de  tubo  en  la  inferior.  De 
este  número  son  el  beleño ,  la  borraja  y  la  yerba-mora.  Habiendo 
pacs  Tournefort  establecido  las  divisiones  de  su  sistema  según  la 
corola  y  su  forma  exterior,  ha  incluido  en  la  segunda  clase  todas 
las  plantas  cuyas  flores  son  á  manera  de  embudo  ,  de  salvilla  6  de 
vaso.  (Véame  las  palabras  flor  y  sistema,  donde  de  ser ibirémos 
una  flor  embudada. )  M.  M. 

EMBUDO.  Instrumento  en  que  se  echa  el  vino,  aceyte,  cer- 
veza &c.  al  mudarlos  de  una  vasija  á  otra  qualquiera.  Los  em- 
budos comunes  son  de  hoja  de  lata,  y  representan  unos  conos  in- 
versos ,  terminados  por  un  rabo  6  cañón  que  entra  en  la  vasija.  Es- 
tos utensilios  son  necesarios  para  los  usos  ordinarios  y  comunes  de 
una  bodega  6  cueva  ,  y  para  otras  operaciones  menores.  Para  las 
bodegas  deben  ser  grandes  y  sólidos ;  son  pues  de  madera ,  y  el 
rabo  ó  cañón  de  hierro.  Los  embudos  que  se  van  á  describir  se  re- 
presentarán en  la  lámina  de  la  palabra  vasijas  para  vino,  junta- 
mente con  todos  los  instrumentos  necesarios  para  la  manipulación  de 
este  líquido. 

Este  embudo  es  por  lo  común  un  trozo  de  madera  ahuecado ,  de 
treinta  á  treinta  y  seis  pulgadas  de  largo,  de  diez  y  ocho  á  veinte 
de  ancho ,  y  de  seis  á  diez  de  alto.  Algunos  los  hacen  quadrados, 
ywotros  redondos  así  por  dentro  como  por  fuera:  en  su  medio  se 
□  Bre  un  agujero,  y  en  él  se  atjüsta  un  cañón  de  hoja  de  lata  &  de 
hierro.  Este  cañón  es  redondo ,  y  sale  de  la  madera  cosa  de  tres  6 
quatro  pulgadas ;  su  parte  superior  se  remacha  y  ajusta  bien  con 
clavos  á  la  madera,  para  que  no  se  salga  el  vino. 

Los  embudos  redondos  y  muy  abiertos  deben  con  precisión  tener 
un  reborde  interior  que  circunde  toda  la  parte  superior;  porque  se 
desperdicia  si  no  mucho  vino,  pues  por  poco  que  se  eche  de  cada 
vez,  la  fuerza  de  la  caida  ayudada  de  la  curvatura  hará  que  se  vierta. 

Yo  prefiero  los  embudos  quadrados  por  dentro  y  por  fuera ;  por- 
que el  vino  está  menos  expuesto  á  verterse  quando  se  echa  en  ellos, 
y  porque  puestos  sobre  el  tonel  quedan  colocados  con  mas  firmeza 
que  los  otros  cuya  base  describe  un  círculo.  Los  primeros  tocan  por 
todos  sus  puntos  en  la  superficie  de  los  toneles ,  que  se  deben  suponer 
redondos;  y  los  segundos  no,  porque  dos  cuerpos  curvos  puestos 
nno  encima  de  otro  en  sentido  contrario  solo  se  tocan  por  un  punto. 

Rara  vez  dexa  de  salirse  algún  vino  por  entre  el  cañón  y  el  agu- 
jero de  los  embudos,  pues  por  muy  ajustado  que  quede  el  prime- 
ro al  segundo,  la  madera  quando  se  seca  se  encoge,  y  por  consi- 
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guíente  se  agrandará  el  agujero ;  pero  la  causa  principal  proviene 
de  la  precipitación  de  los  criados  quando  van  á  colocar  el  embu- 
do sobre  el  tonel ;  pues  regularmente  antes  de  entrar  el  cañón  por 
la  beca  tocan  con  él  en  los  bordes  de  esta  abertura  ,  se  mueven 
los  clavos ,  se  comprime  la  madera ,  y  se  desune  mucho  ó  poco 
el  cañón.  Para  remediar  este  inconveniente  se  colocará  y  clavará 
debaxo  del  embudo  otro  cañón  en  el  qual  entre  el  primero  ,  por 
cuyo  medio  el  segundo  sufrirá  todos  los  golpes  que  le  dan  los  cria- 
dos, y  el  interior  no  padecerá  daño  alguno. 

Los  que  hacen  embudos  de  madera  prefieren  las  maderas  blan- 
cas ,  porque  son  mas  fáciles  de  tornear  y  pulir,  y  mas  vistosas^ 
Pero  estas  maderas  están  sujetas  á  padecer  mucho ,  porque  pasan 
sucesivamente  de  la  humedad  á  la  sequedad  ,  lo  qual  hace  que  se 
encojan  y  rajen  ,  y  aunque  se  pongan  lienzos  sobre  lienzos  para 
tapar  las  rajas,  siempre  se  sale  el  vino.  El  propietario  vigilante,  mu- 
chos dias  antes  de  servirse  de  estos  embudos  y  quando  están  muy 
secos ,  los  guarnece  con  un  lienzo  empapado  en  engrudo  muy  ca- 
liente ,  con  lo  qual  se  pegan  perfectamente  las  hebras  unas  á  otras,, 
y  se  evita  la  pérdida  del  vino.  Los  que  puedan  adquirir  un  tronco  de 
castaño  bien  sano,  lo  descortezarán,  Jo  guardarán  después  en  un 
lugar  seco  durante  dos  ó  tres  años,  y  lo  harán  labrar  quando  es- 
té perfectamente  seco;  es  verdad  que  costará  mas  trabajo,  pero  su 
duración  lo  indemnizará  ampliamente. 

Hay  otros  embudos  (Véase,  la  fig.  J$  de  la  lamina  relativa 
al  ar tíeah  vasijas  para  vino.)  que  sirven  para  trasegar  los  vi- 
nos: la  parte  de  atrás  es  seis  ú  ocho  pulgadas  mas  alta  que  la  de- 
lantera, para  impedir  que  el  vino  se,  vierta  quando  se  echa  en  es- 
te embudo  en  mucha  cantidad ;  y  tiene  en  el  medio  como  el  pre- 
cedente su  agujero  y  su  cañón. 

La  misma  figura  forrada  en  hoja  de  lata,  cuya  parte  mas  ancha 
está  clavada  en  el  fondo,  viene  á  ser  un  embudo  ae  la  tercera  es- 
pecie. Este  cono  está  sembrado  de  agujerillos,  por  los  quales  pasa 
el  vino  al  canon  y  de  este  al  tonel ,  y  sirve  para  detener  en  el 
embudo  las  pipas,  las  uvas  enteras ,  los  pellejos,  los  escobajos  &c, 
de  manera  que  por  este  medio  entra  el  vino  en  el  tonel  despojado 
de  todo  cuerpo  extraño.  Lo  alto  del  cono  está  abierto,  y  por  aba- 
xo  se  termina  en  un  canon  de  quatro  á  seis  pulgadas  de  alto ,  cu- 
yo diámetro  es  un  poco  mayor  que  el  del  cañón  que  corresponde 
á  la  boca  del  tonel :  este  canon  recibe  un  pedazo  de  madera  casi 
de  su  diámetro ,  un  poco  menos  grueso  por  abaxo,  y  guarnecido  de 
estopa  ,  de  manera  que  quando  el  tonel  está  lleno  ó  casi  lleno,  se 
dexa  caer,  tapa  la  abertura  del  cañón,  y  contiene  el  vino  en  el 
embudo. 

La  convexidad  de  los  toneles  no  permite  que  tos  embudos  asien- 
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ten  bien  en  ellos :  y  así  debe  haber  á  manó  unas  cuñas  de  madera 
de  un  tamaño  correspondiente,  para  colocarlas  entre  la  parre  supe- 
rior del  tonel  y  la  inferior  del  embudo;  sin  esta  precaución  se  des- 
perdiciará muerto  vino. 
'  EMBUDE  JO.  (V.  SOMBRERILLO.) 
EMELGA.  (V.  ALMELGA.) 

EMENAGOGO.  Med.  rur.  Las  mugeres  están  sujetas  á  una  eva- 
cuación periódica  de  sangre  que  Ies  viene  todos  los  meses,  y  se  lla- 
ma mes ,  tnestruof  mestruacion ,  fiuxo  mestrual,  é  regla:  y  después 
de  haber  parido  á  una  evacuación  sanguina,  siempre  acompañada  de 
un  humor  blanco  lacticinoso  que  les  dura  dos  6  tres  semanas,  y  se 
conoce  baxo  el  nombre  de  loquios,  (V.  parto.) 

En  la  clase  de  emenagogos  se  comprehenden  los  medicamentos 
que  provocan  los  mestruos,  y  los  que  excitan  los  loquios. 

Se  emplean  estos  remedios  en  la  supresión  de  los  nuxos  indica- 
dos o  en  su  disminución.  Nos  limitarémos  á  indicar  y  dar  á  cono- 
cer los  diferentes  emenagogos  que  nos  suministran  los  tres  reynos 
de  la  naturaleza ,  los  casos  en  que  están  indicados ,  los  en  que  están 
contraindicados ,  y  la  elección  6  la  preferencia  de  unos  ú  otros. 

El  reyno  vegetal  nos  ofrece  la  aristoloquia  redonda ,  la  artemisa ,  la 
matricaria ,  la  ruda,  la  melisa»  la  yerbabuena ,  el  marrubio  blanco,  la 
sabina ,  las  hojas  de  la  caléndula ,  el  azafrán ,  la  mirra ,  la  goma  amo- 
níaca, y  la  tierra  tartarosa.  El  reyno  animal  nos  proporciona  el  cas~ 
toreunty  cuyos  efectos  son  bien  conocidos  y  están  bien  confirmados 
por  ia  experiencia.  El  reyno  mineral  es  muy  abundante:  todas  las 
aguas  minerales  frías  combinadas  con  hierro,  todas  las  preparaciones 
ferruginosas,  el  azafrán  de  marte  aperitivo,  el  bórax,  el  extracto  de 
marte,  el  tártaro  mezclado  con  acero,  y  el  tártaro  soluble. 

Una  infinidad  de  causas  concurren  para  la  supresión  de  las  reglas: 
la  demasiada  rigidez  en  las  fibras  de  la  matriz ,  la  tensión  muy 
tuerte,  la  constricción  espasmódjea*  la  espesura  y  mucha  plenitud 
de  sangre,  y  la  acrimonia  de  ios  humores.  Según  estas  diferentes 
causas  es  fácil  conocer  que  no  todos  los  emenagogos  mencionados 
convienen  igualmente  en  todos  los  casos ,  y  que  se  deben  adminis- 
trar con  elección  y  prudencia. 

En  la  supresión  de  las  reglas  que  provienen  de  atonia  6  de  de- 
bilidad de  los  órganos  del  útero,  el  bórax ,  las  demás  preparacio- 
nes ferruginosas  y  el  uso  de  las  aguas  minerales  serán  muy  conve- 
nientes. 

Pero  si  proviene  de  afección  espasmódica  de  rigidez  y  de  tensión 
muy  fuerte,  todo  emenagogo  activo  podría  dañar:  el  agua  de  pollo, 
el  nitro  mezclado  con  bebidas  temperantes ,  y  los  baños  tibios  pro- 
ducirán los  mejores  efectos.  Lo  mismo  sucede  si  proviene  de  espe- 
sura de  sangre  y  de  demasiada  plenitud:  entonces  la  ruda,  la  sa- 
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bina  y  la  matriearia  producirán  el  primer  efecto,  y  se  conseguirá 
el  segundo  con  la  sangría  del  pie,  abriendo  mucho  la  vena  para  des- 
ahogar con  prontitud  los  vasos  sanguíneos,  á  ñn  de  excitar  por  este 
medio  una  tuerte  revulsión,  principalmente  si  el  mal  está  complicado 
con  dolor  de  cabeza ,  falta  de  sueño ,  ó  una  tendencia  de  los  humores 
hacia  las  partes  superiores.  M.  AML 
EMKRO.  (V.  CORONILLA.) 

EMETICO.  (V.  vomitivo.) 
EMICRANEA.  (V.  xaqueca.) 

EMOLIENTE.  Med.  rural  Baxo  el  nombre  de  emolientes  se 
comprehenden  los  medicamentos  que  tienen  la  virtud  y  propiedad 
de  suavizar  ó  hacer  menos  fuerte  y  apretado  el  texido  cíe  los  só- 
lidos :  razón  por  que  son  directamente  opuestos  á  los  que  se  llaman 
astringentes ,  que  aprietan  y  comprimen  mas  el  mismo  texido. 

Los  sólidos  se  pueden  relaxar  ó  añoxar  mediante  partes  aquosas, 
mucilaginosas  y  oleosas,  que  insinuándose  por  entre  fas  fibras  y  sus 
intervalos  disminuyen  su  adherencia,  y  separan  el  punto-  de  coa- 
tacto  inmediato.  Los  emolientes  se  reducen  á  tres  clases,  á  sabes, 
á  los  simplemente  aquosos,  á  los  mucilaginosos,  y  á  los  oleosos. 
•  i.°  El  agua  tibia  es  el  mejor  emoliente,  y  acaso  no  habrá  otro 
que  le  pueda  igualar:  la  razón  es  muy  sencilla;  es  el  mas  natural, 
y  todo  el  mundo  puede  tenerlo. sin  hacer  el  menor  gasto:  me  atrevo 
á  asegurar  que  obra  con  mas  eficacia  quando  se  administra  solo,  que 
quando  se  le  asocia  algún  mucihginoso. 

Los  emolientes  aquosos  convienen  en  los  casos  de  sequedad  y 
aridez  de  los  sólidos  por  defecto  de  serosidad  en  los  humores  y  \o 
qual  se  verifica  en  los  temperamentos  secos,  biliosos,  melancólicos, 
histéricos  4  hipocondríacos,  después  de  una  larga  enfermedad ,  de  su- 
dores copiosos,  de  exercicios  inmoderados,  y  de  una  evacuación  de 
sangre  gelatinosa. 

Se  administran,  6  solos  exterlormente  en  forma  de  baño-,  de  fo- 
mentación ,  de  embrocación  ó  untura ;  ó  acompañados  de  otros  me- 
dicamentos interiormente  en  forma  de  tisana  :  en  las  enfermedades 
inflamatorias  en  que  la  sangre  está  espesa  y  acre  se  pueden  aña- 
dir los  culantrillos  y  la  raiz  de  grama. 

2.°  Los  emolientes  del  segundo  género  pueden  también  obrar 
por  sus  partes  mucilaginosas,  que  son  mas  gruesas  en  los  vegetales, 
y  mas  finas  en  los  animales.  Las  partes  aquosas  contenidas  en  el 
mucilago  producen  los  mismos  efectos  que  las  precedentes ,  alejando 
el  punto  de  contacto,  disminuyendo  el  resorte,  y  poniendo  mas  sua- 
ve y  floxa  la  parte.  Todos  los  vegetales  mucilaginosos  se  pueden 
reducir  á  los  siguientes:  la  romaza,  la  raiz  de  malvavisco,  las  flo- 
res y  las  hojas  de  todas  las  malvas  r  h  ninfea,  las  semillas  fariná- 
ceas, las  pipas  de  sandia,  de  melón,  de  pepino  y  de  calabaza; las 
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semillas  tinas  de  achicoria  ,  de  verdolaga  y  de  lechuga  ;  la  espeir- 
roa  de  ballena ,  las  gomas  arábiga  y  tragacanta ,  la  raíz  de  regaliza» 
las  pipas  del  psvüium,  las  del  membrillo,  las  frutas  mucilaginosas» 
como  las  azufayfas,  pasas,  higos  secos,  ckueJas,  piñones > pistachos 
y  algarrobas. 

Estos  emolientes  convienen  en  los.  casos  de  una  sequedad  gene- 
ral en  toda  la  constitución  y  provecida  de  falta  de  partes  aquosas 
y  muciiaginosas  en  la  sangre.  Pero  también  dañarían  mucho  si  se 
administrasen  quando  hay  espesura  de  humores  y  tendencia  á  coagu- 
larse. 

3.0  Los  emolientes  del  tercer  género  se  reducen  á  los  aceytes 
de  linaza ,  de  almendras  dulces,  y  á  todos  los  que  se  pueden  extraes 
de  otros  frutos.  Pero  es  necesario  advertir  que  son  muy  propensos 
á  enranciarse,  y  que  entonces  mas  bien  son  astringentes  que  emo- 
lientes; por  esto  conviene  administrarlos  con  precaución,  principal- 
mente en  los  temperamentos  biliosos,,  habiéndose  tenido  eL  cuidada 
de  sacarlos  sin  fuego;  pero  si  no  son  recientes  será  mejor  prefesij) 
los  emolientes  mucilaginosos.  M.  A  MI. 

EMPALIZADA  ,ENRAMAI>A ,  EMPALIZAR,  ENRAMAR. 
La  primera  palabra  tiene  muchas  acepciones  t  significa  la  clausura  de 
cualquier  lugar,  ya  sea  con  piquetes  de  madera,  6  con  piedras  delga- 
das ,  anchas  y  altas ,  y  clavadas  en  tierra  por  uno  de  sus  extremos. 
Esta  clausura  es  muy  común  en  los  países  en  que  hay  faka  de  ma- 
dera, y  donde  abunda  esta-  especie  de  piedra  propia  para  empali- 
zadas. También  se  llama  empalizada  un  seto  o  una  calle  plantada 
de  carpes ,  olmos  &c,  y  cortada  á  manera  de  muro  ó  pared.  La  herr 
mosura  de  una  empalizada  consiste  en  que  esté  bien  poblada  de 
arriba  abaxo,  y  en  que  su  altura  guarde  una  conveniente  proporción 
con  la  anchura  y  longitud  de  la  calle?  por  lo  común  su  altura  es  dos 
tercios  mayor  que  ¡a  anchura;  y  siendo  esta  última,  de  diez  pies, 
la  altura  deberá  ser  de  veinte. 

Las  empalizadas  agradan  y  adornan,  digan  ío  que  quieran  los  exa- 
geradores de  los  célebres  jardines  a  la  inglesa.  ( Véase  esta  par- 
labra.)  Son  útiles  para  ocultar  una  vista  desagradable,  para  que  ha- 
gan sombra  al  rededor  de  la  habitación  sin  quitar  la  vista ,.  y  prin- 
cipalmente el  ayre,  como  sucede  con  freqüeneia  plantando  árboles 
grandes.  Así  pues  siu  multiplicar  las  empalizadas  tanto  como  en  el 
antiguo  método,  sirven  todavia  para  adorno  de  los  jardines,  y  paca 
hermosear  los  parques  ;  pero  si  hay  muchas  son  monótonas  y  disgusi- 
tan,  y  hay  que  abandonarlas  para  recrearse  en  paseos  distantes  de 
las  posesiones  propias. 

Como  quando  se  planta  una  empalizada  solo  se  ve  un  espacio 
desnudo,  casi  nunca  se  da  la  debida  anchura  á  la  calle:  la  espe- 
sura de  la. empalizada  se  aumenta  poccá  poco,  la  calle  se  pone  mas, 
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estrecha ,  y  lo  parece  mucho  mas  á  medida  que  aquella  se  eleva. 

Con  este  género  de  empalizada  toda  calle  muy  grande  es  triste 
é  incomoda  para  los  que  se  pasean  por  ella  ,  porque  van  siempre 
viendo  una  misma  cosa.  Así  pues,  al  paso  que  hago  ver  las  ventajas 
de  las  empalizadas,  no  dexo  de  conocer  sus  defectos:  sé  también  que 
en  medio  de  una  escena  silvestre  ó  sin  adorno  agrada  encontrar  al- 
gunas veces  una  pequeña  parte  ordenada  con  estudio,  y  como  colo- 
cada fuera  de  su  domicilio:  el  exceso  es  lo  que  incomoda. 

La  espesura  de  la  empalizada  depende  de  la  mano  del  que  la  di- 
rige. Si  se  contenta  con  cortar  por  encima  ó  trasquilar  con  las  tise- 
ras los  brotes  del  año,  sin  tomar  de  la  madera  del  precedente  mas 
que  un  poco  por  delante ,  se  va  aumentando  la  espesura  poco  £ 
poco,  y  es  necesario  recortar  al  fin  todas  las  ramas  hasta  cerca  del 
tronco:  el  jardinero  pues  deberá  hacer  el  primer  corte  en  el  in- 
vierno, y  así  podrá  recortar  después  á  su  antojo. 

Las  empalizadas  de  clausura  ó  cierro  se  pueden  hacer,  si  se  quiere, 
tan  firmes  y  seguras  como  la  mejor  pared ,  observando  lo  que  se 
dirá  en  la  palabra  seto. 

Empalizar  6  enramar  es  cubrir  una  pared  de  verdura ,  con  jaz- 
mines, por  exemplo,  madreselvas,  cambroneras  &c,  porque  estas 
plantas  no  se  pueden  sostener  sino  con  cuerdas  y  clavos  &c.  que 
representan  una  empalizada. 

El  Abate  Schabol  la  define,  la  acción  de  colocar  y  atar  á  una  pa- 
red ó  á  un  enrejado,  del  modo  posible,  con  orden  y  regla  las  di- 
versas ramas  y  brotes  de  los  árboles. 

Su  excelente  confirmador  Ville-Hervé  da  de  la  empalizada  una 
definición  menos  general,  pero  mas  característica,  llamándola  el  ar- 
te de  fixar  á  los  brotes  su  sitio ,  y  de  dirigirlos  con  orden  para  de- 
xar  entre  ellos  un  espacio  corto  ,  guardando  igualdad  entre  su  cer- 
canía y  distancia,  sin  violentarlos,  sin  torcerlos,  y  sin  hacerles  to- 
mar una  forma  desagradable.  Esta  operación  debe  hacerse  con  cier- 
to gusto  é  inteligencia.  Mírese  un  árbol  empalizado  por  una  ma- 
no nábil  t  y  se  distinguirá  en  -él  el  origen  ó  nacimiento  de  cada 
rama",  la  vista  podrá  seguirla  en  toda  su  extensión :  ninguna  otra 
rama  la  cruzará:  todas  las  partes  sacadas  hácia  los  lados,  y  exten- 
diéndose por  las  extremidades  formarán  otras  tantas  varillas  de  un 
abanico  tendido  sobre  la  pared ,  con  la  qual  parecerá  que  forman 
un  solo  cuerpo :  compárese  después  un  árbol  dirigido  así  con  los 
de  los  jardines  ordinarios,  y  se  verá  la  diferencia:  en  el  primero  todo 
está  con  orden ,  quando  en  el  segundo  no  se  verá  cosa  que  no  esté 
forzada  y  fuera  de  su  lugar  natural ,  unas  partes  están  absolutamen- 
te sin  adorno,  y  otras  confusas  y  enredadas. 

t>Por  grandes  que  puedan  ser  las  ventajas  de  esta  operación,  no 
debe  dudarse  que  ha  de  turbar  el  orden  de  la  vegetación  9  pri- 
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▼ando  á  la  savia  de  una  parte  de  los  reservatorios  destinados  á  ser- 
virle de  paso  y  depósito;  porque  de  los  fireqüentes  cortes  resultan 
á  Jos  árboles  muchas  heridas ,  y  para  cerrarlas  se  ve  la  savia  for- 
zada á  extraviarse.  Las  diferentes  formas  á  que  los  queremos  su- 
jetar son  igualmente  contrarias  á  la  naturaleza:  ella  los  ha  criado 
para  que  levanten  hacia  arriba  sus  cabezas ,  para  que  extiendan  li- 
bremente sus  ramas  simples,  y  para  hacer  que  brille  en  todas  sus 
partes  esta  multitud  de  ramiilos  y  de  brotes  con  que  en  cada  año  her- 
mosea simétricamente  su  tronco.  Pero  el  arte  que  se  ha  abrogado 
sobre  la  naturaleza  un  imperio  absoluto ,  al  paso  que  la  contraría 
sabe  también  dirigirla ,  adornarla  y  perfeccionarla ;  y  este  concurso 
de  la  naturaleza  con  el  arte  ha  procurado  á  los  árboles  en  espal- 
dera la  disposición  regular  que  forma  en  toda  la  extensión  de  las 
paredes  un  rico  entapizado  y  una  risueña  verdura ,  cortando  las  ra- 
mas de  delante  y  de  detras,  y  extendiendo  con  orden  y  simetría 
las  de  los  lados. 

»El  arte  de  empalizar,  continúa  este  excelente  práctico,  con- 
siste en  atar  primeramente  al  enrejado  la  parte  del  árbol  mas  di- 
fícil, pasando  luego  á  otra,  para  venir  á  finalizar  en  la  parte  delan- 
tera y  del  medio». 

»  Hay  dos  suertes  de  empalizadas ,  una  de  invierno  y  otra  de 
yerano ;  y  ambas  consideradas  en  quanto  al  fondo  y  forma ,  tienen 
por  objeto  la  utilidad  y  ventaja  del  árbol :  bien  que  en  la  última 
se  lleva  ademas  el  fin  de  que  forme  un  golpe  de  vista  regular. 
Una  y  otra  se  dirigen  á  dar  al  árbol  mas  extensión,  á  hacer  que 
nazcan  abundantes  frutos,  á  acelerar  su  madurez,  y  á  procurarles  un 
hermoso  colorido ,  un  sabor  dulce ,  y  un  olor  exquisito. 

n  Visto  el  orden  con  que  hasta  aquí  se  han  manejado  los  ár- 
boles en  espaldera ,  los  quales  jamas  llegan  á  guarnecer  las  pare- 
des, no  es  fácil  concebir  que  el  empalizarlos  contribuya  4  darles 
mas  extensión.  Se  creerá  acaso  que  este  defecto  proviene  de  la  ta- 
la ó  corte  de  los  árboles ;  y  á  la  verdad  que  es  así,  pues  con  esta 
operación  y  con  la  de  deslechugarlos  se  quitan  á  los  árboles  en 
espaldera  todas  las  ramas,  así  delanteras  como  traseras;  y  de  las 
que  se  les  dexan  se  corta  la  mitad  ,  deslechugándolas  de  dife- 
rentes maneras.  Esta  supresión  se  puede  considerar  como  de  una 
tercera  parte  de  sus  miembros :  la  qual  unida  á  la  de  las  extremi- 
dades ó  puntas  de  sus  ramas  los  imposibilita  de  alargarse  ,  perecen 
ademas  en  poco  tiempo  >  y  se  quedan  siempre  estériles*  Pero  si  en 
lugar  de  descargarlos  tanto,  y  de  hacerlos  echar  tantos  brotes  in- 
útiles ,  se  dexase  á  sus  ramos  mas  extensión  y  mas  longitud ,  creece- 
rian  rápidamente ,  producirían  cien  veces  mas  de  lo  que  regularmente 
producen,  se  fortificarían,  y  seria  mas  dilatada  su  duración.  Supues- 
ta que  por  necesidad  les  quitamos  los  ramos  de  delante  y  de  de- 
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tras  que  componen  la  mitad  del  árbol,  es  necesario  para  indemni- 
zarlo dexarlo  que  brote  hacia  los  lados,  y  extender,  según  la  fuer- 
za de  los  árboles,  las  ramas  de  las  extremidades  y  del  frente,  co- 
mo también  las  que  salen  en  el  encuentro  de  dos.  Las  buenas  es- 
palderas son  tan  raras ,  porque  todos  los  jardineros  descargan  sus 
árboles  á  diestro  y  siniestro,  y  los  tienen  siempre  muy  cortos:  ha- 
cen ver  que  ó  los  árboles  se  quedan  estériles ,  ó  vuelven  á  brotar  lue- 
go que  se  priva  á  la  savia  de  su  zugo ,  de  sus  recipientes  y  de  sus 
partes  orgánicas. 

«Una  de  las  reglas  fundamentales  para  empalizar  es  alargar  to- 
das las  ramas  de  las  extremidades,  así  las  de  los  lados  como  las  del 
frente.  Acaso  se  objetará  que  con  este  método  perecen  las  yemas 
de  abaxo,  y  que  los  árboles  solo  conservan  verdura  en  las  pun- 
tas de  sus  ramas ;  pero  si  un  jardinero  hábil  es  pródigo  en  alargar  los 
brotes,  es  moderado  en  la  tala  ,  excepto  con  las  ramas  de  los  la- 
dos, y  se  ocupa  en  poblar  y  concentrar.  £1  ignorante  por  el  con- 
trario alarga  en  la  tala  las  ramas  de  fruto,  y  dexa  y  mantiene  cor- 
tas todas  las  demás :  entonces  aquellas  no  pueden  vestirse ,  y  estas 
empujan  ó*  brotan  con  vehemencia.  Nada  es  mas  conveniente  para 
que  el  árbol  se  pueble  que  dexar  á  la  savia  sus  vasos  y  recipien- 
tes ,  á  fin  de  que  circule  por  ellos ,  procurando  siempre  dexar  lar* 
gas  con  preferencia  las  ramas  que  tienen  abaxo  dos  buenas  yemas* 
Si  aconteciese  que  estas  no  arrojen ,  como  sucede  comunmente  en 
el  albércbigo,  hay  un  medio  para  hacerlas  revivir,  que  es  inxertar  el 
árbol  sobre  estas  ramas. 

»E1  empalizado  de  los  árboles  contribuye  á  la  mas  pronta  ma- 
durez del  fruto ,  y  mejora  su  gusto  y  colorido :  por  este  medio  el 
árbol  y  el  fruto  participan  igualmente  de  los  beneficios  del  ayre 
que  *e  insinúa  por  sus  poros,  lo  humedece  ,  lo  refresca,  lo  pro- 
porciona durante  la  noche  el  rocío,  y  en  el  dia  lluvias  fecundas. 
En  los  árboles  altos  y  en  ios  que  están  cortados  en  espino  ei  ay- 
re circula  y  penetra  por  todas  partes,  ea  lugar  que  contra  la  pa- 
red no  tiene  ni  juego  ni  acción. 

t*  Para  que  la  empalizada  esté  según  reglas  es  necesario,  por  de* 
cirio  así,  descubrir  á  la  primera  mirada  la  genealogía  de  cada  rama, 
y  el  bello  conjunto ,  en  que  parece  que  las  partes  componen  un  to- 
do uniforme.  Se  ha  dicho  hablando  de  las  ramas ,  que  se  debian  de- 
star  solamente  las  dbliquas ,  de  modo  que  cada  una  formase  tantos 
abanicos  pequeños  quantos  miembros  tuviese  el  árbol ;  pero  siguien- 
do el  método  ordinario  se  forma  uno  solo  en  forma  de  medio  ar- 
co, donde  todas  las  ramas  salen  del  tronco  ,  como  otras  tantos  ra- 
dios dirigidos  desde  el  centro  á  la  circunferencia.  Nada  hay  que  im- 
pida practicar  en  cada  parte  del  árbol  lo  que  se  ha  executado  en 
el  todo  |  y  que  con  cada  rama  en  particular  se  haga  en  pequeño 
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lo'  que  se  ha  hecho  en  grande  con  todo  el  árbol.  Estas  subdivisiones 
que  componen  un  todo  tan  perfecto ,  ademas  de  satisfacer  com- 
pletamente la  vista,  indemnizarán  con  su  utilidad  y  producto  del 
trabajo  que  ocasionan. 

» Todavía  me  extiendo  á  mas:  digo  que  se  necesita  de  mucho  me- 
nos tiempo  para  dirigir  y  empalizar  un  árbol  según  mi  método,  que 
spgun  el  antiguo. .  Guiándose  por  lo  que  yo  hago  ,  así  para  talar 
como  para  deslechugar,  y  practicando  estas  operaciones  vcon  mas 
moderación,  un  árbol  solo  ocupa  el  sitio  de  tres.  Y  es  evidente  que 
empleando  en  ello  los  mismos  momentos,  no  se  puede  decir  que 
se  aumenta  el  tiempo  que  el  trabajo  exige.  > 

•  n  Yo  sacó  las  ramas  madres  por  su  extremidad ,  y  las  extiendo  todo 
lo  que  puedo ,  como  también  los  brotes  que  nacen,  y  los  miembros 
que  crecen  perpendicular  mente  de  distancia  en  distancia  sobre  estas 
ramas  madres  ooliquas :  saco  en  fin  igualmente  sobre  el  medio,  ex* 
tendiendo  á  derecha  y  á  izquierda  cada  brote;  y  por  este  <5rdcn 
formo  otros  tantos  abanicos  particulares  de  cada  una  de  las  ramas.  Lat 
obliquas  que  han  echado  dos  piernas  se  empalizan  con  sus  falsos  bror» 
tos-,;  y  ! sirven- para  guarnecer  la  pared.  En  cada  año  repito  la  mis- 
ma operación,  y  este  trabajo  comenzado  desde  muy  temprano,  es 
en  lo  sucesivo  sumamente  fácil ,  reiterándolo  tan  solo  quando  se  pre* 
Sentan  brptes  que  contener ,  y  á  medida  que  arrojan  de  nuevo  y  ae 
alargan.0  ..  1       r  '  '  '  '  . 

En  el  artículo  pérsico  compararemos  el  método  de  empalizar  de 
la-Quintinié  con  el  de  los  de,  Montreuil,  y  se  verán  fácilmente  sus 
ventajas  y  defectos.  » 

»  EMPARRADO,  ENREJADO.  Es  un  conjunto  de  palos  v  tra-» 
vesanos,  puestos  y  atados  uno  sobre  otro,  de  manera  que  formen 
bastidores  ó  quadros  pequeños,  para  hacer  con  ellos  bóvedas,  em- 
palizadas ó  espalderas  en  los  jardines-;  .y  hay  tambieo  otros  for-; 
ruados  únicamente  de  tiradillo  de  hierro.  Su  destino  primero  ha  sU 
do  el  de  sostener  las  vides ;  pero  después  se  han  empleado  para. 
Vestir  las  paredes  con  las  ramas  de  los  árboles  dh puestos  en  espal- 
dera. El  luxo  se  ha  apoderado  muy  pronto  de  estos  objetos,  úti- 
les'en  su  origen,  y  se  han. formado  en  los  jardines  de  recreo  ar«i 
cadas,  galerías,  pórticos  y  columnadas,  excesivamente  costosas,  yi 
de  corta  duración*  >  »  " 

.  .Los  jardineros  que  no  pueden  empalizar  las  ramas  de  sus  árbo^ 
les  atándolas,  porque  las  paredes  no  permiten  que  se  fixen  en  ellas 
clavos  ,  deben  formar  los  emparrados  con  listones  de  madera  de  eñetñ 
na  bien  curada ,  bien  seca,  y  de  una  pulgada  de  grueso  ,  después  de 
bien  despojada  de  su  albura.  (Véase  esta  Palabra.)  Estos  listone! 
entrarán  unos  en  otros  mediante  mortajas.de  seis  líneas  de  profunr. 
didad  y  una  pulgada  de  extensión,  abiertas  en  sus.  extremidades^ 
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adviniendo  que  mientras  mas  ajusten  las  mortajas,  mas  duran  los 
bastidores,  y  mientras  mas  sana  y  mas  seca  esté  la  madera,  me- 
nos la  dañarán  las  injurias  del  tiempo.  Cada  punto  de  reunión  se 
sujeta  con  una  estaquilla  de  madera,  untada  con  cola  bien  hecha, 
y  después  se  ata  con  un  alambre  que  asegure  bien  todos  los  extremos. 

A  pesar  de  su  sencillez,  estos  emparrados  no  dexan  de  ser  costo- 
sos, sobre  todo  en  los  paises  donde  hay  poca  madera  de  encina.  Con- 
viene pues  no  despreciar  ninguna  de  las  precauciones  que  sin  au- 
mentar mucho  el  gasto,  aseguran  la  duración  de  la  obra:  para  esto: 

i.°  Principiará  el  operario  por  dividir  toda  la  madera  en  listo- 
nes de  la  longitud  de  la  tabla,  y  de  quince  líneas  de  grueso  por 
todos  lados:  elegirá  la  cantidad  necesaria  de  traviesas  horizontales: 
pulirá  con  el  cepillo  todos  los  listones,  porque  mientras  mas  lisos  que- 
den menos  se  detendrán  en  ellos  el  agua  y  la  nieve,  que  es  lo  que 
roas  los  pudre,  unida  con  la  alternativa  de  frío  y  de  calor. 

a.°  Dará  á  la  parte  superior  de  estas  traviesas  una  inclinación 
de  doS  ó  tres  líneas  de  dentro  afuera,  y  con  esta  pequeña  precau- 
ción no  se  detendrá  el  agua  en  ellas. 

3.0  Pero  no  se  dexará  esta  inclinación  en  la  parte  de  la  tra- 
viesa que  entra  en  la  mortaja.  En  estos  puntos  de  reunión  de  los 
listones  derechos  y  horizontales  pone  mucho  cuidado  el  operario  de 
no  dexar  vacíos ,  porque  se  abrigan  en  ellos  los  insectos ,  y  son  el 
depósito  de  sus  huevos;  y  la  perfección  de  los  bastidores  consiste 
principalmente  en  que  las  mortajas  ajusten  bien. 

4.0  Después  que  toda  la  madera  está  bien  preparada  conviene 
darle  dos  ó  tres  manos  de  aceyte  de  nueces,  de  linaza  ,  de  colza 
ó  de  nabina ,  que  se  hace  mas  desecante  poniéndolo  á  hervir ,  y 
añadiéndole  un  poco  de  litargirio.  (Véase  el  artículo  caxon.)  La 
segunda  mano  se  da  luego  que  la  primera  ha  sido  embebida  por 
la  madera,  y  lo  mismo  se  executa  con  la  segunda  mano  dada  des- 
pués de  armados  los  bastidores.  Las  dos  primeras  manos  deben  ser 
de  aceyte  solo,  es  decir  sin  color. 

5.0  En  el  artículo  caxon  se  puede  ver  el  modo  de  preparar  el 
color;  pero  el  siguiente  me  ha  parecido  mucho  mas  sencillo,  é  in- 
finitamente superior,  por  lo  que  mira  á  la  duración,  y  aun  á  la  be- 
lleza y  tenacidad  del  color:  tómese  la  porción  de  albayalde  que 
se  juzgue  necesaria,  y  aun  algo  mas:  adviértase  que  quanto  mas 
puro  sea  el  albayalde  ,  ó  menos  mezclado  con  creta  ,  mas  her- 
moso y  permanente  será  el  color.  Humedézcase  con  agua  hasta  que 
forme  una  pasta  un  poco  clara;  y  en  este  estado  échese  el  acey- 
te, y  póngase  todo  al  fuego  para  que  vaya  cociendo,  removiéndo- 
lo de  tiempo  en  tiempo :  apártese  del  fuego  después  de  haber  co- 
cido durante  una  buena  hora :  déxese  enfriar ,  y  queda  preparado 
el  color.  Si  no  estuviese  bastante  fuerte  y  bastante  espeso ,  cche* 
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sele  una  porción  de  albayalde  molido,  bien  seco  y  pasado  por  un 
tamiz  de  seda. 

Mientras  dura  la  ebullición  se  evapora  el  agua  que  se  echa  al 
albayalde  para  reducirlo  á  pasta,  y  uniéndose  al  agua  principio  del 
aceyte  la  arrastra  tras  sí.  En  esta  operación  el  albayalde  pone  el 
aceyte  desecativo  como  podría  hacerlo  el  litargirio  ;  pero  no  tiene 
como  este  el  inconveniente  de  dar  al  color  un  viso  amarillento,  cu- 
ya intensidad  se  aumenta  4  medida  que  se  envejece.  Varias  prue- 
bas hechas  muy  en  grande  me  han  confirmado  la  superioridad  de 
este  método  sobre  todos  los  que  han  sido  empleados  hasta  el  día. 

II.  Hay  otros  emparrados  dispuestos  en  bóveda ,  y  formados  de 
dos  maneras  diferentes»  ó  con  las  ramas  de  los  mismos  árboles  quo 
están  así  ordenados,  ó  con  listones  de  madera  dispuestos  en  enrejado: 
en  este  segundo  caso  se  forman  las  bóvedas  con  arbustos  que  las 
cubren  enredándose ;  tales  son  las  madreselvas ,  jazmines  &c 

Si  el  jardinero  quiere  formar  un  emparrado  verde  cubierto  des- 
de  abaxo  hasta  arriba  ,  el  arbusto  que  regularmente  se  emplea  es 
el  carpe ,  porque  sus  ramas  se  prestan  á  todos  los  antojos  de  los 
jardineros.  La  haya  es  igualmente  útil :  el  verde  luciente  de  sus  ho- 
jas hace  el  golpe  de  vista  mas  agradable ;  pero  tarda  mas  en  cre- 
cer que  el  carpe ,  y  no  se  viste  tan  bien.  Este  emparrado  no  debe 
tener  mas  de  un  pie  de-  grueso  por  cada  lado ,  y  aun  esto  única- 
mente se  observará  en  los  emparrados  y  calles  muy  largas ,  pues 
para  las  regulares  basta  la  mitad ,  porque  en  ambos  casos  toda  la 
parte  interior  se  queda  sin  hojas,  y  solamente  está  verde  la  supera 
Hcie,  si  puede  decirse  así ,  de  la  pared  de  verdura.  Esta  observa- 
ción se  debe  tener  presente  desde  que  se  comienza  á  cortar  el  car- 
pe. Mientras  mas  inmediatas  al  tronco  estén  las  ramas  pequeñas, 
mucho  mas  se  multiplicarán,  guarneciéndose  al  mismo  tiempo  de  ver- 
dura; y  á  medida  que  se  alejen  del  tronco,  estarán  mas  expuestas  á 
dexar  vacíos  y  claros. 

Hay  muchos  métodos  de  plantar  los  carpes  ó  qoatesquiera  otros 
árboles  destinados  á  formar  estos  emparrados.  Unos  dexao  los  pies 
tan  altos  como  los  sacan  de  los  bosques  ,  y  otros  los  cortan  á  seis 
pulgadas  de  la  superficie.  Con  el  primer  método  se  consigue  for- 
mar en  breve  una  bóveda; pero  no  es  tan  seguro,  porque  las  plan- 
tas prenden  con  alguna  dificultad  ,  y  su  parte  inferior  se  viste  de 
pocas  ramas  >  y  por  consiguiente  echa  menos  hojas.  Con  el  segundo, 
aunque  se  necesitan  dos  años  para  formar  la  bóveda ,  queda  bien 
resarcido  este  perjuicio.  La  mano  del  jardinero  conduce  con  mucha 
mas  facilidad  las  ramas  tiernas,  viste  lo  que  se  halla  muy  desnudo,  y 
espesa  lo  que  está  muy  claro.  En  uno  y  otro  caso  los  pies  deben 
estar  á  diez  y  ocho  pulgadas  quando  menos ,  y  mejor  aun  á  dos  pies; 
porque  el  tronco  del  carpe  engorda  mucho,  y  si  se  plantan  á  la  dis- 
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tancia  de  un  píe,  dentro  de  pocos  años  se  llegan  i  tocar,  y  las  ramas 
pequeñas  perecen  insensiblemente ,  como  cada  día  se  observa.  » 

El  carpe  en  cierto  modo  no  prevalece  bien  en  nuestras  provin- 
cias meridionales,  á  menos  que  por  medio  del  riego  conserve  la  tierra 
una  humedad  suficiente  ;  y  así  lo  suplen  con  pies  de  morera  mu- 
tilados. Pero  si  el  jardinero  no  se  halla  bien  instruido  en  la  for- 
mación de  este  género  de  empalizada ,  se  le  destruirá  antes  de  diez 
años ;  porque  como  se  contraría  la  naturaleza ,  y  esta  trabaja  conti- 
nuamente en  recuperar  sus  derechos,  los  pies  se  desnudan,  las  ra- 
mas chuponas  se  multiplican  ,  y  últimamente  solo  se  encuentra  la 
verdura  en  la  cima  de  los  tallos.  .  ' 

Plántense  pues  estas  moreras  á  dos  píes  de  distancia  en  una  hcw 
ya  muy  profunda,  sin  cortarles  por  ningún  pretexto  la  raíz  central* 
oi'se  dexan  al  árbol  únicamente  las  raices  fibrosas  ó*  secundarias ,  se 
introducirán  horizontalmente ,  é  irán  sucesivamente  á  buscar  su  alP 
mentó  á  mas  de  cincuenta  pies ;  y  entonces  desgraciada  la  huerta  y 
los  campos  próximos  á  estos  árboles. 

■  Córtense  todos  los  tallos  á  dos  pulgadas  de  la  superficie  del  ter- 
reno, y  desde  fines  del  primer  año  comiéncese  á  doblegarlos  hori- 
zontalmente, y  á  sujetar  de  este  modo  los  tallos  tiernos;  pero  si  sa- 
len algunos  muy  derechos,  muy  tuertes,  muy  vigorosos ,  dobléguen- 
se  suavemente  luego  que  se  pueda,  y  últimamente  no  se  dexe  su- 
bir ningún  tallo  perpendicular  :  este  es  el  único  medio  de  moderar 
la  impetuosidad  de  la  savia  del  árbol :  si  por  adelantar  el  emparra* 
do  se  dexa  de  practicar  esta  operación,  se  pierde  todo  de  una  vez. 

Con  el 'laurel  ,  la  laureola  y  el  durillo  se  pueden  hacer  también 
estos  emparrados ;  pero  es  necesario  tener  mucha  paciencia.  Acaso 
ningún  emparrado  en  bóveda  se  cubrirá  mejor  que  el  que  se  forma 
con  la  higuera  albar,  si  el  olor  incómodo  que  exhalan  sus  hojas  hi- 
ciera soportable  su  sombra.  * 

En  nuestras  provincias  septentrionales  prevalecen  prodigiosamente 
los  emparrados  en  bóveda;  pero  concentran  una  humedad  penetran- 
te que  causa  fluxiones  &c. ;  y  en  los  países  meridionales  son  la  gua- 
rida de  todos  los  insectos,  principalmente  de  los  mosquitos,  de  ma- 
nera que  es  imposible  tomar  el  fresco  en  ellos  con  tranquilidad  :  es- 
tOs  inconvenientes  han  hecho  inventar  otro  género  de  emparrados. 

'  ;III.  De  ios  emparrados  en  arcos.  Difieren  de  los  anteriores  en 
Jas1  aberturas  simétricas  que  se  dexan  de  distancia  en  distancia ,  y  se 
forman  de  dos  maneras:  ó  plantando  la  calle  enteramente*  mantenien- 
do la  parte  inferior  correspondiente  á  la  abertura  del  arco  á  medio 
Cuerpo,  ó  á  la  altura  de  tres  6  quatro  pies,  quando  mas,  para  que 
sirva  de  base  al  vacío  formado  por  el  arco,  y  todo  junto  forme  lo 
que  se ^lama  un  claustro;  ó  están  los  arcos  abiertos  hasta  abaxo,  y 
formados-  meramente  por  árboles.  La  longitud  y  anchura  de  estos 
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emparrados  determinan  la  altura  y  anchura*  de  los  arcos.  La  haya 
principalmente  se  presta  á  figurar  todos  los  relieves  y  molduras,  coa 
que  la  arquitectura  hermosea  los  edificios.  Este  es  el  gran  triunfo,  y 
lo  que  un  jardinero  llama  obra  maestra.  No  hay  duda  que  al  pri- 
mer golpe  de  vista  agrada  y  causa  admiración  el  ver  vencida  esta 
dificultad;  pero  dentro  de  poco  la  constante  uniformidad  fastidia;,  y 
hace  volver  la  vista  al  campo  ,  donde  los  árboles  que  lo  adornan 
no  están  sometidos  á  la  tixera  del  jardinero.  Admire  quien  quiera 
estas  obras  maestras :  para  mí  son  insufribles,  aunque  conozco  que 
no  dicen  mal  cerca  de  la  casa.  <  -< 

IV.  De  ios  emparrados  en  bóveda  formados  con  árboles.  El 
castaño  de  Indias ,  el  tilo  ,  el  olmo,  el  falso  plátano ,  el  roble,  la 
haya ,  el  nogal  &c.  son  los  árboles  que  comunmente  se  emplean.  • 

Los  emparrados  de  este  género  están  desnudos  de  ramas  hasta 
cierta  altura  ,  y  á  veces  casi  hasta  el  parage  donde  las  ramas  co- 
mienzan á  formar  la  bóveda. 

•  Si  la  longitud  y  la  anchura  no  son  de  mucha  consideración,  se 
debe  preferir  el' tilo  de  Holanda.  La  bóveda  ha  de  tener  cerca  de 
Veinte  pies  de  alto,  y  dóS  ó  tres  de  grueso  en  su  cima ,  cortándole 
horizontalmente  toda  la  parte  superior,  y  dexándola  llana.  Ademas 
de  la  bóveda  general,  formada  por  la  reunión  de  todos  los  árbo- 
les, se  puede  formar  otra  particular  á  los  lados,  entre  cada  dos  ár- 
boles ,  y  así  en  todos  los  'demás.  El  tilo  de  Holanda  se  presta  á 
estas  diferentes  formas ;  y  Con  él  hay  tres  dificultades  vencidas  pa- 
ra este  trabajo  :  i.a  la  formación  del  Cañón  de  bóveda  :  2.a  la  de 
las  arcadas  particulares  ;  y  3.a  la  superficie  horizontal  que  formará 
por  encima  el  emparrado ;  y  aun  se  podria  añadir  otra  ,  conviene  á 
saber ,  la  tala ,  en  forma  de  pared ,  de  los  costados  que  concurren  á 
establecer  la  bóveda  general  y  las  arcadas. 

Pero  si  la  calle  es  muy  larga  y  muy  ancha,  los  árboles  deberán 
distar  unos  de  otros  veinte  y  quatro  pies  quando  menos  :  debiéndo- 
se también  suponer  que  el  terreno  sea  bueno  ;  porque  si  es  malo 
ó  de  mediana  calidad ,  como  en  su  lugar  no  se  forme  otro  de  bas- 
tante anehura  y  profundidad  ,  no  se  podrá  lograr  un  buen  em- 
parrado. 

Todos  los  árboles  indicados  son  i  propósito  para  emparrados;  pe- 
ro los  que  quieran  tenerlos  en  menos  tiempo,  se  podrán  servir  ó  del 
castaño  de  Indias  ó  del  tilo.  El  nogal  se  reputa  en  el  día  por  muy 
ordinario  :  el  olmo  es  excelente; y  el  roble  admirable,  si  no  se  plan- 
ta únicamente  para  sí.  Este  último  requiere  pocos  cuidados ,  porque 
la  naturaleza  lo  hace  casi  todo. 

Es  sumamente  difícil  disponer  las  ramas  gruesas  y  fuertes  á  que 
se  dobleguen  en  emparrado ;  pero  el  arte,  en  esto  como  en  otras 
cosas ,  podrá  vencer  á  la  naturaleza.  Le  Blond  en  su  obra  intitulada 
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Práctica  de  los  jardines  propone  algunos  medios ;  pero  en  ningu- 
na parte  se  habla  de  ello  con  tanta  extensión  como  en  el  Diario 
económico  del  mes  de  Junio  de  1761. 

Las  calles  en  bóveda  son  sin  duda  mejores  quando  se  forman 
con  árboles  grandes,  y  en  disposición  semejante  a  la  que  tenia  por 
la  primavera  de  1781  la  calle  mayor  del  Palacio  Real  de  París. 
Para  disponer  las  ramas  á  encorvarse  unas  sobre  otras  es  necesario 
mucho  arte  y  un  trabajo  indecible.  El  primer  cuidado  consiste  en 
escoger  las  ramas  que  son  mas  á  propósito  para  formar  la  cimbra, 
cortando  todas  las  del  lado  opuesto;  de  manera,  que  se  entresaca  el 
árbol  perpendicularmente  como  se  practica  en  una  empalizada,  pero 
solamente  por  defuera,  mientras  que  por  dentro  de  la  calle  se  cor-* 
tan  únicamente  las  ramas  arqueadas,  para  poder  obrar  con  método* 
Para  formar  una  bóveda  semejante  no  se  deberá  contar  jamas  con 
las  ramas  laterales,  porque  están  muy  expuestas  á  secarse,  y  dexa- 
rían  un  vacío  muy  diñcil  de  llenar  en  lo  sucesivo.  Se  deben  pues 
violentar  las  principales  ramas  ,  y  obligar  á  las  mas  derechas  por  lo 
menos,  y  á  las  que  forman,  por  decirlo  así,  el  cuerpo  del  árbol ,  in- 
clinándolas insensiblemente :  esto  se  conseguirá  con  facilidad  atando 
estas  ramas  con  una  cuerda  ó  con  un  sarmiento  de  vid  silvestre  ó  la- 
brusca, atrayéndolas  unas  hácia  otras,  y  atando  esta  especie  de  cuer- 
das á  las  ramas  de  los  árboles  opuestos.  Para  este  erecto  es  nece- 
sario apoderarse  de  la  extremidad  de  la  rama  principal  que  se  quie- 
re encorvar,  atar  allí  este  sarmiento  con  una  cuerda,  y  tener  cui- 
dado de  guarnecer  el  parage  de  la  ligadura  con.  musgo.,  á  fin  de 
evitar  que  se  forme  un  repulgo :  después,  cogiendo  la  punta  de  la 
rama  inmediata ,  se  inclina  ligeramente  hácia  la  otra ,  lo  que  hace 
que  cada  una  describa  una  porción  de  arco.  Y  como  estas  ramas 
son  mas  delgadas  por  arriba  que  por  abaxo  ,  tienen  elasticidad  ,  y 
describen  poco  mas  ó  menos  una  porción  de  elipse  ,  que  con  faci- 
lidad se  puede  reducirá  semicírculo  ó  á  un  arco  entero,  por  medio 
de  las  ramillas  que  salen  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  de  las  ramas 
principales  que  se  cortan  con  la  podadera. 

Guardando  la  forma  de  arco  entero  se  cortan ,  como  he  dicho, 
todas  las  ramas  del  lado  opuesto  que  querrían  sobresalir  del  aplo- 
mo de  una  empalizada ,  de  manera  que  toda  la  savia  se  encamine 
hácia  las  ramas  maestras,  y  por  dentro  del  emparrado. 

Los  costados  de  esta  calle  podados  en  forma  de  empalizada  se 
fortificarán  y  guarnecerán  prodigiosamente ;  pero  es  necesario  dexar 
en  los  intervalos  de  cada  árbol  una  pequeña  curvatura  elíptica ,  que 
con  unos  y  otros  forme  una  especie  de  pórtico  para  entrar  en  el 
emparrado. 

El  inconveniente  que  se  ofrece  en  este  caso  es  que  como  las  ra- 
mas se  han  de  encorvar  unas  por  otras»  no  teniendo  ni  fuerza  ni 
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grueso  ¡goal ,  las  mas  pequeñas, y  por  consiguiente  las  mas  débiles, 
cederán  forzosamente  á  las  mas  gruesas ,  y  se  encorvarán  demasiado, 
mientras  que  las  otras, mas  duras,  no  se  encorvarán,  ó  por  lo  menos 
no  formarán  arco,  y  esta  deformidad  causará  muy  mal  efecto,  so* 
bre  todo  al  principio.  " 

Para  remediar  desde  luego  un  defecto  tan  considerable ,  conven- 
drá fortificar  la  rama  mas  débil  con  una  vara  grande  ,  que  se  le 
atará  por  detras  ,  y  baxará  hasta  la  cabeza  del  árbol.  Entonces  la 
rama  y  la  vara  se  encorvan  á  un  mismo  tiempo ,  sosteniéndose  una 
á  otra,  de  manera  que  proporcionando  el  grueso  de  la  vara  á  la  ma- 
yor ó  menor  debilidad  de  la  rama,  resultará  que  esta  tome  una  cur- 
vatura enteramente  semejante  á  la  de  la  rama  opuesta  que  es  mas 
roerte. 

Si  desde  el  principio  se  ha  sabido  disponer  el  árbol ,  de  mane- 
ra que  tenga  tres  ramas  maestras  que  formen  un  tridente  y  se  pre- 
senten de  fachada,  se  puede  seguramente  esperar  que  la  bóveda  se- 
rá perfecta,  y  se  guarnecerá  con  igualdad  en  todas  sos 'partes.  Pero 
si  quando  se  planta  una  calle  de  árboles  ya  gruesos  fuese  preciso 
formar  ín  me  duramente  con  ellos  estos  emparrados ,  se  deberán  ele- 
gir solamente  los  que  forman  horquillas  triples,  entresacando  las  ra- 
mas  del  medio  que  no  sean  necesarias. 

Tales  bóvedas  nunca  deben  ser  baxas :  sus  proporciones  han  de 
seguir  ías  reglas  de  una  buena  arquitectura ,  y  para  ello  tendrán  de 
alto  el  doble  de  su  'anchura  t  asi  una  calle  que  tenga  ,  por  exem- 
plo,  treinta  pies  de  ancho,  deberá  tener  sesenta  de  alto  por  en  me- 
dio de  su  cimbra.  Para  ello  es  necesario  elevar  desde  luego  los  ár- 
boles á  una  altura  regular  ,  como  de  quince  á  veinte  pies,  antes  de 
hacerles  formar  su  tridente  y  curvatura.  Luego  que  con  los  cuida- 
dos de  los  primeros  años  se  llega  á  conseguir  el  dar  á  las  ramas 
esta  inclinación ,  continúan  por  sí  solas  formándola  en  lo  sucesivo ;  y 
teniendo  el  cuidado  de  cortar  en  empalizada  perpendicular  los  dos 
lados  exteriores  de  los  árboles  laterales ,  la  savia ,  dirigiéndose  ente- 
ramente hácia  las  ramas  del  centro  de  la  calle ,  cargará  á  las  maes- 
tras de  un  peso  de  hojas  y  de  ramas  pequeñas  ,  que  en  breve  les 
harán  contraer  la  curvatura  que  se  desea. 

El  único  riesgo  que,  hay  que  temer  de  estos  árboles  inclinados 
asi  unos  contra  otros,  es  que  pesando  todas  las  ramas  hácia  un  so- 
lo lado,  no  se  arranquen  con  la  fuerza  de  los  vientos  impetuosos, 
principalmente  quando  se  hallan  pobladas  de  hojas.  Para  evitar  este 
accidente ,  que  seria  de  mucha  conseqüencia  en  una  calle  ya  for- 
mada y  que  ha  costado  mucho  trabajo,  es  necesario  fortalecerlas  con 
un  puntal  largo ,  que  se  coloca  por  dentro  y  va  de  una  rama  grue- 
sa á  otra  semejante  del  árbol  opuesto ,  de  manera  que  en  esta  dis- 
posición resiste  al  esfuerzo  que  el.  viento  mas  impetuoso  podría  ha- 
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cer  para  derribar  el  árbol  bácia  dentro.  Este  puntal  puede  ser  do- 
ble ,  y  abrazar  por  medio  de  quatro  estaquillas  con  cbabetas  las 
dos  ramas  opuestas ,  6  impedir  que  se  aparten  ó*  se  acerquen  de* 
masiado ;  .pero  eu  este  caso  es  necesario  poner  entre  las  clavijas  de 
bierro  y  las  ramas  unas  planchuelas  pequeñas  con  un  rodete  de  pa- 
ja ,  para  impedir  que  el  continuo  frotamiento  haga  heridas  en  las 
ramas. 

Hallándose  plantados  los  árboles  en  un  buen  terreno  ,  en  que  pue- 
dan extender  las  raices  á  su  antojo,  y  habiendo  formado  con  ellos 
la  bóveda,  nada  hay  que  temer  después ,  porque  las  raices,  opues- 
tas á  los  esfuerzos  del  viento  y  á  la  curvatura  ,  han  adquirido  fuer- 
za á  medida  que  se  han.  aumentado  los  obstáculos.  Se  ha  echado 
de  ver  que  quantó  mas  expuesto  se  hallaba  un  árbol  á  las  tempes- 
tades,  tantas  mas  raices  echaba,  por  delante ,.  y  tanto  mejor  se  ha- 
llaban estas  en  estado  de  resistir  á  los  esfuerzos  de  las  tormentas» 
Sor  el  contrario,  se  ve  que  los  árboles  menos  expuestos  á  ellas  no 
tienen  las  raices  tan  grandes  ni. tan  profundas, y  aue  por.  consíguicnr 
te  se  tronchan  con  mas  facilidad  quando  un  ivieutó  fuerte  los  agi- 
ta ,  como  freqüentemente  se  observa  en  .lo  interior  de  los  bosques; 
quando  en  las  faldas  ú  orillas ,  donde  los  árboles  están  mas  expues- 
tos á  los  vientos,  son  raos  los  que  derriba  su  violencia.. 

V.  De  los  emparrados  en  bóveda  con  enrejado.  Unos  aros 
de  madera  ó  de  hierro  sostenidos  sobre  columnas  6  pies  derechos 
de  hierro,  de  piedra  ó  de  madera,  forman-  el  enrejado,  que  se  guar- 
nece con  unos  listones  ,  que  se  cruzán,  desde  ocho  pulgadas  hasta 
un  pie  de  distancia.  No  es  necesario  describir  aquí  el  método  de 
formar  un  enrejado  simple  ó  compuesto  :  su  execucion  correspon- 
de á  los  carpinteros  ó  ensambladores.  Nuestros  padres  se  servían 
,  antes  de  los  que  acabamos  de  indicar;  pero  el  luxo ,  que  todo  lo 
corrompe ,  los  ha  despreciado  .á  causa  de  su  simplicidad ,  y  los  ha 
desterrado  á  los  jardines  de  ios  aldeanos.  En  el  dia  Se  adornan  estos 
emparrados  con  todas  las  riquezas  de  la  arquitectura ;  aunque  así  cues-f- 
lan mucho  mas ,  y  dan  menos  sombra.  Consúltese  la  obra  intitulada 
El  ensamblador  de  emparrados  >  publicada  en  los  Artes  de  la  Aca- 
demia por  Roubo,  que  no  dexa  nada  que  desear  en  la  materia. 

La  vid  es  tina  de  jas  plantas  sarmentosa?  mas  á  proposito  para 
cubrir  pronta.y  completamente  un  emparrado;  y  entre  todas  las  es- 
pecies de  vides  Ja .  denominada  en  París  parra  de  agraces  es  la  me- 
jor ,  porque  sus  hojas  son  muy  grandes ,  sus  yemas  están  muy  pró- 
ximas unas  á  otras,  y  echa  los  sarmientos  vigorosos. 

Todas  las  especies  de  madreselva  y  el  jazmín  común  sirven  para 
cubrir  estos  emparrados ;  pero  tales  plantas  tienen  el  defecto  de  cla- 
rear portel  pie ,  y  de  no  tener  verdura  sino  exteriormente ,  de  ma- 
nera que  /por  poca  edad  que  tengan,,  presentan  la.  triste  peespeetí- 
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va  de  los  troncos  secos :  la  bignonia  produce  el  mismo  efecto» 

En  las  provincias  del  mediodía  la  pasionaria  (  Véase  esta  pa- 
labra. )  es  admirable ,  y  ofrece  un'  golpe  de  vista  variado ,  por  la 
multitud  de  sos  Ñores  anchas  y  el  verde  obscuro  de  sus  hojas ,  su- 
cediendo á  aquellas  el  fruto  de  un  hermoso  color  amarillo  roxizo-, 
y  del  grueso  de  un  malapio.  (  Véase  el  artículo  manzano.  )  Esta 
planta,  ademas  de  crecer  con  una  asombrosa  rapidez,  tiene  la  ven- 
taja de  Conservar  verdes  sus  hojas  todo  el  año. 

VI.  Emparrados  en  bóveda  con  árboles  frutales.  Son  los  que 
me  agradan  mas,  pues  reúnen  lo  agradable  á  lo  útil.  En  la  prima- 
vera mi  vista  se  .pasea  deliciosamente  por  su  entapizado  de  flores ;  en 
verano  su  follage  espeso  me  liberta  de  los  ardores  del  sol ;  y  en  la 
estación  de  las  frutas  coge  mi  mano  la  que  yo  mismo  he  visto  na- 
cer ,  y  la  que  he  seguido  en  todos  sus  progresos.  Mas  no  por  esto  se 
debe  creer  que  son  indistintamente  áí  propósito  todos  los  árboles  fru- 
tales para  cubrir  estas  bóvedas :  es  preciso  que  guarden  entre  sí  una 
especie  de  analogía  en  la  duración  de  sus  hojas  y  de  sus  frutos; 
pues  de  otro  modo  un  pedazo  estaría  desnudo,  y  otro  cargado  de 
frutos  y  de  hojas.  No  hay  cosa  tan  agradable  como  un  emparrado 
en  bóveda  formado  con  albaricoques ,  principalmente  durante  la  ma- 
durez de  su  fruto ,  ó  de  manzanos  en  la  época  de  la  florescencia. 

Si  el  suelo  es  bueno  ,  se  han  de  plantar  los  árboles  á  quince  6 
veinte  pies  de  distancia  unos  de  otros,  conservándoles  su  raíz  cen- 
tral y  otras  muchas  menudas,  cortando  los  tallos  á  seis  pulgadas  de 
Ja  superficie ,  y  cubriendo  la  herida  con  barro  de  inxeriaores.  ( Véa- 
se esta  palabra. )  Luego  que  las  ramas  tiernas  hayan  adquirido  un 
grado  suficiente  de  fuerza,  se  comenzará  á  inclinarlas  suavemente  y 
á  acercarlas  á  la  línea  casi  horizontal ,  pero  sin  descogollarlas,  por  nin- 
gún pretexto.  En  lo  sucesivo  se  conducen  las  ramas  por  el  orden 
que  se  ha  dicho  antes ,  hablando  de  las  moreras  destinadas  para  cu- 
brir los  emparrados  en  bóveda  del  segundo  género  ,  que  también  se  ■ 
pueden  formar  con  árboles  frutales.  El  punto  esencial  consiste  en 
no  dexarse  seducir  de  la  tentación  de  querer  gozar  de  ellos  muy 
pronto;  porque  si  las  ramas  chuponas  comienzan  á  llamar  la  savia 
con  mucho  vigor  á  lo  alto  del  árbol ,  el  pie  no  tardará  en  desguar- 
necerse y  desnudarse.  Se  necesita  pues  tiempo  para  todo  :  el  go- 
ce muy  anticipado  siempre  es  de  corta  duración.  {Véase  en.  la  pa- 
labra seto  el  modo  de  hacer  los  emparrados  impenetrables  a  los 
ladrones  y  aun  á  los  perros. )  Esta  dirección  que  se  da  á  las  ra- 
mas- del  árbol  las  obliga  á  producir  mucho  ,  porque  todas  son  de 
fruto;  pero  es  necesario  procurar  que  se  mantengan  muy  cortas  las 
ramillas  de  fruto  y  y  últimamente  no  dexar  que  tome  mucha  espe- 
sura esta  especie  de  espaldera  ,  para  que  la  savia  del  árbol  no  se 
consuma  inútilmente. 

TOMO  VI.  OO 
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EMPENTA,  EMPENTAR.  ( V.  rodrigón.  ) 
EMPEYNES.  ( V.  herpes.  ) 
EMPEYNES.  (F.  xiQUEN. ) 

EMPLASTO.  Medicamento  compuesto ,  de  contistencia  mayor  que 
el  ungüento,  que  se  extiende  en  un  lienzo,  tafilete  ó  badanilla,  y  se 
aplica  á  la  parte  dañada.  Las  materias  que  componen  los  emplastos 
son  en  general  los  aceytes,  las  infusiones,  los  cocimientos,  las  man- 
tecas, la  miel,  la  terebentina ,  la  cera,  los  bálsamos,  las  gomas  ,  las 
cales  metálicas ,  los  polvos  sacados  de  los  tres  rey  nos  &c. 

Los  emplastos  que  se  ponen  en  el  pecho  y  en.  el  estómago  de- 
ben ser  blandos  y  suaves  á  manera  de  cataplasmas ;  pero  los  que  se 
han  Je  aplicar  á  los  miembros  serán  duros  y  glutinosos.  Las  boti- 
cas están  llenas  de  emplastos  con  denominaciones  muy  pomposas, 
pero  la  mayor  parte  son  inútiles.  Lo  que  se  ha  dicho  en  la  pala- 
bra balsamo  (*)  ,  y  lo  que  se  dirá  en  el  artículo  ungüento  se 
aplica  también  á  los  emplastos  :  no  se  puede  ponderar  lo  que  de- 
bemos á  la  Academia  de  Cirugía  de  París  por  haber  al  fin  desen- 
gañado al  público  acerca  del  número  prodigioso  de  emplastos.  El 
modo  de  hacer  los  que  son  mas  útiles  es  el  siguiente. 

Emplasto  de  esperma  de  ballena.  Pónganse  á  derretir  al  baño 
de  maría  en  una  vasija  de  barro  dos  onzas  de  esperma  de  ballena, 
quatro  de  cera  blanca,  y  una  y  media  de  aceyte  sacado  sin  fuego 
de  las  quatro  simientes  frias  mayores  :  échese  todo  en  un  mortero 
de  mármol;  bátase  con  fuerza  con  una  mano  de  madera  luego  que 
comience  á  enfriarse  ,  fórmense  de  ella  cañutillos ,  y  guárdense  en 
una  redoma  de  vidrio.  Sirve  para  ablandar  los  labios  de  las  úlceras, 
para  disminuir  la  acrimonia  del  pus,  para  impedir  la  inflamación  vi- 
va de  los  labios  de  una  herida,  y  para  facilitar  su  cicatrización  sin 
causar  irritación  particular. 

Emplasto  de  albaymlde.  Tómese  una  libra  de  albayalde  en  pol- 
vo ( cuídese  de. que  no  esté  mezclado  con  creta,  lo  qual  se  podrá 
conocer  echándolo  en  agua ,  revolviéndolo ,  y  dotándolo  asentarse, 
pues  el  albayalde  se  irá  al  fondo,  y  la  creta  se  quedará  encima  for- 
mando una  capa  de  color  muy  diferente  y  perceptible ;  ó  bien  po- 
niéndolo al  fuego  en  una  cuchara  de  liierro,  donde  el  albayalde  se 
derretirá  y  convertirá  en  plomo ,  y  la  creta  se  quedará  encima  en 
polvo  :  esta  mezcla  es  muy  general dosrde  aceyte  común  ,<  y  U 
suficiente  cantidad  de  agua  ,  todo  esto  se  pone  á  cocer  hasta  que 
toma  la  consistencia  de  emplasto  ,  se  menea  ó  bate  sin  cesar  con 
una  espátula  de  madera,  y  quandó  ha  cocido  suficientemente  se  Je 
añaden  tres  onzas  de  cera  blanca;  de  todo  esto  se  hace  un  emplas- 
to que  sirve  para  desecar  -las  úlceras  benignas  y  superficiales;  i 

Emplasto  de  Wók^  Tómense  <<¿qs  libras menos  dos  ronzas  de  pez 
resina,  seis  onzas  de  cera  amarilla,  catorce  de  pez  blanca ,  qua-r 
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tro  de  aceyte  de  cicuta ,  y  quatro  libras  de  hojas  de  esta  planta 
machacadas. 

Todas  estas  sustancias  se  ponen  en  un.  perol  á  calentar  á  fuego 
lento  hasta  que  se  consuma  casi  toda  la  humedad  ;  se  cuelan  por 
un  lienzo,  exprimiéndolas  mucho ,  se  dexa  enfriar  este  caldo,  y  se  se-< 
paran  las  heces ;  después  se  pone  á  derretir  el  emplasto  en  una  olla 
limpia ,  añadiéndole  una  libra  de  goma  amoniaca  en  polvo,ymez«* 
dándolo  todo  exactamente  se  forma  el  emplasto.  > 

Pasa  por  el  tópico  mas  poderoso  para  resolver  los  tumores  escir- 
rosos ,  los  escrofulosos ,  y  los  cancerosos. 

Emplasto  de  dia palma.  Póngase  á  hervir  en  una  cazuela  de  bar* 
ro  aceyte  común  y  enxuadias  y  lhargirio,  de  cada  cosa  tres  libras, 
con  dos  de  agua  de  río ,  menéese  sin  cesar  con  una  espátula  de  ma-* 
dera ,  añadiendo  agua  á  proporción  que  se  evapora  ;  luego  que  se 
ha  derretido  todo,  y  la  mezcla  tiene  la  consistencia  conveniente ,  se 
ie  añaden  nueve  onzas  de  cera  blanca  y  quatro  de  vitriolo  blanco 
disuelto  en  suficiente  cantidad  de  agua  de  rio ;  sin  dexar  de  menear 
estas  materias,  se  disminuye  el  fuego  á  proporción  que  se  evapora 
el  agua ,  se  aparta  de  él  quando  se  nota  que  la  materia  no  hierve 
con  ruido ,  y  se  sigue  meneándola  hasta  que  se  enfria. 

Este  emplasto  añoxa  ,  refresca ,  y  mantiene  la  insensible  traspira- 
ción en  la  parte  en  que  se  aplica  :  su  mayor  utilidad  es  para  re- 
mediar las  desolladuras  que  padecen  los  enfermos  en  diferentes 
partes  del  cuerpo  de  resultas  de  haber  estado  mucho  tiempo  en  ea-* 
ma.  Puede  también  suplir  por  el  emplasto  de  esperma  de  ballena. 

Emplasto  verde.  Pónganse  á  derretir  á  fuego  muy  lento  dos  li- 
bras de  cera  amarilla ,  doce  onzas  de  pez  resina ,  y  seis  de  tereben— 
tina  ;  apártense  del  fuego ;  añádanse  tres  onzas  de  cardenillo  pasado 
por  tamiz,  y  mézclense  exactamente  hasta  que  el  todo  se  haya  en- 
friado. 

Quando  los  labios  de  las  úlceras  serosas  y  saniosas  no  tienen  mu- 
cha sensibilidad,  contribuye  á  limpiarlas  y  cicatrizarlas  ;  y  si  no  pro- 
duce este  efecto ,  retarda  los  progresos  de  la  úlcera.  Sus  efectos  se 
extienden  á  la  mayor  parte  de  otras  úlceras  de  los  demás  sitios  del 
cuerpo  con  carnosidades  muy  elevadas  ,  muy  prontas  á  crecer  6 
muy  blandas ,  y  con  abundancia  de  pus  sin  presencia  de  virus.  * 

Él  emplasto  de  x>íjo,con  mercurio  ó  sin  él  ,  es  mejor  comprar* 
lo  preparado  ya  en  las  boticas  ;  y  lo  mismo  el  emplasto  vext- 
gatorto. 

(*)  El  artículo  balsamo  se  hallará  en  el  último  tomo  de  este 
Diccionario ,  pues  se  olvidó  ponerlo  en  su  debido  lugar  :  lo  mismo 
harémos  con  el  barro  de  jardineros  ó  de  inxeridorbs  ,  y  con 
algún  otro  que  por  descuido  se  haya  omitido ,  ó  sea  útil  adicionar.  ¿ 
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emplasto.  Jardinería,  Copio  enteramente  este  artículo  de  la  obra 
de  Rogero  de  Schabol ,  sin  añadirle  nada. 

.  »  La  palabra  emplasto  ,  propia  de  la  medicina  y  de  la  cirugía ,  se 
aplica  también  á  los  vegetales  que  tienen  heridas.  Hasta  ahora  00 
se  ha  hecho  mas  que  acuchillarlos ,  picarlos  y  desollarlos  ,  y  no  se 
ha  tratado  de  conservarlos ,  medicinarlos ,  curarlos  &c.  Antes  bien, 
se  ve  que  en  lo  poco  que  se  ha  hecho  para  curarlos  se  ha  segui- 
do el  rumbo  contrarío. 

»Sin  detenernos  á  examinar  las  recetas  aventuradas  sin  eximen, 
considérese  sin  prevención  alguna  la  cera  verde ,  por  exemplo ,  que 
se  emplea  para  las  heridas  de  los  naranjos ,  y  se  verá  que  no  so- 
lamente es  inútil  ,  sino  perjudicial  :  i.°  la  cera  por  sí  misma  es  de- 
secante ,  y  por  consiguiente  no  puede  atraer  la  savia,  y  debe  retar- 
dar la  curación  :  2.0  es  al  mismo  tiempo  un  cuerpo  grasiento ,  que 
nunca  puede  combinarse  con  un  líquido  como  la  savia  ;  por  esta 
razón  las  heridas  de  los  naranjos  curadas  con  ella  tardan  infinito 
tiempo  en  cicatrizarse ,  mientras  que  se  curan  muy  pronto  con  la 
boñiga  de  vaca.  Un  poco  de  juicio  es  bastante  para  hacer  compre- 
hender  que  ningún  cuerpo  grasiento  puede  unirse  con  otro  seroso, 
y  que  siendo  la  savia  de  esta  última  naturaleza,  jamas  podrá  com- 
binarse con  la  pez ,  el  acey te ,  la  manteca ,  la  resina  &c.  :  última- 
mente, por  mas  precaución  que  haya,  no  se  podrá  impedir  que  to- 
das estas  materias  untosas  y  grasientas  se  derritan  con  los  ardientes 
rayos  del  sol  de  Julio  y  Agosto ,  por  lo  menos  en  los  parages  de 
las  heridas  sobre  los  quales  da  perpendicularmente  ó  de  lleno:  en- 
tonces las  partes  grasientas  derretidas  se  extienden  horizontal  men- 
te ,  empapan  la  herida  ,  tapan  por  fuera  los  poros  de  la  piel ,  y 
por  dentro  se  insinúan  en  la  parenquima  cuyas  partes  son  espon- 
josas^ últimamente  ,  la  savia,  que  es  serosa,  no  puede  pasar  por 

El  barro  de  injeridores  (*)  ( Véase  esta  palabra»)  es  mucho 
mejor  que  todos  estos  emplastos. 

(* )    Véase  la  nota  puesta  al  fin  del  artículo  anterior. 

EMPOLLAR.  Es  lo  que  hace  un  ave  quando  se  mantiene  echa- 
da sobre  los  huevos  para  desenvolver  su  gérmen  por  medio  del  ca- 
lor que  Ies  comunica. 

EL  gusto  de  empollar,  como  todos  los  que  nacen  de  la  natura- 
leza, es  para  las  aves  necesario  y  agradable.  Las  gallinas  manifiestan 
estos  deseos  con  señales  nada  equívocas  :  dan  vueltas ,  s«  agitan ,  se 
les  erizan  las  plumas ,  cacarean  dé  un  modo  enteramente  particular, 
y  buscan  parages  donde  poder  ceder  pacíficamente  á  la  inclinación 
que  las  domina.  A  ftita  de  huevos  empollan  con  constancia  quan- 
to  tiene  su  apariencia.  , 
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Cuesta  mochas  veces  bastante  trabajo  hacer  que  se  les  pasen  las 
ganas  de  empollar  á  las  gallinas  que  las  manifiestan ,  o  están  cluecas, 
suministrándoles  alimentos  refrigerantes,  y  bañándolas  para  apagar  su 
ardor.  No  aconsejamos  como  muy  segura  la  costumbre  que  hay  en 
algunas  provincias  de  introducirles  una  pluma  por  las  narices ;  sin 
embargo  de  que  en  muchos  libros  que  tratan  de  economía  rural  se 
da  este  remedio  como  infalible. 

No  se  advierten  en  las  demás  aves  menos  deseos  que  en  las  ga- 
llinas de  empollar  los  huevos  que  ponen  ,  6  los  que  Ies  sustitu- 
yen en  los  nidos.  Bien  sabido  es  de  todos  lo  que  hace  el  cuco :  esta 
ave  pone  sus  huevos  en  otros  nidos,  y  asi  procura  á  sus  hijos  padre 
y  madre  adoptivos. 

Nada  es  tan  coniun  en  nuestros  corrales  como  el  ver  huevos  de 
una  especie  empollados  por  aves  de  otra.  Las  ánades  y  las  gallinas 
empollan  indiferentemente  sus  huevos  respectivos.  La  pava  ,  por  na- 
turaleza paciente  y  buena  empolladora,  se  emplea  á  menudo  en  em- 
pollar huevos  ágenos. 

La  incubación  no  dura  el  mismo  tiempo  en  todas  las  especies  de 
aves.  Por  lo  general  las  mas  pequeñas  tardan  mucho  menos  que  las  » 
grandes.  La  incubación  de  los  canarios,  pardillos ,  xilgueros,  gorrio- 
nes &c.  es  de  doce  ó  trece  dias ,  la  de  las  palomas  de  diez  y  ocho, 
la  de  las  gallinas  de  veinte  ó  veinte  y  uno ,  la  de  las  ánsares ,  patas, 
pavas  &c.  de  cosa  de  un  mes  :  el  águila  ,  y  según  parece  las  aves 
mayores ,  no  tardan  mas  tiempo  que  este  en  la  suya. 

Sin  embargo,  no  faltan  excepciones  ¡L  estas  leyes,  pues  la  natura- 
leza no  sigue  siempre  líneas  matemáticas.  El  tiempo  que  acabamos 
de  señalar  á  cada  especie  es  el  término  medio  de  sus  incubaciones: 
algunos  huevos  se  empollan  antes ,  y  otros  después  que  lo  común 
de  su  especie. 

.  No  tenemos  noticia  de  hecho  alguno  mas  extraordinario  en  quan- 
to  á  esto  que  el  referido  en  el  Diario  económico  de  Enero  de  1 767 
por  d'Arat.  Este  médico  asegura  haber  observado  la  incubación  de 
una  gallina ,  cuyos  polluelos  nactéron  uno  á  los  trece  dias ,  otro  á  los 
diez  y  siete,  otro  á  los  diez  y  ocho,  y  cinco  á  los  diez  y  nueve  6 
veinte. 

La  constancia  de  todas  las»  aves  que  están  empollando  es  verda- 
deramente admirable  :  varia n  mucho  en  la  colocación  de  sus  nidos 
(  V.  nido.  );  pero  todas  manifiestan  igual  afecto  é  igual  paciencia  en 
un  trabajo  que  parece  tan  cansado  y  fatigoso.  Las  aves  que  empo- 
llan dexan  de  comer  y  beber ;  y  las  gallinas  y  las.  pavas  se  morirían 
muchas  veces  sobre  los  huevos ,  si  no  se  tuviera  el  cuidado  de  sa- 
carlas del  nido  para  que  coman  y  estercolen. 

En  las  especies  que  viven  libres?  se  encarga  el  macho  de  hacer  el 
oficio  de  la  hembra  mientras  esta  satisface  su  necesidad;  pero  nun-< 
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ca  hace  la  dicha  ausencias  largas.  Hay  especies ,  como  la  de  las  pa- 
lomas,  gorriones  &c,  en  las  quales  el  macho  se  mete  en  el  nido,  y 
empolla  los  huevos  quando  la  hembra  tiene  que  dexarlos. 

Él  calor  que  comunica  la  gallina  á  sus  huevos  no  está  aun  tan 
determinado  como  querríamos.  Los  termómetros  ordinarios  de  Reau- 
xnur  lo  señalan  en  treinta  y  dos  grados  y  medio  :  algunos  físicos  lo 
hacen  mayor ,  y  otros  lo  baxan.  Lo  cierto  es  que  se  encuentra  va- 
riación en  el  calor  de  los  nidos  de  las  gallinas ,  desde  treinta  hasta 
treinta  y  quatro  grados.  No  puede  menos  de  ser  esto  asi  en  los  ni- 
dos de  las  gallinas  y  demás  aves  que  empollan  muchos  huevos  á  un 
tiempo  ,  porque  los  de  la  circunferencia  del  nido  nunca  están  tan  ca- 
lientes como  los  del  centro  :  por  esta  razón  en  lo  que  mas  se  ocu- 
pan las  aves  es  en  mudar  los  huevos  á  menudo  ,  para  repartir  con 
la  igualdad  posible  el  calor  entre  todos. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  habia  gallinas  tan  aficionadas  á  em- 
pollar, que  era  preciso  sacarlas  del  nido  para  que  comiesen  y  be- 
biesen ;  pero  esta  afición  extremada  á  sus  huevos  no  es  general ,  so- 
bre todo  en  las  aves  que  son  nuevas.  Las  mejores  de  esta  clase  se 
salen  diariamente  por  algunos  instantes  del  nido,  y  suelen  estarse 
fuera  muchas  veces  un  quarto  de  hora  por  el  verano  y  al  princi- 
pio de  la  incubación ,  enfriándose  sensiblemente  los  huevos  mientras 
estas  ausencias  de  la  gallina.  Las  ánades  al  dexar  el  nido  tienen  la 
precaución  de  cubrir  los  huevos ,  por  temor  de  que  se  enfrien  de- 
masiado,        f  i  .  t  :- 

Hay  gallinas  que  abandonan  muchas  veces  los  huevos  qnando  se 
los  atientan  ó  mudan  de  puesto.  Lo  mejor  es  colocar ,  quanto  se  pué- 
dalos nidos  en  un  parage  retirado,  tranquilo,  y  que  tenga  poca  luz. 

Los  aldeanos  acostumbran  esconder  un  pedacillo  de  hierro  en  los 
nidos.  Este  uso  no  tiene  al  parecer  mas  fundamento  que  el  de  po- 
ner los  huevos  en  número  impar  en  la  luna  creciente  &c.  :  son  pre- 
ocupaciones conservadas  por  una  ciega  rutina. 

Modo  de  empollar  artificialmente. 

Es  muy  antiguo  el  uso  de  sustituir  el  calor  artificial  al  natural  de 
las  gallinas  y  demás  aves  domésticas  pasa  empollar  sus  huevos.  Aris- 
tóteles refiere  (Hist*  anim.  lib.  V.  cap.  2),  y  Plinio  el  Naturalista1 
(lib.  X.  cap.  $4)  que  los  antiguos  Egipcios  se  ocuparon  en  estas 
investigaciones.  Comenzáron  colocando  los  huevos  que  querian  em- 
pollar en  ciertas  vasijas  que  enterraban  y  calentaban  por  medio  del 
estiércol.  Poco  á  poco  perfeccionáron  el  arte,  é  inventáron  sus  fa- 
mosos mámales  (V.  mam  al.  ) ,  de  que  aun  usan  en  el  día,  y  con* 
los  quales  logran  una  prodigiosa  cantidad  de  aves  ^durante  los  ocho 
©  nueve  meses  que  están  empollando  huevos  con  ellos ,  pues  prin~ 
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cipian  por  el  mes  de  Setiembre ,  y  continúan  hasta  el  verano :  esta- 
ción en  la  qual  este  trabajo  no  tendría  buen  éxito  en  Egipto. 

Los  Europeos  han  hecho  en  varios  tiempos  y  lugares  tentativas 
para  naturalizar  entre  ellos  este  arte  útil  de  los  Egipcios  ;  pero  co- 
mo el  feliz  éxito  de  este  método  pende  mucho  del  clima  de  aque~ 
Ha  dichosa  región  ,  y  de  circunstancias  locales  ,  según  lo  prueba  bien 
el  autor  de  la  Ornitotrofia  artificial  ó  arte  de  empollar  frr.  ( vol. 
en  12.0  Paris,  Morin  1780),  no  es  de  maravillar  que  no  hayan  sa- 
lido bien  los  ensayos  que  se  han  hecho  fuera  de  Egipto. 
.  Reaumur  ha  trabajado  mucho  sobre  este  objeto ;  y  sus  investiga- 
ciones y  preceptos  están  recopilados  en  una  obra  muy  conocida ,  y 
de  la  qual  el  autor  del  libro  que  acabamos  de  citar  ha  dado  en  su 
segunda  Memoria  un  análisis  tan  breve  como  ex&cto. 

Este  autor  hace  ver  que  el  único  fin  del  trabajo  de  Reaumur  fue 
veriñcar  con  hechos  lo  que  se  decía  de  la  posibilidad  de  empollar 
los  huevos  por  medio  del  calor  del  estiércol  .;  pero  que  la  averigua- 
ción de  este,  hecho  ño  podía  producirle  resultado  alguno  verda- 
deramente útil;  que  todas  las  operaciones  de  Reaumur,  sus  hor- 
nos de  estiércol  y  sus  hornos  de  fuego  son  muy  insuficientes  para 
un  establecimiento  grande  y  serio ;  que  sus  diversos  métodos  exigi- 
rían una  complicación  y  un  concurso  de  agentes  enteramente  quimé- 
ricos ;  y  que  así ,  este  tísico  solo  trabajó  para  entretenimiento  de  los 
curiosos,  y  de  ningún  modo  para  la  utilidad  real  del  público;  Jo  que 
se  prueba  aun  por  el  resultado,  pues  que  en  mas  de  treinta  años  que 
hace  que  se  conocen  los  métodos  de  Reaumur ,  no  se  ven  nuestras' 
pollerías  mejor  abastecidas  de  aves  que  antes. 

El  autor  de  la  Ornitotrofia  artificial  no  se  ha  atenido  a  criticar 
solo  á  los  que  se  le  habían  adelantado  en  la  carrera:  él  mismo  ha 
trazado  en  seguida  el  plan  de  un  establecimiento  en  grande.  Refiere 
las  circunstancias  mas  menudas,  tanto  sobre  el  arte  de  empollar  ,como 
sobre  el  de  criar  Tas  aves  sirviéndose  del  calor  artificial  ,  y  apoya 
sus  preceptos  con  su  propia  experiencia;  porque  hasta  después  de 
trabajar  mucho  tiempo  por  sí  mismo  sobre  este  arte  provechoso  no 
se  ha  determinado  á  publicar  su  método,  que  vamos  á  extractar 
con  la  mayor  exactitud  que  nos  sea  posible.  * 

•    Arte  ¿ü, empellar  los  huevos  pot  inedia  del  calor,  artificial 

.'■  .  ■     ■     '•  ■  ■  ■-■  ¿ 

I.  Descripción  de  un  nuevo  empolladero.  El  autor  hace  uso  de 
un  empolladero  6  estufa  circular ,  cuya  elevación  ó  vista  exterior  se 
representa  en  la  fig.  1  de  la  Idm.  ll. 

P,es  la' puerta  por  donde  se  entra  al  empolladero:  está  hecha  de 
vidrios  desde  la  mitad  hasta  árriba.  En  lo  interior  del  empolladero 
hay  otra  segunda  puerta  también  con  vidrios  y  opuesta  á  Ja  primera* 
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VV,  mampara  de  paño, caliente  y  gruesa ,  sostenida  por  un  hier- 
recülo  XX ,  que  le  da  movimiento  independiente  de  la  puerta  P. 
Esta  mampara  cae  sobre  la  puerta ,  y  se  sujeta  con  unos  broches. 

TT ,  agujeros  ó  ventiladores  que  dexan  entrar ,  quando  se  quiere, 
el  ayre  exterior  en  el  empolJadero.  Estos  agujeros  se  tapan  por  la 
parte  de  afuera  con  tapones  de  corcho ,  como  se  ve  en  bb. 

DDOT ,  manta  6  cubierta  de  lana,  caliente  y  gruesa  con  que  se  vis- 
te todo  lo  exterior  del  empolladero  hasta  la  altura  DD. 

FFF ,  tres  de  las  quatro  ventanas  colocadas  en  el  techo  del  em- 
polladero. La  ventana  de  la  izquierda  está  entreabierta  por  medio 
de  la  cuerda  GHI ,  que  pasa  por  la  garrucha  H  y  va  á  prenderse  al 
clavo  I  en  la  pared  del  empolladero.  Las  otras  tres  ventanas  se 
abren  del  mismo  modo. 

MM ,  superficie  del  centro  donde  descansa  el  maderage  del  techo. 

C,  cabo  de  una  columna  de  cobre  que  pasa  por  medio  del  em- 
polladero, y  sube  desde  abaxo  hasta  arriba. 

La  fig.  2  de  la  misma  lámina  representa  el  corte  vertical  y  todo 
el  interior  del  empolladero,  que  está  revestido  de  arriba  abaxo  de 
pieles  de  cordero,  como  se  ve  en  Y  Y.  ZZ  es  parte  de  las  pelli- 
cas que  corresponden  al  marco  de  la  ventana  F. 

OO ,  tableros  destinados  para  sostener  seis  mil  huevos ,  y  aun  mas, 
que  pueden  ponerse  á  empollar  en  una  sola  nidada.  i 

UU,  palomillas  que  sostienen  los  tableros :  tt,  bordes  que  tienen 
al  rededor,  y  que  sobresalen  por  arriba  cinco  6  seis  líneas.  Estos 
bordes  //  tienen  de  distancia  en  distancia  unos  clavitos  de  cabeza  re- 
donda ce  y  que  sirven  para  prender  de  un  tablero  á  otro  unas  re- 
des de  hilo  de  bramante ,  parte  de  las  quales  se  ven  en  ff. 

TT,  tubos  para  dar  ventilación  ,  colocados  en  el  grueso  de  las 
paredes.  Hay  quatro  de  estos  tubos  opuestos  diametralmente  en  ios 
intermedios  de  cada  tablero  OO.  (Véase  TT  fig.  4.) 

CC, columna  de  cobre  que  pasa  por  medio  del  empolladero  de 
arriba  abaxo ,  atraviesa  el  suelo  sobre  el  qual  está  construido  el  em- 
polladero ,  y  va  á  parar ,  dos  pies  mas  abaxo ,  al  hornillo  represen- 
tado por  las  figuras  3  y  4  que  vamos  á  explicar. 

HH,  grueso  de  las  paredes  del  hornillo  que  calienta  el  pie  delaj 
columna  CC. 

MM,  hogar  del  hornillo.  YY,  puerta  del  hogar;  LL ,  cenicero. 
XX,  puerta  del  cenicero. 

NN,  reja  de  hierro  que  separa  el  hogar  del  cenicero. 

II,  base  del  hornillo  que  forma  el  suelo  del  cenicero  L. 

SS ,  canon  para  el  humo. 
.  PQ,  especie  de  trébedes  en  que  encaxa  el  pie  de  la  columna  CC. 

EE ,  estribos  6  pies  que  sostienen  ei  sueló  sabré  el  qual  descansa 
el  empolladero.  .-..>»'. 
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ir  Se  echa  leña  en  el  hornillo  tres  6  quatro  veces  al  día  ,  mas  ó 
menos  según  la  estación  y  la  jiecesidad.      >q;fíí>  Le   • . 

2.0  Se  recorren  otras  tantas  veces  los  termómetros  y  los  higró- 
inetros  para  asegurarse  de  los  grados  de  calor  y  de  humedad  que 
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A  A ,  parte  del  bastidor  qüadrado  de  madera ,  colocado  sobre  el  ex- 
tremo superior  de  los  quatro  estribos  ó  pies, 

BB,  atravesaños  que  sostienen  las  tablas  GG  que  forman  el  suelo 
pequeño  y  particular  del  hornillo. 

DD,  otros  atravesaños  para  servir  de  apoyo  á  ias  anteriores  BB. 

FF,  escalera  de  madera  que  conduce  al  hornillo. 

La  columna  CC  está  llena  de  agua  hasta  cerca  de  un  pie  de  sa 
borde.  Se  calienta  hasta  el  grado  que  se  quiere ,  y  hasta  hacerla  her- 
vir si  es  necesario  ,  por  la  acción  del  hornillo  donde  entra.  El  ca- 
lor de  la  columna  se  esparce  por  lo  interior  del  empolladcro  ,  y  se 
arregla  por  un  termómetro  introducido  en  la  misma  columna,  y 
por  otros  termómetros  repartidos  en  los  tableros  JDO  donde  se  co- 
locan los  huevos. 

II.  Servido  del  nuevo  empoliadero»  Quando  la  fabrica  del  em- 
polladero  está  ya  perfectamente  seca ;  quando  se  ha  hecho  subir  el 
calor  al  grado  conveniente ,  esto  es ,  al  treinta  y  tres  según  el  ter- 
mómetro de  Reaumur  ;  quando  se  ha  encontrado  el  medio  de  fixar- 
lo  por  algunos  dUs;  quando  hay  seguridad  ,  valiéndose  para  ello  de 
buenos  higrómetros  (V.  hiorometro.  ) ,  de  que  el  ayre  interior  del 
empoliadero  es  mas  bien  inferior  que  superior  al  grado  del  de  las 
gallinas  que  están  empollando  ;  en  fin ,  quando  el  uso  ha  hecho  co- 
necer  la  fuerza  del  hornillo ,  el  modo  de  gobernarlo  ,  y  la  cantidad 
de  leña  que  ha  de  consumir ,  se  colocarán  los  huevos  sobre  los  ta- 
bleros, en  que  antes  se  habrá  extendido  una  capa  muy  delgada  de 
paja  frotada  entre  las  manos.  Se  echa  esta-  paja  para  impedir  que  los 
nuevos  se  rueden  con  facilidad. 

Bien  se  concibe  que  los  huevos  se  han  de  escoger  con  cuidado, 
pues  los  que  no  han  sido  fecundados  ó  son  de  mala  calidad  se  en- 
bueran. 

No  se  pondrá  mas  que  una  capa  de  huevos  por  tablero ,  y  no 
moy  apretados ,  para  poder  volverlos  al  pasarles  la  mano  por  en- 
cima. 

Como  esta  primera  operación  de  disponer  los  huevos  sobre  los 
,  tableros  pide  algún  tiempo ,  mientras  durare  se  tendrán  abiertas  en- 
Itera  mente  ,  para  hacerla  con  mas  comodidad,  las  ventanas,  la  puerta, 
¡y  los  agujeros  laterales  del  empoliadero. 

j  Después  de  colocados  los  huevos ,  se  cerrará  todo,  para  que  ad- 
quieran con  mas  prontitud  el  calor  necesario  que  es  preciso  conser- 
varles durante  todo  el  tiempo  de  la  incubación. 
Las  operaciones  diarias  se  reducen  á  lo  siguiente. 
i.°    Se  echa  leña  en  el  hornillo  tres  ó  quatro  veces  al  dia  ,  mas  6 


menos  según  la  estación  y  la  necesidad. 
2.é    Se  recorren  otras  tantas  veces  le 
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hay  en  los  tableros ,  con  el  fin  de  abrir  ó  cerrar  las  diferentes  abet- 
turas  del  empolladero  si  es  conveniente:  y  para  juzgar  por  último  si 
Se  debe  avivar ,  disminuir  ó  aumentar  el  fuego  del  hornillo. 

3.0  En  cada  una  de  estas  visitas  se  da  vuelta  á  una  parte  de  los 
huevos  ,  pasando  ligeramente  la  mano  por  encima ,  y  rodándolos  un 
poco  hacia  diferentes  lados.  Esta  operación  comunica  al  embrión  un 
movimiento  que  puede  mirarse  como  provechoso,  y  que  por  lo  me- 
nos no  puede  hacerles  daño. 

4.0  Se  tiene  cuidado'  quando  se  da  vuelta  á  los  huevos  de  quitar 
los  que  haya  hueros. 

Aunque  hay  bastante  claridad ,  quando  el  empolladero  está  colo- 
cado en  una  sala  de  buenas  luces,  para  juzgar  de  los  grados  del  ter- 
mómetro, y  para  executar  las  demás  operaciones  de  que  hemos  ha- 
blado hasta  aquí,  se  reservará  esta  de  que  tratamos  ahora  para  quan- 
do se  hagan  las  visitas  con  luz  artificial  en  el  empolladero. 

5.0  Se  abrirán  sucesivamente,  á  lo  menos  dos  veces  al  dia  ,  du- 
rante tres  ó  quatro  minutos ,  cada  uno  de  los  quatro  agujeros  late- 
rales que  se  corresponden  en  cada  tablero.  También  se  podrán  abrir 
enteramente ,  una  ó  dos  veces  al  dia  y  por  un  instante ,  las  puertas 
y  ventanas  para  que  se  renueve  mejor  el  ayre. 

6.°  Otra  de  las  operaciones  diarias  es  exlminar  tres  ó  quatro  ve- 
ces, 6  con  mas  freqüencia  si  es  preciso,  el  termómetro  introducido 
en  la  columna.  Este  termómetro  debe  estar  siempre  con  los  de  lo 
interior  del  empolladero  en  una  cierta  relación ,  que  varía  según  el 
tiempo:  la  observación  sola  es  quien  puede  determinarla.  Quando  se 
halla  que  el  termómetro  ha  subido  o  baxado  mucho  del  grado  en 
que  debe  estar ,  se  aumentará  ó  disminuirá  la  lumbre. 

Este  termómetro  es  una  de  las  brúxulas  principales  que  han  de 
consultarse  para  poder  maniobrar  bien. 

Cada  tres  ó  quatro  dias  se  llenará  la  columna,  menos  cosa  de  un 
pie  ,  añadiéndole  el  agua  que  pierde  continuamente  por  la  evapora- 
ción. Como  no  haya  un  gran  vacío  en  la  columna  ,  es  indiferente 
llenarla  con  agua  fría  ó  caliente  ,  pues  su  efecto  no  se  percibe  en 
el  empolladero.- 

A  cosa  del  sexto  dia  de  la  incubación  se  principia  una  operación 
particular :  en  este  tiempo  se  pueden  conocer  sin  engañarse  los  hue- 
vos cuyo  gérmen  no  na  sido  fecundado.  Se  examinarán  todos  á  la 
íuz ,  y  se  retirarán  del  horno  los  que  estén  evidentemente  claros, 
esto  fs ,  los  que  no  presenten  señal  alguna  del  desarrollo  que  se 
efectúa ;  pero  por  temor  de  engaño  se  pondrán  aparte  los  dudosos. 

Será  bueno  untar  con  grasa  ó  aceyte  los  huevos  no  fecundados 
que  se  saquen  del  empolladero,  para  contener  su  evaporación ,  y  se 
podrán  comer  'sin  inconveniente. 

Esta  operación  de  que  hablamos  necesita  demasiado  tiempo  para 
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hacerse  seguida ;  se  repetirá  muchas  veces  ,  y  sobre  todo ,  vale  mas 
multiplicar  las  visitas  al  empolladcro,  que  estarse  en  él  mucho  tiem- 
po de  cada  vez.  Sin  embargo ,  bien  se  podrá  permanecer  en  él  por 
mas  de  media  hora,  en  todo  tiempo ,  sin  incomodidad.  Quando  sea 
preciso  estar  allí  mucho  tiempo ,  es  excelente  cosa  ponerse  una  es- 
ponja mojada ,  de  modo  que  cubra  la  boca  y  las  narices ,  y  soste- 
nerla con  dos  cordones  anudados  detras  de  la  cabeza.  £1  ayre  que 
se  inspira  se  refresca  infinito  al  pasar  por  esta  esponja. 

Finalizada  esta  operación  del  sexto  dia ,  no  hay  otra  cosa  que 
hacer  de  particular  hasta  los  alrededores  del  décimoquinto.  En  este 
tiempo  es  preciso  duplicar  el  cuidado,  haciendo  visitas  freqüentes  al 
empolladero  para  renovar  el  ayre ,  á  fin  de  que  llegue  lo  mas  pu- 
ro que  se  pueda  al  embrión  que  lo  respira.  Se  examinarán  también 
muy  escrupulosamente  los  huevos  á  la  luz ,  y  se  quitarán  los  hue- 
ros^ los  que  tengan  el  embrión  muerto  ya  de  mucho  tiempo  ;  lo 
qual  se  conocerá  en  lo  poco  que  ha  crecido  en  comparación  de 
Jos  otros. 

Entre  los  huevos  dudosos  se  colocarán  los  que  no  se  vean  tan  ade- 
lantados como  los  demás ,  esto  es ,  los  que  no  parezcan  enteramen- 
te Opacos  ,  á  excepción  del  vacío  de  la  punta  mas  gruesa.  También 
será  bueno  añadirles  los  que  tienen  este  vacío  muy  gnnde ;  y  se 
guardará  un  tablero  6  dos  de  los  mas  inmediatos,  para  ir  colocando 
todos  estos  huevos  dudosos.  , 
A  cosa  de  los  diez  y  nu$ye  días,  antes  que  ningún  pollo  haya 
.nacido ,  se  extienden  desde  un  borde  de  un  tablero  á  otro  redes  de 
hilo  de  bramante  de  mallas  menudas  (ff  fig.  a) ,  las  quales  se  pren- 
den por  sus  orillas  en  los  clavitos  ce  fixados  en  el  grueso  de  los  ta- 
bleros. Se  sueltan  las  redes  en  parte  "y  por  abaxo ,  siempre  que  se 
quiera  meter  la  mano  entre  las  tablas. 

Aunque  estas  redes  son  suficientes  para  contener  los  pollos  6  im- 
edirles  que  se caygan,  siempre  será  bueno,  para  mas  seguridad  ,  cu- 
rir  el  suelo  del  empolladero  con  una  buena  capa  de  paja  6  de  he- 
no. De  este  modo  no  será  peligrosa  la  caida  de  los  pollos,  si  por 
casualidad  se  escapasen  algunos  de  los  tableros. 

El  tiempo  en  que  los  pollos  nacen  no  es  de  mucho  descanso  pa- 
ra los  que  cuidan  de  los  empol  laderos  ,  pues  deben  entrar  á  menudo 
para  quitar  los  cascarones  de  los  nacidos ,  y  también  para  facilitar 
la  salida  de  los  que  la  tengan  trabajosa.  Sin  embargo,  es  menester 
suministrarles  esta  ayuda  con  mucha  precaución ,  y  no  apresurarse 
mucho  á  dársela. 

A  los  veinte  y  un  dias  habrá  nacido  la  mayor  parte  de  los  pollos 
que  se  esperan  ,  y  se  les  quitarán  los  pollos  muertos ,  y  los  hue- 
vos que  no  se  hubiesen  abierto.  Estos  huevos  serán  de  dos  géne- 
ros: unos  estarán  quebrados, y  será  fácil  ver  si  vive  el  pollo  ,  en 
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cayo  caso  se  procurará  sacarlo  del  cascaron  con  suavidad  y  despa- 
cio :  otros  no  estarán  ni  aun  picados  ,  y  estos  aunque  dan  menos  es- 
peranzas ,  todavía  no  se  abandonarán  del  todo.  Se  quebrantarán  pri- 
meramente un  poco  como  al  tercio  de  su  altura  ,  medida  desde  la 
punta  mas  gruesa ;  y  después ,  si  no  se  oye  piar ,  se  quitará  una  por- 
ción del  cascaron  para  examinar  el  estado  del  pollo.  Si  la  membra- 
na blanca  que  lo  rodea  está  muy  hundida ,  y  el  embrión  tiene  po- 
co 6  ningún  movimiento ,  no  hay  mucho  que  esperar  ,  porque  el 
pollo  estará  muerto  ó*  para  morirse ,  y  se  le  dexará.  Todos  estos  hue- 
vos se  recogerán ,  como  también  los  pollos  muertos ,  y  se  juntarán 
con  los  huevos  que  se  sacaron  en  la  operación  del  decimoquinto  dia, 
reservándolos  para  dar  de  comer  á  los  polluelos  nuevos. 

Sin  duda  alguna  las  precauciones  que  acabamos  de  indicar  pue- 
den salvar  la  vida  á  un  gran  número  de  pollos :  así  será  muy  bue- 
no ponerlas  en  práctica,  con  tal  que  no  haya  demasiadas  dificul- 
tades; porque  no  se  ha  de  disimular,  que  lo  que  es  de  fácil  exe- 
cucion  quando  se  empollan  algunas  docenas  de  huevos  por  entrete- 
nimiento, llega  á  hacerse  comunmente  impracticable  quando  se  trata 
de  muchos  millares. 

Pero  lo  que  puede  disminuir  el  sentimiento ,  por  lo  que  hace  á  los 
pollos  que  se  quedan  en  su  cascaron  á  causa  de  no  haberlos  sa- 
cado, es  que  en  general  todos  los  pollos  buenos  y  vigorosos  na- 
cen por  sí  mismos;  y  que  solo  los  débiles  y  malos  tienen  necesi- 
dad de  nuestro  auxilio :  en  fin ,  la  mayor  parte  de  estos  últimos  saca- 
dos del-cascaron  pasan  una  vida  débil,  y  casi  nunca  llegan  á  término. 

Se  tendrá  cuidado  de  no  quitar  los  huevos  del  empolladero  has- 
ta cumplirse  los  veinte  y  tres  dias  de  incubación.  Muchas  veces  hay 
pollos  cuyo  nacimiento  se  atrasa ,  y  no  salen  hasta  este  tiempo. 

Arte  de  criar  las  aves  con  calor  artificial. 

I.  Modo  de  cuidar  los  folios  en  el  empolladero.  Antes  de  rom- 
per el  Cascaron  introduce  el  pollo  en  sus  intestinos  por  el  ombligo 
una  considerable  porción  de  la  yema ,  que  le  dispensa  de  tomar  otro 
alimento  durante  los  dos  primeros  dias  de  nacido  ,  y  es  como  la 
leche  que  la  naturaleza  le  ha  preparado.  En  los  primeros  periodos 
de  su  vida  necesitan  los  pollos  mas  bien  de  calor  que  de  alimen- 
to, por  lp  qual  no  hay  para  que  darse  prisa  á  sacarlos  del  empo- 
lladero, pues  se  fortifican  allí  mejor  que  en  otra  parte  alguna.  Po- 
dráseles  dexar  en  él  por  tres  6  quatro  dias;  pero  disminuyendo  on 
poco  el  calor,  de  forma  que  no  pase  de  veinte  y  seis  ó  veinte  y  ocho 
grados. 

Hasta  fines  del  segundo  dia  no  se  les  da  de  comer  ni  beber  á 
los  pollos.  Su  alimento  mientras  se  mantengan  en  el  empolladero  se- 


Digitized  by  VjOOQlc 


EMP  301 

rá  de  pan  tostado  deshecho  j  mezclado  con  un  poco  de  mijo  y 
de  miga  de  pan  empapada  en  vino.  Quando  haya  hacvos  desecha- 
dos se  cocerán ,  y  machacarán  con  la  cascara  para  dárselos.  El  agua 
que  se  les  ponga  se  mudará  dos  ó  tres  veces  al  día i;  como  también 
la  miga  de  pan  mojada  ,  porque  no  se  agrie. 

En  fin  al  cabo  de  quatro  dias  los  pollos  nacidos  deben  dexar  el 
puesto  para  otra  nueva  nidada.  Se  colocan  en  cestos  poco  hondos, 
con  las  tapas  forradas  en  pellicas  de  cordero ,  y  se  llevan  á  la  estufa 
destinada  para  ellos  ,  que  vamos  á  describir. 

II.  Modo  de  cuidar  Us  folio  f  en  da  primera  estufa.  La  estufa 
donde  se  meten'  los  pollos  sacados  del  empoll adero  es  un  quarto 
ó  sala  baxa  ,  de  seis  pies  á  lo  mas  de  altura ,  y  de  un  tamaño 
proporcionado  al  número  de  pollos  que  se  quiere  criar  en  ella.  Su- 
poniendo que  este  número  sea  de  tres  mil  ,  la  estufa  debe  tener  tres- 
cientos y  sesenta  pies  quadrados ;  por  exemplo  veinte  y  quatro  de  lar- 
go ,  y  quince  de  ancho. 

Será  bueno  forrar  el  techo  de  la  estufe  ,  para  que  el  ayre  frío 
no  pueda  entrar;  y  tendrá  esta  dos  ventanas  al  mediodía,  tan  al- 
tas como  la  pieza,  y  una  puerta  doble  que  cierre  muy  erectamen- 
te. La  segunda  puerta  interior  será  de  corredera ,  y  tendrá  por  aba- 
lo clavado  un  listón  de  siete  á  ocho  pulgadas  de  alto,  para  que  los 
pollos  no  se  metan  entre  las  dos  puertas,  y  haya  el  riesgo  de  des- 
triparlos al  entrar  en  la  estufa.  Esta  segunda  puerta  puede  tener 
vidrios  por  arriba. 

Caliéntase  esta  estufa  con  un  hornillo  ó  estufa  de  ladrillo  (fig.  r 
lám.  III)  casi  semejante  á  la  que  calienta  la  columna.  Este  horni- 
llo se  coloca  en  medio  de  la  estufa ;  y  he  aquí  en  lo  que  se  di- 
ferencia principalmente  de  la  del  empolladero. 

Por  cada  lado  del  hornillo  se  estrechados  pulgadas  el  hogar,  de 
forma  que  solo  tiene  veinte  de  largo,  y  diez  y  seis  de  ancho. 

Un  pie  mas  arriba  de  la  reja  del  hogar  NN  fig.  1  se  coloca  ho- 
rizontalmente ,  y  se  fixan  en  las  paredes  del  hornillo  quatro  barras 
de  hierro  rr,  cíe  quince  líneas  de  ancho  y  una  pulgada  de  grueso, 
á  iguales  distancias.  Sobre  estas  barras  de  hierro  se  colocan  los  la>- 
dril  los  BB,  puestos  de  plano  y  á  tres  pulgadas  unos  de  otros.  So- 
bre estos  primeros  se  ponen  otros  que  los  cruzan  ,  siguiendo  así 
conforme  se  sube,  de  modo  que  llenen  ,  dexando  tres  pulgadas  de 
hueco  entre  ellos  y  las  paredes',  la  concavidad  de  la  bóveda  del 
hornillo  VV.  Deben  levantar  á  lo  menos  veinte  pulgadas  desde  las 
barras  de  hierro  rr  que  sostienen  los  ladrillos. 

En  el  centro  de  lo  alto  de  la  bóveda  se  dexa  un  agujero  de  cinco 
pulgadas,  por  donde  se  introduce  un  tubo  de  plancha  de  hierro  F, 
del  mismo  diámetro,  que  sube  perpendicularmente  algunas  pulgadas, 
y  se  divide  en  dos  brazos  ó  conductos  de  homo  DD,  de  cosa  de  qua- 
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tro  pulgadas  de  diámetro.  Estos  tubos  DD  atraviesan  todo  lo  largo 
de  la  estufa ,  y  llevan  el  humo  á  Ja  parte  de  afuera  del  modo  mas 
cómodo.  .  .: 

Con  un  hornillo  construido  de  esta  manera  no  es  difícil  dar  el 
grado  conveniente  de  calor  á  la  estufa,  y  mantenerlo  casi  siempre 
igual.  Este  hornillo  consume  muy  poco.  Para  mantener  doce  ó*  quin- 
ce grados  de  calor  en  la  estufa,  aunque  sea  durante  los  mayores 
fríos ,  basta  quemar  dos  ó  tres  leños  medianos  en  veinte  y  quatro 
horas. 

Hay  otro  medio  de  dar.  calor  á  los  pollos  en  la  estufa  qoe  es 
el  suministrarles  madres  artificiales ,  cuya  construcción  es  como  se 
sigue.  Estas  madres  están  forjnadas  de  dos  bastidores  paralelos  AA, 
BB ,  fig.  2  de  tres  pies  de  largo  y  uno  de  ancho.  Los  listones  de 
estos  bastidores  tendrán  una  pulgada  de  ancho  y  diez  líneas  de  grue- 
so ,  y  estarán  sostenidos  y  reunidos  por  pies  derechos  de  encina  MM, 
de  una  pulgada  por  cada  lado,  y  de  diez  de  .alto  para  las  madres  de 
la  primera  estufa.  El  bastidor  inferior  está  á  la  altura  de  quatro  pul- 
gadas en  los  pies  derechos,  y  el  alta  superior  á  la  extremidad  de 
los  mismos  pies  derechos  MM. 

Por  mas  arriba  del  bastidor  de  abaxo  hay  en  los  pies  derechos 
anos  agujeros  que  se  corresponden  de  una  y  otra  parte,  y  por 
los  quales  se  pasan  horizontal  mente  unas  clavijas  de  hierro  Fr.  Es- 
tos agujeros  estarán  á  distancia  de  una  pulgada  uno  de  otro ,  hasta 
la  altura  de  cosa  de  dos  pulgadas  y  media. 

Se  forran  interiormente  los  bastidores  superiores  é  inferiores  PP 
con  buenas  pelleginas  de  cordero. 

Las  clavijas  de  hierro  FF  se  colocan  según  la  altura  que  se  quie- 
re dar  á  la  madre,  que  debe  ser  proporcionada  al  tamaño  de  los 
polios,  y  sobre  estas  clavijas  se  pasan  dos  tablas  delgadas  CC  de 
un  pie  de  ancho,  las  quales  encaxan  una  en  otra  dos  pulgadas ,  don- 
-de  está  la  clavija  de  en  medio,  por  una  muesca  ó  mortaja  ee  de  seis 
pulgadas ,  que  corresponde  á  cada  tabla.  Por  cima  de  cada  una  de 
las  primeras  clavijas  se  pasa  otra  para  sujetar  las  tablas.  Reunidas 
asi  ambas  forman  el  suelo  ó  fondo  de  la  madre  mas  alta;  porque 
cada  madre  tiene  dos  habitaciones,  de  las  quales  el  suelo  de  la  pri- 
mera es  el  de  la  misma  estufa ,  y  el  de  la  segunda  las  dos  tablas  en- 
caxadas  una  en  otra  CC. 

Se  tiene  cuidado  de  cubrir  la  madre  superior  con  pequeñas  ta- 
blillas delgadas  y  ligeras  DD ,  para  preservar  las  pieles  que  la  visten. 

Las  madres  no  están  cerradas  lateralmente,  sino  por  píeles  de  cor- 
dero colgando  RR,  y  clavadas  solo  por  arriba  en  el  canto  de  ios 
bastidores  horizontales.  De  este  modo  tienen  siempre  los  pollos  li- 
bre la  salida  por  todos  lados  quando  no  están  á  su  gusto ,  y  no 
hay  riesgo  de  que  se  aprieten  tanto  que  se  ahoguen. 
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Las  madres  artificiales  se  colocar*  en  el  suelo  sobre  los  pies  de- 
rechos MM.  El  fondo  de  la  superior  y  de  la  inferior  se  guarnece 
con  una  capa  de  paja' estregada  entre  las  manos»  que  sirve  de  cama  á 
los  pollos.  Se  ponen  lo  mas  cerca  que  es  posible  del  hornilla;  pe- 
ro todas  aisladas,  para  que  los  pollos  puedan  entrar  y  salir  líbreme** 
te  por  todos  lados. 

Con  unas  quince  madres  como  las  que  acaban  de  describirse ,  ha- 
brá bastante  para  tres  mil  pollos  en  la  primera  estufa.: 

El  calor,  quando  están  las  madres  muy  llenas  de  pollos,  llega  por 
lo  ordinario  á  veinte  y  quatro  6  veinte  y  cinco  grados,  en  todos 
tiempos.  .  K 

Es  preciso  que  haya  la  mayor  limpieza  en  la 'estufa.  Por  todo  el 
suelo  se  extiende  una  capa  de  arena  de  río  de  tres  á  quatro  pul-» 
gadas  de  grueso ;  todos  los  dias  se  barre  esta  arena ,  y  se  rae  igual- 
mente con  una  raspadera  RM,J?£.  3,  el  estiércol  que  haya  caido 
en  las  madres,  y  en  todos  los  parages  donde  se. ponen  los  pollos; 

En  todo  tiempo  se  establece  en  la  estufa  una  circulación  de  ayre, 
mas  ó  menos  considerable  según  la  estación ;  y  dé  quando  en  quan- 
do también  se  pueden  practicar  algunos  sahumerios  de  yerbas  ola* 
rosas  pero  comunes. 

A  la  parte  del  mediodía  se  forma  un  pequeño  recinto  ó  corral 
contiguo  á  la  estufa ,  que  sirve  de  paseo  á  los  pollos ,  para  que  vayan 
á  correr  y  á  saltar  <quandovhaga  sol  y  el  tiempo  lo  permita. 

Dos  veces  al  dia  se  da  á  los  pollos  de  ha  -primera  estufa  una  pas- 
ta  compuesta  de  harina  gruesa  de  cebada;  esto  es,<  solamente  que> 
bramada,  é  igual  cantidad  de  patatas  ó  de  calabazas  cocidas.  Ade- 
mas de  esto  se  les  tiene  siempre  en  los  comederos  algunas  semi- 
llas, yerbas,  raices  &c.  unas  veces  cocidas  y  otras  crudas,  para  que 
puedan  comer  en  los  imtervajos  quando  tengan  gana. 

El  agua  dé  la:  col  prona  puede  servir  para  cocer  los  diferentes  atoV 
mentos  de  los  pollos;  para,  esto  se  tendrá  un  cestó  de  mimbre  muy 
apretado,  de  diez  pulgadas  de  diámetro ,  y  cosa  de  tres  pies*  de  alto, 
con  una  asa  en  su  extremidad  superior,  á  la  qúal  se  ata  una  cuer- 
da para  baxar  y  subir  el  cesto  por  dentro  de  la  columna:  en  este 
cesto  se  echan  las  semillas  y  demás  alimentos  que  se  quiere  cocer. 

Para  unir  la  limpieza  con  la  economía  se  les  da  á  los  pollos  su 
comida  en  comederos  de  Hoja  de  lata  ó  de  barro  AA^fy.  6 y 
de  un  pie  cumplido  de  largo  tres*  ó  quatro  •  pulgadas  de  ancho  ,  y 
quince  ó  diez  y  ocho  .lincas  de  alto:  á  un  extremo  tienen  una  ma«r 
necilla  E ,  que  se  mueve  en  una  especie  de  bisagra  donde  está-  me- 
tida. 

Se  meten  punta  con  punta  dos  de  estos  comederos  en  una  espe- 
cie de  jaulilla  BB  formada  de  dos  tabladas  delgadas,  paralelas  y  ho- 
rizontales DD,  retiñida»  por  seis  pequeños  pies  derechos  de  madera 
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BB.  Al  rededor  de  toda  la  ¡tula  se  forma  on  enrejado  con  alam- 
bres GG,  que  encaxan  por  sus  extremos  en  las  dos  tablas  DD.  Es- 
tos alambres  se  colocan  á  diferentes  distancias  según  la  edad  de  los 
pollos.  El  largo  y  ancho  de  estas  ¡aulas  ó  caxas  están  determinados 
por  ios  de  los  comederos  AA  que  han  de  contener :  se  meten  por 
dos  aberturas  proporcionadas  EE,  que  se  forman  en  los  dos  extre- 
mos de  las  caxas,  y  se  planta  en  estos  un  ganchillo  movible  c ,  que 
se  baxa  quando  los  comederos  están  dentro,  y  se  levanta  para  sa- 
carlos. .  . 

Las  dos  tablas  paralelas  de  las  ¡aulas  DD,  han  de  sobresalir  ana 
pulgada  mas  que  el  enrejado  de  cada  lado.  Esta  anchura  de  la  ta- 
bla superior  impide  ojie-  los.  pollos ,  que  de  continuo  se  suben  enci- 
ma, empuerquen  los  comederos  con  sus  excrementos. 

Los  comederos  que  se  emplean  en  el  empolladero  tienen  dos 
ó  tres  divisiones,  en  una  de  las  quales  se  echa  el  agua.  Para  cada 
tablero  son  suficientes  quatro  ó  cinco  caxas  que  tengan  un  pie  ,  6 
pie  y  medio  de  largo,  y  tres  pulgadas  de  ancho. 

Se  pondrá  mucho  cuidado  en  tener  ios  comederos  limpios ,  la- 
vándolos de  quando  en  quando  con.  agua  caliente. 

Los  comederos  AA  se  emplean  principalmente  para  dar  á  los  po- 
lios pastas  y  semillas  cocidas.  Las  semillas  secas  se  echan  en  otros 
comederos  como  los  que  se  acostumbra  poner  á  las  palomas :  siem- 
pre habrá  diez  ó  doce  en  lo  interior  de  la  estufa,  y  otros  tantos 
en  el  parage  que  sirve  para  que  6e  paseen  los  pollos,  quando  el 
tiempo  les  permite  que  salgan.  Asi  se  necesita  distribuir  veinte  6 
veinte  y  cinco  comederos  en  la  estufa. 

El  agua  para  beber  los  pollos  se  echa  en  botijas  de  barro  pues- 
tas al  revés  GG  fig.  4  y  5,  y  que  entran  por  el  orificio  de  su  cue- 
llo en  un  pequeño  cubeto  BB ,  de  dos  pulgadas  de  hondo.  La  bo- 
tija está  sostenida  en  el  centro  del  cubetillo,  por  un  banquillo  dé 
madera  SSr  donde  se  ajusta  sólidamente  para;  que  los  pollos  no  pue* 
dan  entrar  en  el  cubeto  y  ensuciar  el  agua;  y  cubierta  ademas  con 
una  especie  de  enrejado  cónico  de  mimbres  PP,  cuyo  texido,  muy 
claro  por- la  base ,  se- apoya  en  el  borde  del  cubeto,  y  solo  de- 
xa  á  los  pollos  libertad  para  pasar  la  cabeza  y  el  cuello  por  entre 
los  mimbres  para  beber.  Con  cinco  ó  seis  de  estos  cubetos  para  ca- 
da estufa ,  y  dos  ó  tres  para  cada  corral  de  recreo  es  bastante. 

III.  Modo  de  cuidar  los  pollos  del  segundo  mes,  y  desde  estA 
edad  en  adelante ,  hasta  venderlos.  A  cosa  de  un  mes  de  haber  en- 
trado los  po|^>s  en  la  primer  estufa  se  pensará  en  hacerlos  pasar 
á  la  segunda ,  poniendo  eu  su  lugar  los  recien  nacidos  en  el  em- 
polladero ,  donde  se  principia  una  segunda  incubación  al  instante  que 
se  sacan  los  primeros. 

Si  las  dos  estufas  están  contiguas,,  lo  que  será  mas  cómodo,  se 
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abrirá  ana-poertecilla  de  comunicación  de  una  á  otra,  por  la  qual 
se  harán  pasar  los  pollos  de  la  primera  á  la  segunda. 

Esta  segunda  estufa  será  semejante  en  todo  á  la  primera :  sin  em- 
bargo, seria  bueno  que  fuese  algo  mas  espaciosa:  que  tuviese  por 
exemplo  treinta  pies  de  largo  y  quince  de  ancho. 

El  modo  de  cuidar  los  pollos  en  ella  es,  con  corta  diferencia ,  el 
mismo  que  el  de  la  primera.  No  obstante,  es  bueno,  sobre  todo  á 
fin  del  segundo  mes  ,  tenerlos  mas  tiempo  al  ayre,  para  que  se  acos- 
tumbren á  él,  y  para  hacerlos  menos  sensibles  á  las  inclemencias. 
También  es  preciso  disminuir  poco  á  poco  el  calor  de  esta  estufa, 
y  quitarles  las  madres  lo  mas  pronto  que  sea  posible  sin  incomo- 
darlos. 

Solo  en  tiempos  muy  fríos  son  útiles  las  madres  artificiales  á  los 
pollos  del  segundo  mes.  Quando  las  noches  son  templadas  se  les  pue- 
den quitar  sin  inconveniente,  y  aun  quizá  también,  si  se  aumenta  algo 
el  calor  durante  las  noches  frías ,  se  podrian  excusar  del  todo  las  ma- 
dres en  la  segunda  estufa.  Si  son  necesarias,  es  preciso  unas  vein- 
te de  las  condiciones  mencionadas  mas  arriba,  y  se  les  dará  un  pie 
de  elevación. 

En  los  últimos  dias  del  segundo  mes  se  puede  dar  libertad  á  los 
pollos  de  la  segunda  estufa,  pues  no  necesitan  ya  otro  cuidado  que 
el  que  generalmente  se  tiene  con  las  aves,  Quando  la  estación  lo  per- 
mite se  les  dexa  todo  el  dia  en  un  recinto  ó*  corral  donde  tengan 
estiércol  qué  escarbar  y  yerba  que  picar. 

Se  ha  de  tener  cuidado  de  formarles  un  abrigo  donde  puedan  re- 
tirarse quando  llueva  ó  queme  mucho  el  sol.  Un  techo  sencillo  apo- 
yado contra  una  tapia ,  y  con  muchos  palillos  quadrados  puestos  al 
través ,  para  que  puedan  subirse  y  descansar  en  ellos  los  pollos ,  es 
muy  suficiente. 

T  Junto  á  este  techo  se  reunirán  dos  ó  tres  veces  al  dia  las  aves 
para  echarles  el  grano ,  y  todo  lo  que  se  les  quiera  dar ,  como  raices, 
hortalizas ,  frutas  sobrantes,  cocidas  ó  crudas  &c. ,  y  se  les  pondrá 
agua  limpia  en  bebederos  de  piedra  poco  hondos:  también  se  dis- 
tribuirán algunos  de  estos  bebederos  en  el  recinto,  y  se  tendrá  cui- 
dado de  mudar  el  agua  y  de  que  siempre  esté  clara. 

Si  el  recinto  es  bastante  espacioso  se  pueden  hacer  dos  divisiones, 
para  que  descansen  las  aves  de  la  una  mientras  las  de  la  otra  co- 
men y  escarban. 

El  techo  de  que  hemos  hablado  podrá  también  guarecer  las  aves 
por  la  noche,  á  lo  menos  la  mayor  parte  del  año,  con  tal  que 
esté  bien  cerrado  y  no  puedan  entrar  en  él  los  animales  dañinos; 
pero  ademas  de  este  techo  seria  preciso  tener  para  el  invierno  un 
gallinero  extenso  en  que  guardar  todas  las  aves  nuevas. 

Si  la  estacion  es  muy  cruda,  quando.  los  pollos  del  segundo  mes 
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deben  salir  de  la  segunda  estufa,  se  les  alojará  entonces,  parte  del 
tercer  mes  y  hasta  que  estén  bastante  fuertes,  en  otra  estufa,  que 
tenga  también  su  corral  particular  en  que  puedan  pasearse. 

AI  fin  del  tercer  mes  se  puede  principiar  á  vender  los  pollos.  Es- 
te modo  de  criarlos  los  hace  fuertes  y  gordos,  y  no  será  necesaria 
otra  cosa  para  que  tengan  mejor  despacho  que  cebarlos ,  operación 
que  pide  diez  ó  doce  dias,  y  se  hace  del  modo  siguiente. 

Se  meterán  en  una  especie  de  caponera  ,  que  las  figuras  8  y  9 
representan  en  parte ,  y  se  usan  en  muchas  provincias  para  cebar 
Jas  aves. 

EE  maderage  que  forma  el  cuerpo  y  armazón  de  la  caponera. 

A  A  fig.  8  suelo  de  las  jaulas  en  que  se  encierra  cada  ave  de 
por  sí.  Hay  dos  filas  de  estas  jaulas  pegadas  unas  á  otras ,  y  se- 
paradas por  un  solo  enrejado  en  el  centro. 

RR  ruedas  de  madera  que  sostienen  la  caponera  y  facilitan  su 
trasporte:  SS  ex  es  de  las  ruedas. 

HH  tabla  sobre  la  qual  se  colocan  los  comederos  NN,J?f.  jo. 

Cada  jaula  A  debe  tener  cosa  de  seis  pulgadas  de  alto,  seis  de 
ancho  y  siete  de^  largo  para  las  aves  comunes.  Las  jaulas  AA  están 
separadas  de  las  inmediatas  por  enrejados  de  sauce  6  de  mimbres 
claros  BB,fig.  8  y 

PP  puertas  de  las  jaulas.  Estas  puertas  son  de  madera.  Tienen  en 
medio  una  abertura  /  para  que  pase  la  cabeza  y  cuello  del  ave;  se 
mueven  por  dos  execillos  ce,  y  se  cierran  por  medio  de  una  alda- 
billa de  madera  / ,  que  sujeta  dos  puertas  á  un  tiempo. 

DD  tablas  que  forman  los  suelos  de  las  jaulas:  se  sacan  y  me- 
ten quando  se  quiere  por  debaxo  de  las  puertas  PP. 

ee  palos  que  atraviesan  las  jaulas:  sirven  para  que  se  suban  en 
ellos  las  aves  encerradas. 

II  ganchos  de  hierro  que  sostienen  una  tabla  delgada  H,  fig»  8, 
sobre  la  qual  se  colocan  los  comederos  NN :  los  quales  tienen  dos 
divisiones,  una  para  comedero,  y  otra  para  bebedero.  (Véast  la 
fig.  10.) 

El  servicio  que  necesitan  las  caponeras  se  reduce  á  lo  siguiente: 
i.°  se  amasa  todos  |os  dias  una  cantidad  de  pasta  suficiente  para 
el  consumo  diario.  Esta  pasta  se  compone  de  una  mitad  de  harina  de 
tr'g°»  y  otra  de  cebada  y  avena  mezcladas,  añadiéndole  si  se  quiere 
una  duodécima  parte  de  ballico,  ó  una  quarta  parte  de  calabaza  co- 
cida. Se  pasan  por  un  cedazo  claro  estas  harinas ,  se  mezclan  ,  se 
amasan  bien  con  leche  tibia ,  echánsedola  en  varias  veces ,  y  se  for- 
ma una  pasta  medio  líquida. 

2.0  Se  echa  dos  veces  al  día  en  los  comederos  la  pasta,  y  otras 
tantas  se  les  pone  leche  ó  agua  para  que  beban. 

3.0    Todas  las  mañanas  se  sacan  las  tablas  DD,  que  forman  el 
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suelo  de  Jas  jaulas,  para  limpiarlas  con  la  raspadera  MRtji¿.  j. 

Dando  á  las  caponeras  que  acabamos  de  describir  cinco  pies  de 
alto,  dos  de  ancho,  nueve  de  largo,  y  treinta  y  seis  pulgadas  á 
cada  jaula,  unidas  unas  á  otras  como  se  ha  dicho,  quatro  capo- 
neras son  suficientes  para  una  cría  de  tres  mil  pollos. 

En  estas  caponeras  se  cebarán  los  pollos  de  tres  meses  que  se  han 
de  vender,  á  menos  que  sea  mas  útil  dexarlos  vivir  hasta  el  sex- 
to ó  séptimo  mes ,  y  caparlos  luego.  Entonces  habrá  donde  esco- 
ger entre  las  aves  de  toda  edad  y  especie,  y  se  hará  el  arreglo  se- 
gún las  circunstancias  del  tiempo  y  del  mejor  despacho;  pero  lue- 
go que  esté  ya  ordenado  el  establecimiento ,  será  bueno  vender  ca- 
da mes,  con  corta  diferencia,  tanto  número  de  aves  como  el  empo- 
lladero  produce  de  cada  nidada. 

En  fin ,  al  cabo  de  seis  ó  siete  meses  todos  los  pollos  de  la  prime- 
ra cria  deben  estar  vendidos,  y  así  de  los  demás  sucesivamente.  Los 
mas  viejos  no  deben  pasar  mucho,  en  ningún  tiempo,  de  esta  edad.  Si 
se  reservasen  no  obstante  algunos  para  que  lleguen  á  gallinas  ó  ga- 
llos será  preciso  separarlos  al  cumplir  los  seis  meses ,  y  quitarles  toda 
comunicación  con  las  aves  nuevas. 

Las  aves  que  no  se  ceban  valen  menos ,  pero  siempre  íe  venden. 
Sería  mejor  despachar  en  pollos  ,  es  decir  al  tercer  mes ,  las  aves 
que  no  se  hubiesen  de  cebar:  así  consumirán  menos,  y  dexarán 
por  consiguiente  mas  provecho.  Sin  embargo ,  se  ordenará  la  cosa  de 
forma  que  no  le  falten  caponeras  á  la  aves  que  se  quiera  cebar,  por- 
que su  despacho  es  siempre  mas  lucrativo. 

Se  podría  usar,  para  conducir  cómodamente  las  aves  que  se  hu- 
biesen de  vender,  de  una  especie  de  gallinero  representado  en  parte 
por  laj?¿.  11. 

Este  gallinero  está  sostenido  por  dos  ruedas ,  y  tiene  su  escalera 
como  las  carretas  ordinarias :  por  cada  lado  tiene  diez  divisiones  ú  <5r«* 
denes  de  jaulas  paralelas  AA.  Las  dos  últimas  filas  inferiores  pueden 
caer  por  baxo  de  las  varas.  También  se  podría  colgar  ^este  carruage 
de  sopandas  para  hacer  su  movimiento  mas  suave. 

Las  ¡aulas  están  separadas  por  un  enrejado  de  mimbres  BB,  bas- 
tante apretado  para  que  los  pollos  no  puedan  pasar  la  cabeza  por 
entre  él. 

£1  fondo  ó  suelo  de  cada  jaula  tiene  una  tabla  delgada  D,  co- 
locada sobre  el  enrejado  que  separa  la  jaula  superior  de  la  inferior, 
á  quien  sirve  de  techo;  pero  la  puerta  P  es  de  mimbres  y  de  te- 
xido  claro.  Esta  puerta  está  prendida  en  lo  alto  en  la  parte  de  arri- 
ba de  cada  jaula  con  goznes  de  mimbre  ce,  y  se  cierra  por  abaxo  con 
un  palito,  que  pasa  por  un  anillo  de  hierro  r  que  entra  en  la  puerta. 

Las  jaulas  AA  de  este  gallinero  son  mayores  que  las  de  las  ca- 
poneras que  hemos  descripto.  Tienen  un  pie  de  ancho,  diez  y  ocho 
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pulgadas  de  largo  y  ocho  de  alto.  Este  espacio  basta  para  conte- 
ner quatro  6  cinco  aves. 

Según  las  dimensiones  que  acaban  de  verse,  el  gallinero  ó  espe- 
cie de  carreta  que  se  forma  con  él  tendrá  en  suma  cinco  pies  de 
largo ,  tres  de  ancho ,  y  cosa  de  siete  de  alto :  y  caben  en  él  qua- 
trocientas  aves  vivas  á  quatro  por  jaula ,  y  quinientas  á  cinco. 

Este  gallinero  facilita  la  conducción  de  las  aves  desde  las  provincias 
mas  lejanas,  y  es  tan  cómodo  para  ellas  como  una  caponera.  Sobre 
los  ganchos  II  se  pondrá  una  tabla  HH  para  sostener  los  comederos 
NN,  que  se  tendrá  cuidado  de  llenar  de  pasta  poco  líquida.  Es- 
te gallinero  exige  durante  el  caminó  el  miímo  cuidado,  con  corta, 
diferencia,  que  las  caponeras:  sobre  todo  se  dará  de  beber  á  las  aves 
siempre  que  se  haga  parada. 

EMULSION,  ORCHATA.  Especie  de  pócima  ó  bebida  refri- 
gerante y  lechosa ,  que  se  puede  preparar  con  todas  las  semillas  de 
que  se  saca  aceyte  por  expresión :  tómense  almendras  dulces  fres- 
cas, secas  y  mondadas;  tritúrense  en  un  mortero  de  mármol  ^ña- 
dáseles  poco  á  poco  una  libra  de  agua  de  rio  ó  de  un  cocimiento 
ligero  de  cebada;  cuelénse  por  un  lienzo  exprimiendo,  y  dulcifiquese 
lo  colado  con  la  suficiente  cantidad  de  azúcar:  se  puede  aromatizar 
con  agua  de  azahar,  6  disolver  en  ella  mas  ó  menos  nitro,  según  Ja 
indicación. 

Esta  emuhion  aumenta  el  curso  de  la  orina ,  principalmente  si  en 
esta  via  hay  callosidades  y  ardor:  calma  los  ardores  del  pecho,  la 
tos  esencial ,  y  la  convulsiva. 

En  lugar  de  almendras  se  puede  usar  de  pipas  de  calabaza  y  melón 
que  hacen  el  mismo  efecto,  y  son  todavía  mas  frescas. 

ENALMAGRAR.  (V.  almagrar.) 

ENANO.  Individuo  de  una  talla  mucho  mas  pequeña  que  la  or- 
dinaria. Esta  definición  se  aplica  al  hombre,  al  animal  y  á  las  plan- 
tas, b^xo  cuya  denominación  comprehendemos  los  árboles,  los  ar- 
bustos, las  matas,  y  las  plantas  anuales  y  vivaces,  en  fin  todos  los 
individuos  del  reyno  vegetal. 

Hay  dos  especies  de  árboles  enanos:  la  primera  proviene  de  ha- 
ber violado  las  leyes  de  la  naturaleza,  impidiendo  con  la  poda  que 
un  árbol  se  eleve  según  su  ley  personal  é  individual :  tales  son  el 
manzano,  el  albaricoque  &c.  que  dexados  en  su  libertad  son  árboles 
grandes;  pero  contrariados  por  la  podadera  del  jardinero,  y  por  la 
dirección  forzada  de  sus  ramas  forman  solo  espalderas,  espinos  y  ár- 
boles enano*.  Estos  árboles  volverían  á  recuperar  sus  primeros  de- 
rechos, esto  es,  á  echar  ramos  ó  tallos  perpendiculares,  si  la  mano 
del  jardinero  guiada  por  su  vista  atenta  no  trabajare  sin  cesar  en  man- 
tenerlos prisioneros.  La  forma  pues  de  estos  árboles  es  contra  na- 
tural ,  y  por  esta  razón  su  tala  6  poda  es  un  arte  muy  difícil ,  cu- 
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yo$  principios  han  sido  dictados  por  ana  larga  experiencia  fundada 
en  la  observación ;  de  manera  que  entre  el  jardinero  y  el  árbol ,  y 
entre  la  espaldera  y  jardinero  hay ,  por  decirlo  así ,  una  guerra  de- 
clarada. Yo  te  sujetaré  dice  el  jardinero  al  árbol  quando  lo  poda;  y 
este  le  responde:  multiplica  mis  ¿adenas  con  inteligencia  para  que 
no  recobre  mi  libertad ,  ni  perezca  prontamente  en  la  prisión ,  víc- 
tima de  tu  ignorancia  y  de  tus  falsos  principios. 

La  segunda  especie  de  árboles  enanos  es  un  juego  de  la  naturaleza, 
sí  se  puede  calificarlo  así.  Lo  llamamos  juego  ,  felt2  casualidad 
6  accidente,  porque  ignoramos  el  camino  que,  ha  seguido  la  natura- 
leza en  este  supuesto  estravío  ;  pero  yo  creo  que  todo  es  natural  así 
en  los  árboles  enanos  como  en  los  que  se  elevan  mucho.  Son  muy 
pocos  los  que  se  conocen  de  esta  especie  :  tales  son  el  almendro 
enano  de  flor  doble  9  y  el  de  flor  sencilla  y  por  consiguiente  de 
fruto  ;  el  albérchigo  enano  de  flor  doble  ó  sencilla ;  el  manzano  pa- 
raíso &c. ;  y  se  multiplican  por  inxerto.  £1  paraiso  se  multiplica  por 
sierpes  ó  plantas  arraigadas ;  pero  los  árboles  de  cuesco  y  enanos 
110  se  pueden  multiplicar  de  esta  manera ,  por  lo  menos  no  he 
visto  sierpes  que  salgan  de  sus  raices,  y  sean  buenas  para  tras- 
plantarlas; mas  no  por  esto  digo  que  sea  imposible.  De  los  pérsi- 
cos enanos  bien  sé  por  experiencia  que  de  los  huesos  de  sus  fru- 
tos sembrados  salen  pérsicos  enanos  también  ;  y  tengo  á  la  vista  uno 
de  dos  años  que  aun  no  ha  florecido,  pero  hasta  ahora  es  seme- 
jante en  todo  á  su  padre.  * 

Estas  pequeñas  especies  naturales  son  muy  agradables  en  los  jar- 
dines de  poca  extensión,  porque  figuran  muy  bien  en  macetas,  en 
arriates  &c. ,  á  causa  de  su  poca  elevación ,  y  de  la  prodigiosa  can- 
tidad de  flores  y  de  frutos  de  que  se  cargan. 

Me  parece  inútil  detenerme  mas  en  este  punto:  consúltense  las 
palabras  guindo,  pérsico  ,  manzano  &c,  donde  se  trata  de  estas 
variedades  agradables. 

*  ADICION  AL  ARTICULO  ENANO. 

En  el  viage  de  Lord  Micarthney  á  la  China,  escrito  por  Sir  Staa- 
ton ,  se  leen  las  siguientes  útiles  observaciones  sobre  los  árboles  ena- 
nos. '  • "  "  * 

»  La  sala  de  la  audiencia  ofrecía  otra  curiosidad  ,  qUe  llamó  la 
atención  de  los  Ingleses.  Hibia  colocados  sobre  muchas  mesillas  y 
en  caxones  llenos  de  tierra  varios  árboles  enanos ,  pinos ,  encinas  y 
naranjos  con  su  fruto.  Ninguno  de  estos  árboles  excedía  de  ta  al- 
tura de  dos  pies,  y  algunos  manifestaban  ya  señales  de  decrepitud. 
Habian  colocado  en  la  tierra  que  los  rodeaba  montoncillos  de  pie- 
dras, que  comparados  con  los  árboles  enanos  se  podrian  llamar  ro- 
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cas.  Estaban  corroídos  y  cubiertos  de  musgo,  como  $í  hubiesen  es- 
tado allí  muchos  siglos  antes;  lo  qual  servia  para  aumentar  la  ilu- 
sioo,  y  dar  á  aquel  conjunto  un  ayre  de  antigüedad.     .  . 

9  Esta  especie  de  vegetación  achaparrada  es  al  parecer  muy  esti- 
mada de  los  Chinos  curiosos ,  pues  se  encuentran  exemplos  de  ella 
en  todas  las  casas  de  alguna  ,coosideracion.  Una  parte  del  talento 
del  jardinero  consiste  en  saberla  proporcionar.  Mediante  este  arte 
inventado  en  la  China ,  ademas  del  mérito  de  vencer  una  dificultad, 
se  consigue  la  ventaja  de  colocar  en  las  habitaciones  ordinarias  unos  - 
árboles  que  no  cabrían  en,  su  tamaño  natural.  Según  la$- leyes ,  de . 
la  naturaleza,  las  producciones  vegetales  llegan  á  su  estado  de  per- 
fección en  diferentes  periodos,  después  de  haber  adquirido  diversas 
dimensiones,  y  pasado  por  diversos  grados  de  acrecentamiento.  Así 
pues ,  el  cedro  del  Líbano  gasta  muchos  años  en  formar  su  tronco 
alto  y  robusto  con  sus  ramas  horizontales,  antes  de  llegar  á  pro- 
ducir sus  flores  sin  Color,  y  las  menudas  semillas  que  sirven  para 
reproducirlo  é  indican  que  ha  llegado  a  sn  perfecto  acrecentamien- 
to; mientras  qué  el  hisopo,  cuyo  tallo  es  corto  y  herbáceo,  pro- 
duce sus  flores  y  semillas  pocos  meses  después  de  haberlo  sembra- 
do. Algunos  árboles  se  reproducen  por  estacas,  esto  es,  por  unos 
pedazos  de  ramas  tiernas  plantadas ,  en  vez  de  sembrar  sus  granas, 
las  quales  formando  su  tronco  en  el  término  del  acrecentamiento  fi- 
xado.á  su  especie,  y  adquiriendo  la  altura  ordinaria,  echan  igual- 
mente ramas  antes  de  ser  adultas  ó  capaces  de  fructificación.  Pero 
por  el  arte  de  hacer  enanos  los  vegetales  grandes,  luego  que  se  ex- 
trae una  rama  de  un  árbol,  y  se  mete  en  tierra,  continúa  dando 
frutos  como  si  se  hubiese  inxertado  en  otro  árbol ,  si  la  savia  ha  lle- 
gado ya  al  grado  conveniente  para  la  reproducción. 

»£4  método  que  se  sigue  en  la.  China  para  la  formación  de  ár- 
boles enanos  es  el  siguiente :  después  de  elegido  el  árbol  de  don- 
de se  ha  de  sacar,  se  pone  en  el  tronco,  lo  mas  cerca  que  Sea  po- 
sible del  parage  donde  se  divide  en  ramas,  cierta  cantidad  de  ar- 
cilla 6  de  mantillo ,  contenida  con  un  texido  de  lino  de  cáñamo 
ó  algodón  ,  y  se  tiene  cuidado  de  regarlo  freqüentemente  para 
mantenerlo  siempre  húmedo.  Este  mantillo  permanece  así  un  año 
entero ,  y  durante  este  tiempo  la  madera  cubierta  por  él ,  echa  fi- 
bras tiernas  parecidas  á  raices.  Entonces  la  parte  del  tronco  de  don- 
de salen  estas  fibras,  y  la  rama  que  se  encuentra  inmediatamente 
mas  arriba,  se  separan  con  cuidado  del  resto  del  árbol,  y  se  plan- 
tan en  otra  tierra ,  donde  las  fibras  se  conviertan  en  breve  en  ver- 
daderas raices,  al  paso  que  la  rama  forma  el  tronco  de  un  vege- 
tal ,  en  cierto  modo  trasformado.  Como  esta  operación  no  destru- 
ni  altera  la  facultad  productiva  de  que  gozaba  la  rama  antes 
separarla  del  tronco  principal  y  si  contenia  entonces  flores  y 
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frutos ,  continúa  produciéndolos  como  si  no  la  hubieran  separado. 
Se  cuida  de  cortar  las  puntas  ó  pimpollos  de  las  ramas  destina- 
das para  árboles  enanos ,  y  esto  les  impide  que  crezcan  mucho. 
y  las  obliga  á  echar  otros  pimpollos  y  ramillas  laterales.  Estas  ra- 
millas se  atan  entre  sí  con  alambres  ,  y  toman  la  inclinación  qae 
¿fes  quiere  dar  el  jardinero»  Quando  se  quiere  que  el  árbol  enano 
parezca  viejo  se  unta  repetidas  veces  con  triaca  ó  miel  de  cañas,  lo 
qual  atrae  una  multitud  considerable  de  hormigas,  que  no  conten- 
tas con  comerse  estas  materias,  atacan  la  corteza  del  árbol,  y  la  cor- 
roen de  manera  que  resulta  muy  pronto  el  efecto  deseado.  Los  me- 
dios empleados  en  estas  ocasiones  los  tienen  secretos  á  veces  los 
jardineros ,  cuyos  métodos  varían  expresamente ;  pero  los  principios 
por  qae  se  dirigen  quedan  suficientemente  explicados  con  lo  que  aca- 
bamos de  decir.  Sus  invenciones  prueban  su  destreza  y  su  pacien- 
cia;  ^pero  su  método  demuestra  poco  gusto,  porque  este  consiste 
en  ayudar  á  la  naturaleza  á  perfeccionar  sus  obras ,  y  no  en  con- 
trariar sus  operaciones  y  en  mutilar  sus  producciones." 

ENCABESTRADURA  ;  ENCABESTRARSE,  Medicina  ve- 
terinaria. La  encabestradura;  es  tina  herida  que  se  hace  el  caba- 
llo en  la  quartilla ,  y  algunas  veces  mas  arriba ,  coñ  su  cabestro  6 
ronzal. 

Hemos  visto  encabestrarse  caballos  de  tal  manera  con  sus  cabes- 
iros  ó  ronzales,  6  con  sus  trabas  quando  han  estado  en  los  pastos, 
que  se  han  cortado  la  pie!  hasta  los  tendones;  y  afeónos  cuya  piel 
no  estaba  mas  que  magullada,  pero  con  distensión  dé  los  ligamen- 
tos sin  hinchazón. 

Curación.  Las  estopas  empapadas  en  vino  dulce  caliente  curan 
la  encabestradura  quando  es  reciente ;  pero  se  usará  de  aguardiente 
en  lugar  de  vino  quando  sea  un  poco  antigua ,  enxugando  después 
Ja  faerida  con  Jos  polvos  dd  colofonia.  M.  T. 

(*)    Muchas  veces- la  encabestradura  forma  una  úlcera,  al  través 
de  la  quartilla ,  con  darne  superñUa  rqoe  «s  necesario  cauterizar  coa 
los  polvos  de  alumbre  quemado.  Otras  veces  causan  las  encabes- 
traduras tal  dolor  ,  que  es  oportuno  usar  de  los  emolientes  mucila- 
gtnosos. 

ENCIAS.  Medicina  rural.  Se  da  el  nombre  de  encías  al  texi- 
do  coriáceo  y  roxizo  que  cubre  las  dos  caras  de  todo  el  conjunto 
alveolar  de  ambas  mandíbulas  ,  que  se  extiende  por  entre  los  dien- 
tes incisivos  y  molares  ,  y  rodea  la  raiz  de  cada  uno  en  particu- 
lar ,  estando  muy  pegado  con  ella.  Así  las  encías  internas  y  exter- 
nas no  son  mas  que  una  continuación  una  de  otra ,  con  tantos 
jeros  ó  aberturas  como  dientes  hay. 
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Las  encías  para  estar  sanas  han  de  ser  duras,  encarnadas  ,  y  bien 
unidas  por  todos  lados  á  los  dientes :  están  sujetas  á  inflamaciones, 
se  reblandecen ,  se  ulceran  y  exhalan ,  un  olor  pútrido  y  gangrenoso. 
Todos  estos  desórdenes  penden  de  muchas  causas  :  en  este  número 
se  cocnprehenden  la  disposición  habitual  á  contraer  fluxiones ,  el  flu- 
xo  de  numores  que  acude  de  repente  á  las  encías ,  la  caries  de  los 
dientes,  el  vicio  escorbútico,  los  tumores  carnosos  que  nacen  en  la 
superficie  de  las  encías ,  la  repercusión  de  un  humor  herpético ,  6 
de  otra  qualquier  naturaleza  á  algún  alveolo ,  y  la  mala  disposición 
de  la  sangre.  •  r 

La  curación  de  los  males  de  las  encías  es  relativo  á  las  causas 
que  los  producen. 

Las  sangrías  ,  los  gargarismos  refrigerantes  y  otros  tópicos  se  han 
de  emplear  para  desvanecer  la  inflamación.  Si  los  dolores  que  se  sien- 
ten nacen  de  un  fluxo  <ie  humores  acostumbrados  á  salirse  por  al- 
guna otra  parte ,  es  preciso  aplicar  detras  de  las  orejas  corteza  de 

tOr¿^ÍSCO.  (V>  LAUREOLA.) 

.  También  se  escarificayáft  la$  encías* cqn  una  lanceta  ,  si  están  hin- 
chadas y  llenas  de  sangre  hasta  cierto  punto,  lavándolas  después  coa 
algunas  decocciones  vulnerarias* 

En  la  inflamación  escorbútica  sin  ulceración ,  quando  es  ligera  ,  el 
zumo  de  limón  es  un  excelente  tópico.  • 

El  aguardiente  alcanforado  fortifica  las  encías ,  y  es.  muy  útil  quan- 
do están  dispuestas  á  una  ulceración  pútrida.  Los  antipútridos ,  la  de- 
cocción de  quina,,  el  .espíritu  de  coclearia,  y  la  tintura  de  mirra  se 
emplearán  en  caso  de  ulceración  gangrenosa, 
r  Los  antiescorbúticos ,  el  berro ,  el  zumo  de  naranja  y  de  limón 
se  opondrán  al  vicio  escorbútico.  En  la  palabra  esqorbi>to  diremos 
algo  de  las  encías  atacadas  de  este  vicio. 

La  caries  de  los  dientes  puede  ocasionar  también,  dolores jnuy  agu- 
dos é  hinchazón  de  encías  :  si  sobrevienen  vigilias  ó  insomnios  se  apli- 
cará en  f  ias  sienes  -ó  en  las  muelas  un  poco  de  algodón .  mojado  en 
láudano  líquido.  Los  dientes  al  nacer  producen  en  las  encías  de  los 
niños  dolores  tan  violentos  algunas  veces,  que  es  preciso  hacer  incisio- 
.«co»  *  qoc  se ^«en y  viva.  (V.  dbnticion.) M. 

ENCINA.  Tournefort  la  coloca  en  la  sección  primera  de  la  clase 
décimdnona,  que  comprehende  los  árboles  y  arbustos  de  flor  de  tra- 
ma, cuyas  flores  machos  están  separadas  de  las  flores  hembras ,  y 
cuyos  frutos  tienen  una  cubierta  coriácea :  llama  qtiercus  á  las  encinas 
cuyas  hojas  se  caen  durante  el  invierno  ó  después  de  él :  ilex  á  las 
que  las  conservan  siempre  verdes  ;  y  súber  á  la  encina  alcornoque. 
Ltnnco  reúne  todas  estas  especies  baxo,  la  denominación  de  quer~ 
cus ,  haciendo  de  ellas,  con  razón,  un  solo  género.  • 
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PLAN  DEL   ARTÍCULO  ENCINA. 


Cap.  I.  Descripción  del  género. 

Cap*  II.  Descripción  dé  las  especies. 

Cap*  III.  De  los  semilleros ,  y modo  de  cuidarlos. 

Cap.  IV.  De  la  trasplantación. 

Cap.  V.  De  las  utilidades  que  se  sacan  de  los  encinares ,  / 

del  tiempo  de  cortarlos. 
Cap.  VI.  De  los  usos  medicinales  de  la  encina. 
Cap.  VII.  Resumen  de  las  observaciones  comunicadas  al  redac¿ 

tor  de  este  diccionario. 


CAPITULO  PRIMERO.  . 

DESCRIPCION  DEL  GENERO. 

Las  flores  machos  están ,  como  se  ha  dicho ,  separadas  de  las  flo- 
res hembras,  bieo  que  en  el  mismo  árbol,  y  su  figura  es  muy  di- 
ferente. 

Las  flores  machos  están  sostenidas  por  un  pedúnculo  común ,  y 
juntas  forman  lo  que  se  llama  Jlor  de  trama ,  candela  ,  candeli- 
lla ,  mogigato  6  cola  de  gato  :  las  flores  están  algo  separadas  unas 
de  otras. 

£1  cáliz  de  cada  flor  macho  es  de  una  sola  pieza ,  partido  por 
quatro  6  cinco  escotaduras  agudas ,  cada  una  de  ellas  dividida  mu- 
chas veces  en  dos. 

La  flor  apétala  6  sin  pétalos  se  compone  de  estambres  cortos ,  unas 
veces  en  número  de  cinco  •  y  otras  de  ocho  ó  de  diez. 

£1  cáliz  de  las  flores  hembras  es  de  una  sola  pieza ,  dura ,  coriá- 
cea, áspera,  de  figura  de  copa,  visible  apenas  durante  su  flores- 
cencia :  el  pistilo  es  mas  largo  que  el  cáliz  :  los  estilos  en  número 
de  dos  ó*  de  cinco ,  y  como  hilillos  de  seda. 

£1  fruto  llamado  bellota  es  oval ,  dividido  en  dos  lóbulos  ,  cu- 
bierto de  una  corteza,  coriácea,  de  una  sola  pieza,  lisa  y  brillante. 

Regla  general :  las  hojas  de  las  encinas  que  las  pierden  en  ca- 
da invierno  son  sinuosas ,  con  escotaduras  redondeadas :  las  de  las  en- 
cinas siempre  verdes  están  armadas  de  espinas  ó  con  dientes  agu- 
dos: y  en  Un,  la  encina -alcornoque  tiene  una  corteza  ligera,  que  el 
arte  separa  fácilmente  del  tronco  del  árbol. 


TOMO  VI.  RR 
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CAPITULO  II. 


DESCRIPCION  DE  LAS  ESPECIES. 

Linneo  cuenta  catorce  especies  de  encinas ,  comprehendiendo  baxo 
machas  de  ellas  individuos  que  llama  variedades.  Duhamel  admite 
veinte  y  tres  especies  baxo  la  denominación  de  roble  ,  ocho  baxo 
la  de  encina  verde  ó  ilex¡  y  dos  baxo  la  de  alcornoque.  El  autor 
de  la  palabra  encina,  en  el  Diccionario  Enciclopédico  cuenta  qua- 
renta  especies ,  y  veinte  el  Barón  de  Tschoudi  en  el  suplemento  de 
este  Diccionario ,  siguiendo  al  célebre  ingles  Miller. 

En  el  número  de  las  especies  que  vamos  á  describir  se  hallan 
muchas  que  ¡amas  he  visto ;  pero  como  el  Barón  de  Tschoudi  se 
ha  ocupado  seriamente  en  estudiar  los  árboles  de  los  montes  ,  voy 
á  tomarlo  gustosamente  por  mi  conductor »  aunque  por  otra  parte 
veo  que  es  imposible  describir  todas  las  variedades  de  cada  espe- 
cie ,  pues  jamas  se  hallarán  dos  encinas  que  se  parezcan  exácta- 
mente. 

N.  i.°  Encina  roble  t  roble  común.  Quercus  robur.  lint?.  Las 
hojas  de  este  árbol ,  que  ha  producido  un  número  tan  grande  de  va- 
riedades ,  se  caen  después  del  invierno.  Llámanse  hojas  vernales ,  y 
son  oblongas ,  sostenidas  por  peciolos  mas  anchos  hacia  la  extremi- 
dad ,  con  dientes  agudos  en  ángulos  obtusos,  y  las  bellotas  es- 
tan  sentadas  en  las  ramas.  Crece  en  toda  Europa  ,  pero  no  mas 
aljá  de  Suecia ,  yendo  hacia  el  polo.  El  epíteto  robur  que  le  da  Lin- 
neo caracteriza  admirablemente  la  fuerza  de  este  árbol. 

N.  2.°  Encina-roble  con  hojas  vernales,  oblongas ,  obtusas ,  esco- 
tadas en  figura  de  alas,  con  peciolos  muy  cortos,  y  las  bellotas  pen- 
dientes de  pedúnculos  muy  largos.  Quercus  foliis  deciduis ,  oblon- 
gis ,  obtusis ,  pinnato-sinuatis ,  petiolis  brevissimis ,  pediculis  glan- 
dorum  longissintis.  mill.  Se  halla  en  Inglaterra  y  en  Francia,  y  su 
madera  es  mas  apreciada  que  la  del  n.  i.° 

N.  3.0  Encina  con  hojas  invernizas,  oblongas,  escotadas  y  obtu- 
sas :  sus  bellotas  sostenidas  por  largos  pedúnculos.  Quercus  foliis 
oblongis  ,  sinuatis ,  obtusis  perennantibus ,  pediculis  glandorum 
longissintis.  mill.  Se  halla  en  las  montañas  del  Apenino ,  en  Sua- 
bia  y  en  Portugal  :  sus  hojas  son  muy  anchas ,  y  las  bellotas  na- 
cen algunas  veces  de  tres  en  tres. 

N.  4.0  Encina  con  hojas  oblongas ,  sin  peciolos ,  con  dien- 
tes obtusos  terminados  en  filamentos  puntiagudos ,  y  con  bellotas 
gruesas.  Quercus  foliis  oblongis  obtuse-sinuatis ,  setaceo-mucrona" 
tis , ghnaibus  rmijoribus.  mill.  Esta  especie  se  encuentra  en  mu- 
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chai  provincias  de  Francia :  este  árbol  es  hermoso  y  grande ,  y  sut 
bellotas  son  mas  gruesas  que  las  de  las  especies  precedentes. 

N.  $.°  Encina  con  hojas  oblongas ,  escotadas  en  forma  de  alas, 
velludas  por  abaxo  ,  con  bellotas  cuyo  cáliz , capirote  d  cascabullo  es 
velludo ,  y  está  adherente  á  las  ramas.  Quercus  foliis  oblongis ,  pin- 
nato-sinuatis ,  subtus  tomentosis ,  glandibus  sessilibus ,  calicibus 
tomentosis.  mill.  Arbol  natural  en  la  Italia  y  en  el  mediodía  de 
la  Francia.  Sus  hojas  son  mas  cortas  y  mas  anchas  que  las  del  ro- 
ble común :  las  bellotas  están  reunidas  en  ramilletes. 

N.  6.*  Encina  enana  con  hojas  oblongas ,  dientes  obtusos ,  y 
firutos  adherentes  á  las  ramas ,  y  en  racimos.  Quercus  kumilis,  foliis 
oblongis  ,  obtuse-dentatis :  fructibus  sessilibus  conglomera/ is. 

N.  7.0  Encina  de  Borgoña,  con  hojas  oblongas,  escotadas  en 
alas  en  forma  de  lira ,  con  escotaduras  trasversales  y  agudas ,  ligera- 
mente velludas  por  abaxo.  (Es  el  quercus  cerris  de  Linneo. )  Esta 
especie  es  natural  en  Borgoña ,  de  donde  ha  tomado  el  nombre.  Las 
bellotas  son  pequeñas,  el  capirote  espinoso,  y  la  forma  de  su  hoja 
distinta  de  las  de  las  otras  encinas. 

N.  8.°  Encina  con  hojas  escotadas  en  alas,  y  frutos  adher en* 
tes  d  las  ramas.  (  Quercus  esculus.  linn.)  Común  en  España  y  en 
Italia  :  las  ramas  jóvenes  son  roxizas :  el  capirote  que  contiene  la 
bellota  un  poco  erizado,  y  las  bellotas  largas  y  menudas.  Este  árbol 
es  digno  de  que  lo  multipliquen  porque  su  fruto  es  dulce,  y  puede 
servir  de  alimento  á  los  hombres  y  á  los  ganados. 

N.  9.0  Encina  viUani ,  con  hojas  oblongas  ,  ovales  ,  lisas ,  y 
con  dientes  trastornados.  (Quercus  agilops.  linn.  )  Es  uno  de  los  ár- 
boles mas  hermosos  del  mundo  :  sus  ramas  se  extienden  pasmosa- 
mente ,  y  se  eleva  tanto  como  el  roble  común.  Sus  hojas  oblongas 
y  gruesas  son  de  un  verde  claro  por  arriba ,  y  algo  borrosas  por 
abaxo.  Su  corteza  parduzca  está  sombrada  de  manchas  morenas.  Las 
bellotas  están  casi  del  todo  encerradas  en  los  capirotes  escamosos ,  y 
algunas  son  tan  gruesas  como  una  manzana  mediana.  Los  Griegos 
modernos  la  llaman  villani ,  y  emplean  sos  bellotas  para  los  tintes. 

N.  io.°  Encina  roxa,  con  hojas  escotadas  y  obtusas  ,  termina- 
das por  filamentos  agudos.  Quercus  foliis  obtuse-sinuatis  ,  setaceo- 
mucronatis.  mill.  (Quercus  rubra.  likn.)Es  un  árbol  grandísimo  en 
Virginia  y  en  la  América  septentrional.  Su  corteza  es  parda  y  li- 
sa, y  la  de  las  ramas  jóvenes  de  un  color  mas  obscuro.  Sus  hojas 
largas ,  anchas  y  de  un  verde  brillante  se  caen  freqüentemente  hácia 
Navidad ,  y  no  mudan  de  color  hasta  un  poco  antes  de  su  caida. 
Sus  bellotas  son  algo  largas,  pero  no  tan  gruesas  como  las  del  ro- 
ble común. 

N.  Encina  con  hojas  de  castaño,  casi  ovales,  puntiagua- 
das  por  los  dos  extremos ,  coa  sinuosidades  que  forman  escotada- 
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ras  redondas  i  iguales.  (Quercus  prtnus.  linn.)  Fue  descubierta  efe 
la  América  septentrional ,  y  se  cree  que  hay  dos  variedades.  La  una 
produce  un  árbol  de  mediano  tamaño ,  y  la  otra  es  la  encina  ma- 
yor que  crece  en  aquella  parte  del  nuevo  mundo :  su  madera  no 
es  tina,  pero  tiene  buen  servicio.  La  corteza  es  parda  y  escamosa: 
sus  hojas ,  parecidas  á  las  del  castaño ,  son  de  un  verde  pálido :  las 
bellotas  gruesas,  y  el  capirote  muy  pequeño. 

N.  1 2.u  Encina  negra  de  América ,  con  hojas  de  hechura  de 
cuña  :  las  viejas  tienen  tres  lóbulos.  (Quercus  nigra.  likn.)  Cubre 
las  tierras  ingratas  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  la  Amé- 
rica septentrional.  Sus  hojas  son  muy  anchas  en  la  extremidad ,  y 
en  ella  escotadas  en  tres  lóbulos :  se  estrechan  hacia  el  peciolo ,  que 
es  corto  *.  son  lisas ,  y  de  un  verde  reluciente.  Nunca  crece  mucho, 
y  así  solo  sirve  para  la  lumbre. 

N.  13.0  Encina  encarnada  de  Virginia ,  con  hojas  obtusas,  sus 
ángulos  son  agudos ,  terminados  en  puntas ,  y  sus  orillas  enteras.  Lin- 
neo  la  tiene  por  una  variedad  de  la  precedente ,  y  la  describe  así: 
quercus  foliorum  sinubus  obtusis ,  angulis  acutis  seta  terminatis, 
margine  integerrimo.  Crece  en  la  América  septentrional,  y  debe 
su  nombre  al  encarnado  brillante  que  toman  sus  hojas  antes  de  caerse. 
Su  madera  es  dulce ,  esponjosa ,  y  de  ninguna  duración. 

N.  14.0  Encina  blanca  de  Virginia.  (Quercus  alba,  linn.)  Sus 
hojas  están  cortadas  en  alas  obliquas ,  con  muchas  escotaduras ,  cu- 
yas sinuosidades  y  ángulos  son  puntiagudos.  Este  árbol  es  origina- 
rio de  la  .  América  septentrional ,  y  el  mas  durable  y  el  mejor  de 
quantos  en  aquel  país  se  emplean  para  la  carpintería.  Su  corteza 
es  parduzca,  sus  hojas  de  color  verdegay  son  largas  y  anchas :  sus 
bellotas  se  parecen  á  las  del  roble  común. 

N.  15.0  Encina:  con  hojas  de  sauce,  estrechas,  terminadas  en 
lanza ,  enteras  y  lisas.  Quercus  foliis  linearulanceolatis  integerri- 
mis  glabris.  mill.  Crece  también  en  la  América  septentrional.  Se 
conocen  dos  especies :  una  se  llama  encina  con  hojas  de  sauce  de 
monte ,  y  crece  en  las  tierras  ligeras  :  sus  bellotas  son  pequeñas ,  y 
los  capirotes  grandes.  La  otra  especie  vegeta  en  terrenos  fértiles  y 
humeaos  :  sus  hojas  son  mas  largas  y  mas  estrechas. 

N.  16.0  Encina  verde  con  hojas  estrechas , ovales,  enteras,  ve- 
lludas por  abaxo.  Quercus  foliis  oblongo- ovatis ,  subtus  tomentosis, 
integerrimis.  Varía  singularmente  sembrándola. 

N.  17.0  Encina  verde  con  hojas  de  acebo.  (Quercus  gramun- 
tia.  linn.)  Muy  común  en  las  provincias  meridionales  de  Francia. 
Sus  hojas  son  ovales ,  oblongas ,  con  sinuosidades  espinosas ,  vellu- 
das por  abaxo :  sus  bellotas  están  sostenidas  por  pedúnculos. 

N.  1 8 ,°  Enema  kermes  ¿  carrasca  matarubia ,  coscoja ,  con  ho- 
jas ovales,  y  dientecillos  espinosos.  Quercus  foliis  ovatis  indivisis 
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¿pinoso- dentatis glabris.{Qu*rcus  coccifera.  linn.)  Arbol  muy  co- 
mún en  Provenza  y  en  Languedoc:  en  él  se  cria  el  kermes  animal 
{Véase  esta  palabra.)  t  an  útil  para  los  tintes.  Jamas  se  eleva  mucho. 

N.  19.°  Encina  de  vida  de  América  6  siempre  verde ,  con  ho- 
jas ovales  terminadas  en  lanza,  y  adherentcs  á  pedículos.  Qttercus 
foliis  lanceolato-ovatis  ,  bttegerfimis  ,  petiolatis  ,  semper  virenti- 
bus.  mill.  Arbol  originario  de  la  Carolina  y  de  Virginia.  En  su 
país  nativo  se  eleva  á  la  altura  de  quarenta  pies :  sus  hojas  ,  que  son 
de  un  verde  obscuro  y  de  consistencia  gruesa  ,  conservan  su  verdor 
todo  el  año :  sus  bellotas  delgadas ,  largas  y  con  los  capirotes  pe- 
queños son  muy  dulces :  los  habitantes  las  recogen  para  comerlas  en 
el  invierno  :  su  madera  es  dura,  basta  y  áspera. 

N.  20.0  Encina- alcornoque  ,  alcornoque  común  con  hojas  ova- 
les ,  oblongas  ,  enteras ,  dentadas  y  velludas  por  abaxo :  su  corteza 
agrietada  y  fungosa.  (Qiiercus  súber. -Limn.)  Las  dos  principales  varie- 
dades de  este  árbol  son ,  la  una  con  hojas  anchas ,  y  la  otra  con 
hojas  estrechas:  ambas  conservan  sus  hojas  todo  el  año.  Hay  otras  va- 
riedades que  se  desnudan  en  otoño. 

CAPITULO  III. 

DE  LA  SIEMBRA  DE  LAS  ENCINAS. 

Se  necesita  on  siglo  para  formar  un  monte ,  y  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos ,  por  decirlo  así ,  se  tala.  El  caminante  atónito  busca  con 
sorpresa  la  sombra  deliciosa ,  que  el  año  antes  lo  defendía  del  ar- 
dor del  sol ,  y  no  halla  un  solo  árbol.  El  deseo  de  aprovecharse  del 
momento  presente, y  el  luxo  que  ocasiona  gastos  superiores  á  las  ren- 
tas destruven  los  montes  respetados  por  el  tiempo.  El  propietario 
cargado  de  deudas  encuentra  en  ellos  un  recurso  pronto  y  precio- 
so, los  corta  pues ,  y  no  vuelve  á  plantarlos.  De  esta  manera  se  han 
¡do  destruyendo;  y  provincias  enteras  casi  no  tienen  ya  leña  pa- 
ra los  usos  diarios.  El  consumo  de  esta  en  la  capital  es  seis  veces 
mayor  de  diez  años  á  esta  parte;  y  los  recursos,  lejos  de  mul- 
tiplicarse ,  van  en  disminución.  El  furor  de  los  desmontes  ha  durado 
como  veinte  y  cinco  años :  las  alturas  y  cimas  de  las  montañas  han 
sido  convertidas  en  tierras  de  labor;  y  la  tierra  vegetal,  acumula- 
da en  ellas  con  bastante  trabajo  por  espacio  de  un  siglo,  después 
de  haber  producido  una  ó*  dos  cosechas ,  ha  sido  arrebatada  por  las 
lluvias,  hasta  que  las  piedras  han  quedado  desnudas.  Hubiera  sido 
conveniente  estorbar  semejantes  rompimientos,  pues  aunque  todo 
propietario  seá  dueño  de  disponer  de  su  terreno  como  le  agrade, 
si  es  imbécil  ó  loco  es  preciso  ponerle  un  curador.  Acaso  seria  pro- 
pio de  la  sabiduría  del  gobierno  prohibir  el  rompimiento  de  las  fál- 
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das  de  las  montañas,  á  menos  que  los,  cultivadores  se  obligasen  i 
plantar  de  árboles  las  cimas ,  hasta  cierta  distancia.  Lo  cierto  es  que 
si  se  hubieran  tonudo  estas  precauciones ,  no  se  verían  cordilleras 
enteras  secas ,  áridas  y  descarnadas  hasta  la  piedra  viva.  Estos  ár- 
boles, es  verdad  ,  no  hubieran  sido  tan  altos  como  los  de  los  mon- 
tes de  Borgoña ,  del  Franco -Condado ,  de  Champaña  8cc. ;  pero  á 
lo  menos  hubieran  vestido  el  terreno ,  hubieran  enriquecido  las  par- 
tes inferiores  de  la  montaña  :  sus  hojas  hubieran  proporcionado  a  los 
ganados  un  alimento  de  invierno  abundante ,  y  mucha  leña  para  que- 
mar ;  en  vez  de  que  apenas  encuentran  hoy  las  ovejas  alguna  yerba 
coriácea ,  en  los  mismos  terrenos  en  que  en  estos  dos  últimos  siglos 
hallaban  un  alimento  sobradísimo.  Padres  de  familias  que  amáis  vues- 
tros hijos  l  cubrid  de  árboles ,  sean  frutales  6  no  lo  sean ,  vuestros 
terrenos  incultos :  plantad  el  mayor  número  de  ellos  que  pudiereis ,  y 
doblareis  poco  á  poco  el  valor  de  vuestras  posesiones.  No  os  arras- 
tre el  exemplo  de  los  señores  de  la  capital :  quantos  mas  montes 
corten  estos ,  mas  valdrán  los  vuestros.  £1  único  medio  capaz  de  pre- 
venir la  escasez  extrema  de  la  leña  que  empieza  á  sentirse  en  Fran- 
cia es  el  sembrar  árboles. 

La  encina  se  multiplica  por  semillas  y  por  trasplantación.  An- 
tes de  coger  las  bellotas  para  este  efecto  conviene  dexar  que  las  pri- 
meras se  caygan ,  pues  sucede  con  ellas  lo  mismo  que  con  las  fru- 
tas: las  que  maduran  antes,  y  se  anticipan  al  tiempo  ordinario  de  la 
madurez,  están  con  seguridad  picadas  de  gusanos;  y  si  se  siembran, 
su  producción  saldrá  defectuosa.  Es  preciso  pues  esperar  al  momen- 
to de  la  completa  madurez ,  y  de  consiguiente  de  la  caida  mayor, 
pues  con  las  ultimas  sucede  lo  misma  que  con  las  primeras;  y  aun- 
que no  están  picadas  de  gusanos ,  son  de  mala  calidad,  y  están  mer- 
madas. Entre  las  bellotas  que  se  caen  según  la  ley  de  la  naturaleza 
es  importante  escoger  las  mas  gordas  y  mas  nutridas ,  y  desechar  las 
demás.  Exige  ademas  la  prudencia  que  se  escojan  las  de  los  árboles 
mas  robustos ,  y  que  crecen  mejor ,  especialmente  las  de  aquellos  cu- 
yas hojas  grandes,  gruesas  y  relucientes  anuncian  un  estado  vigor. 

I.  Hay  dos  modos  de  sembrarlas ,  ó  de  asiento ,  ó  en  almaci- 
gas. El  primer  método  es  preferible ,  especialmente  para  formar  gran- 
des encinares,  pues  de  otra  manera  seria  excesivo  el  gasto. 

Hay  dos  modos  de  preparar  el  terreno  que  se  destina  para  es- 
tas siembras:  ó  con  el  arado,  ó*  á  fuerza  de  brazos,  empleando  la  aza- 
da ó  la  pala  de  hierro.  Este  último  método  es  mucho  mas  costoso, 
pero  también  es  mejor. 

La  naturaleza  ha  impuesto  á  la  encina  la  ley  de  que  introduz- 
ca profundamente  su  raiz  central  6  madre:  nuestro  interés  exige  pues 
ue  no  se  la  contraríe.  La  labor  hecha  con  azada  facilita  la  longitud 
e  esta  raiz  preciosa,  mucho  mas  que  la  del  arado,  el  qual  divide  so- 
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lamente  la  superficie ,  y  aprieta  mas  la  tierra  por  donde  pasa ,  á  cau- 
sa de  su  peso  y  de  la  resistencia  que  experimenta  en  los  lados. 

Se  siembra  la  bellota  ó  á  puñado  como  el  trigo  ,  6  á  surco.  Con- 
viene sembrar  muy  espeso ,  porque  los  turones  se  comen  muchas, 
y  otras  no  nacen ,  por  no  quedar  bien  enterradas.  No  hay  que  es- 
casear la  semiila ,  pues  quantas  mas  bellotas  germinen  ,  menos  ve- 
getarán las  malas  yerbas.  Ademas ,  que  las  mas  vigorosas  destruirán 
con  el  tiempo  á  sus  vecinas  mas  débiles. 

La  naturaleza  ha  fixado  el  tiempo  de  sembrar  en  la  caida  del 
fruto,  ó  pocos  dias  después ,  si  ta  estación  lo  permite,  es  decir  ,  si 
la  tierra  se  halla  en  disposición  de  recibir  la  grada,  y  en  estado  de 
no  quedar  amasada  por  los  pies  de  los  animales  empleados  en  la 
labor.  A  fin  de  no  perder  enteramente  los  avances  ocasionados  por 
el  rompimiento  ó  p- r  la  labor  ,  se  puede  sembrar  sobre  la  bellota 
el  grano  que  requiera  la  calidad  del  terreno ,  porque  no  le  per- 
judica. 

.  Si  algunas  circunstancias  se  oponen  á  la  siembra  de  otoño  ,  se 
puede  esperar  á  fines  del  invierno,  y  sembrar  la  bellota  en  una 
tierra  bien  preparada ,  y  sobre  la  avena.  Pero  son  indispensables  al- 
gunas precauciones  para  conservar  la  bellota  hasta  este  tiempo.  Lue- 
go que  se  recogerse  pone  por  capas  en  un  para  ge  seco  y  fresco, 
mezclando  cada  una  de  ellas  con  tierra  seca  ó  arena.  Y  quando  ha 
llegado  el  momento  de  confiarla  á  la  tierra ,  se  quita  la  capa  de 
arena ,  después  la  de  las  bellotas,  que  se  colocan  con  cuidado  en 
cestas,  á  nn  de  no  romper  la  radícula  de  las  que  hayan  brotado. 
De  este  modo  se  llevan  las  bellotas  al  campo ,  y  finalmente  se  vnrt 
colocando  una  después  de  otra  ,  6  en  los  surcos  trazados  por  el  ara- 
do ,  ó  en  los  hoyos  abiertos  con  la  azada.  Al  paso  que  se  hace  la 
operación ,  va  la  grada  cubriendo  la  siembra.  Si  el  terreno  tiene  bas- 
tante fondo ,  es  muy  esencial  tratar  con  el  mayor  cuidado  esta  ra- 
dícula ,  que  en  lo  sucesivo  ha  de  formar  la  raiz  central ,  porque  se 
introducirá  tanto  mas  quanta  mas  tierra  halle.  Si  al  contrario  ,  la 
base  del  suelo  es  una  roca  dispuesta  por  capas  á  los  dos  ó  tres  pies 
de  profundidad  ,  la  precaución  es  entonces  menos  necesaria  ó  casi 
inútil  ,  puesto  que  la  raiz  madre ,  no  pudiendo  penetrar  esta  masa 
sólida ,  se  ve  forzada  á  echar  raices  laterales ,  y  á  seguir  ella  misma 
el  banco  de  piedra :  y  en  este  caso  no  se  alarga  mucho. 

Siempre  que  la  radícula  ó*  raiz  central  está  rota,  brota  lateral- 
mente barbillas  que  después  sirven  de  raices  principales.  Mientras 
que  la  radícula  subsiste  intacta ,  y  encuentra  un  buen  fondo ,  se  in- 
troduce perpendicularmente,  de  suerte  que  de  ella  provendrá  un  día 
un  árbol  y  cuya  cabeza  y  sirviéndome  de  la  expresión  de  la  Fon- 
taine  ,  llegará  junto  al  cielo  ,  y  sus  fies  baxaran  al  imperio  de 
•    los  muertos. 
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Unos  autores  sostienen  que  se  deben  limpiar  los  criaderos  ó*  al- 
mácigas de  las  malas  yerbas  »  y  cultivarlos ;  y  otros  afirman  lo  con- 
trario. Dicen  estos  que  las  malas  yerbas  cubren  con  su  sombra  las 
tiernas  plantas,  y  las  defienden  de  la  excesiva  actividad  del  sol.  Con- 
vengo en  que  sucede  así  quando  las  malas  yerbas  no  tienen  mas  que 
barbillas:  entonces  perjudican  muy  poco  á  las  plantas  provistas  de  raí* 
ees  centrales  ,  porque  las  primeras  absorben  solamente  los  xugos  de  la 
superficie  de  la  tierra,  mientras  que  las  otras  brotan  y  vegetan  en  gran 
parte  á  expensas  de  los  xugos  de  la  capa  inferior  ,  y  estos  xugos 
son  precisamente  los  mas  necesarios  á  la  raiz  central  de  la  bello- 
ta. Una  encina  nueva  de  seis  pulpadas  de  alto  tiene  muchas  veces 
ona  raiz  central  de  diez  y  ocho  a  veinte  y  quatro ,  según  la  natu- 
raleza del  terreno.  También  sé  que  en  algunos  parages  siembran 
álamos  y  otros  árboles  de  madera  blanca  entre  la  bellota ,  para  con'* 
servarla  durante  los  primeros  años.  Por  lo  que  á  mi  toca ,  si  mi  si- 
tuación me  permitiese  sembrar  un  monte  ,  seguiria  el  método  in- 
dicado en  el  artículo  castaño  (V*  haya,  castaño.)  ,  pues  facilita  el 
poder  labrar  de  tiempo  en  tiempo,  de  lo  qual  resulta  una  diferen- 
cia enorme  entre  un  encinal  abandonado  á  sí  mismo  después  de  Ja 
siembra ,  y  el  que  se  cultiva  durante  los  cinco  ó  seis  años  prime- 
ros, pues  de  este  tiempo  depende  la  hermosura  de  los  pies.  Co- 
mo se  ha  sembrado  muy  espeso  y  por  filas ,  el  arado  no  desarrai- 
ga ni  quiebra  las  plantas  jóvenes :  la  capa  de  tierra  bien  removida 
recibe  y  absorbe  las  preciosas  y  saludables  influencias  de  todos  los 
meteoros  (Véase  la  palabra  beneficiar.  ) :  y  en  fin,  la  vegetación 
es  pronta  y  rápida.  Los  tallos  tiernos,  si  están  juntos  ,  brotan  con 
fuerza  en  línea  perpendicular ,  y  se  pueden  arrancar  de  quando  en 
quando  los  supernumerarios  ,  sin  lastimar  á  los  vecinos.  En  fin  ,  hay 
la  libertad  de  formar  un  monte  mas  ó*  menos  poblado  de  árboles, 
y  de  proporcionar  su  número  en  razón  de  la  fuerza  alimenticia  de 
la  sustancia  de  la  tierra. 

Si  en  lugar  de  un  monte  se  quiere  formar  un  bosque  para  leña, 
este  método  es  el  mas  vcntaojso,  porque  con  él  se  pueden  disponer 
arbitrariamente  las  cepas  ó  matas. 

II.  De  las  siembras  en  planteles.  Para  evitar  repeticiones  in- 
útiles véase  lo  que  se  ha  dicho  en  las  palabras  al¿aricoqub  y  al- 
mendro. 

Es  constante  que  si  el  terreno  está  bien  preparado  y  bien  ester- 
colado dará  muy  buenos  árboles  que  trasplantar ;  pero  ¿  es  este  el 
único  fin  que  se  debe  proponer  el  arbolista  ?  El  exceso  de  cuida- 
do, de  alimento  &c.  Ies  será  perjudicial  quando  se  vean  abando- 
nados á  sí  mismos ,  después  de  la  trasplantación ,  en  un  terreno  aca- 
so ligero  y  de  mediana  calidad.  Esta  delicadeza  de  educación  hará 
que  se  mantengan  lánguidos  por  muchos  años ,  y  dudo  que  ¡amas 
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hagan  buenos  árboles.  A  fin  pues  de  evitar  este  inconveniente ,  la 
tierra  del  semillero  debe  ser  de  mediana  calidad  ,  es  decir ,  media 
entre  la  tierra  buena  y  la  mediana. 

Para  poblar  un  terreno  que  tenga  poco  fondo  se  formará  el  cria- 
dero sobre  una  capa  gruesa  de  guijarros  ó  de  piedra,  con  tal  de  que 
h  tierra  tenga  dos  pies  de  profundidad;  entonces  la  raiz  central,  no 
pudiendo  introducirse,  arrojará  barbillas  en  gran  número  ,  que  es  lo 
que  se  necesita  para  hacer  bien  la  trasplantación.  Ademas ,  con  esta 
precaución  se  evitará  el  trabajo  de  cavar  mucho  para  extraer  la  raiz 
central  del  árbol ,  y  la  hoya  destinada  á  recibirlo  no  exigirá  tanta 
profundidad. 

CAPITULO  IV. 

DE    LA  TRASPLANTACION. 

Rara  vez  Se  ve  prosperar  esta  operación  :  unas  veces  por  culpa 
del  árbol,  otras  de  las  estaciones  ,  y  otras  en  fin  por  la  manera  de 
trasplantarlo.  Todas  tres  cosas  concurren  á  ello  mas  ó  menos ;  pero 
la  última  mas  que  todas.  La  naturaleza  ha  provisto  de  raices  á  los 
árboles,  no  solamente  para  procurarles  una  parte  de  su  alimento, sino 
también  para  defenderlos  de  los  ataques  impetuosos  y  de  las  fuer- 
tes sacudidas  que  los  vientos  les  hacen  experimentar :  son  como  otros 
tantos  lazos  que  los  tienen  sujetos  á  la  tierra ,  y  primero  se  rompe- 
rá el  tronco  que  se  vea  el  árbol  desarraygido  ,  si  está  guarnecido 
de  su  raiz  central.  El  número  de  sus  raices  es  proporcionado  al  de 
las  ramas  y  al  grueso  de  estas  ;  de  manera  que  se  puede  decir  que 
en  el  árbol  perfecto  de  la  naturaleza ,  y  que  no  debe  su  educación 
á  la  mano  del  hombre  ,  hay  una  correspondencia  y  una  armonía 
exacta  entre  las  raices  y  las  ramas.  ¡Qué  consecuencias  tan  útiles  se 
pueden  sacar  de  este  principio! 

Al  sacar  los  árboles  del  criadero  se  debe  abrir  una  zanja  profun- 
da en  una  de  sus  extremidades  ,  que  llegue  por  baxo  de  las  rai- 
ces :  entonces  se  puede  ya  desprender  el  tronco  de  la  tierra  ,  sin 
quebrar  ni  mutilar  raiz  alguna  ,  y  sobre  todo  conservando  la  raiz 
central  con  el  mayor  cuidado.  No  todas  las  hoyas  destinadas  á  re- 
cibir los  árboles  deben  ser  del  mismo  diámetro  y  profundidad ;  el 
grueso,  el  tamaño  y  la  extensión  de  Jas  raices  indicarán  sus  dimen- 
siones. 

Me  objetarán  que  estos  cuidados  son  minuciosos  y  cuestan  mu- 
cho; que  fin  ellos  prende  el  árbol  ;  y  en  fin  ,  que  una  experien- 
cia de  treinta  ó  quarenta  años  ha  probado  lo  contrario  de  lo  que 
aconsejo.  Si  la  duración  de  una  encina  fuese  proporcionada  á  la  de 
un  alb^rchigo,  por  exemplo  ,  que  en  algunas  provincias  no  subsiste 
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mas  que  ocho  q  diez  años ,  tal  vez  diría  que  tenían  la  razón ;  pe- 
ro no  se  olvide  que  se  necesita  un  siglo  para  formar  una  encina ,  y 
que  si  vegeta  mal  ,  casi  ninguna  utilidad:  prodoce.  Es  pues  mejor 
gastar  algo  mas  quando  se  planta ,  y  tener  un  árbol  hermoso ,  que 
gastar  menos ,  y  que  sea  de  mediana  calidad  :  todo  se  hace  con 
precipitación  :  se  quiere  gastar  poco ,  y  se  hace  todo  mal. 

Para  ver  una  prueba  sin  réplica  de  la  necesidad  de  economizar 
todo  lo  que  se  pueda  la  raiz  madre  y  las  otras,  basta  dar  una  mi- 
rada á  los  arbolados  de  encinas  sacadas  de  los  montes  :  rara  vez 
prospera  su  trasplantación  ,  porque  ó  se  compran  estos  árboles  á  un 
tanto  cada  uno  ,  ó*  porque  el  cuidado  de  sacarlos  de  la  tierra  se 
confia  á  gentes  sin  inteligencia.  El  hoyo  que  abren  es  muchas  ve- 
ces muy  estrecho  y  poco  profundo  :  las  raices  quedan  cortadas  por 
cerca  del  tronco  ,  y  el  árbol  privado  enteramente  de  barbillas  :  fian 
arrancado  muchos  pies ,  y  creen  haber  trabajado  mucho ;  mejor  seria 
haber  hecho  poco  y  bueno.  Si  estos  árboles  cuyas  raices  están  mu- 
tiladas han  de  atraer  la  savia ,  tienen  que  brotar  nuevas  barbillas  y 
raices  :  mas  valia  haberles  dexado  las  que  tenían  va ;  y  entonces  las 
nuevas  servirían  de  auxilio  al  árbol ,  que  no  estaría  sufriendo ,  ni  se 
veria  precisado  á  vivir  á  expensas  de  sus  nuevos  chuoones.  En  una 
palabra,  no  cesaré  de  repetirlo;  la  naturaleza  no  ha  hecho  cosa  al- 
guna en  vano,  ni  ha  dado  raices  á  los  árboles  para  que  se  las  cor- 
temos :  quisiera  que  las  personas  mas  preocupadas  á  favor  de  la  su- 
presión de  la  raiz  central  y  de  la  mutilación  de  las  secundarias  y 
barbillas  juzgasen  de  lo  que  digo  por  experiencia :  que  plantasen  un 
árbol  según  el  método  ordinario ,  y  otro  con  su  raiz  central  y  to- 
das las  otras,  en  una  hoya  proporcionada  á  su  número  y  volumen: 
es  preciso  que  huyan  de  la  verdad  si  se  obstinan  en  no  hacer  la 
prueba. 

Las  luces  hacen  rápidos  progresos  de  dia  en  dia ;  ya  se  empieza 
á  abandonar  las  calles  inmensas  plantadas  de  olmos;  se  ha  visto  que 
el  mas  hermoso  árbol  de  esta  especie  no  puede  jamas  compararse 
con  una  bella  encina.  Una  calle  de  hermosos  robles  y  en  un  buen 
terreno  es  para  mi  vista  el  espectáculo  mas  delicioso :  no  me  inco- 
moda la  idea  desconsoladora  de  que  sus  raices  irán  veinte  y  trein- 
ta toesas  mas  allá  á  quitar  el  sustento  á  la  cosecha  de  granos ,  es- 
pecialmente si  se  ha  conservado  la  raiz  central.  ¡Qué  frescura  se  res- 
pira en  estas  calles!  ¡Con  quánto  agrado  se  encorvan  las  ramas  pa- 
ra ocultar  la  luz  del  sol  y  sustraerme  al  ardor  de  sus  rayos! 

No,  no  conozco  un  árbol  tan  magestuoso,  y  que  se  preste  mas 
fácilmente  á  mis  deseos.  La  lentitud  con  que  crece  ha  sido  causa 
de  que  se  prefiriese  el  olmo,  porque  todos  quieren  gozar  quanto 
antes  del  fruto  de  su  trabajo ;  pero  la  imaginación  del  hombre  que 
sabe  pensar  se  representa  los  objetos  como  serán  un  dia,  y  goza  de 
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ellos  muy  anticipadamente.  Esta  esperanza  es  para  mí  mas  delicio- 
sa que  la  posesión,  que  nada  me  dexa  que  desear. 

En  estas  calles  no  debe  haber  economía  :  un  árbol  mas  ó  menos 
no  se  echa  de  ver  en  un  monte ;  pero  no  sucede  así  en  una  calle. 
Se  sabe  que  en  las  plantaciones  ordinarias  perece  una  tercera  parte 
de  estos  árboles  en  el  primer  año ;  que  el  segundo  tercio  perma- 
nece lánguido  por  muchos  años  consecutivos,  y  que  el  otro  que  ha 
prosperado  perjudicará  necesariamente  á  las  replantaciones  de  los  per- 
didos, porque  sus  raices  vigorosas  irán  á  desustanciar  la  tierra  de  los 
que  se  acaba  de  plantar ,  y  poco  á  poco  ocuparán  todo  el  espacio. 
Como  es  muy  poco  lo  que  se  ahorra  en  hacer  una  cosa  mal  ,  y 
mucho  lo  que  se  pierde  para  en  lo  sucesivo,  conviene  hacerlo  bien, 
ó  no  ponerse  á  ello. 

Qudndo  y  d  qué  edad  se  deben  trasplantar  las  encinas.  Es  mu- 
cho mejor  plantar  temprano  que  tarde;  pues  los  árboles  prenden  con 
mas  seguridad,  los  gastos  son  menos  considerables,  los  cuidados  mas 
fáciles,  y  el  árbol  adelanta  mucho  mas.  El  año  de  trasplantación  es 
casi  un  año  perdido.  Una  encina  está  en  disposición  de  ser  trasplan- 
tada á  los  dos  años  de  nacida  ;  si  tiene,  tres  es  mas  fuerte ,  y  sus 
raices  mas  difíciles  de  manejar;  y  si  se  espera  á  que  el  tronco  tenga 
ocho  ó  diez  pies  de  altura ,  es  ya  demasiado  tarde :  he  aquí  por  que 
las  siembras  de  asiento  son  mucho  mejores  que  las  trasplantaciones. 

Es  mucho  mas  conveniente  trasplantar  antes  del  invierno  que  des- 
pués de  él  ;  pues  las  lluvias  y  nieves  de  esta  estación  penetran  la 
tierra ,  aprietan  mas  íntimamente  sus  moléculas  contra  las  raices ;  la 
humedad  las  conserva  frescas  ,  y  no  tienen  necesidad  para  vege- 
tar sino  del  calor.  Mientras  el  de  lo  interior  de  la  tierra  no  está 
disipado  por  el  frió,  las  raices  trabajan,  se  disponen  á  abrir  los  bo- 
tones, la  corteza  se  ablanda,  la  punta  de  las  barbillas  se  desenvuel- 
ve, y  si  sobreviene  el  frió ,  se  suspende  sin  causar  daño  la  acción  ve- 
getativa: al  contrario,  en  una  trasplantación  hecha  después  de  invier- 
no hay  el  riesgo  de  que  la  primavera  sea  seca ,  y  acaso  se  antici- 
pen los  calores ,  que  disipen  la  humedad  de  la  tierra  de  la  hoya ;  y 
si  en  este  caso  no  viene  á  tiempo  una  lluvia  ,  perece  el  árbol. 

Los  autores  no  convienen  tampoco  en  si  se  deben  cortar  las  ra- 
mas del  árbol  que  se  trasplanta;  pero  la  solución  del  problema  me 
parece  sencilla. 

No  se  trata  aquí  del  árbol  esclavo ,  y  que  quedará  en  lo  suce- 
sivo sometido  á  la  podadera  de  su  señor  ;  basta  que  su  nacimiento 
y  los  primeros  días  de  su  educación  hayan  sido  forzados,  sin  que- 
rer extender  un  imperioso  despotismo  sobre  su  existencia  ,  después 
que  ha  recobrado  su  libertad  :  en  ñn  ,  no  tratamos  de  un  árbol 
cuyo  fruto  hará  las  delicias  de  nuestras  mesas  y  el  mas  bello  ador- 
no de  nuestras  huertas.  Toda  podadura  desordena  la  primera  orga» 
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nizacion  del  tallo.  La  corteza  cubre  la  incisión ;  y  si  la  amputación 
ha  sido  bien  hecha  y  cerca  de  la  cima,  se  formarán  nuevos  pimpollos. 
Es  preciso  destruir  todos  estos  vastagos ,  á  excepción  de  uno  solo, 
que  representará  el  tallo  primero.  Así  la  supresión  del  tallo  primiti- 
vo y  de  sus  nuevos  vástagos  son  unas  heridas  hechas  al  árbol ,  que 
subsistirán  siempre,  aunque  queden  cubiertas  por  la  corteza.  Las  rai- 
ces se  fortificarán ,  es  verdad,  con  la  poda;  pero  si  el  árbol  ha  sido 
plantado,  como  he  dicho,  sin  tocar  á  la  raiz  central  ni  á  las  otras, 
esta  poda  es  absolutamente  inútil ,  puesto  que  la  cima  del  árbol  y 
las  raices  están  en  proporciones  exactas.  Es  ventajosa  para  los  árbo- 
les cuyas  raíces  han  sido  mutiladas ,  porque  en  efecto ,  es  preciso  que 
broten  otras  nuevas  para  alimentar  el  tronco  solo,  y  después  las  ra- 
mas :  esto  prueba  evidentemente  la  necesidad  de  conservar  y  cuidar 
todas  las  raices ,  y  por  lo  mismo  de  no  plantar  árboles  muy  grue- 
sos. No  sucede  lo  propio  con  las  ramas  que  se  deben  dexar  en  el 
tallo  :  si  se  cortan  á  raiz  del  tronco ,  sería  preciso  que  los  botones 
sembrados  por  todo  el  texido  de  la  corteza  la  penetrasen  para  pro- 
ducir nuevas  ramas;  pero  si  las  raices  han  sido  mutiladas,. y  planta- 
do el  árbol  á  fines  de  invierno,  la  corteza  no  contendrá  la  hume- 
dad que  permitía  su  extensión  y  el  desenvolvimiento  del  gérmen  de 
sus  botones :  es  preciso  pues  para  que  salgan  esperar  los  efectos  de 
la  savia  del  mes  de  Agosto.  En  los  árboles  plantados  del  modo  que 
he  prescrito  es  muy  raro  que  estos  botones  no  se  desenvuelvan  en 
la  primavera;  pero  sin  aguardar  inútilmente  la  formación  de  los  nue- 
vos botones  ,  ¿  por  qué  no  se  han  de  dexar  en  este  tallo  todas  sus 
ramas  tiernas ,  y  cortar  moderadamente  las  que  están  muy  baxas  ?  Di- 
go moderadamente ,  porque  la  experiencia  me  ha  probado  que  es- 
tas ramas  nuevas  son  otros  tantos  chupones ,  que  atraen  sucesiva- 
mente la  savia  desde  abaxo  hácia  la  cima,  y  facilitan  su  ascenso :  en 
fin ,  mantienen  el  equilibrio  de  los  fluidos  entre  ellas  y  las  raices. 

Si  se  hacen  estas  trasplantaciones  para  la  formación  de  los  mon- 
tes y  bosquecillos  ,  es  inútil  la  amputación  de  las  ramas  inferiores, 
pues  que  la  parte  inferior  se  aclarará  por  sí  misma  á  proporción 
que  vaya  creciendo  el  árbol ,  si  está  plantado  muy  próximo  á  otros: 
igualmente  se  deben  conservar  en  los  árboles  de  las  orillas  de  los 
montes ,  y  en  los  de  las  calles ;  bien  que  á  estos  últimos  convendrá 
cortárselas  al  segundo  año  para  que  el  tallo  crezca.  En  quanto  á 
los  otros  ,  las  ramas  inferiores  interceptarán  el  ayre  y  la  luz  á  los 
árboles  de  lo  interior,  y  los  tallos  de  estos  se  elevarán  sobre  ios  ár- 
boles de  la  circunferencia,  los  quales  se  quedarán  siempre  mas  ba- 
xos  que  los  del  interior ,  porque  no  estando  incomodados  por  esta 
parte ,  brotarán  lateralmente  fuertes  y  numerosas  ramas ,  mientras  que 
los  otros  se  verán  forzados  á  arrebatarse ,  para  gozar  del  beneficio 
del  ayre,  de  la  luz  &c.  Basta  mirar  á  los  árboles  del  interior  y  de 
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las  orillas  de  un  monte  para  conocer  que  tengo  razón. 

Si  queréis  que  prosperen  las  encinas  plantadas  en  calles ,  en  bos- 
queciilos  ó  en  montes,  no  perdonéis  las  labores  durante  los  prime- 
ros años :  es  verdad  que  son  costosas ;  pero  quedareis  indemnizados 
con  la  fuerte  vegetación  de  vuestros  árboles  :  las  plantas  parásitas 
les  hacen  mucho  daño. 

Si  entre  las  encinas  trasplantadas  se  hallan  algunas  con  hojas  pe- 
queñas, ó  que  se  conoce  que  no  producirán  muchas  bellotas,  se  las 
puede  inxertr  por  aproximación  (  Véase  la  palabra  inxbrto.  )  en 
una  especie  que  tenga  buena  hoja  ó  hermosos  frutos :  bien  se  dexa 
conocer  que  esta  operación  supone  que  los  árboles  estén  plantados 
unos  cerca  de  otros.  Los  otros  inxertos  prosperan  pocas  veces ;  pe- 
ro si  se  logra  alguno ,  es  preciso  quitar  al  árbol  todos  los  brotes  que 
arroje  por  baxo  del  inxerto. 

CAPITULO  V, 

BB  LAS  VENTAJAS  QUE  SE  SACAN  DE  LOS,  ENCINARES  ,  Y  DEL  TIEMPO 
INDICADO  POR  LA  NATURALEZA  PARA  CORTARLOS. 

Entre  todas  las  maderas  de  Europa  ninguna  hay  comparable  con 
la  de  encina ,  así  por  su  solidez  como  por  su  duración  ;  la  qual  se 
hace,  por  decirlo  así,  inmortal  si  se  emplea  en  el  agua,  y  está  siem- 
pre debaxo  de  ella,  muda  de  color,  y  toma  insensiblemente  ti  ne- 
gro del  ébano ,  admite  el  mayor  pulimento ,  y  dura  infinito  en  este 
estado. 

La  duración  de  las  encinas  ordinarias  depende  de  su  texido  mas 
ó  menos  apretado.  La  madera  de  la  encina  del  Angumoes  con  ho- 
jas anchas  es  menos  compacta  que  la  del  roble  común ;  mas  blan- 
da al  escoplo  ,  mas  dócil  á  la  mano  del  artífice  ,  y  preferible  á 
qualquiera  otra  para  la  carpintería  y  la  escultura.  El  artista  debe- 
ría pues  conocer  las  diferentes  especies  de  encina  para  servirse  de 
ella  segnn  las  obras  á  que  convienen. 

Las  encinas  del  mediodía  de  la  Francia  son  preferibles  por  la  du- . 
t ación  á  las  del  norte;  y  de  estas  las  que  crecen  en  los  valles,  en 
los  lugares  húmedos  y  en  las  humbrías  de  las  montañas  son  mas 
esponjosas  que  las  que  vegetan  en  los  lugares  secos  y  expuestos  al 
mediodía. 

Yo  preferiría  para  las  obras  destinadas  á  estar  continuamente  ex- 
puestas al  ayre  la  madera  de  las  encinas  verdes  ó  comunes  ;  estos 
árboles  tienen  peca  elevación  en  las  provincias  meridionales  de  Fran- 
cia ;  mas  en  Córcega  y  en  España  se  hallan  montes  enteros  de  este 
árbol  precioso,  cuyos  troncos  derechos  y  macizos  tienen  muchas  ve- 
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ees  mas  de  qaarenta  pies  de  altura.  Es  verdad  que  su  diámetro  no 
es  comparable  con  el  de  los  robles  m  ages  tu  osos  de  los  climas  de 
Francia ;  pero  mas  son  las  veces  que  se  necesita  de  una  pieza  lar- 
ga y  derecha  que  de  una  gruesa.  Todo  el  tren  de  la  artillería  Espa- 
ñola se  hace  de  esta  madera  ,  y  resiste  el  calor  excesivo  de  este 
pais  ;  convengo  en  que  las  cureñas  &c.  son  mas  pesadas  que  las 
de  la  artillería  Francesa  ;  pero  esto  es  indiferente  para  las  cureñas 
de  baluartes. 

Todo  propietario  que  quiere  cortar  encinas,  y  destinarlas  para  vi- 
gas de  su  casa  ,  debe  descortezarlas  en  pie  un  año  antes  ,  durante 
la  mayor  fuerza  de  la  savia  ,  porque  así  toda  la  parte  de  la  albu- 
ra se  convierte  en  madera  perfecta ,  y  esta  adquiere  mayor  solidez. 
(  Véanse  los  experimentos  de  Buffon  referidos  en  la  palabra  al- 
bura. )  Los  árboles  jóvenes  mueren  al  año  de  descortezados ,  pero 
los  gruesos  vegetan  dos  ó  tres  mas. 

Si  no  se  descorteza  el  árbol  en  pie ,  conviene  hacerlo  inmediata- 
mente que  está  cortado,  no  dexar  el  tronco  descansar  en  la  tierra, 
sino  mantenerlo  casi  en  línea  perpendicular,  poniendo  muchos  tron- 
cos unos  sobre  otros  ,  y  dexando  un  espacio  entre  cada  uno  de 
ellos,  á  fin  de  que  el  ayre  los  circunde  por  todos  lados.  La  expe- 
riencia mas  decisiva  ha  demostrado ,  que  un  árbol  cortado  y  descor- 
tezado se  seca  tanto  en  once  dias  como  en  un  año  dexándole  la  cor- 
teza; y  en  fin,  que  el  primero  está  menos  expuesto  á  que  lo  cor- 
roan los  insectos ;  pero  si  ha  sido  descortezado  en  pie ,  no  lo  ata- 
can jamas.  Esta  operación  es  provechosa  para  todos  los  árboles  en 
general,  y  mas  particularmente  para  los  que  se  han  criado  en  terre- 
nos baxos  y  húmedos. 

Parece  que  la  naturaleza  se  ha  complacido  en  reunir  en  este  ár- 
bol lo  útil  y  lo  agradable ,  y  que  ha  querido  indemnizar  al  hom- 
bre de  la  aspereza  de  su  fruto  con  los  recursos  que  le  presenta.  La 
corteza  de  unas  encinas  suministra  la  casca  ,  tan  útil  para  las  pre- 
paraciones de  los  cueros;  otras  dan  las  agallas ,  producciones  de  los 
insectos ,  y  la  base  de  nuestros  tintes  ;  y  otras ,  en  fin  ,  el  kermes 
(  V.  estas  palabras.) ,  insecto  precioso,  que  suple  por  la  cochinilla. 

En  los  tiempos  calamitosos  de  hambre  han  sido  las  bellotas  el 
único  recurso  de  los  habitantes  de  muchas  provincias  de  la  Francia, 
y  las  comian  del  mismo  modo  que  la  naturaleza  las  producía ;  pero 
si  las  hubieran  pasado  por  una  lexía  de  ceniza,  avivada  con  un  po- 
co de  cal,  hubieran  perdido  la  mayor  parte  de  su  amargura  y  aspe- 
reza :  no  he  podido  jamas  hacerla  desaparecer  completamente,  aun- 
que no  dudo  que  otros  lo  logren;  lo  que  puedo  asegurar  es,  que  es- 
tas bellotas  no  eran  muy  repugnante  al  gusto,  después  de  haber  es- 
tado cinco  dias  en  lexía  ,  renovada  por  dos  veces  en  este  espacio 
de  tiempo ,  y  después  de  haberlas  lavado  con  mucha  agua.  ¡  Pueda 
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el  genio  tutelar  de  la  Francia  librar  á  sus  habitantes  de  semejantes 

calamidades! 

No  todas  las  bellotas  son  igualmente  amargas  y  ásperas  :  las  de 
los  árboles  plantados  en  lugares  secos  y  al  mediodía  son  mucho  mas 
dulces ;  y  el  gusto  desagradable  varía  también  según  las  especies  y 
el  tiempo  de  su  recolección. 

Creo  muy  bien  que  á  lo  menos  en  las  provincias  meridionales  de 
Francia,  se  podría  multiplicar  la  encina  n.  8 ,  y  quizá  por  las  siem- 
bras se  conseguiría  connaturalizarla  en  las  provincias  mas  septentrio- 
nales ;  así  como  el  moral  originario  de  la  China  se  ha  connaturaliza- 
do en  Prusia.  Se  me  objetará  que  el  producto  de  la  morera  es  ma- 
yor ;  pero  á  los  ojos  de  nn  gobierno  sabio  y  auxiliador  la  conser- 
vación del  hombre  es  mas  atendida  que  la  fabrica  de  un  vestido  de 
luxo  :  plantar  pues  ó  sembrar  encinas  es  proporcionar  una  de  las 
cosas  mas  útiles;  por  lo  menos  en  un  caso  extremo  se  puede  recur- 
rir á  ellas. 

Nadie  ignora  que  la  bellota  es  el  principal  sustento  de  los  cer- 
dos ,  de  los  pavos  &c. ,  que  estos  objetos  forman  ramos  de  comer- 
cio bastante  considerables  en  muchas  provincias  de  la  Francia ,  y  que 
su  precio  sube  ó  baxa  á  proporción  de  la  mayor  ó  menor  abundan- 
cia de  bellota.  Dix irnos  al  describir  la  flor  de  la  encina  que  la  flor 
macho  estaba  separada  de  la  flor  hembra  ,  bien  que  en  un  mismo 
pie :  esta  flor  macho  no  es  mas  que  una  larga  flor  de  trama  carga- 
da de  estambres,  cuyo  polvo  seminal  sale  lanzado  con  fuerza,  quan- 
do  se  abren  las  cápsulas  que  lo  contienen  mientras  están  cerradas. 
Este  polvo  no  hace. efecto  alguno  si.no  llega  á  la  flor  para  fecun- 
darla :  si  en  el  tiempo  de  la  florescencia  sobrevienen  lluvias ,  el  pol- 
vo se  queda  pesado  en  la  flor  de  trama  ,  6  es  arrastrado  por  el 
agua ,  y  la  flor  hembra  se  cae  por  no  haber  sido  fecundada  :  he 
aquí  por  que  algunos  anos  hay  pocas  6  ninguna  bellota  ;  los  días 
fríos  y  noches  mas  frias  aun  causan  el  mismo  efecto.  La  abundan- 
cia de  todas  las  producciones  de  la  naturaleza  depende  de  la  épo- 
ca de  la  florescencia  :  las  encinas  que  están  aisladas  dan  bellotas 
casi  todos  los  años,  poraue  la  corriente  de  ayre  que  las  circunda 
disipa  la  humedad  perjudicial  á  la  florescencia  ;  pero  no  sucede  lo 
mismo  en  los  grandes  bosques  ni  en  los  montes.  £1  primer  fruto 
que  se  cae  y  se  anticipa  á  la  madurez  ordinaria  está  picado  de  gu- 
sanos ;  así  conviene  darlo  inmediatamente  á  los  cerdos  :  el  que  se 
cae  por  una  madurez  no  forzada  es  el  mejor  ;  pues  las  últimas  que 
maduran  también  deben  comerse  al  punto.  Si  los  propietarios  tuvie- 
sen mas  previsión ,  las  recogerían  en  los  años  fértiles  ,  y  las  conser- 
varían para  los  de  escasez.  Los  cerdos  las  comen  con  tanta  ansia, 
aunque  tensan  tres  años,  como  las  de  la  última  cosecha;  los  he  vis- 
to que  las  hacían  cruxír  entre  sus  dientes ,  y  parecía  que  no  podían 
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hartarse  de  ellas.  Pero  se  podrían  tener s  si  se  quisiese, en  agua  algu- 
nos días  antes  de  echárselas. 

El  modo  mas  sencillo  de  conservar  las  bellotas  es  ¡untarlas  inme- 
diatamente de  haberse  caído,  durante  la  mayor  fuerza  del  sol ,  ex- 
tenderlas después  en  un  parage  seco  y  muy  ventilado  ,  removerlas 
á  menudo  mudándolas  de  sitio  &c.  Una  vez  bien  secas,  se  conser- 
van muchos  años,  guardándolas  en  un  lugar  bien  seco.  Para  secar- 
las se  podrían  también  meter  en  un  horno  á  un  calor  moderado.  Es- 
ta precaución,  en  un  año  de  mucha  abundancia ,  seria  muv  venta- 
josa al  propietario  para  los  de  escasez ,  en  que  el  precio  de  la  be- 
llota llega  á  ser  tres  veces  mayor. 

La  bellota  seca  y  molida ,  mezclada  con  salvado  ú  otra  sustancia 
semejante ,  sirve  de  alimento  á  las  gallinas  ;  entera  y  fresca  se  da  al 
ganado  lanar,  en  corta  cantidad  y  una  vez  al  dia ,  porque  sin  esta 
precaución  los  altera,  y  les  origina  cursos. 

Las  ramas  de  roble  cortadas  en  el  mes  de  Agosto  son  un  alimen- 
to muy  precioso  para  los  ganados  en  invierno  ,  y  ahorran  mu- 
cho heno.  La  misma  ventaja  tienen  las  de  encina  común  y  alcor- 
noque. 

La  encina  suministra  la  mejor  madera  para  las  cubas,  los  aros, 
las  duelas  de  toneles.  (  Véase  estas  palabras. )  En  el  artículo  va- 
sijas para  vino  se  explicará  el  modo  de  quitar  su  aspereza  natu- 
ral ;  y  en  la  palabra  landas  diré  el  modo  de  sacar  provecho  de  ellas 
con  las  encinas» 

La  Academia  de  BourdeaUx  ha  propuesto  para  premio  la  indicación 
de  la  época  mas  ventajosa  pata  la  corta  de  los  encinares ,  sea  para 
el  uso  de  la  marina ,  o  para  los  usos  económicos.  Como  no  he  teni- 
do presente  su  programa  ,  no  respondo  de  que  sean  estas  precisa- 
mente las  palabras ;  pero  á  lo  menos  este  es ,  á  lo  que  me  acuerdo, 
el  sentido  y  el  objeto  de  la  qüestion.  No  he  visto  las  obras  que 
se  han  presentado ,  ni  sé  sí  fue  adjudicado  el  premio  á  alguna  de 
ellas;  pero  creo  que  he  dado  la  solución  del  problema  en  la  pala- 
bra ARBOL. 

CAPITULO  VI. 

DE  LOS  USOS  MEDICINALES  DE  LA  ENCINA. 

Las  hojas  son  inodoras ,  amargas,  glutinosas,  muy  estípticas  ;  ía  be- 
llota inodora,  de  un  sabor  áspero,  y  lo  mismo  su  capullo  :  las  ho- 
^  jas,  la  bellota,  su  capullo  y  la  corteza  del  árbol  son  astringentes  :  la 
agalla  tiene  el  sabor  muy  áspero. 

Aunque  he  dicho  que  la  bellota1  puede  servir  de  alimento ,  no  se 
debe  recurrir  á  ella  sino  en  los  casos  urgentes ,  porque  carga  el  es- 
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tómago ,  y  estriñe ,  mayormente  si  no  se  ha  preparado.  Están  indi- 
cadas las  diferentes  partes  de  la  encina  en  las  diarreas  ocasionadas 
por  debilidad,  como  también  el  polvo  de  la  casca  y  de  la  agalla.  £1 
oso,  especialmente  de  esta  última,  no  está  libre  cíe  inconvenientes; 
pero  es  mas  útil  en  las  hemorragias  por  plétora  ó  por  herida ,  en 
Ja  disuria,  en  la  hematuria ,  en  el  fluxo  hemorroidal  por  plétora ,  y 
en  la  lienteria  por  debilidad  de  los  intestinos.  Se  emplean  estas  sus- 
tancias en  gargarismos ,  en  la  relaxacion  de  las  encías ,  en  la  angina 
inflamatoria ,  ligera  y  reciente ,  y  en  las  aftas.  Exterior  mente  detienen 
la  sangre  que  se  sale  de  una  vena  ó  de  alguna  pequeña  arteria ;  tie- 
nen tendencia  á  mantener  en  su  situación  natural  el  intestino  recto, 
el  útero  y  las  hernias  reducidas,  principalmente  quando  la  disloca- 
ción ha 'sido  producida  por  la  relaxacion  de  las  partes  continentes. 

£1  xugo  exprimido  de  las  hojas  se  da  desde  media  hasta  quatro 
onzas ;  las  hojas  recientes  desde  media  onza  hasta  tres ,  en  infusión 
en  cinco  de  agua;  los  capullos  pulverizados  desde  media  hasta  dos 
dracmas ,  incorporados  con  suficiente  cantidad  de  xarabe,c5  desleí- 
dos en  quatro  onzas  de  agua;  la  corteza  del  mismo  modo  que  los 
capullos ;  la  casca  se  aplica  reducida  á  polvo  y  baxo  la  figura  de 
una  pelotilla  menor  que  la  abertura  por  donde  ha  pasado  la  her- 
nia reducida ,  y  que  es  preciso  mantener  con  una  venda  empapada 
en ,  vino ,  donde  se  habrá  puesto  á  macerar  polvo  de  casca.  Cada 
veipte ¡y  quatro ; horas  se  mudará  la  pelotilla  y  la  venda,  por  espa- 
cio de  quince  dias  consecutivos.  La  agalla  se  emplea  en  los  mismos 
usos  que  los  capullos,  y  en  cataplasmas , ¡pulverizada  y  triturada  con 
suficiente  cantidad  de  agua  ó  de  vino.  Todo  esto  esta  tomado  de  la 
Farmacopea  de  Vitet,en  el  lugar  que  trata  de  las  propiedades  de 
la  encina.  * 

CAPITULO  VII. 

RESUMEN  DE  IAS  OBSERVACIONES  COMUNICADAS  Al  ABATE  ROZIER. 

?  .... 

I.  En  el  dia  es  muy  difícil  hallar  madera  de  encina  para  la 
marina,  y  cada  dia  se  aumentará  mas  y  mas  su  escasez,  y  por  consi- 
guiente su  valor  intrínseco.  A  orillas  del  lago  de  Ginebra  en  el  país 
de  Vaud  hay  un  soberbio  monte  perteneciente  al  Barón  de  Coppet, 
del  qual  se  pueden  sacar  á  lo  menos  quatro  mil  pies  de  árboles  ca- 
paces de  servir  para  quillas  de  fragatas. 

II.  Ademas  de  los  hermosos  montes  de  los  cantones  de  Zurich 
y  de  Schatfbsa  hay  muchas  encinas  en  Jos  setos,  cuya  bellota  no 
gusta  á  los  cerdos.  En  la  alta  Alsacia  se  conoce  una  encina  para 
setos  muy  torcida,  y  que  crece  muy  poco:  su  bellota  está  casi  en- 
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teramente  encerrada  en  el  cáliz ,  y  es  muy  amarga ;  pero  estos  ár- 
boles silvestres  tienen  una  madera  cuyas  libras  están  cruzadas  en  to- 
dos los  sentidos ,  como  las  de  los  olmos  retorcidos  (  Véase  su  origen 
indicado  en  la  palabra  box.  );  cuya  madera ,  por  ser  mas  dura,  es 
preferible  en  muchas  obras  á  la  de  las  enemas  ordinarias.  Muchas 
ae  estas  encinas  se  quedan  enanas ,  y  otras  se  elevan  lo  bastante  pa- 
ra emplearlas  en  curvas  de  navios.  Su  exterior  poco  agradable  ha 
desanimado  sin  duda  al  observador  ;■  no  obstante,  seria  eseocial  exá- 
minar  en  qué  especie  de  terreno  prospera  mejor,  y  multiplicarla ,  á 
causa  del  precio  excesivo  de  los  árboles  destinados  á  curvas.  Está 
encina  se  llama  en  la  alta  AIsacia  haye-rehen  ó  kleibefchení  y  aca- 
so será  la  descrita  en  el  n.  6. 

III.  En  la  Flándes,  en  el  Brabante,  en  la  Normandía  &c.  se  ven 
soberbias  calles  de  encinas  y  plantaciones  dispuestas  en  marca  real. 
Los  árboles  aislados  ¡amas  dan  un  tronco  tan  alto  como  los  de  los 
montes,  pues  adquieren  en  anchura  y  extensión  de  sus  ramas  ló  que 
los  otros  ganan  en  altura,  y  son  los  únicos1  árboles  capaces  de  sumi- 
nistrar las  excelentes  curvas  para  la  marina  r  que  no  se  pueden  ha- 
llar en  el  centro  de  los  montes  *  sino  en  las  orillas  de  los  bosques* 

IV.  En  la  llanura  de  Sisteron  en  la  alta  Provenza  se  ven  en- 
cinas derramadas  en  medio  de  los  campos ,  las  quales  se  conservan 
porque  está  prohibida  á  los  propietarios  cortarlas.  En  este  pais  na- 
die planta,  por  no  estar  sujeto  á  la  inspección  de  la  Marina.de  To- 
lón ,  que  hace  marcar  los  árboles  :  es  preciso  qué  el  precio  fixo 
que  se  paga  por  ellos  sea  muy  moderado ,  pues  hace  que  se  re- 
nuncie á  su  plantación  y  cultivo. 

V.  En  el  Brabante  se  hacen  setos  cruzados  con  las  encinas. 
( Véase  la  palabra  seto  ,  donde  se  describirá  la  manera  dé  ha- 
cerlos. )  .  .  .     .  <  . 

VI*  El  taussin  es  una  especie  de  roble,  que  suministra  la  me- 
jor casca  de  la  baxa  Navarra.  Se  asegura  que  el  producto  de  esta 
corteza  seria 'muy  grande ,  si  no  estuviesen  tan  mal  beneficiados  los 
montes  donde  es  común  este  árbol.  Y  aunque  por  lo  común  lo 
descortezan  ,  algunas  veces  lo  dexan  crecer ,  y  se  eleva  tanto  como 
las  otras  encinas  :  brot*  seis  semanas  después  que  el  roble  común, 
é  igualmente  conserva  sus  hojas  seis  semanas  mas.  Lo  qual  es  una 
ventaja ,  porque  así  no  le  hacen  tanto  daño  los  animales  como  á  las 
otras  especies  >  pues  hallan  ya  otros  pastos  ó  alimentos  en  el  tiem- 
po en  que  salen  sus  botones.  Produce  meaos  fruto  que  las  otras 
especies. 

La  encina  arraya  en  lengua  bascongada  6  encina  común  de  Es- 
paña es  mucho  menos  freqüente  en  la  baxa  Navarra  que  el  taussin. 
Su  hoja  es  un  poco  mas  pequeña  qué  la  del  roble  común ;  se  eie- 
ya  casi  tanto  como  este,  y  su  madera  es  macho  mas  dttra.  (¿Pro* 
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vendrá  acaso  esta  quaüdad  de  la  naturaleza  del  terreno,  de  la  ex- 
posición &c?)  Tiene  la  propiedad  de  prosperar  en  los  terrenos  se- 
cos ,  pedregosos  y  casi  de  ningún  fondo.  Se  halla  mas  comunmente 
en  la  alta  Navarra  que  en  la  baxa:  sin  embargo,  se  ve  con  bastan- 
te freqüencia  en  el  común  de  Lantabat ,  cerca  de  San  Juan  de  Pie 
de  Puerto.  Esta  madera  seria  excelente  para  cabillas  destinadas  á  la 
marina. 

El  alcornoque  descrito  en  el  núm.  20  teme  el  frió  hasta  cierto 
punto,  mas  sin  embargo,  creo  que  repitiendo  su  siembra,  y  ade- 
lantándolo poco  á  poco  se  lograda  naturalizarlo  en  muchas  provin- 
cias del  centro  del  Reyno.  Para  esto  no  se  habian  de  llevar  las  be- 
llotas de  •  Perpiñan ,  por  exemplo ,  y  sembrarlas  en  Borgoña ,  por- 
que la  distancia  es  tan  desproporcionada  como  el  clima ;  sino  sembrar- 
las, v.  gr.,  en  el  Puente  del  Espíritu  Santo;  las  bellotas  que  produ- 
jesen estos  árboles  se  sembrarían  después  en  Valencia ,  y  se  conti- 
nuaría de  este  modo  caminando  hacia  el  norte.  (Véase  lo  que  se  dice 
en  la  palabra  especie.  ) 

El  alcornoque  prueba  bien  en  los  terrenos  ligeros,  y  mal  en  los 
húmedos.  Es  muy  común  en  las  inmediaciones  de  Bayona ,  en  al- 
gunos parages  de  la  Guyana,  del  Rosellon,  de  la  baxa  Provenza, 
y  del  Languedoc.  En  Italia  y  en  Epaña  se  crian  muchos. 

La.  corteza  6  corcho  de  esta  especie  de  encina  es  muy  aprecia- 
ble  ,  por  esto  se  desea  que  el  árbol  engorde ,  en  quanto  sea  posi- 
ble, procurando  también  que  crezca  para  lograr  trozos  grandes. 
Quando  ya  ha  adquirido  cierta  consistencia,  al  cabo  de  quince  d 
veinte  años,  y  el  tronco  cierto  diámetro  se  le  quita  la  corteza,  que 
esta  vez  primera  solo  sirve  para  quemarla  6  para  los  curtidos.  La 
operación  se  executa  haciendo  una  incisión  circular  en  la  corteza 
por  junto  á  las  ramas,  y  otra  por  encima  de  las  raices,  y  hendién- 
dola después  de  arriba  abaxo  por  uno ,  dos  ó  tres  parages  dife- 
rentes, según  el  diámetro  del  tronco.  En  el  espacio  de  siete,  ocho, 
ó  diez  años  se  regenera  esta  corteza;  pero  no  adquiere  aun  la  per- 
fección que  sea  desea :  sirve  entonces  á  los  pescadores  para  sostener 
las  redes  á  flor  de  agua.  Ocho  ó  diez  años  después  se  repite  la  ope- 
ración, y  en  esta  época  tiene  por  lo  común  el  grueso  correspon- 
diente para  hacer  tapones,  (  Víase  esta  palabra. )  La  incisión  de, 
la  corteza  se  executa, con  el  filo  de  una  hacha,  cuyo  mango  se 
termina  por  su  parte  inferior  en  forma  de  cuña,  para  introducirla 
poco  á  poco  por  entre  la  corteza  y  la  madera.  Se  ha  de  evitar  con 
mucho  cuidado  el  lastimar  una  segunda  piel  ó  corteza,  que  ñ*xa  y 
cubre  la  parte  leñosa,  porque  esta  es  la  que  regenera  la  corteza  su? 
4>erior.  Después  de  arrancada  la  corteza  se  corta  á  la  medida  que. 
se  quiere,  y  el  retal  se  emplea  en  hacer  tapones.  Si.  la  superfi- 
cie no  está  lisa  se  quitan  con  una  lima  las  prominencias  que  tenga. 
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Al  instante  se  tuestan  estas  tablas  de  corcho  por  ambos  lados,  de 
forma  que  la  llama  las  penetre  cosa  de  una  línea.  Esta  operación 
estrecha  los  poros  y  da  mas  fortaleza  al  corcho:  así  el  blanco  6 
que  no  está  toscado  se  aprecia  menos  que  el  otro.  Las  calidades 
que  constituyen  un  buen  corcho  es  el  que  sea  suave ,  flexible  al 
tacto,  elástico,  no  leñoso  ni  poroso,  y  de  color  roxizo.  £1  ama- 
rillo no  es  tan  bueno,  y  el  blanco  es  el  peor  de  todos.  [En  quanto 
á  las  proporciones  que  constituyen  un  buen  tapón  ,  véase  lo  que  se 
dice  en  esta  palabra» ) 

En  el  Diario  Económico  del  -mes  de  Junio  en  1771  se  fee  una 
observación  de  Ruden  Schueold ,  Consejero  del  Comercio  en  Sue- 
cia  ,  que  merece  referirse.  Dice  que  la  cera  virgen  y  blanquea- 
da al  sol,  mezclada  con  sebo  de  vaca  bien  limpio  (dos  tercios  de 
cera  y  uno  de  sebo)  comunica  al  corcho  mojado  dos  ó  tres  veces 
en  esta  mezcla  la  apreciable  propiedad  de  no  dexar  por  donde  sa- 
lir las  partes  mas  sutiles  de  los  líquidos  mas  fuertes  y  espirituosos. 
Siempre  que  se  moje  el  tapón  en  esta  mezcla  se  colocará  por  el 
lado  mas  ancho  sobre  una  piedra  6  chapa  de  hierro,  y  se  meterá 
así  en  un  horno  caliente  hasta  que  se  seque  perfectamente.  Si  se 
hace  hervir  el  corcho  en  este  mixto  adquiere  mas  pronto  la  virtud 
referida  ,  pero  pierde  una  parte  de  su  flexibilidad  y  de  su  elastici- 
dad. Por  medio  de  esta  preparación  no  dexa  el  corcho  escapar  nin- 
guna parte  volátil  de  qualquier  licor  que  sea.  Verdad  es  que  con 
el  tiempo  el  agua  fuerte  lo  roe;  pero  resiste  mucho  mas.  Los  ta- 
pones preparados  de  este  modo  no  dan  ningún  mal  olor  al  vino, 
como  sucede  con  los  tapones  de  Inglaterra  fritos  en  aceyte. 

ADJCJ02T  AL  ARTICULO  ENCINA. 

■ 

Bien  hubiéramos  querido  dar  en  este  lugar  la  descripción  de  /as 
diversas  especies  y  variedades  de  este  árbol  que  tengamos  en  Es- 
t>aña;  pero  este  trabajo  está  reservado  á  algún  amante  del  bien  pú- 
blico ,  que  se  dedique  á  eximinar  un  vegetal  mas  útil  á  nosotros 
que  á  las  demás  naciones. 

Nuestras  provincias  del  norte  abundan  en  robles;  pero  la  espe- 
cie, 6  especies,  mas  común  en  el  rey  no  es  la  encina  común,  que  no 
se  desnuda  de  hojas  en  el  invierno,  y  estas  ovales  ú  oblongas,  lisas 
y  guarnecidas  de  mas  ó  menos  espinas;  verdes  por  la  faz  superior,  y 
blanquecinas  por  la  inferior,  que  está  como  enlodada  de  un  pol- 
villo blanco :  su  fruto  es  mas  ó  menos  largo ,  mas  ó  menos  abulta- 
do, mas  ó  menos  dulce,  y  mas  6  menos  cubierto  por  el  capullo 
6  capirote ,  cuya  hechura  es  también  muy  varia  en  los  diferentes  in- 
dividuos. Hay  leguas  enteras  cuyo  terreno  está  tan  cubierto  de  rat- 
ees de  este  árbol  como  sí  fuera  una  única  raíz  ,  lo  qual  ha  dado 
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motivo  á  llamarlas  matas  de  cardeneta.  Para  formar  árboles  no  hay 
que  hacer  otro  trabajo  que  limpiar  los  tallos  que  mas  se  levantan, 
y  rozar  los  demás.  (Véase  el  artículo  monte.) 

£1  núm.  18  6  coscoja  es  también  muv  común  en  nuestros  di- 
latados montes  y  baldíos.  (Véase  el  artículo  kermes  para  el  modo 
d¿  recoger  la  grana.) 

La  cisca  que  mas  se  emplea  en  los  curtidos  es~  le  segunda  cor- 
teza del  alcornoque ,  y  no  el  corcho  como  dice  Rozier.  Se  prin- 
cipia desnudando  de  este  al  árbol  verde,  y  se  le  saca  después  la 
casca ,  con  lo  qual  perece  el  alcornoque,  porque. esta  corteza  no  se 
regenera  como  el  corcho.  Sin  embargo,  he  visto  en  algunos  montes 
de  Extremadura  practicar  la  operación  de  un  modo  mas  útil.  Despo- 
jado el  tronco  y  ramas  gruesas  de  su  corteza,  tendían  unas  mantas 
al  pie  del  árbol,  y  con  unas  cuchillas  iban  sacando  y  dexandocaer 
en  la  manta  bocados  de  casca;  pero  de  modo  que  la  que  quedaba 
eo  el  árbol  formase  como  un  enramado.  Así  las  porciones  que  les 
dexaban  se  extendían,  y  volvían  á  cubrir  las  partes  desnudas.  Al- 
gunos de  estos  árboles  pereciéron;  pero  los  casqueros  lo  atribuían 
á  la  sequedad  y  calores  excesivos  que  se  hicieron  sentir  inmediata- 
mente después.  Nuestras  leyes  prohiben  á  los  dueños  cortar  sus  ár- 
boles, aunque  sean  decrépitos ,  para  leña  ó  para  casca.  (Véase  so- 
bre esto  el  artículo  monte.) 

Se  conoce  en  Extremadura  una  especie  particular  de  encina  baxo 
el  nombre  de  nuxio ,  y  los  naturales  la  tienen  por  ana  especie  me- 
dia entre  el  alcornoque  y  la  encina  común.  ¿Será  acaso  una  es- 
pecie híbrida  ,  es  decir ,  un  árbol  provenido:  del  fruto  de  una 
encina  común  fecundado  por  el  polvo  seminal  de  una  flor  macho 
de  alcornoque,  ó  al  revés?  No  puedo  dar  su  descripción  por  no 
tenerlo  á  mano  ;  pero  conozco  varios  individuos  en  las  dehesas 
del  término  de  la  ciudad  de  X'erez  de  los  Caballeros,  y  dos  en  el 
Chaparral  de  Montoya  ,  término  de  Segura  de  León :  se  encuen- 
tran algunos  otros ,  bien  que  muy  raros  comparados  con  el  prodi- 
gioso número  de  encinas  y  alcornoques  que  nay  en  aquel  país ,  ca- 
yo (ruto,  en  algunos  individuos,  es  tan  dulce jy  agradable  que  in- 
finitas personas  lo  prefieren ,  crudo ,  á  las  castañas. 
ENARENAR  un  jardín.  (V.  arena  cubrir  de.) 
ENCALMARSE.  Se  dice  de  los  animales  que  por  nn  exceso  de 
trabajo  se  ponen  inapetentes  y  abatidos.  (Véanse  ¡os  artículos  des- 
caecimiento y  ANIQUILAMIENTO.) 

ENCAÑAR,  ENCANUTAR  los  panes.  Dícese  así  de  los  tri- 
eos, cebadas  &c.  quando  sus  cañas  principian  á  formarse  para  espigar 
después.  ' 

*  ENCARNATIVOS ,  SARCOTICOS.  Son  unos  remedios  que 
facilitan  la  regeneración  de  las  carnes  en  las  herida!  y  úlceras. 
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Antiguamente  se  creía  que  los  remedios  llamados  encamativos  te- 
nían la  virtud  de  reproducir  por  sí  mismos  las  carnes;  pero  está  ya 
averiguado  que  tal  virtud  es  propia  y  peculiar  de  la  naturaleza ;  y 
así,  hablando  con  propiedad ,  no  hay  remedio,  alguno  que  merezca 
el  nombre  de  encarnativo.  Los  que  se  acostumbraba  usar  como  ta- 
les son  el  bálsamo  de  Arceo,  el  de  España,  el  -del  Perú,  el  de  Co-r 
payva  y  otros,  la  terementina,  la  colofonia,  la  sarcocola,  la  goma 
arábiga  &c.  <* 

Estos  remedios  no  deben  usarse  indistintamente  en  qualquiera  es- 
pecie de  heridas  y  úlceras.  Algunos  de  ellos  son  mas  ó*  menos  es- 
timulantes, y  convienen  quando  las, carnes  son  fofas,  y  tienen  po- 
drecerte;  otros  son  absorbentes  ,  y  deben  preferirse  quando  hay 
un  exceso  de  humedad -r  otros  son  en  cierto  modo  emolientes,  y 
conducen  quando  hay  dolor ,  rigidez  &c. 

ENCEBADADO,  ENCEBADARSE.  (V.  acebadado.) 

ENCELLA.  Cesdlla  o  molde  en  que  se  hace  y  aprieta  el  que- 
-so  y  el  requesón.  (Véase  el  artículo  queso*  )  .  .  ..  .» 

ENGINILLA.  (  V.  teucrio*  ) 

ENCLAVADURA ENCLAVAR ,  ENCLAVARSE.  Medir 
ciña,  veterinaria.  La  enclavadura  es  una  herida  hecha  en  el  pie  del 
caballo,  quando  el  herrador, .en  lugar  de  atravesar  la  tapa  del  cas* 
co  con  los  clavos  destinados  á  asegurar  la  herradura ,  los  introduce 
en  la  carne  viva. 

La  enclavadura  no, difiere  de  la  picadura  sino -en  que  en  la. pri- 
mera introduce  y  dexa  el  marisca  L  el  clayo  en  el  pie,  y  ea  la,  otra 
lo  saca  al  instante;  pero  ambos  accidentes  provienen  de  la  misma  causa. 

De  las  señales  que  dan  d  conocer  que  un  caballo  estd  enclavado. 

El  caballo  enclavado  coxea  siempre.  Pero  para  conocer  quií  es 
el  clavo  que  hiere  la  carne  viva  es  necesario  tocarlos  todos  con 
el  martillejo ,  y  observar  los  movimientos  que  hace  el  animal  á 
cada  golpe.  No  es  esta  práctica  muy  segura,  pues  vemos  caballos 
que  por  miedo  o  por  sorpresa  hacen  á  cada  martillazo  movimien- 
tos que  podrían  engañar  á  qualquier  maestro  herrador  poco  prácti- 
co. El  medio  mas  seguro  consiste  en  quitar  la  herradura  y  blan- 
quear el  casco ,  sondearlo  después  con  las  tenazas ,  apoyando  una 
Je  sus  bocas  en  la  palma ¡  inmediato  á  la  entrada  de  los  clavos,  y 
la  otra  boca  en  la  tapa  por  donde  han  salido  estos ,  y  donde  se 
han  redoblado  :  entonces  á  la  presión  de  las  tenazas  el  animal  se 
siente,  con  especialidad  quando  se  oprime  el  parage  de  la  enclava- 
dura; todo  lo  qual,  al  paso  que  descubre  la  parte  enferma,  hará 
que  se  conozca  la  solución  del  clavo  que  hacia  mal. 

Quando  se  advierte  que  el  caballo  est¿  enclavado ,  es.  necesario 
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tacar  el  clavo  inmediatamente ;  y  aunque  salga  sangre  no  hay  que 
temer,  pnes  el  muí  entonces  es  tan ''ligero  ,  que  se  cura  por  sí  solo 
machas  veces  i  sin  necesidad  de  remedio  alguno.  Pero  si  la  encla- 
vadura no  se  echa  de1  ver  :tyasta  después  de  algunos  días,  y  si  se  ha 
formado  pus  por  la  detención  del  cíaVo'én  la  carne  ,  es  necesario 
quitar  al  punto  la  herradura  ,  hacer  una  incisión  profunda  entre  la 
palma  y  la  tapa  con  una  legra  ó  con  el  gavilán  del  pujábante,  pe- 
netrar hasta  lo  vivo  de  la  sustancia -ó  carne  acanalad  ,  y  curar  la 
herida  con  planchuelas  empapadas  en  ^esencia1  de  tetebentina.  Suce- 
de á  veces  que  la  materia  sube  á  la  corona  y 'te  des  ¿ra,  y ;  en  este 
caso  es  necesario  no  impedir' la  salida  del  ^ís -por  esta  parte,  como 
lo  vemos  practicar  todos  los  dias  á  los  mariscales  ignorantes ,  que 
aplican  remedios  defensivos  y  astringentes ,  ó1  dan  rayas  de  fuego 
sobre  la  corona ,  para  contener  ,  según  dicen  ,  la  impetuosidad  de  la 
materia.  ¡Y  qií&l  es  el  resultado  de  Semejante  método^ $ino,  como 
dice  muy  bien  la  Fosse r  encerrar  el  lobo  en  la  cabañal  En  e reca- 
to '  suprimiéndose  el' pus  por  la  acción  de  estos  tdpicos  ,  se  queda 
entre  el  casco,  trabaja  hacia  dentro,  se  difunde  'y 'produce  estra-* 
gos  que  hacen  la  enfermedad  dilatada  y  difícil  de  curar.  Se  debe 
por  el  contrario  ayadar  la  salida  del  pus  pór  la  parte  de  la  coro- 
na, aplicando  cataplasmas  emolientes;  porque  estos  tópicos,  facili- 
tando á  la  materia  su  salida ,  bastan  regularmente ,  sin  necesidad  de 
réCuriir  •  á  ites ¡  supurativos;  'y Ma  experiencia  barbechó  ver  que  et  ca- 
ballo ^na  dentro  de  ocho  4  <Jiez-diasv         j>  i; 

Si  el  mariscal  encuentra  algún  pedazo  de  clavo  eñ  el  parage  las* 
timado,  lo  sacará,  y  curará  después ;ku herida,  con  hilas. empapadas 
en  esencia  de  terebentiná.         .   j     '   <         /  « 

Se  puede  también  haben  picadas con; >e\  clavo  él  hueso  tejuelo;!  Jo 
quat  se  cbnoce"  fácilmente:  eit  da; materia  que  sale  .con  abundancia 
por  el  agliferO,  y  •  rriucho  mejor  aun  introduciendo  Ja  tienta.  En  este 
caso  *es' necesario 'despalmar' al  caballo1  t>bsbaí.mar¿.)  para  des- 
cubrir el  sitio  del  mai,  y  qee  salgar  la  astilla,  que  es  indispensable 
se  exfolie  dé  la  manera  que  hemos  indicado  en  el  artículo  caries* 
{Véase  esta  palabra.)  La  experiencia  ha  hecho  ver  que  este  es  el 
'medio  mas  seguro  y  mas  pronto,  principalmente,  si  el . mal  afecta 
enteramente  la  palma.        ;  t  '  ♦ 

Quando  la  enclavadura  está  en  los  talones,  y  la  materia,  por  ha- 
berse detenido  allí,  ha  dañado  el  cartílago  ó  ternilla ,  es  indispensa- 
ble extirpar  la  parte  ofendida  haciendo  la  operación  del  ¿abarro, 
(Véase  esta  palabra.)  M.  T. 

(*)  Quando  el  maestro  herrador  estando  herrando  al  animal  per- 
cibe que  algún  clavo  le  ofende,  y  se  lo  quita  inmediatamente,  eche 
é  no  sangre ,  sé  llama  Wti  saca  y  mete;  si  el  animal  coxea  después 
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de  herrado,  no  por  haberlo  enclavado,  sino  porque  la  tabla  gruesa 
de  algon  claro  le  oprime  la  carne  acanalada,  se  llama  clavo  arri- 
mado: en  uno  y  otro  caso,  conviene  sácar  el  clavo  inmediatamen- 
te,  y  en  seguida  aplicar  en  el  casco,  sin  quitar  la  herradura , nna  pu- 
chada de  vinagre  y  salvado.  Me  ha  aprovechado  infinito  en  estas 
circunstancias,  y  en  las  de  punturas  recientes,  el  meter  inmediatamen- 
te el  casco  enclavado  en  agua ,  dexarlo  en  eHa  por  media  hora,  y  re- 
petir este  baño  después  otra  vez.  Uno  de  los  . signos  que  manifiestan 
casi  con  evidencia  el  clavo  que  ofende  es  el  calor  del  casco  en  ¿i  si- 
tio donde  está  el  clavo.  Si,  como  queda  dicho,  coxease  el  animal 
pasados  algunos  dias  después  de  herrado  ,  de  modo  que  al  adverarlo 
hubiese  pus  en  la  enclavadura,  lo  que  se  advertirá  por  el  sentimien- 
to que  naga  el  animal  á  la  presión  de  las  tenazas,  por  el  calor  de 
la  parte,  y  muchas  veces  por  el  pus  que  sale  por. la  solución  del 
clavo ,  es  necesario  quitar  todo  lo  que  haya  solapado^  la  materia  y 
curar  la  úlcera,  como  queda  dicho.  Si  el  pus  es  negro,  y  no  hay 
mincho  dolor  se  herrará  al  animal  inmediatamente ,  pues  entre  to- 
dos ios  vendages  ninguno  hay  mejor  para  los  cascos  que  la.  herradu- 
ra, y  encima  se  aplicarán  las  puchadas  y  cataplasmas  convenientes. 
£1  pus  blanco  en  las  enfermedades  del  casco  nunca  es  tan  bueno 
como  el  negro. 

ENCOBIJAR..  (Voz  de  c<>lme«^os.)  ?oriei  á  \is  colméis  Ia  c^ 
bija  ó  sortu,"  con  que  se  cubren  para  resguardarlas  del  frió  duranW 
el  invierno.  (Véase  el  artículo  abeja.) 

ENCOLAR  El  VINO.  ,{V„vv&o. ),        v      o  . 

ENCOMIENDA  DE  SANTIAGO.  (V.  amarilis.) 
• .  ENCORVAR. .  Inflexión  que  se  da  á  una  rama  desecha.  To- 
das las  ramas  rectas  son  viciosas,  producen  chupones +  ó  ellas  mismas 
lo  son  [(Véase  esta  palabra*) »  j  debilitan  el  árbol.  Si  estas  ramas 
dan  fruto  es  en: corta  cantidad;  pero  en: las  inclinadas  se  ven  po* 
eos  chupones,  y  siempre  mucho  fruto,  quando  la  estación  es  fa- 
vorable. Para  domar  una  rama  golosa  que  crece  con  impetuosidad, 
basta  encorvarla  poco  á  poco  en  forma  de  arco,  no  entero  sino  me- 
dio, porque  en  el  primer  caso  la  savia  pasaría  con  mucha  dificultad 
á  la  mitad  superior  de  la  rama  ,  y  esta  parte  perecería  pocoá  poco. 
La  encorvadura  e¿  uno  de  los  mejores*  medios  y  mas  prontos  para 
convertir  en  rama  de  fruto  una  rama  golosa. 

Los  viñadores  de  las  inmediaciones  de  Auxerre,  y  de  una  parte 
de  Borgoña  encorban  en  forma  de  lomo  de  perro  la  porción  del  sar- 
miento que  queda  en  la  cepa  después  de  la  poda.  Difiere  esta  práctica 
de  la  de  Cófe-Rotie  en  que  aquí- el  sarmiento  describe  casi  un  círcu- 
lo entero,  y  su  extremidad  viene  á  parar  al  sitio  tde  donde  sale  el 
sarmiento^  quando  por  el  método  de  los  Borgoñeses  este  sarmieflr 
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tb  describe  bolamente  una  porción  de  círcoTo.  Pero  si  se  preguntase 
á  los  naturales  de  estos  dos  países  la  razón  física  qtic  los  har  deter- 
minado á  inclinar  de  esta  manera  los  sarmientos ,  responderían  que 
lo  hacen  por  cottumbre  j  y  acaso  no  sabrían  dar  otra  razón:  vamos 
nosotros  á  hacerlo  por  ellos:  i.°  el  racimo  queda  entonces  expues- 
to mas  directamente  á  los  rayos  del  sol ,  porque  no  lo  cubre  el  mon- 
tón de  hojas  que  en  otras  partes :  2.°  circula  al  rededor  de  él  mu- 
cho mas  ayre,  y  así  su  xugo  se  elabora  mejor,  es  menos  aquoso,  y 
por  consiguiente  no  está  la  uva  tan  expuesta  á  podrirse  en  los  años  de 
muchas  aguas :  3.0  el  motivo  principal  y  mas  importante  de  todos  es 
que  este  modo  de  inclinar  los  sarmientos  comprime  el  diámetro  de 
los  canales  de  la  savia,  y  esta  entonces  sube  mas  pura  y  con  menos 
fuerza.  Como  se  suprime  su  canal  6  conducto  directo,  ó  mas  bien 
la  perpendicularidad  del  sarmiento,  la  cepa  no  se  cansa  producien- 
do los  largos  é  inútiles  sarmientos,  que  ocasionan  en  las  viñas  el  mismo 
aniquilamiento  que  los  chupones  en  los  árboles  frutales;  «últimamen- 
te esta  cepa  cuyo  sarmiento  se  encorva ,  no  da  en  general  mas  que* 
sarmientos  de  fruto  para  la  siguiente  podav'E^te  objeto  deben  te- 
nerlo en  consideración  los  propietarios  que  quieran  hacer  vinos  bue- 
nos de  las  parras  del  Bearne;  pero  en  el  Del  h  nado  cerca  de  Gre- 
noble  deberían  encorvar  los  sarmientos,  y  atar  sus  puntas  á  ia  parte 
superior  de  ios  puntales ,  6  á  las  ramas  altas  -del  árbol. 
ENCUENTRO  Ó  ENCUENTROS.  (Je  ios)  {V.  axíla  y  axi- 

*  ENCURTIR.  Poner  los  pepino*  ¿  fitrtiéntos ,  tanahorias ,  ale* 
parrones ,  capuchinas ,  tomates ,  y  Otras  frutas  á  materar  en  vina¿ 
gre  ,  quando  están  aun  verdes  y  tiernas  ,  para  comerlas  adobadas  de 
este  modo.  (Véase  cada  uno  de  estos  artículos ,  /  sobre  todo  la 
palabra  pimiento.)  ."'>'• 

ENDIVIA.  ( V*  achicoria.  )  ' '  \ 

ENEA.  ( V.  espadaba.)  > 

ENEANDRlA.  Botánica. Clase  novena  del  sistema  de  Linneo, 
qne  comprehende  las  plantas  que  tienen  nueve  estambres ,  cómo  por 
exemplo  la  capuchina.  « 

ENEBRO  COMUN.  Tournefort  lo  coloca  en  la  sección  quar- 
tade  la  clase  diez  y  nueve,  que  comprehende  los  árboles >de  -flor 
de  trama,  coyas  flores  machos  estari  Reparadas  de  las  hembras,  y 
cuyo  fruto  es  una  baya  blanda.  Lo  llama  jtíniperus  vulgar  i s  Jrüc- 
ticosa.  Linneo  lo  denomina  juniperus  communis,  y  lo  clasifica  en 
la  dioecia  monadelfia.  ■     -  - 

Flores :  machos  y  hembras ;  aquellas  en  pequeñas  candelillas  có- 
nicas, con  tres  estambres  reunidos  en  un  solo  cuerpo' por  sus  filamen- 
tos; y  estas  compuestas  de  tres  pistilos,  de  tres  pétalos  agudos,  y 
de  un  cáliz  dividido  en  tres  y  descansando- sobre  el>gérmen.  A  1  -¿¡  •  ' 
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Fruto :  baya  carnosa ,  casi  redonda ,  coronada  dfe  tres  dienteci- 
llos ,  con  tres  tuberculillos ,  que  contienen  tres  semillas  6  huesecilios 
duros,  angulares  y  oblongos. 

Hojas:  adherentcs  al  tallo,  sencillas,  estrechas,  aplastadas,  pun- 
tiagudas ,  colocadas  de  tres  en  tres  en  los  tallos ,  duras ,  derechas 
y  punzantes. 

Raiz :  leñosa  y  ramosa. 

Porte :  arbusto  ordinariamente  en  forma  de  espino ,  pero  ca- 
i  paz  de  llegar  á  ser  árbol ,  según  el  clima  y  el  terreno.  Su  corteza 
es  blanca  por  fuera^  y  roxiza  por  dentro  ;  la  madera  es  dura ;  Jas 
flores  reunidas  en  ios  encuentros  de  las  ramas  y  de  las  hojas,  y  es- 
-tas  siempre  verdes. 

Sitio:  los  terrenos  incultos,  y  las  colinas  secas  y  áridas;  florece  en 
Abril,  Mayo  6  Junio  según  el  clima. 

Propiedades  medicinales.  La  baya  tiene  un  sabor  acre  y  al- 
go amargo ;  ¿un  olor  aromático  y  suave  puesta  sobre  ascuas  encen- 
didas. Comunica  á  la  orina  un  olor  de  violeta.  Las  diferentes  partes 
de  esta  ¡planta  pueden  servir  de  triaca  &  la  gente  del  campo.  Las  ba- 
yas enardecen ,  alteran r  aumentan  el  curso  de  la  orina,  frecuen- 
temente la  insensible  traspiración ,  dan  actividad  al  estómago  para 
digerir ,  y  á  los  intestinos  debilitados  por  humores  serosos  y  pitui- 
tosos. Son  convenientes  en  la  diarrea  serosa,  ó  causada  por  flaqueza 
de  estómago..  ,\|  ¿       •:.  ;  .  f  . 

En  sahumerio  animan  el  sistema  nervioso,  son  útiles  en  el  asma 
húmeda,  en  iatps  catarral,  en  la  tisis  pulmonar  esencial  y,  recien- 
te,  y  en  la  pulmonar  por  inflamación  del  pecho. 

Se  cree  que  quemando  ¡>ayas  de  enebro  se  purifica  el  ayre  vi- 
ciado de  un  quart o ;  pero  el  humo  y  su  olor  lo  disfrazan  y  ocul- 
tan sin  corregirlo.  Mejor  seria  renovarlo  con  ayre  fresco,  y  si  es 
posible  poner  á  hervir  las  bayas  en  buen  vinagre  ;  pues  el  Ácido  de 
este  descompondrá  las  miasmas  pútridas  del  ayre,  las  precipitará,  y 
la  parte  aromática  y; volátil  de. las  bayas  embalsamará  el  ayre  nuevo. 

Se  extrae. de . las  bayas  un  aceyte  esencial  muy  ardiente,  y  para 
tomarlo  se  incorpora  con»azúcar,  como  también  el  que  se  extrae 
de  la  madera.  Se  puede  excusar  el  uso  de  uno  y  otro,  del  mismo 
mqdo  que,  el  de  la  sal  de  enebro  %  que  difiere  poco  fie  la  de  tár- 
taro, y  tiene  las  mismas  propiedades. 

_  Quando  un  animal  se  halla  debilitado  de  resultas  de  una  dilata- 
da enfermedad  ó  de  pastos  muy  húmedos ,  se  le  da  una  infusión 
de  bayas  de  enebro  en  vino,  en  sidra  6  en  cerveza. 

El  extracto  de  enebro  enardece,  estriñe  é  irrita  mas  que  la  in- 
fusión de  fas  bayas:  es  un  buen  estomacal,  de  que  se  debe  usar 
con  circunspección  ,  atendiendo  á  la  edad  y  temperamento  del  en- 
fermo. Debería.  Wr  la,  verdadera  triaca  de  los  mariscales ,  y  para 
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darle  mas  actividad  pueden,  al  hacer  el  extractó,  añadirle  raices  fres- 
cas de  genciana ,  ó  secas  y  en  polvo. 

Para  el  hombre  se  dan  los  polvos  secos  y  finos  de  las  bayas  de 
-«nebro ,  desde  seis  granos  hasta  una  dracma ,  incorporados  con  xa- 
rabe,  ó  desleídos  en  seis  onzas  de  agua....  Las  bayas  secas  y  ma- 
chacadas desde  media  dracma  hasta  una  onza ,  en  maceracion  en  el 
baño  de  maría  en  ocho  onzas  de  agua  ó  de  vino,  según  la  in- 
dicación.... Para  el  buey  ó  el  caballo  ,  la  infusión  en  vino  ó  en 
agua,  desde  dos  onzas  hasta  quatro,  en  tres  libras  de  fluido ,  el 
extracto  desde  una  onza  hasta  tres  ;  y  para  las  ovejas  desde  me- 
dia onza  hasta  una....  En  el  comercio  se  vende  el  extracto  de  ene- 
bro ;  pero  rara  vez  está  bien  hecho ,  porque  se  saca  con  mucho 
fuego.  (Consáltese  la  palabra  extracto  para  aprender  d  sacarlo 
bien.) 

Si  quando  el  vino  nuevo  fermenta  en  la  cuba  se  le  añade  una 
considerable  porción  de  enebro,  y  si  aun  se  le  agrega  la  Centau- 
ra menor,  se  dice  que  es  muy  bueno  para  la  hidropesía. 

Propiedades  económicas.  De  las  tayas  puestas  á  fermentar  se  sa- 
ca; una  bebida,  de  que  usan,  á  falta  dé  otra,  las  gentes  pobres  do 
ciertos  territorios  ,  y  la  preparación  de  este  licor  varía  según  los 
países.  En  el  Diario  Económico  del  mes  de  Mayo  de  1 768  se  im- 
primió la  siguiente  receta:  «tómese  una  medida  redonda  de  trein- 
ta pulgadas  de  diámetro,  y  veinte  y  quátro  y  medía*  de  alto,  de 
grana  de  enebro,  lp  mas  negtó  que  pueda,  ser,  otro  tanto  dé  Ceba- 
da tremesina,  y  dos  libras  de  frutas  silvestres  cocidas  en  el  horno; 
llénese  un  tonel,  hasta  la  mitad,  de  agua  de  fuente,  de  rio  a  de 
pozo,  si  esta  última  cuece  bien  las  legumbres ;  póngase  la  cebada 
en  un  caldero  con  suficiente  agua  para  que  la  cubra  y  á'  un  fue- 
go muy  fuerte;  hágase  que  dé  dos  ó  tres  hervores  en  ton  minu- 
to;  apártese  del  fuego,  y  échense r allí  las  granas  de  enebro  y  lai 
frutas  cocidas ,  para  vaciarlo  todo  junto  en  el' tonel  por  h  boca, 
que  semantendrá  bien- tapada  en  seguida  durante  dos  días  ,  des- 
pués de  los  quales  se  echará  en  el  tonel  cada  día  un  cubo  de  agua, 
hasta  que  se  llene;  entonces  se  cubre  simplemente  la  boca ,  de  ma- 
nera que  no  quede  herméticamente  tapado;  él  licor  comenzará  á 
fermentar;  algunos  dias  después  hervirá ;  y  quando  haya  dexado  de 
hervir  se  puede  principiar  á  beber.  A  medida  que  se  saque  licor  se 
puede  añadir  agua,  repitiéndolo  así  por  muchos  meses  consecutivos. 

Helvecio  indica  un  método  muy  diverso.  Dobla  la  dosis  de  la  gra- 
na de  enebro  machacada,  suprime  la  cebada,  sustituyendo  á  ella  qua- 
tro puñados  de  axenjos  bien  mondados.  Todo  esto  puesto  en  un 
tonel  lleno  de  agua,  debe  estar  en  infusión  en  un  sitio  fresco. ó  en 
una  cueva,  durante  un  mes,  y  después  de  este  tiempo  será  una  be- 
bida muy  saludable,  y  durará  mas  que  la  anterior,  si  se  tiene  cúi- 
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dado  de  añadir  una  porción  de  agua  igual  á  la  que  se  saque  de  licor. 

Las  bayas  contienen  una  pequeña  porción  de  mucilago  dulce,  y 
de  esto  proviene  so  propiedad  fermentativa  vinosa ,  puesto  que  so- 
Jo  eJ  mucilago  dulce  es  susceptible  de  esta  especie  de  fermenta- 
ción. (  Véase  esta  palabra.  )  Asentada  esta  verdad  demostrada  en 
el  día  hasta  la  evidencia,  es  claro  que  si  se  añade  una  sustancia  dul- 
ce á  otra  que  lo  sea  poco,  como  la  baya  de  enebro,  se  aumenta- 
rá  su  virtud  fermentativa  vinosa  ,  y  será  mas  espirituosa  la  bebida 
que  resulte.  Por  esta  razón  el  autor  del  primer  método  añade  la  ce- 
juda, que  contiene  un  principio  dulce,  y  Helvecio  dóblala  dosis 
de  las  bayas ;  pero  seria  mucho  mejor  añadirle  diez  ó  doce  libras 
de  miel  común  ó  de  xarabe  de  me  lazo  desliyéndolo  todo  en  agua, 
yy  se  obtendría"  así  después  de  la  fermentación  un  licor  mucho  mas 
vinoso,  mas  espirituoso  y  mas  restaurante,  con  un  aumento  de  gasto 
.poco  considerable.  Pero  á  pesar  de  esto ,  nunca  podria  el  licor  su- 
frir los  calores  del  verano  de  los  países  cálidos,  bien  que  eh  estos 
es  un  recurso  inútil ,  porque  hay  mucho  vino  bueno  y  barato. 
.  JEn  .el  norte  se  destilan  muchas  granas,  y  el  aguardiente  que  sa- 
jcan  de  ellas  tiene  siempre  un  gusto  acre,  requemado  &c.  Para  dis- 
frazarlo añaden  al  licor  que  se  quiere  destilar  bayas  de  enebro;  el 
aguardiente  toma  entonces  su  gusto,  y  se  llama  aguardiente  de 
enebro.         „   ,    .  .  ,  H  A 

Propiedades  de  adorno.  El  enebro  pequeño  6  común  puede  ser- 
vir para  hacer  setos,  ó  para  guarnecer  los  basquéenlos  que  se  for- 
man con  plantas  siempre  verdes.  •  •  .  <•■  • 
'  Hay  una  variedad  de  esta  especie  de  enebro,  cuyas  ramas  son 
mas  derechas,  las  hojas  mas  anchas  y  mas  grandes  que  las  del  pri- 
mero :  Tpu/nefort  lo  llama  juniperus  vu/garis  arbor.  Este  porte 
Singular,  le,  ha, dado  un  sitio  distinguido  en  los  bosquecillos  de  ¡n- 
vierrjo,  donde  hace?, un  efecto  pintoresco.  Se  puede  también  empiear 
en  empalizadas. derdfice  ó  quince  pies  de  alto  ^cenadores  &c.  Este 
árbol  próspera  muy  bien  en  los  terrenos  areniscos  y  crasos. 

En  los  países  cálidos  sacan  de  este  enebro  por  incisión  una  resi- 
na denominada  sandáraca ,  muy  útil  contra  las  lombrices. 

enebro  de  la  Miera  ,  cada.  Es  el  juniperus  oxycedrus  de 
Linneo ,  y  el  juniperuj  majar ,  baca  rubescente 'de  Tournefort.  Esta 
especie  es  común  er>  nuestras  provincias  meridionales ,  y  difiere  de  /as 
precedentes  en  sus  bayas  gruesas,  roxas,  y  . de  un  gusto  poco  sabro- 
so, y  en  sus  hojas  mas  cortas  que  las  bayas.  Destilando  su  madera  en 
la  retorta  ,  se  saca  de  ella  el  aceyte  de  cada ,  ó  miera  que  es  negro, 
fétido  y  cáustico.  Los  mariscales  usan  mucho  de  este  aceyte  de  ene- 
bro para  las  úlceras  de  los  animales ,  y  los  pastores  contra  la  roña 
y  viruelas  de  las  ovejas.  Se  dice  q ufe  cauteriza  el  nervio.de  un  diente 
picado  y  criado ,  y  quta  el  ^pW*;  £uv,a  ^  •'•  J*A -*Cí  - 
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enebro  sabina  ,  sabina  común.  Es  el  juniperus  sabina  de  Lin- 
neo ,  y  sabina  folio  cupressi  de  Toumefort.  Sus  hojas  son  muy 
pequeñas ,  derechas ,  agudas  ,  de  un  verde  hermoso ,  opuestas  y  se- 
mejantes á  las  del  ciprés.  Este  arbusto  crece  poco ,  y  toda  la  plan- 
ta tiene  un  olor  aromático ,  fuerte  y  nauseabundo ,  y  un  sabor  muy 
acre  y  amargo. 

Las  hojas  son  un  emenagogo  de  los  mas  poderosos :  enardecen 
mucho ,  aumentan  las  fuerzas  vitales,  causan  dolores  mas  ó  menos 
agudos  en  la  región  epigástrica  quando  el  estómago  es  muy  irrita- 
ble. Es  un  remedio  cuya  administración  interna  exige  mucna  pru- 
dencia. Rara  vez  se  consiguen  buenos  efectos  con  la  infusión  de  las 
hojas  contra  la  sarna  y  la  tina ,  por  mas  que  se  pondere  este  reme- 
dio >  ni  con  los  polvos  de  sus  hojas  contra  las  úlceras  fungosas  y  la 
caries  de  los  huesos :  lo  mismo  sucede  con  todo  lo  que  se  dice  de 
su  agua  destilada  ,  y  de  su  aceyte  esencial. 

Se  encuentra  también  muy  comunmente  en  nuestras  provincias 
meridionales  otro  enebro  denominado  por  Linneo  juniperus  phceni~ 
cea  ,  y  por  Tournefort  cedrus  folio  cupressi  major  fructu  flaves- 
cente :  lo  llaman  en  Languedoc  oxycedro.  Sus  hojas  están  coloca- 
das de  tres  en  tres ,  y  á  veces  de  tres  á  quatro  ,  y  montando  unas 
sobre  otras:  el  color  de  las  bayas  tira  á  amarillo....  Hay  ademas  otro 
enebro  denominado  juniperus  lycia  por  Linneo ,  y  cedrus  folio  cu- 
jMrmsi  media ,  majoribus  baccis  por  Tournefort.  Sus  hojas  están 
tres  á  tres  ,  y  montando  por  todos  lados  unas  sobre  otras :  son  ob- 
tusas, ovales  ,  y  las  bayas  muy  gruesas.  En  América  ,  Asia  y  Afri- 
ca hay  también  un  número  considerable  de  enebros:  el  que  pro- 
duce el  incienso,  el  enebro  ó  cedro  de  las  Bermudes,  el  de  la  Chi- 
na,  el  de  Virginia  &c. ,  cuyas  descripciones  se  pueden  ver  en  el 
gran  Diccionario  de  Mitler,  y  en  el  suplemento  de  la  Enciclopedia. 

ENELDO  COMUN.  Tournefort  coloca  esta  planta  en  la  sec-r 
cfon  quarta  de  la  clase  séptima,  que  comprehenae  las  yerbas  con 
flores  rosadas  y  compasadas  en  parasol  ,  y  semillas  aovadas ,  llanas, 
y  medianamente  anchas ,  y  la  llama  anethum  hortense.  Linneo  la 
coloca  en  la  pentandria  diginia,  y  la  llama  anethum  grave  olens. 

Flor :  aparasolada ,  y  compuesta  de  cinco  pétalos  redondos ,  en- 
corvados é  iguales,  con  cinco  estambres  y  dos  pistilos:  los  prime- 
ros colocados  alternativamente  entfe  cada  pétalo.  El  parasol  tiene 
ordinariamente  ocho  ó  doce  radios,  y  carece  de  cubierta  general  y 
pardal. 

Fruto:  casi  redondo,  aplastado,  dividido  en  dos  semillas  redon- 
deadas, convexas  y  acanaladas  por  un  lado ,  y  aplastadas  por  el  otro, 
guarnecidas  de  un  ribete  membranoso.  Estas  dos  semillas  están  pe- 
gadas por  su  cima  á  un  exe  doble  que  taladra  el  centro  del  fruto. 

Hojas  \  abrazan  el  tallo  por  su  base,  dos  veces  aladas,  las  ho- 
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juelas  sencillas,  lineares,  y  divididas  en  otras  lineares  también,  y 
aplastadas. 

Raiz :  ahusada ,  cilindrica ,  y  poco  fibrosa. 

Porte :  el  tallo,  que  crece  hasta  la  altura  de  un  pie,  es  herbáceo 
y  acanalado:  el  parasol  nace  en  la  cima:  las  flores  son  de  un  co- 
lor amarillo  pálido,  y  las  hojas  alternas. 

Sitio :  planta  anual ,  indígena  en  España ,  en  Italia ,  y  en  los  países 
meridionales  de  Francia:  es  muy  fácil  de  criar  en  los  jardines,  y 
florece  en  Junio  y  Julio. 

Propiedad* s :  su  olor  es  fuerte,  y  su  gusto  acre  y  picante.  Pasa 
por  carminativa,  estomacal,  antiemética  y  resolutiva.  Su  semilla  es 
una  de  las  quatro  calientes  menores ;  las  otras  tres  son  la  de  man- 
zanilla ,  de  meliloto,  y  de  matricaria.  Estas  semillas  encienden  mucho 
y  estriñen.  El  olor  fuerte  de  la  planta  ha  hecho  presumir  que  era 
soperífera ;  pero  necesitamos  mas  pruebas  para  mirarla  como  tal. 

Usos  :  el  de  las  flores  y  ramas  es  mucho  menos  común  que  el 
de  las  semillas.  El  aceyte  que  se  extrae  de  ellas  por  expresión  tie- 
ne las  mismas  propiedades  que  el  común.  El  que  se  obtiene  por 
destilación  enciende  mucho ,  y  es  casi  inútil :  la  dosis  es  desde  dos 
hasta  quatro  gotas.  Se  emplean  exteriormente  las  hojas  y  las  semi- 
llas en  cataplasmas  y  fomentaciones  resolutivas  ,  para  resolver  los  tu- 
mores ,  y  en  ayudas  carminativas ,  sobre  todo  para  los  animales :  se 
da  la  semilla  reducida  á  polvo  en  la  dosis  de  dos  onzas  en  un  ve- 
hículo conveniente. 

eneldo  hinojo,  hinojo  común.  Tournefort  lo  clasifica  en  la 
segunda  sección  de  la  clase  quarta,que  comprehende  las  yerbas  de 
flor  en  rosa  y  aparasolada ,  cuyo  cáliz  se  convierte  en  dos  peque- 
ñas semillas  oblongas,  y  le  llama  fcenkulum  dulce ,  majore  &>  albo 
semine.  Linneo  lo  nombra  anethum  famculum ,  y  lo  clasifica  en  la 
pentandria  diginia. 

Flor',  compuesta  de  cinco  pétalos  encorvados ,  cinco  estambres, 

Ldos  pistilos.  Los  estambres  rodean  el  embrión  contenido  en  un  cá- 
apenas  visible. 

Fruto :  oval ,  compuesto  de  dos  semillas  convexas ,  rayadas  por 
un  lado ,  y  chatas  por  el  otro :  se  separan  y  quedan  colgadas  de  las 
dos  divisiones  del  pedúnculo. 

Hojas :  abrazan  el  tallo  por  su  base :  dos  veces  aladas :  las  ib/ro- 
las son  sencillas,  aladas,  lineares  casi  cilindricas,  y  terminadas  en 
punta. 

Raiz:  ahusada,  cilindrica,  y  casi  blanca. 

Porte:  tallos  de  la  altura  de  un  hombre,  y  comunmente  muy 
derechos,  surcados,  ñudosos  y  lisos.  El  parasol  nace  en  lo  alto,  com- 
puesto de  muchos  radios  :  las  hojas  están  colocadas  ordinariamente 
sobre  lüs  tallos. 
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Sitio :  los  terrenos  pedregosos  ,  y  Las  viñas  de  los  países  meridio- 
nales de  Francia  :  se  cultiva  en  los  jardines  del  norte  del  mismo 
reyno.  La  planta  es  bienal ,  si  la  dexan  florecer ,  y  dora  otro  tanto 
tiempo  quanto  se  le  impide  que  eche  flor  y  simiente  :  florece  por 
el  verano. 

Propiedades',  las  hojas  tienen  un  olor  aromático  y  suave ,  y  un  sa- 
bor algo  acre :  las  semillas  son  mas  acres ,  y  la  raiz  como  las  ho- 
jas. Toda  la  planta  es  resolutiva,  carminativa,  diurética ,  estomacal  y 
sudorífica. 

Usos:  el  agua  destilada  de  las  semillas  y  de  las  hojas  retiene  muy 
poco  sus  propiedades.  £1  aceyte  sacado  de  ellas  por  expresión  tie- 
ne las  mismas  propiedades  que  los  aceytes  común  y  de  avellanas  ,  y 
nada  mas.  El  aceyte  esencial ,  en  corta  cantidad  y  echándole  azúcar, 
es  muy  cálido,  y  rara  vez  apacigua  los  cólicos  ventosos.  En  untu- 
ras acrecienta  las  fuerzas  musculares,  y  algunas  veces  la  sensibili- 
dad. La  simiente  del  hinojo  se  comprehende  entre  las  qoatro  semi- 
llas cálidas  mayores. 

Jardinería :  en  los  jardines  de  las  provincias  del  norte  se  cultiva  el 
hinojo  común  y  el  hinojo  dulce  6  de  Florencia  ,  cuyo  tallo  no  sube 
tanto  como  el  del  primero ,  y  cuya  simiente  es  mas  gruesa ,  y  de 
olor  mas  suave.  Es  el  fatniculum  dulce  officinarum  de  Bauhin.  No 
me  atrevo  á  decidir  si  será  una  especie  jardinera  ( Véase  esta  pa- 
labra. )  bien  determinada  y  distinta  de  la  anterior  ;  pero  creo  de- 
ben atribuirse  sus  variaciones  al  cultivo ,  y  sobre  todo  á  la  diferencia 
del  clima.  En  efecto, la  semilla  de  este  segundo  hinojo,  aunque  sea 
sacándola  de  los  países  en  que  esta  planta  es  mejor ,  como  de  las  cos- 
tas de  Africa  ó  de  Italia,  degenera  prontamente.  Admitiéndola  rigu- 
rosamente como  especie  jardinera  ,  no  puede  colocarse  en  el  número 
de  las  especies  botánicas.  El  autor  de  la  Escuela  de  la  huerta  di- 
ce qne  se  cultíva  mocho  en  Languedoc  ;  puede  ser  que  así  sea ,  pe- 
ro yo  no  la  he  visto  jamas.  Su  mayor  uso  debía  ser  para  eí  caldo 
de  aceytunas,  en  lo  que  se  emplea  en  todas  partes  el  hinojo  co- 
mún, por  desgracia  harto  multiplicado  en  nuestras  viñas.  Todavía 
hay  mas :  este  mismo  hinojo  dulce  de  los  Italianos  finocchio  dolce9 
prueba  muy  pocas  veces  en  nuestras  provincias  meridionales ,  y  con- 
serva muy  poco  tiempo  su  epíteto  de  dolce.  El  calor  de  estas  pro- 
vincias quizá  no  es  suficiente  para  conservarle  su  calidad  ,  aunque 
este  hinojo  dulce  de  Italia ,  según  los  viageros ,  sea  mucho  menos 
dulce  que  el  de  las  Azores.  Los  autores  de  Roma  antigua  aconse- 
jaban sembrarlo  en  Febrero :  en  el  dia  lo  siembran  por  Abril  en  Ita- 
lia ,  y  por  Marzo  en  el  norte  de  Francia. 

Si  se  cultiva  el  hinojo  dulce  para  blanquearlo  como  el  apio  y  el 
cardo,  se  siembra  por  Mayo,  ó*  á  principios  de  Junio;  y  quando  los 
pies  son  bastante  fuertes,  se  trasplantan  4  una  tierra  bien  prepa- 
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rada ,  del  mismo  modo  qoe  los  apios  ,  y  á  quince  ó  diez  y  seis  pul- 
gadas uno  de  otro  por  cada  lado:  en  fin,  luego  que  tienen  un  grue- 
so conveniente,  se  aporcan  y  blanquean.  Esta  planta  necesita  regar- 
se á  menudo :  preparada  de  este  modo  es  muy  bella  en  las  cerca- 
nías de  Roma  y  de  Nápoles. 

ENFALDAR.  (V.  limpiar.)  , 

ENFISEMA.  Medicina  rural.  La  enfisema  es  un  tumor  flato- 
lento, difuso,  elástico,  que  hace  un  ruiJillo  6  murmullo  producido 
por  el  ayre,  que  se  escurre  con  la  presión  del  dedo. 

Esta  enfermedad  puede  ocupar  todo  el  ámbito  del  cuerpo  ,  ó 
ciertas  partes  determinadas:  en  el  primer  caso  se  llama  general, y  ea 
el  segundo  particular. 

Este  tumor  no  reconoce  mas  causa  que  el  ayre ,  el  qual  se  in- 
troduce de  muchos  modos  en  el  texido  celular:  y  con  respecto  á 
ellos  se  puede  considerar  baxo  dos  aspectos  ;  ó  como  síntoma  de 
una  herida  penetrante  en  el  pecho  y  en  el  pulmón ,  ó*  como  en- 
fermedad esencial :  esta  distinción  es  muy  necesaria  para  elegir  los  re- 
medios que  se  han  de  emplear  á  fin  de  combatirla  con  buen  éxito.  El 
ayre  entra  en  el  cuerpo  por  las  vias  mas  necesarias  á  la  economía 
animal  :  el  pulmón  recibe  una  gran  cantidad  por  la  traquea- arteria: 
los  alimentos,  así  sólidos  como  líquidos,  que  tragamos  están  carga- 
dos de  ayre,  y  nadie  ignora  el  mucho  que  se  desprende  durante  la 
digestión.  ( Véase  la  palabra  ayre.  )  Pringle  ha  observado  muy  bien 
que  la  sangre  producía  una  eran  cantidad  por  el  movimiento  de  pu- 
trefacción, de  lo  que  es  fácil  convencerse  echando  en  agua  algunos 
pedazos  de  carne  podrida,  pues  se  verá  que  sobrenadan  siempre, 
tos  experimentos  de  Hales  y  Cotes  prueban  también  que  la  fer- 
mentación ,  muy  posible  en  estado  de  enfermedad  ,  lo  produce  con 
bastante  abundancia;  y  ademas  de  esto  vivimos  rodeados  de  ayre. 
Según  todas  estas  consideraciones,  bien  puede  verse  que  este  flu/do 
penetra  en  los  cuerpos ,  y  puede  afectar  ciertas  partes.  Introducién- 
dose debaxo  de  la  piel  en  la  membrana  celular,  puede  pasar  de  cel- 
dilla en  celdilla  ,  y  ocupar  todo  el  ámbito  del  cuerpo  si  no  se  po- 
ne remedio :  de  este  modo ,  soplando  la  piel  de  un  carnero ,  se  hin- 
cha por  toda  su  extensión.  La  enfisema  se  diferencia  de  la  hidrope- 
sía timpaniatea  y  del  meteorismo ,  en  que  el  ayre  está  contenido  en 
estas  en  la  cavidad  del  vientre ;  y  de  la  edema  en  que  la  enfisema 
no  cede  á  la  presión  de  los  dedos,  y, en  que  las  partes  que  la  pa- 
decen recobran  inmediatamente  toda  i\x  elasticidad. 

La  enfisema  se  cura  disipando  el  ayre  que  la  produce  ,  6  arro- 
jándolo de  las  celdillas  que  lo  contienen :  el  ayre  se  disipa  por  sí 
mismo  ,  ó  pierde  su  elasticidad  á  fuerza  de  tiempo  ,  y  por  el  vapor 
del  calor  animal,  según  lo  prueban  los  experimentos  de  Mayow  y 
de  Hales,  y  desaparece  por  solo  el  calor  de  su  parte,  á  meuos  que 
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subsista  la  cansa  que  debe  quitarle  su  elasticidad.  Entre  los  reme- 
dios que  se  emplean  para  la  curación  de  la  enfisema  ,  los  saquiJIos 
de  yerbas  y  las  semillas  aromáticas  y  carminativas  de  hinojo  ,  de 
anís,  de  eneldo  ,  de  coniino ,  de1  alosna  marina ,  de  manzanilla  y  de 
laurel  aplicadas  sobre  el  tumor  son  muy  eficaces :  las  hojas  de  saúco 
y  de  yezgo  ó  sauquillo  cocidas  en  vino  y  aplicadas  también  pro>- 
ducen  buenos  efectos  M.  M 
ENFOSADO.  ( V.  infosura. ) 

ENGORAR,  ENHUERAR  (los  huevos.)  Si  los  huevos  no  han 
sido  fecundados  por  el  macho,  no  puede  la  hembra  empollarlos ,  y 
se  enhueran  y  corrompen.  (Véase  el  artículo  bmpolxar ,  para  el 
modo  de  conocer  y  aprovechar  los  huevos  hueros. )  .„ 

ENLAMAR.  Abonar  una  tierra  con  lama.  (Véase  esta  pala- 
bra ,  donde  hablarémos  de  su  utilidad  y  de  las  tierras  d  quienes 
conviene  este  estiércol. ) 

ENLOQUECERSE  un  árbol  (V.  vicioso.) 

ENMOHECERSE,  ENMOHECIDO.  (V.  moho.) 

ENRALECER.  (V.  aclarar.) 

ENRALECER.  (V.  limpiar.) 

ENRAMADA  ,  ENRAMAR.  (V.  empalizar.  ) 

*  ENREDADERAS.  Jardinería.  Nombre  que  se  da  á  muchas 
plantas  muy  diversas,  que  tienen  la  propiedad  de  enredarse  en  las 
cuerdas ,  cañas  &c.  que  les  ponen  para  ello  :  tales  son  por  excm- 
plo  la  campanilla ,  la  balsamina,  la  pasionaria,  la  yedra  y  otras 
muchas. 

ENRIAR,  EMBALSAR,  ENCHARCAR,  EMPOZAR.  Es 
una  operación  por  la  qual  metiendo  en  agua  el  lino  y  el  cáñamo 
se  separan  sus  partes  fibrosas  del  leño  ó  cañamiza. 

Quando  compuse  el  artículo  cáñamo  no  sabia  muy  bien  la  causa 
de  la  necesidad  de  esta  operación,  ni  qual  era  la  naturaleza  del  glu- 
ten que  unia  la  hebra  á  la  cañamiza,  y  se  oponía  á  su  separación. 
Conocía  lo  espinoso  de  la  qüestion ,  y  la  eludí  usando  de  la  palabra 
¿hiten.  La  estación  y  el  pais  no  me  permitían  hacer  las  pruebas  ne- 
cesarias para  averiguar  si  este  gluten  era  gomo- resinoso,  6  gomoso 
solamente ;  pero  habiendo  la  Sociedad  Real  de  agricultura  de  León 
publicado  en  1784  su  programa  pidiendo  la  verdadera  teoría  pa- 
ra enriar  el  cáñamo ,  me  dediqué  á  nuevas  investigaciones ,  cuyos 
resultados  voy  á  comunicar,  porque  establecen  una  teoría  nueva,  y 
una  práctica  muy  sencilla.  Me  veré  en  la  precisión  de  repetir  aquí 
algunas  de  las  frases  que  se  hallarán  en  el  artículo  cáñamo  ;  por- 
que el  suprimirlas  sería  destruir  la  serie  de  los  artículos  de  la  Me- 
moria que  escribí. 
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Ensayos  y  operaciones  nuevas  para  enriar  el  cáñamo. 

Si  en  muchos  siglos  las  ciencias  han  hecho  pocos  progresos:  sí  se 
ha  andado  á  ciegas  ;  y  en  fin,  si  se  ha  seguido  hasta  aquí  una  práctica 
de  rutina,  es  porque  no  se  ha  pensado  en  averiguar  el  punto  fixo 
y  único  por  donde  se  debe  empezar ,  y  cuyo  conocimiento  hubiera 
dirigido  todas  las  manipulaciones.  Para  hacer  un  tevido  fuerte  y  her- 
moso es  menester  saber  la  preparación  de  la  hebra  ,  y  el  modo  de 
enriar  el  cáñamo ;  y  uno  y  otro  debe  depender  y  ser  una  conse— 
qiiencia  necesaria  del  eximen  de  los  principios  constitutivos  del  cá- 
ñamo, 

CAPITULO  PRIMERO. 

■  •  •    *  *  m 

VERDADERA  TEORIA  DEL  EMBALSADO  DEL  CAÑAMO. 

■  * 

SECCION  PRIMERA. 

Análisis  del  cáñamo. 

t 

Debemos  aqoí  tratar  únicamente  de  la  corteza  del  cánamo ,  puesto 
que  es  el  objeto  principal  del  cultivo  de  esta  planta.  Esta  corteza 
cubre  quando  ha  llegado  al  estado  de  madurez  un  tubo  leñoso  llama- 
do cañamiza :  está  compuesta  de  muchos  planos  de  fibras  ó  capas 
corticales  y  longitudinales ,  y  se  extiende  desde  la  extremidad  de  la 
raiz  hasta  la  cima  del  tallo  :  estas  capas  se  encogen  ó  comprimen 
entre  sí  para  dexar  salir  los  rabillos  ó  peciolos  de  las  hojas. 

Las  fibras  longitudinales  de  esta  corteza  están  muy  contiguas  la- 
teralmente: lo  están  también  en  su  grueso,  compuesto,  como  se  ha 
dicho,  de  capas  corticales,  y  todas  están  cubiertas  por  otra  mem- 
brana delgada  y  trasparente,  que  es  la  epidermis. 

Esta  membrana  es  muy  trasparente  quando  la  planta  es  tierna, 
y  se  halla  en  su  estado  herbáceo;  pero  se  oculta  en  su  virilidad, 
pegándose  6  adhiriéndose  íntimamente  á  la  corteza  de  que  tratamos, 
rodemos  comparar  esta  entonces  á  una  cinta  sin  trama  ,  compuesta 
de  fibras  flexibles ,  muy  delgadas  y  débiles ,  y  separadas  unas  de 
otras,  las  quales  se  rompen  con  algún  trabajo  tirando  hácia  lo  an- 
cho de  la  corteza ,  y  se  dividen  con  gran  facilidad  tirando  hácia  lo 
largo.  Es  necesario  un  poco  de  mas  cuidado  para  distinguir  y  separar 
los  diferentes  planos  ó  capas  de  estas  fibrillas.  He  aquí  ya  las  sus- 
tancias, y  su  modo  de  existir,  que  se  presentan  en  el  cáñamo  á  la 
vista  del  observador. 
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Machas  cortezas  de  plantas  y  de  arbustos  pueden  servir  para  ha- 
cer hilaza ,  y  reducirlas  á  papel ;  pero  sea  que  estas  plantas  son  me- 
nos fáciles  de  cultivar,  sea  costumbre  ,  ó  lo  que  es  mas  verosímil, 
que  su  hebra  no  es  tan  buena  ,  hasta  el  dia  no  se  han  empleado.  Los 
ensayos  que  se  han  hecho  en  diferentes  tiempos  con  muchas  espe- 
cies de  lianas,  con  el  apoctno,  el  lúpulo,  el  esparto ,  la  caña  ,  la 
pita,  la  yedra,  las  ortigas,  la  retama,  el  papiro,  el  abedul,  el 
tilo  ,  la  palma,  el  coco,  el  girasol  &c. ,  han  probado  la  superio- 
ridad del  cáñamo  y  del  lino :  la  corteza  de  las  demás  plantas  que 
se  aproxima  mas  á  las  de  estas  es  la  del  esparto ,  y  sobre  todo  la 
de  la  pita  y  la  del  ko  de  los  Chinos. 

La  utilidad  y  el  oficio  de  la  corteza  relativamente  á  la  econo- 
mía de  los  vegetales  no  pertenecen  á  esta  memoria.  Spalanzzani, 
Malpigt ,  Duhamel ,  Bonnet ,  y  de  la  BoUse  han  tratado  bien  de 
ello :  véanse  pues  sus  obras  y  la  palabra  corteza. 

El  punto  esencial  en  que  debo  ocuparme  es  en  demostrar  que 
el  objeto  de  enriar  es  el  romper  la  cohesión  de  las  fibras,  que 
reunidas  forman  la  corteza  del  cáñamo.  Esta  .cohesión  se  hace  por 
medio  de  una  cola  6  gluten ,  y  forma  en  .el  vegetal  vivo  una  pa- 
renquima  ó  sustancia,  que  por  lo  común  es  verde  y  organizada,  y 
se  llama  texido  celular  ó  reticular  ,  á  causa  de  su  semejanza  con 
una  red ,  reticulare  opus ,  que  ata  cada  fibrilla  y  cada  manojillo  de 
fibras  entre  si,  cuyos  puntos  y  pequeños  intersticios  son  mas  chi- 
cos hácia  la  parte  de  la  madera  que  á  la  de  la  epidermis ;  y  la  luz 
que  les  da  color  parece  que  constituye  uno  de  los  principios  de 
su  existencia. 

Las  plantas  ahiladas  están  descoloridas;  pero  en  el  vegetal  anual, 
muerto  ó  maduro ,  que  es  lo  mismo ,  esta  sustancia  ó  gluten  no 
exerce  función  alguna :  se  deseca ,  se  endurece  ,  y  aumenta  la  co- 
hesión de  la  fibra  de.  tal  manera  ,  que  una  corteza  seca  se  rompe 
y  quebranta  &cilmente*en  todos  sentidos. 

La  verdadera ;  teoría  del  embalsado  debe  ser  pues  la  etimología 
ó  la  relación  razonada  de  los  efectos  que  producen  los  medios  de 
quitar  esta  cola,  y  separarla  de  la  parte  fibrosa  de  la  corteza,  con- 
servando en  cada  fibrilla  de  las  que  constituyen  los  manojillos  y 
capas  toda  su  fuerza  y  elasticidad ,  y  las  demás-  perfecciones  ó* 
qualidades  que  lá  naturaleza  le  ha  dado.  El  empozado  bien  hecho 
debe  desenvolver  estas  qualidades-,  corriendo  la  corteza,  si  puedo 
explicarme  así  ,  sin  destruir  la  fuerza  de  cohesión,  la  flexibilidad, 
brillantez  y  finura  de  las  fibras. 

Es  necesario  ante  todas  cosas  escoger  el  menstruo  que  sea  el  me- 
jor disolvente  del  glúten,  sin  serlo  de  las  fibras,  á  fin  de  aplicar- 
lo como  conviene.  Considerado  así  el  modo  de  enriar ,  conviene 
compararlo  con  las  operaciones  que  se  executan  para  quitar  la  jubr* 
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de  las  lanas ,  la  crudeza  de  la  seda ,  y  la  crasitud  del  algodón ;  con 
la  diferencia  de  que  en  estas  dos  sustancias  cada  fibra  está  ya  se- 
parada de  la  fibra  inmediata,  y  de  que  la  fibra  ó  tallo  está  barnizado 
con  el  glúten  que  se  intenta  quitar. 

Para  la  preparación  del  cáñamo  se  debe  elegir ,  no  el  mejor  di- 
solvente, sino  el  mas  cómodo  y  menos  costoso.  Si  en  esta  memo- 
ria me  apartase  algunas  veces  de  este  fin  tan  principal ,  será  única- 
mente para  cimentar  mejor  mi  teoría ;  por  lo  demás ,  solo  se  deben 
emplear  los  disolventes  costosos  quando  se  trata  de  materias  pre- 
ciosas, como  la  seda,  ó  quando  se  desea  dar  al  cáñamo,  para  cier- 
tos usos,  una  calidad,  que  no  es  comparable  con  la  que  ordinaria- 
mente adquiere. 

Estas  observaciones  nos  conducen  á  exáminar  qué  glúten  es  este, 
y  quál  es  su  mejor  disolvente.  La  opinión  está  porque  es  una  go- 
ma ,  y  el  uso  ha  establecido  el  agua  como  su  mejor  disolvente. 
Así  pues  solo  se  ha  variado  sobre  las  qualidades  del  agua  que  se  de- 
be usar.  Pero  veamos  si  estas  aserciones  están  demostradas. 

£1  xugo  que  se  saca  de  los  vegetales ,  sea.  de  su  corteza  fresca, 
sea  de  las  demás  partes  parenquimatosas ,  por  infusión ,  maceracion 
6  decocción  por  medio  de  agua ,  se  llama  extracto. 

Aunque  estos  extractos  son  diferentes,  según  la  planta  6  la  parte 
de  ella  que  se  exámina;  sin  embargo  se  reducen  á  tres  géneros, 
goma  ,  resina  ,  y  gomo-resina  (  Véanse  estas  palabras* )  que 
es  al  parecer  una  mezcla  íntima  ó  exacta  de  las  dos  primeras.  És- 
tos tres  principios  son  los  que  regularmente  están  mezclados  en  los 
extractos,  en  proporciones  varias,  y  formando  una  sustancia  xabonosa. 

Pero  hasta  ahora  no  se  ha  examinado  qual  es  el  principio  de  la 
corteza  del  cáñamo;  por  lo  menos  no  he  visto  noción  alguna  exac- 
ta sobre  este  punto.  Toqúese  solamente  esta  planta  fresca  quando 
está  próxima  á  su  madurez ,  y  se  verá  que  es  gomosa  y  pegajosa, 
principalmente  en  la  parte  superior ,  que  siempre  está  menos  seca,  á 
causa  de  la  sombra  que  le  hacen  las  hojas.  ¿Pero  quintos  vegetales 
hay  que  dan  un  xugo  aparentemente  gomoso,  y  que  á  pesar  de  esto 
son  resinosos  quando  están  secos ,  es  decir,  que  el  agua  solo  los  di- 
suelve imperfectamente  ?  £1  cáñamo  da  un  espíritu  rector  ,  ó  un  gas 
aromático  nauseabundo  al  olfato,  y  de  un  gusto  amargo. 

Los  que  han  estudiado  las  plantas ,  y  las  han  clasificado  por  sus 
propiedades  y  caracteres  sacados  de  su  gusto  y  olor,  y  los  que  las 
distinguen  por  su  porte, /*c*Vx  propria,  conocerán  que  esta  planta 
abunda  en  un  principio  oleoso  esencial ,  esto  es ,  que  contiene  re- 
sina quando  está  seca  ;  que  quando  se  halla  en  esta  disposición  si 
se  quema  ,  se  percibe  igualmente  el  mismo  principio.  Su  esqueleto 
ó  cañamiza,  aun  después  de  lavada  y  quebrantada,  produce  el  mis- 
mo olor. 
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l  Es  pues  el  agua  el  disolvente  del  glúten  de  esta  planta  ?  Es  nece- 
rio  acordarse  que  el  agua  simplemente  engomada  disuelve  una  gran 
cantidad  de  resina ;  y  que  la  disolución  se  executa  mucho  mejor  si 
la  naturaleza  ha  unido  estas  dos  sustancias.  Así  es  que  el  agua  di»1 
suelve  el  opio  y  otras  muchas  sustancias  que  contienen  una  canti- 
dad mayor  de  goma  que  de  resina,  como  el  xabon  vegetal. 

Para  saber  exactamente  si  la  corteza  de  la  planta  del  cáñamo  es 
gomosa  6  resinosa ,  y  en  qué  proporciones  se  hallan  estos  principio?, 
no  conviene  aplicar  primeramente  el  agua,  sino  los  vehículos  espi- 
rituosos, que  solos  ó  cargados  de  resina  no  pueden  disolver  la 
goma. 

Para  este  efecto  he  reunido  con  cuidado  tina  libra  de  corteza  de 
cáñamo  maduro  y  sin  enriar ,  haciéndolo  secar  bien  en  un  horno ,  y 
manteniéndolo  comprimido  para  que  después  ocupase  menos  volu- 
men. He  puesto  este  cáñamo  en  digestión  en  espíritu  de  vino ,  el 
qual  tomó  un  color  amarillo  muy  obscuro:  filtrado  y  evaporado  de- 
xó  una  resina  morena  que  pesaba  quatro  ochavas  y  diez  y  ocho 
granos.  Con  este  mismo  método  todas  las  cortezas  dan  resina  (i).  Las 
yerbas  mas  tiernas  tiñen  el  espíritu  de  vino  ,  y  esta  sustancia  verde 
es  el  último  resultado  del  paso  de  la  luz  al  estado  del  flogisto. 

Continué  en  mi  operación  para  sacar  la  parte  oleosa  de  la  libra 
de  corteza  que  habia  dado  su  resina  en  el  espíritu  de  vino :  des- 
pués de  seca  la  extendí  é  hice  macerar ,  dexándola  estar  en  frío 
durante  tres  dias  en  bastante  agua  para  que  quedase  cubierta.  Evapo- 
rada esta  agua  con  cuidado,  á  fin  de  que  nada  se  quemase,  obtuve 
una  sustancia  gomosa  que  pesaba  tres  onzas  y  tres  ochavas  y  me- 
dia, que  no  estaba  seca  y  pegaba  como  un  mucilago. 

La  proporción  de  la  resina  á  la  goma  es,  como  se  ve,  muy  con- 
siderable en  esta  sustancia ,  cuyo  glúten  se  creia  que  era  únicamen- 
te gomoso;  pero  ya  esto  lo  habia  advertido  Home  en  el  curso  de 
la  excelente  serie  de  experimentos  que  habia  hecho  en  Escocia  pa- 
rad blanqueo  de  ios  lienzos;  porque  viéndose  obligado  por  econo- 
mía á  usar  del  agua  como  disolvente  de  esta  sustancia ,  ¡amas  lo  con- 
siguió completamente :  la  resina  que  se  queda  en  las  fibras  exige  casi 
todas  las  operaciones  posteriores.  £1  mejor  disolvente  de  esta  sus- 
tancia seria  el  aguardiente,  y  el  espíritu  de  vino  oleoso,  y  prepara- 
do como  el  que  se  emplea  para  blanquear  las  sedas  que  se  quiere 
conservar  crudas  :  en  fin  ,  como  después  se  advertirá  ,  el  xabon  ,  el 
agua  de  cal,  los  álkalis,  y  principalmente  los  cáusticos  y  ácidos  dul- 
cificados ,  que  resultan  de  la  fermentación  acetosa  de  la  leche ,  del 

(i)  La  segunda  corteza  del  olmo  ba  dado  con  esta  misma  operación  mucha  me- 
nos resina  ;  y  cocida  en  agua  did  un  mucilago  gomoso  muy  abundante.  La  tisana  de 
esta  corteza  se  digiere  sin  embargo  mejor  que  las  disoluciones  puramente  gomosas. 
£  í»e  deberá  acaso  á  su  resina  la  fccüidad  con  que  los  estómagos  fríos  y  débiles  la 
digieren  ?  -  .  ■ 
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salvado  y  de  la  harina  de  centeno ,  6  los  ácidos  minerales  dulcifi- 
cados ,  son  las  sustancias  reconocidas  por  buenos  disolventes  de  las 
gomo-resinas ,  como  es  el  gluten  del  cáñamo.  Es  necesario  observar 
•  que  la  corteza  sometida  á  mis  ensayos  para  conocer  la  naturaleza  de 
este  gluten,  no  se  dexaba  hilar  con  la  facilidad  que  la  enriada  sim- 
plemente, ó  por  lo  menos  su  hebra  era  mas  dura.  * 
La  razón  de  este  fenómeno  es  que.  en  el  empozado  esta  sustancia 
experimenta  una  verdadera  fermentación ,  que  es  el  medio  mas  á 
propósito  para  extraer  la  resina  ,  porque  la  combina  con  la  goma, 
mejor  que  pudiera  hacerlo  la  simple  disolución ,  aun  quando  se  hi- 
ciese en  agua  hirviendo. 

SECCION  II. 

Fenómenos  que  se  advierten  en  el  empozado ,  y  qudl  es  el 

resultado  de  este. 
\  "  ' '      •  ■    *■    >  •    *     ■  ...  i. 

El  objeto  que  mas  esencialmente  se  debe  exáminar  y  conocer 
en  el  embalsado  es  la  fermentación  del  cáñamo  en  la  posa. 

Los  haces  de  esta  planta  se  ordenan  según  uno  de  los  métodos 
indicados  en  la  primera  parte :  en  un  dia  se  cargan  todos  con  pie- 
dras ,  y  quedan  casi  á  flor  de  agua;  pero  por  la  mañana  sobrenada 
una  gran  parte,  y  es  necesario  volverlos  a  cargar.  De  la  superficie 
y  circunferencia  de  cada  montón  se  desprenden  burbujas  de  ayre,  y 
esta  emanación  se  aumenta  de  dia  en  dia ;  pero  son  diferentes  las 
especies  de  tal  ayre.  .     •  .. 

El  que  sale  el  primero  y  segundo  dia  es  semejante  al  ayre  atmos- 
férico :  es  el  que  está  inherente  á  las  superficies  de  los  cuerpos  y  á 
la  pelusa  de  esta  planta  velluda ;  el  que  sale  de  las  venas  de  la 
caña ,  y  principalmente  de  las  raices  ,  y  aun  suele  hallarse  también 
en  el  tubo  de  la  caña. 

Al  tercero  dia  las  bombitas  de  ayre  dan  un  gas  ácido.  Hacia  el 
quinto  ,  ó  antes  si  es  rápido  el  embalsado ,  este  gas  és  inflamable. 
Si  no  me  hubiera  dilatado  tanto  en  este  articulo  manifestaría  el  por 
menor  de  estos  resultados ;  pero  basta  haberlos  indicado,  y  que  no 
se  dude  de  que  existen. 

Si  el  agua  no  es  mucha  y  está  estancada ,  toma  cierto  color  y  se 
enturbia.  Al  olor  muy  desagradable  del  cáñamo  se  agrega  una  feti- 
dez insufrible  ,  que  se  extiende  mucho ,  causa  enfermedades ,  y  á  ve- 
ces la  muerte.  Si  el  agua  de  la  alberca  está  estancada ,  no  es  mucha, 
y  tiene  peces ,  como  haga  calor  perecen  estos  animales.  De  quí  han 
dimanado  las  leyes  que  prohiben  el  enriar  en  los  ríos  y  estanques, 
de  manera  que  esta  operación  ,  cada  dia  mayor ,  no  se  executa  en 
agua  corriente ,  sino  sobornando  á  los  empleados  por  el  gobierno  pa- 
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ra  cuidar  de  este  ramo,  6  exponiéndose  á  multas  y  velaciones:  así 
es  preciso  infestar  el  ayre  y  los  habitantes  próximos  á  las  albcrcas, 
por  no  incomodar  á  los  peces. 

¿Quién  al  oir  estos  fenómenos  no  conoce  que  son  producidos 
por  la  fermentación?  Esta*se  retarda  ó  adelanta  por  el  frió  y  el  ca- 
lor :  es  mas  fuerte  y  mas  pronta  en  agua  estancada ;  dilatada  y  me- 
nos provechosa  en  los  rios  y  arroyos,  y  difícil  en  las  cascadas ,  co- 
mo también  en  agua  hirviendo....  Una  gran  cantidad  de  cáñamo  se 
sazona  mas  pronto  que  una  pequeña  ;  y  por  lo  que  mira  al  que  se 
pone  en  agua  estancada,  se  experimenta  que  al  sacarlo  del  agua  tie- 
ne un  color  sensiblemente  mas  fuerte  que  el  de  esta.  El  mismo  fe- 
nómeno se  nota  en  todas  las  fermentaciones. 

I  Pero  quál  es  la  sustancia  que  la  sufre  ?  No  puede  ser  sino  una: 
el  gluten  cuya  existencia  hemos  demostrado.  El  se  humedece,  se 
ablanda  y  se  hincha  como  todo  mucilago,  y  mete  mucho  volumen 
con  muy  poca  materia.  Si  esta  materia  se  comprimiese  á  propor- 
ción que  se  disuelve  y  no  habría  fermentación.  He  aquí  la  causa  de 
la  imperfección  que  resulta  quando  se  enria  en  aguas  cuya  cor- 
riente es  muy  rápida  :  sin  embargo,  á  este  inconveniente  se  opone 
la  hechura  de  los  montones,  que  entonces  se  aprietan  y  cargan  mas 
que  los  de  las  aguas  paradas.  La  parte  del  gluten  unido  aun  á  la 
corteza,  la  extiende  por  todas  partes  ,  y  la  ataca  en  todos  senti- 
dos ,  sufre  la  fermentación ,  y  produce  los  diferentes  gases  de  que 
se  ha  hablado ,  según  las  épocas  y  grados  de  esta  fermentación.  Si 
hubiese  disolución  sin  fermentación,  cada  planta,  conservando  al  sa- 
lir de  la  balsa  una  parte  mas  ó  menos  considerable  de  su  materia 
gomosa,  soltaría  con  bastante  dificultad  su  hebra  después  de  seca, 
porque  el  gluten  que  no  se  hubiese  destruido  volvería  á  tomar  en 
parte  su  adhesión ;  pero  se  sabe  que  todo  mucilago  que  ha  fer- 
mentado pierde  su  glutinosidad  ,  que  se  pone  ácido  antes  de  cor- 
romperse ,  y  que  en  semejante  estado  es  el  menstruo  mas  á  propó- 
sito para  las  resinas.  Aunque  los  tallos  del  cáñamo  estén  perfecta- 
mente enriados ,  las  eminencias  ó  cabezas  conservan  todavía  alguna 
glutinosidad.  Tal  vez  esta  parte  será  mas  resinosa  ;  está  ademas  mas 
distante  del  centro  de  la  fermentación ,  y  ha  experimentado  menos 
el  movimiento  intestino  que  atenúa  y  mezcla  íntimamente  los  prin- 
cipios. 

Estas  eminencias  y  las  raices  son  las  partes  menos  a  preciables  del 
cáñamo,  pues  dan  una  hebra  dura , que  la  agramadura  y  espadado  des- 
truyen con- dificultad.  Estas  observaciones  son  sin  duda  las  que  han 
obligado  á  los  Holandeses  á  poner  capas  de  heléchos  entre  las  del 
lino  al  enriarlo  ,  á  fin  de  aumentar  la  fermentación ,  y  con  este  mis- 
mo objeto  no  le  quito  yo  nunca  ,  como  lo  hacen  algunos  ,  las  hojas 
antes  de  enriarlo. 
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De  estas  observaciones  resulta  qoe  en  plantas  enriadas  sucede 
Jo  mismo  que  en  las  del  campo,  que  no  todas  están  perfectamen- 
te sazonadas.  Unas  han  crecido  á  la  sombra ,  otras  han  sido  sem- 
bradas muy  espeso  ,  otras  muy  claro ,  y  otras  han  tenido  mucha 
agua  &c  :  ni  las  partes  laterales  é  .inferiores  se  pueden  enriar  coa 
la  perfección  que  las  del  centro.  El  operario  inteligente  sabe  com- 
pensar muy  bien  los  defectos  adquiridos  en  el  campo  con  los  mejo- 
res sitios  en  la  poza.  Por  desgracia  hay  pocos  enriadores  de  profe- 
sión :  su  trabajo,  sin  embargóles  tan  útil  como  el  de  los  Directo- 
res de  los  gusanos  de  seda.  Sucede  con  este  objeto  lo  mismo  que 
con  los  demás  de. agricultura,  cada  uno  cree  que  sabe  mas  que  su 
vecino. 

Si  no  me  engaño,  creo  haber  puesto  en  claro  la  verdadera  teo- 
ría del  empozado  del  cáñamo ,  y  por  consiguiente  haber  dado  la 
solución  al  primer  problema  propuesto  por  la  Sociedad. 

CAPITULO  II. 

QÜALBS  SON  LOS  MEJORES  MODOS  DE  PERFECCIONAR  LA  PRACTICA 
DEL  EMPOZADO  ,  TA  SE  HAGA  LA  OPERACION   EN  AGUA, 

Ó  AL  DESCU  BIBRTO  Y  EN  SECO. 

....  ■  ' 

SECCION  PRIMERA. 

Del  cuidado  que  se  debe  tener  con  los  haces,  y  de  su  colocación 

en  la  alberca. 

Ya  he  dicho,  y  no  dexaré  de  repetirlo,  qne  en  agricultura  es  impo- 
sible establecer  rigurosamente  una  ley  general,  y  que  todas  las  de 
este  género  sufren  muchas  modificaciones.  Se  ve  sin  salir  del  objeto 
de  que  tratamos ,  que  en  el  norte  del  Reyno  y  de  la  Europa  el  cá- 
ñamo madura  poco  y  crece  mucho ;  su  fibra  es  mas  débil ,  aunque 
mas  larga  y  mas  gruesa ;  en  el  mediodía  ó  en  el  centro  del  Reyno 
su  vegetación  es  rápida,  porque  el  calor  es  fuerte,  y  la  fibra  mas  fina 
y  mas  fuerte ,  aunque  la  planta  sea  mas  corta.  Quando  en  estos  lu- 
gares, como  también  en  algunos  países  de  Italia,  el  terreno  es  á  pro- 
posito, favorecido  de  rocíos  ó  de  freqüentes  y  cortas  lluvias,  en- 
tonces el  cáñamo  es  excelente.  Se  debe  pues  concluir  que  el  era- 
pozado  debe  durar  mas  ó  menos  tiempo,  según  el  pais,  y  según  ha- 
ya estado  la  atmósfera  durante  la  vegetación. 

Se  debe  también ,  aunque  casi  nadie  lo  practica ,  agavillar  el  cá- 
ñamo según  su  tamaño  y  madurez,  esto  es,  formar  haces  de  los 
tallos  mas  grandes,  después  de  los  mas  cortos,  de  los  medianos  y 
de  los  mas  pequeños >  haciendo  lo  mismo  respecto  de  los  mas  grue- 
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sos  y  de  los  mas  finos.  Sin  esta  precaución  los  últimos  se  sazona- 
rán completamente  mientras  que  los  otros  no  lo  estarán  bastante. 

Generalmente  se  hace  toda  la  cosecha  del  cáñamo  en  dos  tiem- 
pos ,  sin  atender  á  las  distinciones  particulares  de  que  depende  la 
buena  calidad  de  la  hebra,  y  sin  distinción  de  plantas  machos  y 
hembras.  Para  conseguir  la  igualdad  en  la  hebra,  convendrá  reco- 
ser  la  planta  macho  quando  esté  perfectamente  madura,  y  la  hem- 
bra un  poco  antes  de  llegar  á  este  estado;  entonces  sus  qualidadcs 
serán  mas  iguales.  Propongo  esto  solo  como  un  ensayo  que  se  debia 
hacer,  aunque  siempre  será  cierto  que  se  disminuirá  la  qualidad  de 
la  porción  total  siempre  que  se  siga  el  uso  establecido.  En  el  año 
último  hice  la  prueba  siguiente  con  mucha  felicidad.  Dexé  en  el  ca- 
ñamar la  planta  macho  después  de  haberla  arrancado  y  sacudido  li- 
geramente; se  secó  lentamente  sin  haberse  alterado,  recibiendo  de 
Jas  plantas  inmediatas  un  vapor  y  una  traspiración  que  se  opuso  á 
su  perfecta  desecación,  y  le  hice  gozar  de  un  resto  de  vida  que  la 
libertaba  de  los  inconvenientes  que  hubiera  experimentado  si  se  hu- 
biera secado  de  otra  manera.  Volvamos  á  la  preparación  de  los  ha- 
ces ó  gabillas. 

Si  no  se  separan  los  tallos  grandes  de  Jos  pequeños,  y  aun  se- 
parándolos, siempre  se  debe  colocar  en  medio  de  las  gabillas  el  cá- 
ñamo mas  maduro  y  los  tallos. mas  largos,  á  fin  de  que  no  padez- 
can quando  se  colocan  en  la  balsa ,  6  quando  se  sacan  de  ella :  esta 
disposición  será  útil  también  para  la  operación,  aunque  distante,  del 
agramado.  Si  se  pueden  enriar  con  separación  los  pies  machos  y  los 
hembras  seria  muy  malo  mezclarlos. 

Es  igualmente  útil  separar  el  cáñamo  que  ha  quedado  verde ,  aun- 
ue  maduro,  del  que  está  blanco  ó  amarillo,  y  del  que  se  ha  cria- 
o  á  la  sombra  ó  en  campos  de  qualidades  diferentes.  El  cáñamo 
hembra  se  sazona  primero  que  el  macho,  quando  se  ponen  á  un  mis- 
mo tiempo  en  la  alberca,  y  no  está  muy  maduro.  La  perfección  del 
embalsado  depende  en  gran  parte  del  cuidado  qúe  se  debe  tener 
en  componer  bien  las  gavillas  ,  relativamente  al  tiempo  que  exigen 
para  sazonarse :  de  otro  modo  los  tallos  de  unas  gavillas  se  adelan- 
tarán mas  que  los  de  otras,  y  estos  serán  muy  dificiles  de  agramar: 
según  he  observado ,  estas  diferencias  son  de  doce  á  treinta  horas.  El 
buen  enriador  debe  imitar  al  buen  vinatero :  este  prueba  muchas  ve- 
ces al  dia  el  mosto  que  fermenta  en  la  cuba ,  á  fin  de  asegurarse  de 
los  progresos  de  la  fermentación  vinosa ,  y  aprovecharse  del  verda- 
dero punto  de  su  complemento ;  y  el  enriador  debe  igualmente  sa- 
car al  dia  muchos  tallos  del  montón  ,  y  examinar  el  estado  de  la 
fermentación  ,  y  si  la  hebra  comienza  á  desprenderse  fácilmente  de 
la  caña.  Observará  que  el  cáñamo  verde  y  grueso  necesita  menos 
tiempo  que  el  verde  y  delgado;  el  verde  menos  que  el  amarillo;  el 
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largo  menos  qué  el  corto,  y  la  raiz  menos  qne  la  cabesaó  cima  ;y 
que  el  cáñamo  que  ha  estado  arrancado  y  seco  mucho  tiempo  ne? 
cesita  de  mucho  mas  tiempo  que  el  que  arrancado  en  sazón  se  lle- 
va seguidamente  desde  el  cañamar  á  la  alberca. 

Si  absolutamente  no  se  puede  enriar  pocos  días  después  de  la  co- 
secha, á  lo  menos  es  necesario  no  esperar  á  mas  tarde  que  hasta 
mediados  de  Octubre ,  á  causa  del  frío  y  de  las  lluvias  ;  y  porque 
ademas  la  desecación  rápida  al  sol  ó  -al  ayre  que  se  requiere  rigo- 
rosamente después  del  enriado  se  executaria  mal  entonces.  £1  hor- 
no y  el  secador  de  que  se  ha  hablado  en  la  primera  parte  de  esta 
Memoria  perjudican  á  la  qualidad  de  la  hebra. 

El  tiempo  de  enriar  varía  tanto  en  cada  pais  como  el  de  la  ven- 
dimia y  el  de  encubar  el  vino.  Cada  uno  lo  hace  durar  como  se 
le  antoja,  y  frcqüentemente  se  arregla  á  la  costumbre  del  pais,  y  al 
Uso  á  que  se  destina  el  cáñamo.  Sin  embargo ,  el  tiempo  regular  es 
de  quatro  á  cinco  días  en  Julio,  de  cinco  á  ocho  en  Setiembre ,  y 
de  nueve  á  quince  en  Octubre  si  ha  habido  el  descuido  de  esperar 
hasta  esta  época. 

£1  término  y  la  señal  de  la  perfección  del  enriado  es  quando  la 
corteza  se  desprende  de  la  cañamiza  desde  uno  á  otro  extremo,  v 
la  medula  ha  desaparecido.  Ni  se  está  de  acuerdo  acerca  del  nu- 
mero de  divisiones  ó  cintas  diferentes  que  por  lo  común  hace  la  cor-* 
teza  quando  la  separan.  Algunos  quieren  que  sean  dos,  y  otros  tres; 
pero  diversos  ensayos  me  han  convencido  que  el  mejor  número  era 
el  primero.  No  todas  estas  observaciones  son  igualmente  importan- 
tes; lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  enriado  varía  según  la  quali- 
dad del  agua  ,  el  calor  y  la  estación ,  el  punto  de  madurez  de  la 
planta)  y  el  cultivo  que  se  le  ha  dado.  De  estas  alternativas,  mas  ó 
menos  estudiadas ,  depende  el  buen  ó  mal  enriado ;  y  todas  las  reglas 
generales  están  subordinadas  á  ellas. 

Los  enriados  mal  hechos  hacen  perder  la  sexta  y  á  veces  la  quar- 
ta  parte  de  la  cosecha ,  y  lo  que  resta  es  endeble ,  y  se  vuelve  es- 
topa en  el  rastrillo  *.  si  el  cáñamo  no  está  bien  sazonado ,  la  hebra 
será  dura.  Este  defecto  se  puede  corregir ;  pero  el  primero  es  irre- 
parable. Los  tallos  que  no  se  hayan  sazonado  bien  se  expondrán  en 
un  prado  al  rocío;  y  se  podrían  enriar  otra  vez,  si  el  trabajo  de 
secarlo  de  nuevo  y  el  rezelo  de  que  sobrevengan  lluvias  no  ofrecie- 
sen grandes  obstáculos. 

El  número  de  gavillas  que  se  han  de  colocar  unas  sobre  otras  en 
la  alberca  ó  en  el  rio  depende  de  la  profundidad  de  este ;  pero  la  dis- 
posición de  aquellas  debe  ser  la  que  hemos  indicado  en  la  primera 
parte.  Las  mas  cortas  se  deben  poner  encima ,  á  fin  de  que  el  mon- 
tón forme  declive ,  y  se  sostenga  mejor.  Esta  forma  es  indiferente, 
quando  á  proporción  de  la  rapidez  de  la  corriente  se  han  multipli- 
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cado  las  estacas  y  travesanos,  se  han  atado  bien  de  distancia  en  dis- 
tancia, y  se  han  multiplicado  también  sobre  la  superficie,  cargándo- 
los con  mas  ó  menos  piedras. 

Los  tallos  mas  difíciles  de  enriar  se  colocarán  en  el  medio,  por- 
que aquí  es  mas  fuerte  la  fermentación ,  y  se  prepara  la  mejor  he- 
bra ;  así  como  también  se  deteriora  mas  pronto  si  se  prolonga  el  en- 
riado ;  el  cáñamo  de  la  parte  superior ,  después  del  del  centro ,  es  et 
mas  estimado. 

Quando  no  se  temen  avenidas  repentinas ,  ni  la  rapidez  de  los 
ríos  ó  arroyos,  es  muy  conveniente,  para  disminuir  la  infección,  no 
detener  el  agua.  Se  debe  también  dexar  un  espacio  al  rededor  del 
montón  ,  á  fin  de  que  en  caso  de  desbaratarse  improvistamente  el 
montón ,  puedan  los  hombres  meterse  en  el  agua ,  y  remediar  el  da- 
ño. £n  nn ,  se  debe  preferir  la  colocación  del  cáñamo  en  sitios  en 
que  después  del  enriado  se  puedan  lavar  las  gavillas  en  mucha  agua 
corriente.  La  hebra  de  estos  cáñamos  será  mas  fácil  de  trabajar,  y 
producirá  menos  cantidad  de  polvo  acre  6  irritante,  que  tanto  daña  á 
los  agramadores ,  espadadores  y  rastrilladores. 

SECCION  II. 

* 

De  la  mejor  calidad  de  las  aguas  para  enriar ,  y  descubrimiento 

de  otros  medios, 

m  * 

Lo  mismo  sucede  con  las  cortezas  vegetales  que  con  Las  mem- 
branas 6  pieles  de  los  animales  (i):  unas  y  otras  se  endurecen  en 
agua  hirviendo ,  y  se  ablandan  en  agua  fria.  £1  cáñamo  puesto  en  de- 
cocción se  sazona  muy  mal;  pero  ¿quál  es  el  grado  de  agua  fria 
que  mejor  le  conviene?  Sin  duda  no  es  la  mas  fria ,  supuesto  que 
el  enriado  se  hace  mas  pronto  en  verano  que  en  otoño.  De  las  prue- 
bas que  he  hecho  resulta  que  la  temperatura  mas  conveniente  del  agua 
es  la  de  diez  á  doce  grados  del  termómetro  de  Reaumur ;  lo  qual 
se  aproxima,  como  se  ve,  al  grado  necesario  para  la  fermentación  de 
los  vinos  en  otoño  ;  y  en  efecto  toda  fermentación  es  defectuosa 
quando  se  aparta  mucho  de  estos  grados  de  calor. 

Sabemos  también  que  el  cáñamo  en  agua  corriente  se  sazona  mejor 
que  en  la  estancada.  Habiendo  puesto  cáñamo  en  un  nmmo  arroyo, 
parte  en  agua  tranquila,  y  parte  á  la  caida  del  agua,  el  primero  se 
sazonó  antes,  y  el  segundo  estaba  mas  fuerte,  porque  el  demasiado 
movimiento  es  contrario  á  toda  fermentación  ,  y  el  enriado  es  una 
de  ellas.  En  los  experimentos  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Bre- 
taña referidos  en  la  palabra  cáñamo,  se  ve  que  en  qualquier  gra- 

(O  Véanse  las  Disertaciones  de  Maret  y  de  Marteau  acerca  de  los  baflos  de. 
aguas  dulces  y  de  mar. 
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do  de  madurez  qne  se  halle,  si  lo  enrían  en  agoa  corriente*  sale  mar 
blanco  que  en  agua  parada,  pero  que  este  producía  mayor  cantidad 
de  hebras ,  que  blanqueaban  mejor  con  las  lexías.  Conocemos  no 
obstante  que  no  todas  las  aguas  paradas  son  á  propósito  para  en- 
riar; unas  pueden  estar  turbias  y  dulces ,  y  otras  claras  y  muy  cru- 
das. Las  aguas  dulces  pueden  contener  creta  é  infusiones  de  vegeta- 
les destruidos :  tales  son  las  de  los  charcos  y  las  de  los  hoyos  de  los 
estercoleros  :  aquí  se  enria  el  cáñamo  perfectamente  ,  porque  estas 
aguas  contienen  una  levadura  que  acelera  la  fermentación.  Las  aguas 
crudas  tienen  algunas  sales  variólicas  en  disolución ,  como  la  seleni- 
ta, y  entonces  el  enriado  es  lento.  Sin  duda  por  no  haber  conocido 
bien  estas  causas  no  han  obtenido  Duhamel  y  Marcandier  los  mis- 
mos resultados  en  sus  experimentos  sobre  el  enriado  en  agua  cor- 
riente y  en  agua  parada.  Las  aguas  crudas  aumentan  el  peso  de  la 
hebra,  de  tres  á  cinco  por  ciento,  mas  que  el  agua  corriente.  Obran 
como  el  alumbre  en  la  hilaza ,  y  se  prefieren  para  teñir  los  lienzos 
é  hilos ;  pero  como  estas  aguas  les  dan  un  mordente  que  contiene  la 
pacte  colorante  de  las  infusiones  6  disoluciones  que-  las  enturbian 
quando  se  enrían ,  las  hilazas  teñidas  así  blanquean  con  mas  difi- 
cultad. 

£1  agua  del  mar,  la  de  las  lagunas  salobres,  las  orillas  de  los 
lagos  y  estanques,  y  los  sitios  baxos  de  las  playas  marítimas  se  des- 
tinan con  bastante  utilidad  para  los  enriados.  En  Irlanda,  en  Esco- 
cia y  en  Holanda  la  sal  marina ,  aunque  mas  antiséptica  que  la  sal 
depurada,  no  impide  la  fermentación. 

Es  cierto  que  la  operación  del  enriado  se  verificaría  con  bastante 
prontitud  y  perfección ,  si  las  aguas  en  que  se  pusiese  el  cáñamo  fue- 
sen alkalinas,  como  las  del  estiércol :  pero  estas  se  destinan  á  otros 
usos  tanto  6  mas  útiles,  y  así  siempre  son  raras ;  fuera  de  que  mien- 
tras mas  color  tengan  estas  aguas,  mucha  menos  estimación  tendría 
la  hebra  á  causa  del  color  que  le  comunican. 

Yo  he  ensayado  y  hecho  aprovechar  el  agua  mineral,  alkalina  y 
gaseosa  que  salia  con  abundancia  de  un  manantial.  ¿  Por  qué  pues 
no  nos  hemos  de  aprovechar  de  estas  ventajas  locales  para  blan- 
quear ó  acabar  de  disolver  el  glúten  de  nuestras  hilazas  ,  de  nues- 
tros hilos  y  de  nuestros  lienzos  ?  Los  auxilios  de  estas  aguas  han 
hecho  célebre  la  fábrica  de  blanqueo  de  Harlen  :  los  Holandeses 
blanquean  bien  y  pronto  con  ellas.  En  Francia  hay  muchas  aguas 
de  estas ,  como  se  puede  ver  en  la  numeración  que  hace  de  ellas 
Jhouvtnei.  Pero  se  cuidará  mucho  de  no  usar  de  aguas  ferruginosas, 
térreas  y  crudas ,  pues  las  manchas  del  hierro  reducido  á  ocre  son 
casi  indelebles.  Las  aguas  alkalinas  no  se  oponen  á  la  fermentación; 
su  fetidez  es  grande  al  fin  del  enriado ;  y  es  conveniente  observar 
para  la  teoría,  que  entonces  se  advierte  una  gran  porción  de  bom- 
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bitas  de  ayre  producidas  por  la  unión  de  tos  álkalis  con  la  sustan- 
cia resinosa  ,  lo  qual  prueba  una  mixtión  verdaderamente  química 
entre  estas  sustancias :  Home  no  cesa  ds  hacerlo  notar  en  sus  expe- 
rimentos sobre  los  lienzos.  Las  lexías  empleadas  para  este  efecto  no 
tenian  al  gusto  ni  al  olor  propiedad  alguna  alkalina  ;  eran  verdade- 
ros xabones.  Por  este  medio  se  podría  desencrudecer  la  seda ,  si  los 
álkalis  simples  no  alterasen  su  fuerza  ;  porque  siendo  la  seda  una 
sustancia  animalizada ,  ó  acaso  animal ,  la  corroe  y  aun  destruye  este 
mordente ,  así  como  el  agua  disuelve  la  seda  de  otras  orugas ,  que 
es  aun  vegetal ,  ó  una  especie  de  goma  hilada.  Se  podría  hacer  el 
ensayo  de  desencrudecer  las  sedas  por  medio  de  las  aguas  minera- 
les aikalinas  con  mas  esperanza  :1a  sal  en  estas  aguas  está  muy  dul- 
cificada por  el  ácido  cretoso  que  siempre  está  unido  á  ellas. 

£1  cáñamo ,  al  contrario ,  no  pierde  sensiblemente  su  fuerza  por 
los  álkalis  simples ;  y  aun  permite  que  se  aumente  su  actividad  na- 
ciéndolos cáusticos  con  la  cal  ,  porque  así  se  blanquea  y  suaviza 
prontamente  sin  riesgo.  Este  hecho  se'  halla  probado  con  Jos  expe- 
rimentos de  Home  relativos  á  este  punto* 

-  Rcflexíónese' bien  :  no  propongo  que  se  enríe  el  cáñamo  co- 
mún en  aguas  aikalinas ,  sino  quando  Jas  haya  naturalmente;  pero 
¿por  qué  no  se  ha  de  usar  de  ellas  para  la  buena  hilaza  destinada 
á  lienzos  é  hilos  ñnos?  Las  repetidas  operaciones  que  se  .practican 
en  las  fábricas  de  blanqueo,  como  son  las  lavaduras,  los  rocíos,  las 
lexías  con  los  álkalis  solos  ,  ó  hechos  cáusticos  con  la  cal,  el  uso 
de  los  xabones,  de  los  ácidos,  de  la  leche  y  del  salvado,  ¿no  se- 
rian mas  breves,  mas  sencillas  v  mas  cómodas  si  se  blanquease ,  á i 
lo  menos  si  se  comenzase  el  blanqueo  por  la  hebra  ?  Si  así  se  prac- 
ticara luego  que  estuvieran  fabricados  los  lienzos,  no  habría  que  ha- 
cer mas  que  quitarlos  del  telar,  y  perfeccionar  su' blanco,  lo  qual 
no  los  destruiría  antes  que  el  uso  que  se  ha  de  hacer  de  ellos. 
'  £1  Príncipe  de  San  Severo  ,  zeloso  y  ardiente  protector  de  las 
artes  en  Nápoles ,  llegó  con  estos  trabajos  á  dar  á  la  hebra  la  blan- 
cura y  brillantez  de  la  seda.  Si  Se  desencrudece  la  seda  antes  de 
hacer  los  texidos  que  de  ella  se  fabrican,  los  desperdicios  indispen- 
sables no  son  tantos. 

No  omito  referir  otra  minera  de  enriar  que  he  practicado  yo  mis- 
mo con  el  ácido  sulfuroso  volátil ,  únicamente  con  el  objeto  de  po- 
ner mas  en  cLro  la  teoría  del  enriado;  porque  desde  luego  conven- 
go en  qoe  esta  operación,  aunque  poco  costosa,  no  es  ni  sencilla  ni 
cómoda  quando  se  hace  en  grande. 

Conociendo  la  propiedad  que  tienen  los  ácidos  minerales  dulcifi- 
cados de  disolver  las  sustancias  gomo-resinosas  ,  los  he  aplicado  dul- 
cificados con  agua ,  vinagre  y  sales  sacarinas  ácidas ,  extraídas  de  los 
vegetales  f  como  son  el  tártaro,  la  sal  de  acederilla,  y  sus  disolucb- 


Digitized  by  Google 


358  ENR 

nes,  á  mochos  tallos  de  cáñamo,  ya  en  inmersión  6  maceracion,y 

ya  en  ebullición  ó  en  vapores ,  y  nan  verificado  su  enriado  en  po- 
cas horas.  He  colocado  sobre  perchas  en  un  quarto  cerrado  gavi- 
llas de  cáñamo  recien  hechas ,  y  aun  frescas ,  húmedas  ó  humedecida, 
arrimándoles  azufre  encendido ,  como  hacen  los  tintoreros  con  las  se- 
das  que  quieren  blanquear  por  este  medio.  £1  cáñamo  se  ha  desen- 
crudecido rápidamente,  ó  por  lo  menos  el  gluten  se  disolvió  sufi- 
cientemente ,  de  modo  que  pudiera  haberse  trabajado  sin  otras  pre-^ 
paraciones ;  su  hebra  al  mismo  tiempo  era  mas  blanca  que  la  que  re- 
sulta del  enriado  en  agua  corriente. 

Este  modo  de  enriar  podría  sin  embargo  usarse  con  mas  econo- 
mía si  los  cañamares  tuviesen  en  sus  inmediaciones  sales  semejantes 
á  las  de  Solí  atara ;  pero  en  Francia  hay  muy  pocas ,  bien  que  Chap- 
tal  acaba  de  descubrir  una  en  las  cercanías  de  Montpeller. 

La  leche  desnatada  que  se  usa  en  las  fábricas  de  blanqueo  de 
lienzos  é  hilos  eutra  también  en  esta  clase,  porque  no  blanquea  co- 
mo leche,  sino  por  haberse  agriado.:  su  ácido,  cuya  actividad  es 
notoria ,  disuelve  la  parte  colorante  resinosa  de  los  lienzos  que  no 
había  enteramente  cedido  á  diferentes  lexías.  El  buen  efecto  que  ha- 
ce la  leche  en  los  lienzos  no  se  puede  suplir  con  el  aceyte  de  vi- 
triolo que  se  le  sustituye  en  muchas  fábricas  de  blanqueo ;  y  ade- 
mas el  espíritu  ardiente  que  contiene  la  leche  ayuda  á  desencrude- 
cerlos. 

SECCION  III. 

r 

p  4 

De  las  pozas  y  del  enriado  en  el  agua. 

Poco  tengo  que  añadir  á  lo  que  ya  se  ha  dicho  y  á  lo  que  to- 
dos saben :  el  sitio  y  las  circunstancias  prescriben  las  formas  y  la  ma- 
nera de  estableeer  las  albercas. 

Como  en  casi  todas  las  aguas  en  que  hay  peces  está  prohibido 
enriar ,  los  jornaleros ,  las  mugeres  y  los  artesanos  del  campo  han 
recurrido  para  ello  á  los  fosos  y  á  las  lagunas ,  ó  han  hecho  á  po- 
ca costa  pozas  en  que  detienen  el  agua ,  que  después  de  lá  opera- 
ción dexan  correr.  Pero  los  grandes  cosecheros  de  cáñamo,  y  lo  qoe 
seria  mejor ,  el  común  de  estos  países  deberían  hacer  una  6  muchas 
albercas  buenas  y  sólidamente  construidas,  para  el  uso  de  todos  los 
individuos.  El  interés  particular  pondría  dentro  de  poco  tiempo  or- 
den y  policía  en  el  enriado  :  así ,  siguiendo  este  método ,  se  execu- 
taria  con  menos  ¡ncomodi4ad  esta  operación ,  la  qual ,  bien  dirigida, 
y  arreglada  á  los  principios  que  deben  conducirla ,  haria  poco  á  po- 
co célebre  el  cáñamo  y  el  hilo  de  este  cantón,  y  así  se  podría  fixar. 
el  precio  de  la  venta.  Conozco  que  algunos  habitantes  ricos ,  aso- 
ciados entre  sí ,  pondrán  en  execucion  este  pensamiento  ;  pero  el 


Digitized  by  Google 


EN*.  350 

ponto  qtíe  interesa  principalmente  al  estado  es  qcé  los  pobres,  cu- 
yo número  es  tan  considerable ,  gocen  de  la  ventaja  del  estableci- 
miento igualmente  que  los  ricos.  En  este  caso  las  albercas  deben 
ser  comunes  y  proporcionadas  á  las  necesidades  de  todos. 

El  costo  no  será  muy  excesivo,  supuesta*  la  facilidad  de  aprove- 
charse de  las  posiciones  locales,  ya  escogiendo  un  terreno  baxo,<5 
Jas  inmediaciones  á  estanques  ,  á  lagunas,  á  arroyos  ó  á  rios ,  para 
poder  sacar  el  agua  necesaria  al  enriado. 

Sean  las  aguas  paradas  ó  corrientes,  es  esencial  plantar  árboles  al  re- 
dedor, y  los  álamos  blancos  son  preferibles  á  todos,  porque  se  elevan 
mucho,  son  muy  ramosos,  atraen  mucho  ayre,  y  sus  hojas,  sostenidas 
por  cabillos  muy  delgados ,  tienen  libertad  de  estar  en  una  continua 
agitación  ,  que  renueva  el  ayre ,  y  corrige  el  de  los  receptáculos. 
Ademas  de  esto,  se  ha  llegado  á  averiguar  que  uno  de  los  grandes 
medios  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  purificar  el  ayre  atmosfé- 
rico es  la  vegetación  de  las  plantas  y  árboles.  Estos  se  alimentan 
del  ayre  impuro  que  se  apropian  ,  volviéndolo  á  la  atmósfera  puri- 
ficado. Sin  embargo  de  un  recurso  tan  útil ,  seria  una  imprudencia 
hacer  las  albercas  cerca  de  las  habitaciones ,  porque  los  árboles  no 
pueden  absorber  la  enorme  masa  de  ayre  fixo,  inflamable  y  pútrido 
que  exhala  el  cáñamo  quando  fermenta.  Los  sitios  mas  á  propósito  son 
los  que  están  expuestos  á  todos  vientos ,    donde  corre  mucho  ayre. 

Las  albercas  muy  anchas  son  inútiles,©  por  lo  menos  poco  có- 
modas. Yo  preferiría  hacerlas  largas ,  principalmente  si  deben  servir 
para  el  común.  Cada  individuo  podrá  tener  el  pedazo  que  elija  sin 
incomodar  al  vecino ,  y  no  se  necesitará  tanta  agua.  El  fondo  debe 
estar  enladrillado,  y  un  poco  en  pendiente  hácia  la  parte  por  don- 
de se  desagüe.  Convendrá  también  que  tengi  dos  desaguaderos,  uno 
en  el  fondo  para  vaciarlo  enteramente,  y  otro  mas  alto  para  dexar 
salir  el  agua  de  la  superficie  :  las  paredes  estarán  en  declive  muy  de- 
recho ,  para  que  les  trabajadores  puedan  acercarse  con  facilidad  sin 
meterse  en  el  agua,  para  arreglar  6  componer  los  montones  quan- 
do la  necesidad  lo  exija.  Si  las  paredes  no  son  de  piedra  es  nece-. 
cario  darles  cierta  anchura  con  arcilla  bien  amasada. 

El  cieno  ó  asientos  que  se  sacan  cada  año  de  las  albercas  sotf 
excelentes  para  abonar  las  tierras  ,  á  menos  que  se  guarden ,  como 
hacen  los  Holandeses,  para  el  lino,  ó  para  ponerlos  sobre  la  super- 
ficie de  los  montones  de  cáñamo  embalsado.  Esta  tierra  es  un  fer- 
mento,  que  hace  que  la  capa  superior  se  sazone  tan  pronto  como 
la  del  centro ;  lo  qual  es  muy  útil  quando  no  se  ha  hecho  en  el 
cáñamo  la  separación  indicada. 

Si  se  os  permite  enriar  en  un  arroyo  ó  á  las  orillas  de  rios  gran- 
des, temed  las  inundaciones  repentinas,  y  principalmente  las  cuer- 
das con  que  tiran  de  los  barcos  y  la  malignidad  de  los  conducto^ 
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res;  para  prevenir  estos  accidentes  atad  fuertemente  y  sujetad  mes- 
tros  montones  como  se  ha  dicho  en  la  primera  parte. 

Las  gavillas  se  deben  colocar  en  las  albercas  alternativamente  ea 
quatro  fachadas ,  de  manera  que  las  raices  y  las  cabezas  se  vengan 
á  unir  y  tocar  en  cada  esquina.  Si  no  se  carga  el  cáñamo  se  vie- 
ne á  la  superficie  del  agua,  y  la  parte  superior  del  montón  no  se 
sazona  :  cargándose  pues ,  se  hunde  y  queda  asentado  en  el  fon- 
do ;  y  la  paja,  las  hojas,  los  maderos  y  las  piedras  con  que  se  cu- 
bre la  superficie,  retienen  y  concentran  en  parte  los  vapores  y  di- 
ferentes fluidos  gaseosos  que  la  fermentación  desenvuelve ,  y  estos 
equilibran  los  progresos  del  montón. 

Se  quiere  que  el  cáñamo  no  toque  en  el  fondo  de  la  alberca ;  y 
así  se  debe  observar  rigorosamente  en  el  lino,  pero  no  en  el  cáña- 
mo. Verdad  es  que  los  haces  del  fondo  no  experimentan  nunca  tan- 
ta ni  tan  buena  fermentación  como  los  demás,  que  no  gozan  del 
beneficio  de  los  productos  gaseosos  que  atraviesan  á  los  que  están 
encima  ,  y  que  el  agua  del  fondo  es  mas  fría  que  la  del  centro  y 
fie  la  superficie;  pero  tienen  la  ventaja  de  gozar  del  beneficio  de  ios 
vapores  del  cieno,  y  de  conservar  por  algún  tiempo  los  que  se  ex- 
halan desde  alií,  para  venir  á  formar  burbujas  de  ayre  en  las  super- 
ficies laterales. 

Es  muy  importante  lavar  exactamente  los  haces ,  y  sí  es  posible 
en  una  agua  corriente ,  luego  que  se  van  sacando  de  la  alberca ,  man- 
teniéndolos derechos  y  no  tendidos ,  porque  así  se  les  ¿mita  el  cie- 
no y  limos  que  las  aguas,  aunque  sean  corrientes,  suelen  traer  y  de* 
xar  pegados  á  los  tallos ,  formando  cuerpo  con  el  gluten ,  el  quaí, 
aunque  disuelto ,  se  halla  todavía  pegado,  y  es  necesario  quitarlo :  sin 
esta  precaución  el  cáñamo  no  será  tan  blanco  después  de  seco ,  ni  se 
agramará  tan  bien, aunque  se  haya  sazonado  perfectamente  en  la  po- 
za ;  y  finalmente ,  conservará  su  polvo  acre  que  tanto  incomoda  i 
los  que  lo  preparan. 

Lavados  los  haces,  se  deben  desatar  y  extender  sobre  el  prado, 
pues  si  se  dexan  amontonados  mucho  tiempo ,  se  calientan  interior- 
mente ,  vuelven  á  fermentar,  el  enriado  es  muy  largo,  y  la  hebra 
se  desustancia  ó*  se  pudre. 

SECCION  IV. 

Del  enriado  al  ayre;  de  sus  inconvenientes;  de  los  casos  en  que 
es  preferible  al  enriado  en  agua ,  y  de  los  medios 

de  perfeccionarlo. 

El  tiempo  necesario  para  enriar  el  cáñamo  al  ayre  es  comunmen- 
te de  un  mes.  Nadie  puede  asegurar  que  en  este  intervalo  no  so- 
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brevendrá  alguna  lluvia,  alguna  tormenta ,  alguna  granizada ,  y  sobre 
todo  que  los  insectos  no  dañarán  al  cáñamo.  Los  vientos  recios  se 
lo  llevan  y  arrastran ,  y  las  lluvias  fuertes  disuelven  muy  pronto  y 
mal  su  parte  gomosa ,  antes  que  por  medio  de  ella  sea  atacada  la  otra 
parte,  o  antes  que  el  ácido  aéreo  y  el  de  los  rocíos  la  disuelvan.  £1 
cáñamo  que  al  principio  de  su  enriado  al  ayre  experimenta  fuer* 
tes  ó  freqüentes  lluvias,  se  ennegrece,  y  conserva  por  lo  común 
un  color  gris  obscuro  ;  sus  fibrillas  están  pegadas  unas  á  otras  con 
mas  fuerza  qüe  las  del  cánamo  enriado  en  seco,  y  se  queda  co- 
mo la  brochayde  un  pintor  quando  está  seca,  cuyos  pelos  ó  crines 
con  el  movimiento  sueltan  la  resina  ó  pintura  que  les  unía.  Ahora 
bien,  no  se  debe  perder  de -vista  que  el  mejor  enriado  dexa  mucha 
resina ,  la  qual  es  la  que  únicamente  se  opone  al  blanqueo  de  los  hi- 
los y  de  los  lienzos  :  de  ella  dimana  este  polvo  tan  inflamable  como 
la  colofonia  en  polvo ,  que  se  levanta  en  los  talleres  donde  se  agrá-* 
ma,  espada  y  rastrilla  ,  y  que  por  su;  virulencia  molesta  tanto  la  res- 
piración y  los  pulmones  de  los  trabajadores.  Todos  los  cáñamos  pro- 
ducen mas  ó  menos  polvo  de  este; pero  los  trabajadores  conocen  muy 
bien  que  el  del  cáñamo  enriado  al  ayre  es  mas  acre  y  mas  incómo- 
do. Quando  intenté  fabricar  papel  con  este  polvo ,  que  no  tie- 
ne ningún  uso  ,  el  del  cáñamo  enriado  en  agua  mereció  la  prefe- 
rencia. 

Para  disminuir  estos  inconvenientes,  como  también  la  duración  de 
este  enriado,  he  ensayado  con  buen  éxito,  antes  de  exponer  el  cá- 
ñamo al  ayre,  regarlo  con  agua  un  poco  alkalina.  Una  ligera  lexía,y 
como  se  na  dicho  antes ,  el  agua  ae  estiércol  y  de  los  trascorrales 
hacen  el  mismo  efecto.  He  ensayado  también  regarlo  con  agua  de 
cal ,  y  el  resultado  fue  mejor  aun  j  porque  con  esta  operación ,  no 
solamente  se  descompone  y  disuelve  el  gluten  resinoso,  sino  tam- 
bién adquiere  el  cáñamo  la  propiedad  de  atraer  de  la  atmósfera  y 
conservar  una  ligera  humedad,  que  es  muy  conveniente  para  el  efec- 
to propuesto.  Quando  en  Holanda  se  riega  con  agua  del  mar  el  cá- 
ñamo tendido  sobre  los  prados  se  obtienen  los  mismos  efectos.  Las 
plantas  regadas  con  este  agua,  que  tiene  en  disolución  sales  amar- 
gas., férreas  ,  deliqüescentes,  y  que  se  han  creído  bituminosas,  atraen ¿ 
conservan  la  misma  humedad,  y  se  sazonan  con  mucha  prontitud  y 
perfección*  Yo  mismo  he  verificado  este  hecho  en  una'  de  nuestras 
playas  cubiertas  de  algas ,  sobre  las  quales  se  había  colocado  el  cá- 
ñamo. En  Francia  hay  muchas  provincias  que  tienen  en  sus  inme- 
diaciones estanques,  lagunas  saladas  y  países  próximos  al  mar,  y  don- 
de las  tierras  de  cáñamo  están  muy  bien  cultivadas :  en  semejantes 
posiciones  será  bueno  aprovecharse  del  agua  del  mar. 

El  enri.ido  hecho  al  ayre  y  en  seco  produce  ademas  el  consi- 
derable defecto  de  dexar  en  el  cáñamo  ciertas  manchas  bien  im- 
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presas ,  de  un  color  moreno  mas  6  menos  obscuro.  £1  cáñamo  saca 
estas  manchas  quando  la  tierra  contiene  algunas  partes  de  hierro ,  por- 
que se  dividen  en  forma  de  herrumbre,  y  se  agarran  tan  fuertemen- 
te, que  apenás  basta  todo  el  trabajo  de  los  blanqueadores  para  quie- 
tarlas de  los  lienzos  fabricados  con  la  hebra  sacada  de  estas  plan- 
tas. Ya  se  sabe  quan  fixa  queda  la  marca  ó  señal  que  se  imprime 
al  principio  de  las  piezas  de  lienzo,  y  la  que  se  hace  en  los  man- 
teles con  orín  de  hierro. 

Se  debe  pues  evitar  con  el  mayor  cuidado  el  enriar  en  campos 
de  esta  naturaleza.  Si  no  hay  praderas ,  convendrá1  elegir  terrenos 
pedregosos,  quijarrosos  y  margosos. 

Después  de  lo  que  se  ha  manifestado  en  la  primera  parte ,  y  lo 
que  se  acaba  de  decir  acerca  del  enriado  al  ayre ,  se  ve  claramente 
ue  este  método  es  muy  dilatado  y  embarazoso ,  de  mucho  trabajo  y 
e  mucho  costo :  así  solo  puede  convenir  á  los  cultivadores  ricos  que 
no  tengan  en  sus  posesiones  suficiente  agua  para  esta  manipulación, 
en  cuyo  caso  no  es  probable  que  destinen  sus  campos  á  este  cul- 
tivo: también  podrá  ser  útil  á  los  propietarios  menos  ricos,  y  aun  estos 
si  tienen  proporción  para  ello,  deberían  preferir  el  enriado  en  eJ  agua. 

Pocos  casos  hay  en  que  el  enriado  al  ayre  sea  preferible  al  del 
agua;  porque  la  época  de  aquel  sobre  el  prado  es  casi  al  tiempo 
de  la  última  cosecha  de  heno ,  quando  se  echan  á  pastar  los  anima- 
les, y  quando  freqüentemente  hay  que  comenzar  á  labrar  los  campos. 

El  cáñamo  enriado  al  ayre  con  las  precauciones  indicadas  ha  pro- 
ducido muy  buena  hebra:  era  un  poco  endeble  y  ligera,  pero  muy 
fina  y  suave.  En  los  paises  meridionales  donde  la  hebra  del  cáña- 
mo es  fina  y  fuerte,  el  cielo  está  despejado,  las  lluvias  son  raras, 
y  los  rocíos  muy  abundantes ,  se  puede  preferir  este  método ,  tanto 
mas  quanto  el  enriado,  si  es  largo,  divide  la  hebra >  y  la  suaviza  y 
dulcifica;  pero  de  ninguna  manera  es  útil  en  nuestras  provincias  del 
norte,  donde  el  cielo  está  casi  siempre  cargado,  llueve  mucho,  y 
el  calor  es  poco  constante.  A  pesar  Je  esto ,  si  por  algunas  circuns- 
tancias hay  precisión  de  enriar  el  cáñamo  cerca  de  las  habitaciones, 
▼ale  mas  exponerse  á  no  tener  un  enriado  tan  perfecto  sirviéndo- 
te del  intermedio  del  ayre ,  que  perecer  por  la  infección.  En  <este 
capítulo  he  respondido  á  la  segunda  y  tercera  qñestion  del  progra- 
ma; resta  ahora  exáminar  la  quarta,  relativa  á  la  conservación  dé  la 
•alud  de  los  habitantes,  que  me  parece  la  mas  útil  y  mas  digna  de 
la  atención  de  la  sociedad. 
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CAPITULO  IV. 

* 

DE  10$  MEDIOS  DE  B VITAR  EL  MAL  OLOR  T  LOS  EFECTOS 

KOCIVOS  DEL  ENRIADO  EN  EL  AGUA. 

1    .     .      *  » »      *  '  *  •  ■  ' 

XM  olor  del  cáñamo  fresco,  respirado  durante  algún  tiempo ,  em- 
briaga, aletarga,  se  sube  á  la  cabeza,  y  causa  vértigos.  Galeno  ha- 
bla de  la  costumbre  de  comer  de  postres  cañamones  tostados  para 
excitar  la  alegría,  y  dice  que  ha  observado  que  turbaba  muchas  ve- 
ces el  celebro.  Diqscorides  hace  la  misma  advertencia;  y  Koempser 
en  sus  Amanitates  exótica  dice  que  la  bebida  de  la  infusión  de 
las  hojas,  cuyo  gusto  es  acre  y  amargo  como  el  opio,  embriaga  co- 
mo él  y  trastorna  el  celebro.  £1  bangi  de  los  Asiáticos  es  una  es- 
pecie de  cáñamo ,  y  lo  usan  mucho  para  dormir ,  y  para  tener  sue- 
ños agradables:  tal  es  la  qualidad  narcótica  de  esta  planta,  que  has- 
ta en  su  olor  se  manifiesta.  Los  hombres  en  todos  los  países  y 
tiempos  han  juzgado  necesario  aturdirse  sobre  sus  vicios  morales, 
q uando  la  religión,  ó  la  filosofía  no  les  libertaba  de  ellos.  Desdo 
las  Islas  de  la  Sociedad,  donde  el  desgraciado  Cook  vid  hacer  li- 
cores que  embriagaban  con  una  especie  de  pimienta ,  hasta  Kam- 
chatka y  en  Tartaria,  donde  Gmelin  los  vio  preparar  con  el  fru- 
to del  arándano  y  la  leche  de  yegua ,  en  todas  partes  procura  el 
hombre  enloquecerse.  ¿Pero  tienen  los  animales  estos  mismos  gus- 
tos desordenados?  No;  lejos  de  comer  la  hoja  del  cáñamo  huyen 
de  ella ;  y  si  los  peces  se  embriagan  no  es  ciertamente  por  gusto, 
sino  por  necesidad. 

Conviene  que  examinemos  si  deberémos  evitar  el  olor  del  cáña- 
mo fresco,  y  sus  efectos  desagradables  ó  nocivos ;  y  si  sus  quali- 
dades  y  efectos  son  los  mismos  en  qualquier  tiempo  que  se  haga 
el  enriado. 

He  puesto  á  un  mismo  tiempo  cáñamo  y  peces  en  un  estanque; 
el  segundo  y  tercero  dia  los  peces ,  aunque  huian  del  cáñamo  quan- 
to  podían,  habian  sentido  sus  efectos,  sobrenadaban  sin  movimiento, 
y  estaban  embriagados.  Parte  de  estos  peces,  trasladados  á  otra  va- 
sija, recobró  en  breve  la  vida;  pero  los  que  se  quedaron  en  la  pri- 
mera perecieron  envenenados. 

Al  sexto  dia  volví  á  poner  peces  en  el  estanque  qoe  contenia 
el  cáñamo,  y  no  se  les  notó  la  embriaguez  ni  otro  mal  efecto;  mas 
habiendo  reiterado  la  prueba ,  y  puesto  peces  después  del  sexto  dia, 
no  se  embrijgáron ,  pero  toaos  perecieron  guadualmente  á  pro- 
porción de  su  fuerza ;  lo  que  no  sucedió  así  con  los  embriagados, 
pues  murieron  todos  entre. el  segundo  y  tercer  dia.  De  estas  pruebas 
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resultan  machas  observaciones:  la  primera,  que  como  tos  peces  em- 
briagados estaban  en  la  superficie  del  agua,  si  hubieran  sido'  llevados 
por  la  corriente  ó  por  los  vientos,  6  si  el  agua  no  hubiera  estado 
estancada  no  hubieran  perecido.  La  segunda,  que  la  fermentación  que 
experimenta  el  cáñamo  en  el  enriado  destruye  la  virulencia  narcótica 
y  natural  de  esta  planta ;  que  los  peces  tampoco  hubieran  perecido 
si  hubieran  tenido  mayor  cantidad  de  agua;  y  que  el  agua  del  cá- 
ñamo en  semejante  disposición  obra  en  los  peces  lo  mismo  que  el 
agua  de  estiércol,  donde  perecerían  igualmente,  pero  no  embriagados. 

Se  ha  observado  que  el  agua  de  enriar  extendida  por  los  pra- 
dos ha  dañado  á  las  plantas  si  las  pozas  eran  pequeñas,  ha  pres- 
to á  los  animales  enfermos,  y  aun  los  ha  hecho  pejecer,  porque  los 
abonos  muy  fuertes  y  en  abundancia  queman  las  plantas,  y  por- 
que no  se  puede  sin  mucho  peligro  hacer  pastar  á  los  animales  sobre 
yerbas  cargadas  y  ahogadas  de  sustancias  volátiles  y  pútridas  que  el 
ayre  no  ha  evaporado  aun  ,  y  que  el  tiempo  no  ha  podido  asi- 
milar á  ios  xugos  de  la  tierra ,  para  formar  después  una  sana  y  vi- 
gorosa vegetación.  .<>-.;. 
♦  Lo  que  hace  perecer  á  los  peces  es''la  gran  cantidad  de  cáñamo 
acumulada  en  un  arroyo  ó  en  un  rio  pequeño,  donde  aunque  quiera 
huir  no  puede  evitar  la  suerte  que  le  espera. 

Las  antiguas  y  nuevas  costumbres  de  casi  todas  las  provincias 
del  Reyno,  temiendo  inficionar  las  aguas  y  las  personas,  han  pro- 
hibido el  enriar  en  las  aguas  corrientes  y  en  las  atajadas  ,  á  menos 
que  estas  no  hubiesen  de  volver  á  entrar  efi  los  ríos ,  en  los  es- 
tanques, ni  en  las  aguas  que  sirven  para  uso  común.  Así  los  enria- 
dos que  únicamente  se  permiten  son  los  de  aguas  muertas  que  no 
tienen  peces,  y  están  distantes  de  las  poblacioneSé  ¿Pero  hay  mu- 
chos de  este  género  en  Francia  fuera  de  las  lagunas  y  pantanos? 
Así  quando  la  ley  prohibe  tan  justamente  los  arrozales  ínterin  no 
estén  perfeccionados,  permite  ú  obliga  á  que  se  multipliquen  estas 
lagunas  infestadas,  estos  hogares  de  infección,  que  sería  muy  útil 
destruir.  Es  bien  clara  la  necesidad  qué  hay  de  reformar  en  esta 
parte  la  jurisprudencia ,  supuesto  que  los  encargados  por  el  gobier- 
no se  ven  casi  siempre  en  la  precisión  de  cerrar  los  ojos  ;  sin  lo 
qual  seria  forzoso  que  se  acabara  el  cultivo  del  cáñamo  en  Fran- 
cia,  quando  por  todos  respectos  merece  la  protección  del  Gobier- 
no ;  porque  lejos  de  causar  daño  á  las  cosechas  de  trigo ,  las  au- 
menta ,  mediante  los  abonos  qne  proporciona  á  los  campos ,  y  110 
hace  inútil  el  año  de  barbecho.  ¿No  seria  mejor  fixar  la  canti- 
dad de  cáñamo  que  podría  recibir  tal  rio  á  tal  altura?  Lo  mis- 
mo podría  suceder  con  los  estanques  ,  designando  la  distancia  de 
las  habitaciones  que  está  prescrita  para  las  lagunas ,  y  para  las  al- 
bacas; y  en  fin,  no  habría  necesidad  de  una  disposición  para  e! 
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destino  qne  se  había  de  dar  á  los  arroyos,  á  los  derrames  de  los  es> 
tanques  y  á  las  albercas  comunes,  cuya  policía  pertenecería  á  cada 
pueblo. 

.  Echando  el  cáñamo  reciente  ó  fresco  en  una  gran  cantidad  de 
agua  ,  ó  mudándosela  con  freqiieneia  se  podría  evitar  el  mal  olor, 
y  las;  dañosas  exhalaciones  del-  cáñamo,  en  este  estado.  Sin  embar- 
go, no  se  podría  destruir  absolutamente  su  gas  volátil  %  su  espíritu 
rector  propio  que  es  incoercible ,  y  que  apenas  puede  contraer,  una 
coherencia  momentánea  con  el  agua.  Este  vapor ,  que  quando  la  plan- 
ta se  pone  i  macerar  en  el  agua  no  es  tan  fuerte  como  lo  era  quando 
vegetaba,  no  es  del  que  yo  debo  tratar  ahora,  sino  del  que  produ* 
ce  la  fermentación.  En  este  estado,  si  los  hombres  ó  los  animales -be- 
biesen semejante  agua,. experimentarían  seguramente  los.  majos  efec- 
tos del  enriado.  Los  autores  convienen  en  que  es,  un  veneno ,  coik- 
tra  el  qual  no  hay  remedio ;  sin  embargo ,  refiexfcmando  sobre  la 
virtud  y  grande  eficacia  del  vinagre  contra  el  abuso  de  los  narcó- 
ticos,^ como  correctivo  de  otras  muchas  sustancias  acres  y  viru- 
lentas, hice  beber,  el  agua,  mezclada  con  él  á  un  asno,  que  es  -el 
animal  que  repugna  meóos  el  cáñamo  f  y  no  experimentó  ningún  mal 
efecto  con  esta'  i  n  fas  ion  bien  cargada*  .     v  -  ■ 

'l  No  solamente  se  puede  experimentar1  alguna  afección  bebiendo 
de  este  agua,  sino,  también,  bebiendo  la  dé  los  pozos  próximos'  á 
ella  donde  se  haya  filtrado ,  y  por  muy:  -clara  que  esté  no  dexa  de 
ser  sospechosa.  Se  cita  un  año  en  que  una  epidemia  desoló  á  Pa- 
rís, y  se  atribuyó  y  pareció  provenir- de  las  aauasrbaxas  del  Sena, 
en  las  guales  por  la  parte ?  superior/  de  la  cuidad  se  había  puesto 
i  enriar  mucho  cáñámo.      ¡  :  .  .-v.      ,  .  ,  ,■ 

Pasemos  á  examinar  mejor  esta  parte  del  programa:  y  sin  omi- 
tir que  se  debe  tener  en  consideración  la  virulencia  y  demás  efec- 
tos nocivos  de  la  planta,  ya  en  sus  principios  votátilcs,  ó  ya  en  los 
que  están  mezclados  en  eí  agua,  manifestemos  lo  que  muda  6  aña* 
de  á  unojs  y  otros  la  fermentación  del  enriado  ;  en  fin ,  averigüemos 
los  medios  capaces  de  impedir  ó  corregir  eficazmente  sus  peligro- 
sos efectos. 

SECCION  PRIMERA. 

i  * 

Experimentos  sobre  los  diversos  medios  de  evitar  el  olor  desagra- 
dable y  y  los  malos  efectos  del  enriado  en  agua. 

Sé  ha  visto  que  la  fermentación  había  mudado  ó  destruido  la  qua- 
lidad  narcótica  del  cáñamo ,  y  que  los  peces  murieron  sin  haberse 
antes  embriagado.  Es'  cosa  sabida  que  la  fermentación  muda  con- 
siderablemente las  propiedades  de  los  cuerpos :  la  leche  se  convier- 
te .en  vinagre  ,  y  el  xarabe  en -vino ;  una  ebullición  de  un  año,  dice 
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Baumé,  ha  privado  al  opio  de  su  qaalidad  narcótica;  la  fermenta- 
ción de  un  día  hubiera  evitado  á  Baumé  una  operación  tan  larga. 

La  fermentación  del  cáñamo  produce  mucho  ayre ,  el  qual  quan- 
do  la  planta  está  empozada  es  fétido ,  y  es  un  ayre  inflamable 
mas  6  menos  mezclado  con  otro*  principios  volátiles  del  vegetal; 
por  exemplo  el  gas  pútrido,  el  ácido  y  el  ayre  atmosférico ,  su  prin- 
cipio rector,  sus  aceytes  atenuados  &c,  todo  lo  qual  se  eleva  y 
se  esparce  por  la  atmósfera.  £1  flogisto,  dice  Pringle,  por  sí  solo 
no  tiene  olor ;  pero  combinado  con  sustancias  salinas  y  aceytes  acres, 
atenuados  y  producidos  por  sustancias  descompuestas  ,  causa  la  pu- 
trefacción ,  como  sucede  en  las  aguas  corrompidas ,  que  tienen  mucho 
ayre  inflamable,  mezclado  con  otros  despojos  ó  sustancias»  Atravie- 
sa por  entre  ellas  incesantemente  este  ayre,  sin  estarles  al  parecer 
adherido,  y  solamente  las  ranas  pueden  vivir  en  tal  agua.  ¡Desgra- 
ciados los  habitantes  que  viven  en  las  cercanías!  ¡y  mucho  mas 
desgraciados  los  que  tienen  precisión ,  como  los  enriadores ,  de  tocar 
con  freqüencia  estas  masas  de  infección!  porque  experimentan  las 
mismas  afecciones  que  los  que  *  sacan  et  lodo  y  el  cieno  de  los  es- 
tanques y  lagunas.  Quando7  el  ayre  inflamable  está  solo  ó  purifi- 
cado no  daña;  Scheelle  y  Fontana  lo  han  tragado  y  respirado  al- 
gún tiempo-  sin  accidente.  Si  estas  aguas  estancadas  pudiesen  estar  en 
en  un  continuo  movimiento  como  las  del  mar,  donde  á  pesar  de 
todos  los  principios  de  infección  no  hay  corrupción,  entonces  con 
el  auxilio  de  los  vientos  y  de  las  profundas  corrientes,  los  gases, 
evaporados  tan  pronto  como  se  formasen,  no  llevarían  consigo  otra 
sustancia ,  no  se  haría  la  combinación*  pútrida ,  ó  á  lo  menos  sería 
momentánea,  y  estos  gases,  evaporándose  sin  cesar,  no  se  reuni- 
rían en  una  masa  grande  para  causar  daño. 

£1  único  medio  de  evitar  el  olor  desagradable  y  los  efectos  no- 
civos del  gas  es  impedir  su  agregación  en  masa  sensible,  supuesto 
que  no  se  puede  impedir  su  producción.  Todo  movimiento  hecho 
en  el  agua  próxima  al  cáñamo  impedirá  su  mal  erecto,  y  el  olot 
no  será  así  mas  fuerte  que  el  que  tendría  el  cáñamo  puesto  en 
agua  corriente,  donde  apenas  se  percibe.  Si  la  poza  está  colocada 
en  la  caída  del  agua  de  una  exclusa  ,  de  una  cascada ,  ó  de  qual- 
quier  otro  sitio  donde  haya  aguas  detenidas,  no  producirá  olor  al- 
guno ;  pero  como  no  siempre  hay  proporción  para  esto ,  y  como 
fa  fuerte  caída  de  las  aguas  impide  la  fermentación  del  cáñamo  amon- 
tonado, se  podrá  suplir  con  un  molino  de  viento  construido  en  las 
pozas  comunes ,  cuyo  motor  agitase  el  agua  lo  mas  profundamen- 
te posible  y  en  toda  su  altura.  Coloqúese  entre  los  montones  de 
cáñamo;  y  como  el  agua  no  es  corriente ,  bastará  el  menor  vien- 
to para  hacer  que  se  mueva  sobre  su  exe  un  simple  piñón  con  as* 
pas,  el  qual  batirá  mucho  el  agua  con  todo  el  ancho  de  sus  aspas 
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verticales ,  qué  entonces  se  sumergirán  en  ¿lia.  '  »     .    »  j 

Conviene  multiplicar  en  las  orillas  de-  las.  pozas  las  plantas  aquá- 
ticas :  pues  que  b  1  naturaleza  ha  dotado  a  ^  asi  todas  ellas  de  la  pro- 

E'edad  de  purificar  el  ayre  del  lugar  donde  crecen,  y  parece  que¿ 
providencia  las  ha  puesto  en  semejantes  sitios  con  este  designio. 
Los  árboles,  y  principalmente  los  sauces,  abundan  en  ayre  inflama- 
ble, y  tal  vez  por  esta  causa  se  prefiere  su  carbón  para  hacer  la 
pólvora.  Si  estos  auxilios  no  son  suficientes,  y  no  pueden  absorber 
tanto  ayre  mefítico  como  continuamente  se  exhala  durante  el  enria- 
do, entonces  echemos  mano  de  la  cal  (Véase  esta  palabra.)  en- 
tre el  considerable  número  de  medios  que  ofrece  la  física  como  pro- 
pios para  corregir  los  malos  efectos  de  las  sustancias  pútridas  ¿xas, 
esto  es,  las  que  no  afectan  el  olfato,  que  son  las  mas  contagiosas, 
y  que  como  todos  los  venenos  no  comunican  su  virtud  sino  por  el 
contacto  inmediato,     .H  «"•/.,  .       ,     ul  itJ  ,fUm. 

La  cal  es  una  sustancia  admirable  para  evitar  todos  los  efectos  no- 
civos y  ordinarios  del  enriado  en  el  agua,  que  han  sido  bastante  fu- 
nestos ,  sobre  todo  quando  se  han  querido  sacar  los  haces  de  cá- 
ñamo, que  olvidados  ó"  abandonados  en  la  poza  estaban  ya  podri- 
dos. Nadie  ignora  la  causa  de  las  ampollas  y  diviesos  que  sobre- 
vienen después  de  haberse  bañado,  aunque  sea  en  ríos  grandes,  en 
el  tiempo  del  enriado,,  jo, qual  es  á  mi  entendier  causa  de  la  preocu- 
pación contra  los  baños  durante, la  canícula;  todavía,  no  se  sabe  quá- 
les  son  los  principios  foos  de  este  ^contagitr,  ni {  hay  sobre  su/  pror 
gresos  y  fenómenos  mas  que  descubrimieptos  muy  vagos;  pero  sin 
duda  lo  ocasiona  la  combinación  de  los  principios  atenuados  de  los 
cuerpos  con  los  que  exhala  la  putrefacción  ó  la  fermentación ;  por- 
que se  sabe  que  impedida  o  moderada  esta  combinación,  cesan  sus 
malos  efectos.  Se  puede  citar  como  cxcmplo  de  esto  la  prueba  que 
hiciéron  los  Magistrados  de  Dunkerque ,  de  la  qual  resulto  que  desen- 
terrados muchos  cadáveres  en  todos  grados  de  putrefacción  durante  el 
verano  ,  no  se  experimentó  mal  efecto  alguno,  lo  que  se  debió  so- 
lamente á  la  propiedad  del  agua  de  cal.  . 

Se  ha  visto  en  el  progreso  de  esta  .memoria  que  el  agua  de  cal 
lejos  de  impedir  el  enriado,  lo  fomentaba,  y  aun  ayudaba  á,  divi- 
dir, afinar  y  blanquear  la  hefrra;  Ademas  r  retarda  ,y  se  opone  ma- 
ravillosamente á  las,  fermentaciones  :  porque  absorbe  y  se  une 
al  primer  gas  que  se  desenvuelve;  en  las  dichas,  y  quita  a  los  de- 
mas  lo  «que.  los.  hace  nocivos;  por  donde  se  ve  que  corrige  tan 
eficazmente  las  .sales  volátiles  como  las  flxas  ;  y  2,0  porque,  co- 
mo Celso  habia  observado  muy  bien ,  aqua  dura Áest ea ,  quee  tar- 
dé putrescit  (part...-4.  sect.  i¡i):  eí  agua  dura  se  opone,  impide 
ó  retarda  las  fermentaciones,  y  por  jesta  razón  Houri  echó  útilmen- 
te un  poco  de  cal  .  en  los  ^toneles  donde  se  conserva  el  agua  para 
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una  larga  navegación.  La  única  precaución  que  se  ha  de  tener  es 
echar  gas  en  el  agua  quando  se  quiera  beber.  Esta  adición  de  a  y  re  fixo 
purifica  el  agua  y  hace  precipitar  la  cal ,  Ja  que  no  la  endurece  del 
modo  que  las  sales  vi  triol  ¡cas  ,  como  la  selenita  que  mezclada  en  el 
agua  impide  que  fermente  y  crezca  cosa  alguna ,  y  hace  que  se 
endurezca ,  petrifique  ó  encrudezca  todo  lo  que  toca:  por  el  con- 
trario el  agua  de  cal  todo  lo  dolcifica  y  conserva :  así  ios  curtido- 
res hacen  de  ella  mucho  uso.  <¿ 

El  modo  de  practicar  este  método  consiste  en  mojar  los  haces 
que  se  han  de  enriar  en  una  cuba  ó  foso  en  que  haya  agua  de  cal. 
También  se  puede  echar  agua  en  diferentes  intervalos  ,  ó  regar  con 
ella  los  montones,  los  quales  estarán  mucho  tiempo  fermentando. 
Si  esta  operación  retarda  un  poco  el  enriado,  también  lo  compensa 
ampliamente  con  la  certeza  de  hacer  las  maniobras  sin  peligro.  Echan- 
do potasa  en  la  cal  $e  exalta  su  virtud  disolvente  y  antiséptica. 

-  ,   i:    :  1 

SECCION  II.* 

Del  enriado  en  seco  que  evita  todos  los  inconvenientes  del  enriado 
en  el  agua  ,  v  suple  enteramente  por  él. 

Si  esta  operación  tiene  algún  mérito  para-  la  Sociedad  Real  de 
Agricultura,  debe  considerarla  cómo  obra  suya,  pues  que  la  úl- 
tima parte  de  su  programa  es  quien  me  ha  suscitado  la  idea  de 
executarla,  y  volver  á  emprender  un  trabajo  en  que  ya  me  había 
ocupado.  Por  este  medio  se  evitará  todo  el  mal  olor  del  cáñamo 
y  sus  funestas  conseqüencias. 

El  modo  de  enriar  es  muy  sencillo,  y  f i cil  al  cultivador  menos 
inteligente ,  pero  acostumbrado  d  conocer  los  diferentes  grados  del 
enriado  del  cáñamo ,  porque  la  perfección  de  las  operaciones  de  la 
agricultura,  y  aun  de  las  artes,  consiste 'mas  en  el  hábito  y  en  la 
práctica  que  en  la  teórica:  no  debe  pues  causar  sorpresa  el  que  no 
se  acierte  completamente  en  los  primeros  ensayos  de  la  operación 
que  voy  á  indicar.  Consiste  en  encerrar  en  hoyos  hechos  á  pro- 
pósito la  cantidad  de  haces  de  cánamo  que  se  quiera  enriar,  y  cu- 
brirlos con  un  pie  de  tierra:  el  cáñamo  experimenta  así  una  espe- 
cie de  maccracion, que i  es  una  verdadera '  fermentación/ fil  vegetal 
se  destruiría  enteramente,  y  se  convertiría  en  estiércol ,  si  'como  eñ 
el  enriado  hecho  en  agua  lo  dexasefí  enterrado  por  largo  tiempo. 
Es  pues  necesario  detener  esta  fermentación  quando  llegue  al  grado 
en  que  la  hebra  se  desprende  fácilmente  dé  la  caña,  es  decir ,  quina- 
do tiene  el  verdadero  punto  de  un  buen  enriado.  -"  " 

Esta  operación  exige  que  líos  detengamos  en  algunas  particulan- 
dades.  Los  hoyos  pueden  ser  largos  ó  anchos  según  se  quieta;  pe- 
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ro  si  fuesen  muy  anchos  será  preciso  cubrirlos  con  una  capa  de 
tierra  de  mas  de  an  pie  de  grueso,  á  fin  de  que  el  ayrc  y  el  gas 
tengan  interiormente  mayor  circulación;  pero  es  necesario  también 
impedir  que  la  tierra  desmoronándose  se  introduzca  entre  los  ha- 
ces. Si  esta  capa  de  tierra  está  muy  seca  ó  es  muy  delgada  se  de-- 
berá  regar  con  agua ,  como  también  los  haces,  principalmente  si  ha- 
ce mucho  tiempo  que  se  ha  arrancado  el  cáñamo  y  ó  si  está  muy 
seco.  Este  modo  de  enriar  permite  que  se  haga  la  hoya  cerca  oe 
un  sitio  donde  haya  suficiente  agua  para  lavar  después  los  haces. 

Los  fosos  construidos  y  destinados  para,  otros  usos ,  como  para  guar- 
dar estiércol  ó*  agua,  pueden  también  servir  para  esta  operación;  pe- 
ro es  esencial  que  estén»  secos :  los  estercoleros  aceleran  la  opera- 
ción ,  á  causa  del  fermento  que  contienen. 

Los  fosos  hechos  con  paredes  no  son  tan  buenos  como  los  de 
tierra ,  á  causa  sin  duda  de  la  mucha  humedad  que  conservan ;  pero 
pueden  servir  si  están  bien  secos. 

Se  tendrá  la  precaudoti  de  nd  abrir  ?  los  fosos  en  un  terreno  muy 
seco  ó  arenoso )  pues '  absorbería  la  humedad  necesaria  á  las  plan- 
tas ,  las  quales  deben  quedar  amontonadas  por  el  mismo  orden  que 
para  el  enriado  en  el  agua  ;  y  la  sequedad  impediría  ó  retardaría  mu- 
cho la  maceracion ,  porque  no  hay  fermentación  sin  humedad. 

Para  mantenerla  én  los  fosos ,  y  que  haya  en  ellos  el  aseo  con- 
veniente ,  importa  mucho  cubrir  el  fondo ,  los  costados  y  la  superfi- 
cie con  juncos  que  sostengan  la  tierra,  6  impidan  que  desprendién- 
dose se  mezcle  con  las  gavillas. 

En  el  centro  de  los  montones  es  necesario  colocar  perpendicu- 
larmente  cierto  número  de  los  tallos  mas  grandes,  que  atraviesen  los 
haces  y  salgan  fuera  de  la  hoya.  Estos  servirán  para  indicar  el  pun- 
to que  tiene  el  enriado  del  montón  que  fermenta.  Quando  este  pun- 
to se  halle  adelantado  se  sacarán  con  freqüencia  uno  6  dos  tallos, 
á  fin  de  conocer  los  progresos  de  la  fermentación  y  el  punto  en  que 
importa  detenerla. 

Estas  plantas  enterradas  se  maceran  y  fermentan  realmente  al  prin- 
cipio de  una  manera  muy  imperceptible,  y  después  con  fuerza,  así 
es  indispensable  cuidar  de  ellas  con  la  misma  exactitud  que  en  el 
enriado  en  el  agua.  Los  gases  ácidos  y  ñogísticos  se  producen  en 
los  mismos  términos :  se  quedan  detenidos  y  forzados  á  circular  en 
todo  el  montón ,  y  á  combinarse  con  la  tierra  que  se  echa  á  este 
encima ,  y  con  la  de  los  lados ,  que  con  esto  se  convierten,  según  he- 
mos dicho,  en  un  excelente  abono. 

Estos  gases  recorren  el  montón,  se  combinan  con  el  gluten  de 
las  plantas  ,  del  qual  son  unos  buenos  disolventes  ,  uniéndose  con 
la  humedad  que  trasuda  ó  que  se  ha  añadido  á  la  planta.  Si  esta  se 
coloca  en  los  fosos,  luego  que  la  arrancan  no  es  necesario  echarle  agua. 

TOMO  VI.  ~  AAA 
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El  estado  del  foso,  la  naturaleza  del  terreno  y  la  de  la  planta 
pueden  hacer  variar  la  duración  del  perfecto  enriado.  Yo  lo  he 
conseguido  siempre  en  el  espacio  de  menos  de  tres  semanas:  lo  que 
es  muy  útil»  porque  así  el  toso  estará  ya  desocupado  para  quando 
se  quiera  llenarlo  de  'nuevo  con  plantas  hembras,  si  se  enrían  con 
separación  de  los  machos. 

Quando  los  tallos  perpendiculares  ó  indicadores  anuncian  que  el 
enriado  está  en  su  punto  se  descubre  el  foso.  Si  aconteciese  que  el 
ayre  que  salga  incomode  á  los  trabajadores ,  se  podrán  encender  ho- 
gueras cerca  del  sitio  donde  se  ha  hecho  la  primera  abertura,  y  su 
llama  evaporará  todo  el  ayre  malo  que  hubiese;  bien  que  yo  ja- 
mas he  advertido  ninguno.  Se  sacan  después  los  haces ,  que  todos 
ms  han  parecido  igualmente  sazonados,  y  se  les  hace  sufrir  la  últi- 
ma operación,  que  consiste  en  lavarlos,  y  ponerlos  después  á  secar 
de  la  manera  que  se  ha  dicho  hablando  del  enriado  en  el  agua. 

Este  método  resuelve  completamente  la  última  qüestion  del  pro- 
grama; y  me  atrevo  á  decir  que  adelantó  mas,  pues  excusando  el 
enriado  en  el  agua,  desaparece  la  causa  de  la  infección  de  esta  y 
de!  ayre.  El  enriado  en  seco  suple  pues  enteramente  por  aquel,  es 
menos  costoso,  mas  cómodo,  y  no  expone  á  peligro  alguno. 

ENROSCARSE  las  hojas.  (V.  arrugarse.) 

ENSALADA.  Manjar  formado  de  una  ó  muchas  especies  de  yer- 
bas, sazonado  con  sal,  vinagre,  aceyte, y  á  veces  pimienta.  Las  le- 
chugas ,  achicorias,  pimpinela,  perifollo  y  estragón  son  las  plantas 
mas  comunes ,  de  que  se  hacen  con  mas  freqüencia  ensaladas.  Los 
mastuerzos  de  Indias,  los  pepinos  y  el  hinojo  marino  encurtidos  en 
vinagre  sirven  también  para  variar  las  ensaladas.  Las  de  berros  y  de 
codearía  se  hallan  indicadas  en  las  enfermedades  escorbúticas  ,  la  de 
achicorias  amargas  para  dar  tono  al  estómago ,  y  la  de  lechuga  para 
refrescar. 

ENSILAR.  Guardar  el  trigo  y  otros  granos  en  silos  para  con- 
servarlos y  preservarlos  del  gorgojo  &c.  (V.  el  artículo  silo.) 
ENT ALONADO.  (V.  sobrepuesto. ) 

ENTENA.  (V.  ANTENA.) 

ENTERO.  Se  dice  del  caballo  y  otro  qualquier  animal  cojudo, 
6  que  no  está  capado. 
ENTEQUEZ.  (V.  papera.) 
ENTREPALMADURA.  (V.  gabarro.) 
ENTRESACAR.  (V.  limpiar.) 
ENTRESACAR.  (V.  aclarar.) 
ENTRETELA.  (V.  tabique.) 
ENTRETENER.  (V.  divertir.) 
ENTRIPADO.  (V.  cámaras  colicuantes.) 
ENVES  de  las  hojas.  ( V.  faz  inferior. ) 
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ENVINAR,  ACONDICIONAR  un  tonel 6 cuba.  (V.  vasijas 

PARA  VINO.) 

ENUL A  CAMPANA ,  YERBA  ALA.  Tourncfort  la  coloca  en 
la  primera  sección  de  la  décimaquarta  clase,  que  comprebende  las 
yeroas  de  flores  radiadas,  y  con  semillas  coronadas  de  un  milano, 
y  la  llama  áster  omnium  maximus  helenium  dictus,  Linneo  la  cla- 
sifica en  la  singenesia  poligamia  superflua ,  y  la  nombra  ínula  he- 
lenium. 

Flor:  radiada,  compuesta  de  flósculos  herma froditas  en  el  disco, 

Íf  semiflósculos  hembras  en  la  circunferencia.  Estos  semiflósculos  sue- 
en  abortar.  Las  anteras  están  terminadas  en  su  base  por  unas  se- 
das ó  cerdas.  Los  flósculos  forman  como  un  embudo,  están  rec- 
tos ,  y  escotados  en  cinco ;  los  semiflósculos  son  lineares ,  enteros , 
con  el  tubo  delgado,  terminados  poruña  lengüeta  escotada  en  tres 
dientecillos.  Las  corolas  son  amarillas ,  y  las  escamas  del  cáliz  ova- 
les. 

Fruto:  las  semillas  tienen  qnatro  caras,  están  coronadas  de  un  mi- 
lano sencillo  del  largo  de  la  simiente,  y  colocadas  en  el  cáliz  sobre 
un  receptáculo  llano  y  desnudo. 

Hojas :  las  que  salen  de  las  raices  son  de  hechura  de  hierro  de 
lanza,  de  un  pie  y  mas  de  largo ,  dentadas  ,  arrugadas ,  blanquizcas 
por  debaxo,  y  verdes  por  encima,  señaladas  con  venas  muy  per- 
ceptibles; y  las  hojas  del  tallo  lo  abrazan  por  su  base. 

Ra iz :  gruesa ,  carnosa ,  ramosa ,  morena  por  fuera-,  blanca  por 
dentro ,  y  de  un  olor  fuerte. 

Porte :  tallo  de  tres ,  de  quatro  y  aun  mas  pies  de  largo ,  según 
el  terreno:  acanalado,  velludo  y  ramoso:  las  flores  nacen  en  lo  al- 
to: los  pedúnculos  salen  de  las  axilas  de  las  hojas,  y  no  echan  mas 
de  una  flor :  las  hojas  estan'colocadas  alternativamente. 

Sitio :  la  Europa  meridional  en  las  montañas.  Se  cultiva  en  los 
jardines,  donde  florece  en  Julio  y  Agosto. 

Propiedades*  la  raíz  tiene  un  gusto  amargo,  y  un  olor  aromá- 
tico bastante  caracterizado.  Se  tiene  por  alexttera  ,  estomacal ,  ver- 
mífuga, tónica ,  detersiva,  y  muy  resolutiva. 

La  raiz  es  cálida ,  favorece  la  expectoración ,  reanima  las  fuerzas 
vitales  y  musculares,  calma  los  cólicos  ventosos  sin  inflamación  ni 
disposición  inflamatoria :  fortifica  el  estómago :  muchas  veces  remedia 
la  inapetencia  producida  por  los  humores  pituitosos :  está  indicada  en 
el  asma  pituitosa ,  á  fines  del  catarro,  en  la  parálisis  serosa,  en  el  tem- 
blor de  los  fundidores,  en  el  temblor  y  desmayos  ocasionados  por  las 

E reparaciones  mercuriales,  en  la  opilación,  en  el  afecto  histérico,  en 
t  supresión  del  fluxo  menstrual  y  de  los  loquios  por  la  impresión  de 
los  cuerpos  fríos,  y  en  la  sarna  interior  y  exteriormente. 

La  conserva  de  énula  causa  muchas  veces  en  las  personas  deli- 
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cadas  nna  sensación  de  estreñimiento  en  la  regioft  epigástrica ;  ade- 
mas es  conveniente  en  la  miyor  parte  de  las  especies  de  enfer- 
medades en  que  la  infusión  de  la  raíz  está  indicada,  y  quando  el 
azúcar  de  que  abunda  no  puede  ocasionar  ninguna  incomodidad. 
,  £1  extracto  irrita,  calienta  y  fatiga  mas  el  estómago  que  la  in- 
fusión mis  fuerte  de  la  raiz. 

£1  agua  destilada  es  casi  inútil,  como  también  el  acey te  por  In- 
fusión. 

La  raiz  fresca  se  manda  en  bebida  desde  media  onza  hasta  una. 

En  conserva  en  la  dosis  de  una  onza.  En  extracto  desde  media 
dracma  hasta  una. 

A  los  animales  se  da  la  raiz  fresca  en  infusión ,  en  la  dosis  de 
cuatro  onzas,  y  los  polvos  de  las  raices  secas  en  la  de  media.. 

ENXAVÍBRADERA,  ENXAMBRE,  ENXAMBRAR.  Llá- 
mase enxambre  á  un  número  considerable  de  abejas  que  sale  de  la 
colmena  con  una  ó  muchas  maestras  al  frente  para  ir  á  establecerse  á 
otra  parte.  Los  enxambres  desamparan  las  colmenas  madres  en  los 
meses  de  Mayo  y  Junio  ó  mas  temprano,  según  el  clima  y  la  es- 
tación ,  pero  rara  vez  mas  tarde.  (Véase  el  cap,  2.  part,  j.  del 
artículo  abeja.) 

Qu  indo  el  número  de  abejas  que  sale  de  una  colmena  es  peque- 
ño se  \\\m*  jabardo  6  jabardillo. 

Se  dice  enxambrar,  de  la  colmena  que  está  dando  <S  para  dar 
fin  enxambre,  y  jabardear  de  la  que  da  jabardillos. 

En  algunas  partes  llaman  enxambraderas  á  las  celdas  en  que 
se  crian  Ls  rey  ñas  ó  maestras. 

ENXERTO,  ENXERTAR.  (V.  inxerto.) 

ENXUGAR  (un  terreno.)  (V,  sanear.) 

EPIDEMIA.  Medicina  rural.  Llámase  así  una  enfermedad  ge- 
neral ,  que  ataca  indiferentemente  y  sin  distinción  á  toda  clase  de 
personas ,  y  tiene  una  causa  común,  que  ordinariamente  reside  en  el 
ayre  ó  en  las  cosas,  cuyo  uso  no  se  puede  evitar,  por  ser  necesa- 
rias para  la  vida  :  su  marcha  ó*  progreso  es  igual,  y  se  cura  con  un 
solo  método. 

Las  epidemias  pueden  manifestarse  en  todo  lugar ,  y  en  esto  es 
en  lo  que  se  diferencian  de  las  endemias  familiares  en  ciertos  paí- 
ses, y  que  no  son  accidentales:  estas  últimas  se  distinguen  de  las 
enfermedades  esporádicas  ,  en  que  estas  son  particulares  á  las  per- 
sonas á  quienes  atacan  en  diferentes  tiempos ,  ó  en  diferentes  lu- 
gares. 

No  todas  las  enfermedades  epidémicas  tienen  el  mismo  carácter; 
varían  según  la  diversidad  de  las  estaciones  que  las  producen  ,  y  los 
lugares  donde  aparecen.  Se  manifiestan  freqüentemente  con  un  apa- 
leo terrible :  algunas  veces  se  disfrazan  y  cubren  con  los  síntomas 
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mas  ligeros  ,  pará  exercér  mas  cómodamente  sa  crueldad ,  engañando 
la  confianza  del  médico  ,  y  matando  de  improviso  á  los  enfermos. 
Así  es  preciso  caminar  con  mucha  circunspección  al  principio  de.  una 
epidemia ,  en  orden  al  método'  curativo :  conviene  observar  bien  to- 
dos los  síntomas ,  descubrir  sus  variedades ,  y  espiar  los  movimientos 
críticos  de  la  naturaleza ,  que  siempre  son  muy  lentos ,  ó  por  me- 
jor decir  muy  raros  en  aquél  tiempo.  -  i 

Si  este  examen  bien  reflexionado  no  suministra  bastantes  conoci- 
mientos para  abrir  un  camino  que  pueda  conducir  á  poderlas  com- 
batir con  alguna  ventaja  ,  es  preciso  hacer  nuevas  investigaciones, 
examinar  el  terreno,  las  aguas,  la  exposición  é  inmediaciones  del 
campo ,  á  fin  de  poder  distinguir  y  conocer  si  esta  enfermedad  trae 
su  origen  de  algún  miasma  maligno ,  ó  de  que  el  ayre  está  cargado 
de  exhalaciones  de  algún  agua  corrompida.  También  es  preciso  in- 
formarse si  los  habitantes  del  lugar  donde  reyna  la  epidemia  han 
tenido  buena  ó  mala  cosecha,  y  si  sus  campos  sembrados  han  sido 
inundados  por  la  creciente  de  algún  rio.  Haciendo  estas  investigacio- 
nes quizá  se  descubrirá  la  verdadera  causa  ,  y  se  determinará  si  el 
mal  es  efecto  de  algún  alimento  mal  sano. 

No  siempre  son  mortales  las  enfermedades  epidémicas.  Hay  algu- 
nas cuyo  carácter  no  toca  á  ninguna  viscera  esencial  á  la  vida ,  y 
que  ceden  fácilmente  á  un  método  bien  dispuesto  y  observado ;  pe- 
ro en  general  son  el  azote  del  género  humano ,  y  muere  mas  gen- 
te, y  en  el  vigor  de  la  edad,  de  estas  enfermedades  epidémicas  que 
de  otra  qualquiera. 

Nos  podríamos  prometer  algon  buen  éxito  en  la  curación  de  las 
epidemias ,  si  fuesen  simples ,  y  no  estuviesen  jamas  mezcladas  con 
otras  enfermedades  ;  pero  están  algunas  veces  tan  complicadas  en- 
tre sí,  que  por  lo  común  es  imposible  distinguir  qual  es  la  domi- 
nante. En  estas  circunstancias  no  se  sabe  qué  partido  tomar  :  es 
preciso  confesarlo  :  la  ciencia  no  alcanza  algunas  veces;  y  el  ay«* 
re ,  penetra ndoyel  cuerpo  humano  por  diferentes  caminos ,  lleva  con 
él  y  aplica  á  diversas  partes  ciertos  miasmas  de  una  naturaleza  des- 
conocida ,  que  producen  no  obstante  los  mismos  efectos  en  las  per- 
sonas afectadas.  La  diferente  situación  de  los  lugares  ,  el  diferente 
aspecto,  la  exposición  á  ciertos  vientos,  las  exhalaciones  de  los  pan- 
tanos ,  las  variedades  en  las  estaciones ,  las  intemperies  del  ayre ,  el 
viento  del  mediodía  que  acelera  la  putrefacción  de  las  aguas  corrom- 
pidas, de  donde  continuamente  se  levantan  en  el  ayre  materias  fé- 
tidas ó*  acrimoniosas  que  lo  infectan  ,  contribuyen  prodigiosamente 
á  causar  las  diferentes  especies  de  epidemias. 

También  los  malos  alimentos  engendran  enfermedades  epidémicas. 
En  el  Condado  de  Cominge  en  la  Gascuña  hubo  en  1771  una  en- 
fermedad epidémica,  producida  únicamente  por  el  mal  alimento  que 
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se  usaba :  así  Le  Roy,  célebre  profesor  de  Montpeller,  llegó  á  des- 
truirla prescribiendo  un  buen  régimen,  y  haciendo  dar  á  los  pobres 
del  campo  buen  pan  de  harina  de  trigo  que  no  estaba  corrompido. 
Aquel  país  había  quedado  asolado  por  diferentes  inundaciones ;  y 
nadie  ignora  que  las  epidemias  nacen  en  el  seno  de  las  calamidades 
públicas. 

Para  preservarse  de  ellas  se  debe  evitar  quanto  pueda  detener  la 
insensible  traspiración  ,  y  para  esto  es  preciso  no  exponerse  á  las  in- 
temperies del  ayre,  ni  pasar  súbitamente  de  un  parage  caliente  á  otro 
frío. 

Las  personas  que  están  encargadas  de  la  administración  de  las  ciu- 
dades y  villas  deben  cuidar  de  que  las  calles  estén  bien  limpias,  im- 
pedir que  se  amontone  estiércol  en  las  inmediaciones  de  los  luga- 
res habitados ,  quemar  de  distancia  en  distancia  plantas  odoríferas, 
pues  el  fuego  es  un  excelente  purificador ,  y  aun  se  puede  añadir, 
que  es  el  mejor  y  mas  pronto. 

£1  método  curativo  de  las  epidemias  debe  ser  proporcionado  á 
las  causas  que  las  producen:  las  sangrías,  los  refrigerantes ,  el  alean- 
for  corregido  con  el  nitro  se  aplicarán  quando  el  carácter  de  la  epi- 
demia sea  inflamatorio,  el  pulso  raerte,  concentrado,  y  no  haya  aba- 
timiento de  fuerzas ;  pero  serán  muy  peligrosos  estos  remedios  si  la 
causa  depende  de  abundancia  de  humores  pútridos  en  el  estómago 
y  en  las  demás  vias  primeras.  Si  la  putrefacción  fuere  mayor  que 
las  otras  complicaciones,  los  eméticos  y  purgantes  producirán  los 
efectos  mas  saludables. 

Si  se  atribuye  su  causa  i  la  supresión  de  la  traspiración  insensi- 
ble ,  es  preciso  entonces  emplear  tos  medios  convenientes  á  esta  se- 
creción tan  necesaria  y  útil  á  la  economía  animal :  el  kermes  mine- 
ral ,  las  flores  de  saúco  y  el  escordio,  combinados  con  algún  ligero 
sudorífico, serán  moy  útiles,  como  también  las  friegas  en  el  cútis  con 
lienzos  sahumados  con  plantas  aromáticas. 

Pero  si  la  malignidad  de  las  epidemias  llega  al  último  grado,  ata- 
ca el  celebro,  y  causa  adormecimiento  ó  delirio,  contribuirán  á  una 
feliz  mutación  la  aplicación  de  anchos  vexigatorios  en  las  pantorri- 
llas  de  las  dos  piernas ,  seguida  del  uso  del  alcanfor ,  del  nitro  y  de 
los  ácidos  :  en  fin ,  el  médico  debe  conducirse  por  la  indicación  y 
por  lo  que  alivia  ó  daña.  No  podemos  dar  mas  que  reglas  genera- 
les sobre  la  curación  de  las  epidemias ;  pero  como  siempre  hay  en 
ellas  algunas  variedades ,  se  deben  también  ordenar  remedios  com- 
binados para  combatirlas  con  alguna  felicidad.  Estas  enfermedades 
son  algunas  veces  tan  crueles  y  rápidas ,  que  es  difícil  evitar  en  los 
.primeros  tiempos  la  muerte  de  un  gran  número  de  personas ,  qual- 
quiera  que  sea  el  método  que  se  emplee  para  su  curación.  Pero  es 
tal  su  conducta  ordinaria,  que  después  de  haber  durado  cierto  tiem- 
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po,  pierden  poco  á  poco  su  ferocidad ,  y  se  hacen  mas  largas  y  me* 
nos  Funestas.  Así  al  principio  de  una  epidemia  tanto  hace  un  médi- 
co instruido  como  el  mas  ignorante.  M.  AMI. 
EPIDEMIA.  ( V.  epizootia.  ) 

EPIDERMIS ,  EPIDERMA.  Botánica.  La  epidermis  d  la  piel 
es  una  membrana  exterior  en  extremo  delgada,  que  cubre  toda  la 
planta ,  desde  el  principio  de  las  raices  hasta  la  extremidad  de  las 
tojas;  se  extiende  por  todas  partes,  aun  las  mas  salientes,  como  las 
flores ,  los  frutos  y  las  espinas ;  y  finalmente ,  es  en  el  vegetal  lo  mis- 
mo que  en  el  animal.  Es  muy  fácil  demostrar  la  existencia  de  la 
epidermis ;  basta  para  ello  rasgar  una  hoja  ó  un  pétalo ,  descortezar 
una  rama ,  ó  pelar  un  fruto  :  la  primer  membrana  trasparente  y  sin 
color  que  se  levanta  es  la  epidermis :  es  verdad  que  como  está  ca- 
si siempre  adherente  á  la  red  cortical,  es  muy  fácil  confundirlas,  y 
tener  por  epidermis  lo  que  realmente  constituye  la  corteza.  En  las 
palabras  corola  y  hoja  se  puede  ver  la  distinción  que  existe  en- 
tre estas  dos  partes ,  y  como  se  puede  levantar  la  epidermis  inde- 
pendientemente de  la  corteza.  El  no  haber  separado  una  de  otra 
es  la  causa  de  que  casi  todos  los  escritores  de  Botánica  hayan  ha- 
blado de  la  epidermis  al  mismo  tiempo  que  de  la  corteza  ,  atribu- 
yéndole lo  que  solo  pertenece  á  esta  última :  así  le  han  hallado  va- 
sos ,  fibras  y  aun  parenquima ;  sin  embargo  de  que  todas  estas  par- 
tes constituyen  la  corteza  propiamente  dicha ,  y  que  la  epidermis  es 
lo  que  las  cubre.  Esta  epidermis ,  para  hablar  con  exactitud ,  debe 
quedar  absolutamente  reducida  á  una  membrana.  El  que  mejor  ha 
estudiado  esta  membrana  es  sin  contradicción  Desaussure  en  sus  ob- 
servaciones sobre  la  corteza  de  las  hojas  y  de  los  pétalos :  este  au- 
tor la  ha  observado  en  una  multitud  prodigiosa  de  plantas,  y  jamas 
ha  advertido  en  ella  vestigios  de  organización. 

I  Quál  es  pues  la  naturaleza  de  esta  singular  producción  vegetal, 
de  esta  membrana  tan  simple  que  crece  con  la  planta  y  se  extien- 
de en  superficie  casi  tanto  como  ella?  Digo  casi  tanto,  porque  qx] an- 
do el  acrecentamiento  es  muy  rápido  ó  muy  considerable ,  la  epi- 
dermis se  desgarra  á  pedazos.  En  muchas  plantas  y  en  algunos  ár- 
boles parece  que  la  epidermis  se  renueva  de  tiempo  en  tiempo,  des- 
prendiéndose en  pedazos  bastante  considerables ,  y  apareciendo  de- 
baxo  otra  recien  producida.  Esta  observación,  unida  á  algunos  racio- 
cinios ,  hiciéron  dudar  á  Desaussure  hasta  de  la  existencia  de  tal  mem- 
brana. Este  sabio  observador  creyó  al  principio  ,  que  lo  que  á  la 
vista  parecía  una  membrana  no  era  otra  cosa  que  una  capa  de  al- 
gún fluido,  sostenida  por  las  fibras  de  la  red  cortical  ;  y  después 
imaginó  que  era  una  mera  ilusión  de  óptica.  Para  resolver  la  pri- 
mera duda  hizo  secar  cortezas  ,  y  halló  aun  en  ellas  la  epidermis: 
para  disipar  la  segunda  la  observó  en  diferentes  días,  en  di]  [érente  s 
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posiciones  y  con  diferentes  microscopios ,  y  siempre  la  encontró". 

Sus  observaciones  siguiéron  mas  adelante  :  observó  muy  distinta- 
mente en  muchas  especies  de  árboles  una  membrana  delicada  que 
cubre  la  red  y  las  fibras,  y  la  ha  llamado  la  epidermis  de  las  ramas, 
del  tronco  y  de  las  raices ;  pero  siempre  tan  sabio  en  sus  conclu- 
siones como  exacto  en  sus  observaciones,  jamas  se  atreve  á  concluir 
de  particular  á  general.  Si  mis  observaciones  pueden  ponerse  al  la- 
do de  las  de  este  célebre  naturalista ,  se  decidirá  absolutamente  la  qiies- 
tion,  y  se  podrán  mirar  todas  las  plantas  y  todos  los  árboles  en  ge- 
neral como  vestidos  de  esta  membrana  ;  pues  la  he  hallado  tantas 
veces  en  tantas  especies  de  árboles , y  en  tantas  partes,  que  no  te* 
mí  asegurar  en  la  palabra  corteza  ,  ni  repetirlo  aquí ,  que  su  exis- 
tencia es  común  en  todos  los  individuos  :  yo,  á  la  verdad,  no  la  he 
buscado  en  los  troncos  viejos ;  pero  el  estado  de  decadencia  en  que 
se  halla  en  la  mayor  parte  de  ellos ,  y  la  especie  ele  capa  térrea 
con  que  perpetuamente  la  cubren  el  ayre,los  insectos  y  las  plane- 
tas paraátas,  imposibilitan  el  observarla  bien;  la  he  examinado  sí  en 
las  ramas  jóvenes,  en  los  brotes  del  año  y  en  las  raices  tiernas.  El 
microscopio  de  Dellebare  siempre  me  la  ha  dexado  ver ;  y  lo  mas 
admirable  es  la  especie  de  uniformidad  que  he  observado  en  todas 
las  epidermis.  Esta  membrana  es  tan  fina  y  tan  sencilla,  que  la  sus- 
tancia que  la  compone  debe ,  por  decirlo  así ,  ser  una. 

He  advertido  que  si  está  directamente  expuesta  á  la  influencia  del 
ayre  y  de  los  metéoros  ,  era  menos  trasparente ,  y  por  consiguiente 
mas  gruesa,  á  lo  que  creo;  ó  lo  que  acaso  puede  ser  mas  cierto,  los 
vasos  invisibles  de  que  se  compone  están  obstruidos,  y  secos  los  xu- 
gos  que  encierran.  Si  á  una  haba  se  le  quita  con  destreza  la  epider- 
mis que  está  debaxo  de  la  primera  piel,  se  notará  que  no  sola- 
mente cubre  la  parte  convexa  de  los  lóbulos  ¿  sino  que  también  se 
enrosca  ai  rededor  de  ellos,  que  les  sirve  de  cubierta  en  lo  interior 
del  haba,  y  que  desde  allí  cúbrela  radícula  y  la  plúníula.  Si  se 
extiende  sobre  el  porta-objeto  un  pedazo  de  esta  epidermis ,  una 
parte  de  la  qual  pertenezca  á  la  parte  exterior  y  otra  á  la  interior  del 
haba  ,  se  distinguirá  fácilmente  la  diversidad  de  trasparencia  ,  siendo 
la  parte  interior  ó  menos  espesa  ó  ¡mas  trasparente  que  la  otra. 

La  segunda  propiedad  de  la  epidermis  \  demostrada  evidentemen- 
te por  la  observación  microscópica ,  es  'qué  carece  de  color.  Si  quaiH 
do  cubre  alguna  parte  vegetal  parece  verde,  parda ,  roxa,  ó  amarilla» 
es  una  ilusión  de  óptica ,  pues  obra  como  un  barniz  en  un  lienzo; 
el  qual  barniz ,  no  teniendo  color  alguno ,  dexa  distinguir  por  en- 
tre su  propia  sustancia  los  colores  .extendidos:  en  el.  lienzo.  La  na- 
turaleza nos  ofrece  una  comparación  mas  exacta  aún.  La  epidermis 
que  cubre  la  piel  negra ,  negruzca  ó  de  color  de  cobre  de  los  habi- 
tantes de  algunos  pueblos,  no  es  negra,  morena  ó  de  color  de  co~ 
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bre,  ni  en  esta  membrana  reside  el  principio  de  tales  colores,  sino 
en  la  sustancia  mucosa,  llamada  red  de  Malpighi.  Es  verdad  que 
la  epidermis  influye  en  la  intensidad  y  vivacidad  de  los  colores.  En 
el  artículo  color  de  las  plantas  hemos  hablado  de  este  punto 
con  alguna  individualidad ;  así  nos  remitimos  á  él  á  fin  de  evitar  re- 
peticiones. 

Si  se  levanta  con  algún  cuidado  un  pedazo  de  epidermis ,  se  ad- 
vierte casi  siempre  que  quedan  adherentes  á  ella  cuerpos  globulo- 
sos ,  trasparentes  y  coloreados ;  estos  cuerpos  son  ó  glándulas  corti- 
cales ,  prominencias  ó  utrículos  que  hacian  parte  de  la  parenquimá 
y  del  texido  celular.  En  las  hojas  y  pétalos  estos  utrículos  contie- 
nen la  materia  colorante. 

Cubriendo  la  epidermis ,  exterior  é  interiormente,  los  lóbulos  de  la 
haba ,  la  planta  y  la  radícula ,  es  el  principio  de  la  epidermis  entera 
de  toda  la  plúmula;  se  extiende  en  la  profundidad  de  la  tierra  con  la 
radícula ,  y  se  levanta  en  los  ayres  con  la  plúmula.  El  mismo  meca- 
nismo que  preside  al  acrecentamiento  y  al  desarrollo  de  cada  parte 
de  la  planta ,  ocasiona  sin  duda  el  de  la  epidermis;  pero  la  teoría  de 
esto  queda  ya  desenvuelta  en  la  palabra  acrecentamiento.  He  aquí 
el  sitio  y  la  ocasión  de  explicar  cómp  se  conserva  sana  y  entera  la 
epidermis  de  ciertos  árboles ,  mientras  la  de  otros  se  desgarra  y  des- 
une, si  nuestras  investigaciones  y  observaciones  alcanzasen  á  tatito. 
Todos  los  dias  se  nos  presenta  este  fenómeno,  hiere  nuestra  vista 
á  cada  instante ,  y  sin  embargo  es  un  misterio  para  nosotros.  Es1  fá- 
cil decir  que  la  epidermis  es  mas  tenaz  y  dúctil  ( si  me  puedo  vai 
ler  de  esta  expresión,  y  aplicarla  al  reyno  vegetal  )  en  un  árbol  que 
en  otro  ;  pero  no  quedará  por  eso  resuelta  la  qüestion  ,  y  aun  lo 
será  menos  quando  se  advierta  que ,  en  general  >  la  epidermis  de  los 
árboles  vigorosos  resiste  mas,  y  se  desgarra  mas  tarde  que  la  dé  Ick 
árboles  lánguidos. 

Casi  todos  los  anatómicos  y  observadores  que  han  estudiado  a! 
microscopio  la  piel  animal  creen  ,  siguiendo  á  Lewenhoeck ,  Boep- 
haave  y  otros,  que  la  epidermis  que  la  cubré  está  compuesta  de  es- 
camas. Confieso  de  buena  fe  que  jamas  he  podido  observarlas  ,  y 
que,  al  contrario,  siempre  he  hallado  una  membrana  seca ,  enteramen- 
te semejante  á  la  epidermis  vegetal.  No  se  debe  buscar  una  epider- 
mis entera  y  continua  en  las  manos,  en  las  partes  expuestas  al  tem- 
poral ,  ni  en  la  piel  de  los  hombres  hechos  y  avanzados  en  edad  >  ni 
aun  de  las  mugeres  ancianas;  pues  experimenta  la  misma  suerte  que 
la  epidermis  del  tronco  y  de  las  ramas  gruesas;  se  rompe  y  se  alte- 
ra exactamente  por  el  mismo  principio.  En  la  epidermis  de  las  par- 
tes delicadas  y  cubiertas  de  la  piel  de  los  niños  y  de  las  mugeres 
es  donde  se  observa  una  continuidad  >  qUe  nos  convence  de  que  la 
epidermis  es  solamente  una  membrana,  y  no  escamas  dispuestas  mon- 
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un  Jo  unas  sobre  otras  como  las  de  los  peces.  Así  lo  añónela  bas- 
tante la  suavidad  de  su  piel,  y  debiera  á  lo  menos  haber  hecho  du- 
dar de  la  existencia  de  estas  escamas  naturales ;  pero  Lewenhoeck 
lo  dixo,  y  los  demás  lo  han  repetido  después.  Yo  he  levantado  mu- 
chas veces  con  la  punta  de  un  alfiler  un  poco  encorvado  pedacillos 
de  la  epidermis ,  como  de  una  línea  de  longitud ,  de  un  niño  y  de 
una  muger,  los  he  observado  al  microscopio,  y  su  superficie  jamas 
me  ha  ofrecido  la  menor  escama.  Como  esta  epidermis  es  traspa- 
rente ,  y  se  quedan  algunas  veces  en  la  superficie  interior  algunos 
vasos  pequeños ,  no  se  deben  confundir  las  mallas  y  divisiones  que 
forman  con  las  divisiones  de  las  escamas  ;  error  que  no  se  perdo- 
naría á  un  buen  observador  microscópico. 

Fácilmente  se  concibe  el  uso  de  la  epidermis  en  los  vegetales ,  si 
se  considera  su  naturaleza.  Su  texido  apretado  impide,  como  lo  ob- 
serva muy  bien  Dessausure,  que  los  cuerpos  infinitamente  pequeños 
que  nadan  en  la  atmósfera  entren  y  penetren  indiferentemente  en 
lo  interior  de  la  planta ,  pues  se  verá  en  la  palabra  nutrición  que 
se  alimenta  por  todos  sus  poros.  La  epidermis  se  abre  únicamen- 
te enfrente  de  los  vasos  absorbentes  y  excretorios ,  y  retiene  en  su 
lugar  *  mediante  su  fuerza  y  elasticidad ,  >todos  los  vasos  y  partes 
que  van  á  terminarse  en  la  superficie  de  la  planta.  En  el  artículo 
hoja  verémos  que  la  epidermis  es  la  causa  principal  del  arrugamieifc- 
jta.de.  las  hojas  y  de  su  movimiento  espontáneo.  En  fin,  el  sao» 
observador  que  acabamos  de  citar  sospecha  que  en  el  grueso  de 
Ja  epidermis  se  hallan  tal  vez  los  órganos  de  la  traspiración  insen- 
sible. En  la  palabra  traspiración  insensible  examinaremos  esta 
idea  ingeniosa, 

;..  No  nos  detenemos  á  tratar  particularmente  de  la  epidermis  de 
Jal  Aojas ,  de  las  flores ,  de  las  raices  y  de  los  frutos ,  porqué  la 
exáminarémos  en  cada  una  de  estas  palabras,  y  por  Consiguiente  nos 
rem/timos  á  ellas ,  como  también  á  los  artículos  corola  y  cor- 
teza, .M,  M. 

EPILEPSIA.  (  V.  MAL  DE  CORAZON.  ) 

EPI5P ATICO.  Remedio  que  por  su  acrimonia  atrae  fuertemen- 
te los  humores  hacia  la  superficie,  tales  son  los  vexigatorios ,  y  so- 
bre todo  la  mostaza ,  el  sedo  &c. 

*  EPITEMA,  EPITIMA.  Esta  palabra  puede  tomarse  baxo  di- 
versos sentidos;  pero  comunmente  se  entiende  por  ella  una  especie 
de  remedio ,  que  se  aplica  en  varias  partes  ,  y  señaladamente  en  la 
región  del  corazón  y  del  hígado ,  para  moderar  su  ardor ,  corrobo- 
rarlas, ó  combatir  el  veneno  de  la  peste  y  de  las  fibras  malignas. 

Hay  epítimas  líquidos  y  sólidos.  Los  primeros  se  forman  de  aguas 
y  cocimientos,  á  que  suelen  añadirse  confecciones,  electuarios,  y  pol* 
vos;  y  los  segundos  se  componen  de  las  mismas  confecciones ,  clec- 
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toarlos  y  polvos,  sin  la  adición  de  los  líquidos. 
EPITIMO.  (  V.  cuscuta.  ) 

EPIZOOTIA.  Med.  Vet.  Voz  compuesta  de  las  palabras  grie- 
gas t?ri  sobre ,  y  cem  animal ;  así  ,  siempre  que  un  gran  número  de 
animales  de  la  misma  especie  esté  acometido  de  una  enfermedad 
aguda  ó  crónica  se  dice  que  es  una  enfermedad  epizoótica  t  por- 
que es  común  á  muchos  animales:  si,  al  contrarío,  está  acometido  de 
ella  un  individuo  solo ,  en  qualquier  parte  que  fuere ,  y  aun  quando  la 
enfermedad  sea  de  la  naturaleza  y  del  carácter  de  las  que  reynan 
como  epizoóticas  en  otros  muchos  parages ,  se  le  da  simplemente  el 
nombre  que  tiene.  Si  es  una  disenteria ,  se  dice  que  tal  ó  tal  in- 
dividuo ó  animal  padece  disenteria  ;  pero  si  este  fluxo  de  vientre 
acomete  á  un  mismo  tiempo  á  un  gran  número  de  animales,  se  le 
da  el  nombre  de  enfermedad  epizoótica.  Así  serán  enfermedades 
epizoóticas  la  perineumonía ,  la  esquinencia ,  la  zangarriana  en  las  ca- 
bras ,  el  vértigo  i  el  muermo  común  ,  la  viruela  del  ganado  lanar ,  el 
carbunco ,  la  tisis ,  el  muermo  verdadero  ,  las  herpes ,  la  sarna ,  los 
lamparones ,  como  también  la  disenteria  9  siempre  que  acometan  al 
mismo  tiempo  á  un  gran  número  de  animales  de  una  misma  es- 
pecie. En  el  orden  alfabético  que  tienen  en  esta  obra  se  hallará  (a 
historia  particular  de  cada  una,  y  las  precauciones  que  conviene  to-* 
mar  para  preservar  de  ella  á  los  animales  que  no  sean  atacados  al 
principio  en  los  lugares  donde  se  manifestaren. 

Pero  puesto  que  los  médicos  se  han  ocupado  en  diferentes  tiem- 
pos y  países  en  atender  y  observar  las  enfermedades  epizoóticas,  in- 
dicando sus  diferentes  caracteres ,  y  prescribiendo  un  método  curati- 
vo para  los  animales  enfermos ,  y  otro  preservativo  para  los  sanos, 
6  que  aun  no  han  sido  acometidos  de  ellas  en  los  lugares  donde 
comienzan  á  manifestarse;  y  siendo  posible  que  vuelvan  á  presentar- 
se estas  mismas  enfermedades ,  parece  convendrá  hacer  un  extracto 
de  lo  que  el  zelo  patriótico  ha  hecho  observar  Sobre  este  objeto  á 
estos  verdaderos  ciudadanos. 

Ramazzini  dice  que  la  epidemia  que  reynó  en  Módena  en  1690 
se  comunicó  de  los  hombres  á  los  animales  de  toda  especie ,  y  que 
de  ella  pereció  un  número  muy  grande  después  de  algunos  dias  de 
enfermedad  :  la  naturaleza ,  añade ,  hacia  esfuerzos  para  libertarse 
de  lo  que  le  incomodaba  ,  por  medio  de  una  Crisis  >  y  sobrevenían 
en  las  piernas ,  en  el  cuello  y  en  la  cabeza  granos  variolosos ,  que 
destruían  el  órgano  de  la  vista  á  la  mayor  parte  de  los  animales 
que  fuéron  acometidos  de  ellos.  Los  que  no  morian  desde  luego  por 
la  enfermedad  se  enflaquecían  sensiblemente.  Pero  lo  que  no  se  debe 
dudar,  prosigue  Ramazzini,  es  que  los  tubérculos  que  entonces  se  ma- 
nifestaron fuesen  verdaderos  granos  de  viruela,  puesto  que  en  nada 
se  diferenciaban  de  ellos,  ni  en  la  figura,  ni  en  el  color,  ni  en  la 
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materia  que  contenían  ,  ni  en  la  manera  con  qne  se  terminaban ;  y 
dcxaban  después  de  haber  supurado  una  costra  negra  semejante  á 
la  que  dexan  las  viruelas.  Esta  epizootia  continuó  en  1691 ,  y  aco- 
metió especialmente  á  las  ovejas,  matándolas  casi  todas. 

£11  Octubre  del  año  de  17 13  se  manifestó  en  Italia  una  enfer- 
medad epizoótica  ,  la  qual  en  solo  el  estado  eclesiástico  mató  ocho 
mil  cuatrocientos  sesenta  y  seis  bueyes  de  labor ,  diez  mil  cien- 
to veinte  y  cinco  vacas  blancas,  dos  mil  ochocientas  diez  y  seis  va- 
cas roxas ,  ciento  y  ocho  toros  padres ,  quatrocientos  veinte  y  siete 
novillos  ,  quatrocientos  cincuenta  y  un  cotrales ,  dos  mil  trescientos 
sesenta  y  dos  terneros ,  ochocientos  sesenta  y  dos  búfalos  machos  y 
hembras ,  y  seiscientos  treinta  y  cinco  búfalos  terneros  ,  cuya  suma 
llega  á  veinte  y  seis  mil  doscientos  cincuenta  y  dos  animales  ,  y  esto 
desde  Octubre  de  17 13  hasta  Agosto  de  1714  :  Lancisi  dixo  que 
llegaron  á  treinta  mil. 

Esta  enfermedad  se  manifestaba  en  algunos  por  mugidos ,  por 
una  especie  de  terror,  por  mil  movimientos  diferentes,  que  parecían 
provenir  de  miedo ,  y  por  una  fuga  súbita  y  precipitada.  Hubo  al- 
gunos de  ellos  que  fuéron  sorprehendidos  repentinamente  por  una 
muerte  pronta ,  como  si  hubieran  sido  heridos  de  un  rayo.  Los  bueyes 
de  una  complexión  débil  estaban  muy  expuestos  á  ella :  en  casi  to- 
dos se  notaba  una  tristeza  profunda  ;  apenas  podían  sostener  su  ca- 
beza sus  ojos  estaban  turbados  y  lagrimosos ;  fluía  por  sus  narices 
y  boca  una  prodigiosa  cantidad  de  saliva  y  de  mocosidad  :  todos 
estos  síntomas  iban  acompañados  de  fiebre  violenta,  y  la  gran  debi- 
lidad y  postración  no  les  permitía  mantenerse  en  pie;  su  pelo  esta- 
ba erizado,  su  lengua  y  boca  inflamadas,  ulceradas,  y  mas  ó  menos 
sembradas  de  pústulas.  No  eran  estos  síntomas  los  únicos ,  pues  ha- 
bían precedido  otros ,  que  podían  considerarse  como  precursores  del 
mal ,  tales  como  una  sed  inextinguible ,  que  devoraba  á  los  anima- 
les en  el  principio ,  á  la  que  seguía  inmediatamente  una  obstinada 
inapetencia  de  toda  especie  de  alimento  :  muchos  presentaban  ur* 
fluxo  de  vientre  considerable  ;  sus  excrementos  eran  de  diferentes 
colores,  pero  siempre  fétidos,  y  algunas  veces  sanguinolentos.  La  ma- 
yor parte  perecía  en  el  espacio  de  una  semana,  con  una  opresión 
muy  fuerte  :  su  aliento  era  de  un  hedor  insoportable ;  y  á  todos 
estos  síntomas  acompañaba  con  freqüencia  una  tos  fuerte  y  vio- 
lenta. 

Lancisi  observó  que  los  bueyes  mas  jóvenes  y  mas  gordos  ,  que 
trabajaban  poco  y  estaban  bien  alimentados  ,  fueron  acometidos  del 
mal  con  preferencia,  y  que  perecían  antes  que  los  que  estaban  en- 
flaquecidos por  el  trabajo ,  y  tenían  ya  cierta  edad.  Este  autor  atri- 
buye la  verdadera  causa  de  esto  á  la  mayor  ó  menor  abundancia 
de  los  fluidos,  y  á  la  mas  ó  menos  grande  abertura  de  los  canales  ea 
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estos  animales ;  porqoe  el  fermento  de  la  peste  ,  dice ,  se  insinúa 
mas  fácilmente  en  la  sangre  y  en  los  espíritus,  y  se  adhiere  con  mas 
fuerza  á  las  visceras ,  quando  halla  mayor  cantidad  de  humores  que 
corromper ,  cuyo  obstáculo  le  impida  abrirse  un  camino  hácia  fue- 
ra; lo  qual  debía,  añade ,  suceder  á  los  animales  gordos  y  llenos  de 
xugos. 

Aunque  se  observó  que  los  bueyes  flacos  no  se  libertáron  del 
contagio  ,  y  que  muriéron  con  mas  freqüencia ,  sin  embargo  se  no- 
tó que  escapáron  algunos,  á  causa  de  estar  los  conductos  mas  abiertos 
en  estos  que  en  los  animales  gordos.  Lo  mas  particular  de  todo  es 
que  no  pereciéron  la  mayor  parte  de  las  búfalas  atacadas  de  la  pes- 
te, y  que  criaban  á  sus  hijos;  no  obstante  que  sus  miembros  se  cu- 
brían de  úlceras ,  como  también  los  de  sus  crias.  Lancisi  explica  este 
fenómeno  por  la  misma  razón.  Dice  que  el  veneno  acre  y  corrosivo, 
introducido  en  las  madres  por  las  narices  y  los  alimentos,  llegaba 
por  los  conductos  ó  vías  anchas  y  naturales  del  quilo  y  de  la  san- 
gre hasta  los  mas  pequeños  canales  de  las  tetas,  en  donde  se  ha- 
cia un  depósito  muy  útil ;  y  como  parte  del  fermento  se  distri- 
buía en  el  cuerpo  de  sus  crias ,  y  lo  restante  se  detenia  en  la  ex- 
tremidad de  los  conductos  lactíferos  ulcerados  y  corroídos  por  es- 
te mismo  fermento  ,  las  madres  escapaban  de  la  muerte ,  á  causa 
de  estas  llagas  saludables ,  del  mismo  modo ,  con  corta  diferencia, 
que  los  hombres  acometidos  de  la  peste,  á  quienes  una  supura- 
ción provechosa  de  los  tumores  críticos  conducen  á  una  completa 
curación. 

Ningún  específico  bastó  á  este  contagio  :  la  mayor  parte  de  I09 
remedios  administrados  fueVon  muy  dañosos ,  y  los  que  no  aumen- 
taron el  mal  no  produjeron  bien  alguno.  Por  lo  qual  Lancisi  pro- 
puso en  una  junta  considerable  de  Cardenales  matar  al  instante  to<* 
dos  los  bueyes  de  que  hubiese  la  mas  ligera  sospecha  de  contagio! 
en  fin ,  las  órdenes  del  Pontífice  dadas  para  interceptar  toda  comu- 
nicación produxéron  mas  efecto  que  los  remedios  para  la  destruc- 
ción de  esta  plaga. 

En  Julio  de  1714  Batz ,  Cirujano  de  la  Casa  del  Rey  de  Ingla- 
terra, fue  comisionado  á  Issington  en  las  cercanías  de  Londres,  pa- 
ra exáminar  si  era  contagiosa  la  epizootia  que  reynaba  allí  en  los 
animales  de  astas. 

Luego  que  un  animal  se  presentaba  enfermo  aparecía  inapetente} 
al  siguiente  día  le  sobrevenía  una  tos  muy  violenta  ,  y  arrojaba  los 
excrementos  como  greda.  Se  le  hinchaba  la  cabeza ,  y  algunas  ve^ 
ees  el  cuerpo  ;  uno  ó  dos  dias  después  expelía  por  las  narices  una 

fran  porción  de  materia  mucosa  ;  so  respiración  se  volvía  fétida  ,  y 
nalmente  le  sobrevenían  unos  cursos,  algunas  veces  sanguinolentos, 
que  se  terminaban  en  la  muerte  1  algunos  morían  á  los  tres  días,  y 
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otros  á  los  cinco  ó  seis  :  los  bueyes  vivían  ocho  ó  diez,  y  dorante 
la  enfermedad  rehusaban  toda  especie  de  alimentos,  y  experimenta- 
ban un  calor  muy  fuerte. 

Queriendo  Batz  asegurarse  mas  particularmente  de  la  naturaleza 
de  esta  epizootia  abrió  diez  y  seis  animales. 

En  los  cinco  primeros,  que  habían  estado  en  nna  vacada  enfer- 
ma, y  empezaban  ya  á  sentir  los  síntomas  de  la  enfermedad,  halló 
la  vexiga  de  la  hiél  mayor  de  lo  que  debiera  ser  naturalmente,  y 
llena  de  una  bilis  verde ;  pero  su  gasto  nada  tenia  de  extraordina- 
rio :  su  páncreas  estaba  arrugado;  algunas  glándulas  se  hallaban  obs- 
truidas é  hinchadas ;  muchas  del  mesenterio  eran  dos  ó  tres  veces 
mas  gruesas  que  lo  regular;  sus  pulmones  estaban  un  poco  inflama- 
dos ,  y  su  carne  algo  caliente.  En  los  seis  que  abrió  después ,  y  es- 
taban enfermos  hacia  dos  dias ,  observó  que  el  hígado  estaba  mas 
ne^to  que  lo  ordinario:  en  dos  ds  ellos  encontró  pequeñas  vexigas 
del  grueso  de  un  guisante  llenas  de  una  sustancia  clara  :  las  vexigas 
de  la  hiél  eran  dos  veces  mas  gruesas  que  lo  regular ,  y  estaban  llenas 
de  una  bilis  cuyo  gusto  y  olor  eran  naturales ;  pero  el  color  mas 
verde  que  el  de  las  primeras;  su  páncreas  estaba  arrugado;  algunas 
glándulas  eran  mtiy  gruesas,  muy  duras  y  negras,  de  manera  que 
las  del  mesenterio  eran  en  la  mayor  parte  cinco  veces  mas  gruesas 
que  lo  regular;  tenían  inflamados  los  pulmones,  en  los  qoales  se 
notaron  muchas  vexiguillas  que  se  formaban  en  ellos:  sus  intestinos 
estaban  sembrados  de  manchas  roxas  y  negras,  y  su  carne  muy  ca- 
liente >  sin  haber  mudado  de  color.  En  los  últimos  cinco,  que  es- 
taban ya  para  morir  quando  los  abrió ,  notó  que  su  hígado  estaba 
negro ,  arrugado  y  encogido ;  y  en  tres  halló  vexiguillas  del  grueso 
de  una  nuez  moscada  >  llenas  de  sustancia  petrificada:  su  vexiga  tres 
veces  mas  gruesa  que  lo  ordinario ,  estaba  llena  de  bilis  de  un  ver- 
de muy  obscuro  ,  su  páncreas  muy  arrugado  y  encogido;  muchas 
glándulas  eran  gruesas,  duras  y  blandas: Tas  del  mesenterio  estaban 
ocho  ó  nueve  veces  mas  gruesas  que  lo  natural ,  y  muy  negras.  Las 
halló  en  dos  vacas  que  tenían  en  sus  folículos  una  putrefacción  ama- 
rillenta ;  sus  intestinos  eran  de  color  de  culebra ;  su  membrana  in- 
terna se  había  escoriado  por  las  purgaciones  t  sus  pulmones  estaban 
muy  inflamados  y  con  muchas  vexiguillas  llenas  de  una  materia  pu- 
rulenta y  amarilla:  su  carne  estaba  en  extremo  caliente,  sin  haber- 
se alterado  casi  en  nada  su  color. 

En  una  de  estas  vacas  halló  la  bilis  enteramente  petrificada  en 
todos  sus  vasos,  lo  qual  la  hacia  parecer  una  rama  de  coral  de  un 
amarillo  obscuro  muy  quebradizo  :  en  la  segunda  el  hígado  estaba 
cubierto  de  manchas  inflamadas ,  del  ancho  de  medio  duro ,  que  co- 
menzaba á  separarse  como  la  pústula  de  un  verdadero  carbunco :  en 
la  tercera ,  el  licor  del  pericarpio  había  hecho  un  depósito ,  como  el 
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que  dexa  el  agua  de  cal ,  y  escoriado  toda  la  superficie  del  co- 
razón. 

En  quanto  al  origen  de  esta  enfermedad ,  nota  Batz  que  por  la 
primavera  se  purgan  las  vacas  por  espacio  de  cinco  ó  seis  semanas 
con  las  plantas  nuevas ,  durante  el  qual  tiempo  están  vigilantes  y 
alegres ,  su  leche  se  vuelve  mas  clara ,  de  un  color  azul ,  y  de  un 
gusto  mas  dulce ,  y  es  mas  abundante.  La  primavera  que  precedió  á 
esta  epizootia  fue  muy  seca  en  toda  Europa,  de  suerte  que  hu- 
bo muy  poca  yerba ,  y  esta  muy  seca  5  por  lo  que  las  vacas  no  se 
purgáron  como  solían,  y  el  mayor  número  no  se  purgó  de  modo 
alguno ;  no  diéron  la  mitad  de  leche  que  daban  en  los  otros  años, 
y  era  mas  espesa  y  mas  amarilla.  Se  notó  también  en  Londres  que 
se  acedaba  casi  toda  al  cocerla :  y  de  todo  esto  concluyó  Batz  que 
el  defecto  de  esta  purgación  fue  la  causa  de  la  enfermedad ,  por  las 
obstrucciones  que  se  siguiéron ,  las  que  habiéndose  terminado  por  pu- 
trefacción, hiciéron  contagioso  el  mal* 

-  Las  vacas  están  también  expuestas  á  otra  purgación  á  fines  de 
Setiembre,  producida  por  una  causa  semejante,  lo  que  no  contri- 
buye poco  á  prevenir  los  progresos  de  esta  enfermedad ;  pues  si 
sobreviene  esta  purgación  después  de  la  primera  invasión  del  mal| 
libra  á  muchas  reses  de  sus  funestos  efectos* 
1  Fueron  inútiles  quantos  medios  se  emplearon  para  curar  esta  epi- 
zootia; las  sangrías  copiosas ,  y  las  bebidas  refrigerantes  y  diluentes 
tomadas  en  gran  cantidad  fueron  las  que  surtieron  mejores  efectos. 
Coma  era  muy  considerable  el  número  de  estos  animales  muertoS| 
en  Yes  dé  quemarlos,  como  vamos  á  ver  en  la  historia  de  los  pre- 
servativos; los  enterraban  á  quince  ó  veinte  pies  de  hondo,  y  cu- 
brían de  cal  sus  miembros,  que  se  hacían  pedazos  expresamente. 

Para  atajar  los  progresos  de  la  epizootia  propuso  Batz;  t«°  com- 
prar y  quemar  todos,  los  ganados  atacados  de  la  enfermedad ,  y  te- 
ner á  los  demás  en  lugares  seoarados :  2«°  lavar  bien  los  establos: 
donde  estaban,  perfumarlos  con  pez,  brea  y  axen jos ,  no  metiendo; 
en  ellos  ningún  animal  en  tres  meses ;  3,*  impedir  que  ningún  ga-* 
nado  se  quedase  ó  fuese  á  pacer  á  los  campos  donde  hubiesen  es- 
tado los  enfermos ;  4.p  procurar  igualmente  que  las  personas  que. 
cuidasen  de  los  ganados  enfermos  no  tuviesen  comunicación  con 
los  que  guardaban  los  sanos;  5.0  mandar  á  todos  los  dueños  de  los 
ganados ,  que  si  advertían  que  algunas  de  sus  vacas  rehusaban  la  co- 
mida ,  ó  tenían  algunos  síntomas  de  la  enfermedad  y  las  separasen 
de  las  otras,  y  diesen  parte  á  los  que  tuviesen  el  encargo  de  que- 
marlas ,  y  alejar  á  las  demás  de  los  parages  donde  iban  á  pacer ,  co- 
mo se  ha  dicho;  6.a  obligar  á  los  propietarios  de  los  ganados  á  ouq 
dividiesen  sus  animales  en  pequeños  atajos ,  de  modo  que  no  dq— 
xaseu  juntos  mas  que.  diez,  ó  doce. 
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En  1 74  2  reynó  ana  enfermedad  epizoótica  en  los  Vosgesyen 
otros  lugares  de  la  Lorena,  que  acometió  á  los  caballos  y  bueyes. 
Bagar ,  Médico  de  Nancy  ,  dice  que  se  manifestaba  por  los  acci- 
dentes siguientes.  Un  frío  y  temblor  se  apoderaba  de  los  animales: 
á  poco  después  sucedia  un  calor  acre  y  violento  que  se  esparcía 
por  todo  el  cuerpo,  con  pulsaciones  freqüentes  de  sus  arterias: ios 
animales  acometíaos  de  esta  enfermedad  tenían  baxa  la  cabeza ,  y 
estaban  tristes ,  les  lloraban  los  ojos  ,  padecían  grandes  ansiedades, 
una  respiración  diácil  y  palpitaciones  de  corazón;  arrojaban  mucosi- 
dades  espesas  por  la  boca ,  y  materias  fétidas  por  las  narices.  Los 
bueyes  dexaban  de  rumiar,  y  no  comian:  poco  después  Jes  sobre- 
venían granos  encima  del  ano,  en  el  vientre  y  en  todo  el  cuerpo, 
como  en  las  viruelas :  en  fin ,  apostemas ,  carbuncos  y  bubones ,  lo 
que  no  dexaba  motivo  de  dudar  que  la  naturaleza  de  esta  enfer- 
medad era  una  fiebre  maligna ,  inflamatoria  y  pestilencial. 

Siendo  la  causa  primitiva  de  las  enfermedades  epidémicas ,  ó  la 
infección  del  ayre,  ó  la  corrupción  de  los  alimentos  ,  ó  el  conta- 
gio de  un  cuerpo  á  otro ,  se  dexa  á  los  físicos  el  discurrir  sobre  la 
que  ha  proc  lucido  la  enfermedad  actual :  solamente  observarémos  que 
han  sucedido  muchas  veces  en  diferentes  provincias  semejantes  con* 
tagios ,  causados  por  la  introducción  de  bueyes  extrangeros ,  y  qoe 
es  muy  cierto  que  un  caballo  ó  un  buey  dañado  la  comunica  bien 
pronto  á  otros  de  la  misma  establo ,  y  que  se  espar- 

ce con  presteza  por  una  provincia.  Semejante  enfermedad  se  exten- 
dió en  1736  en  el  Obispado  de  Metz. 

Los  síntomas  de  que  hemos  hablado  dan  muy  bien  á  conocer 
que  este  contagio  ataca  la  sangre  coagulándola:  y*  así  lo  coa  firmó 
la  abertura  de  los  animales  muertos,  pues  abriéndolos  calientes  aun, 
no  derramaban  casi  ninguna  sangre. 

En  algunos  de  los  abiertos  se  halló  un  tumor  considerable,  de  una 
corrupción  y  fetidez  insoportables ,  adherente  á  las  paredes  del  es- 
tómago: en  otros  se  descubriéron  hidatidades  y  vexiguillas  llenas  de 
ayre  en  el  celebro  y  pulmones:  en  otros  úlceras  en  la  raiz  de  la 
lengua  y  en  la  boca :  en  otros  tumores  exteriores  en  el  vientre ,  co- 
mo bubones  y  carbuncos :  en  fin ,  se  les  hallaban  también  gusanos 
en  las  entrañas. 

Bargad  juzgó  que  para  detener  los  progresos  de  la  enfermedad 
era  muy  conveniente  visitar  dos  ó  tres  veces  al  dia  los  animales,  la- 
var los  establos  quando  estuviesen  en  los  pastos,  frotar  los  pese- 
bres ,  las  escaleras  transversales  y  postes  de  los  establos  con  agua 
en  que  hubiesen  estado  ó  hervido  yerbas  aromáticas  ,  como  to- 
millo, salvia-,  laurel,  orégano  y  mejorana,  perfumando  estos  lu- 
gares dos  veces  cada  dia ;  á  saber ,  por  la  mañana  quando  los  ga- 
nados estuviesen  en  los  pastos ,  y  por  la  tarde  dos  horas  antes  que 
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volviesen :  se  cuidará  que  no  salgan  antes  de  salir  el  sol ;  y  quan- 
do  hayan  salido ,  se  frotarán  con  ajos  los  pesebres  y  las  escaleras, 
transversales ;  se  encenderán  fuegos  que  den  llamas  en  los  corrales 
y  en  las  calles ;  se  cuidará  de  que  el  heno  y  la  paja  de  sus  ali- 
mentos sean  puros  y  no  estén  enmohecidos  ;  y  finalmente ,  se  les 
dará  menos  de  comer»  para  que  no  engorden. 

En  1744  y  1745  ,  y  al  principio  de  1746  ,  acometió  una  enfer- 
medad epizoótica  á  los  bueyes  de  Holanda.  He  aquí  la  descrip- 
ción que  hace  de  ella  le  Clerc  en  su  Historia  natural  del  hom- 
bre enfermo.  El  pelo  de  estos  animales  se  erizaba  :  poco  después 
les  sobrevenía  un  temblor  casi  universal  :  las  orejas  y  los  cuernos 
se  les  ponian  fríos :  luego  presentaban  un  color  encendido  é  infla- 
matorio en  los  ojos,  y  hasta  la  túnica  córnea  se  les  inflamaba.  Al- 
gunos tenian  este  encendimiento  é  inflamación  desde  el  principio  de 
la  enfermedad ,  y  otros  solamente  al  fin  ,  y  muy  poco  antes  de  morir* 
Los  ojos  no  siempre  se  ponian  encendidos ;  por  lo  común  tomaban 
un  color  amarillento,  y  parecían  hundirse  en  sus  órbitas.  La  ma- 
yor parte  de  los  animales  infestados  estaban  lagrimosos,  y  otros  te- 
nían los  ojos  abatidos ,  y  sin  lágrimas.  En  algunos  se  hinchaban  las 
narices,  y  les  fluía  de  ellas  un  moco  continuo:  en  otros  se  estre- 
chaban y  se  ponian  muy  encendidas  sin  fluir  nada :  el  medio  ó  pi- 
co de  la  nariz  se  torcía  á  causa  de  pequeñas  convulsiones :  algo  antes; 
de  morir  fluia  de  las  narices  un  humor  sanguinolento  de  un  olor 
insoportable.  En  muchos  ,  el  labio  anterior  se  hinchaba ,  y  el  pos-, 
terior  quedaba  pendiente  ó  colgando  y  como  privado  de  sentimien- 
to :  expelían  por  la  boca  gran  cantidad  de  humor  y  de  saliva  i  te- 
nian las  cncias  roxas ,  inflamadas,  llenas  de  várices  ,  y  sembradas  de 
granillos  amarillentos  ,  de  aftas  y  de  pequeños  cancros ,  cuyo  núme- 
ro se  aumentaba  considerablemente  antes  de  morir  el  animal  :  este, 
accidente  era  seguido  de  un  rechinamiento  general  de  todos  los  dien- 
tes :  entonces  el  paladar  y  la  lengua  se  cubrían  de  una  saliva  blan- 
quecina y  espumosa:  las  encías ,  aunque  rara  vez,  se  hallaban  cotí 
pequeñas  úlceras;  y  á  muchos  les  sobrevenía  un  divieso,  ó  una  du- 
reza inflamatoria  hacia  el  medio  del  cuello  ,  en  la  papada  o  baba- 
dero, y  en  las  ingles.  Unos  podían  mantenerse  de  pie  y  echarse; 
otros  al  contrarío  ,  tenian  sus  extremidades  engarrotadas ,  rígidas ,  y 
no  se  echaban  hasta  morir:  algunos  en  fin  solo  podían  sostenerse  con 
las  extremidades  anteriores  ,;  pues  las  posteriores  las  tenian  tan  do- 
loridas que  no  se  les  podía  tocar ;  y  por  poco  que  los  frotasen  con 
la  mano  se  doblaban  hácia  tras.  Este  síntoma  era  tina  señal  cierta 
de  un  dolor  agudo.  El  latido  de  las  arterías,  que  se  notaba  fácilmen- 
te en  los  animales  flacos  y  con  dificultad  en  los  gordos,  era  muy. 
freqüente  en  el  cuello  y  en  las  sienes,  en  comparación  del  de  los 
animales  que  estaban  sapos.  Estos  fueron  Jos  primeros  signos  con  que 
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se  presentó  la  mortandad  de  los  animales  que  afligió  á  la  Holanda. 
Pasemos  ahora  á  tos  progresos  de  esta  enfermedad. 

Hacia  el  fin  del  segundo  día ,  y  comunmente  al  tercero ,  la  res- 
piración se  ponía  difícil ,  y  la  dificultad  se  aumentaba  rápidamente: 
entonces  se  notaba  en  los  ijares  un  movimiento  violento  y  conti- 
nuo :  padccian  todos  los  músculos  del  cuello  y  del  pecho ;  el  ani- 
mal suspiraba  y  gemía  ;  arrojaba  por  las  narices  y  boca  una  fluxión  de 
moco  y  saliva;  estas  materias  estaban  llenas  de  espuma,  y  se  infi- 
cionaban y  volvían  sanguinolentas  antes  de  la  muerte.  La  mayor 
parte  de  los  animales  inficionados  no  dormía,  y  los  otros  dormían 
muy  poco.  Examinando  su  celebro  después  de  muertos ,  se  adver- 
tían roxizas  é  inflamadas  las  telas  membranosas  que  le  sirven  de  cu- 
bierta.  Casi  todos  estos  animales  se  debilitaban  muy  presto ,  y  pa- 
recían súbitamente  como  aporreados.  Al  día  quarto ,  al  quinto,  ó  al 
sexto  á  mas  tardar,  la  orina  se  diferenciaba  muy  poco  del  estado 
sano;  algunas  veces  estaba  mas  encendida,  otras  mas  clara  que  na- 
turalmente ,  y  también  algunas  veces  era  su  olor  muy  penetrante. 
Los  excrementos  variaban  mas  en  los  animales  enfermos :  unos  es- 
taban obstinadamente  estreñidos ,  6  solo  expelían  muy  pocos  excre- 
mentos, pero  muy  duros ,  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  en- 
fermedad; otros  al  contrario,  los  echaban  duros  al  principio  y  lí- 
quidos al  fin ,  y  otros  finalmente  líquidos  desde  el  principio  has- 
ta el  momento  de  su  muerte;  pero  generalmente  poco  antes  de 
morir  todos  los  excrementos  salían  mas  ó  menos  negros ,  amarillos, 
fétidos,  algunas  veces  purulentos,  y  rara  vez  mezclados  de  san- 
gre disuelta.  No  se  notaba  mas  diferencia  entre  la  leche  de  las  va- 
cas enfermas  y  la  de  las  sanas ,  que  el  ser  la  de  las  primeras  menos 
abundante,  y  dar  mas  nata  que  la  de  las  últimas;  pero  no  había 
diferencia  en  quanto  al  gusto ,  al  olor ,  á  la  coagulación ,  y  á  la  ebu- 
llición. La  leche  que  se  sacaba  la  víspera  6  el  mismo  dia  de  mo- 
rir estaba  un  poco  alterada ,  y  se  volvía  amarillenta :  entonces  su 
olor  era  desagradable,  y  su  gusto  un  poco  acre  6  alkalino. 

En  la  misma  obra  de  le  Clerc  se  halla  la  descripción  de  una  en* 
fermedad  epizoótica  que  hubo  en  Dinamarca.  El  contagio  ,  dice 
este  autor,  se  extendió  con  mucha  rapidez*  Los  animales  mas  jóve- 
nes ,  mas  robustos  y  sanos  eran  los  que  mas  presto  se  veían  ataca- 
dos y  morian.  En  la  mayor  parte  la  tos  era  el  primer  síntoma  del 
mal:  los  ojos  se  obscurecían ,  se  ponían  húmedos,  lagañosos  ,  y  aun 
destilaban  lágrimas.  La  leche  se  agotaba  en  las  vacas,  y  era  la  se- 
ñal mas  cierta  de  que  la  enfermedad  se  habia  apoderado  de  ellas. 
Al  principio  les  entraba  frío  con  temblor  poco  después ,  como  en  el 
primer  periodo  de  un  acceso  de  fiebre  en  el  hombre  ,  y  les  sobrevenía 
ardor,  que  les  duraba  muchos  dias ;  se  manifestaba  este  especialmen- 
te en  la  nuca  por  el  calor ,  y  por  el  latido  del  pulso :  el  animal 
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enfermo  perdía  el  apetito,  pero  bebía  con  gana,  en  tanto  que  la 
inflamación  no  le  im pedia  tragar  :  salía  con  abundancia  de  sus  na- 
rices y  de  su  boca  uní  materia  babosa,  acompañada  de  una  fetidez 
insoportable  ;  los  mas  rechinaban  los  dientes ;  algunas  veces  les  sobre- 
venta  estreñimiento ;  pero  todos  ó  casi  todos  los  animales  enfermos 
padecían  diarrea  al  principio,  aunque  no  echaban  excrementos,  sino 
agua.  AI  fin  de  ta  enfermedad  las  dos  últimas  articulaciones  de  la  cola 
se  corrompían  ó  gangrenaban.  Si  se  levantaba  la  piel  que  las  cubre, 
salía  una  materia  purulenta  y  fétida ,  la  corrupción  se  iba  extendien- 
do poco  á  poco  hasta  los  cuernos  que  se  ponían  frios  y  rugosos.  El 
mal  llegaba  á  su  último  término  quando  el  frió  tocaba  las  orejas  y 
narices ;  entonces  moría  el  animal ,  comunmente  al  sexto  ó  séptimo 
dia  de  haberse  manifestado  la  enfermedad. 

La  abertura  de  los  cadáveres  manifestó  la  vexíga  de  la  hiél  ex- 
cesivamente grande ,  y  llena  de  un  licor  mas  semejante  á  la  orina 
que  á  la  bilis :  en  algunos  el  licor  contenido  en  esta  bolsa  pesaba 
hasta  tres  libras:  en  otros  muchos  el  estómago  y  los  intestinos  se 
encontraban  llenos  de  gusanos  hasta  la  abertura  :  también  se  veian 
en  los  intestinos  sanguinos  ciertos  insectos ,  á  quienes  se  ha  puesto  el 
nombre  de  platijas ,  á  causa  de  su  figura  semejante  á  la  de  este  pes- 
cado :  algunas  veces  el  celebro  estaba  enteramente  disuelto  en  pus 
y  en  agua.  Muchos  tenían  las  venas  llenas  de  sangre  negra;  otros 
el  cuello  inflamado ;  en  otros  la  inflamación  se  habia  retirado  á  las 
entrañas ,  y  después  de  la  muerte  se  viéron  gangrenadas  ambas  par- 
ces. Los  ventrículos  estaban  llenos  de  alimentos  no  digeridos  ,  y  tan 
secos  y  compactos  qüe  con  dificultad  se  podian  dividir.  Los  va- 
sos que  cubren  la  membrana  del  estómago  y  de  los  intestinos  es- 
taban pintados  de  manchas  negruzcas  y  cárdenas,  lo  que  indicaba 
evidentemente  la  gangrena.  En  algunos  animales  el  hígado  y  el  ba- 
«o  estaban  sembrados  de  pequeños  tumores,  tan  duros  que  no  se 
podian  reventar ,  y  parecían  al  tacto  granos  de  arena  menuda  :  al 
contrario  ,  lo  restante  de  la  sustancia  de  estas  visceras  estaba  tan 
blanda ,  que  apretándola  se  penetraba  sin  dificultad.  Algunos  cadá- 
veres no  han  dado  indicio  alguno  de  enfermedad.  La  sangre  que  se 
sacó  de  los  animales  era  de  un  color  roxo  claro,  y  por  la  espuma 
y  humo  que  echaba  descubría  una  grande  inflamación  ;  pero  luego 
que  se  enfriaba  no  se  hallaba  cosa  alguna  líquida,  antes  bien  todo 
ello  era  una  costra  inflamatoria  que  se  podía  cortar  lo  mismo  que  la 
¡alea. 

i.°  El  pelo  del  animal  acometido  del  contagio  estaba  erizado, lo 
qual  solo  podía  provenir  de  un  temblor  frió ,  y  este  denota  infa- 
liblemente que  la  circulación  está  tarda  y  débil  en  las  parres  distantes 
del  corazón :  quanto  mas  durable  y  violento  sea  este  temblor,  mas 
vivo  y  consumidor  será  también  el  calor  que  suceda. 
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2.0  Estos  animales  pierden  el  apetito,  lo  qoal  no  puede  verifi- 
carse sin  que  el  veneno  trasmitido  haya  mudado  y  depravado  los 
xugos  del  estómago;  pues  por  lo  común  se  trasmite  el  contagio 
por  esta  via ,  y  exerce  también  en  esta  viscera  sus  primeros  destro- 
zos. Este  hecho  no  necesita  de  prueba ,  porque  es  evidente.  Quan- 
to  mas  inapetente  se  halle  el  animal ,  tomará  menos  alimento  pro- 
pio para  refrescar  su  sangre  y  embotar  la  acrimonia  del  veneno ;  y 
como  no  come  ,  se  observa  que  el  calor ,  la  inflamación  y  los  efec- 
tos conocidos  de  este  veneno  aceleran  proporcionalmente  su  des- 
trucción. 

3.0  Los  caernos  y  las  orejas  de  los  animales  se  ponen  fríos ,  como 
hemos  observado;  y  la  razón  que  se  puede  dar  de  esto  es,  que  las 
fuerzas  del  corazón  se  hallan  muy  de'biles  para  impeler  la  sangre  y 
demás  humores  desde  el  centro  á  la  circunferencia. 

4.0  También  hemos  mirado  como  síntomas  la  hinchazón  y  el 
color  roxo  de  los  ojos ;  algunas  veces  también  el  color  amarillo ,  so 
hundimiento ,  y  las  lágrimas  que  salian  de  ellos :  semejantes  sínto- 
mas anuncian  mucho  mal;  entonces  el  celebro  debe  hallarse  en  un 
estado  de  inflamación ,  los  nervios  padecen  infinito  ,  y  se  hai/a  que 
Jos  humores  disueltos  por  la  acción  del  veneno,  6  impelidos  con 
mucha  violencia  han  penetrado  á  los  vasos,  que  no  estaban  destina- 
dos para  ellos. 

5.  La  lengua  del  animal  se  pone  tan  presto  árida  y  seca,  co- 
mo cubierta  de  una  saliva  blanquecina  y  espumosa.  De  este  sínto- 
ma se  puede  deducir  que  hay  un  fuego  central ,  que  deseca  y  con* 
sume  los  estómagos  v  los  intestinos  del  animal. 

Los  granos  amarillentos ,  las  várices  roxas  y  cárdenas  ,  las  úlce- 
ras que  aparecen  en  las  encías,  en  la  lengua,  en  el  paladar  y  en 
todo  el  interior  de  la  boca ,  denotan  indubitablemente  el  estado  per* 
verso  de  las  visceras  y  de  los  humores  que  las  riegan.  Así  se  ad* 
vierten  por  lo  común  aftas  ó  cánceres  en  la  boca  ó  garganta  en  las 
fiebres  pútridas  y  malignas,  y  rara  vez  se  halla  sin  alguna  pústula 
carbuncosa  el  orificio  superior  del  estómago. 

6.  °  Hemos  indicado  por  sexto  síntoma  el  estreñimiento  del  aai- 
mal  en  el  principio  de  su  enfermedad:  sus  excrementos  salen  do- 
ros  ,  negros  y  quemados ,  y  después  líquidos  y  pútridos ;  lo  qual 
anuncia  una  causa  incendiaria  y  consumidora. 

La  respiración  se  pone  cada  vez  mas  difícil,  y  aun  casi  no  se 
puede  executar,  lo  que  indica  un  pulmón  oprimido  por  la  inflama- 
ción ,  que  no  puede  superar  ta  resistencia  de  los  humores ,  contra  los 
quales  debe  obrar  por  precisión,  ni  prestarse  á  la  acción  del  ayre, 
principio  de  su  movimiento:  en  este  caso  peripneumónico  está  muy 
próxima  la  sufocación. 

7.0    En  fin ,  se  han  señalado  por  últimos  síntomas  el  temblor ,  los 
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movimientos  convulsivos ,  ta  rigidez  ó*  la  debilidad  de  las  fibras  de 
los  animales ,  que  ni  pueden  echarse  ni  mantenerse  sobre  extremi- 
dades ,  y  su  pronto  abatimiento ,  que  casi  siempre  va  seguido  de  la 
muerte.  Todos  estos  diferentes  síntomas  denotan  que  el  veneno  con- 
tagioso , no  solamente  exerce  su  poder  destructor  en  los  sólidos  y 
fluidos  á  un  mismo  tiempo,  sino  también  que  desde  el  primer  ins- 
tante ataca  el  principio  de  los  nervios. 

i.°     Después  de  la  muerte  del  animal  sus  ojos  se  tiñen  casi 
siempre  de  color  roxo  ó  amarillo ,  ó  se  siembran  de  listas  ó  venas 
.parduzcas  y  cárdenas  :  2.°  los  humores  que  fluyen  de  las  narices, 
de  la  boca  ó  de  las  otras  partes  del  cuerpo  son  comunmente  san- 
guinolentos, y  muy  pútridos :  3. 0  algunas  veces  se  les  meteoriza  el 
vientre  y  se  Ies  pone  tan  tirante  como  un  tambor :  otras  se  disminu- 
ye y  recoge  considerablemente :  4.0  la  rigidez*  ó  inflexíbilidad  de  las 
extremidades  anteriores  es  muy  fuerte,  y  mucho  mas  la  de  las  pos- 
teriores: 5.0  quando  han  sido  violentos  los  síntomas  del  contagio, 
el  enero  del  animal  desollado  está  algo  dañado  ;  pero  esto  sucede 
muy  rara  vez:  6.°  el  texido  celular  y  los  lugares  donde  abunda. 
Ja  grasa  están  muchas  veces  acometidos  de  inflamación  ,  de  seque- 
dad 6  de  negruna:  7.0  la  carne  muda  comunmente  dé  color,  volvién- 
dose pardzuca,  y  muchas  veces  contrae  una  negrura  extrema  des- 
pués de  la  muerte :  8.°  la  glándula  conocida  baxo  el  nombre  de 
forma, de  broquel  causa  hinchazón  en  el  pescuezo:  el  bubón  está 
-ordinariamente  roxo ,  cárdeno  y  gangrenado }  es  ün  verdadero  bu- 
bón pestilencial:  9.0  la  sustancia  del  celebro  rara  vez  se  altera,  pe- 
ro sus  vasos  se  hallan  varicosos :  las  túnicas,  telas  6  membranas  que 
cubren  esta  viscera  casi  siempre  están  inflamadas ,  mayormente  en  los 
animales  que  durante  la  enfermedad  han  tenido  vigilias  continuas: 
-io.°  el  pulmón  jamas  está  sano,  sino  que  siempre  se  halla  mas 
o  menos  alterado,  roxo,  erisipelatoso,  cárdeno,  gangrenoso  y  cu- 
bierto de  manchas  negruzcas;  pero  la  traquea- artería  se  inficiona  de 
tal  modo,  que  su  túnica  interior  se  separa  de  ella  sin  mucho  esfuer- 
zo: n.°  la  mediastina  ,  la  pléura,  el  pericardio  y  el  diafragma  siem- 
pre están  inflamados  6  gangrenados:  12.0  rara  vez  se  halla  el  cora- 
zón enteramente  sano :  el  interior  y  exterior  de  la  sustancia  carnosa 
.  de  esta  viscera  llevan  la  señal  del  contagio ,  sus  cavidades  se  ven  lle- 
nas de  una  sangre  alterada ,  ó  de  un  sedimento  parecido  á  las  he- 
ces, de  un  moreno  obscuro-:  13.0  abriendo  el  vientre  se  halla  siem- 
pre inflamado  el  mesenterio ;  el  hígado  y  el  bazo  aparecen  con  fre- 
cuencia de  un  color  negruzco  ó  de  ocre  ;  arrugados  y  desecados, 
quando  no  están  Henos  de  ,una  sangre  espesa  que  parece  tinta.  Es 
muy  peligroso  examinar  de  cerca  estas  visceras ;  pues  el  fetor  inso- 
portable que  exhalan  hace  casi  siempre  caer  en  síncope  á  los  que 
se  aproximan ;  14.°  en  Ja  vexiga  de  la  hiél  solo  se  halla  una  Bilis 
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espesa  6  muy  dísuetta:  if.°  los  diferentes  ventrículos  ó  estómagos 
ofrecen  diversos  fenómenos :  el  primero ,  que  es  la  panza ,  se  ve  por 
lo  común  inflamado,  y  algunas  veces  gangrenado:  los  alimentos  que 
contenia  durante  la  enfermedad  aparecen  áridos  y  desecados :  el  se- 
gundo llamado  retículo,  redó  bonete,  unas  veces  está  sano ,  y  otras 
inflamado :  el  tercero ,  que  es  conocido  por  el  nombre  de  libri- 
llo ,  se  halla  de  color  de  plomo ,  y  quanto  mas  inficionado  de  la 
gangrena  está  este  estómago ,  mas  negros  ,  secos  y  quemados  están 
los  alimentos  o,ue  contiene :  en  este  caso  la  túnica  interior  se  sepa- 
ra de  él  por  si  misma.  El  último  ventrículo,  llamado  perfectible  6 
cuajo,  casi  siempre  está  de  color  de  minio,  y  lleno  de  una  materia 
amarilla,  corrompida,  semejante  á  los  excrementos:  i6.°  los  intesti- 
nos delgados  están  siempre  vacíos,  y  tan  llenos  de  ayre,  que  apenas 
se  pue  Je  concebir  como  han  resistido  á  tanta  extensión :  muchas  ve- 
ces se  encuentran  sembrados  de  manchas  cárdenas ;  pero  los  grue- 
sos casi  siempre  están  arrugados  y  floxos :  en  los  animales  que  han 
estado  estreñidos  durante  la  enfermedad  ,  están  llenos  de  excremen- 
tos duros, y  semejantes  á  los  restos  del  alimento  que  contiene  el  ter- 
cer estómago:  17.0  es  raro  hallar  enfermos  los  ríñones ;  solamente  se 
han  visto  dos  veces  inflamados  y  gangrenados ;  pero  hay  casos  en 
que  la  vexiga  y  (os  conductos  de  la  orina  están  alterados ,  especial- 
mente en  las  vacas  preñadas ,  y  la  matriz  inflamada :  los  terneros  que 
se  hallaban  en  su  vientre  tenian  no  solo  d.i nados  los  intestinos  ,  sino 
que  ademas  su  pecho  y  vientre  estaban  llenos  de  un  humor  san- 
guinolento r  y  de  mal  olor. 

De  todas  estas  observaciones  concluye  le  Clerc:  i.°  que  el  vene- 
no contagioso  que  afecta  á  los  animales  se  trasmite  por  medio  del 
ayre,  que  es  el  receptáculo  y  vehículo  de  todos  los. vapores  y  ex- 
halaciones :  2.0  que  las  propiedades  de  este  veneno  penden  esen- 
cialmente de  algún  principio  acre  unido  al  principio  del  fuego  que  se 
llama  flogisto ,  esparcido  umversalmente  en  toda  la  naturaleza ,  el 
qual  es  la  causa  de  la  dilatación  y  fluidez  de  los  cuerpos.  De  su 
unión  con  una  sal  álkali  volátil ,  resulta  un  principio  activo ,  tumul- 
tuoso, un  veneno  muy  penetrante  y  comunicativo,  una  cantidad 
muy  corta  del  qual  basta  para  excitar  un  calor  acre  y  mordaz,  y 
una  inflamación  viva  que  se  termina  en  mortificación  6  gangrena, 
si  no  se  acude  con  tiempo.  La  naturaleza  pues  de  este  veneno  epi- 
démico 6  epizoótico  es  de  pervertir  el  carácter  natural ,  dulce  y  bal- 
sámico de  los  humores  animales,  comunicándoles  el  suyo  propio. 
Excita  en  los  animales  inficionados  un  calor  excesivo,  y  una  circu- 
lación rápida:  produce  inflamación,  irritaciones  nerviosas,  rechina- 
miento de  dientes,  pronto  abatimiento  de  fuerzas,  gangrena  y  cor- 
rupción ;  algunas  veces  antes ,  ó  indefectiblemente  después  una  muer- 
te inopinada. 
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La  curación  de  estas  enfermedades  consiste :  i.e  en  disminuir  quan- 
to  sea  posible  el  curso  impetuoso  del  veneno,  y  embotar  sus  estí- 
mulos :  2.0  en  prevenir  con  tiempo  la  inflamación ,  casi  siempre  in- 
separable de  la  freqüencia  y  violencia  del  latimiento  de  las  arte- 
rias, y  de  la  gran  agitación  de  los  humores:  3.0  en  mantener  en  un 
perfecto  equilibrio  la  acción  y  la  reacción  de  los  sólidos  y  de  los 
fluidos :  4.0  en  fin ,  en  procurar  una  salida  conveniente  para  la  de- 
puración de  la  sangre  y  de  los  humores. 

Para  llenar  la  primera  indicación  es  preciso  en  el  instante  mismo 
que  se  manifiestan  algunos  síntomas  de  estas  enfermedades  sangrar 
al  animal  enfermo ,  haciéndole  una  grande  incisión  en  las  venas  yugu- 
lares, en  las  cefálicas ,  ó  en  las  dos  partes  á  un  mismo  tiempo ,  sacán- 
dole en  una  sola  vez  hasta  cinco ,  seis ,  y  aun  siete  libras  de  sangre, 
según  la  edad  y  las  fuerzas  del  animal.  Al  dia  siguiente  á  la  sangría, 
si  Tos  síntomas  no  se  hubiesen  disminuido  sensiblemente  ,  se  sacará  por 
las  mismas  aberturas  igual  cantidad  de  sangre :  si  después  de  esta 
segunda  sangría  exigiere  otra  la  violencia  del  mal ,  se  nará  sin  du- 
dar un  punto ;  pero  después  del  tercer  dia  no  se  repetirá^  porque 
la  sangría  es  entonces  enteramente  inútil,  y  muchas  veces  mortal. 
Quando  es  urgente  la  necesidad ,  se  puede  sangrar  dos  veces  en  un 
dia.  Si  el  animal  está  estreñido ,  y  solo  arroja  excrementos  endure- 
cidos y  quemados,  se  le  dará  por  mañana  y  noche  media  libra  á 
mas  de  aceyte  reciente  de  linaza  algo  tibio  :  también  se  le  podrá 
echar  una  lavativa ,  compuesta  de  dos  libras  de  este  aceyte ,  y 
tina  onza  ú  onza  y  media  de  sal  común ,  disueha  en  un  vaso  de 
buen  vinagre :  en  defecto  de  ta  xeringa  se  llenará  de  liquido  una 
vexiga  de  buey  reblandecida  en  agua  tibia,  y  con  una  caña  atada 
en  su  cuello  se  te  administrará  el  remedio  por  las  vías  ordinarias* 
comprimiendo  la  vexiga  para  que  penetre  el  líquido. 

Para  ahogar  la  acción  del  veneno  y  prevenir  la  inflamación ,  que 
es  la  segunda  indicación  ,  no  se  dará  al  animal  por  todo  alimento  mas 
que  harina  de  centeno  hervida  en  suero;  y  si  no  se  pudiese  con- 
seguir en  bastante  cantidad ,  se  cocerán  hasta  que  tomen  la  consis- 
tencia de  papilla ,  salvado  y  manzanas ,  las  quales  aun  quando  no 
estén  maduras ,  surtirán  sin  embargo  buen  efecto :  á  falta  de  estas 
cosas  se  podrán  emplear  pepinos,  calabazas  y  algunas  yerbas  verdes, 
picadas  y  hervidas,  como  se  ha  dicho.  Se  dará  tres  d  quatro  ve- 
ces al  dia  una  buena  cantidad  de  este  alimento  al  animal  enfermo^ 
guardándose  mucho  de  echarle  heno :  su  bebida  ordinaria  será  sue* 
ro  puro ,  ó  leche  agria  ,  que  se  le  dará  siempre  tibia  de  hora  en  ho* 
ra ,  de  dia  y  de  noche ,  y  de  cada  vez  una  libra  á  corta  diferencia» 
á  falta  de  suero  ó  de  leche  agria  se  le  dará  agua  pura ,  6  agua  de 
salvado  ligera;  y  á  cada  tres  Ubras  de  bebida  se  añadirá  «n  vaso  de 
buen  vinagre. 
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Los  remedios  qne  se  administrarán  al  animal  enfermo  son  los  si- 
guientes. 

Tómese  una  libra  de  nitro  purificado,  y  otra  de  tártaro  de  vi- 
no blanco,  de  crémor  de  tártaro  quatro  onzas  ,  y  dos  de  alcanfor: 
'  hágase  de  todas  estas  drogas  bien  mezcladas  un  polvo  sutil ,  del  qual 
se  dará  al  animal  enfermo  media  onza  cada  tres  horas,  en  media  es- 
cudilla de  agua  ó  de  suero.  Si  el  animal  no  quisiere  tomar  el  alimen- 
to ,  la  bebida  y  los  remedios ,  se  le  alzará  la  cabeza ,  y  por  medio 
de  una  botella ,  ó  de  un  cuerno  agujereado  se  le  echarán  en  la  bo- 
ca ,  manteniéndolo  en  esta  postura  hasta  que  los  haya  tragado. 

Si  el  calor,  la  calentura,  la  dificultad  de  respirar  y  la  vigilia  son 
considerables,  á  la  hora  y  media  después  de  cada  toma  del  polvo 
indicado  se  darán  al  animal  dos  cucharadas  regulares  del  remedio 
siguiente,  en  un  poco  de  agua  tibia. 

Tómense  seis  libras  de  vinagre  de  vino ,  otras  tantas  de  miel  era- 
da, media  libra  de  nitro  purificado,  y  media  onza  de  aceyte  de 
vitriolo:  pónganse  todas  estas  drogas  juntas,  en  un  tiesto  ó  cachar- 
ro de  tierra  vidriado ,  á  un  fuego  "muy  lento;  revuélvase  esta  mez- 
cla sin  cesar  por  espacio  de  un  quarto  de  hora,  cuidando  de  que 
no  hierva ;  retírese  del  fuego ,  déxese  enfriar ,  y  dése  como  se  ha 
dicho. 

Desde  el  principio  de  la  enfermedad  hasta  el  fin  convendrá  la- 
var y  frotar  muchas  veces  al  dia  ja  hoca ,  las  encías  y  la  lengua  de 
los  animales  enfermos  con  el  siguiente  remedio. 

Tómense  partes  iguales  de  vinagre  bueno ,  de  aguardiente  y  de 
aceyte  de  linaza,  y  añádaseles  un  poco  de  sal  de  nitro*,  para  apli- 
car esta  mezcla  mas  cómodamente  se  usará  de  una  esponja  peque- 
ña atada  á  la  extremidad  de  un  palo. 

Si  el  animal  tiene  muchos  cursos ,  como  sucede  algunas  veces,  no 
se  le  dará  el  aceyte  de  linaza,  pues  lo  relaxaría  mucho,  y  se  disminui- 
rán ademas  hasta  la  mitad  los  remedios  prescritos.  Aun  quando  em- 
piece á  restablecerse ,  ó  parezca  que  lo  está  enteramente  ,  no  por 
eso  se  suspenderán  los  remedios :  al  contrario ,  se  prolongará  su  uso, 
y  se  irán  dexando  poco  á  poco.  Es  también  muy  esencial  la  pre- 
caución de  darles  friegjs  suaves  dos  veces  al  dia  con  una  almoha- 
zi  de  hierro  ;  porque  por  este  medio  se  abeen  los  poros  de  la  piel, 
se  facilita  la  traspiración ,  y  los  humores  se  desprenden  y  salen  por 
esta  via. 

Las  incisiones  y  cauterios  son  también  muy  eficaces  en  las  enfer- 
medades epizoóticas.  Am  quando  un  buey  o  vaca  estén  acometidos 
de  enfermedades  contagiosas,  se  traspasará  la  papada  ó  babadero, 
que  es  el  cutis  que  cae  entre  las  dos  extremidades  anteriores ,  con 
una  aguja  de  echar  sedales.,  de.  un  grueso  conveniente,  por  medio 
de  la  qua4  se  pasará  en  dicha  parte  un  sedal  hecho  de  siete  á  ocho 
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hilos  de  bramante  sin  retorcer  ,  y  dados  de  pez :  esta  cuerda  se  un- 
tará dos  ó  tres  veces  cada  día  con  el  ungüento  basiücon  ,  se  la  hará 
correr  por  la  incisión ,  atando  después  sus  dos  extremos  para  que  no 
se  salga  de  la  abertura.  Es  tan  saludable  este  remedio ,  que  no  he 
visto,  dice  le  Clerc,  perecer  animal  alguno  á  quien  se  haya  hecho 
esta  operación.  Ademas  de  esto ,  se  tendrá  á  los  animales  enfermos 
con  el  mayor  aseo,  se  limpiarán  los  establos  dos  veces  al  dia,  se 
quitará  el  estiércol ,  llevándolo  fuera  de  la  población ;  y  quando  el 
ayre  sea  sano ,  ó  sople  el  viento  de  levante ,  se  abrirán  las  venta- 
nas del  establo.  Cada  seis  horas ,  asi  por  el  dia  como  de  noche ,  se 
regarán  y  sahumarán  los  quatro  rincones  de  la  caballeriza  con  vina- 
gre fuerte ,  echándolo  en  piedras  ó  ladrillos  bien  calientes.  También  se 
puede  quemar  alternativamente  cierta  porción  de  una  mezcla  com- 
puesta de  pólvora ,  sal  común  y  bayas  de  enebro  y  de  laurel ,  ma- 
chacadas y  quebrantadas. 

Para  librar  del  contagio  á  los  animales,  continúa  el  mismo  le  Clerc 
indicando  como  muy  necesario  que  las  Justicias  de  los  partidos  y 
pueblos  impidan  la  comunicación  de  los  hombres  y  animales  sanos 
con  los  contagiados :  esta  precaución  es  de  las  mas  esenciales ,  y  se 
debían  imponer  las  mas  graves  penas  á  los  que  quebranten  órde- 
nes tan  sabias;  por  lo  qual  si  se  sabe  que  alguna  persona  ha  esta- 
do en  los  lugares  inficionados ,  será  preciso  alejarla  de  los  animales 
sanos  á  quienes  se  quiere  libertar.  Algunas  veces  se  han  visto  animales 
sanos  bramar  y  huir  de  los  que  habian  estado  en  estos  lugares,  como 
si  efectivamente  hubieran  sentido  el  ayre  contagioso  que  exhalaban. 
En  tiempo  de  contagio  se  huirá  de  la  comunicación  con  curtidores 

r carniceros ;  se  tendrán  los  establos  bien  limpios ,  y  se  sahumarán 
menudo.  Se  pondrá  un  sedal  á  cada  res  sana,  según  el  méto- 
do prescrito  arriba.  La  experiencia  ha  probado  que  estas  precau- 
ciones curan  los  animales  enfermos;  en  este  supuesto,  ¿qué  no  de- 
be esperarse  de  ellas  para  los  sanos  ?  A  estos  se  les  darán  friegas, 
se  almohazarán,  y  se  les  lavará  dos  veces  al  dia  la  boca  y  las  en- 
cías con  el  remedio  y  la  esponja  que  hemos  indicado.  Se  apartarás 
de  las  poblaciones  todos  los  estercoleros ,  basureros  &c.  También 
convendrá  meter  en  las  caballerizas  sanas  y  en  las  infestadas  algu- 
nos caballos  con  los  bueyes  y  las  vacas,  pues  se  ha  observado  que 
el  vapor  del  estiércol  de  caballo  impide  los  progresos  del  contagio 
en  los  animales  de  astas  :  no  se  les  dexará  andar ,  ni  meterse  en 
agua  ó  sitios  pantanosos ,  ni  estar  allí  mucho  tiempo :  no  se  enviarán 
á  pacer  por  la  mañana  en  ayunas,  mayormente  en  los  dias  de  rocío 
6  de  nieblas ,  sino  que  se  esperará  á  que  el  sol  haya  disipado  uno  y 
otro  ;  durante  este  tiempo  se  les  dará  de  comer  alguna  cosa ,  aunque 
no  sea  mas  que  paja.  Sin  embargo,  son  inútiles  todas  estas  precau- 
ciones quando  la  enfermedad  empieza  ya  á  manifestarse  en  un  lugar. 
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En  el  instante  mismo  que  se  advierta  que  uno  ó  mas  animales 
están  acometidos  de  los  síntomas  contagiosos,  conviene  matarlos  sin 
detención  alguna ,  conduciéndolos  á  un  despoblado  y  quemándolos 
sin  desollarlos ,  indemnizando  en  semejante  caso  á  los  que  sufrieren 
este  perjuicio. 

Si  no  obstante  se  anuncia  el  contagio  súbitamente,  y  si  afecta  i 
un  mismo  tiempo  á  muchos  animales ,  ya  es  impracticable  este  con- 
sejo; entonces  se  separarán  los  sanos,  lo  mas  que  se  pueda,  délos 
que  estuvieren  enfermos.  Las  personas  destinadas  á  cuidar  de  los  sa- 
nos no  entrarán  en  los  establos  de  los  enfermos,  ni  las  caballerizas 
de  estos  tendrán  comunicación  con  las  de  los  primeros;  porque  el 
veneno  se  insinúa  fácilmente  en  todos  los  vestidos  ,  especialmente 
en  los  de  lana ,  y  el  contagio  puede  trasmitirse  por  este  medio ,  co- 
mo la  peste  se  comunica  por  la  seda ,  la  muselina  y  el  algodón. 
Tomada  esta  precaución,  se  tratará  á  los  animales  infestados  según 
el  método  que  hemos  indicado  ,  procurando  al  mismo  tiempo  li- 
brar á  los  sanos  ,  valiéndose  de  los  medios  de  que  acabamos  de 
indicar. 

Ningún  partido  6  pueblo  que  se  halle  próximo  á  un  lugar  in- 
festado debe  esperar  á  que  sobrevenga  la  mortandad  para  poner 
en  práctica  todos  los  'socorros  preservativos  y  curativos ,  pues  son 
tan  sencillos,  tan  fáciles  de  hallarse  y  tan  poco  costosos,  que  el 
menor  descuido  en  este  particular  seria  imperdonable,  tanto  mas 
quanto  estos  remedios  pueden  conservarse  por  espacio  de  muchos 
años  en  un  parage  seco  ,  sin  perder  nada  de  su  eficacia. 

Si  mueren  algunos  animales  enfermos,  se  enterrarán  profunda- 
mente en  un  parage  distante  de  la  población,  apisonando  bien  ía 
tierra  que  los  cubra ,  para  que  los  animales  silvestres  no  vayan  á 
escarbar  y  los  desentierren;  en  suma,  los  que  cuiden  de  los  ani- 
males enfermos  no  deben  temer  que  se  les  pegue  el  mal ;  poes  el 
contagio  de  los  animales  no  se  trasmite  á  los  hombres ;  y  si  /a  mor- 
tandad ha  producido  algunos  efectos  lastimosos  en  la  especie  hu- 
mana, es  solo  por  haberlos  desollado,  por  su  fetidez,  y  porque  al- 
gunos hombres  perversos  venden  ocultamente  y  á  precio  muy  baxo 
su  carne  penetrada  del  contagio.  Es  fácil  remediar  estos  daños  si  la 
policía  cuida  de  castigar  á  los  infractores. 

Quando  el  contagio  ha  cesado  de  'todo  punto ,  se  aconsejará  á 
todos  los  que  hayan  tenido  cuidado  de  los  animales  enfermos  qoe 
se  quiten  los  vestidos,  los  sahumen  muchas  veces  con  azufre ,  y  Jo* 
expongan  al  ayre  debaxo  de  cubierto.  Se  evitará  también  conducir 
los  ganados  á  los  lugares  donde  estuvo  el  contagio,  hasta  que  pase 
on  año  entero;  pues  el  veneno  queda  largo  tiempo  oculto  en  el 
heno  y  en  la  paja ,  y  no  dexa  de  renovarse  por  este  medio :  pero 
se  podrá  sin  riesgo  dar  este  alimento  á  los  caballos  y  ovejas,  porque 
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el  contagio  ¡amas  ataca  &  los  animales  de  diversa  estele ,  sino  siem- 
pre á  los  de  la  misma. 

■  Sauvagc  refiere  que  la  enfermedad  epizoótica  que' corrió  ^K>r  Eu- 
ropa en  los  años  de  1745,  46  y  47,  se  manifestó  por  unos  granos 
que  salían  en  la  piel  de  las  vacas  acometidas  de  este  contagio.  En- 
tonces se  empleó  con  buen  éxito  el  remedio  siguiente :  primeramen- 
te se  abriéron  los  granos  ó*  diviesos ,  y  quando  no  los  había,  se  ha- 
cían dos  6  tres  incisiones  en  los  parages  de  la  piel  donde  se  veia 
hinchazón  ;  en  estas  incisiones  se  metia  una  astilla  de  la  segunda 
corteza  de  la  grosella  negra,  pasando  antes  de  introducir  esta  cor- 
teza el  dedo  por  las  aberturas  hechas  en  la  piel,  para  sacar  de  este 
modo  el  pus  contenido  en  ellas ;  se"  renovaban  estas  cortezas  cada 
tres  ó*  quatro  dias,  y  antes  de  sacarlas  para  poner  otras,  se  apre- 
taba la  piel  al  rededor  de  las  incisiones ,  para  hacer  salir  la  materia 
que  el  cuerpo  extraño  habla  atraído.  Hecho  esto  se  purificaban  las 
caballerizas  6  establos ,  para  lo  qual  se  tomaba  una  onza  de  asa* 
*  fétida ,  otra  de  alcanfor,  dos  cabezas  de  ajos,  todo  bien  machaca- 
do y  mezclado;  esta  composición  se  dividía  en  dos  partes,  y  se 
echaba  sucesivamente  hr  mitad  en  un  calentador  lleno  de  ascuas, 
añadiendo  un  poco  de  enebro:  cerrada  exactamente  la  puerta  del 
establo,  se  ponía  este  calentador  baxo  las  narices  de  cada  animal 
enfermo.  También  se  ha  experimentado  '  en  este  tiempo ,  que  sahu- 
mando las  caballerizas  con  las  bayas  de  enebro  puestas  á  quemar, 
y  echando  un  vaso  de  vinagre  con  un  polvo  de  pimienta  en  una  teja 
o  ladrillo  bien  encendido,  los  animales  que  después  se  albergaban  en 
esta  caballeriza  así  sahumada,  quedaban  libres  de  la  enfermedad  con- 
tagiosa que  reynaba  en  este  tiempo. 

En  el  país  de  Mesin,  en  lugar  de  la  torunda  hecha  con  la  se- 
gunda corteza  de  la  grosella  negra ,  introducían  por  las  incisiones 
hechas  á  los  animales  la  raíz  de  eléboro  negro. 

En  1757  Lugard,  médico  en  Londres,  dio  la  relación  siguiente 
sóbrela  naturaleza,  cansas  y  curación  de  una  enfermedad  contagio- 
sa que  á  la  sazón  acometía  en  Inglaterra  i  los  bueyes  y  vacas.  El 
ganado ,  dice  Lugard ,  amenazado  de  este  mal  perdía  el  apetito ; 
le  fluían  de  las  narices  serosidades;  apenas  podía  tragar;  sacudia  la 
cabeza  como  si  tuviese  alguna  comezón  en  las  orejas ;  andaba  de 
un  lado  para  otro,  y  todos  sus  movimientos  denotaban  que  pade- 
cía infinito;  todos  los  síntomas,  excepto  el  último,  adquirían  su  in- 
cremento en  quatro  dias:  después  se  entorpecía ,  no  quería  andar, 
quedaba  sumamente  débil  y  enteramente  sin  apetito  ;  le  temblaba 
todo  el  cuerpo  y  tosía  mucho,  lo  qual  aumentaba  la  fluxión  de 
los  humores  por  los  ojos  y  narices;  la  cabeza  ,  los  cuernos  y  el  alien- 
to se  sentían  muy  calientes,  y  muy  frias  las  otras  partes;  En  los  tres 
primeros  dias,  la  calentura,  que  no  se  quitaba ,  se  aumentaba  por  la 
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noche;  los  animales  tenían  ana  diarrea  continua,  sus  excrementos  eran 
verdes,  y  de  mal  olor,  su  aliento  fétido,  y  la  traspiración  de  olor 
desagradable:  su  sangré  estaba  quemada  y  mezclada  de  mochas  par- 
tes heterogéneas;  tenían  la  boca  ulcerada;  quando  se  les  pasaba  la 
mano  por  el  cuerpo  se  notaban  unos  tumores  debaxo  de  las  mem- 
branas carnosas ,  y  casi  todo  el  cuerpo  estaba  sembrado  de  pus- 
tulillas.  Una  vaca  criando  acometida  de  la  enfermedad ,  perdía  la 
leche  poco  á  poca,  y  no  le  quedaba  nada  al  dia  quarto;  enton- 
ces las  evacuaciones  se  hacían  mas  abundantes,  é  iban  acompaña- 
das de  acrimonia  en  el  ano :  se  quejaba ,  especialmente  hácia  la 
noche,  y  se  echaba.  Estos  síntomas  iban  en  aumento  hasta  el  dia 
séptimo ,  y  algunas  veces  hasta  el  noveno. 

£1  animal  se  libertaba  de  la  muerte,  si  en  el  tiempo  de  la  crisis 
se  cubría  todo  su  cuerpo  de  pústulas  tan  gruesas  como  huevos  de 
paloma ,  especialmente  á  los  dos  lados  del  espinazo  desde  la  cabeza 
nasta  la  cola;  si  los  tumores,  llegando  á  supurar,  exhalaban  un  calor 
inficionado;  si  se  habían  formado  úlceras  en  alguna  otra  parte  del 
cuerpo;  si  los  excrementos  adquirían  mas,  consistencia ,  y  la  orina 
salía  mas  espesa  y  encendida;  si  al  temblor  sucedía  un  gran  calor, 
si  la  fiebre  disminuía ,  y  el  pulso  se  ponía  regular :  en  fin ,  si  los 
ojos  adquirían  mas  viveza,  si  el  animal  levantaba  las  orejas  quando 
se  acercaba  alguno ,  y  si  empezaba  á  comer. 

Al  contrarío,  casi  se  desesperaba  del  todo,  si  pasados  siete  días 
se  disminuían  las  erupciones  y  los  abscesos  sin  supurar ;  si  continuan- 
do la  diarrea ,  el  aliento  se  hallaba  siempre  cálido  y  el  cuerpo  frío; 
si  el  animal  se  quejaba  mucho,  y  expelía  mas  humores  por  los  ojos 
y  las  nances;  si  la  vista  se  le  ponía  turbia  y  lánguida,  si  se  aumen- 
taba la  torpeza,  si  la  orina  salía  bastante  encarnada,  y  si  el  animal 
exhalaba  un  olor  cadavérico. 

Luego  que  se  manifestaban  algunos  de  estos  síntomas,  Lugard  ha- 
cia conducir  al  animal  á  un  establo,  en  cuyo  alto  había  dos  agu- 
jeros de  un  pie  en  quadro,  el  uno  mirando  al  mediodía  y  el  otro  al 
nordeste,  para  la  libre  circulación  del  ayre;  también  se  tenia  abier- 
ta la  puerta  como  media  hora  todos  los  dias  durante  el  verano;  el 
animal  siempre  tenia  una  manta  de  lana  6  lienzo,  y  se  renovaba  su 
cama  cada  veinte  y  quatro  horas. 

No  hacia  sangrar  á  las  vacas  sumamente  flacas ,  ni  á  los  terneros 
débiles ;  solo  sí  sacaba  como  dos  libras  de  sangre  de  ta  vena  yogo- 
lar  á  las  vacas  viejas ,  y  doble  cantidad  si  estaban  fuertes  y  gordas; 
hacia  lavar  al  animal  enfermo  con  vinagre  mezclado  con  agua  ca- 
liente en  que  hubiesen  hervido  yerbas  aromáticas;  hecho  esto  lo  fro- 
taba con  un  pedazo  de  trapo  6  paño  ó  un  manojo  de  paja ;  esta  ope- 
ración se  repetía  todos  los  dias  por  mañana  y  noche  durante  un  quar- 
to de  hora,  oara  avudar  la  trasoiracion.  Este  médico  aconsejaba. si 
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mismo  tiempo  layar  con  aceyte  caliente  las  tetas  de  fo%  vacas  de  le- 
che para  conservársela. 

Hecha  la  sangría ,  quando  parecía  necesaria»  ponía  on  sedal  en  !a 
papada  ó  babadero,  de  un  cordel  de  cáñamo  ó  estopa  untado  con 
enxundia  6  manteca  de  puerco.  Ademas  de  esto»  aplicaba  sobre  el 
sedal  un  emplasto  compuesto  de  brea  y  de  manteca  rancia  ,  que 
quitaba  pasadas  veinte  y  quatro  horas ;  entonces  hacia  correr  el  se- 
dal» untándolo  con  una  mezcla  de  yemas  de  huevos  y  tereben- 
tina  de  Venecia.  Quando  la  parte  se  hinchaba  y  supuraba  mucho, 
Lugard  aplicaba  sobre  ella  una  cataplasma  de  leche,  miga  de  pan 
blanco  y  un  poco  de  manteca  de  puerco»  y  la  mudaba  dos  veces 
al  día ,  hasta  que  se  disminuía  la  inflamación ;  pero  aconsejaba  que 
se  d  ex  ase  el  sedal  hasta  un  mes  después  de  la  curación  del  animal. 

Si  después  de  la  sangría  tenia  el  animal  la  cabeza  baxa »  tristeza» 
dificultad  en  la  respiración»  y  padecía  al  tiempo  de  hacer  la  diges- 
tión» se  le  administraba  el  siguiente  purgante. 

Tómense  quatro  puñados  de  salvado;  háganse  hervir  en  diez  li- 
bras de  agua  común»  hasta  que  quede  esta  en  la  mitad ;  cuélese  el 
caldo;  disuélvanse  en  él  dos  onzas  de  electuario  lenitivo  y  media  de 
sal  de  Glaubero»  dése  tibia  esta  medicina  al  animal  enfermo»  y  al 
cabo  de  dos  horas  se  le  dará  á  beber  solamente  quatro  libras  de  agua 
blanqueada  con  harina  de  avena  cernida. 

Quando  el  animal  contagiado  no  tenia  estos  últimos  síntomas»  Lu- 
gard le  hacia  tomar  un  brebage  compuesto  de  tres  ó  quatro  onzas 
de  raíz  de  rubia*,  una  fe  la  de  cucurma ,  otra  de  la  de  rábano  sil- 
vestre» dos  de  grana  de  hinojo»  y  de  quatro  puñados  por  partes 
iguales  de  manzanilla,  matricaria  y  ruda  silvestre;  todo  junto  se  ha- 
ce hervir  en  ocho  libras  de  cerveza  reducidas  á  seis ;  después  se  cue- 
la todo,  y  se  administra  en  dos  tomas»  una  por  la  mañana  y  otra 
por  la  noche. 

A  los  animales  enfermos  no  se  daba  alimento  alguno  s<51ido  6 
seco ,  hasta  que  pudiesen  rumiar ,  por  temor  de  que  se  debilitase  su 
estómago ,  lo  que  sucedía  comunmente  durante  la  enfermedad.  Lu- 
gard prescribía  entonces  la  bebida  siguiente.  r- 

Hágase  hervir  en  igual  cantidad  leche  y  agua  común ;  échense  al- 
gunas gotas  de  vinagre  de  vino  blanco ,  cuélese  y  dése  tibio  al  ani- 
mal. En  los  tres  primeros  dias  se  empleará  vinagre  de  saúco » y  en 
los  siguientes  vinagre  de  ajo»  bien  destilado  para  que  salga  puro. 

También  les  hacia  tomar  alternativamente  agua  de  heno»  es  de- 
cir, agua  hirviendo  derramada  sobre  heno  picado  bien  menudo,  la 
que  se  colaba  después  quando  estaba  tibia. 

Se  les  frotará  á  menudo  la  boca  y  las  narices  con  una  mezcla  com- 
puesta del  cocimiento  de  dos  onzas  de  pasas  é  higos  secos  ,  igual 
cantidad  de  cerezo-aliso,  y  media  onza  de  grana  de  mostaza  en  tres 
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libras  de  leoj^e  y  de  agua,  que  se  reducirán  á  dos,  añadiendo  dos 
onzas  de  miel  rosada  y  media  onza  de  sal  de  amoniaco ;  se  hará  uso 
de  una  esponja  para  emplear  este  gargarismo,  que  se  continuará  hasta 
que  se  formen  úlceras;  después  de  lo  qual  se  lavarán  estas  partes 
con  infusión  de  salvia ,  á  que  se  añadirá  brea ,  vinagre  y  bastante 
miel  para  suavizarla.  Quando  las  úlceras  lleguen  á  hacerse  sangui- 
nolentas ,  se  hará  la  infusión  de  salvia  mas  fuerte  añadiéndole  alum- 
bre de  roca  pulverizado.  Quando  el  animal ,  después  de  haberle  apli- 
cado los  sobredichos  remedios,  se  pone  triste  y  padece  diarrea  acom- 
pañada de  una  especie  de  temblor,  sin  tener  pústulas  en  la  piel, 
se  le  dará  por  espacio  de  quatro  noches  la  bebida  siguiente: 

Tómese  media  onza  de  ñores  de  manzanilla,  igual  cantidad  de 
las  de  contrayerba ,  y  seis  ochavas  de  triaca  de  Venecia ;  mézclese 
todo  en  tres  libras  de  la  bebida  que  acabamos  de  indicar  para  fortifi- 
car el  estomago,  y  désele  á  beber  tibio. 

Se  le  dará  también  á  beber  con  freqü encía  dos  libras  de  la  di- 
cha bebida ,  y  ademas  todas  las  mañanas  y  quatro  veces  por  la  tar- 
de otra  bebida  hecha  con  la  raíz  de  rubia ,  pues  no  es  incompa- 
tible con  la  triaca. 

Si  las  fibras  de  la  boca  del  animal  parecen  debilitadas,  si  le  acome- 
te un  frío  universal  ,  si  está  insensible,  y  si  los  excrementos  salen 
negros  y  corrompidos ,  fe  tomarán  dos  onzas  de  corteza  de  enema, 
una  de  quina  y  otra  de  mirra ;  después  de  reducirlo  todo  á  polvo, 
se  hace  hervir  en  cinco  libras  de  agua ,  hasta  que  quede  en  la  quin- 
ta parte:  se  cuela,  se  echan  dos  ochávasele  alumbre  de  roca  en 
polvo,  y  se  administra  esta  bebida  de  quatro  en  quatro  horas.  Si 
el  animal  evacúa  mucho  y  está  débil ,  se  añade  á  la  bebida  media 
azumbre  de  heces  de  vino  tinto ;  también  se  le  puede  dar  agua  de 
heno  que  haya  tenido  en  infusión  las  flores  de  manzanilla,  mace- 
radas antes  por  algunos  dias  en  vinagre. 

Si  los  síntomas  se  disminuyen  al  quinto  día  ,  si  el  animal  inclina 
la  cabeza  á  qn  lado  mas  que  á  otro,  si  sus  ojos  y  narices  fluyen 
mucho,  y  si  sus  cuernos  están  mas  calientes  que  lo  restante  del 
cuerpo ,  casi  se  puede  asegurar  que  se  ha  formado  un  deposito  en 
la  cornea;  entonces  sin  tocarla  se  hace  una  abertura  dos  ó  tres  pul- 
gadas por  baxo,  poniendo  á  cada  lado  de  la  llaga  un  lienzo  empa- 
pado en  aceyte,  y  se  ensancha  después  la  abertura  para  facilitar  la 
la  supuración,  si  es  necesario.  El  polvo  de  asaro  es  excelente  para 
supurar  los  abscesos  formados  en  las  narices* 

Si  se  forma  debaxo  de  la  piel  un  tumor  corrompido,  se  abre,  y 
después  de  evacuada  la  supuración  se  mete  en  la  úlcera  un  lechino 
floro  de  estopas  empapadas  en  una  mezcla  de  terebentina ,  de  mirra 
pulverizada  v  yemas  de  huevos ,  y  encima  una  cataplasma  de  ave- 
na machacada,  de  cerveza  añeja  y  espíritu  de  vino;  se  mezcla  to- 
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do  y  bien  callente  se  aplica  y  renueva  dos  ó  tres  veces  al  día. 

La  gran  crisis  va  por  lo  común  seguida  de  una  diarrea  saludable; 
en  este  caso  se  auxilia  la  naturaleza  con  una  bebida  hecha  con  me- 
dia onza  de  ruibarbo,  igual  cantidad  de  sen,  una  onza  de  regaliza 
cortada  en  pedacitos,  y  otra  de  simiente  .de  anís  en  polvo;  se  hace 
hervir  todo  en  quatro  libras  de  cerveza,  hasta  que  se  reducen  á  tres, 
se  cuela ,  y  se  da  al  animal  enfermo ;  también  se  le  da  agua  tibia  blan- 
queada con  harina  de  avena ;  y  i  Ja  noche  una  onza  de  opiata  de 
escordio  en  dos  ó  tres  libras  de  agua  caliente. 

Si  el  animal  está  estreñido  después  de  la  crisis,  y  su  piel  pegada 
i  la  carne,  se  le  dará  al  anochecer  una  onza  de  sal  de*Epson  mez- 
clada con  salvado ;  pero  es  preciso  esperar  á  que  la  crisis  haya  pa- 
sado enteramente. 

Quando  la  curación  va  adelantada ,  se  hace  tomar  al  animal  una 
medicina  algo  mas  fuerte  que  la  bebida  que  le  sirvió  para  favorecer 
la  eran  crisis. 

Demars ,  médico  pensionado  de  Boloña ,  escribió  ana  memoria  so- 
bre la  epizootia  de  las  ovejas  que  reynó  en  el  Bolones  en  los  años 
de  1761  y  1762.  He  aquí  su  extracto. 

1.  La  enfermedad  de  las  ovejas  empezó  á  fines  de  Octubre  de 
1761 ,  y  continuó  todo  el  invierno  hasta  la  mitad  de  la  primavera; 
hizo  mas  estrago  en  Enero  y  en  Febrero  que  en  los  meses  anterio- 
res,  y  se  disminuyó  poco  á  poco  en  Marzo  y  Abril :  2.0  en  los  paí- 
ses baxos,  húmedos  y  pantanosos ,  como  Bainetun,  Carly ,  Isques,  y 
en  general  en  todos  los  que  fuéron  inundados  por  Mayo  de  1761, 
se  sufrieron  mayores  pérdidas ;  mientras  que  en  los  lugares  elevados, 
secos  y  arenosos,  especialmente  en  los  arenales  de  Lumiers,  Danés  y 
Ambleteuse ,  los  ganados  se  preserváron  generalmente  de  la  enfermeda  : 
3.0  los  corderos  estuviéron  mas  expuestos  al  mal  que  sus  madres:  4."* 
ninguno  salió  libre  de  quantos  fuéron  manifiestamente  contagiados: 
5.0  estos  animales  perecían  por  hidropesía  y  entequez  ó  papera,  y 
muchas  veces  se  les  hallaba  agua  en  la  cabeza  entre  cuero  y  carne ;  la 
enfermedad  se  anunciaba  por  unas  bolsas  llenas  de  agua ,  que  se  for- 
maban en  la  barba  en  la  unión  de  los  brazos  de  la  mandíbula  pos- 
terior; el  vientre  se  llenaba  igualmente  de  agua;  se  corrompían  las 
principales  visceras  del  baxo  vientre;  el  hígado  daba  indicios  de 
estar  enteramente  podrido ,  y  se  veia  una  gran  cantidad  de  gusa- 
nos chatos,  que  los  del  pais  llaman  dogos \  6.°  las  reses  acome- 
tidas del  contagio  continuaron  hasta  el  fin  comiendo  y  bebien- 
do con  bastante  ansia;  lamían  el  empedrado  del  aprisco,  y  co- 
mían tierra :  7.0  su  gordura  se  disminuía  poco ,  pero  las  carnes  se 
ponían  pálidas  y  perdían  su  sabor  natural:  generalmente  se  hallaron 
muy  insípidas  tocias  las  carnes  de  las  reses  lanares,  así  sanas  como 
que  se  comiéron  en  el  otoño  é  invierno :  8.°  de  los  pocos 


Digitized  by  Google 


4oo  EPI 

remedios  que  se  intentaron  ninguno  salió  bien :  o.°  los  otros  anima-* 
les ,  como  los  caballos ,  vacas  y  cerdos  no  fueron  contagiados  de 
esta  enfermedad ;  pero  fuéron  muy  freqüentes  los  abortos ,  y  mu- 
chos eran  atacados  de  erisipelas  rebeldes;  todos  estos  hechos  resul- 
tan de  las  cartas  ó  memorias  enviadas  por  los  Curas  de  los  lugares 
donde  reynaba  la  epizootia. 

Demars  busca  la  causa  en  las  intemperies  de  las  estaciones.  Las 
lluvias,  dice,  empezaron  en  Agosto  de  1760;  los  vientos  del  sud- 
este reynáron  hasta  Marzo,  y  fuéron  poco  interrumpidos  por  los 
del  norte.  Apenas  heló  en  todo  el  invierno  ;  en  Marzo  y  Abril 
corriéron  vifntos  del  norte;  pero  los  del  sur  que  sucediéron  en  Ma- 
yo causaron  borrascas  con  lluvias  tan  abundantes,  que  todos  los  va- 
lles quedaron  inundados,  y  la  creciente  de  las  aguas  fue  la  mayor 
que  se  ha  conocido ;  casi  todo  el  verano  fue  lluvioso ;  en  Agosto  y 
Setiembre  hubo  dias  muy  calurosos ;  los  vientos  del  norte  soplaron 
rara  vez ;  las  borrascas  acompañadas  de  truenos  fuéron  mas  fre- 
qüentes que  en  los  años  anteriores ;  el  otoño  y  el  invierno  volvió  á 
ser  lluvioso  con  vientos  meridionales. 

Si  el  frió  y  la  sequedad  de  Marzo  y  de  Abril  no  hubieran  mo- 
derado las  causas  de  putrefacción ,  este  año  hubiera  sido  muy  fu- 
nesto por  las  epidemias  malignas;  pero  por  otra  parte  el  frío  y  la 
sequedad  que  suceden  á  un  invierno  templado  y  lluvioso  produ- 
cen matos  partos ,  los  niños  que  nacen  en  aquella  sazón ,  ó  mueren 
poco  después,  ó  son  débiles  y  valetudinarios;  los  temperamentos  pi- 
tuitosos son  acometidos  en  verano  de  disenterias,  de  lienterias  y  de 
hidropesías;  los  biliosos  de  oftalmías  secas,  y  los  viejos  de  catarros 
que  ios  conducen  al  sepulcro.  En  este  año  se  hiciéron  observacio- 
nes que  tenían  alguna  analogía  con  las  que  se  hacían  sobre  los 
hombres;  los  becerros  y  corderos  eran  mas  raros,  mas  débiles  y 
pequeños  que  en  los  demás  años :  los  ovíparos  se  resintieron  tam- 
bién del  vicio  de  la  constitución :  faltáron  los  perdigones  y  Ja  caza. 
De  aquí  concluye  Demars ,  que  entre  los  quadrupedos  la  especie  que 
ha  debido  sufrir  mas  vicios  de  constitución  es  aquella  que  por  su 
naturaleza  ó  temperamento,  su  régimen  y  el  lugar  de  su  habitación 
aumenta  las  intemperies  de  la  constitución;  de  lo  que  resulta  que 
reuniéndose  estas  causas  particulares  forman  la  causa  completa  de  las 
enfermedades. 

La  oveja  pasa  por  el  animal  mas  estúpido  de  todos  los  quadru"— 
pedos ;  se  extravia  sin  objeto  recorriendo  los  lugares  incultos ;  en 
los  frios  mas  rigurosos  sale  de  los  establos ,  y  perecería  en  medio 
de  las  nieves  antes  de  volver  á  ellos ,  si  el  pastor  no  tuviese  la  in- 
dustria de  llevar  delante  los  carneros ,  á  quienes  las  hembras  jamas 
dexan  de  seguir.  Todas  estas  observaciones  son  de  Aristóteles.  Este 
tutor  observa  ademas  que  las  ovejas  duermen  ó  están  echadas 
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nos  tiempo  qiíe  las  cabras;  que  al  menor  ruido  se  juntan,  y  que 
una  oveja  preñada  que  no  se  junta  con  el  rebaño  quando  truena, . 
aborta  indefectiblemente»  Estos  animales,  dice  Burlón,  son  de  un 
temperamento  muy tdéb¡l ,  y  por  eso  están  mas  expuestos  que  los  otros 
á  la  intemperie  del  ay re ;  empezando  á  correr  palpitan,  y  á  poco 
quedan  desalentados ;  el  calor  Fuerte  y  el  ardor  del  sol  les  incomo- 
dan tanto  como  la  humedad,  el  frío  y  la  nieve:  están  sujetos  á  un 
gran  número  de  enfermedades  ,  de  las  quales  la  mayor  parte  son 
contagiosas.  Los  años  de  una  humedad  excesiva  no  son  los  únicos, 
que  rde*truyen  los  rebaños;  el  frió;  y  la  sequedad  del  año  de  174c»; 
hicieron  perecer,  como  observó  el  Doctor  Huxham ,  casi  tojas  las,' 
reses  lanares  de  las  inmediaciones  de  Piymouth.  El  lugar  destina- 
do para  el  pasto  de  estos  animales,,  él  régimen  que, se  les  hace  guar- 
dar según  las  diferentes  estaciones,  pueden  también  contribuir  á  ha- 
cer conocer  las  capsas  de  ,  Ja  epidemia  de  que  se  trata ,  que  es  el 
objeto  actual  de, npefttras  investigaciones. .     :.  v  n>- ■'■>■ 

Los  cerrosy  Jas  lUnoras,  el^wdas^p¿r©rlis  (Jolinas  son  los  luga- 
res que  ieonvíe^;.mqox(á:Jas.1fl^e¡^5rcl^t^,de/l<>s-  parages  ban 
xoS  húmedos  y  pantanosos.  .00  i  les,. es  -saludable.  En  el  aprisco  se. 
alimentan  durante  el  invierno  con  salvado,,  nabos,  heno,  paja,  miel- 
ga ,  pipirigallo*  hojas  de  olmo  &c:  y  si  el  tiempo  no  está  muy  rí- 
gido, las  hacen  salir  casi, tqdo^, los  días,  mas  bien  á  pasearse  qüe  á 
comer.  Salen  á  l,osf  camops^Eomo, á  las  diez  de  ja  rmañ^na > ^perma- 
necen en  ellos  quatro  o  cinco  Jhoras^y ,yuelveniá,,cosa,de  las  tres. 
Pero  ,en  Ja  ¡primavera^  y  ojoño 'se.  j*§  permite  esurrma^;'tiempd;éit 
el  campo;  salen  del  aprisco  luegor.que  el  >sol  ¿a disipado  :eL  hielo 
y  la  humedad,  y  se  recogen  al  anochecer.  Encestas  dos  estaciones, 
como  también  en  invierno,  se  íes  da  de  beber,  una  vez  solamehte 
cada  dia,  y  se  le*  tiene  preparado;  forrage  para  quando  .vuelven  ;  pe- 
ro en  menos  cantidad  que  por  e*  invierno.  Durante  el.  verano  no  se 
Íes.  da  alimento  alguno  en  el:  aprisco,  ismo  que  semantíenen  en  los 
campos,  donde  van  dos  veces  al -dio*  y  se  tes  da  de  beber  otras 
dos  ;  salen  muy  temprano,  y  se  espera  á  que  se  haya  disipado  el 
rocío  para  dexarlas  pacer  quatro  ó  cinco. horas ,  al  cabo  de  las  gua- 
les van  á  beber,  y  después- al  aprisco,  6  á  otro  parage»  para  sestear 
á  la  sombrará  las  tres  q.las  quatro  de  la  tarde  vuelven  segunda 
vez  á  los,  pastos,,  hasta  elí- anochecer.  Tal  es  él  método  qué  se  debe 
seguir  para  cuidar  las  ovejas  en  Cada  estación:  pero  por  desgracia 
no  sejia  practicado  en  los  países  dónde  ha  rcynado  la  epidemia. 

1.  El  bixo  Boloñés ,  á  excepción  de  los  arenales >  es  natural- 
mente húmedo,  y  contiene  muy  pocos  terrenos  secos.  En  las  tier- 
ras cretosas  del  alto  Boloñés  no  se  halla  el  sérpol,  ni  las  otras  yer- 
bas olorosas,  como  las  diferentes  especies  de  torongil,  el  clinopo- 
dio, el  orégano  &c. 

tomo  vi.  &be 
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2.0  La  medianía  ele  las  cosechas,  y  la  aDúndancia  de  animales 
que  por  falra  de  venta  se  quedaron  en  el  país ,  exigían  atenciones 
de  economía  relativamente  al  consumo  de  sus  alimentos  :  se  ha  te- 
nido pues  que  llevar  á  pacer  los  rebaños  muy  de  mañana,  y  vol- 
verlos tarde,  así  en  otoño  como  en  verano,  á  fin  de  que  en  los  cam- 
pos tomasen  casi  toda  su  comida  y  ahorrasen  sus  provisiones :  y  es- 
to que  en  un  año  bien  templado  no  hubiera  tenido  conseqüencias 
funestas ,  ha  sido  en  uno  muy  húmedo  la  causa  principal  de  la  pér- 
dida de  estos  animales:  el  ganado  entraba  tan  mojado  en  el  corral 
qué  apenas  podía  enjugarse,  y  el  alimento  que  tomaba  estaba  tam- 
bién muy  cargado  de  agua  ;  en  fin  ,  los  pastos  fuéron  en  general 
de  mala  calidad;  las  lluvias  perpétuas  multiplicaron  de  tal  manera 
los  limazos  6  babosas  desde  la  recolección  de  1760  hasta  después 
de  la  última  siega ,  que  una  parte  de  los  granos  redondos  fue  devo- 
rada por  ellos,  y  la  otra  fue  echada  á  perder  por  los  que  desde  la 
siega  se  refugiaron  y  quedaron  encubiertos  en  los  haces  :  ademas 
de  «sttfj  un*  niebla  densa  irae  duré  muchos  días  en  Julio  y  en 
Agosto  añubló  los drofr-granós,  como  el  trigo,  la  avena,  el  centeno 
&c,  dexando  gala  f  aja  mía  especie  de  polva,  qute  es  un  verda- 
dero veneno  para  los  animales.  Todas  estas  causas  han  contribuido 
indubitablemente  á  la  enfermedad  de  que  estamos  tratando. 

Se  declaró*  en  el  Boloñés  á  ¿oes  de  Octubre;  y  en  los  meses  de 
Diciembre ,  Enero  y  Febrero  fue  quando  mátó  mas  reses»  Los  an<¿ 
t^uos  explican  perfectamente  pot  que,  después  de  ton  invierno  hu- 
medoy  templado,  y  ana  primavera '  fóá1  ^seca-»  sobrevienen  las  Ren- 
terías I  hidropesías  én>  las -enfermedades  de  verano  y  de  otoño.  Los 
cuerpos,  después  de  haber  contraído  en  un  invierno  suave  y  llovior 
so  una  humedad  excesiva,  se  hallan  repentinamente  oprimidos  por 
el  frió  y  la  sequedad  de  la  primavera ;  el  verano  ,  que  sucede  m- 
mediatamente-  despocs'de  los  vientos  del  sur  y  sorí  por  esta  causa  ho- 
medos,  no  produce  una  total. desecación; por  consiguiente  /as  i/ern* 
serias  é  hidropesías  deben  necesariamente'  ser  una  cdnseqüenda  de 
las  enfermedades  de  verano,  mucho  mas  si  este  es  tan  lluvioso  co- 
mo el  de  i7Ói;  y  si  en  el  otoño  reyna  la  misma  temperatura  ,  en 
tal  caso  los  cuerpos  son  indefectiblemente  amenazados  de  enferme- 
dades ,  por  lo  menos  en  estar  última  estación.  Por  esta-  causa  las  es- 
taciones han  concurrido  sobremanera  á  establecer  la  época  del  prin- 
cipio de  esta  enfermedad  en  otoño,  y  sus  mayores  progresos  en  in- 
vierno. Los  animales  mas  débiles  son  también  los  menos  capaces  de 
resistir ;  pero  estos  lo  eran  por  su  edad ,  y  después  por  las  circuns- 
tancias en  que  naciéron ;  pues  los  antiguos  han  observado  constante- 
mente que  los  animales  que  paren  en  una  primavera  seca  y  húme- 
da corren  riesgo  de  abortar,  o  de  dar  á  luz  producciones  débiles  y 
valetudinarias  ó  enfermizas.  Sin  embargo,  las  estaciones  no  son  las  úni- 
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cas  que  han  contribuido  á  la  hidropesía  del  ganado  lanat ;  el  vicio  de 
los  alimentos  ha  tenido  mucha  parte  en  ello ;  así  es  que  quando  á  una 
comida  muy  húmeda  se  juntan  los  vicios  de  la  atmósfera ,  la  enfer- 
medad debe  sobrevenir  indefectiblemente.  Por  una  parte  la  traspirar 
cion  está  suprimida,  y  por  otra,  los  vasos  llenos  de  xugos  aquosos, 
insípidos  y  privados  de  fermentación,  la  qual  podria  aun  vencer  los 
obstáculos ,  1  no  bastan  estas  causas  para  producir  la  detención  ó  es- 
tancamiento, y  después  la  dilatación  que  se  han  observado  en  las 
ovejas  enfermas  ?  La  disolución  de  la  sangre  es  una  conseqüencia  in- 
mediata de  esta  humedad  excesiva  ;  por  consiguiente  ,  el  color  de 
este  líquido  ,  como  el  de  ¿odas  las  partes  que  baña,  debe  alterarse 
y  ponerse  pálido ,  hacer  las  carnes  de  ios  animales  insípidas  y  desa- 
bridas ,  el  hígado  experimentar  la  mas  fuerte  discrasia :  su  calor  com- 
binado con  una  humedad  superabundante  lo  dispone  necesariamente 
á  la  caquexia,  entequez  ó  papera. 

En  quanto  á  los  gusanos,  chatos  qne  también  se  han  observado 
.en  la  abertura  de  estos ,  animales  r  no  se  puede  decir  que  su  figura 
sea  particular  á  la  enfermedad  de  que  tratamos  ,  puesto  que  Dau- 
benton  los  ha  reconoci4o  en  muchos  hígados  de  ovejas  y  corde- 
ros ,  así  saoos  como  enfermos.  Lo  que  únicamente  se  puede  concluir 
de  esto  es ,  que  el  hígado  de  las  ovejas  está .  naturalmente  expues- 
to á  criar  estos  insectos ,  que  son  un  indicio  de  la  entequez  6  co- 
malia. ,     r        j,;  .     -  '  ».  . 

Hablando  de  los  síntomas  de  esta  enfermedad  se  dixo  qne  las 
cabezas  acometidas  de. ella  no  dexaban.de  comer  y  beber  hasta  el 
fin,  y  que  quanto  mas  comían,  mas  progresos  hacia  la  enfermedad, 
y  mas  presto  moria  el  animal ,  que  lamia  el  suelo  del  aprisco ,  y 
comía  tierra.  £1  apetito  natural  en  los  animales  ó  el  deseo  de  los 
alimentos  es  una  conseqüencia  de  la  disipación  de  I05  xugos,  así  por 
las  evacuaciones  sensibles  ,  como  por  la  traspiración  insensible  :  de 
aquí  nace  la  succión  de  las  fibras  del  estómago  v  el  sentimiento  del 
hambre  ;  y  los  apptjtos  viciados  sor|  también  efectos  de  ios  xugos 
áridos  que  muerden  y  punzan  el  estómago  :  esta  desazón  produce 
con  corta  diferencia  el  mismo  sentimiento  que  la  función  del  ham- 
bre :  esta  última  causa  existia  en  las  cabezas  con  entequez  ,  y  las 
excitaba  á  lamer  las  paredes  y  á  comer  tierra»  Así  el  animal  no  se 
enñaquecia  ,  aunque  su  ruina  fuese  tanto  mas  acelerada  ,  quanto 
mas  abundantemente  era  alimentado ;  estaba >  al  contrario,  muy  gor- 
do, lo  que  no  es  de  extrañar,  puesto  que  nada  contribuye  mas  á 
que  engorden  los  carneros  que  el  que  beban  mucha  agua ;  pero  todos 
saben  que  esta  gordura  no  es  mas  que  una  hinchazón ,  una  edema, 
que  les  quita  la  vida  en  poco  tiempo :  así  el  único  partido  que  se 
puede  tonur  es  matarlos  inmediatamente  que  están  bastante  gordos, 
y  ¡amas  se  les  puede  engordar  dos  veces :  lo  qual  proviene ,  segu* 
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dicen,  de  ta  naturaleza  de  su  sebo  ó  gordura,  que  quando  está  acá. 
mulada  hasta  cierto  punto  ,  puede  detener  la  traspiración  del  ani- 
mal ,  y  hacer  refluir  los  xugos  viciosos  hacia  el  hígado.  Hay  no  obs- 
tante enfermedades  causadas  por  jos  fríos  y  sequedades  excesivas, 
como  las  del  año  de  1740  en  fas  inmediaciones  dé  Plymduth,  que 
•hicieron  perecer  una  multitud  innumerable  de  corderos  y  de  ove- 
jas; en  estas  especies  de  enfermedades  el  animal  llegaba  á  una  ex- 
trema flaqueza ,  el  hígado  se  hinchaba  y  se  endurecía  sobremanera, 
y  la  vexiga  de  la  hiél  adquiría  una  magnitud  enorme. 

Aunque  es  muy  difícil  reformar  las  estaciones,  y  mudar  los  tem- 

Í>er$ memos  de  los  animales ,  puede  sin  embargo  el  arte  'enseñarnos 
os  medios  de  oponernos  á  las- calidades  nocivas  del  ayre  :  bien  sár 
bido  es  que  este  elemento  se  corrompe  impregnándose  de  exhala- 
ciones animales,  y  que  vuelto  pútrido  corrompe  recíprocamente  los 
animales  que  lo  respiran.  Estos  efectos  sé  manifiestan  en  menos  tiem- 
po en  los  años,  húmedos ,  quando  los  vientos  son  meridionales  y  el 
ayrc.  está  $ti  calma  :  será  pues  acertado  tomar  desde  luego  las  pre- 
cauciones convenientes  á  los  sitios  en  que  habitan  las  ovejas.  Hast- 
fer  quiere  que  sus  establos  estén  edificados  en  un  terreno  seco- y 
elevado ,  que  sean  bastante  espaciosos ,  y  mas  bien  fríos  que  cáli- 
dos. Dice  que  un  establo  para  treinta  ovejas  ha  de  tener  al  rede- 
dor de  treinta  pies  de  largo  y  nueve  ó  diez  de  alto,  con  algún» 
ventanas  y  lumbreras',  ó  cualquier  otra  abertura  que  pueda  favorecer 
la  renovación  del  ayré.  IgúaFrVéhre  se  pueden  tomar álguríatf  precau- 
ciones respecto' á  los  lugares  donde  van  a  pacer  :  los'  cerros  y  las 
llanuras  son,  como  ya  tiernos  observado  mtícnas  véceselos  sitios  qw 
mas  les  convienen  :  por  consiguiente  no  se  llevarán  á  pacer  á  los 
parages  húmedos ,  baxos  y  pantanosos ;  se  elegirán  ademas  para  la 
mañana  y  la  tarde  las  situaciones  y  direcciones  mas  favorables',  para 
ponerlas  á  cubierto  del  calor  fuerte  del'sol ,  para  lo  qual  son  muy 
á  propósito  los  montes  baxos  ,  erixutos  y  claros.  No  solamente  se 
deben  emplear  estos  medios  para  preservar  á  los  rebaños  de  la  en- 
tequez  ;  también  contribuye  mucho  la  manera  de  alimentarlos.  No 
se  les  permitirá  por  ningún  motivo  pacer  las  yerbas  con  rocío,  es- 
pecialmente en  los  lugares  baxos  y  húmedos,  porque  son  muy  á  pro- 
pósito para  acelerar  la  comalia:  en  una  palabra,  el  objeto  principal 
que  siempre  se  debe  tener  en  consideración  consiste  únicamente  en 
saber  retardar,  por  medio  de  precauciones  convenientes,  la  disposi- 
ción ó  aptitud  que  tienen  estos  animales  á  cargarse  de  una  gordura 
que  les  es  funesta. 

La  sal  es  saludable  á  las  ovejas ;  pero  se  les  dexará  de  dar  dos 
ó*  tres  dias  después  de  haberlas  cubierto  el  morueco,  porque  su  uso 
continuo,  así  como  el  de  los  otros  alimentos  cálidos,  las  hace  abor- 
tar; corrige,  tomada  con  moderación,  la  excesiva  humedad  en  Jai 
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estaciones  malas.  La  sal  morena  es  preferible  á  la  blanca ;  pues  la 
parce  térrea  con  que  está  combinada  tiene  cierta  astricción  favora- 
ble para  algunas  indicaciones  de  la  epizootia  ,  fixa  mas  la  acción 
de  la  sai  ,  y  la  hace  menos  cáustica.  Seria  también  muy  útil  coger 
en  los  lugares  elevados  tomillos  y  otras  plantas  olorosas  ,  y  mez— 
ciarlas  con  los  alimentos  de  las  ovejas  ;  estas  especies  de  yerbas  dan 
mucho  sabor  á  su  carne,  y  remedian  por  consiguiente  la  insipidez 
y  desabrimiento ,  conseqüencias  necesarias  de  la  enfermedad  que  ha 
reynado  en  el  Boloñes.  Toda  especie  de  paja  es  buena  para  su  ali- 
mento ;  y  Hastfer  asegura  que  les  pueden  convenir  todas  las  hojas 
de  árboles  ,  aun  las  del  abeto  ,  con  tal  que  se  las  mezclen  con  un 
poco  de  heno.  Las  hojas  de  roble,  que  son  astringentes,  serán  sin 
contradicción  un  alimento  que  podrá  servirles  al  mismo  tiempo  de 
remedio.  Las  del.  abedul  pasan  por  muy  buenas  contra  la  hidrope- 
sía que  ocasiona  la  entequez ;  por  consiguiente  están  indicadas  en  la 
epizootia.  Los  Alemanes  é  Ingleses  hacen  mucho  aprecio  del  ene- 
bro para  las  enfermedades  pestilenciales.  La  corteza  y  las  hojas  de 
sauce  son  refrigerantes  y  astringentes  :  las  bayas  del  serbal  pasan 
por  excelentes  contra  la  hidropesía  ;  el  cabra-higo  calienta  y  dese- 
ca mucho*  y  así  es  un  fuerte  diurético,  y  muy  útil  para  desopilar  el 
bazo ;  el  sauquillo  deseca  y  aprieta ,  igualmente  que  las  hojas  ,  el 
fruto  y  la  corteza  del  ciruelo  silvestre.  La  corteza  de  Ja  raíz  del 
arraclán ,  que  produce  bayas,  es  un  purgante  violento  y  muy  útil 
en  la  hidropesía  ;  no  menos  eficaces  son  las  hojas  del  espino  ser- 
bal y  de  diferentes  zarzas :  todas  las  partes  del  olmo  son  astringen- 
tes y  detersivas  :  la  semilla  del  fresno  en  polvo  es  excelente  con- 
tra la  ictiricia  y  la  hidropesía ;  las  hojas  del  tilo  son  desecantes  ;  Ja 
aulaga  expele  las  serosidades ,  i  igualmente  está  indicada  en  las  obs- 
trucciones del  hígado ,  del  bazo  y  del  mesenterio.  En  general  to- 
das las  hojas  de  un  gusto  austero  ó  áspero  y  de  un  texido  firme  y 
sólido  parecen  á  propósito  para  corregir  la  intemperie  que  domina 
en  la  enfermedad  de  las  ovejas  del  Bolones ,  desecando  su  excesiva 
humedad ,  y  reprimiendo  Jos  progresos  de  la  caquexia  que  produce 
la  entequez  ;  pero  no  se  debe  esperar  á  que  la  enfermedad  haya 
echado  raices  muy  profundas  ,  lo  mejor  es  empezar  á  darlas  á  las 
ovejas  desde  el  verano,  quando  hay  motivo  para  temer  los  efectos 
funestos  de  las  estaciones  que  favorecen  mueno  la  comalia, 

En  1762  se  manifestó  en  las  cercanías  del  Beauves  una  enferme- 
dad epizoótica  que  acometió  á  las  reses  lanares.  Borel ,  Teniente  Ge- 
neral de  Beauves ,  y  Director  del  Tribunal  de  Agricultura  de  la  mis- 
ma ciudad ,  dice  que  esta  enfermedad  se  manifestó  por  la  inapeten- 
cia y  tristeza  del  animal,  que  algunos  advirtieron  veinte  y  quatro 
horas  antes  de  la  erupción  :  otros ,  mas  atentos ,  la  notáron  dos  ó 
tres  dias  antes  $  pero  los  mas  después  de  empezada  la  erupción.  La 
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inapetencia  era  proporcionada  al  grado  de  la  enfermedad  t  las  rescs 
poco  contagiadas  continuaban  comiendo» y  á  las  mas  enfermas  era  pre- 
ciso alimentarlas  del  mejor  modo  posible  ;  todas  estaban  muy  se- 
dientas» y  á  todas  se  les  daba  agua  :  luego  que  eran  tocadas  del 
mal 9  dexaban  de  rumiar,  sus  ojos  se  ponían  cargados»  hinchados,  llo- 
rosos y  muy  obscoros;  muchas  veces  se  les  pegaban  los  párpados, 
y  entonces  no  veían  nada  :  muchos  de  los  curados  perdiéron  un  ojo, 
y  otros  quedaron  ciegos;  á  algunos  se  les  pudrió  la  pupila  ,  sin  que- 
darle en  la  capacidad  de  la  órbita  vestigio  de  humores ,  de  múscu- 
los ni  de  membranas.  Echaban  por  las  narices  un  moco  espeso,  te- 
naz, de  color  de  materia,  las  mas  veces  blanco,  y  otras  amarillo :  les 
faltaban  las  fuerzas  para  seguir  al  rebaño ,  se  caían ,  y  se  quedaban  sin 
poderse  levantar:  sus  orejas  estaban  muy  frías;  pero  esta  circunstan- 
cia no  era  general»  No  tenían  agitación :  se  mantenían  de  pie  y  en- 
cogidos en  el  menor  volumen»  pues  la  cabeza  la  tenian  muy  aba- 
tida, la  cola  entre  las  piernas,  y  estas  unidas  con  las  manos, sin  su- 
frir al  parecer  retortijones  de  tripas.  Su  opresión  era  proporcionada 
al  mal.  Quando  este  era  mortal ,  se  quejaban  en  las  últimas  veinte 
y  quatro  botas,  y  tenian  latimiento  de  ¡jares  :  si  no  era  mortal,  se 
Jes  caia  la  lana  de  aquellas  partes  donde  la  erupción  se  habia  ma- 
nifestado :  sus  deyecciones  ó  excrementos  eran  con  corta  diferencia 
los  mismos  que  estando  sanos ;  pero  salían  mas  secos  y  negros  que 
en  el  estado  natural.  Los  granos  eran  exactamente  del  tamaño  de 
las  viruelas ,  bien  que  de  muchas  figuras  y  colores :  unos  eran  per- 
fectimente  redondos ,  otros  discretos ,  y  otros  concretos:  estos  elíp- 
ticos, y  aquellos  semejantes  á  pequeñas  judías  ó  aluvias  ,  chatos  y 
oblongos :  todos  eran  roxos  al  principio ;  pero  después  unos  se  po- 
nían blancos,  se  reventaban ,  purgaban  y  salivaban ,  y  era  prueba  de 
su  buena  calidad ;  otros  se  volvían  violados ,  se  aplanaban  sin  supu- 
rar, y  se  ponían  negros.  Algunos  no  tenian  tiempo  para  madurar, 
por  verificarse  la  muerte  del  animal  al  tercer  dia  de  la  erupción,  y 
en  ellos  se  hallaba  únicamente  una  materia  blanca  y  sólida  como  la 
manteca  de  puerco.  Quando  el  veneno  de  la  enfermedad  atacaba 
la  cabeza ,  el  animal  se  hallaba  en  mas  peligro,  y  moria  antes;  si  se 
mudaba  á  otra  parte,  la  enfermedad  duraba  mas  tiempo  :  unos  sa- 
naban á  los  dos  meses ,  otros  á  las  seis  semanas ,  un  mes ,  quince 
dias  &c. ,  y  algunos  morían  también  en  todas  las  épocas.  Se  creyó 
al  principio  que  esta  enfermedad  les  acometía  mas  bien  en  los  pas- 
tos húmedos  que  en  los  secos ;  pero  después  se  vio  ,  que  los  q"c 
pacían  en  las  llanuras  se  contagiaban  tan  presto  como  los  que  pas- 
taban en  los  valles.  Este  mal  fue  casi  tan  general ,  como  la  virue- 
la quando  es  epidémica,  y  se  comunicó  á  varios  lugares  sin  el  ro- 
ce ó  contacto  de  las  reses  enfermas ;  en  otros  fue  efecto  del  con- 
tacto» ó  á  lo  meaos  de  la  aproximación  de  dos  rebaños,  ú  uno  de 
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ellos  estaba  contagiado.  Finalmente  la  erupción ,  qne  no  se  apode- 
raba de  la  cabeza,  aparecía  en  las  axilas,  entre  los  muslos,  en  las 
piernas,  en  el  vientre,  y  en  el  ano. 

Entre  los  animales  contagiados ,  unos  lo  fuéron  ligeramente ,  y  so- 
Jo  tenían,  según  se  explicaban  los  aldeanos,  una  viruela  loca,  otros 
no  tuvieron  mas  que  algunos  granos  en  las  piernas ,  otros  en  las  ore* 
jas  solamente ,  otros  nada  mas  que  un  grano  mayor  que  un  peso- 
duro.  Uno  de  estos  granos  salió  en  la  oreja  de  un  carnero  en  un 
parage  á  una  legua  de  Beauves,  y  maltrató  esta  parte  de  tal  ma- 
nera, que  se  la  dexó  ladeada  y  arremangada*  Otro  lo  tuvo  en  un 
pie ,  se  le  cayó  la  pesuña ,  y  quedó  estropeado  por  toda  su  vida. 
A  casi  todas  las  reses  enfermas  se  les  hinchaba  la  cabeza,  y  el  in- 
terior de  la  boca  se  llenaba  de  granos.  Ningún  remedio  se  había 
empleado  en  la  mayor  parte  de  las  aldeas ,  por  creer  .que  no  lo  ha- 
bía ;  pero  aíranos  particulares  aseguráron  á  Borel  que.  era  mas  ven- 
tajoso sacar  Tos  rebaños  contagiados  al  ayre ,  que  dexarios  encerrados 
en  el  establo. 

Una  oveja  qne  enfermó  el  jueves ,  salió  al  campo  con  las  otras 
el  viérnes,  y  el  sábado  por  la  mañana  se  encontró  muerta  en  el  cor- 
ral :  lleváronla  el  mismo  día  á  Borel,  y  ya  tenia  señales  de  putre» 
facción  t  que  se  anunciaban  al  olfato  por  una  fetidez  bastante  con- 
siderable ,  y  á  la  vista ,  por  el  color  cárdeno  y  verdusco  que  se  no- 
taba en iel  cuello,  en  las  piernas  y  en  las  espaldas,  y  por  la  inflación 
ó  meteorizacion  del  vientre  que  encerraba  mucha  cantidad  de  ayre 
corrompido.  Xa  oveja  no  tenia  granos  en  la  cabeza,  ni  esta  parte 
estaba  hinchada ;  solamente  se  le  hallaron  dos  en  la  parte  superior 
de  la  lengua,  y  otros  dos  en  la  inferior,  en  donde  se  levantaba  la 
piél ,  como  se  levanta  á  las  lenguas  quando  las  meten  en  agua  hir- 
viendo. •  Alzando  los  párpados,  se  veía  que  la  córnea  trasparente  es- 
taba empañada  y  tan  gruesa,  que  la  niña  se  descubría  muy  impera 
fectamente  al  través  de  esta  tánica.  Un  ojo  estaba  mas  obscurecido 
que  el  otro.  Los  granos  habían  acudido  en  bastante  cantidad  al  vien- 
tre ;  y  por  dentro  de  las  piernas  y  de  las  axilas ,  y  al  rededor  del 
cuello  y  de  las  fauces  ,  se  manifestaban  como  tumores  ó  pústulas 
blancas  j  redondas ,  chatas ,  de  dos ,  tres  ó  quatro  líneas  de  diáme^ 
tro,  las  quales  solo  interesaban  el  tegumento,  y  seguían  el  movi- 
miento que  se  les  comunicaba.  La  materia  de  que  se  formaban  no 
hacia  aun  foco  de  supuración ,  como  en  las  pústulas  blancas  de  vi- 
ruela. Abriéndolas,  se  vió  que  se  asemejaban  á  un  tumor  crastento; 
algunas  estaban  escoriadas  en  el  centro;  las  ventanas  de  las  narices 
estaban  impregnadas  de  un  humor  purulento  de  color  de  cafó*  Ha* 
biéndole  abierto  la  barriga,  apareció  el  redaño  de  un  .color  páli- 
do baxo  y  roxizojel  sebo  era  quebradizo,  sin  tener  la  consistencia 
que  el  de  las  reses  sanas  degolladas  $  el  hígado  era  de  un  color  vef* 
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de  obscuro ;  este  color  penetraba  en  so  sustancia  una  buena  línea, 
mas  ó  menos  en  algunos  parages ,  y  esta  especie  de  corteza  era  que- 
bradiza como  el  hígado  que  está  á  medio  cocer  ;  la  vexiga  de  la 
hiél  parecía  floxa  y  haber  contenido  mas  bilis  que  en  el  estado  na- 
tural, y  una  bilis  mas  líquida.  La  membrana  interna  floxa  y  arruga- 
da del  primer  ventrículo  tenia  un  color  verde  ,  y  estaba  sembrada 
de  una  cantidad  prodigiosa  de  pústulas  blancas  lenticulares ,  del  mis- 
mo color  que  las  de  la  piel,  pero  de  menos  diámetro.  Este  primer 
ventrículo  contenia  en  corta  cantidad  materias  líquidas  y  verdes ;  el 
ventrículo  librillo  encerraba  poca  materia;  el  tercero  estaba  lleno  de 
alimentos  bastante  bien  triturados,  y  tan  verdes  como  la  yerba  de 
que  eran  producto  :  este  ventrículo  estaba  también  in fiadísimo  por 
un  ayre  muy  enrarecido  é  inficionado :  los  intestinos  delgados  esta- 
ban casi  vacíos ;  y  en  el  intestino  colon  y  en  el  ciego  habia  excre- 
mentos de  mediana  consistencia  :  los  ríñones  estaban  contagiados  lo 
mismo  que  el  hígado,  verdes  y  secos  exteriormente :  la  vexiga  con- 
tenia poca*  orina ;  los  pulmones  se  halláron  floxos  y  de  un  roxo  obs- 
curo y  cárdeno  ;  en  ellos  se  advertían  unos  "pequeños  tumores  se- 
mejantes á  los  del  exterior,  pero  redondos  y  mas  gruesos :  el  cora- 
ion  parecia  de  mayor  volumen  que  en  el  estado  natural.  El  ventrí- 
culo derecho  de  esta  viscera  contenia  sangre  muy  negra  :  un  cua-* 
jaron  de  esta  sangre  sacado  de  la  vena  cava  posterior  estaba,  negro 
en  su  parte  anterior  mas  próxima  al  corazón  ;  pero  en  Ja  posterior 
del  lado  del  hígado,  amarillo  y  semejante  á  i  la  corteza,  que  cubre 
la  sangre  de  los  pie  uréticos.  No  se  abrió  la  cabeza  de  esta;  oveja 
á  causa  de  su  estado  de  putrefacción ,  y  porque  el  contagio  no  pa- 
recía haber  llegado  á  esta  parte :  ademas  que  habia  durado  muy  po- 
cos días,  para  creer  que  se  hubiese  formado  en  ella  na  depósito.  En 
■general  la  sangre  parecia  muy  inflamada.  Si  un  niño -  hubiera  muer- 
to en  la  misma  época  de  una  enfermedad  con  los  mismos  síntomas, 
<se  hubiera  creído  que  habia  muerto  de  viruelas,  que  desaparecíéron 
del  exterior,  y  se  retiraron  adentro.  Es  muy  notable  la  semejanza 
de  la  viruela  del  ganado  lanar  con  la  del  nombre,  ya  se  examine 
en  sus  principios  y  progresos  ,  ó  bien  en  los  efectos  ó  conseqüen- 
cias  :  también  se  han  visto  muchas  ovejas  con  la  piel  de  la  cabe- 
za,  especialmente  junto  á  los  labios,  señalada  y  llena  de  costuro- 
nes, como  la  cara  de  un  hombre  que  ha  tenido  viruelas  muy  ma- 
lignas. X¡  .  ,í»i 

En  1763  una  enfermedad  epizoótica  causó  muchos  daños  en  el 
país  de  Brovages  ,  departamento  de  la  Mame  ,  jurisdicción  de  la 
Rocheta.  Nlcolaw ,  doctor  en  Medicina  ,  dice  que  los  distritos  en 
-donde  la  enfermedad  exercia  su  furor  estaban  situados  en  las  cer- 
canías de  un  terreno  baxo  de  cerca  de  tres  leguas  de  extensión ;  el 
^ual  formaba  antes.»  una  hermosa  y  vasta  salina ,  donde  el  mar  se 
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introducá  por  on  canal  Mamado  el  Pittrto  de  Brovage.  Habiénr 

dose  cegado  poco  á  poco  este  puerto  ,  y  por  consiguiente  retira* 
¿lose  sus  agualde,  las  lagunas  donde  se  embalsaban  para,  la  fabri- 
cación de  la  sal,  quedó  el  terreno  desigual  y  lleno  de  hoyos»  que 
conservan,  aun  los  nombres  que  tenían,  con  relación  al  uso  á  que  se 
festinaban.  Algunas  partes  de  estos  hoyos,  lagunas  6  balsas  se  han 
.cegado  en  parte  con.  el  transcurso  del  tiempo  \  pero  otras  subsisten 
todavía  casi  enteras:  unas  y  otras  en  los  tiempos  lluviosos,  mayor- 
mente en  invierno ,  se  llenan  con  las  aguas  llovedizas,  que  no  ha- 
llando salida,  se  quedan,  estancadas  y  se  corrompen  ,  hasta  que  el 
ayre  y  el  calor  det  verano  las  evaporan.  Las  mas  profundas  se  ser 
can  rara  vez ,  y  forman  otros  tantos  pantanos  coronados  de.  yerbas 
aquáticas,  que  vegetan  en  una  agua,  cenagosa  »  la  qual  sirve  no  obs- 
tante para  que  beba  el  ganado.  £1  total  de  estos  hoyos  presenta 
jjna  vasta  pradera  pegajosa  y  pantanosa  ,  que  alimenta  los  animales 
destinados  á  la  carnicería ,  á  los  carruages  y  al  cultivo  de  las  tier- 
nas del  Brovagés,  como  yeguas,,  buey  es  y  vacas ,  cuya  mortandad 
¿arruina  en  parte  á.  estos  habitantes. 

.  Las  balsas,  hoyos  6  cloacas  de  que  acabo  de  hablar  esparcen  i 
eran  distancia  exhalaciones  que  infestan  la  atmósfera ,  producen  en 
los  habitantes  al  fin  del  verano  fiebres  intermitentes ,  pútridas  y  ma- 
lignas, y  llenando  de  fetidez  el  ayre,  lo  qual  se  manifiesta  especial- 
mente en  los  dias  hermosos,  al  salir  el  sol. 
:  En  este  año  han  sido  las  lluvias  muy  abundantes  y  casi  conti- 
nuas :  durante  la  primavera  y  el  verano  el  ayre  se  na  mantenido 
fresco  constantemente.  £1  mayor  calor  ha  hecho  subir  el  termóme- 
tro de  Reaumur ,  expuesto  en  un  quarto  que  mira  al  norte ,  sola- 
mente á  los  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve  grados.  Hemos  padecido 
el  tres  de  Julio  un  huracán  acompañado  de  granizo  enormemente 
grueso, que  en  muchos  parages  ha  destruido  todos  los  sembrados,/ 
lastimado  los  edificios,  ta  mayor,  parte  del  ganado  grande  que  la 
muerte  nos.  arrebató  estuvo  expuesto  á  él;, pero  no  las  ovejas  ni  los 
cerdos,  aunque  se  murieron  igualmente;  y  ademas  había  ya  empe- 
zado la  mortandad'  antes  de  este  tiempo. 

Las  praderas  han  dado  este  año  un  pasto  abundante ,  regado  con 
las  aguas  llovedizas,  que  también  han  impedido  hacer  la  recolección 
del  heno,  el  qual  ó  quedo  destruido  antes  de  segarse,  ó  se  pudrió 
segado,  porque  por  una  parte  la  lluvia,  Ja  humedad  de  la  tierra  y 
la  falta  de  calor  impidieron  que  se  secase ;  y  por  otra  la  tierra  de- 
masiado blanda  no  podia  soportar  el  peso  de  los  carruages;  y  así 
los  que  intentaron  sacarlo  ,  perdiéron  el  trabajo  y  el  Yiempo  ;  los 
animales  permaneciéron  día  y  noche  á  la  intemperie  de  unas  estacio- 
nes tan  cambiadas ,  que  parece  que  se  habia  trastornado  el  orden 
de  la  naturaleza.  Faltaron  todas  las  frutas  así  de  verano  como  .de 
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otoño»  y  los  árboles  están  actualmente  floridos  como  eh  la  prima- 
vera. (3  de  Setiembre  de  1763.) 

La  mayor  parte  de  las  yerbas  que  crecen  en  estos  lugares  no 
"me  han  parecido  mal  sanas  para  los  animales,  msé  les  debe  im- 
putar la  causa  principal  de  la  epidemia ,  puesto  que  sé  han  conta- 
giado igual  mente  cerdos  que  no  las  han  probada,  ovejas  que  han 
pastado  en  otros  parages ,  y  caballos  que  se  han  mantenido  con  he'- 
no  seco. 

La  mortandad  se  extiende  hasta  los  otros  animales  caseros,  sin 
'exceptuar  las  aves  domésticas,  que  se  morían  también  en  una  al- 
dea de  S.  Sinforiano*  No  obstante ,  por  mas  general  que  sea  la  epi- 
demia ,  hay  motivo  para  creer  que  no  es*  contagiosá  ,  pues  en  mu- 
chas parroquias  no  solamente' muriéron  los  perros  que  habían  co- 
mido carne  de  los  animales  muertos,  sino  también  algunos  que  no 
la  comiéron;  y  muchos  la  comían  todos  los  días  sin  recibir  el  me- 
nor daño. 

En  el  mes  de  Mayo  último  acometiéron  á  los*  animales  de  astas 
de  algunos  distritos  algunos  males  en  la  lengua,  los  que  entonces 
no  fuéron  mas  que  un  terror  pánico ,  pues  cesaron  sin  causar  da-  . 
ño.  En  Junio  y  a  principios  de  Julio  la  epidemia  reynante  se  ma- 
nifestó en  los  rebaños  de  ovejas  con  tal  furia,  que  en  algunos  lu- 
gares no  dexó  una:  las  pocas  que  quedáron  en  otros  fuéron  aban- 
donadas al  cuidado  de  la  providencia  en  los  campos ,  donde  pere- 
-ciéron  'casi  todas.  Estos  animales  delicados  y  débiles  por  su  natura- 
leza, son  perdidos  inmediatamente  que  se  sienten  enfermos.  La  mor- 
tandad de  los  bueyes,  de  las  yeguas  y  otros  animales  ha  reynado 
particularmente  en  dos  parroquias  desde  fines  de  Julio ,  y  ahora  se 
•extiende  por  todas  partes,  aunque  causando  en  unos  lugares  menos 
daño  que  en  otros. 

-  El  primer  síntoma  que  se  les  advierte  es  la  desgana  ó  inapeten- 
cia: no  es  decir  que  no  precedan  otros;  pero  los  pastores  poco  ex- 
pertos no  los  distinguen,  y  este  signo  llama  mas  su  atención.  Eh 
seguida  se  observa  que  están  tristes ,  la  cabeza  basca ,  el  pelo  eriza- 
do, y  sin  el  lustre  ordinario,  los  ijares  aplanados  y  con  batimien- 
to en  ellos ,  el  vientre  tenso  y  lleno ,  todo  el  cuerpo  estirado, 
y  pareciendo  hacer  esfuerzos  para  orinar:  la  orina  es  muchas  ve- 
nces ciara  como  el  agua;  la  excreción  de  las  materias  extercoráceas 
es  muy  rara,  cesa  la  rumia  en  los  animales  de  pezuña  hendida  ;  al- 
gunas horas  después,  si  no  sobrevienen  tumores  en  la  superficie  del 
cuerpo ,  les  acometen  temblores  fríos ,  sus  ojos  se  empañan  y  la- 
grimean; una  baba  tenaz  sale  de  su  boca  y  narices ,  se  caen  y  mue- 
ren tranquilamente,  ó  agitados  de  convulsiones  mas  ó  menos  vivas. 
En  este  extremo  alargan  muchos  la  cabeza  ,  les  falta  el  aliento ,  lan- 
zan largos  suspiros,  y  tosen  también  algunas  veces.  Estos  síntomas 


Digitized  by  Google 


EPI  411 

vienen  freqüentemente  con  tanta  rapidez,  que  perece  el  animal  sin 
notárseles.  Muchos  bueyes  han  muerto  dcbaxo  del  yugo ;  y  quanto 
mas  pronto  es  el  curso  de  estos  accidentes ,  mas  grande  es  el  peli- 
gro. La  violencia  de  los  temblores  es  siempre  terrible.  Q  u  and  o  la 
vehemencia  de  ,  los  síntomas  se  declara  con  mas  lentitud  ,  no  hay 
regularmente  temblores ,  y  si  se  verifican,  son  de  mal  pronóstico,  pe* 
ro  proporcionado  á  su  duración  y  fuerza.  En  el  desenvolvimiento 
de  las  señales  muchas  veces  aparecen  tumores  ,  que  se  manifiestan 
indiferentemente  en  toda  la  superficie  del  cuerpo;  pero  algunas  tam- 
bién se  feajfc  en  la  primera  parte  donde  se  declaran ;  otras  desapa- 
rece* par* postrarse  en  otro  parage:-  si  se  desvanecen,  muere  ei 
^pimalirperp.si  al  contraríe*,. conservando  este  sus  fuerzas,  se  mul- 
tiplican por  "tpdo  el  cuerpo  en  las  partes  menos  esenciales  á  la  vi- 
da,, p iviernos  esperanzar.  La  experiencia  diaria  prueba  que  la  cura- 
ción depende  esencialmente  de  la  buena  salida  de  los  tumores ,  y 
de  que  su  carácter  se  aproxime  mucho  al  del  flemón.  Los  rumo- 
res son  humorales  mas  bien  que  flemonosps  6  inflamatorios ,  y  la  pu-n 
t  re  facción,  ¿e  los  humores  los  Jiaep  de  aquel  carácter  en  los  animan 
les  atacados  de ^  epidemia*'  0.  ,  •  .... 

La  manifestación  de  Iqs,  tumores  parece  afectar  desde  luego  los 
músculos:  se  conoce  en  el -endurecimiento  de  las  carnes  sin  mucha 
hinchazón:  poco  despees  se  .filtra  en  ej.xexido  celular  de  las  inme- 
diaciones un  hu/inpr  flüe  relaxa  Jas  fibras,,  las  enerva,  se  levanta  el 
tumor,  y  ^extiende ^sj  no  ^procura  abrirlo . ¡ para  dar  salida  al  hu- 
mor depravado,  qoe  c<>n  tiene*,  entra  la  .gangrena ,.  que  se  extiende 
mas  lejos^  ó  si  ta  hinchazón  está  cerca  de  alguna  de  las  visceras  ne- 
cesarias áj la  vida,  muere,  el  animal  antes  de  hacer  grandes  progresos. 
Estos  tumores  son  blandos,  y  destilan  una  serosidad  roxiza  y  puru- 
lenta. Si  se  ¡establece  una  supuración  feliz,  todo  va  bien  ,  el  animal 
recobra  las  fogfzas  ^el, a peü'UK;  pero  si  al  contrario,  la  materia  es. 
serosa ,  y  na  se  estaftece  íxuena; supuración  ,  se  dilata  la  curación ,  los 
animales, se  quedan,  lánguidos  ,  trates  y  abatidos,  hasta  que  las  car- 
nes vivas  recobran, insensiblemente  su  resorte,  y  se  separan  de  todo 
lo  que  hay  gangrer^ado:  esto  sccaé  dexando  una  llaga  bastante  co- 
loreada, que  los  bueyes  se  lamen  para  cicatrizarla. 
..  Nos  taita  que  hacer,  una  advertencia  acerca  de  la  gangrena  de 
los  tumores ,  la  qual  es  de  una  especie  particular.  El  texido  celular, 
y  las  cardes  quedan  maceradas  mas  bien  que  podridas ;  tienen  un 
color  pálido  que  tira  á  cárdeno,  y  conservan  una  consistencia  bas- 
tante firme,  aunque  sus  fibras  estén  desunidas:  de  manera  que  se 
puede  decir  que  es  mas  bien  una  maceracion  que  una  putrefacción. 
No  sucede  lo  mismo, con  la  escara ,  pues  ,es ta  se  cae  antes  de  cica?, 
trizarse.,  tas  llagas,  y  , es, negra  ,  fétida  y  corrompida.  Si  estos  tu-^ 
inores  permanecen  en  ju. estado  ¿e ^laxación  y.floxedad  -Mural* 
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hay  riesgo  de  qoe  el  homor  refluya  hácia  la  sangre,  y  produzca 
por  consiguiente  los  destrozos  que  son  comunes  quando  no  pue- 
de salir.  Esto  se  verificó  en  muchos  animales  de  toda  especie,  \oi 
uales  murieron  por  haberse  interrumpido'  el  curso'  dé  las  serósida- 
est  otros,  porque  sólo  sé  podo  establecer  imperfectamente  !a  sa- 
u ración.  La  mocha  sensibilidad  de  fes  carnes  enfermas  es  siempre 
uena  señal ;  al  contrario,  quantomas  insensibles  son1,  menos  espe- 
ranza dan.  Quando  las  hinchazones ,  de  aplanadas  <Jue  eran  al  prin- 
cipio ,  se  circunscriben  y  redondean ,  adquiriendo  al  mismo  tiempo, 
mucha  firmeza  y  resistencia,  es  tina  sef  al  nada  ¡equívoca-  de  qoe  la 
naturaleza  obra  eficazmente  ,  que"  setiacfc  Superior  á  ItPfcitta]  mor-? 
bífica  que  intenta  destruir,  Cóñ  virtiendo' el  dep<5sit6^hWhérat  éíf 
flemón  oso ,  el  qual  nunca  es  peligroso  quando  está  $ieh  colocado 
y  acondicionado:  la  experiencia  ía  ha- acreditado  asi -constantemen- 
te en  el  cuerpo  humano,  y  lo  prueba  ahora'en  él  de  los  arrima  Les 
acometidos  de  epizootia.  El  estaco  de  debilidad  y  >é\  abatimiento  en 
que  se  hallaban  antes  de  aparecer  estás  buenas  señales ',(,ée  rmuda 
poco  á  poco  quando  se  manifiestan:  lar  potreíáeciori  de- los  humo- 
res se  desvanece  insensiblemente,  y  todo  lo  que  la  anuncia.  Las  mos- 
cas de  diferentes  especies ,  qué  atratdás  por  el  olor  de  las  enferme- 
dades se  pegan  en  mas  abundancia, á  proporción  del  abatimiento, 
al  ganado  que  no  puede  espantarlas  arrugando  1a  piel  ,  ó  de  otro 
modo ,  se  alejan  también  á  prepórcion  r^ú¿  las  circunstancias  ma-; 
niliestan  la  recobracion  de  fuerzas:  en tohees  ^ésa 5 su  a¿fiteefó'melsi>" 
cólico  y  triste,  y  á  ta  inapetencia  "sucede  el'  ápetitony  la  alegría.  Eí 
humor  contenido  en  él  depósito  muestra  algunas  veces  nn  carácter 
de  mucha  acrimonia  ó  causticidad.  Drouhet',  cirujano  de  Pont-' 
l'Abbe  ,  abrió  uno  de  estos  depósitos  en  la'  parte  superior  interna  de 
la  pierna  de  un  buey  ,  y  observó  qufé  la  mátérfa  que  fttw  despren- 
día el  pelo  veinte  y  quatro  horas  ,dcspüetfJ:c^iño  í¡  ^hubieran  escáf^ 
dado  aquella  parte  con  agua  hirviendb',^  lá  dejaba  máy  roxjk  ,  J 
ai  parecer  bastante  inflamada.  Estos  'depósKc^se  forman'  indiferente- 
mente en  todas  las  partes  del  cuerpo  ,  como  se  rfái  dbsérvado ;  mas  los 
qoe  se  apoderan  de  las  visceras  son-  mortarés-'-Entre  los  externos, 
los  mas  temibles  son  los  que  se  manifiestan  én'.erpecho  de  los  ca- 
ballos, en  la  parte  que  ataca  el  lobado  •.'al  cóhtra'nó',  lo*  que  afec- 
tan la  papada  ó  babadero  de  los  bueyes  ^són  tapíñenos  peligró- 
sos.  Los  que  aparecen  en  el  hocico  y  en  el  ano  dé  toda  ^especie  dé 
animales  son  funestos:  en  este  ultimo  caso  eS  quando  parttculdrnierrte 
echa  al  tiempo  de  morir,  ó  después  de  muerto,  sangre  por  la  boca 
ó  por  el  ano,  y  muchas  veces  por  ambas  partes  á  un  tiempo.  Urt° 
de  los  síntomas  mas  ordinarios ,  reconocidos  por  la  abertura  délos 
cadáveres ,  es  la  falta  de  digestión.  Casi  siempre  se  halla  vacío  el 
hueco  del  canal  intestinal ,  mientras  que  los  estómagos-  están ;  ocupar 
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dos  y  como  rellenos  de  yerba,  que  está  mas  6  menos  endurecida 
6  apretada  en  el  librillo  de  los  animales  que  rumian  :  esto  sucede  al- 
gunas veces, ya  quando  han  dexado  de  comer  muchos  dias  antes  de 
morir ,  ó  quando  sorpre hendidos  por  una  muerte  repentina  no  han 
dexado  de  comer'. 

La  sangre  que  se  extrae  á  los  animales  enfermos  se  hiela  fácil- 
mente, y  se  cubre  bien  presto  de  una  especie  de  corteza  gruesa,  du- 
ra, blanquecina,  amarillenta,  que  solo  parece  una  costra  inflamato- 
ria. Las  sangrías  mal  hechas  y  sin  conocimiento  han  tenido  siempre 
resultas  funestas ;  pero  algunas  dadas  á  tiempo  han  sido  saludables, 
fcor  dos  buenos  efectos  que  han  producido.  La  mayor  parte  de  las 
bebidas  empleadas  hasta  ahora  han  acelerado  la  muerte ,  según  dicen 
personas  que  las  han  administrado. 

Seria  muy  útil  descubrir  la  causa  de  la  epidemia ;  pero  á  que  per-* 
der  un  tiempo  precioso  en  esta  investigación ,  quando  siempre  ha 

Ítárecido  poco  menos  que  imposible  descubrir  el  principio  denlas  en- 
érmedades  epidémicas;  en  algunas  ha  sido  descubierto,  pero  más 
bien  por  una  feliz  casualidad ,  que  de  resultas  de  meditaciones  6 
investigaciones.  Parece  que  se  debe  atribuir  este  azote  cruel  á  la 
excesiva  humedad  del  ayre  continuada  mucho  tiempo  por  las  llu- 
vias y  las  nieblas,  que  no  han  dexado  en  todo  el  año  de  turbar  la 
vegetación  y  la  fructificación  de  las  plantas.  A  esto  se  agrega  que 
la  tierra  humedecida  muy  profundamente  por  nna  superabundan- 
cia de  agua ,  ha  podido  impregnar  la  atmósfera  de  los  vapores  ma- 
lignos que  acaso  habrán  afectado  cambien  extraordinariamente  toda  la 
economía  anima! ;  no  estoy  enteramente  convencido  de  que  sea  así 
por  mas  verosímil  que  me  parezca. 

Para  describir  metódicamente  estas  enfermedades  las  debemos  con- 
siderar en  tres  periodos ;  su  principio  ó  la  invasión;  su  fuerza  ó  el  es- 
tado ;  y  su  declinación  ó  el  fin.  Hasta  ahora  creemos  no  haber  des- 
crito mas  que  sus  dos  últimos  periodos :  y  pienso  que  la  relación  de 
los  síntomas  manifiesta  que  la  enfermedad  de  los  animales  está  en  so 
fuerza,  quando  muestra  en  sus  cuerpos  un  carácter  de  inercia  en 
los  sólidos,  y  una  notable  depravación  en  los  humores.  De  la  des- 
trucción de  este  vicio  depende  el  fin  que  debe  conducir  á  la  cura- 
ción: la  invasión ,  tiempo  el  mas  favorable  para  prevenir  los  funes- 
tos efectos  de  la  enfermedad ,  queda  como  desconocida ,  por  la  fal- 
ta de  inteligencia  en  las  personas  habituadas  á  manejar  los  animales 
sin  temer >  sus  cornadas  y  coces.  Sin  embargo  ,  quando  el  mal  ha 
llegado  á  su  mas  alto  punto,  la  naturaleza  está  cerca  de  quedar  ren- 
dida, 6  de  conseguir  la  victoria:  así  antes  de  esto  es  preciso  que 
se  haya  puesto  en  acción  ,  y  hecho  esfuerzos  para  librarse  de  la  rui- 
na que  la  amenaza  i  entonces  convenia  prestarle  los  auxilios  mas 
poderosos  para  desviar  y  debilitar  las  fuerzas  de  un  enemigo,  que  sp 
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oculta  mas  bien  á  la  vista  que  al  tacto  de  un  mariscal  experto  que 
se  acerca  sin  temor  á  estos  animales.  En  las  aldeas  carecemos  de  es» 
tos  maestros,  que  podríamos  guiar  provechosamente,  y  extender  la 
esfera  de  sus  conocimientos. 

A  falta  de  síntomas  para  descubrir  el  primer  tiempo  de  la  enfer- 
medad ,  es  preciso  conocerlo  por  la  analogía  con  el  cuerpo  huma- 
no. La  epidemia  tiene  tanta  semejanza  con  lo  que  llamamos  en  el 
hombre  fiebre  pútrida,  maligna,  pestilencial  y  tabardillo,  que  no  du- 
do dar  los  mismos  nombres  á  las  enfermedades  de,  los  animales  aco- 
metidos de  epidemia.  En  efecto,  vemos  que  en  el  hombre  van  acom- 
pañadas estas,  fiebres  de  abatimiento  p  postración  de  fuerzas  ,  de 
manchas  encarnadas  »¿.de  tumores  de  mal  carácter  ,  de  depósitos  ir- 
regulares, de  dolores  agudos  en  el  vientre,  de  inapetencia,  de  vicio 
en  las  deyecciones,  y  de  una  muerte  acelerada.  Las  aberturas  de  los 
cadáveres  de  los  animales  dan  las  pruebas  de  esta  semejanza.  Los 
médicos  saben  muy  bien  que  á  estos  accidentes  terribles  precede  en 
el  hombre  .una  fiebre  violenta ,  y  lo  mismo  se  nota  en  los  anima- 
les. Un  aldeano,  añade  Nicolaw ,  triste  por  ver  perecer  á  sus  ani- 
males ,  y  examinando  una  vaca  para  descubrir  si  tenia  6  no  rumor,' 
le  aplicó  la  mano  entre  las  extremidades  delanteras,  hacia  las  partes 
laterales  de  la  parte  anterior  del  pecho,  y  notó  una  freqüente  y 
fuerte  pulsación  de  las  arterias  que  corresponden  á  las  axilares  del 
cuerpo  humano.  Este  animal  comia  aun,  pero  no  tardó  en  perder 
el  apetito:  entonces  se  le  consideró  como  enfermo,  y  de  allí  áj  po^ 
co  murió.  Las  pulsaciones  de  las  arterias  freqüentes  y  violentas  que 
observó  este  aldeano,  anunciaban  sin  contradicción  una  fiebre  consi- 
derable, y  designaban  el  primer  grado  de  la  enfermedad  ,  que  mu- 
chas veces  no  se  percibe.  En  esta  época  serian  excelentes  la  dieta 
severa,  las  bebidas  aciduladas  y  nitradas,  las  lavativas  emolientes  y 
las  sangrías  :  de  esta  manera  se  prevendría  el  descenso  de  los  sóli- 
dos y  la  condensación  de  los  humores ;  su  cantidad  excesiva  dismi- 
nuida no  impelería  los  vasos  mas  allá,  de  su  resorte,  ni  menos  les 
impediría  obrar  en  dichos  humores,  para  dividirlos  y  mantener  una 
libre  circulación :  los  líquidos  atenuados  y  divididos  no  se  coagula- 
rían ,  como  sucede  y  lo  manifiesta  la  costra  espesa  con  que  aparece 
la  sangre  sacada  de  las  venas;  sucedería  de  aquí  que  no  habría  tanto 
que  temer  todo  lo  que  en  lo  sucesivo  debe  engendrar  la  putre- 
facción :  con  estas  precauciones  Serian  mas  lentos,  los  progresos  del 
mal,  y  habría  lugar  de  aplicar  los  remedios1  ;con  seguridad  y  á 
tiempo.  Pero  por  poco  que  se  descuide  el  mal ,  los  humores  cami- 
oan  á  la  coagulación  ,  empiezan  á  podrirse,  y  se  desordena  toda  la 
economía  animal :  la  naturaleza  debilitada  .y  próxima  á  su  ruina  ha- 
ce tumultuosamente  sus  últimos  esfuerzos  para  libertarse,  del  peso 
que  la  agqviaf  obra  sin. concierto #;expete ios /hnmor.es^or todas  pac-r 
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tes ,  los  deposita  en  los  lugares  mas  débiles,  y  los  dexa  en  las  par- 
tes que  se  hallan  mas  acometidas :  si  estas  son  las  visceras ,  causan 
la  muerte  inevitablemente:  si  es  el  exterior  del  cuerpo,  se  forman 
depósitos ,  siempre  de  mal  carácter,  mas  ó  menos  afectados  de  un  vi- 
cio gangrenoso ,  á  proporción  del  vigor  del  animal  y  de  la  fuerza 
con  que  los  vasos  pueden  obrar :  entonces  es  necesario  despertar  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  postrada  ,  y  sostenerlas  empleando  en  las 
bebidas  estimulantes ,  sin  mucha  acrimonia  ,  los  cordiales  y  anti-gan- 
grenosos.  Quando  estas  enfermedades  acometen  á  los  hombres ,  des- 
pués de  haber  preparado  á  los  enfermos  con  sangría  y  dieta  hu- 
mectante, se  emplean  provechosamente  los  cáusticos  y  los  purgan- 
tes ,  antes  que  sobrevenga  el  abamiento:  estos  mismos  remedios  parece 
que  están  igualmente  indicados  para  los  animales;  pero  como  sus 
entrañas  se  prestan  difícilmente  al  efecto  de  los  purgantes,  y  la  es- 
tructura del  estómago  imposibilita  los  vómitos ,  no  pueden  ser  útiles 
estas  especies  de  medicamentos ,  y  aun  son  perjudiciales ,  porque 
aumentan  la  irritación  á  que  los  animales  están  ya  dispuestos.  Los 
que  tienen  formado  el  estómago  como  el  del  hombre  ,  vomitaban, 
y  así  los  perros  y  los  cerdos  tocados  de  la  epidemia  han  sido  cu- 
rados con  el  auxilio  de  los  vomitivos.  Los  tumores  exigen  un  mé- 
todo particular :  la  qualidad  pútrida  y  acre  que  contienen  piden  que 
los  abran  inmediatamente  que  se  manifiestan,  pues  quanto  mas  se 
dilata  el  hacerlo ,  se  ponen  de  peor  condición.  Se  multiplicarán  las 
aberturas  á  proporción  que  se  descubran  otros  nuevos:  se  llamará 
el  humor  á  las  partes  menos  peligrosas ,  aplicando  cauterios  ó  seda- 
les ,  aun  quando  haya  tumores :  al  mismo  tiempo  se  fortificarán  las 
carnes  con  algunos  fomentos  anti-gangrenosos ,  como  un  cocimien- 
to de  escordio  hecho  con  vino,  y  saturado  con  sal  común  ó  sal  de 
amoniaco.  Se  curarán  las  llagas  con  el  supurativo,  cubriendo  con  él 
un  pedazo  de  planta  mas  ó  menos  acre,  según  que  parezca  nece- 
sario llamar  la  fluxión  del  humor,  ó  favorecerla  simplemente:  en  es- 
tos casos  pueden  ser  muy  convenientes  la  yerba  de  los  pordiose- 
ros ,  la  raiz  del  iris  y  el  eléboro  negro.  Estando  ya  la  llaga  sin  por- 
queria ,  se  cura  simplemente  con  una  planchuela  cargada  de  supu- 
rativo ó  de  terebentina.  Nicolaw  ha  abierto  muchos  cadáveres  de 
estos  animales,  y  le  han  dado  los  resultados  siguientes.  * 

Primera  abertura.  Un  buey  de  Fief-Gallet,  arrendador  de  la 
tierra  de  San  Fort ,  murió  á  cosa  de  las  quatro  de  la  tarde  del  23  de 
Agosto  de  1763  :  lo  vimos  echado,  á  punto  de  espirar,  y  murió  des- 
pués de  haber  tenido  algunas  convulsiones  ligeras.  Su  cuerpo  no  se 
hinchó,  ni  se  notó  en  lo  exterior  señal  alguna  de  enfermedad.  Ha- 
biendo sido  abierto  inmediatamente  después  de  su  muerte ,  todas  sus 
carnes  apareciéron  sanas,  y  sin  exhalar  mal  olor;  el  mediastino,  la 
pifara,  el  diaframa,  el  corazón  y  el  pulmón  estaban  naturales.  Quarw 
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do  se  quitáron  estas  visceras,  se  derramo  ana  cantidad  de  sangre 

que  no  estaba  coagulada  sino  disuelta:  el  pulmón  tenia  solamente  al- 
gunas hidatidas  ó  vexigas  en  su  superficie,  llenásde  serosidad  limpia: 
ademas  de  esto,  nada  se  notaba  en  su  color  ni  en  sa  consistencia  que 
fuese  extraordinario,  así  interior  como  exteriormente.  Estaban  sanos  Ja 
lengua,  la  boca,  el  esófago  y  el  epiploon:  el  bazo  tenia  algunas  man- 
chas de  gangrena  en  la  superficie  que  toca  al  librillo  y  al  abomaso  6 
quajo.  La  consistencia  de  Ja  bilis  parecía  un  poco  clara ,  y  el  color 
algo  mas  pálido  de  lo  que  debia  estar:  habiendo  el  operador  por  po- 
ca destreza  desgarrado  los  estómagos  y  los  intestinos ,  no  fue  posi- 
ble examinarlos  con  toda  exáctitud  j  no  obstante  el  quajo  estaba  ai 
arecer  enteramente  mortificado;  no  tanto  el  librillo;  pero  la  me  ai- 
raría vellosa ,  separada  tanto  de  sus  hojillas  como  de  sus  paredes, 
se  hallaba  parte  sobre  los  alimentos,  y  parte  mezclada  con  ellos;  y 
estos  tenían  la  consistencia  mas  dura  de  lo  que  debia  estar  natural- 
mente ,  y  como  embetunada.  Nuestras  investigaciones  no  pasaron  roas 
adelante.  Los  estómagos  y  las  tripas  agujereados  y  desgarrados,  casi 
no  despedían  otro  olor  que  el  que  comunmente  tienen  los  excre- 
mentos del  buey. 

Segunda  abertura.  Una  vaca  del  mismo  Fief-Gallet  fue  recono- 
cida enferma  el  22  :  nos  avisaron  que  estaba  á  punto  de  morir  en 
la  noche  del  23 ;  y  yendo  á  examinarla ,  la  vimos  subirse  con  pres- 
teza sobre  un  montón  muy  alto  de  estiércol,  donde  cayó  agitada 
de  violentas  convulsiones,  y  murió  á  las  siete  de  la  noche  arrojan- 
do babas  pegajosas  por  narices  y  boca.  La  abrimos  el  24  á  las  ocho 
de  la  mañana ,  y  le  hallamos  el  vientre  hinchado,  lo  qual  provenía 
en  parte  de  que  estaba  preñada ,  y  en  parte  del  ayre  encerrado  en 
el  peritoneo.  Ningún  olor  fétido  esparció ,  ni  manifestó  cosa  alguna 
contra  natural  en  toda  la  superficie  de  su  cuerpo  desollado:  el  te-  „ 
xido  celular  estaba  perfectamente  sano.  La  leche  que  salió  de  las 
tetas  era  blanca ,  buena  y  clara :  la  cabeza  y  el  pecho  estaban  natu- 
rales ;  pero  la  sangre,  que  se  derramó  en  abundancia  de  los  vasos  «es- 
taba disuelta ,  y  no  coagulada.  Del  pecho  y  de  la  barriga  salió  unai 
porción  de  ventosidad  que  no  era  fétida.  Los  estómagos  estaban  ten- 
sos y  llenos  de  yerba ,  á  excepción  del  quajo  ó  abomaso  que  con- 
tenía un  licor  cenagoso  y  moreno  en  corta  cantidad.  En  general, 
la  yerba  contenida  en  los  otros  estómagos  no  estaba  tan  seca  ni  tan 
embetunada  como  en  el  buey  precedente ,  pero  lo  bastante  para 
hacer  la  digestión  muy  difícil.  Lo  interior  de  los  quatro  estómagos 
estaba  despojado  de  Ja  membrana  vellosa ,  la  qual  estaba  sobre  la 
masa  de  los  alimentos ,  ó  envuelta  con  ellos.  El  librillo  ademas  de 
esto  tenia  muchas  hojillas  destruidas  y  negras ,  que  al  tocarlas  se 
caian  á  pedazos.  Todo  el  hueco  del  canal  intestinal  estaba  vacío  e* 
inflamado,  como  también  el  mesenterio.  El  interior  de  las  tripas  es- 
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taba  también  despojado  de  su  membrana  vellosa?  todas  las  tripas  es- 
taban en  muchas  partes  mortificadas  y  corrompidas,  y  así  se  desgar- 
raban por  poco  que  se  estirasen.  Una  porción  del  redaño  estaba  ma- 
cerada y  negra ,  y  se  caia  á  pedazos;  la  otra  estaba  sana,  como  tam- 
bién la  vexiga ,  la  matriz,  el  feto  y  sus  cubiertas.  Todas  las  carnes 
estaban  buenas,  y  sin  mal  olor ;  bien  que  es  de  advertir  que  las  par- 
tes corrompidas  no  olían  tampoco  muy  mal. 

Tercera  abertura.  Un  caballo  de  Guillot,  Teniente  General  de! 
Almirantazgo  en  Marennes ,  fue  reconocido  enfermo  el  28  y  el  29 
de  Agosto.  En  la  parte  lateral  izquierda  del  pecho  se  manifestó  un 
tumor  que  no  tardó  en  extenderse  por  debaxo  del  pescuezo.  Un 
herrador  cauterizó  en  mi  presencia  una  gran  parte  de  este  tumor 
en  lo  mas  baxo,  con  un  hierro  encendido  que  rompió  el  pellejo  has- 
ta la  carne.  Durante  esta  operación ,  el  caballo  no  dió  señal  algu- 
na de  sensibilidad,  no  obstante  que  sentía  las  picaduras  de  las  mos- 
cas en  las  otras  partes  del  cuerpo:  nada  traspiró  de  U  llaga,  y  mu- 
rió el  3  f  hacia  las  cinco  de  la  tarde.  Lo  abrimos  el  primero  de  Se- 
tiembre muy  de  mañana :  hedía  ya ,  y  tenia  hinchado  el  vientre ,  del 
qual  salió  mucha  ventosidad  de  un  olor  muy  pestilente.  Las  visce- 
ras no  mostraban  nada  de  particular, i  excepción  de  algunas  man- 
chas de  inflamación:  solamente  el  estómago  estaba  lleno  de  heno, 
aunque  el  caballo  estuvo  sin  comer  los  tres  días  antes  ade  morir  :  los 
intestinos  estaban  vacíos.  El  pericardio  estaba  lleno  de  "  una  cantidad 
grande  de  linfa  un  poco  sanguinolenta ,  en  la  qúal  estaba  anegado 
el  corazón,  y  la  base  de  esta  viscera  estaba  empapada  en  ella,  es- 
ponjosa, y  como  macerada.  En  toda  la  parte  anterior  del  cuello,  des- 
de el  pecho  hasta  la  mandíbula  posterior,  se  halló  por  baxo  del  cutis 
un  conjunto  de  fibras,  unas  blancas,  otras  cárdenas,  todas  maceradas 
y  empapadas  en  una  linfa  mucilaginosa  semejante  al  moco  algo  ro- 
xo ;  y  estas  materias  eran  las  que  formaban  el  tumor.  Las  carnes  de 
las  inmediaciones  estaban  también  muy  húmedas  y  cárdenas ,  pero 
sanas. 

Quarta  abertura.  Abrimos  una  oveja  hallada  junto  á  S.  Añan  el 
2  de  Setiembre,  estando  aun  caliente,  y  que  según  todas  las  aparien- 
cias acababa  de  morir.  La  piel  desnuda ,  ó  que  no  tiene  lana  entre 
las  quatro  extremidades ,  estaba  sembrada  de  exantemas  ó  granos  ro- 
xos  y  purpurados ,  y  debaxo  de  la  garganta  entre  los  dos  brazos  de 
la  mandíbula  posterior  había  un  tumor  mas  grueso  que  el  puño,  el 
qual  abierto  echó  muchas  serosidades  roxas ,  introducidas  en  todb  el 
texido  celular  ,  en  las  inmediaciones,  baxo  la  piel ,  y  en  lo  interior 
de  los  músculos.  Este  humor  no  era  otra  cosa  que  un  conjunto  de 
serosidades  y  de  fibras  maceradas  desde  la  parte  inferior  de  la  gar- 
ganta hasta  la  base  del  celebro ,  que  también  estaba  cubierto  de 
ellas.  Por  lo  demás,  no  se  advertían  señales  de  gangrena  ,  sin  duda 
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porque  antes  de  formarse,  el  animal,  débil  y  delicado  murió  por  no 
poder  resistir  mas  tiempo;  lo  restante  del  cuerpo  estaba  sano,  así  por 
dentro  como  por  fuera ,  excepto  que  los  intestinos  estaban  vacíos. 
Los  tres  últimos  estómagos  no  estañan  muy  llenos,  pero  la  panza 
contenia  bastante  cantidad  de  yerba.  £1  hígado  apareció  con  algu- 
nos escirros  antiguos  é  independientes  de  la  enfermedad  epidémica: 
la  vexiga  de  la  hiél  conservaba  su  color  natural ,  como  también  la 
bilis ;  lo  demás  estaba  hinchado  y  lleno  de  una  sangre  negra. 

Quinta  abertura*  £1  7  de  Setiembre  examinamos  seis  ovejas  muer- 
tas en  el  campo  de  S.  Añan :  las  cinco  primeras  no  descubrían  en 
lo  exterior  deí  cuerpo  otros  síntomas  que  algunas  manchas  purpú- 
reas en  los  parages  desprovistos  de  lana  entre  Las  extremidades:  la 
sexta  tenia  muchas  mas:  fuera  de  esto,  le  salía  sangre  por  las  na- 
rices y  por  el  ano,  que  estaba  hinchado  en  su  circunferencia.  Esco- 
gimos esta  para  abrirla ,  y  le  encontramos  la  cabeza  y  todo  el  res- 
to del  cuerpo  sanos  y  sin  inflamación.  El  primer  estómago ,  llamado 
omaso  ó  panza  estaba  tenso  y  lleno  de  yerbas :  el  llamado  red  ó 
cofia  contenia  menos  á  proporción :  el  librillo  estaba  provisto  de  una 
corta  cantidad  algo  endurecida ;  y  el  cuajo  contenia  un  licor  cena- 
goso de  color  verde  obscuro ;  sus  paredes  estaban  roxas ,  y  sus  ar- 
rugas algo  gangrenadas.  £1  canal  intestinal  contenia  excrementos,  la 
circunferencia  del  ano  estaba  llena  de  serosidades ,  y  sus  venas  re- 
pletas de  sangre. 

,  Por  las  observaciones  de  Nicolaw  se  concluye  evidentemente  que 
la  enfermedad  que  asoló  el  país  del  Brovagés  consistió  en  una  total  de- 
pravación de  los  fluidos ,  y  en  la  reiaxacion  é  inercia  de  todo  el  sis- 
tema de  los  sólidos.  La  mutación  de  estos  puede  ser  el  erecto  pri- 
mitivo de  un  vicio  actual  del  clima ,  que  después  se  ha  aumentado 
secundariamente  por  la  depravación  de  los  fluidos  que  deben  man- 
tener su  fuerza  y  resorte.  Si  los  desórdenes  causados  en  la  econo- 
mía animal  no  parecen  constantemente  particulares  á  algunas  partes, 
es  por  hallarse  el  fondo  del  temperamento  esencialmente  afectado,  y 
alterada  en  su  principio  toda  la  máquina.  Ademas  de  esto ,  quando 
este  desorden  no  se  flxa  en  una  parte ,  no  es  extraño  que  no  se 
conozca  el  mal  desde  su  principio,  y  que  los  animales  mueran  casi 
súbitamente,  sin  que  ningún  accidente  sensible  haya  precedido  á  su 
muerte  ,  que  se  verifica  luego  que  la  armonía  está  destruida  hasta  el 
punto  de  extinguir  el  principio  vital.  Observándose  pues  que  los  pro- 
gresos se  hacen  con  lentitud ,  y  que  suelen  variar  los  efectos  mor- 
bíficos, convendría  averiguar  si  la  progresión  de  la  enfermedad  es  me- 
nos obscura  en  unos  animales  que  en  otros ,  ó  si  hay  en  ellos  algu- 
nas partes  en  que  exerza  su  acción  sensiblemente  mas  pronto  ó  mas 
tarde,  y  con  mas  ó  menos  furor.  No  guardando  la  enfermedad  en  sus 
progresos  ni  en  sus  efectos  morbíficos  u a  orden  constante,  es  pre- 
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ciso  creer  que~  todas  estás  variaciones  dependen  efe  una  infinidad  de 
Causas  ocasionales,  capaces  de  debilitar  mas  un  órgano,  disponién- 
dolo á  recibir-  las  funestas  impresiones  de  la  depravación  general,' 
hasta  que  en  fin  el  mal  se  manifiesta  con  todos  los  síntomas  terri- 
bles que  k>  acompañan  s  estos  son  un  conjunto  de  todos  los  carac- 
teres de  la  putrefacción  mas  completa ,  y  la  fiebre  que  va  con  ellos 
puede  caracterizarse  por  pútrida  y  gangrenosa. 

Por  lo  que  toca  á  los  tumores  que  se  manifiestan  en  lo  exterior, 
deben  enteramente  ser  mirados  como  una  crisis  saludable ,  especial- 
mente quando  los  sólidos  tienen  aun  bastante  fuerza, para  determi- 
nar hacia  el  lugar  donde  la  obstrucción  ha  empezado  una  cantidad 
bastante  crecida  de  humores  viciados,  libertando  de  ellos  la  masa 
humoral. 

La  depravación  de  los  fluidos  depende  de  los  xugos  mal  elabo- 
rados ,  y  de  no  tener  las  qualidades  esenciales  y  necesarias  para  con- 
vertirse en  una  sangre  pura  y  sana.  Se  cree,  aunque  no  sea  esta  la 
opinión  de  Nicolaw,  que  esta  depravación  consiste  mas  bien  en  la 
desunión  y  disolución  de  las  partes,  que  en  su  coagu|acion;  lo  qual 
también  parece  confirmado  por  la  abertura  de  los  cadáveres:  esté  úl- 
timo suceso  es  particular  á  las  fiebres  inflamatorias ,  en  las  quales  los 
sólidos  irritados,  encrespados,  y  adquiriendo  mas  fuerza ,  producen 
mas  calor,  mas  disipación  de  la  parte  serosa  ,  y  suscitan  por  una  con- 
seqúencia1  indefectible  el- total  menoscabo  de  la  serosidad  que  queda 
sometida'  á  la  acción'  de  los'  vasos:  <  ~  • » .* 

Supuestos  todos  estos  hechos  y  principios ,  siempre  que  una  pla- 
ca tan-1  terrible  se  manifieste  de  nuevo ,  los  principales  recursos  son 
tos  remedios  capaces  de  entonar  los  sólidos,  de  procurarles  su  elas- 
ticidad ,  de  suministrar  á  la  sangre  las  partes  balsámicas  propias  pa¿ 
ra  mantener  lá>  unión  de -Sus  principios  ,  y  para  impedir  y  precaver  su 
disolución.  Se  emplearán  también  los  medicamentos  que  conduzcan 
los  tumores  Críticos  á  una  terminación  feliz,  y  los  evacuantes  aca- 
barán la  curación ;  porque  no  es  posible  esperar,  sin  este  socorro  y 
en  una  enfermedad  de  esta  especie ,  expeler  todas  las  materias  de- 
generadas ,  y  volver  enteramente  los  líquidos  á  su  primer  estado. 
Se  observa  también  que  esta  enfermedad  es  muy  rápida,  y  que  el 
momento  en  que  se  declara  es -el  de  la  destrucción  de  la  máquina 
minada  por  ella  insensible  y  sordamente:  así  todas  las  dilaciones  son 
peligrosas ,  y  debe  ser  combatida  inmediatamente ,  si  es  que  se  desea 
vencerla:  i.°  ocupándose  al  mismo  tiempo  en  corregir  los  vicios  del 
ayre  y  remediar  el  de  las  aguas ,  para  lo  qual  se  quemarán  freqüen- 
temente  fuera  de  las  casas  plantas  que  exhalen  mucho  olor ,  y  es- 
pecialmente en  los  lugares  donde  están  situados  los  establos ,  caba- 
llerizas y  apriscos :  á  este  efecto  se  preferirá  el  enebro  ,  y  se  le 
podrá  juntar  y  aun  suplirlo  con  la  retama,  el  abedul  y  el  álamo,  se - 
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gun  que  estas  maderas  sean  mas  ó  menos  comunes  en  et  país:  se 
elegirán  para  esto  verdes.  No  hay  cosa  mejor  para  purificar  el  ayre 
que  la  evaporación  de  las  partes  salinas  y  sulfúreas :  Clerc  aconseja 
que  se  disparen  cañonazos  de  pólvora  en  las  aldeas  sanas  que  es- 
tan  muy  Inmediatas  á  las  infestadas:  2.°  se  pondrá  el  mayor  esme- 
ro en  el  aseo  de  los  lugares  que  sirven  de  Habitación  á  los  animales; 
se  quitará  exactamente  tocio  el  estiércol  que  contienen ,  enterrándolo 
ó  quemándolo  con  cuidado;  se  blanquearán  y  quemará  en  ellos  á 
menudo  enebro,  tomillo  y  laurel  ;  y-  aun  también  azufre  quando 
los  animales  estén  fuera:  3.0  se  separarán  con  la  mayor  escrupu- 
losidad los  animales  sanos  de  los  enfermos;  pues  de  los  cuerpos  do 
estos  se  exhalan  siempre  corpúsculos  morbíficos ,  que  infaliblemen- 
te infestarían  los  sanos  que  no  están  muy  distantes  de  ellos ,  y  cau- 
sarían 6  aumentarían  la  disposición  que  tienen  de  participar  de  la 
enfermedad  epizoótica :  por  la  misma  razón  se  debe  enterrar  en  ho- 
yos muy  profundos  los  animales  que  mueren  ,  y  si  es  posible  cu- 
brirlos inmediatamente  con  cal:  4.0  se  les  darán  alimentos  de  bue- 
na calidad  y  bien  escogidos,  y  se  les  dará  de  beber  agua  corrien- 
te: si  esto  es  impracticable ,  será  necesario  corregir  las  malas  qua- 
lidades  de  la  que  beben ,  echando  en  ella  vinagre  de  vino  hasta 
cierto  punto  de  acidez ,  ó  por  lo  menos  metiendo  en  cierta  can- 
tidad de  este  agua  un  hierro  hecho  ascua  y  apagándolo  en  ella 
muchas  veces ;  y  sí  fuese  posible  sé  hará  hervir ,  ó  blanquear ,  ali- 
mentando á  los  animales  solamente  con  sa lyado,  y  una  corta  por- 
ción de  grano.  Este  régimen  es  muy  saludable:  5.0  se  almohazarán 
los  animales,  y  estregarán  muchas  veces  al  dia  con  manejos  de  pa- 
ja,  á  fin  de  excitar  por  este  medio  la  oscilación  de  los  v¿sos  cutá- 
neos, y  animar  la  circulación.  • 

Los  medicamentos  preservativos  serán  las  bayas  de  enebro  re- 
mojadas en  vinagre ;  para  esto  se  machacan  dos  puñados  de  estas 
bayas ,  dexándolas  en  infusión  por  espacio  de  veinte  y  <¡üatro  ho- 
ras en  una  azumbre  de  vinagre :  se  dará  esta  cantidad  al  animal  en 
ó*os  dias,  y  por  partes  iguales  por  mañana  y  noche;  repitiendo  este 
remedio  cada  ocho  dias  á  los  animales  en  qoe  no  se  advierta  señal 
alguna  de  enfermedad.  A  los  en  que  se  adviertan  ligeras  sospechas 
de  abatimiento  se  administrará  el  remedio  siguiente:  tómense  dos 
dracmas  de  quina  en  polvo,  igual  porción  de  limaduras  de  hierro> 
una  dracena  de  sal  de  amoniaco  &c.;  mézclese  todo  en  un  quar- 
tillo  de  vino,  ó  en  la. misma  cantidad  de  un  buen  cocimiento  de 
bayas  de  enebro  en  agua ,  y  dése  ai  animal  en  dos  veces ,  mañana 
y  tarde ,  por  espacio  de  ocho  dias. 

En  quanto  á  los  remedios  curativos,  las  sangrías  parece  que  es- 
tan  mas  bien  contra- indicadas  que  indicadas,  pues  aumentarían  in- 
evitablemente el  abatimiento  de  fuerzas ,  la  inercia  de  los  sólidos,  la 


Digitized  by  Google 


detención  6  estancamiento  de  los  fluidos^'  y  la  putréfacctofli  $e  se««i 
parará  i ntnediataroente  el  animal  enfermo  -íle  .los  demás,  privándolo- 
de  todo  alimento  sólido.:  se  disolverá  en  el  agua  ¡blanca  ordinaria* 
alumbre  de  roca*  en  Ja  dosis  de  ¡mddia  ¿Miza  por  dia.  £1  ¡remedio» 
siguiente  *e- dará  lo  mas  presto  que  sea  posible*        >    i    .,.::>  .  i 
Tómese  goma  amoniacal  y  asa^fétida  ligeramente  machacadas ,  me- 
dia onza  de  cada  cosa  ,  y  disuélvanse ,  haciéndolas .  hervir  un  poco 
para  este  efecto  en  media  azumbre  de  vinagre.  Si  la  goma  esta  mez- 
clada con  otros  eneróos  extraños»  se  colará  lai  disolución  por  un 
lienzo  claro;  ó  se  administrará  sino  sin  colarla,  medianamente  ca- 
liente ;  se  continuará  dándola  por  mücbos  días;  seguidos  uná  vez  so- 
lamente, Quando  el  mal  es  tan  fuerte  que  apenas  hay  tiempo  de 
preparar  la  disolución  antecedente ,  se  recurrirá  al  espíritu  volátil 
de  sal  de  amoniaco,  dando  por  la  boca  al  animal  enfermo  media 
cucharada,  disuelta  en  medio  quartillo.de  vino  ó  de  infusión  de  ene-» 
bro ,  y  lepitiendo  este  remedio  tres  veces  al  dia;  si  sobreviene  sudor» 
se  sostendrá  con  una  onza  de  triaca  ó  de  orviatano  desleídos  en  los 
mismos  vehículos ;  se  tendrá  cuidado  de  arropar  al  animal ,  y  al  fin 
de  la  crisis  se  limpiará  el  sudor  con  el  cuchillo  6  hierro  cuchillar 
destinado  para  esto,  y  después  se  estregará  contuerza. 

Los, tumores  críticos  exigen  suma  atención:  luego  que  se  advier- 
ta la  menor  señal  de  ellos  f  no  se  omitirá  diligencia  alguna  para  lla- 
mar afuera  el  humor;  se  aplicarán  en  los  tumores  duros,  y  que 
no  parecen  dispuestos  á  la  supuración,  cataplasmas- capaces  de  ex~ 
ciUT  la  oscilación  de  los  sólidos  y  ocasionar  una  inflamación  en  la 
parte.  Los  epigástricos  ó  vexigatorios  llenarán  esta  indicación. 

Tómense  media  onza  de  cantáridas,  dos  dracmas  de  euforbio;  y 
todo  pulverizado  se  mezclará  con  media  libra  de  levadura  ó  de  ma- 
sa fermentada ,  y  suficiente  cantidad  de  vinagre  para  formar  una  ca* 
-taplasma  de  consistencia  conveniente ,  la  qual  se  mantendrá  doce 
horas  sobre  la  parte  hinchada ,  y  se  repetirá  segunda  vez  si  el  tu-* 
mor  no  está  en  disposición  de  abrirse. 

Inmediatamente  que  se  perciba  fluctuación  ó  nada  mas  que  blan~ 
dura  se  practicará  una  abertura  con  el  cauterio  actual,  mas  bien 
que  con  el  instrumento  cortante;  el  cauterio  de  pala  ó  cuchillar  es 
referible  al  botón  de  fuego:  y  se  aplicará  encendido  en  el  tumor, 
esde  una  extremidad  i  la  otra  y  basta  el  depósito  de  la  materia* 
Las  curaciones  se  harán  con  el  ungüento  egipciaco  y  el  supurativo, 
mezclados  por  partes  iguales ,  no  olvidándose  de  lavar  la  llaga  en 
cada  curación  de  las  dos  que  se  harán  al  dia  con  la  composición 
siguiente  j  agua  común  dos  quartiUos,  aguardiente  uno,  sai  común 
dos  dracmas ;  todo  mezclado.        i-  un     '  t\ 

Establecida  una  vez  la  supuración,  siendo  el  pos  de  buena  cali* 
dad,  y  no  temiéndose  ya  la.  putrefacción,  se  curará  la  llaga  simple* 
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5  con  el-  digestivo:  ordinario  íconipuesto  de  tereoentina  y  uña 
.  de  ¡lluevo  batid*,  aceyte  de  hipericon  y  aguardiente;  Final-^ 
rncnte^quando  ya  .no  se  manifiesten  los1  grandes  accidentes  de  la' 
enfermedad  ,  yi  la*  supurado» Vic  ios1  tumores -esté  «para  terminarse, 
se  emplearán  y  repetirán  necesariamente-' 'ios  purgantes,  y  'sé'  favor- 
recerá  la  deyección  de  las  materias  por  medio  de  lavativas  emolien- 
Lentes.  M.  BRA.        v  »♦•*  .  .      »  - 
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La  epizootia  es  una?enfermedad  que  ácomete  á  un  tiempo  á  mo- 
chos animales  de  una  especie,  asi  como  la  epidemia  es  la  que  aco- 
mete á  muchos  hombres.  Las  enfermedades  epidémicas  ó  epizoóti- 
cas pueden  ser  contagiosas  &  no  contagiosas,  es  decir,  que  ademas 
de  acometer  á  muchos  animales  ú  hombres ,  pueden  comunicarse  al- 
gunas veces  de  un  individuo  sano  á  otro  enfermo,  y  otras  veces  no: 
de  esto  resulta  que  las  epidemias  y  epizootias  no  son  siempre  con- 
tagiosas. .  Es  muy  interesan  teten  la  medicina  humana  y  veterinaria 
indagar  si  estas  enfermedades  tienen  ó  no  el  carácter  de  contagio- 
sas ,  porque  este  conocimiento  suministrará  al  médico  y '  veterinario 
ideas  muy  ventajosas,  no  solo  para  contenerlas ,  sino  también  para 
combatirlas  en  los  individuos  que  se  presenten.  Si  se  abandona  uni 
enfermedad:  epidémica  6  epizoótica ,  que  depende  de  una  causa  coL 
mun,  y  que  aparece  en  muchos  hombres  ó  en  muchos  animales  á 
un  mismo  tiempo,  puede  degenerar  ó  contraer  icón  facilidad  el  caA 
racter  de  contagiosa;  de  aquí  se  inferirá  también  quan  interesante 
es  averiguar  si  es  ó  no  contagiosa ,  ó  si  puede  serlo. 

Rozier  ha  reunido  en  este  artículo  la  nistoria  de  las  enfermedades 
epizoóticas  observadas  en  estos  últimos  siglos  ,  extractándola  sin  du- 
da de  la  Memoria  sobre  las  enfermedades  epidémicas  de  los  anima- 
les, que  ganó  el  premio  propuesto  sobre  este  objeto  por  la  Sociedad 
Real  de  Agricultura  de  París  año  de  1765  ,  compuesta  por  Bar- 
beret,  mécUco  pensionado  de  Bourg  en  Bressa,  y  aumentada  con 
notas  instructivas  por  Bourgelat,  Director  de  las  Escuelas  de  Ve- 
terinaria de  Francia.  Esta  memoria  y  las  notas  forman  una  pieza 
muy  interesante  sobre  esta  parte  del  arte  veterinario ;  y  se  puede 
decir  que  hasta  la  citada- época  es  por  la  extensión  de  sus  conoci- 
mientos la-  única  en  su  especie :  recorrámosla  pasageramente  y  vea- 
mos si  en  nuestra!  España1  se  han  observado  ¡guales  enfermedades, 
ir  La  que  observó  Ramazzini  en  Módena  año  de  1690  está  descri- 
ta con  poca,  extensión:*  supone  que  pasó  de  la  especie  humana  á  la 
irracional ,  circunstancia  digna  de  la  atención  de  todo  observador, 
y ^ ;  resulta  háber  padecido'el  ganado  lanar  la  viruela.  Con  efecto ,  co- 
nocemos en  chena  especie,  esta  enfermedad,  y  aunque  se  consíde- 
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rá  como  epizoótica  entre  los  pastores  y  ganaderos,  y  está. declara* 
da  por  tal  en  las  leyes  de  la  mesta ,  se  mira  aun  como  problemá- 
tico  si  es  indispensable  ó  no  á  la  especie  lanar  ,  y  sisólo  la  pueda 
padecer  una  vez,  como,  sucede  en  la  humana.  La  averiguación  de 
este  problema  haria  tal  vez  que  se  considerase,  como  epizoótica  con* 
tagiosa  entre  Jos  animales  lanares  que  no  hubiesen  pasado  o  pade- 
cido la  viruela,  6  realizarían  de  una  vez  la  sospecha  que  al  pre- 
sente tenemos  de  que  es  epizoótica  contagiosa1  á  í  todos  los  lanares, 
háyanla  ó  no  pasado.  La  enfermedad  que  reynó  en  1762  en  las 
cercanías  del  Beaüvcs  descrita  por  Borel  es  la  viruela  del  ganado 
lanar.  En  la  memoria  de  Barberet y  <en  ¡la  nota  núm.  .10  de  Bour- 
gelat  hay  ideas  muy  interesantes  para  emprender  é  ¿indagar  ¿;  no  solo 
si  la  viruela  es  indispensable  :á  la  especie  lanar,  sino  también  si  pue- 
de entablarse  la  inoculación,  operación  que  acaso  evitaría  el  mal 
qüe  causa  esta  enfermedad.      ,  '  . !  '.'^ 

Es  espantosa  la  historia  de  la  epizootia -con  tagiosa,  que  según  re- 
fiere Lancisi  destruyó  los  ganados  vacunos  en  lyi  j      los  estados 
del  Papa,  donde  se  introduxo , por  .unos  bueyes  que- vinieron  con-» 
tagiados  del  Milanés.  Los  registros  ,  de  los  animales .  muertos  desde 
Octubre  ¿el  referido  año  hasta  Abril  de  17x4  suben  el  número  á 
treinta  mil.  cabezas  ;  y,  no  lo  es  menos  la  que  en  aquel  mismo 
año  mató  en  el  Piamonte  sesenta  mil  cabezas  de  ganado,  Lancjst 
que  fue;  el  que  observó  la  mortandad  en  el  estado  eclesiástico ,  con- 
desa que  quantos  remedios  se  practicaron  fuéron  inútiles;  pero  pro- 
puso á  S.     que  ,  para  atajar  y  contener  el  contagio  se  matasen  quan- 
tos bueyes,  vacas,  terneros  y  búfalos  hubiesen  sido  acometidos  de 
la  enfermedad ,  ó  habitado  de  qualquiera  modo  con  animales  infec- 
tados: su  propuesta  fue  desechada,  y  de  aquí  resultó  una  perdida 
tan  numerosa.  Habiendo  observado  Bourgclat  qüan  ventajoso  hubie- 
ra sido  haber,  adoptado  la  idea  de  Lancisi  para  .contener  eJ  destro- 
no en  el  estado  romano,  y  teniendo  presente  ^x>r  otra  parte  qoan 
inútiles  son  los  medios  queja  veterinaria  presenta :|>ara  'detener  los 
progresos  de  qualquiera  epizootia  contagiosa,  propuso  á  varios  mé- 
dicos de  París  la  siguiente  qiiestion:  Si  sera mas  ventajoso  d  un 
fiteblo  y  al  estado  matar  las  resgs  vacunas  al  instante  que  sean 
acometidas  de  qualquier  epizootia  contagiosa,  con  cierta  indem- 
nización que  conceda  el  gobierno ,  que  empeñarse  en  Quererlas  cu- 
rar. Los  sabios  Liutard  ,  Lassone,  Monm'er  ,  Lorry,  Tronchin  y 
otros  estuvieron  p'or  la  afirmativa  ,  como  se  puede  ver  en  el  pri- 
mer  tomo  de  lar  [Memorias  sobre  la  epizootia  del  ganado  vacu- 
no ,  traducidas  al  castellano  de  orden  de  la  Suprema  Junta  de  Sani- 
dad. En  los  paises  austriacos  .se  estableció  esta  determinación,  y  la 
experiencia  demostró  algunas  utilidades;  pero  como  esta  ley  es  tan 
-dura  no  se  ha  adoptado  en  todas  partes,  y  de  aquí  qoifcás  ha  depeq- 
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dido  el  que  desde  1713  no  haya  faltado  en  Europa  alguna  epizootia  - 
que  aniquile  los  ganados.  La  historia  que  refiere  Batz  de  Ja  que  des- 
truyó el  sanado  de  astas  en  1714  en  Inglaterra :  la  que  cuenta  Ba- 
gard,  médico  de  Nancy ,  que  reynó  en  1741  en  los  Vosges  y  otros 
lugares  de  la  Lorena,  destruyendo  los  caballos  y  bueyes  :  la  que 
expone  le  Clerc  en  su  Historia  natural  del  hombre  enfermo,  to— ' 
mo  segundo,  que  se  observó' en  los  años  de  1744»  45  y  46  en  los 
ganados  vacunos  de  la  Hotanda,  extendida  por  la  Europa  y  obser- 
vada por  Sauvage  en  1747  :  la  que  describe  Nicolaw  que  en  1763 
apareció  en  el  ganado  vacuno  y  demás  animales  del  Broaugés,  par- 
tido de  la  Rochela,  con  la  qoal  termina  Rozier  su  artículo  de  la 
epizootia:  la  que  se  presentó  en  1774  en  la  provincia  de  Labourt 
en  Francia,  confinante  con  Guipúzcoa ,  adonde  pasó  haciendo  en 
ambas  considerables  destrozos ,  ae  lo  que  dió  parte  en  11  de  Ju- 
lio del  citado  año  á  la  Suprema  Junta  de  Sanidad  el  Excelentísi- 
mo Señor  Marques  de  Bassecourt,  Comandante  general  de  Gui- 
púzcoa, como  se  puede  ver  en  el  primer  tomo  de  las  citadas  Me" 
morías  sobre  la  epizootia  del  ganado  v  Acuno  ¡  traducidas  al  caste- 
llano» y  en  los  Extractos  de  las  juntas  generales  de  la  Sociedad 
Bascongada  de  los  años  de  1775»  76  y  siguientes  :  por  último  la 
epizootia  que  destruye  los  ganados  de  astas  de  los  departamentos 
del  Sambra,  Mosa,  Rhin  y  Mosela,  de  que  han  hablado  nuestras 
gazetas  y  los  papeles  públicos  de  Francia ,  hacen  sospechar  que 
de  mucho  tiempo  á  esta  parte  se  hallan  establecidas  en  Europa 
las  enfermedades  epizoóticas  contagiosas  en  el  ganado  vacuno,  que 
es  al  parecer  el  mas  expuesto  á  padecerlas ;  pues  aunque  se  obser- 
van también  en  el  ganado  lanar ,  como  se  deduce  de  las  noticias  que 
quedan  descritas  en  este  artículo  por  Borel  y  Demars,  la  del  pri- 
mero es,  como  queda  dicho,  la  viruela,  y  la  del  segundo  la  comalia, 
-entequez  ó  papera.  Esta  últimaí  no  pasa  entre  nuestros  pastores  y 
ganaderos  por  epizoótica*  contagiosa,1  aunque  suele  presentarse  en  un 
rebaño  acometiendo  á> muchas  reses  á  un  mismo  tiempo,  pero  no 
se  comunica  de  una  cabeza  enferma  á  otra  sana. 

En  el  clima  benigno  de  España  apenas  se  conoce  el  nombre  de 
epizootia.  Sin  embargo,  suele  observarse,  aunque  pasageramente ,  al-» 
gun  golpe  epizoótico  sobre  nuestros  ganados  vacunos,  ya  sea  pro— 
•duciio  por  las  vicisitudes  de  la  atmósfera,  ó  por  la  introducción 
de  ganados  infectados  y  como  sc<  observó  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa y  Alava,  reyno  de  Navarra ,  Aragón  ,•  Montañas  de  San- 
tander y  montes  de  Paz  en  el  año  de  1774;  donde  habiendo  en- 
trado de  la  provincia  de  Labourt  de  Francia  algunos  bueyes  ó  vas- 
cas enfermas  comunicáron .  su  mal  á  los  existentes  en  dichos  dtstri— 
1  tos ,  y  mataron  todo  el  ganado'  vacuno  en  algunos  lugares  como 
en  Audoin.  De  las  noticias  comunicadas  á  la  Suprema  Junta  de  Sa- 
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nidad  se infiere  que  la  epizootia  introducida  en  España  no  tuvo  me- 
jor carácter  que  la  que  ha  rey  nado  en  la  Francia,  ni  cedió  á  los 
remedios  que  se  administraron  á  las  reses  ya  enfermas.  Siendo  pues 
esta  epizootia  quizás  la  única  y  mas  moderna  que  se  ha  experi- 
mentado en  la  especie  vacuna  de  la  península ,  nos  parece  oportu- 
no reunir  en  este  artículo  las  noticias  que  se  han  publicado  en  los 
extractos  de  las  juntas  generales  de  la  Sociedad  Bascongada. 

De  los  informes  que  tomó  este  sabio  cuerpo  dedoxo  los  siguien- 
tes asertos:  que  los  ganados  que  perecían  á  la  violencia  de  la  en- 
fermedad tenían  dañadas  algunas  partes  necesarias  para  la  conserva- 
ción de  la  vida:  que  había  reses  interiormente  tocadas  del  mal,  aun 
antes  que  se  notase  en  ellas  señal  alguna  exterior:  que  hubo  bas- 
tante fundamento  para  pensar  que  el  primer  daño  principiaba  en 
las  astas ;  y  que  en  los  ganados  que  sanaban  se  experimentaba  una 
comezón  exterior  en  el  cuello  y  emuntorios  de  la  cavidad  vital. 
Obscrváron  también  que  la  medula  de  todos  los  bueyes  y  vacas  que 
morían  estaba  consumida  en  mas  ó  menos  grado:  se  hizo  matar  una 
vaca  sin  señal  alguna  de  enfermedad,  y  se  halló  que  el  asta  es- 
taba ya  tocada  interiormente  de  corrosión. 

Convencidos  los  Guipuzcoanos  de  la  inutilidad  de  los  remedios 
una  vez  declarada  la  enfermedad,  se  decidiéron  á  buscar  uno  que 
remedíase  el  mal  antes  que  hubiese  causado  daño  grave  en  las  par- 
tes necesarias  para  la  vida  ;  si  se  presentaba  una  res  enferma  en 
una  casa,  se  debía  suponer  que  las  demás  estaban  inficionadas.  £1 
brotamiento  y^omezon  exterior  en  el  cuello  y  emuntorios  de  la 
cavidad  vital,  con  que  se  experimentó  terminaba  la  enfermedad  en 
todos  los  anímales  que  sanaron ,  hizo  pensar  que  la  causa  que  oca- 
sionaba el  daño  era  algún  humor  que  se  engendra ,  se  altera  ó  fi- 
xa  su  residencia  en  la  cabeza ,  y  que  extrayéndose  por  la  come- 
zón se  quitaba  la  causa;  motivo  por  que  debia  procurarse  su  ex- 
tracción ,  valiéndose  de  los  medios  mas  eficaces  y  proporcionados  para 
el  intento. 

De  todos  los  remedios  que  eligiéron ,  tanto  curativos  como  pro- 
filáticos ,  en  ninguno  observaron  efectos  tan  maravillosos  como  en 
la  untura  ó  ungüento  fuerte:  aseguran  que  en  los  ganados  en  que 
se  había  arraigado  la  enfermedad  no  obraba  este  ungüento;  pero  en 
aquellos  en  que  el  mal  no  estaba  arraigado,  aunque  se  hubiese  mani- 
festado exteriormente,  como  también  en  los  demás  con  quienes  hu- 
biesen habitado,  obraba  con  una  singular  eficacia,  dexando  libres  á 
los  primeros  ,  y  preservando  á  los  segundos.  Pero  antes  de  entrar 
en  el  método  con  que  aplicaban  este  y  los  demás  remedios  que 
componían  el  plan  curativo  ,  manifestaremos  los  signos  diagnósticos 
con  que  se  presentaba  la  enfermedad ,  que  eran  los  siguientes. 

Lagrimeo  involuntario  ,  inflamación  de  los  parpados ,  caimiento 
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de  orejas,  corriza  por  los  hollares,  seqoedad  de  hocico  y  boca,  ca- 
ñones de  las  narices  abiertos  ,  dificultad  en  la  respiración  ,  cabeza  caí- 
da ,  inapetencia ,  temblores  de  todos  los  músculos ,  á  ratos  debili- 
dad de  todo  el  cuerpo,  tos  continua,  y  pasados  tres  ó  quatro  días 
cámaras,  á  veces  con  grumos  de  sangre.  El  ungüento  fuerte  se  usa- 
ba del  modo  siguiente. 

Después  de  haber  esquilado  el  pelo  de  la  nuca  y  de  su  circun- 
ferencia, se  extendía  en  dicho  sitio  una  onza  de  ungüento  fuerte  si 
el  animal  era  grande  y  vigoroso,  y  menos  cantidad  si  pequeño 'y 
débil.  En  seguida  se  cubria  esta  parte  con  una  badana  ó  lienzo  nue- 
vo ,  pero  de  modo  que  aunque  se  rascase  la  res  no  se  lo  pudiese  qui- 
tar: así  se  dexaba  por  quatro  dias  completos,  en  cuyo  tiempo  se 
tahumaba  el  animal  por  mañana  y  tarde  con  hojas  de  laurel  é  in- 
cienso :  este  remedio  se  administraba  una  sola  vez  al  día  á  los  gana- 
dos que  se  sospechaba  estar  tocados  del  contagio.  Todos  estaban  en- 
mantados ,  y  se  Ies  daba  por  alimento  algunas  hojas  de  maiz  y  agua 
tibia  blanqueada  con  harina.  Alguna  vez  se  sangraban  de  la  vena 
de  la  oreja  y  dcbaxo  de  la  lengua  los  animales  inficionados. 

Al  diputado  que  nombró  la  Sociedad  Bascongada  para  que  cuí- 
dase de  observar  la  epizootia  y  procurase  remediarla  se  le  niciéron 
las  preguntas  siguientes:  i.°  sí  la  virtud  debía  atribuirse  principal- 
mente á  la  ontura  ó  á  los  sahumerios ,  ó  si  cada  cosa  de  estas  bas- 
taría para  lograr  buenos  efectos:  2,°  si  la  sangría  era  necesaria:  3.0  si 
convendría  darles  ó  hacerles  beber  algunos  cocimientos  de  yerbas: 
4.0  quinto  tiempo  ha  de  pasar  después  de  que  se  descubra  el  mal 
para  que  se  considere  por  incurable.  El  mismo  diputado  satisfizo, 
diciendo:  i.6  que  consideraba  la  untura  como  casi  la  única  y  principal 
para  curar  la  enfermedad;  pero  que  sin  embargo,  no  dexaria  de  darles 
también  los  sahumerios  en  la  forma  dicha :  2.°que  la  sangría  solóla 
miraba  necesaria  en  los  animales  en  que  se  notaban  pujos  de  sangre 
que  no  tenia  por  útil  el  uso  de  los  cocimientos  de  yerbas:  4.0  y  que 
no  obstante  de  ser  muy  difícil  señalar  el  tiempo  para  dar  por  incurable 
el  mal ,  consideraba  su  curación  como  muy  arriesgada,  siempre  que  pa- 
sasen veinte  y  quatro  horas  sin  aplicar  los  remedios.  Por  último  con- 
cluye aconsejando  que  el  ungüento  fuerte  que  se  aplique  esté  muy 
subido ,  y  diciendo  que  con  este  método  consiguió  cortar  en  ge- 
neral la  enfermedad,  y  librar  mas  de  quinientos  bueyes,  sin  experi- 
mentar desgracia  alguna. 

En  el  prólogo  á  la  traducción  de  las  Memorias  sobre  la  epi- 
zootia del  ganado  vacuno  se  halla  la  historia  de  la  misma  enferme- 
dad manifestada  en  las  reses  de  Guipúzcoa,  cuyo  extracto  es  el  si- 
guiente. 

En  virtud  de  auto  del  Licenciado  D.  Manuel  de  Aróstegui  Irar- 
razabal,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  Alcalde  y  Juez  Or- 
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diñarlo  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  en  que  se  mandaba  compa- 
reciesen los  tres  maestros  albeytarcs  de  dicha  ciudad,  Ignacio  Mí- 
cheleña  ,  Juan  de  Ardoy  y  Martin  Lorz,  que  se  exercitaban  en  cu- 
rar el  mal  pestilencial  de  las  reses  vacunas ,  para  que  declarasen  en 
forma  de  derecho  lo  que  hubiesen  observado ,  dixéron  haber  cu- 
rado dos  bueyes  en  el  caserío  de  Iturrieta ,  al  primero  con  tres  san- 
grías de  la  vena  yugular  y  otra  debaxo  de  la  lengua,  dándole  por 
bebida  el  cocimiento  de  cebada ,  grama ,  regaliza ,  lengua  de  buey, 
higos  y  pasas  sin  pepitas;  ayudas  con  malvas,  parietaria,  sal  y  acey- 
te  común,  ambos  remedios  tres  veces  al  día,  á  media  azumbre  ca- 
da bebida  y  cada  ayuda :  lavatorio  de  boca  con  agua  de  cebada, 
vinagre ,  sal  y  orégano ,  el  qual  se  daba  cada  dos  horas ,  fregán- 
dole bien  la  boca :  baños  de  agua  fría  en  todo  el  cuerpo  por  ma- 
ñana y  tarde;  y  en  los  ríñones  con  vinagre  y  hojas  de  laurel  en 
infusión  fría,  con  cuyo  método  sanó  en  quince  dias.  £1  segundo 
buey  sanó  con  una  sangría  copiosa  hasta  desmayarse ,  y  la  purga 
siguiente:  cocimiento  de  sen  é  hinojo  tres  libras,  polvos  sutiles  de 
acíbar  y  xalapa  dos  onzas,  oximiel  simple  seis  onzas  ,  administrada 
quatro  horas  después  de  la  sangría :  así  se  curó  también  otro  buey 
en  Santa  Catalina,  al  qual  se  le  diéron  los  vapores  de  la  decocción 
de  ruda,  axenjos ,  hojas  de  laurel,  romero  &c.  poniéndole  el  cal- 
dero debaxo  del  vientre ,  teniendo  al  animal  bien  enmantado ,  y  re- 
pitiendo el  remedio  hasta  que  sudaba.  En  San  Martin  se  curó  con 
el  mismo  método  otro  buey ,  que  se  hallaba  en  los  últimos  extremos, 
al  que  se  le  puso  en  el  babadero  la  raiz  del  eléboro  negro,  donde 
se  logró  una  grande  inflamación  á  las  quarenta  y  ocho  horas ,  que  se 
corto  y  lavó  con  sal  y  vinagre,  y  después  se  curó  con  la  mezcla  de 
ungüento  de  altea ,  aceyte  rosado  y  manzanilla ;  también  se  le  apli- 
có en  la  nuca  el  ungüento  fuerte.  Este  buey  no  tomó  en  seis  dias 
otro  alimento  que  la  bebida  pectoral,  á  la  que  se  anadian  dos  pu- 
ñados de  harina  de  trigo  y  una  quarta  parte  de  leche  de  cabras. 
En  Isa  y  en  Igueldo  se  curaron  tres  reses  con  los  mismos  reme- 
dios. Los  albeytares  que  hiciéron  esta  declaración  confirman  la  en- 
fermedad por  una  disolución  del  celebro,  fundándose  en  que  ha«- 
biendo  hecho  matar  los  animales  sanos  observáron  en  su  nuca  una 
agua  verde  y  sangre  corrompida  y  apostemada,  y  en  las  astas  una 
materia  amarilla  y  corrompida  en  su  medula :  que  todos  los  que  sa- 
naron padecían  al  fin  una  comezón  en  las  tablas  del  cuello  y  espal- 
dillas: que  la  lengua  se  les  inflamaba  mucho,  por  lo  que  era  nece- 
sario darles  á  menudo  lavatorios  de  sal  deshecha  en  vinagre ;  por  úl- 
timo que  en  llegando  la  enfermedad  al  quarto  erado  era  cimorra. 
En  seguida  á  esta  declaración  hay  una  nota  de  haberse  experimen- 
tado con  buen  efecto  para  preservar  el  ganado  el  untarles  entre  las 
astas  y  cuello  del  animal,  y  aun  los  lomos,  con  aceyte  de  enebro,  co- 
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roo  también  echar  en  el  agua  que  habían  de  beber  algunas  gotas  del 
mismo  aceyte. 

No  siempre  resultaron  de  estos  remedios  profiláticos  y  curativos 
buenos  efectos  ,  pues  se  observó  que  aplicados  y  administrados  en 
la  provincia  de  Alava  á  varias  reses  no  produxéron  provecho  al- 
guno. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere,  al  parecer,  que  la  enfermedad  era  de 
carácter  inflamatorio,  especialmente  en  el  principio,  en  el  qual  hu- 
biera sido  conducente  haberla  observado  con  atención ;  y  en  el  ca- 
so de  haberse  declarado  positivamente  con  este  carácter,  un  méto- 
do profilático  antiflogístico  hubiera  aprovechado  infinito. 

Para  completar  en  quanto  sea  posible  este  artículo  extractaremos  ta 
Instrucción  sobre  las  enfermedades  inflamatorias  epizoóticas  que  han 
reynado  con  especialidad  en  los  animales  de  asta  en  los  departa- 
mentos del  Este ,  en  una  parte  de  Alemania ,  y  en  los  parages  que 
han  ocupado  los  exércitos  franceses  del  Sambra ,  Masa ,  Kin  y  Mo- 
scla,  publicada  por  el  Consejo  de  Agricultura,  y  dirigida  por  los 
Ciudadanos  Huzard  y  Desplas,  veterinarios,  en  el  mes  Nivoso  del 
año  V. 

Después  de  hacer  alguna  mención  de  las  epizootias  que  han  rey- 
nado  en  Europa  de  un  siglo  á  esta  parte,  dicen  que  del  eximen 
de-  los  animales  enfermos ,  y  de  la  lectura  de  las  Memorias  dirigidas 
por  los  profesores  veterinarios ,  se  infiere  que  la  enfermedad  es  una 
inflamación  violenta  y  general,  que  en  unos  se  termina  en  pneumo- 
nía ó  inflamación  del  pulmón  ,  y  en  otros  en  hepatitis  ó  inflama- 
ción del  hígado,  y  con  freqüencia  en  ambas  á  un  tiempo. 

Distinguen  tres  especies  de  síntomas  que  son  :  i.°  los  comunes  í 
todas  las  enfermedades  que  padecen  las  reses  de  astas :  2.0  los  que 
pertenecen  solo  á  las  enfermedades  inflamatorias ;  y  3.0  los  particu- 
lares á  la  epizootia  que  hacen  el  objeto  de  esta  instrucción  y  sus 
complicaciones. 

Los  primeros  son  la  falta  de  ruminacion,  ta  inapetencia,  la  dis- 
minución de  la  leche  en  las  vacas ,  la  frialdad  de  los  cuernos  ó  as- 
tas y  orejas ,  el  erízamiento  del  pelo  en  la  extensión  de  la  espina, 
la  irregularidad  de  la  respiración,  y  el  aspecto  triste  y  como  pensa- 
tivo de  los  animales. 

Entre  los  segundos,  que  suceden  á  los  precedentes , se  pueden  nu- 
merar, el  calor  mas  considerable  alternado  con  frió,  la  rubicundez 
y  brillantez  de  los  ojos  ,  la  sequedad  del  hocico  y  de  la  boca  ,  b 
viscosidad  de  la  saliva  ,  la  aceleración  del  pulso ,  el  batimiento  del 
¡jar,  el  mayor  calor  del  ayre  expirado  ,  la  rubicundez  y  rareza  dé- 
las orinas,  la  dureza  y  negrura  de  los  excrementos,  la  pérdida  total 
de  la  leche  &c. 

Los  terceros  y  que  se  manifiestan  los  últimos  son  los  signos  de 
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la  hepatitis :  tal  es  la  hinchazón  de  las  glándulas  del  gargüero  ,  la 
tos  seca,  las  aftas  en  la  boca  y  sobre  la  lengua,  la  opresión,  la  di- 
ficultad de  respirar  y  un  fluxo  narítico  mas  ó  menos  abundante  que 
por  lo  regular  se  presenta  en  los  animales  acometidos  de  pneu- 
monía ,  el  color  amarillo  de  los  ojos ,  la  materia  que  fluye  por  las 
axilas,  ingles  y  parte  interna  de  los  muslos,  y  el  fluxo  viiioso  por 
el  ano. 

El  lagrimeo  parece  en  uno  y  en  otro  caso  que  precede  y  acom- 
paña á  esta  epizootia ;  y  es  uno  de  los  síntomas  que  mas  propia  y 
particularmente  la  dan  á  conocer. 

También  se  observan  indistintamente  en  diferentes  animales  erup- 
ciones sobre  varías  partes  del  cuerpo ,  con  especialidad  al  fin  de  la 
enfermedad,  y  algunos  se  cubren  de  sudor  abundante. 

£1  hundimiento  de  los  ojos,  la  hinchazón  de  las  palpebras,  la  en- 
fisema del  dorso  y  costillares ,  la  desaparición  de  las  erupciones ,  la 
pequenez  del  pulso,  la  aproximación  de  las  extremidades  baxo  del 
vientre  estando  los  animales  de  pie ,  la  debilidad  ,  la  dificultad  de 
levantarse  quando  están  echados,  la  sanguinolencia,  y  el  olor  pútri- 
do y  cadavérico  del  fluxo  narítico  y  ventral  son  signos  próximos  de 
una  muerte  inevitable. 

La  abertura  de  los  cadáveres  ha  manifestado  todos  los  desorde- 
nes consiguientes  á  las  inflamaciones  generales  y  particulares ;  en  la 
hepatitis  la  hinchazón  de  las  visceras  del  abdomen ,  las  manchas  ne- 
gras repartidas  en  los  intestinos ,  su  membrana  interna  muy  inflama- 
da ,  y  en  parte  corroída  por  la  acrimonia  del  fluxo  bilioso  que  preces 
de  á  la  inúerte;  ios  vasos  sanguíneos,  con  especialidad  las  venas  lle- 
nas de  sangre  negra  ,  espesa ,  y  aun  algunas  veces  líquida :  el  híga- 
do de  un  color  gris  con  manchas  de  mármol  muy  notables  :  su  vo- 
lumen es  doble  y  triple  del  de  su  estado  natural ,  y  de  un  peso  enor- 
me, pues  en  algunos  animales  llegaba  á  quarenta  ó  cincuenta  libras: 
su  interior  estaba  lleno  de  obstrucciones  ,  de  concreciones ,  de  hidá- 
tidas  y  de  lombrices.  La  vexiga  de  Ja  hiél  extendida  en  la  misma 
proporción ,  y  contenia  una  bilis  muy  fluida  :  los  estómagos  estaban 
inflamados  en  la  porción  que  tocaban  al  hígado,  los  alimentos  que 
había  en  el  librillo  tan  secos  que  se  pulverizaban;  las  hojas  de  este 
eran  de  color  violado ,  negras ,  y  destruidas  :  tal  era  el  efecto  de  la 
inflamación  en  este  estómago,  que  ha  sido  considerado  por  algunos 
como  la  causa  esencial  de  la  enfermedad. 

En  la  pneumonía  se  hallaba  el  pulmón  hinchado,  negro,  y  tam- 
bién lleno  de  obstrucciones  é  hidátidas  j  freqüentemente  habia  abs- 
cesos ó  vómicas  que  contenían  una  materia  purulenta  ,  muy  fétida, 
que  fluía  por  las  narices ;  uno  de  los  lóbulos  se  hallaba  mas  ó  me- 
nos descompuesto ;  la  cavidad  del  toraz  contenia  mucha  agua  ama- 
rilla ó  sanguinolenta,  en  la  qual  nadaban  las  visceras  la  pleura  que 
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entapiza  esta  cavidad  se  hallaba  en  algunos  puntos  destrozada  ;  h 
traqueártela ,  las  conchas  de  la  nariz  y  los  senos  de  la  cabeza  esta- 
ban hinchados ,  inflamados  y  llenos  del  humor  que  fluye  del  pul- 
món ,  y  por  lo  común  sembrados  de  úlceras  ó  de  aftas  semejantes  á 
las  de  la  boca. 

En  todos  los  casos  se  han  observado  obstrucciones  y  abscesos  en 
las  glándulas  del  gargüero  ,  vestigios  inflamatorios  en  el  celebro  y 
diafragma,  lo  que  algunas  veces  es  muy  considerable  en  la  hepati- 
tis. Estos  síntomas  han  dado  lugar  á  que  algunos  consideren  esta  en- 
fermedad como  nerviosa. 

De  todo  lo  dicho,  y  de  las  descripciones  de  las  epizootias  obser- 
vadas de  un  siglo  á  esta  parte  en  Europa ,  deducen  que  todas  han 
sido  semejantes,  y  que  su  diferencia  ha  consistido  únicamente  en  la 
mayor  ó  menor  intensidad  de  los  síntomas  ,  y  en  que  las  descrip- 
ciones se  han  hecho  por  sugetos  poco  inteligentes  en  la  zootomía  ó 
anatomía  comparada. 

Después  de  referir  una  inñnidad  de  causas  á  qnienes  se  ha  atri- 
buido la  enfermedad ,  creen  que  la  verdadera  es  el  haberse  alimen- 
tado los  animales  con  yerbas  y  forrages  llenos  de  lama,  de  resultas 
de  las  inundaciones  y  de  la  humedad  del  invierno  y  primavera  ;  y 
prueban  esto  notando  que  los  animales  alimentados  en  el  establo  con 
nabos  gallegos ,  patatas ,  raiz  de  la  miseria  &c.,se  han  libertado  de 
la  enfermedad.  También  añaden  las  marchas  forzadas  que  algunas 
veces  han  tenido  que  hacer  de  doce  leguas  al  dia ,  y  en  tiempo  de 
calor  y  sin  agua,  los  animales  de  los  parques  de  artillería  y  de  los 
cxércitos ,  en  ios  quales  hace  la  enfermedad  sus  mayores  estragos. 

Consideran  esta  enfermedad  no  tan  peligrosa  como  generalmente 
se  ha  creido  ,  pues  las  funestas  conseqüencias  que  se  han  seguido 

1'uzgan  han  dependido  mas  bien  de  la  precipitada  matanza  que  se 
ía  practicado  con  la  idea  de  extinguir  la  epizootia  por  este  medio,  y 
de  los  métodos  curativos  con  que  se  ha  intentado  remediar.  De  qua- 
trocientos  ochenta  y  un  animales  que  hallaron  enfermos ,  dicen ,  so- 
metidos todos  á  una  curación  metódica ,  muriéron  solo  ciento  veinte  y 
cinco ,  y  sanáron  los  restantes.  También  aseguran  que  no  se  comu- 
nica, como  se  habia  pensado,  de  los  animales  á  los  hombres,  ni  de 
la  especie  vacuna  á  otra  diferente,  y  aun  dudan  fuese  contagiosa  en- 
tre las  mismas  reses  vacunas ,  respecto  á  haber  observado  enfermas 
solo  aquellas  que  habian  sufrido  las  causas  del  mal.  En  cuya  aten- 
ción ,  consideraron  como  inútil  y  perjudicial  para  evitar  el  contagio 
la  matanza  de  los  animales  enfermos ,  y  el  no  usar  sus  cueros  con 
algunas  precauciones. 

La  curación  que  propusieron  debía  dividirse  en  profilática  y  cu- 
rativa, aunque  toda  era  una  misma.  La  sangría  corta,  y  repetida  dos 
ó  tres  veces  antes  que  la  enfermedad  se  declarase  y  en  el  princi- 
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pío  de  ella ,  impedía  y  calmaba  la  inflamación  del  pulmón  y  del  hí- 
gado; pero  no  se  debía  practicar  quando  hubiese  fluxo  por  las  na- 
rices o  por  el  ano,  pues  entonces  aceleraba  la  muerte. 

Los  sedales  pasados  á  fuego  en  la  papada  ó  babadero ,  dos  ,  tres  ó 
qoatro  en  cada  res,  atraían  el  humor,  é  impedían  que  se  fixase  en  el 
interior :  este  remedio  es  el  único  y  mas  seguro  en  las  enfermedades 
epizoóticas. 

Los  brebages  y  lavativas  estaban  hechos  de  la  infusión  de  malva, 
malvavisco,  buglosa,  y  vivorera,  ó  de  flores  de  saúco  ;  plantas  que 
se  encuentran  en  qualquier  parte.  Estos  brebages  se  acidulaban  con 
medio  vaso  de  vinagre ;  y  se  podrían  también  limitar  á  hacerle  to- 
mar al  animal  enfermo  agua  tibia  acidulada  y  melada. 

£1  agua  blanqueada  con  harina,  en  la  qual  se  disolvía  un  puña- 
do de  sal  común ,  les  servia  de  bebida  á  todo  pasto ;  y  si  repugnaban 
bebería ,  se  les  hacia  tragar  por  fuerza. 

Los  masticatorios  de  asa- fétida  y  miel  facilitaban  la  evacuación  del 
humor  que  hincha  los  pulmones  y  las  glándulas  del  fondo  de  la 
boca. 

Los  brebages  de  la  infusión  de  la  raiz  de  énula-campana  ó  de 
genciana,  quando  la  supuración  de  los  sedales  estaba  bien  establecida 
y  los  animales  principiaban  á  restablecerse ,  restauraban  las  fuerzas,  y 
los  enfermos  sanaban  con  mas  prontitud. 

La  limpieza  y  el  ayre  libre  de  los  establos  son  muy  impor- 
tantes. 

Por  último ,  finalizan  esta  instrucción  encargando  que  no  se  ha- 
gan quemar  plantas  aromáticas,  pues  no  convienen  estos  fumigato- 
rios en  las  enfermedades  inflamatorias ,  y  menos  en  las  del  pecho;  y 
aconsejando  regar  con  vinagre  los  establos ,  caso  que  huelan  mal.  Re- 
comiendan también  que  no  se  use  en  estas  epizootias  de  alcanfor, 
quina,  áikali  volátil  y  otros  medicamentos,  que  administrados  en  la 
dosis  de  dos  ó  tres  dracmas  son  insuficientes ,  y  dados  en  mayor  can- 
tidad valdrían  muy  pronto  mas  que  el  animal ,  punto  á  que  es  ne- 
cesario atender  en  la  veterinaria. 

Quando  hablamos  de  la  epizootia  que  se  observó  en  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa ,  Alava  ,  Navarra  ote.  diximos  que  parecía  haber 
sido  una  enfermedad  inflamatoria ;  y  así  lo  confirma  la  instrucción  de 
Huzard  y  Desplas,  pues  parece  que  es  la  misma ;  sin  embargo,  no 
podemos  convenir  en  que  no  fuese  epizoótica  contagiosa ,  pues  ade- 
mas de  haber  la  sospecha  de  que  se  propagó  desde  la  provincia  de 
Labourt  á  España ,  hubo  también  indicios  de  que  el  uso  de  las  car- 
nes de  los  animales  muertos  produxo  pústulas  carbuncales  en  los 
hombres. 

EQUIO.  (  V,  BUGLOSA  OFICINAL.  ) 

EQUISETO.  ( V.  cola  db  cacallo.  ) 
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ERA ,  TABLA,  TABLAR.  Estas  palabras  tienen  muchas  signi- 
ficaciones en  la  agricultura.  Se  dice  labrar  en  tabla  ó  en  era  al  for- 
mar paralelógramos  muy  largos  á  proporción  de  su  anchura.  Estas 
eras  se  componen  de  mayor  ó  menor  número  de  surcos,  propia- 
mente dichos,  esto  es,  de  rayas  hechas  con  el  arado.  Algunas  tie- 
nen veinte  surcos  de  ancho;  otras  quince,  doce,  ocho,  seis,  y  lo 
menos  quatro.  [Consúltese  la  palabra  surco.  )  La  necesidad,  y  mas 
comunmente  la  costumbre,  han  establecido  en  las  provincias  el  nú- 
mero de  surcos  de  cada  era ,  y  el  modo  de  formar  sus  lomos. 

Las  huertas  se  dividen  en  quadros  ó  tablares ,  y  estos  también  en 
tablas  6  eras.  El  largo  de  estas  pende  de  la  extensión  del  quadro; 
pero  en  buena  regla  su  ancho  no  ha  de  exceder  de  quatro  ó  cin- 
co pies,  para  que  el  hortelano ,  colocado  en  la  senda  que  la  rodea, 
pueda  llegar  fácilmente  á  la  mitad  de  la  tabla  alargando  el  brazo, 
ya  para  escardar  la  tierra ,  ya  para  arrancar  las  malas  yerbas  &c. 

(*)  Dícese  también  era  el  espacio  de  terreno,  ya  empedrado, 
d  ya  solamente  apretado  con  el  pisón  ó  el  rodillo,  regándolo  antes, 
en  que  se  disponen,  trillan  y  limpian  los  granos  y  semillas.  {Véase 
el  artículo  trillar.  ) 

ERIAL,  ALlXAR.  Llámase  así  el  terreno  que  no  está  cultiva- 
do. (  Véanse  los  artículos  romper,  labor  , y  tierra.  ) 

ERINGIO  DE  CAMPOS,  CARDO  CORREDOR,  CARDO 
CUCAR.  Tournefort  le  coloca  en  la  sección  nona  de  la  séptima 
clase  que  abraza  las  yerbas  de  flor  rosada  y  aparosalada ,  reunidas 
en  manojos  6  cabezuela  ,  y  le  llama  eryngium  vulgare  :  Linneo  le 
nombra  eryngium  campestre  ¡y  le  clasifica  en  la  pentandria  diginia. 

Flor  :  compuesta  de  cinco  pétalos  iguales ,  colocados  en  el  bor- 
de del  cáliz ,  en  oposición  á  sus  divisiones ,  que  á  no  estar  encor- 
vados serian  casi  tan  largos  como  los  estambres ,  y  estos  no  aso- 
marían. 

Los  cinco  estambres  están  colocados  en  el  borde  del  cáliz  :  el 
pistilo  se  compone  de  dos  estilos ,  y  está  formado  por  un  tubo  de 
una  sola  pieza  con  cinco  grandes  divisiones. 

Fruto  :  oval  ,  dividido  en  dos  partes  ó  semillas ,  aplicadas  una 
contra  otra,  convexas,  istriadas  exteriormente  y  chatas  por  la  parte 
interior. 

Hojas  :  compuestas,  duras,  de  un  verde  obscuro,  con  fuertes  ner- 
vios blanquizcos  ;  las  de  los  tallos  los  abrazan  por  su  base ,  y  mu- 
chas veces  son  aladas.  Las  que  salen  de  las  raices  están  sostenidas 
por  peciolos,  y  sus  foliólas  están  subdivididas  en  tres;  las  de  las  ex- 
tremidades están  pecadas  todo  á  lo  largo  del  peciolo ,  y  cada  esco- 
tadura está  terminada  por  una  espina  amarillenta. 
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Raíz*  larga,  ramosa  y  Wanda,  blanca  por  dentro,  y  negra  por 
fuera. 

Porte,  i tallo  herbáceo,  recto,  ¡s triado,  ramoso,  de  uno  ó  dos  pies 
de  altura  ,  con  muchas  ñores  reunidas  en  lo  alto  en  manojos  6  cabezas 
redondeadas  y  verdosas  ,  imitando  las  alcachofas  de  los  cardos  :  las 
hojas  colocadas  alternativamente  en  los  tallos.  La  cubierta  común  se 
compone  de  ocho  ó  doce  hojas  grandes,  escotadas  y  espinosas,  y  las 
parciales  de  una  sola  escama  que  acompaña  á  cada  ñor. 
..,  Sitio  :  los  terrenos  incultos  y  las  orillas  de  los  caminos:  la  plan* 
ta  es  vivaz,  y  florece  en  Julio  y  Agosto. 

,  Propiedades :  poco  aromática';  raíz  sin  olor,  de  sabor  dulce  y  al- 
go  acre.  Toda  la  planta  es  diurética  y  emenagoga.  Las  raices  se  usan 
mas  que  lo  restante  de  la  planta :  se  da  en  decocción. 

(*)  Las  ovejas  de  la  serena,  encuentran  en  los  veranos  calami- 
tosos un,  recurso  en  las  alcachofas  ó  cabezas  del  cardo  corredor,  que 
allí  llaman  curdo  cacar*  $us  espinas  agudas  y  doras,  les  estorban  atre— 
verse  con  ellas  abierta  mentes  pero  tienen  la  .precaución  de  pisarlas 
muy  bien  con  las  pesuñas  de  las  manos,  y  las  comen  quando  están 
bien  quebrantadas  y  deshechas  las^  espinas.  El  color  de  sus  flores  es 
amarillo  subido, 

;  ERISIMO  OHCXNAt ,  MATA  CANDILES.  Toprnefort  Ip 
.  coloca  en  la  quarta  sección  de  ja.  quinta  clase  de  yerbas-,  de  floree 
de  muchas-  piezas,  y  en  cruz,  cuyo  pistilo  se  convierte  en  una  sili- 
cua'dividida  en  su  largo  en  dos  Celdillas  ,, y  lo  Hama  erysitvum  offir- 
cin.i/e :  Linneo  lo  nombra  erysimum  vulgar e  ,  y  lo  clasifica  en  la 
^tetradinamia  siliquosa.  ,  . 

Flor  :  en  forma  de  cruz,  compuesta  de  quatro  pétalos,  dispuestos 
.en  cruz,  y  seis  estambres ,  quatro  mayores  ,  y  dos  mas  cortos  ;  los 
dos  cortos  opuestos  uno  á  otro. 

Wruto  :  siliqua  larga,  delgada.,  dividida  en  dos  celdillas  por  una 
división  membranosa.  Las  válvulas  se  abren  longitudinalmente  de 
abaxo  arriba  ,  y  esparcen  las  semillas,  que  son  pequeñas  y  casi  re- 
dondas. 

Hojas  :  comunmente  liradas  ,  terminadas  en  .  punta  ,  y  algo  ve- 
llosas. ,  , 

Raizr,  en  forma  de  nabo,  blanca,  y  leñosa. 

Porte  .i  tallos  de  dos  codos  de  altura,  cilindricos,  duros,  ásperos, 
y  ramosos.  Las  flores,  y  también  las  siliquas,  dispuestas  en  largas  es- 
pigas á  lo  largo  de  las  ramas.  Las  hojas  colocadas  alternativamente 
en  los  tallos. 

Sitio :  los  terrenos  incultos  y  secos.  La  planta  es  anual ,  y  florece 
en.  Mayo  y  Junio. 

TOMO  VI.  III 
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Propiedades  :  hojas  sin  olor,  de  un  sabor  algo  acre ;  aumentan 
medianamente  la  expectoración.  Están  indicadas  en  la  tos  esencial  des- 
pués de  hecha  la  cocción :  en  la  tos  catarral ,  el  asma  pituitosa ,  la 
ronquera  catarral ,  la  ronquera  por  tos  violenta,  ó  gritos  y  cantos 
forzados. 

Usos:  las  hojas  frescas  se  dan  desde  dos  dracmas  hasta  una  on- 
za, en  infusión  en  cinco  de  agua  ;  y  secas  desde  media  dracma 
hasta  media  onza ,  en  infusión  en  la  misma  cantidad  de  agua.  El 
atarabe  de  erísimo  tiene  la  misma  virtud  que  la  infusión  de  las  ho- 
jas endulzada  con  azúcar. 

ERISIMO  ALIARIA,  ALIARIA  OFICINAL.  Tournefort  y 
Linneo  colocan  esta  planta  con  la  anterior :  el  primero  la  llama  hes- 
feris  allium  redolens ,  y  el  segundo  erysimum  alliaria. 

Flor:  blanca  en  forma  de  cruz  con  los  pétalos  oblongos  y  ob- 
tusos en  la  punta ,  y  las  uñuelas  de  la  longitud  del  cáliz.  Las  filiólas 
del  cáliz  alongadas  y  coloreadas  ,  y  dos  nectarios  en  forma  de  bello- 
tas entre  los  hilillos  de  los  estambres.  Los  estambres  en  número  de 
seis  ,  quatro  mas  largos ,  y  dos  mas  Cortos  rodean  el  pistilo.  Los  mas 
largos  están  colocados  dos  á  dos ,  y  opuestos  eñ  los  dos  hdos  mas 
anchos  del  cáliz ,  y  los  dos  mas  cortos  en  oposición  también  en  los 
dos  lados  mas  angostos.  El  pistilo  está  colocado  en  el  centro  de  los 
estambres  sobre  un  disco  orbicular.  Está  compuesto  de  un  ovario  lar- 
go, de  un  estilo  muy  corto,  y  de  un  estigma  redondo.  Todas  las 
partes  de  la  ñor  se  unen  en  el  cáliz. 

Fruto :  el  pistilo  se  convierte  en  una  siliqua  linear ,  de  quatro  es- 
quinas ,  con  dos  válvulas  que  se  abren  longitudinalmente  de  abato 
arriba.  Las  semillas  son  pequeñas ,  redondeadas  ,  y  están  unidas  por 
una  especie  de  cordón  pequeño  umbilical  á  la  membrana  del  centro 
de  la  siliqua. 

Hojas :  acorazonadas ,  recortadas  desigualmente  en  sus  bordes,  sos- 
tenidas por  un  pezón,  cuya  prolongación  forma  un  nervio  fuerte 
que  se  ramifica  en  toda  la  hoja.  Algunas  veces  las  hojas  de  debaxo 
del  tallo  son  arriñonadas. 

Raiz:  en  forma  de  nabo,  y  un  poco  fibrosa. 

Sitio :  los  bosques ,  los  prados ,  y  á  orillas  de  los  setos. 

Porte:  el  tallo  se  eleva  cerca  de  dos  pies ;  es  cilindrico ,  un  po- 
co acanalado  y  velludo,  y  liso  por  arriba.  Las  flores  están  soste- 
tenidas  por  cortos  pedúnculos  en  la  cima  de  los  tallos ,  donde  es- 
tán dispuestas  en  forma  de  espigas.  Las  hojas  son  alternas. 

Propiedades :  la  planta  es  amarga ,  y  tiene  un  olor  á  ajos,  de  don- 
de toma  su  nombre.  Es  diurética,  incisiva,  carminativa  y  expecto- 
rante. Las  hojas  disminuyen  algunas  veces  la  opresión,  y  hacen  la 
expectoración  mas  fócil  en  el  asma  pituitosa  y  en  la  tos  catarral. 
Chomel  asegura  la  eficacia  de  este  remedio  contra  las  úlceras  car- 
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cinomatcfcás  t  otros  la  creen  excelente  contra  el  escorbuto  y  la  gan- 
grena húmeda  &c :  para  eso  es  necesario  que  la  experiencia  verifi- 
que de  nuevp  estos  hechos. 

Usos*  la  yerba  es  la  que  únicamente  sirve,  y  se  emplea  en  coci- 
mientos i  y  cataplasmas.  Las  hojas  frescas  se  recetan  desde  dos  drac- 
mas  hasta  una  onza,  en  infusión  en  cinco  onzas  de  agua,  y  las  se- 
cas desde  media  dracina  hasta  media  onza,  en  infusión  en  la  misma 
cantidad  de  agua. 

ERISIPELA.  Medicina  rural.  Es  un  tumor  difuso,  de  un  roxo 
muy  vivo,  calor  muy  acre  y  ardiente,  que  muda  de  color  poniéndo- 
se pálido  quando  lo  oprimen^y.  vuelve  á  su  primer  color  quando. 
ha  cesado  la  Opresión. 

La  erisipela  es  simple  ó*  compuesta ,  esencial  ó*  sintomática :  pue- 
de estar  complicada  con  la  edema  ,  y  participar  del  carácter  del 
flemón  ,  del  escirro  y  del  carbunco ;  y  por  estas  complicaciones  se 
la  distingue  con;  las  denominaciones  de  erisipela  flemonpsa ,  ec^ma- 
tosa ,  escirrosa  y  carbuncosa. 

El  asiento  ordinario  de  la  erisipela  es  en  la  piel  y  membrana 
adiposa.  No  siempre  es  externa;  pues  las  visceras  son  atacadas  de 
ella  muchas  veces.  Dijere  la  erisipela  del  flemón  en  que  este  últi- 
mo es  un  tumor  circunscrito  y  elevado ,  y  la  erisipela  un  tumor  apla- 
nado y  muy  difuso  ,  que  suele  aumentarse  hasta  el  séptimo  dia,  con- 
tando desdé  su  invasión.  , 
,  La  erisipela  se  termina  regularmente  por  resolución  simple  6  ex- 
cretoria ,  por  supuración ,  ó*  por  gangrena. 

Después  de  haber  conocido  la  especie  de  la  erisipela  ,  es  nece- 
sario distinguir  sus  causas,  y  ¡saber  si  proviene  de  causa  interna,  es 
decir,  de  vicio  en  la  sangre, y  en  el  humor  del  sudor  ó  de  la  trans- 
piración, ó  de  causa_  externa  y,  puramente  accidental.  Entre  las  cau- 
sas de  la  erisipela  se  debe  contar  la  acrimonia  de  la  sangre  y  los 
demás  humores ,  •  su  espesura  ( * 1 ) ,  una  bilis  muy  exaltada ,  un  tem- 
peramento muy  cálido,  el  abuso  de  licores  espirituosos,  los  exer- 
cicios  inmoderados,  la  melancolía  ,  todas  las  pasiones  de  ánimo,  los 
fuertes  trabajos  mentales,  un  uso  continuado  de  alimentos  salados 
muy  cargados  de  especias  y  picantes ,  la  supresión  de  diferentes 
evacuaciones ,  como  los  menstruos ,  los  loquios  y  el  fluxo  hemorroi- 
dal; bien  que  es  necesario  que  haya  en  el  sugeto  disposición  para 
esta  enfermedad,  sin  lo  qual  todas  las  causas,  así  próximas  como  re- 
motas ,  tendrían  poca  ó  ninguna  acción. 

La  erisipela  es  tanto  menos  peligrosa ,  quanto  mas  distante  se  ha- 
lla de  las  visceras  esenciales  á  la  vida ;  y  así  en  el  pecho ,  en  la  ca- 
beza y  en  el  cuello  será  de  mayor  riesgo  que  en  qualquier  extre- 
midad ,  á  causa  de  que  la  inflamación  se  puede  comunicar  al  interior. 
La  mejor  terminación  que  puede  tener  la  erisipela  es  la  resol u- 
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cion  ;  y  así  debe  esta  procurarse  por  todos  los  medios  posibles ,  tan- 
to internos  como  tópicos ,  y  esto  con  tanta  mas  razón ,  quánto  la 
materia  morbosa  en  esta  inflamación  se  halla  mas  dispuesta  á  resol- 
verse que  en  qualquier  otro  tumor  inflamatorio.  '■' 

Se  debe  prescribir  á  los  enfermos  Una  dieta  exacta, y  un  plan  re- 
frigerante y  diluente.  Se  les  ha  de  sangrar  lo  mas  pronto  posible, 
y  se  repetirán  las  sangrías  mas  ó  menos  veces,  según  los  progresos 
y  grados  de  la  inflamación  (*  *).  » 
'  Xas'  sangrías  del  pie  serán  siempre  mas  convenientes  ;  sobre  todo 
si  la  erisipela  ha  salido  en  la  cabera  ó*  éu  el  cuello,  pues  prod*" 
clrán  una  mayor")'  mas  Ventajosa  revuJsloAL: 

La  erisipela  puede  algunas  veces  ser  un  sífltoma  de  la  obstruc- 
ción de  las  primeras  vías,  en  cuyo  caso  el  emético  es  sin  duda  el 
verdadero  específico;  y  se  puede  decir  que  sofoca  la  erisipela: yo 
siempre  he  visto  que  dado  en  esta  circunstancia  ha  producido  el  me- 
jor electo;  y  he  observado  con  freq tienda  que  el  día  siguiente  óé 
haber  tomado  este  remedio  habia  enteramente  desaparecido  la  in- 
flamación', y  la  piel  se  caía  en  forma  de  escamas;  pero  este  reme- 
dio no  arrastra  siempre  todas  las  materias  que  cargan  el  estómago 
y  las  primeras  vías :  entonces  es  preciso  recurrir  á  los  purgantes  sua- 
ves y  refrigerantes ;  y  si  estos  han  cansado  mucha  irritación ,  se  mo- 
derará con  algún  calmante,  ó  con  algunos -Vasos  de-  agua  de  po- 
llo nitrada.  *tfíki  * m  i;,        r>  .¡./ 

Está  muy  en  Uso  el  empapar  unos  paños' en  ciertas  aguas  reso- 
lutivas para  aplicarlos  sobre  los  tumores  erisipelatosos  ;  pero  nada  se 
adelanta  con  esto  ,  principalmente  si  el  mal  proviene  de  mala  ca- 
lidad y  disposición  de  la  sangre.  Las  sustancias  grasicntas  y  oleosas 
son  muy  dañosas,  y  nunca  sé  deben ■  emplear  eti  está  clase  de  en- 
fermedades, pues  obstruyen  íos  poros  de  te/piel ,  y  iiacen  de  peor 
condición  la  erisipela.    •    ;  '       tr.íh  "  u  :  . 

Los  resolutivos,  como  el  agua  de  saúco  y  de  rosa,  sc*ío  convienen 
en  las  erisipelas  que  dimanan  dé  causa  externa',  sin  dependencia  at^ 
cuna  de  vicio  interno ;  pero  podrán  servir  en  las  demás  para  fomen- 
taciones. 

En  las  erisipelas  malignas  se  forman  algunas  veces  unas  vexigui- 
lias  llenas  de  una  serosidad  acre  y  corrosiva  ,  que  dexarian  unas  se- 
ñales feas  si  no  se  cuidase  de  reventarlas  para  evacuar  la  mate- 
ria que  contienen,  y  de  lavarlas  con  leche  tibia  ,  sola  6  mezcla- 
da con  igual  porción  de  agua  de  cebada,  ó  de  cocimiento  de  ho- 
jas de  artemisa.  Quando  la  erisipela  se  termina  por  supuración,  es 
necesario  curarla  á  lo  menos  dos  veces  al  dia ,  y  aplicar  supurativos 
convenientes,  como  el  ungüento  basiiieon ,  el  cerato  de  Galeno 
y  quando  se  termina  por  gangrena,  es  necesario  dar  á  los  enfermos 
la  quina ,  aplicar  ¿obre  la  erisipela  el  ungüento  de  estoraque  y  ago^- 
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diente  alcanforado,  y  otros  remedios  que  seria  muy  largo  referir, y 
de  que  hablarémos  en  la  palabra  gangrena.  M.  AMI. 

*  *  '  *         *  * 

(* 1 )  Es  un  error  creer  que  la  espesura  de  la  sangre  pueda  ser 
jamas  causa  de  la  erisipela.  £1  sitio  que  esta  ocupa ,  el  color  de  la 
parte  que  afecta,  y  todos  los  demás  síntomas  que  la  acompañan 
convencen  plenamente  que  la  sangre  está  siempre  disuelta  y  acrimo- 
niosa. 

.  (*  a)  Suele  abusarse  mucho  de  las  sangrías  en  la  curación  de  la 
erisipela.  Esta  enfermedad  no  es  una  inflamación  que  provenga ,  co- 
mo otras,  de  un  exceso  de  tono,  si  no  de  unos  humores  disueltos  y 
acres ,  y  de  un  sólido  débil ,  delicado  6  irritable ,  cuyas  circunstan- 
cias son  un  poderoso  contraindicante  de  la  sangría.  Por  esta  razón 
los  físicos  mas  juiciosos  rara  ó  ninguna  vez  echan  mano  de  este 
remedio.  1 

ERISIPELA  ,  FUEGO  SACRO.  Medicina  veterinaria.  El  ca- 
ballo, el  buey  y  la  oveja  son  á  veces  atacados  de  erisipela  ;  pero 
esta  última  con  mas  freqüencia.  La  naturaleza  sigue  en  todos  estos 
animales  la  misma  marcha  en  sus  operaciones  que  en  el  hombre. 

Señales  de  la  erisipela.  Las  señales  características  de  esta  enfer- 
medad son  el  dolor ,  el  calor  y  la  tumefacción  6  ligera  hinchazón  de 
Jos  tegumentos ,  la  calentura  que  casi  siempre  acompaña  á  este  tu-, 
mor,  y  un  encarnado  vivo  que  se  advierte  en  la  piel  levantando  eí 
pelo  ael  caballo  y  el  buey,  6  la  lana  de  las  ovejas.  - 

La  erisipela  puede  afectar  todas  las  partes  del  cuerpo  del  ani- 
mal; y  el  riesgo  de  este  tumor  es  siempre  relativo  i  las  partes  en 
que  salé,  á  la  actividad  de  los  síntomas,  á  la  especie,  á  la  edad 
y  al  temperamento  del  paciente.  Quando  ataca  por  exemplo  la> ca- 
beza ,  sé  manifiesta  regularmente  con  fiebre,  inapetencia,  entorpecí-» 
miento  ,  tensión,  dolor,  mucho  calor,  hinchazón  y  rubicundez  en  la 
f>arte.  Este  último  síntoma  es  fácil  de  distinguir  en  'los  caballos  qué 
tienen  el  pelo  claro  y  fino.  Quando  la  erisipela  afecta  las  extremida- 
des es  menos  peligrosa:  y  podemos  asegurar,  generalmente  hablan- 
do ,  que  los  animales  jóvenes  y  los  que  están  iien  cuidados  la  su- 
fren mejor  qué  los  viejos,  mal  comidos ,  6  que  trabajan  mucho. 
-  Este  tumor  inflamatorio  muda  á  veces  de  situación  ;  entonces  es 
rebelde ,  y  se  debe  desconfiar  de  él ;  pues  sucede  muy  comunmen¿ 
te  que  retirándose  al  interior ,  causa  la  muerte  at  animal*  Este  mis-' 
mo  pronóstico  podemos  hacer  de  la  erisipela ,  que  en  vez  de  re- 
solverse sin  mudar  de  situación,  tiene  tendencia'  á  supurar  6  á  gan- 
grenarse;  pues  la  materia  contenida  en  el  tumor  es  siempre  de  ma- 
la calidad  ,  y  de  naturaleza  ulcerosa ,  cuyas  carnes  momias ,  babosas 
é  Incapaces  de  reproducirse  degeneran  prontamente  en  gangrena  dfc- 
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ficil  de  contener,  y  por  consiguiente  rara  vez  escapa  de  ella  el 

anima). 

Causas  de  la  erisipela.  Entre  los  mas  frecuentes  principios  de 
esta  enfermedad  contamos  el  paso  repentino  ae  un  excesivo  calor 
á  un  excesivo  frió ,  la  supresión  ó  depravación  del  sudor  é  insen- 
sible traspiración ,  las  quemaduras ,  la  exposición  por  mucho  tiem- 
po á  los  rayos  del  sol ,  el  poco  aseo  del  pelo  y  de  la  lana  ,  su 
abundancia,  las  materias  oleosas  y  mantecosas  tan  freqüentemente 
empleadas  por  los  mariscales  poco  instruidos,  las  carreras  violentas, 
los  alimentos  muy  ardientes,  el  beber  aguas  impuras,  y  el  pastar  en 
sitios  pantanosos.  • 

Se  debe  inferir  que  entre  estas  causas  unas  son  generales  y  otras 
particulares ;  que  las  primeras  residen  en  la  acrimonia  ó  impureza  de 
la  masa  de  la  sangre,  ó  en  una  materia  salada  mezclada  con  los  hu- 
mores ;  y  las  segundas  se  limitan  á  la  acrimonia  de  la  piel.  En  uno 
y  otro  caso  el  humor  de  la  traspiración ,  parándose  6  deteniéndose 
en  las  glándulas  de  los  tegumentos ,  se  altera ,  se  pone  acre ,  corroe  los 
conductos  de  las  glándulas,  abre  en  ellos  grietas  y  hendiduras,  y  se 
forman  unas  vexigas  llenas  de  serosidad  acre ,  que  corroyendo  y  cor- 
tando las  extremidades  de  los  vasos  sanguíneos ,  excita  en  ellos  ía 
inflamación ,  y  de  aquí  la  erisipela. 

Curación.  Las  sangrías  están  indicadas  al  . principio  de  la  erisipela; 
y  para  seguir  las  leyes  de  la  medicina  veterinaria  conviene  repetir- 
las muchas  veces,  según  lo  exija  el  caso,  en  el  espacio  de  veinte  y 
quatro  horas.  Deben  ser  proporcionadas  á  la  edad,  al  temperamen- 
to y  á  la  especie  del  individuo.  Basta  sacar  quatro  libras  de  sangre  a 
un  caballo  de  quatro  ó  cinco  años ,  y  de  una  talla  regular ;  ocho  li- 
bras á  un  buey,  y  media  á  una  oveja  de  la  especie  mayor.  También 
se  debe  atender  al  sitio  del  tumor ;  porque  si  ocupa  la  cabeza  ó 
cuello  y  el  parage  de  la  vena  yugular ,  no  se  debe  temer  el  repe- 
tir las  sangrías ,  y  aun  el  hacerlas  mas  abundantes ;  y  aunque  es  cter?* 
to  que  tardará  mas  la  resolución ,  también  lo  es  que  se  salvará  la 
vida  al  animal.  Se  le  privará  del  heno,  de  la  avena,  y  de  todos 
los  vegetales  capaces  de  enardecer ;  dándole  únicamente  por  alimen- 
to salvado  mojado  f  yerbas  frescas  y  mucilaginosas  ,  y  por  bebida 
agua  blanca  nitrada :  dos  horas  después  de  la  sangría  se  le  admi- 
nistrarán bebidas  dulcificantes,  diluentes  y  temperantes :  si  la  infla- 
mación del  tumor  no  se  aumenta  ,  y  si  parece  que  se  inclina  á  resorav 
cion,  será  preciso  fomentarlo  con  un  cocimiento  de  flores  de  saú- 
co avivado  con  un  poco  de  aguardiente ,  y  aplicar  sobre  la  parte  pa- 
ños empapados  en  este  licor;  pero  mientras  duren  y  sean  vivos  el 
calor  y  dolor ,  lo  que  es  fácil  conocer  tocando  la  parte  y  en  la 
inquietud  del  animal,  será  preciso  mezclar  con  las  flores  de  sanco 
las  de  malva  y  malvavisco ,  suprimiendo  el  aguardiente,  hasta  que 
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parezca  que  se  quiere  resolver  la  inflamación ,  en  cayo  caso  se  han 
de  aplicar  hilas  empapadas  en  una  disolución  de  sal  de  saturno  en 
aguardiente.  Este  mismo  licor  mezclado  con  sal  de  amoniaco  pro-* 
duce  buenos  efectos  en  la  erisipela  benigna ,  ó  de  naturaleza  ede- 
matosa. Pero  en  los  tumores  erisipelatosos  que  se  inclinan  á  supu- 
rar, es  necesario  emplear  inmediatamente  tópicos  capaces  de  impe- 
dir sus  progresos  9  como  paños  freqüentes  empapados  en  espíritu  de 
vino  alcanforado :  y  si  á  pesar  de  estos  remedios  comienza  á  apa- 
recer la  gangrena ,  será  preciso  separar  al  momento  las  partes  muer- 
tas  de  las  carnes  vivas ,  por  medio  de  un  instrumento  cortante. 
M.T. 

erisipela  contagiosa.  Medicina  veterinaria*  Hay  otra  espe- 
cie de  erisipela  que  se  trasmite  de  un  animal  á  otro,  y  que  por 
consiguiente  es  contagiosa.  Las  ovejas  están  mas  expuestas  que  los 
otros  animales  á  este  contagio 

Síntomas.  £1  color  roxo,  el  calor ,  el  dolor  y  la  tensión  ocupan 
la  mayor  parte  de  la  piel  del  animal :  se  pone  triste ,  inapetente  é 
inquieto :  tiene  una  fuerte  calentura ,  se  le  cae  la  lana ,  y  por  lo  co- 
mún el  tumor  degenera  en  gangrenoso. 

Curación,  Al  momento  que  el  pastor  advierta  que  la  erisipela 
contagiosa  ataca  á  su  ganado,  debe  separar  las  reses  sanas  de  las 
enfermas ;  sahumar  el  aprisco  con  bayas  de  enebro  maceradas  en  vi- 
nagre; sangrar  los  enfermos  de  la  vena  de  la  mandíbula  6  de  la  yu- 
gular, practicando  siempre  la  sangría  proporcionalmente  á  la  edad 
de  las  reses ,  y  á  la  intensidad  de  los  síntomas  ;  hacerles  tragar  mu- 
cho suero,  y  aplicar' sobre  los  tumores  hilas  empapadas  en  aguar- 
diente alcanforado.  Si  estos  tópicos  no  producen  buen  efecto,  no  hay 
mas  remedio  que  matar  al  animal,  y  enterrarlo  muy  profundamente, 
'sin  desollarlo  ni  quitarle  la  lana.  M.  T. 

r.«  '   .  '       <..r.-  •       i  .  -    •  - 

ADICION  AL  ARTICULO  BBJSIPBLA  6  FUEGO  SACRO. 

No  hemos  visto  jamas  un  tumor  verdaderamente  erisipelatoso  como 
lo  pinta  M.  T.  en  el  caballo ,  buey  y  oveja.  Quando  mas  ,  en  el  pri- 
mero de  estos  animales  se  han  observado  algunos  tumores  flemonosos, 
con  ciertos  caracteres  de  erisipela  en  su  circunferencia ,  y  lo  mismo  se 
ha  notado  en  algunos  tumores  edematosos.  Igualmente  puede  ase- 

Í turarse  que  al  principio  de  haberse  observado  la  sarna  en  el  caba- 
lo, se  han  notado  algunos  signos  de  erisipela,  como  son  el  calor, 
dolor ,  y  la  salida  de  pequeños  granos ,  de  lo  qual  resultaban  pústu- 
'  las  en  el  cutis ;  pero  pasada  la  primera  invasión  del  mal ,  quedaba 
•  una  verdadera  sarna.  Por  lo  que  hace  al  buey  y  oveja  puede  ser 
que  suceda  lo  mismo  que  en  el  caballo,  á  lo  menos  en  la  oveja, 
que ,  según  dice  M.  T.,  padece  con  freqüencia  el  fuego  sacro  ó 


Digitized  by  Google 


44o  EB.U 

erisipela  contagiosa ;  enfermedad  que  tiene  al  parecer  bastante  se- 
mejanza con  lo  que  llamamos  roña,  que  es  la  sarna  del  ganado 
lanar. 

En  el  método  curativo  que  indica  M.  T.  para  la  erisipela  reco- 
mienda la  sangría  reiterada  de  la  yugular ,  quando  la  enfermedad 
ocupa  la  cabeza  y  cuello ;  pero  si  en  este  caso  el  caballo  se  ras- 
ca ,  no  tardará  en  ocasionarse  en  la  cisura  de  esta  vena  un  tumor ,  i 
que  sobrevendrá  la  fístula  del  cuello :  todo  esto  podría  evitarse  san- 
grando at  animal  del  pecho ,  tercio  ó*  bragadas. 
•»  í"     *  .  »     .  j       ,» «  * 

ERRlNO.  (V.  ESTORNUTATORIO. ) 

ERUPCION.  Medicina  rural»  La  palabra  erupción  se  emplea 
en  la  medicina  para  designar  la  salida  de  granos ,  pústulas  y  man- 
chas en  la  piel. 

Una  erupción  se  puede  considerar  como  enfermedad  esencial ;  y 
i  veces  es  la  crisis  y  terminación  completa  de  muchas  enferme- 
dades. .  ■•  ■?  "    i  .1 

Hay  muchas  especies  de  erupciones, que  varían  por  el  color  de 
los  granos  y  por  su  número;  y  las  pústulas  pueden  ser  rozas,  y 
también  blancas  ó  negras. 

En  ciertas  enfermedades  inflamatorias  sobrevienen  algunas  erup- 
ciones ,  que  son  esenciales  en  ellas  para  caracterizarlas  bien ,  tales  son 
Jas  viruelas,  el  sarampión  ¿  el  sarpullido  .y  la  alfombrilla. 

Todo  lo  que  puede  ocasionar  fermentación  en  los.  humores. y 
enardecer  la  sangre,  como  los  exerdeios  inmoderados,  los  placeres 
agitados ,  el  uso  de  alimentos  salados,  coa  especias  y  picantes,  las  pa- 
siones de  ánimo ,  el  abuso  de  licores  espirituosos ,  son  las  verdades- 
xas  causas  que  pueden  producir  diferentes  erupciones. 

Para  curarlas  bien  es  necesario  ver  y  examinar  antesi.qualeS  son 
sus  causas ,  y  conducirse  por  este  examen  de  modo  que  se  puedan 
combatir  poderosamente.  Si  provienen  de  causa  inflamatoria,  los  refres- 
cos, los  antiflogísticos,  las  sangrías  mas  6  menos  freqüentes,  el  caldo 
de  pollo  nitrado ,  la  limonada  y  el  suero  serán  muy  convenientes. 

Pero  si  dependen  de  obstrucción  pútrida  de  las  primeras  vias ,  se 
insistirá  en  los  vomitivos  y  purgantes.  ,  ... 

Quando  el  carácter  de  las  erupciones  proviene  de  causa  pútrida 
maligna,  en  que  hay  abatimiento  de  fuerzas,  es  necesario  dar  en- 
tonces los  ácidos  y  la  quina  en  mucha  dosis.  Pero  nunca  conviene 
suprimirlas  de  pronto.  También  es  necesario  en  las  erupciones  críti- 
cas mantener  ó  conservar  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  dando  cordia- 
les para  que  no  se  abata  el  principio  vital ,  y  renovando  el  ayre  de 
los  quartos:  el  vino  es  el  mejor  cordial  que  se  puede  administrar, 
quando  es  necesario  dar  vigor  y  ayudar  á  la  naturaleza  lánguida  y 
débil  en  sus  esfuerzos ,  porque  ademas  de  tener,  esta  propiedad  *  pue- 
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de  con  la  parte  acida  que  contiene  oponerse  á  la  putrefacción.  Hi- 
pócrates también  recomienda  mucho  su  uso  en  este  caso,  haciendo 
sumo  aprecio  de  su  virtud.  M.  AMI. 

erupción  cutánea.  Mtdicina  veterinaria.  No  tenemos  hasta 
ahora  observaciones  suficientes  para  poder  determinar  con  exactitud 
si  lo  que  comunmente  se  llama  erupción  cutánea  es  lo  mismo  que 
sarampión ,  roña ,  ó  erisipela  contagiosa  ( Véanse  estas  palabras. ) ; 
pero  lo  que  hay  de  positivo  relativamente  á  la  enfermedad  de  que 
se  trata  es  que  el  síntoma  mas  perceptible  y  mas  constante  es  una 
rubicundez  que  se  extiende  generalmente  por  toda  la  piel ,  y  que  es 
muy"  contagiosa  y  mortífera  en  ciertas  provincias.  Hay  ademas  aba- 
timiento de  fuerzas  ,  mucho  calor ,  ñebre  considerable,  inapetencia 
y  cesación  de  rumiar. 

Quando  los  animales  atacados  de  esta  enfermedad  se  exponen  á 
una  lluvia  fria,  es  inevitable  su  muerte.  Esto  prueba  que  tal  en- 
fermedad es  de  la  clase  de  las  eruptivas ,  en  las  quales  la  reper- 
cusión de  un  humor  que  viene  á  la  piel  es  ordinariamente  mortal ,  é 
indica  la  necesidad  del  calor  exterior. 

.  Curación.  La  erupción  simple  se  cura  á  veces ,  pero  es  preciso  te- 
ner siempre  á  los  animales  en  una  temperatura  de  ayre  dulce  6 
igual.  Está  indicada  la  sangría  de  las  venas  maxilares ;  pero  el  me- 
jor remedio  probado  hasta  el  dia  es  una  disolución  de  sal  común  en 
vinagre  aguado.  Los  cocimientos  de  acedera  suelen  á  veces  alivjar,  la- 
vando al  mismo  tiempo  la  piel  con  un  cocimiento  tibio  de  raices  de 
romaza ;  pero  es  hecesario  tener  mucho  cuidado  de  separar  los  ani- 
males sanos  de  los  enfermos ,  porque  el  contagio  haria  rápidos  pro- 
gresos ,  principalmente  si  viene  complicado  con  el  carbunco  (V.  car- 
bu  nco  de  las  ovejas.)  >  lo  qual  sucede  freqüentemente  en  los 
paises  meridionales,  en  cuyo  caso  la  enfermedad  es  siempre  mor- 
tal: el  animal  perece  prontamente ,  y  no  hay  otro  partido  que  to- 
mar, entonces  que  enterrarlo  profundamente  lo  mas  pronto  que  se 
pueda,  supuesto  que  no  se  puede  hacer  uso  ni  de  su  carne  ni  de 
su  lana  infectada. 

ERVELLADA.  ( V.  cítiso.  ) 

ESCABECHAR.  ( V.  encurtir.  ) 

ESCABIOSA  DE  LOS  CAMPOS ,  ESTEBA ,  PERSICARIA. 
Tournefort  la  coloca  en  la  sección  quinta  de  la  clase  duodécima, 
que  comprehende  las  yerbas  de  ñores  floscu losas  con  hendiduras 
desiguales,  y  un  cáliz  propio  cada  flósculo,  y  la  llama  scabiosa  pra- 
tensis  hirsuta ,  qua  officinarunu  Linneo  la  clasifica  en  la  tetrandria 
monoginia ,  y  la  denomina  scabiosa  arvensis. 

Flor :  compuesta  de  flosculos ,  cada  uno  con  quarro  estambres  que 
no  están  reunidos  por  la  cima ,  en  lo  qual  se  diferencian  las  plan- 
tas de  este  genero  de  las  verdaderas  flores  flosculosas.  Sus  flosculos 
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son  irregulares,  y  en  forma  de  tubo,  divididos  en  qoatro  6  cinco 
hendiduras,  mas  grandes  por  la  parte  exterior.  Se  hallan  reunidos 
en  un  cáliz  común ,  dividido  en  muchas  hojuelas ,  tas  quales  rodean 
nn  receptáculo  convexo ,  y  cada  flosculo  está  contenido  en  particu- 
lar en  un  cáliz  doble,  que  descansa  sobre  el  gérmen. 

Fruto :  semillas  solitarias  ,  ovales ,  oblongas ,  colocadas  sobre  el 
receptáculo ,  debaxo  del  cáliz  propio  que  Ies  sirve  de  corona. 

¿tejan  aladas;  las  de  las  raices  mas  grandes  que  las  de  los  ta- 
llos ,  oblongas  y  lanuginosas. 

Raiz :  derecha  y  larga. 

Porte  :  tallo  de  uno  6  dos  pies  de  alto,  redondo ,  velludo  y 
hueco ;  las  flores  nacen  en  la  cima  ,  dispuestas  en  ramilletes  redon- 
dos,  como  también  los  frutos  después  de  la  florescencia;  las  flores 
están  sobre  los  tallos  opuestas  dos  á  dos. 

Sitio:  los  prados,  y  las  lindes  de  los  campos.  La  planta  es  vivaz, 
y  florece  en  Mayo ,  Junio  y  Julio. 

Propiedades-,  flores  sin  olor;  toda  la  planta  tiene  un  sabor  dulce, 
ligeramente  amargo;  las  hojas  favorecen  la  expectoración  de  los  gar- 
gajos en  la  tos  esencial ,  en  la  tos  catarral ,  en  el  asma  pituitosa, 
en  la  tisis  pulmonar,  y  en  la  peripneumonia  esencial ,  luego  que  co- 
mienza á  disminuirse  la  inflamación,  y  á  ser  difícil  la  expectoración. 
Se  ha  recomendado  su  infusión  para  limpiar  las  úlceras  fétidas  ó  ve- 
néreas, y  para  curar  las  calenturas  intermitentes;  pero  estas  pro- 
piedades no  están  todavía  bien  demostradas.  £1  xarabe  que  se  nace 
con  las  flores  y  hojas  de  escabiosa  se  da  como  el  del  culantrillo.  En 
las  boticas  venden  un  agua  destilada  de  las  flores  y  de  las  hojas, 
o^ue  tiene  la  misma  eficacia  que  la  común  de  los  ríos  y  fuentes. 

escabiosa  mordida.  Scainosa  folio  integro  hirsuto.  Tourn.  Sea* 
biosa  succisa  Linn. 

Flor  y  fruto:  los  mismos  caracteres  que  la  precedente.  Los  flóscu- 
los  comunmente  divididos  en  quatro  y  á  veces  en  cinco  partes.  El 
color  de  las  flores  es  el  mismo,  es  decir ,  de  un  violado  claro,  y  á 
veces  blanco....  las  hojas  son  de  hechura  de  hierro  de  lanza ,  ova- 
les y  enteras ;  las  superiores  adherentes  á  los  tallos  ,  almenadas  en 
sus  orillas ,  ásperas  y  guarnecidas  de  pelos....  la  raiz  es  corta  ,  fi- 
brosa,' y  como  mordida  ó*  roida  por  el  medio....  los  tallos  tienen 
cerca  de  dos  pies  de  alto,  sencillos,  redondos,  firmes,  velludos  y 
ramosos ;  las  ramas  muy  juntas ,  con  dos  hojuelas  en  cada  articula- 
ción.... las  flores  nacen  en  la  cima  en  la  misma  disposición  que  en 
la  precedente ;  las  hojas  están  opuestas  en  los  tallos....  Se  cría  en 
los  prados  y  en  los  montes :  la  planta  es  vivaz ,  y  florece  en  Junio, 
•Julio  y  Agosto. 

Propiedades:  las  hojas  no  tienen  olor,  y  su  sabor  es  dulce  y  un 
poco  amargo :  la  raiz  tampoco  tiene  olor,  y  su  sabor  es  fastidioso, 
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y  ligeramente  acre  y  amargo.  Sus  virtudes  son  las  mismas  que  las 
de  la  precedente :  se  da  la  raiz  desde  una  dracma  hasta  una  onza ,  en 
infusión  en  cinco  onzas  de  agua. 

ESCABIOSA  DB  LOS  JAR  DIN  BS,  ESCOBILLA  MORISCA,  VIUDA.  Sea— 

biosa  peregrina ,  rubra  ,  capte  oblongo.  Tourn.  Scabiosa  atropur- 
púrea. Lin. 

La  flor  difiere  de  las  otras  en  la  corola ,  cuyo  color  se  acerca 
á  un  encarnado  negro.  Las  corolas  pequeñas  de  cada  flor  están 
hendidas  en  cinco:  las  hojas  de  la  planta  están  mas  hendidas  que 
las  de  las  precedentes;  los  receptáculos  de  las  flores  tienen  casi  la 
hechura  de  lesna,  muy  duros,  y  pican  ligeramente  si  al  olería  se  to- 
ca la  flor. 

Cultivo :  pasados  los  hielos  tardíos ,  se  siembra  la  simiente  de  esta 
planta  en  una  tierra  removida,  bien  preparada  y  bien  estercolada. 
Sobre  estas  simientes,  que  no  se  han  de  sembrar  espesas,  se  echa- 
rán unas  dos  ó  tres  líneas  de  tierra ;  y  no  exige  el  criadero  otros 
cuidados  que  los  que  se  tienen  con  las  siembras  de  este  género  he- 
chas por  primavera,  que  se  reducen  á  escardar  regularmente,  y  re- 
gar quando  lo  necesiten.  Se  sacan  de  tierra  las  plantas  tiernas  quan- 
do  tienen  quatro  ó  seis  hojas,  y  se  riegan  al  instante  que  las  han 
trasplantado  de  asiento.  Si  las  sacan  con  todas  sus  raices  y  la  tierra 
que  las  rodea  no  sentirán  la  trasplantación.  Estas  plantas  figuran 
muy  bien  en  los  quadros  grandes  de  los  jardines,  á  distancia  de  diez 
ó  doce  pies  unas  de  otras,  y  mezcladas  con  otras  flores  de  otoño. 
Muy  juntas  no  causan  tan  buena  vista ,  porque  el  color  de  sus  flo- 
res es  muy  serio,  y  no  descubren  su  verdadera  hermosura  sino  exa- 
minándolas de  cerca.  Para  tener  buena  simiente  es  necesario  esco- 
ger siempre  la  de  las  primeras  flores,  pues  es  la  mejor.  Esta  plan- 
ta es  anual  y  originaria  de  la  India. 

Se  cultiva  también  en  algunos  jardineV  la  escabiosa  estrellada, 
scabiosa  stellata ,  Lin.  Scabiosa  stellata  folio  laciniato ,  major. 
C.  B.  P.:  originaria  de  España  y  anual;  sus  hojas  están  mas  hen- 
didas que  las  de  las  precedentes ;  los  tallos  menos  altos ;  los  recep- 
táculos de  las  flores  casi  redondos ;  las  semillas  coronadas  de  un  mi- 
lano en  forma  de  estrella :  hay  de  esta  una  variedad  con  los  tallos, 
las  hojas  y  las  flores  mas  pequeños.  Su  cultivo  es  el  mismo  que  el 
de  la  escabiosa  de  los  jardines.  Es  inútil  describir  la  multitud  de  es- 
pecies que  hay  de  escabiosas :  Linneo  cuenta  hasta  veinte  y  quatro; 
pero  las  mas  principales  son  las  que  quedan  descritas* 

ESCABRO.  ( V.  sarna.  ) 

ESCALFIR  la  lana.  (  Véase  el  artículo  lana.) 

*  ESCALPELO ,  BESTURIN ,  BISTURI.  Por  estas  voces  se 
entiende  un  instrumento  de  que  suelen  usar  los  Cirujanos  para  abrir 
las  apostemas,  dilatar  los  senos,  y  otras  operaciones  semejantes.  Com- 


Digitized  by  Google 


t 


444  ES  C 

pónese  de  uná  hoja  pontiagoda  y  cortante  por  un  lado ,  snjeta  por 
un  mango ,  en  el  qual  se  oculta  al  doblarla ,  del  mismo  modo  que 
una  navaja.  Hay  bisturines  rectos  ,  corvos  y  convexós.  Los  hay 
que  no  cortan  por  la  punta,  otros  que  solo  cortan  por  ella  ,  y 
otros  con  varias  disposiciones  particulares ,  según  los  usos  á  que  se 
destinan ;  y  conforme  á  estos  se  les  dan  también  diferentes  deno- 
minaciones ,  como  la  de  bisturí  hemiario  al  que  sirve  para  las  her- 
oias  &c. 

Aunque  en  general  se  confunde  el  escalpelo  con  el  bisturí,  ha- 
blando con  propiedad  se  distinguen  en  que  este  solo  se  emplea  pa-~ 
ra  cortar  en  el  animal  viviente,  y  el  otro  en  ios  cadáveres  para  las 
disecciones  anotómicas,  teniendo  de  particular  en  su  extructura ,  que 
la  hoja  cortante  está  fixa  en  su  mango,  sin  doblarse,  á  manera  de 
cuchillo.  Algunos  escalpelos  solo  tienen  uno  de  sus  filos  cortante, 
y  otros  cortan  por  ambos  como  las  lancetas.  Los  escalpelos  que  se 
emplean  para  la  disección  de  los  nervios  son  mas  angostos  y  menos 
cortantes  que  los  demás  ,  y  se  llaman  neur átomos. 

ESCAMA.  Botánica,  Se  notan  con  freqüencia  en  diferentes  par- 
tes de  las  plantas  unas  pequeñas  producciones  delgadas  y  chatas, 
aisladas  y  colocadas  unas  al  lado  de  otras,  ó*  montando  mutuamen- 
te unas  sobre  otras  como  las  tejas  de  un  tejado.  Como  estas  pro- 
ducciones son  bastante  parecidas  á  las  escamas  de  los  peces ,  se  han 
convenido  los  botánicos  en  darles  el  mismo  nombre.  Son  ordina- 
riamente secas  y  coriáceas  ,  y  tienen  una  organización  propia.  Su 
sustancia  parece  mas  bien  cortical ,  y  tiene  mas  semejanza  con  ella 
que  con  qualquiera  otra  parte  de  la  planta ,  puesto  que  se  le  no- 
tan las  mismas  partes  que  á  la  corteza  (Véase  esta  palabra,),  á 
saber,  una  epidermis,  un  texido  reticular,  una  parenquima,  mas  6 
menos  gruesa,  pero  ordinariamente  mas  desecada  y  desprovista  del 
xugo  propio  que  la  hace  suculenta  en  las  otras  partes  de  la  planta. 
He  advertido  que,  al  parecer,  las  mallas  del  texido  reticular  de  las 
escamas  eran  infinitamente  mas  pequeñas,  y  contenían  muy  pocos 
utrículos  ó  sustancia  parenquimatosa. 

Nada  hay  inútil  en  las  producciones  de  la  naturaleza;  quanto  mas 
se  observa ,  mejor  se  comprehende  esta  verdad.  Si  las  escamas  fue- 
sen suculentas  ,  serian  mas  suaves  ,  menos  duras  y  menos  firmes; 
por  consiguiente  no  servirian  para  el  destino  que  les  da  la  natura- 
leza. Las  escamas  forman  la  cubierta  de  los  botones  de  fruto  y  de 
madera  en  los  árboles  y  arbustos.  Estas  escamas  son  mas  gruesas  quq 
las  otras  y  mucho  mas  parenquimatosas,  tanto  que  las  interiores  son 
suculentas;  su  forma  y  disposición  anuncian  bastante  bien  que  la 
naturaleza  desenvuelve  el  gérmen  del  botón  como  de  un  envol- 
torio, que  lo  debe  defender  no  solamente  del  agua  y  de  la  nie- 
ve, sino  también  del  frío  y  de  los  hielos.  (Véase  la  palabra, bo- 
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ton,  donde  hemos  hablado  mas  circmstanciadamente  de  1as  es- 
camas. •  <\t.  >•  •    •    .  •,  . 

En  las  candelillas  ó  doces  de  trama  Jas  .escamas  hacen  las  veces 
de  corola  ó  de  receptáculo ,  y  en  so  seno  ;se  efectúa  el  misterio  de 
la  reproducción.  Si  se  consideran  las  flores  del  sauce  ¿del  álamo, 
por.  exemplo,  se  notarán  fácilmente  unas  escamas  mas  ó*  menos  uni- 
das, dispuestas  al  rededor  de  un  exe  común ,  y  cubriendo ,  por  de- 
cirlo así,  los  pistilos  y  los  estambres.  En  las  gramíneas  hacen  las 
mismas  funciones  baxael  nombre  de  cassariim,  faifa,  gluma  o 
zurrón;  y  el  oficio  de  cáliz  común  én  casi  todas  las  flores  com- 
puestas propiamente  ^dichas,  como  se  puede  ver  en  la  del  cardo,  de 
la  achicoria  &c. 

No  son  los  botones  y  las  flores  las  únicas  partes  de  las  plantas 
guarnecidas  de  escamas  ,  puesto  que  se  encuentran  en  otros  mu- 
chos lugares,  y  aun  se  puede  .decir  que  en  todas  las  partes  ex» 
teriores:  la  corteza  ó  el:  tallo  es  escamoso'  en  el  tusilago  y  oroban- 
que,  y  sus  escamas  son  cortas  ?  gruesas  y  membranosas :  la  raiz  bul- 
bosa es  escamosa ,  y  el  bulbo  ( Véase  esta  palabra, )  no  es  otra  cosa 
que  un  conjunto  -de  escamas  gruesas  y  suculentas.  La  cana  de  tri- 
go y  el  pedúnculo  están  algunas  veces  guarnecidos  de  escamas  qne 
los  cubren.  Las  pinas  6  conos  (Véase  esta  palabra.)  están  abso- 
lutamente compuestas  de  ellas.  Guetard  ha  observado  que  las  glán- 
dulas tienen  ¡algunas  veces  escamas ,  y  ha'  hecho  una  división  de 
ellas  para  esta  parte  vegetal. 

Las  escamas  ditieren  no  solo  en  qqanto  á  la  figura,  sino  también 
en  quanto  el  color.  Hemos  visto  que  en  el  botón  de  fruto  ó  de 
madera  las  escamas  exteriores  son  de  un  roxo  sombrío  y  obscuro, 
y  verde  interiormente  ;  verdes  y  agudas  en  el  cáliz  del  d  orón  ico 
oficinal;  amarillas,  brillantes  y  ovales  en  las  perpetuas  amarillas; 
blancas  y  lucientes  en  otras  perpétuas 7  puntiagudas,  acanaladas  y 
espinosas  en  la  extremidad  y  orillas  del  cardo  mariano ;  convexas,  y 
ovales  en  la  alcachofa;  lanceoladas ,  agudas ,  pero  sin  espinas ,  en  la 
axedrea;  pestañosas  en  las  jaceas;  dentadas  á  manera  de  sierra  en 
el  aciano;  hendidas  en  las  extremidades ,  en  las  candelillas  del  ála- 
mo; membranosas  y  transparentes  en  los  tallos  del  tusilago j  del 
©Tobanque;  tiernas  y  carnosas  en  la  hipocisüde  &c.  M.  M. 

ESCAMONDAR.  (Fí  limpiar.) 

ESCAMUJAR.  (V  ltmpiar.  ) 

ESCARA.  Se  da  el  nombre  de  escara  á  la  carne  negra  destrui- 
da por  la  acción  de  algún  cáustico ,  sea  actual  ó  potencial.  Los  re- 
meaios  quo  la  producen  se  llaman  escaróticos,  y  no  se  distinguen 
en  rigor  de  los  cáusticos  propiamente  tales ,  sino  en  que  su  acción  es 
mas  endeble,  y  se  limita  á  las  superficies  á  que  se  aplica.      ■  > 

ESC  ARABA  JÜELO.  (V.  PULeoi^.>í  .  / 
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ESCARAMUJO.  (V.  rosal.) 

ESCARCHA.  Física,  Es  la  helada,  ó  mas  bien  el  conjunto  de 
carámbanos  pequeñillos  ,  'que  se  £xa>  en  el  invierno  en  diferentes 
cuerpos»  árboles  ,  yerbas  y  cabellos.  Comprehendemos  baxo  un 
mismo  nombre  la  escarcha  formada  solo  por  el  rocío  helado,  y  la 
que  se  hace  de'  los  vapores  aquosos  que  vagan  en  el  ayre ,  y 
que  embargados  por  el  trio  se  congelan  sobre  ios  cuerpos  donde  se 
pegan. 

Para  que  «haya  escarcha  bastan  dos  cosas,  una  humedad  abun- 
dante, y  frío.  Esta  humedad  notólo  la  producen  las  nieblas ,  sino 
también  las  partículas  aquosas,  que  suben  de  la  tierra  y  vuelven 
á  baxar  con  el  nombre  de  rocío  ( V.  esta  palabra* ) ,  y  tambiea 
las  que  salen  de  la  transpiración  de  los  animales ,  y  aun  de  los  ve- 
getales. De  aquí  nacen  todos  los  fenómenos  de  la  escarcha.  Se  la 
ve  colgar  de  las  tejas,  de  las  ramas  de  los  árboles,  y  .de  los  tallos  de 
plantas  que  lastiman  mucho -.con  su  peso,  á;  veces- excesivo,  de  los 
cabellos  de  los  hombres ,  del  pelo  de  los  animales,  y  sobre  todo 
de  los  pelos  que  tienen  los  bueyes  y  caballos  en.  el  hocico,  la  hu- 
medad de  la  respiración  se  pega  á  ellos»  y  embargada  repentinamente 
por  el  trio  se  convierte  en  hielo. 

Hay  también  dos  especies  de  escarchas ,  cuya  explicación  es 
bastante  fácil  de  comprehender :  i.°  la  escarcha  ó  especie  de  nieve 
que  viste  las  paredes  despues.de  largas  y  fuertes  heladas;  2.°  los 
texidos  de  hielo  que  cubren  á  menudo  los  vidrios  de  las  ven- 
tanas. La  primera  se  forma,  porque  como  generalmente  los  cuer- 
pos sólidos  y  densos  se  calientan  con  menos  prontitud  que  el  ay- 
re ,  las  paredes  conservan  por  mas  tiempo  el  trio  que  han  adquirí- 
do ;  si  este  frió  llega  al  término  de  hielo ,  toda  la  humedad  que  se 
pega  á  las  paredes  se  convertirá  necesariamente  en  hielo ;  y  este  hie- 
lo es  esponjoso  como  la  nieve,  porque  la  humedad  solo  forma  go- 
tas aisladas  en  la  pared ,  y  no  una  superficie  continua,  ta  escar- 
cha de  los  vidrios  se  produce  del  modo  siguiente.  Mientras  está 
helando  el  ayre  de  los  quartos  está  mucho  mas  caliente  que  el  ex- 
terior: si  están  habitados  ,  este  ayre  recalentado  disolverá  y  man- 
tendrá cierta  cantidad  de  humedad;  y  en  tanto  que  conserve  el 
mismo  grado  de  calor ,  esta  humedad  no  se  fixará  ni  pegará  á  nin* 
gun  cuerpo :  por  la  noche  se  enfria  este  ayre ,  bien  sea  porque  no 
se  habita  en  el  quarto,  bien  porque  no  hay  lumbre,  y  entonces 
no  puede  conservarse  ya  en  estado  de  disolución  aquella  cantidad 
de  humedad ,  y  se  pega  ó  deposita  en  todos  los  cuerpos  que  eri* 
cuentra;  mas  como  la  que  se  fixa  en  los  vidrios  se  arrima  á  un 
cuerpo  frío,  y  tanto  mas  frío  quanto  mas  lo  es  el  ayre  exterior,  se 
congela  de  repente.  Así  se  advierte  que  en  un  quarto  seco  que  no 
se  habita  en  el  invierno  no  hay  escarcha  en  las  vidrieras* 
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En  general  la  escarcha  no  cansa  daño  á  las  plantas  ni  á  los  ár- 
boles, á  menos  que  el  tiempo  húmedo  daré  mucho,  y  que  la  hu- 
medad penetre  la  epidermis  ó  aun  la  corteza;  pues  entonces  hace 
destrozos,  porque  la  humedad  se  convierte  en  carámbanos,  y  le- 
vanta ,  abre  y  rompe  las  pequeñas  celdillas  que  la  contenían.  (V".  frío 
y  helada.  )  M.  M. 

ESCARDA.  (V.  ESCARDAR.) 

ESCARDAR,  RESCAB1NAR ,  ESCARDADOR,  ESCAR- 
DILLO ,  ESCARDA.  Escardar  es  quitar  de  un  campo,  de  una  vi- 
ña, de  un  prado,  de  un  jardín  &c.  las  yerbas  parásitas  :  para  las 
calles  de  árboles  se  usa  de  la  escarda  ó  rastrillo ,  fig>  8  y  $  de  la 
lanu  relativa,  al  artículo. ivtsrríLVi*ÉH'ros  i>*1  agricultura  y  jar- 
dinería. En¡  aquella  lámina  y  siguiente  se  puede  también  ver  el 
almocafre ,  las  escardas ,  escardillos ,  azadillas  y  palas  mas  6  menos 
pequeñas  que  hay,  mas  angostas  que  los  rastrillos,  encorvadas  y  de 
mango  mas  corto:  las  hay  que  á  un  lado  tienen  una  especie  de 
horquilla  ó  cuernecillos,  y  el  otro  está  romo.  Con  las  palas  se  es- 
cardan los  cazones  de  los  arbustos,  ó  las  tablas  de  lechugas,  gui- 
santes ,  habas,  achicorias  ,  fresas  &c¿ ;  lo  ¡que  se  hace  para  mullir  la 
tierra  apretada,  de  forma  que  el ' agua  llovediza  ¿la  de  los  rie- 
gos pueda  penetrar  hasta  la  tierra  que  hay  en  el  fondo  del  caxon, 
ó  á  lo  menos  á  la  proftíndidad  necesaria  para  servir  de  alimento  á 
las  raíces. 

Luego  que  se  tiende  la  vista  por  un  campo ,  una  viña  &c.  se 
juzga  al  instante  sí  el  propietario  es  buen  cultivador:  la  mayor  6 
menor  cantidad  de  -malas  yerbas  anuncian  también  á  primer  vista 
«i  un  hortelano  es  perezoso,  ó  si  gusta  de  trabajar.  En  efecto ,  es 
cosa  muy  sensible  ver  un  campo  bueno  de  trigo  perdido  por  las 
amapolas,  la  neguilla  &c. ;  seguramente  la  cosecha  recibe  de  todo 
esto  un  gran  daño ,  porque  ninguna  de  estas  plantas  puede  existir 
sino  á  costa  de  la  cosecha  del  trigo.  Aun  no  es  ésto  solo:  las  semi- 
llas del  ballíco,  de  los  trigos  vacunos  y  otras  muchas,  quedan  mez- 
cladas en  parte  con  el  grano  después  de  trillado  y  aventado,  y  so- 
lo á  fuerza  de  trabajo,  de  cuidado  y  máquinas  se  logra  separarlas  para 
sacar  un  trigo  puro,  y  hermoso  para  sembrar,  y  el  trigo  ordinario 
mezclado  así  pierde  mucho  de  su  valor.  No  se  quiere  gastar  en  es- 
cardar, los  trigos  á  principios  de  la  primavera ,  y  se  pierde  mucho 
*sí  en  la  cantidad  de ,  la  cosecha  como  en  la  del  grano.  La  yerba 
que  se  arranca  en  este  tiempo,  en  que  hay  todavía  poco  forrage, 
paga  ampliamente  los  gastos  si  se  da  á  los  ganados,  especialmente  á 
las  vacas,  que  las  comen  todas  con  ansia. 

En  todos  los  países  de  viñedos,  en  que  por  consiguiente  hay  pocos 
pastos,  se  debe  escardar  rigurosamente,  aunque  no  sea  mas  que  para 
destruir  la  especie  menuda  de  ¿  mijo,  .tan  ordinaria  en  la  fuerza  del 
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Terano.  Es  precisa  arrancar  esta  planta  antes  que  madure  la  se* 

milla  y  secarla  i  pues  es  un  pasto  excelente  invierno  para  los 
ganados.  En  otoño,  la  mercurial  oficinal  (Véase  esta  palabra.)  es 
abundantísima :  arrancándola  y  secándola  al  sol  se  pudriría  y  se  con- 
vertiría en  aboofr;  pero  sin  aguardar  áque  madure  la  semilla,  por- 
que se  multiplicaría  infinito  en  el  año  siguiente.  Se  quejan  de  que 
se  pudren  los  racimos  en  los  años  algo  •  lluviosos ;  pero  si  en  cir-  , 
constancias  iguales  se  ettiende  . la  vista  por  las  viñas  inmediatas,  se 
advertirá  que  en  la  que  está  rigurosamente  escardada  Se  pudre  me- 
nos uva,  y  con  menos  prontitud  que  en  Jas  que  tienen  el  suelo 
cubierto  de  yerbas.,  porque  estas  mantienen  mucho  la  humedad. 

En  una  huerta  húmalas  yerbas  deshonran  al'  hortelano,  y.  yo 
nunca  tomaría  por.  criado  mía  un  hombre  que  coo  qualquier  pre- 
texto que  fuese,  dexase  crecer, estas  plantas  parásitas.  Nunca  faltan 
disculpas;  pero  no  'hay  razón  alguna  para  obrar  así.  Si  la  huerta  se 
cultiva  de  cuenta  de  un  propietario  que  no  entiende  nada  de  ello, 
este  descuido  -na» me  maravilla,  aunque  no  es  perdonable;  si  por  el 
contrario  es  de  xu  en  ta  del  hortelano,  no  hay  que  decir  mas  :  no 
merece  cultivarlas  seguramente'  es  ó  borracho  ó  bribón. 

-  Las  yerbas  queselVaman  malas  merecen:  esta  denominación  por- 
que ocupan  inútilmente  el  terreno,  chupan  los  xugos ,  y  quitan  el 
sitio  á  una  planta  útil;  pero  como  está  demostrado  que  qualquiet 
planta  devuelve  á  la  tierra  mas  principios  de  los  que  esta  le  ha  su- 
ministrado,  estas  matos  plantas  se  hacen  útiles  si  las  entierran  al  tiem- 
po de  la  florescencia \  y  antes  de  granar.  Sin  embargo,  un  hortela- 
no haría  mil  en  disculparse  core  está  aserción,  pues  por  un  bien 
venidero  las  plantas  buenas  no  deben  vegetar  mal,  ni  quedar  ahoga- 
das por  las  malas.  > ■•       :«  * 

ESCARLATINA.  (V.  sarampión.)  ;  • 
ESCAROL  A.  ( V.  achicorial')  :  r  . 

-  ESCAROTICO.  Medj  rural.  Es  un  medicamento  tópico  que 
obra  comiendo  y  quemando  La  Carne  sobre  que  Ib  aplican. 

Los  escaróticos  se  diferencian  entre  sí  por  el  grado  de  fuerza  y 
causticidad  que  tienen:  algunos  obran  muy  lentamente,  y  la  acción 
de  otros  es  muy  pronta  y  muy  segura. 

Su  elección  pende  de  las  indicaciones  que  hay  que  cumplir. 

Se  usa  de  ellos  con  rreqiiencia  en  la  medicina,  para  hacer  cau- 
terios y  aberturas,  para  dar  á  la  naturaleza  una  salida  propia,  para 
desembarazarse  de  los  humores  viciados  de  que  esté  cargada;  ios 
escaróticos  que  mas  se  emplean  son  la  piedra  de  cauterio  y  la  in- 
fernal. 

De  este  último  escarótico  se  usa  muy  á  menudo  para  comer  y 
destruir  las  carnes  babosas  que  sobresalen  del  nivel  del  cutis. 
Su  aplicación  exige  algunas  precauciones,  y  seria  imprudente  co- 
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locarlos  en  pirages  tendinosos'  y  ligamentosos ;  es  preciso  presen- 
tarles bastante  carne ,  para  que  executen  bien  su  acción  sin  que 
resulte  el  menor  riesgo :  es  dañoso  aplicar  escaróticos  á  las  personas 
secas  y  extenuadas  ,  porque  la  pérdida  de  sustancia  que  ocasionan 
aumentaría  su  sequedad  y  les  produciría  un  marasmo ,  mal  que  se 
resiste  infinitísimas  veces  á  los  analépticos  mejor  apropiados. 

En  muchas  ocasiones  se  deben  preferir  los  escaróticos  á  los  ins- 
trumentos cortantes,  fin  un  derrame  de  agua  en  el  pecho,  quando 
se  forma  un  tumor  edematoso  en  el  costado,  que  indica  la  nece- 
sidad de  abrir  por  aquel  parage  mismo,  se  evitará  el  que  se  re- 
manguen los  labios  de  la  herida,  que  no  dexaria  de  acontecer,  si 
se  hiciese  con  bisturí ,  aplicando  sobre  el  tumor  una  piedra  de  cau- 
terio. En  otros  muchos  casos  producen  también  los  cauterios  efec- 
tos muy  maravillosos.  Terminaré  lo  que  tengo  que  decir  sobre  es- 
te asunto  con  una  advertencia  importante ,  y  es  que  quando  se 
aplican  los  escaróticos,  se  evita  el  incendio  que  producen  en  la  san- 
gre y  demás  humores,  dando  á  beber  agua  de  pollo,  agua  tibia 
nitrada  ó  suero.  M.  A  MI. 

ESCARZA.  Se  conoce  por  es  e  nombre  una  inflamación  que  pro- 
viene de  un  poco  de  sangre  derramada  ó  extravasada  (*  )  en  ¡a 
¡palma  de  los  talones,  de  resultas  de  golpes,  heridas  y  fuertes  con-" 
fusiones. 

.  Se  distinguen  en  el  caballo  tres  especies  de  escarzas  :  t.a  seca ,  y 
es  la  resulta  de  la  sequedad  del  casco  ;  y  por  lo  regular  aparece 
en  los  cascos  que  padecen  ceños  ,  y  que  son  muy  cntalonados 
(VI  entalonado.  ) '  también  se  observa  que  acomete  con  mas  fre- 
qüencia  el  talón  interno  que  el  externo ,  y  entonces  hace  coxear 
infinito  al  caballo:  2.a  la  escarza  con  desando,  en  la  qual  abun- 
dando Ja  materia  y  sajieodp  fuera  de  los  vasos  que  la  contienen, 
se  pervierte,  y  no  hallando  una  libre  salida  penetra  el  talón,  cau- 
sando destrozos  y  desarando  á  veces  el  casco:  3.a  la  escarza  con 
solapa  de  la  palma  ó  entrepalmada,  es  por  lo,  regular  ocasionada 
por  una  contusión  ó  compresión  ,  á  la  que  por  consiguiente  están 
,muy  expuestos  tos  cascos  pal  mi  tiesos  y  derramados. 

La  escarza  de  la  primera  especie  exige  que  se  apliquen  en  el 
casco  cataplasmas  emolientes  y  unturas  del  ungüento  de  cascos. 
,Si  en  la  escarza  de  la  segunda  especie  la  mancha  rubicunda  de  la 
palma  de  los  tajones  se  muda  en  negra  ,  es  necesario  manifestar- 
ía,  esto  es,  levantar  aquella  porción  de  palma  con  la  legra  ó  con 
el  gavilán  del  pujábante,  á  tín  de  d ir  salida  ¿  la  materia,  y  después 
se  curará  la  ulcera  con  planchuelas  empapadas  en  esencia  de  terebin- 
tina, poniendo  encima  un  lechioo  ó  torunda  ,  que  se  sujetará  con  un 
yendage,  para  que  no  se  esponjen'  yt  eleven  las  carnes.  En  la  tercera 
especie, después  p!e  auitar  .lo  solapado  de  la  palma,  se  aplicarán  pl; 
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chuelas  empapadas  en  aguardiente  alcanforado ,  y  re  herrará  el  ca- 
ballo según  la  enfermedad  que  padezca.  (V.  herradura.) 

El  buey  y  la  oveja  padecen  también  escarza.  Tiene  su  sitio  en- 
tre las  uñas  ó  en  la  hendidura  que  divide  ó  separa  su  pesuña ,  y 
es  ocasionada  por  golpes  y  contusiones.  Se  remedia  fácilmente  con 
lociones  de  partes  iguales  de  aguardiente  y  vinagre.  M.  T.  (•*) 

(*f)    No  es  fácil  comprehender  que  la  inflamación  provenga  de 
la  sangre  extravasada;  antes  es  de  creer  que  esta  extravasación  sea 
efecto  de  la  inflamación  que  antecede :  parece  que  en  la  práctica 
se  confirma  este  modo  de  pensar,  respecto  á  que  en  el  principio  de 
las  escarzas  no  se  observa  derrame  alguno,  y  aun  las  sigilaciones  d 
manchas  rubicundas  que  se  notan  en  la  escarza  de  la  primera  es- 
pecie con  mas  particularidad ,  presentan  á  la  vista  la  sangre  como 
coagulada ,  pero  metida  en  aquellos  minutísimos  vasos  que  penetran 
desde  ta  palma  carnosa  y  sensible  á  la  externa  é  insensible,  que 
sin  duda  son  los  que  dan  el  nutrimento  á  la  última.  Efectivamente 
hay  escarzas  muy  rebeldes  que  producen  los  males  que  indica  M. 
T.,  pero  todo  cesa,  y  se  contienen  las  conseqüencias  funestas,  si 
vista  la  permanencia  del  dolor  en  los  tres  ó  quatro  dias  primeros ,  /a 
falta  de  supuración ,  6  que  esta  sea  blanca  y  poco  cocida  ,  practica 
el  veterinario  la  operación  de  despalmar.  (Véase  este  artículo.)  Es- 
te es  el  único  remedio ,  el  mas  corto ,  fácil  y  barato  para  las  escar- 
zas de  alguna  malignidad. 

( *  * )  En  la  palma  del  buey  y  de  la  oveja  pueden  producir  las 
contusiones  y  golpes  una  enfermedad  semejante  á  la  escarza  del  ca- 
ballo ;  pero  entre  las  dos  pesuñas  ó  en  la  hendidura  que  hace  su  pie 
partido  solo  se  conoce  la  que  llaman  nuestros  pastores  y  vaque- 
ros pean ,  pera  9  perilla  6  zapera ,  de  que  se  hablará  en  su  lugar 
competente. 

ESCARZAR.  (V.  castrar.) 

ESCILA.  (V.  CEBOLLA  ALBARRANA.) 

ESCIRRO,  CIRRO.  Medicina  rural  Esta  palabra  viene  de  la 
griega  skirros » que  significa  un  pedazo  de  mármol.  Se  ha  usado  de 
ella  para  definir  un  tumor  duro,  renitente,  sin  dolor,  y  que  no  al- 
tera el  color  natural  de  la  parte  que  ocupa.  El  escirro  se  forma  en 
to  las  las  partes  blandas  ,  pero  mas  particularmente  en  las  glándulas; 
rara  vez  se  advierte  en  los  músculos  y  en  los  intestinos :  las  g/án- 
dulas  aglomeradas  son  mas  freqüentemente  atacadas :  la  observación 
diaria  demuestra  su  existencia  en  el  hígado ,  el  bazo  y  el  páncreas, 
y  en  las  demás  glándulas  qué  segregan  algún  humor. 

El  escirro  es  perfecto  ó  impérfecto;  La  definición  que  hemos  da- 
do caracteriza  el  primero ;  y  el  segundo  es  el  que  no  tiene  una  per- 
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fecta  renitencia  ,  que  conserva  algún  sentimiento ,  aunque  sin  calor 
y  sin  mutación  de  color.  Algunas  veces  degenera  en  cancro ,  y  pue- 
de también  complicarse  con  el  flemón  6  con  la  erisipela. 

£1  escirro  interno  no  es  fácil  de  conocer.  Se  encuentra  comun- 
mente en  los  cadáveres  de  algunas  personas  en  quienes  jamas  se  ha- 
_bia  sospechado.  Sin  embargo ,  quando  este  tumor  ha  adquirido  cier- 
to grado  de  acrecentamiento ,  su  volumen  ,  su  dureza  y  su  insensibili- 
dad nos  deben  asegurar  su  existencia. 

La  espesura  de  la  linfa  y  de  los  humores  excrementicios  y  re- 
crementicios  es  la  verdadera  causa  del  escirro  ;  pero  esta  espesura 
dimana  de  una  infinidad  de  causas  diferentes ,  en  cuya  clase  se  dé- 
be  camprehender  el  uso  de  alimentos  recios  y  de  difícil  digestión, 
y  el  de  los  ácidos.  La  ociosidad,  una  vida  voluptuosa  y  sedentaria, 
el  mucho  frío,  la  exposición  á  un  ayre  muy  húmedo,  el  habitar  en 
lugares  pantanosos  ó  cerca  de  rios,  las  pesadumbres ,  la  tristeza,  la 
melancolía  ,  el  hambre,  los  vicios  escorbútico  ,  escrofuloso  ó  vené- 
reo son  otras  tantas  causas  generales  que  obran  igualmente  Sobre  to- 
das las  partes ,  y  después  fixan  particularmente  su  efecto  en  está'  'ó 
en  aquella  viscera,  por  diversas  circunstancias.  Así  es  que  la  bilis  es- 
pesada produce  un  escirro  en  el  hígado  :  la  leche  cuajada  ó  agru- 
mada lo  produce  en  los  pechos  ó  en  la  matriz  ,  el  simen  en  los 
testículos ,  el  quilo  en  las  glándulas  del  mesenterio ,  la  linfa  en  fas 
glándulas  conglobadas  &c. 

Los  golpes  y  las  contusiones  son  causas  externas  de  las  obstruc- 
ciones linfáticas ,  las  quales  se  endurecen  y  degeneran  en  escirro  por 
la  absorción  de  la  serosidad  que  sirve  de  vehículo  á  la  linfa.  El 
escirro  perfecto  es  incurable ;  y  aun  es  peligrosa  su  curación  ,  por- 
que los  remedios  que  se  emplean  para  obligarlo  á  tomar  un  cami- 
,  no  saludable  suelen  acelerar  su  degeneración  en  cancro. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  escirro  imperfecto,  el  qual  se  pue- 
de muchas  veces  curar,  pero  siempre  de  una  manera  muy  difícil  / 
.muy  lenta.  Se  termina  regularmente  en  resolución  ó  en  supura- 
ción, cuyo  último  termino  jamas  es  bueno  sino  en  los  escirros  ex- 
ternos. 

Astruc  quiere  que  se  proscriban  todos  los  remedios  fundentes  y 
curativos,  con  el  fin  de  obtener  una  curación  radical,  y  que  se  em- 
pleen únicamente  paliativos  en  el  escirro  carcinomátoso ,  principal- 
mente si  el  enfermo  siente  algunos  latidos  en  la  parte  escirrosa.  >>  Ta- 
mas se  debe,  añade  el  mismo  Astruc,  emprender  la  curación  de  un 
escifleo  negro  ó  plumbáceo  ,  cuya  superficie  se  halle  sembrada  de 
venas  varicosas,  pues  no  se  haria  mas  que  acelerar  la  degeneración 
en  cancro." 

El  escirro  que  proviene  de  una  simple  tenacidad  y  acrimonia  de 
los  humores  cede  mas  fácilmente  á  los  disolventes  que  se  emplean 
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para  destruirlo ,  que  el  que  depende  de  una  perversión  y  acrimonia 
grande  de  los  mismos  humores. 

El  escirro  interno  siempre  es  mas  peligroso  que  el  externo ,  el 
qual  se  cura  con  mas  facilidad,  á  causa  de  que  en  él  exercen  me- 
jor su  impresión  y  acción  las  cataplasmas  y  otros  tópicos  que  se  usan 
para  resolverlo  ó  supurarlo,  y  ademas  de  esto  se  puede  abrir  el  fo- 
co ó  centro  de  supuración ,  y  evacuar  el  pus  que  contiene. 

Para  que  sea  feliz  el  éxito  de  la  curación  del  escirro  imperfecto 
00  se  debe  pensar  en  resolverlo,  sino  quando  es  movible;  para  cu- 
yo efecto  no  se  han  de  usar  desde  los  principios  resolutivos  muy 
fuertes  ,  sino  comenzar  por  los  mas  débiles  ,  para  ir  gradualmente 
empleando  los  demás.  Se  sabe  que  generalmente  los  desecantes ,  los 
emplásticos  y  las  cataplasmas  suelen  ser  por  su  humedad  pernicio- 
sos. Galeno  aconseja  la  aplicación  de  los  tópicos  grasientos  y  gomas 
resolutivas ;  pero  estos  remedios  son  sospechosos :  mejor  seria  expo- 
ner el  tumor  escirroso  al  vapor  del  vinagre.  Stahal  recomienda  mu- 
cho una  combinación  de  sal  de  amoniaco  con  esperma  de  ballena, 
como  un  remedio  muy  propio  para  resolver  ios  tumores  duros  de 
los  pechos  y  de  los  testículos. 

Yo  he  conseguido  los  mejores  efectos  con  el  xabon  mezclado  con 
agua  vulneraria.  Hoffman  recomienda  mucho  para  esta  enfermedad 
una  cataplasma  hecha  con  mijo  cocido  en  leche ,  y  puesto  en  paños 
frotados  con  mucho  xabon,  de  manera  que  la  humedad  no  llegue 
al  tumor.  Loesech  dice  haber  curado  escirros  imperfectos  con  cata- 
plum js  hechas  con  alcanfor  y  flores  de  meliloto;  pero  mandaba  que 
el  enfermo  hiciese  exercicio.  Se  podrían  también  conseguir  buenos 
efectos  de  las  flores  de  manzanilla  y  saúco. 

Todos  estos  tópicos  son  comunmente  de  muy  poca  eficacia  ,  sí  no 
van  acompañados  de  un  buen  régimen  y  de  los  remedios  propios 
para  combatir  las  causas  del  escirro.  Las  preparaciones  mercuriales 
convienen  para  su  curación ,  quando  proviene  de  vicio  venéreo ;  y 
para  el  que  depende  de  la  acrimonia  de  los  humores  y  de  su  vis— 
cosidad ,  se  darán  los  humectantes ,  los  diuréticos  ligeros ,  como  el 
suero  nitrado  y  combinado  con  la  tierra  foliada  de  tártaro ,  la  tisa- 
na de  cebada  y  de  grama  ,  un  cocimiento  ligero  de  raices  de  nin- 
fea ,  de* eringio  ó  cardo  corredor,  de  brusco,  de  espárragos,  de  ho- 
jas de  berros ,  de  codearía  &c. 

Los  xugos  depurados  de  achicorias  y  de  diente  de  íeon,  com- 
binados con  la  sal  de  Glaubero  y  la  tierra  foliada  de  tártaro ,  pro- 
ducen constantemente  buenos  efectos ;  pero  debe  durar  algún  tiempo 
su  uso. 

Se  emplearán  también  las  gomas  disolventes,  como  la  a  moni  a  caí, 
el  sagapeno,  el  ebdeüo,  la  mirra  y  el  acíbar,  en  moderadas  dosis.  Se 
podrán  ademas  prescribir  caldos  de  pescuezo  de  carnero ,  en  los  qua-* 
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les  entrarán  algnnas  partes  animales  cargadas  de  sales  volátiles,  «o- 
jno  las  cochinillas ,  las  vívoras,  los  sapos  &c. 

-  Es  necesario  interpolar  durante  el  uso  de  tot  caldos  los  botos  pur- 
gantes ,  á  lo  menos  de  quatro  en  quatro  dias.  Astruc  quiste  con 
esta  mira  que  se  den  todos  los  dias,  ó  á  lo  menos  cada  dos,  unos 
polvos  compuestos  de*  veinte  granos  de  cochinilla  ,  otros  tantos  de 
etíope  mineral ,  y  diez  de  d ¡agredió.  »■ 

Con  estos  disolventes  resolutivos,  internos  y  externos,  se  interpo- 
larán de  quando  en  quando  los  emolientes  y  laxántes  ,  como  lqs 
caldos  de  polio,  de  caracoles  y  de  ternera;  las  fomentaciones  e/no- 
lientes ,  los  baños  y  semibaños  tibios  ,  hechos  con  cocimiento*  <Je 
plantas  mucilagtnosas ,  como,  la  altea  :  la  leche  de  burra  es  un  reí- 
medio  excelente ;  y  las  acuas  minerales  gaseosas  aprovechan  mucho 
para  curar  las  reliquias  del  escirro  imperfecto. 

La  terminación  del  escirro  por  supuración  se  anuncia  siempre 
por  el  dolor,  el  calor  y  la  rubicundez  de  la  parte  escirrosa  :r tanto 
quanto  conviene  oponerse  y  aun  evitar  con  el  mayor  cuidado  la 
supuración  dje  un  escirro  interno,  otro  tanto  se  debe  estimular  y 
acelerar  la  del  externo  por  medio  de  los  resolutivos  combinados  con 
los  emolientes." 

Si  la  calentura  y  la  inflamación  son  considerables,  se  sangrará  al 
enfermo ,  se  le  pondrá  á  una  dieta  rigurosa ,  y  no  se  abrirá  el  tumor 
escirros»  hasta  que  esté  del  todo  supurado,  para  que  así  no  quede 
dureza  alguna  difícil  de  resolver ;  y  para  abrirlos  se  preferirá  la  pie- 
dra infernal  al  instrumento.  Se  limpiará  la  llaga  con  remedios  pro- 

Í>ios  para  ello,  y  se  procurará  lo  mas  pronto  que  sea  posible  la  per- 
eda cicatrización.  Ultimamente  si  se  advierte  que  procurando  re- 
solver el  escirro  el  enfermo  se  enflaquece ,  y  que  el  pulso  es  mas 
acelerado  y  febril,  se  le  pondrá  á  caldos  dulcificantes,  dándole  le- 
che por  único  alimento,  y  se  llamará  un  facultativo.  M.  AMI. 

escirro,  cirro*,  sarna  blefancia.  Medicina  veterinaria*  Tu- 
mor mas  ó  menos  grueso,  duro,  insensible,  sin  calor,  que  puede 
sobrevenir  en  todas  las  partes  del  cuerpo  del  caballo ,  del  buey  &c. ; 
pero  principalmente  en  las  partes  glandulosas ,  6  en  las  que  están 
próximas  á  las  visceras. 

El  escirro  es  el  término  de  qualquier  inflamación  que  no  ha  po- 
dido resolverse  ni  supurar.  Debe  su  origen  i  la  lentitud  de  la  cir- 
culación ,  principalmente  de  la  parte  linfática  de  la  sangre;  y  la 
prueba  de  esto  es  que  abriendo  esta  especie  de  tumor,  se  observa 
que  su  interior  está  blanco.  ' 

Curación.  El  escirro  se  debe  curar  con  remedios  internos  y  ex- 
ternos. Los  primeros  comprehenden  las  preparaciones  aperitivas  de 
marte;  las  freqüentes  bebidas  de  aguas  ferruginosas  pueden  también 
producir  buen  efecto,  como, también  los  tundentes,  tales  como,  el 
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Xaboo,  el  mercurio  adulce ,  el  nitro,  la  sal  de  ditóbus ,  la  sal  de 
amoniaco  &c.;  pero  se  debe  advertir  que  todos  estos  remedios  pro- 
ducirán muy  poco  efecto,  si  no  han  precedido  !  «Uos Jos  genera- 
les par»  disponer  los  humores  yr  los  vasos  i  A  h  acción  de  los  rep 
medios  mas  activos;     •    ^     4  i       •  ,  > 

La  ¡curación  interna  no  bastaría  si  no  se  ayudase  con  ¡  los  ^reme- 
dios externos,  que  también  serian  insuficientes  a.  Los  humores  no  se 
prestasen  á.sn  acción  ;  estos  remedios  eonsistea  en  los  -resolutivos; 
pero  es  necesario  asociarles  alguna  vez  ríos  laxantes  y  los  emolien- 
tes ^para  que  el  tumor  se  ponga  mas  penetrable  ;  se  asociap  por  eXem- 
ploias  harinas  resolutivas  á  las  cataplasmas  hechas  con  yerbas  emo- 
lientes; también  se  pueden  aípKcar  sobre»  el  tumor  emplastos  de  dia*- 

pailón  (gomado ,  de  cicuta  &C*  (  Véase  la  fórrmla  de  este  emplas?- 
to  en  la  palabra  exostosis.  ) 

Si  estos  remedios  no  producen  efecto ,  es  necesario  estirpaf  el  tu- 
mor, reconociendo  con  gran  cuidado  el  parage  que  ocupa,  no  por 
la  dititultaJ  de  la  operación ,  sino  por  sus  conseqüencias»  Por  exem- 
plo ,  las  glándulas  linfáticas  hinchadas  del  canal  exterior  de  la  man- 
díbula posterior  en  el  muermo- 'verdadero  son  unos  verdaderos  es- 
cirros ;  pero  no  se  deben  estirpar ,  á  causa  de  que  -siendo  lenta  ea 
ellas  la  circulación ,  se  interceptaría  con  esta  operación ,  y  entonces 
se  aumentaría  el  fluxo  narítico. 

Los  escirros  de  las  bolsas,  de  las,  ubres,  de  las  piernas» del  pes- 
cuezo y  de  la  parte  anterior  del  pecho  se  pueden  extraer  sin  ries- 
go de  Funestas  consequenciás,  practicando  la  operación  de  la  mane- 
ra siguiente  :  se  hace  primeramente  tina  incisión  en  el  cutis  Ken  me- 
dio del  tumor  y  en  toda  su  longitud ,  y  después  se  saca  entero;  la 
herida  que  resulta  siendo  simple  se  cura  prontamente  con  el  diges- 

-tivo  ordinario.  -  :y      .     -:j  < 

Sucede  á  veees:  que  tos  tumores  escirrosoSi  se i  hacen  enquistados» 
esto  es,  que  contienen  una  porción  de  pus  ó  de  sustancia  oleogino- 
sa ,  amarillenta,  glutinosa ,  envuelca  en  un  saco,  cuyas  membranas  ex- 

:  teríores  son  siempre  escirrosas;  en  cuyo  caso  no  se  sacará  entero  el 

.  tumor,  sino  solamente  una  porción,  del  mismo  modo  que  se  corta 
á  un  melón  la  coronilla ;  hecho  lo  qual  se  lava  lo  interior  del  sa- 
co con  una  especie  de  disolución  de  vitriolo  8cc.  Poco  tiempo  des- 
pués la  supuración»  destruye  este  saco,  y,  se  forma  una  herida  sim- 
ple, que  se  cura  como  tah  ( V.  asmda  de  los  animales.  )  M.  T. 

•  '■  ESCOBA.  ( V.  jacea  néora.  )  . 
ESCOBAJAR.  (  V.  désgranar.  ) 
ESCOBAJO.  (  V.  rasí»a.  ) 

*  ESCOBO.  Terreno;  inculto  poblado  de  brezos ,  tomillo ,  xaras, 
aulagas,  y  otros  arbustos  y  matas.  (  V.  el  artículo  brezo ,  donde  se 
»  ha  ¡tablado  del  modo  de  romper  y  hacer  fértiles  estos  terrenos.) 
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ESCOBON.  \  V.  cítiso.  )  ■  '      :  l 

ESCOGER.  (  V.  limpiar.  )  .  ,  a 

ESCOMBRO.  ( F.  cascajo.  )   «  .  .  -..m 

ESCOLOPENDRA,  LENGUA  DE  CIERVO.  Tournefort  la 
eoloca  en  la  primera  sección  de  la  decimosexta  clase,  que  compre* 
hende  las  yerbas  y  matas  sin  flores ,  cuyos  frutos  nacen  en  las  ho- 
jas ,  y  la  llama  lingua  cervina  qfficinarum  :  Lio  neo  la  clasifica  en  la 
familia  de  los  heléchos  de  la  crfptogamia ,  y  la  nombra  aspleniuvi 
scolopendrium.  't 
Flor  y  fruto :  se  descubren  en  el  lomo  de  las  hojas  unos  surcos 
rojizos,  formados  por  unas  caxillas  muy  pequeñas,  c^ue  constituyen 
la  fructificación :  se  las  distingue  con  la  ayuda  del .  microscopio.  Esta 
caxilla  tiene  una  especie  de  anillo  elástico,  el  qual  quando  se  seca 
se  contrae  de  forma  que  la  abre,  y  este  movimiento  hace  salir  mor 
chas  semillas  sumamente  menudas. 

Hojas  :  sencillas,  enteras ,  de  hechura  de  lengua ,  y  acorazonadas 
por  su  base,  lisas,  y  sostenidas  por  largos  peciolos. 

Raiz  :  numerosa,  y  entrelazada  en  las  inserciones  de  los  .peciolo* 
de  las  hojas  viejas.  i. 

Porte  i  los  peciolos  salen  de  la  raíz  en  gran  número ,  y  sirven  de 
tallos.  Están  cubiertos  de  un  verde  obscuro ,  y  á  veces  son  muy 
largos.  La  longitud  de  las  hojas  varía  desde  tres  pulgadas  hasta  pie 
y  medio.  Están  arrolladas  en  espiral  antes  de  extenderse. 
i  Sitio :  los  bosques,  los  montes,  las  hiendas  de  las  peñas  y  los  ter- 
renos húmedos  :  la  planta  es  vivaz,  y  en  el  otoño  está  pa  su  ma- 
yor vigor.  .  i  . 
Propiedades  t  hojas  de  un  olor  aromático  muy  poco  perceptible, 

Lde  un  sabor  ligeramente  austero  y  algo  acre.  La  escolopendra 
ma  parte  de- las  plantas  capilares;  se  emplea  en  las  bebidas  ape4 
ritivas  ,  béquicas  y  vulnerarias.  Se  prescriben  sus  hojas  secas  desde 
inedia  dracma^  hasta  media  onza,  en  maceracion  en  el  baño  de  ma- 
na en  cinco  onzas  de  agua.  ,::'-üí 
ESCORBUTO.  Medicina  rural.  Se  ha  escrito  mucho  sobre1  el 
escorbuto.  Ronsseo  y  Echiio,  médicos  de  la  antigüedad  ¿  decían  que 
era  una  enfermedad  ■  d el  ■  Jugado  v  y  su  dictamen  fue  ¿seguido  por  los 
médicos  posteriores \  pero  este  errbrí  fue  combatido  por  Sennert ,  Fo- 
resto ,  Horstib  )  Reusner  y  Villisio.  Las;  ¡diferentes  investigaciones 
y  descubrimientos  que  hicieron  en  los  ¡cadáveres  de  ios  escorbúticos 
les  impidiéron  acreditar  esta  opinión  ,  porque  encontraron  aquella 
viscera,  igualmente  que  el  bazo,  en  «el  estado  mas  natural, y  libre 
del  menor  vestigio  escorbútico.  -  -  ^> 
-  No  se  puede  disimular  que  se  ha  encontrado  muchas  veces  este 
último  órgano  enfermo  y  corrompido;  pero  no  se  ha  dé  concluir  de 
aquí  que  ti  bazo  se  sienta  mas  particularmente -en  esta  enfermedad, 
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puesto  que  se  han  observado  los  pulmones»  el  pericardio,  et  cora- 
zón, el  mesenterio,  el  epiploon  y  las  demás  visceras  del  abdomen 
mas  ó  menos  acometidas  de  la  misma  corrupción. 
.  En  fin,  como  et  escorbuto  no  puede  difinirse,  á  causa  de  la  varie- 
dad de  sus  síntomas,  debe  mirarse  como  una  enfermedad  muy  com- 
plicada ,  y  difícil  de  conocer  y  de  curar. 

Se  distinguen  dos  especies;  el  escorbuto  de  mar  y  el  de  tierra,  ó* 
bien  el  escorbuto  cálido  y  el  frió.  En  cada  una  de  estas  especies  se 
notan  tres  grados  progresivos  ;  el  principio  ó  preludio ,  el  aumento 
y  ta  confirmación. 

£1  escorbuto  se  manifiesta  siempre  por  una  dexadez  y  una  pere- 
za extraordinarias ,  por  el  aborrecimiento  de  todo  exercicio ,  por  las 
mayores  ganas  de  estar  siempre  sentado  6  acostado  ,  y  en  parages 
solitarios.  Los  que  tienen  esta  enfermedad  se  ponen  pálidos  y  con 
ia  cara  hinchada  ;  al  color  natural  del  cutis  sucede  el  color  verde 
en  los  labios;  el  cuerpo  se  les  pone  también  páüdo,  obscuro  y  aun 
amoratado  :  ta  tristeza,  el  temor  y  la  consternación  se  apoderan  de 
su*  almas;  sus  miembros  están  encogidos,  las  piernas  les  flaquean, con- 
ciben el  mayor  disgusto  de  andar,  y  al  menor  exercicio  quedan  ren- 
didos de  cansancio.  ■ 

•  fin  este  estado  el  pulso  se  aparta  poco  de  lo  natural  ,  y  si  se 
advierte  en  él  alguna 'diferencia,  consiste  únicamente  en  la  lentitud 
*y  dureza  de  la  arteria.  A. todos  estos  varios  síntomas  se  junta  la 
dificultad  de- respirar,  la  hinchazón  de  las  caderas»  los  latidos  de  la 
arteria  epigástrica,  la  comezón  que  se  siente  por  todo  el  cuerpo,  la 
sangre  disuelta  que  brota  fácilmente  de  las  encías  ,  la  quai  pronto 
adquiere  un  color  encarnado,  y  una  consistencia  blanduja  y  negruz- 
ca ;  y  es  casi  imposible  acercarse  mucho  á  los  enfermos  sin  que 
infesten  con' el  hedor  del  aliento.  Salen  en  t  el  pellejo  manchas  al 
principio  encarnadas  y  después  azules ,  que  multiplicándose  se  po- 
-nen  amoratadas  y  negruzcas,  y  se.  presen  tan  de  diversa  figura  y  ex- 
tensión. 

L  £1  escorbuto  no  se  mantiene  mucho  en  este  estado;  sus  progre- 
sos son  rápidos  ,  y  los  mismos  síntomas  adquieren  un  fuerte  grado 
•de  intensidad.  Xa  respiración  se  pone  mucho  mas  difícil ,  los  en- 
fermos, están  casi  siempre  muy  fatigados  ,  y  creen  van  á  quedarse 
sufocados  á  cada  momento.  Los  muslo»  se  les  hinchan  y  deshin- 
chan alternativamente ;  los  tendones  flexores  de  las  piernas  las  rea- 
ran hácia  el  fémur,  y  las  dexan  tiesas.  Se  han  visto  algunos  ancia- 
nos cuyos  talones  se  habían  insensiblemente  retirado  hácia  los  glú- 
teos. Son  muy  vivos  los  dolores  que  experimentan ,  y  pueden  com- 
pararse con  Ibs  del  reumatismo  mas  agudo,  de  la  gota,  ó*  de  la  es- 
ciática  mas  dolorosa.  £1  ptialismo  ó  salivación  que  sobreviene  á  al- 
gunos tes .  hace  dar  también  los  mas  crueles  gritos.  JLds  ¿a,  habido 
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que  han  evacuado  por  la  boca  en  menos  de  veinte  y  qoatfó  horas 
mas  de  dos  azumbres  de  saliva.  A  todos  estos  síntomas  se  siguen 
los  calambres,  la  opresión  de  pecho  ,  los  desmayos  y  los  síncopes; 
ks  hemorragias  por  las  narices,  por  las  encías,  por  el  ano  y  por.  la 
matriz ;  el  escupir  sangre ,  y  los  ostrócopos  :  últimamente ,  haciendo 
siempre  la  corrupción  nuevos  progresos,  se  extienden  las  manchas* 
y  se  convierten  en  ecqnimoses. 

En  el  tercer  grado  del  escorbuto  ,  esto.es  ,  en  su  confirmación, 
las  úlceras  que  antes  se  han  formado  echan  un  pus  fétido.  Las  ci- 
catrices antiguas  se  abren ,  el  pellejo  de  las  piernas  salta  ,«y  se  aóSi 
vierten  en  elb  , tumores  amoratados,  blandos  y  dolorosos,  y  fístulas 
fungosas  y  sanguinolentas  :  los  enfermos  se  haUan  acometidos  de  ca- 
lenturas pútridas  coliquantes ,  con  sudores  frios  y  hemorragias  morta- 
les. Les  sobreviene  á  veces  ictiricia,  ascitre,  un  estreñimiento  obsti- 
nado, una  dificultad  de  respirar  que  los  ahoga  repentinamente,  ó  do- 
lores muy  vivos  al  rededor  de  la  vexiga  ,  seguidos  casi  siempre  de 
una  evacuación  de  orina  poco  abundante,  fétida  y  roxa,  que  siem- 
pre es  .un  seguro  presagio  de  freqüentes  desmayos  y  de  una  muer> 
te  inmediata.  .  .    •  .» 

Lister,  Cokburnid  y  otros  han  mirado  los  alimentos  salados  de  que 
usan  los  marinos  como  la  verdadera  causa  del  escorbuto :  este  dicta- 
men está  adoptado  también  por  un  gran  número  de  médicos  mo- 
dernos, que  no  conocen  sin  duda  los  multiplicados  experimentos  del 
famoso  Lind ,  médico  Ingles,  y  en  especial  el  por  el  qual  consta 
haber  curado  en  el  espacio  de  quince  dias  dos  pilotos  verdaderamen- 
te escorbúticos,  dándoles  á  beber  dos  azumbres  de  agua  de  mar  at 
día.  Ambos  enfermos  tenian  petrificadas  las  encías,  los  tendones  de 
las  piernas  encogidos  ,  y  los  muslos  edematosos.  .  • 

Nitschio ,  Bachstromio  y  Russel  miraron  la  sal  común  6  marina 
como  preservativo  del  escorbuto  ;  Bartholin  ha  cortado  con  el  me- 
jor éxito ,  solo  con  el  uso  del  agua  dd  mar,  los  progresos  de  la  cor- 
rupción escorbútica.  -  • 
La  naturaleza  y  los  efectos  ^el  escorbuto  ^demuestran  bastante 
que  su  causa  próxima  es  la  coagulación  de  la  sangre  y  la  separa- 
ción de  la  linfa  r que  dexando  de  unirse  imprimen  un  grado  de  acri- 
tud, que  se  aumenta  diariamente  y  degenera  en  corrupción  pútrida* 

Meiileur  cree  que  en  el  número  de  causas  ocasionales  no  hay 
ninguna  tan  activa  y  tan  enérgica  como  la  supresión  de  la  traspira- 
ción inscusible.  Una  infinidad  de  causas  pueden  concurrir  á  su  su- 
presión ó*  disminución ;  tales  como  un  ay re  ¿rio  y  húmedo ,  ei  calor 
muy  fuerte  ,  el  estar  en  parages  fríos ,  húmedos  y  mal  sanos,  don- 
de el  ayre'se  renueva  pocas  veces,  las  pasiones  tristes  del  alma,  la 
vida  ociosa  y  demasiado  sedentaria ,  las  pesadumbres  y  el  trabajo  del 
cuerpo  sufrido  por  mucho  tiempo,  la  interrupción  repentina  de  ios 

TOMO  vi.  MMM 
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exercicios  acostumbrados,  la  falta  de  frutas  y  de  alimentos  vege- 
tales ;  el  uso  de  alimentos  groseros ,  viscosos ,  podridos  y  secos  al 
humo,  el  de  queso  añejo  y  manteca  rancia;  la  cantidad  muy  cor- 
ta de  agua  dulce ,  la  necesidad  que  se  padece  de  ella  en  los  via- 
ges  largos  de  mar,  los  excesos  en  los  placeres  del  amor,  la  gloto- 
nería, el  abuso  de  los  licores  espirituosos  y  el  desaseo.  £1  escorbu- 
to puede  ser  conseqüencia  de  enfermedades  crónicas  ,  de  calenturas 
intermitentes  anómalas  mal  curadas  ,  de  la  supresión  de  los  mens- 
truos ,  ó  del  fluxo  hemorroidal ,  y  de  las  freqüentes  y  grandes  he- 
morragias. 

Hay  que  añadir  á  esta  enumeración  la  masticación  y  el  humo 
del  tabaco  de  hoja,  que  Rouppe,  Everardo  Main-Waringe  y  Gil- 
bert  miran  como  una  causa  muy  poderosa. 

No  es  fácil  distinguir  siempre  el  escorbuto  del  mal  venéreo  :  sin 
embargo,  está  probado  que  afecta  mas  particularmente  las  encías  y 
los  dientes ;  y  el  mal  venéreo ,  por  el  contrario ,  se  hace  sentir  cas! 
siempre  en  Jas  glándulas  amígdalas ,  en  el  galillo  y  en  el  cielo  de 
)a  boca  ,  y  las  úlceras  que  produce  no  son  sanguinolentas  ni  ico- 
rosas.  £1  escorbuto  dexa  manchas  en  la  piel ;  pero  no  produce  en 
ella  granos  ni  tumores  :  los  dolores  que  excita  son  mas  agudos,  y 
se  repiten  por  intervalos.  En  el  mal  venéreo  son  menos  intensos, 
mas  constantes ,  y  se  aumentan  por  las  noches.  En  fin ,  la  orina  de 
los  bubosos  casi  siempre  está  pálida  y  mas  turbia  que  la  de  los  es- 
corbúticos, que  es  de  un  color  muy  subido. 

•  El  escorbuto  hace  sus  estragos  en  el  mar ,  en  los  países  septen- 
trionales ,  en  los  lugares  húmedos  y  pantanosos ,  en  las  costas  marí- 
timas ,  en  las  inmediaciones  de  los  estanques ,  y  en  las  cárceles  y 
demás  encierros.  En  los  países  del  norte  no  se  padece  quando  están 
muy  elevados ;  y  si  se  advierte  algunas  veces ,  solo  es  en  personas 
desaseadas  ,  que  no  cuidan  su  cuerpo ,  que  jamas  se  lavan  ,  y  que 
traspiran  poco  ó  nada.  Siempre  es  en  las  personas  á  quienes  sus  des- 
venturados sucesos  tienen  encerradas  en  parages  poco  ventilados ,  mal 
expuestos  al  ayre  del  norte,  ó*  que  las  ha  obligado  la  miseria  á 
guarecerse  en  casas  angostas ,  húmedas  y  debaxo  de  tierra ,  donde 
apenas  penetra  el  ayre  exterior ,  y  eso  con  mucho  trabajo ,  y  que 
no  pueden  comer  mas  que  alimentos  groseros  y  mal  sanos. 

Los  mozos  y  los  ancianos  son  los  mas  expuestos  á  esta  enferme- 
dad. Las  personas  débiles  y  valetudinarias  ,  las  que  tienen  la  fibra 
floxa ,  están  muy  expuestas  á  contraerlo  :  en  esta  clase  deben  com— 
prebende rse  las  mugeres  delicadas ,  las  lúbricas  y  que  comen  mucho 
y  bien ,  las  histéricas ,  y  las  que  padecen  fluxos  uterinos  y  hemorra- 
gias muy  freqüentes. 

El  escorbuto  es  una  enfermedad  cruel ,  peligrosa  y  difícil  de  co- 
lar, principalmente  si  es  inveterada,  y  si  el  enfermo  tiene  los  hipo- 
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condrios  lívidos,  6  experimenta  crueles  dolores  en  el  vientre.  Ro- 
berto Dodoneo  ha  observado  bien  que  la  muerte  no  tardaba  en  se- 
guirse á  este  estado.  • 

£1  peligro  de  esta  enfermedad  es  siempre  proporcionado  al  nú- 
mero y  gravedad  de  los  síntomas  que  la  acompañan. 

La  leucoflegmacia  ,  la  ascitis ,  la  timpanitis  ,  la  atrofia  ,  la  diarrea 
y  la  ictiricia,  que  sobrevienen  etí  el  escorbuto ,  siempre  son  signos 
mortales. 

La  contracción  de  las  rodillas  es  á  veces  incurable,  al  mismo  tiem- 
po que  los  demás  síntomas  se  desvanecen.  El  Doctor  Hyves  ha  vis- 
to un  marinero  Ingles  en  este  caso  :  los  remedios  que  le  suministró* 
desvaneciéron  los  otros  síntomas  graves ;  pero  nunca  pudo  curar  la 
contracción  del  muslo,  y  el  paciente  vivió  mucho  tiempo  con  el  ta- 
lón pegado  á  los  glúteos. 

rara  curar  el  escorbuto  se  procurará  templar  la  acritud  de  Ios- 
humores ,  oponerse  á  los  progresos  que  causa  la  estancación  del  vi- 
rus, procurando  su  excreción,  y  hacer  en  fin  por  destruirla  con  los 
cerned  ios  específicos. 

-  i.°  Se  prescribirá  á  los  enfermos  on  régimen  temperante,  y  di- 
rectamente opuesto  al  que  ha  podido  ser  causa  del  escorbuto.  Se  le 
darán  tisanas  y  bebidas  refrigerantes ,  como  agua  de  limón ,  de  na- 
ranja, suero  muy  clarificado  y  acidulado  con  suficiente  cantidad  de 
ácido  vitriólico,  hasta  que  adquiera  una  acidez  agradable. 

£1  redimen  vegetal  combinado  con  leche,  el  pan  fresco,  la  cer- 
veza nueva,  las  manzanas,  naranjas,  limones,  grosellas,  acederas,  ta- 
marindos, berros,  codearía  y  el  murage  son  también  remedios  quepo* 
cas  veces  dexan  de  curar  el  escorbuto,  especialmente  en  sus  principios. 

Deben  también  darse  de  alimento  legumbres,  como  coles  ó  ber- 
zas, rábanos,  acelgas  y -remolachas  ,  y  un  poco  de  carne  fresca. 

2.°  La  sangría  está  muy  indicada  quando  el  paciente  es  joven 
y  pletórico  ,  sobre  todo  si  ha  precedido  al  escorbuto  una  supresión 
de  los  meses  ó  del  fluxo  hemorroidal  :  es  tanto  mas  recomendable, 
quanto  da  fluidez  á  los  humores  disminuyendo  su  volumen ,  y  fa- 
vorece la  excreción  abundante  de  la  orina  y  la  traspiración ,  tan 
útil  en  esta  enfermedad. 

Los  mejores  remedios  que  el  célebre  Lind  conocía  para  destruir 
prontamente  el  escorbuto  eran  los"  sudoríficos;  y  los  pueblos  de  la 
India  septentrional  no  emplean  tampoco  otros  que  estos,  aprendidos 
de  la  naturaleza.  Los  cirujanos  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  pro- 
mueven desde  luego  los  «udores,  dando  para  este  efecto  caldos  de 
tortuga ,  y  los  leños  sudoríficos ;  hacen  que  se  acuesten  los  enfermos 
por  quatro  ó  cinco  horas  al  dia,  cuidando  de  que  les  echen  muchas 
mantas  para  provocar  y  completar  la  crisis  perfecta,  que  debe  exe- 
crar; el  sudor.       f  %  .,- 
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También  pnede  suministrarse  con  este  mismo  intento  una  ligera 
infusión  de  flores  de  saúco  y  de  amapola,  y  dar  friegas  con"  un 
cepillo  á  los  enfermos:  los  sudoríficos  muy  fuertes  son  peligrosos,- 
porque  pueden  ocasionar  un  abatimiento  de  fuerzas.  • 

Los  vexig.itorios  presentan  también  un  medio  casi  seguro  de  eva- 
cuar h  materia  morbífica.  Poissonier,  Perriercs  y  Roupe  los  han  em- 
pleado con  buen  éxito.  El  último  ha  curado  con  este  remedio  ,  en 
uní  noche,  á  un  marinero  de  los  dolores  muy  fuertes  que  senda  en- 
Jas  rodillas ;  no  obstante,  es  preciso  evitar  el  aplicarlos  en  las  piernas, 
por  temor  de  ocasionar  llagasen  ellas,  que  podrían  degenerar  después? 
en  úlceras  de  mal  carácter:  es  preciso  acudir  siempre  á  ellos  en  el 
principio  de  la  enfermedad ,  y  ¡amas  quando  hay  infiltración  y  disolu- 
ción de  humores,  pues  podrían  ser  dañosos,  provocando  la  gangrena. 

La  sangría  y  los  vexigatorios  no  excluyen  los  laxantes  y  los  diu- 
réticos :  siempre  se  han  de  elegir  los  mas  suaves,  y  abstenerse  de  dar 
los  que  obran  con  demasiada  fuerza.  Con  esta  mira  se  prescribirá  la 
decocción  de  ciruelas  y1  uvas  pasas,  á  lo  que  se  añadirá,  según  fue- 
re necesario,  el  crémor  de  tártaro,  el  maná,  el  ruibarbo >  el  polipo- 
dio de  encina ,  el  tamarindo,  6  la  cañafistula. 

£1  suero  combinado  con  la  sal  polícresta  es  un  remedio  que  pro- 
duce siempre  grandes  efectos.  He  visto  que  el  uso  de  la  miel  común 
unida  con  el  crémor  ele  tártaro  afloxaba  el  vientre,  y  producía  gran- 
des evacuaciones  sin  disminuir  las  fuerzas.  El  Doctor  Addiogton 
recomienda  mucho  el  agua  de  mar  tomada  en  ayunas  por  la  mañana, 
en  la  dosis  de  dos  6  tres  vasos,  y  dos  6  tres  veces  á  la  semana:  la 
sal  de  que  está  cargada  este  agua  purga  suavemente,  y  promueve 
.  los  buenos  efectos  que  deben  esperarse. 

3'.p  Se  procurará  destruir  el  virus  escorbútico  con  los  remedios 
que  se  creen  específicos.  Para  conseguirlo  se  dará  por  mañana  y 
tarde  dos  onzas  cada  vez  de  zumo  de  berros,  mezclado  con  igual 
cantidad  del  de  codearía  y  de  becábunga,  añadiéndole  media  onza 
de  xarabe  anti-escorbútico. 

El  suero  combinado  con  estos  mismos  zumos ,  el  agua  de  brea  y 
la  decocción  de  cogollos  de  pino  deben  también  emplearse. 

^Se  deben  ademas  suministrar  las  plantas  anti-escorbúticas  en  co- 
cimientos ó  bebidas  en 5  las  quales  entrará  fe  raiz  de  romaza  y  de  rá- 
bano silvestre ,  en  la  dósis  dé  media  onza  de  cada  cosa. 
•  Morton  y  Costé  rio  quieren  que  se  dé  á  los  escorbúticos  ningu- 
na especie  de  leche;  pero  Buchan  ha  experimentado  con  freqüencía 
efectos  extraordinarios  de  la  leche*  dada  por  único  alimento  en  ei 
escorbuto  de  tierra.  »Este  alimentó,  añade,  preparado  por  la  na- 
turaleza ,  contiene  una  mezcla  de  propiedades  animales- y  vegetales, 
rnas  propias  que  todas  para  restablecer  una  constitución  quebtantai- 
da,  y  corregir  la  acrimonia  de  los  humores  ,  que  es  te  que-al«pa- 
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recer  constituye  h  verdadera  esencia  del  escorbuto." 

El  Doctor  Kramer  mira  el  suero  mezclado  con  tres  6  qaatro  on- 
zas de  zumo  de  naranja  ó  de  limón ,  y  tomado  en  la  «dósis  de  me- 
dra azumbre  dwveces  al  día, «corno  el  verdadero  remedio  especí- 
fico contra  el  escorbuto ,  y  asegura  haber  curado  con  solo  este  re-¿ 
medio  infinidad  de  escorbúticos.  La  quina  prueba  bien  1  algunas  ve- 
oes,  igualmente  que  los  remedios  marciales ;  pero  no  se  lia  de  recur-» 
rir  á'eíla  sino  quando  los  órganos  digestivos  están  debilitados.  Las 
manchas  que  salen  en  la  piel  no  necesitan  de  ningún  tópico;  pero 
seria  funesto  para  el  enfermo  que  desapareciesen  ó  se  retirasen  aden- 
tro. Las  ¡úlceras  de  las  encias  se  curan  con  un  gargarismo  de  agua 
de  cebada  y  miel-,  á  la  <jue  se  añadirán  algunas  gotas  de  espirita  de 
codearía.  *'  •  •    •  .  - 

Es  sumamente  útil  á  los  escorbúticos  la  alegría ,  la  diversión  ,  la 
distracción,  y  sobre  todo  un  exercicio  moderado  al  ayre  libre  y  pu- 
ro: está  probado  que  la  mutación  de  ayres  y  el  régimen  vegetal  han 
carado  el  escorbuto  confirmado  é  inveterado ,  sin  ayuda  de  otro  re- 
medio }  deben  huir  de  todb  genero  de  placeres  que  traygan  consigo  la 
saciedad  y  el  disgusto,  y*  cuyo  uso  no  pueda  menor  de  mantener^ 
los  en  la  ociosidad  y  dejadez,  que  son  siempre  inseparables -de  su 
estado.  No  debemos  pasar  en  silencio  los  buenos  efectos  que  el  co+ 
cimiento  de  la  romaza  mayor  ha  obrado  en  los  dolores  escorbúticos 
inveterados.  Buchan  compone  esta  decocción  hirviendo  en  tres  azum- 
bres dé 'agua ,  hasta  que  se  reducen  á  dos  ,  una  libra  de  esta»  raíz;  y 
hace  tomar  de  ella>  desde  medio  qiiartill©  hasta  media  azumbre1  ai 

di*  '  ■••         .     '  -   ■   ■     "I  -  :         /  J> 

ESCORDIO  OFICINAL,  GERM ANDRINA  AQUATICAl 
Tournefort  lo  coloca  en  la  quarta  sección  de  la  qnarta  clase,  que 
comprehende  las  yerbas  y  matas  de  flores  de  una  sota  pieza  aca- 
nutadas por  abaxo  y  con  un  labio  $0)0.  Le  dama  cham&nris  palus- 
tris  palle  scens ,  seuscordfam  afficintirum.  LlnheO  le  nombra  teu+ 
crium  scordium,  y  la  dásificá-  en  -la  didinamia  gimnospermia.  » 

Flor:  formada  por  un  tubo  cilindrico  \  encorvado  fen  su  extremé 
dad  ,  no  formando  mas  de  un  solo  labio  dividido  en  dnco  partes ;  la 
de  en  medio  grande ,  oval ,  ligeramente  cóncava,  y  las  otras  quatro 
pequeñas  y  redondeadas :  los  estambres  en  número  de  qüatro  ,  dos  de 
ellos  mayores ,  están  prendidos  por  su  base  á r  lo  arto  del  tubo  de 
la  corola.  El  cáliz  es  detona  sola  pieza  ,  Con  cinco  escotaduras  agudas. 

Fruto-,  el  cáliz  subsiste  después  de  maduro  el  fruto ,  y  contiene 
qaatro  semillas.  ' .  ? 

Hojas  1  ovales,  dentadas,  adherentes  á  los  tallos,  señaladas  con 
nervios  fuertes  que  corresponden  á  las  escotaduras. 

Raiz  i  fibrosa  y  rastrera.  , 
>■  Porte*  tallos  de  la  altara  de  up  pie>y  poco4  ma9  ó  menos ,  qua- 
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drados ,  velludos ,  blanquizcos ,  huecos ,  ramosos,  inclinados  hacía  el 
suelo,  y  rastreros:  las  flores  nacen  de  las  axilas,  de  dos  en  dos ;  las 
hojas  están  opuestas,  y  sin  peciolos. 

Sitia:  los  terrenos  húmedos  y  pantanosos:  la  planta  es  vivaz,  y 
florece  en  Junio,  Julio  y  Agosto.  i 
-■ Propiedades :  hojas  de  olor  aromático  parecido  al  del  ajo,  y  de 
sabor  amargo  y  acre*,  encienden  y  reaniman  las  fuerzas  vitales,  favo- 
recen la  digestión ,  quando  se  nace  con  dificultad  por  debilidad  del 
estómago,  aumentan  el  curso  de  la  orina,  y  rara  vez  la  transpira- 
ción insensible ,  aun  quando  el  cuerpo  esté  dispuesto  á  ella :  están 
indicadas  algunas  veces  en  las  calenturas  intermitentes ,  en  la  raqui- 
tis,, opilación »  asma,  húmeda ,  tos  catarral  inveterada  y  acompañada 
de  vahídos.  £1  agua  destilada  de  las  hojas  tomada  en  mucha  dosis, 
apenas  pone  en  movimiento  las  fuerzas  vitales,  y  ademas  no  goza 
de  la  virtud  de  la  infusión  de  las  hojas.  £1  extracto  de  estas  encien- 
de mucho,  irrita  á  menudo  el  estómago,  y  jamas  debe  preferirse  á 
la  infusión  de  ellas.  La.  tintura  de  escordio  reanima  infinito  las  fuer- 
zas vitales ;  pero  el  espíritu  de  vino  contribuye  á  ello  mas  que  los 
principios  extractivos  de  la  planta. 

ESCORPION,  ALACRAN.  Animal  horroroso  que  se  cria  en  las 
provincias  meridionales  del  reyno.  Se  conocen  dos  especies ,  una  de  cc- 
^  for  leonado,  y  otra  mas  obscuro,  mezclado  con  pardo,  moreno  y  ne- 
gro ,  con  ocho  pies  blanquizcos  6  leonados  y  casi  transparentes :  la 
primer  especie  es  mayor  que  la  segunda  :  ambas  están  bien  descritas 
en  la  Noticia  de  las  insectos  venenosos  de  Francia ,  obra  premia- 
da por  la  Academia  de  Lyon ,  y  publicada  por  su  autor  Amoreux, 
poctor  en  Medicina  en  Mompeller  ,  y  mny  buen  observador. 

t»  Es  ciertamente  el  peor  de  todos  nuestros  insectos ,  y  el  mas  pe- 
ligroso por  su  picadura,  que  es  mas  6  menos  venenosa,  según  la  es- 
tación ,  aunque  muy  rara  vez  mortal ,  aun  en  los  países  mas  cálidos 
¿jue  la  Francia,  meridional.  El  escorpión  tiene  en  la  extremidad  de  ía 
cola,  compuesta  de  cinco  articulaciones,  una  vexiga  oval,  membra- 
nosa ,  medio  transparente ,  llena  de  un  veneno  claro,  que  sale  quan- 
do hiere  á  algún  animal  con  su  aguijón  :  la  punta  de  este  sobresale 
mas  que  la  vexiga ,  y  termina  la  cola.  El  aguijón  está  arqueado  ,  y 
es  de  sustancia  de  cuerno,  no  tiene  abertura  alguna  visible,  ni  pa- 
recía probable  que  la.  tuviese  colocada  precisamente  en  la  extremi- 
dad de  esta  parte ,  pues  la  haría  roma ,  y  se  taparía  con  el  pellejo, 
6  con  la  carne  ó  sangre  del  animal  herido.  Comprimiendo  con  ios 
dedos  colas  de  escorpiones  recien  muertos,  he  visto  salir  el  licor, 
no  por  la  punta  ,  sino  por  la  base,  que  se  implanta  en  la  última  ar- 
ticulación de  la  cola. 

n  El  escorpión  con  su  horrible  figura ,  tiene  costumbres  particula- 
res: huye  de  la  luz,  gusta  de  parages  frescos,  peto  que  oo  sean 
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demasiado  húmedos:  se  le  encoentra  metido  en  los  rincones,  en  los 
huecos  de  las  ventanas ,  en  los  postigos  rotos ,  debaxó  de  'las  ca- 
mas, y  en  el  suelo  contra  las  paredes  :  gusta  mucho  mas  de  los  para* 
ges  hondos  y  cubiertos  de  los  jardines,  de  estar  debaxo  de  las  ma- 
cetas de  flores,  y  entre  las  piedras  y  escombros :  sufre  por  mucho v 
tiempo  la  hambre ,  y  hace  muy  poco  por  satisfacerla  :  algunos  insecto 
líos  ó  mosquitos  y  las  cochinillas  le  bastan  sin  duda ;  yo  los  he  vis- 
to comerse  individuos  de  su  propia  especie  y  sus  hijos ,  y  tardar  y 
saborearse  mas  con  esta  comida  horrenda  que  con  un  manjar.  El  es-* 
corpion  se  estará  dos  horas  sin  moverse,  en  la  misma  actitud,  domo» 
si  estuviera  cataléptico amueve  de  cada  vez  una  pata  6  dos,  ó  las. 
quatro  solo  de  un  lado,  sin  menear  las  del  otro :  dobla,  la  cola  so- 
bre el  lomo,  6  al  lado  del  cuerpo,  y  el  aguijón  sobre  ella:  á  veces 
con  la  cola  6  con  la  cabeza  baxa  se  queda  de  manera  que  parece 
muerto ,  mas  de  repente  revive ,  extiende  las  piernas  *  abre  Jas  unas,- 
y  corre  con  la  ligereza  de  un  insecto  que  tiene  ocho  piernas  largas 
con  articulaciones  muy  ágiles.  Es  animal  vivíparo.  ; 

n  Para  ser  nn  ente  destinado  á  vivir  en  la  obscuridad  lo  há  dota-í 
do  la  naturaleza  ventajosamente  concediéndole  ocho  ojos;  1  pero  qué 
funesto  don  el  de  haberlo  provisto  de  un  arma  cruel,  y  de  un  ve- 
neno sutil ,  con  el  qual  ocasiona  , sin  duda,  la  muerte  de  un  gran  nú-i 
mero  de  víctimas!  ;  ¡  ■  _ 

wEs  muy  extraño  que  un  insecto  que  vive  en-parages  frescos  -jfs 
húmedos ,  perezca  sin  ahogarse ,  y  solo  por  el  simple  contacto  inme-* 
diato  del  agua  :  un  esputo  basta  para  darle  la  muerte,  si  tiene  que. 
revolcarse  en  él  sin  poder  huir :  de  aquí  trae  origen  el  dicho ,  de 
que  la  saliva  del  hombre  mata  el*  escorpión.  También  se  dice  que  si 
se  cerca  un  escorpión  con  ascuas,  se  pica ,  y  muere  de  las  heridas; 
£erx>  el  hecho  es  falso.  Como  se,  encuentra  en  este  momento  cruel 
rodeado  por  todas  partes  de  una  pared  de  fuego  ,  se  írrita  ,  levanta 
la  cola ,  y  la  encorva  sobre  el  lomo  *  amenaza  hacia  todos  lados,  mue- 
ve el  aguijón,  y  no  se  pica ;  perece  consumido  por  el  ardor  dej 
fuego.  .  ,  .  v  -  •<-► 

»Las  gentes  del  pueblo  en  Provenza  y  en  Languedoc  se,  di  vierten 
en  provocar  los.  escorpiones  contra  vacias  suertes  de  .animad,  y  ¿de 
los  picados  . unos  padecen  mucho,:  y  otros  n^da  i  lo  qual  esí  preciso 
atribuirlo ,  sin  duda ,  á  la  constitución, del. animalj  picado ,  y  á  otras  cir- 
cunstancias  en  que  se  halle  ¿el  escorpión.;  como- si  está  hambriento^ 
si  está  en  zelo,  si  ha  apurado  su  veneno  en  otros  combates,  si  es  en 
tiempo  mas  ó  menos  caluroso,-  en  clima  que  favorezca  ó*  debilite  la 
acción  de  su  veneno;  en  fin  ,  si  está- libre  ?©  preso,  y  si  es  pura- 
mente la  necesidad  quien  lo  impele  á  picar  , ¿si  está  irritado ,  jó  si 
pica  defendiéndose.  Los  hacen  pelear  con  arañas  gftiesas,  avispas, 
caracoles,  ranas  y  lagartijas,  y  unos,  contra  otron  el  vencido  es  devp- 


Digitized  by  Google 


464  E3CT  • 

rad  o.  entonces  por  el  vencedor,  excepto  quahdo  ambos  tienen  igua- 
le*, fuerzas.  El  combate  del  ratón  y  del  escorpión  es  el  mas  entrete- 
nido <á  instructivo :  el  pequeño  quadrúpedo  como  vigoroso  atleta ,  se 
arrojó  sobre  su  contrario;  pero  el  combate  fue  funesto  para  una  y 
otra  parte.  £1  ratón  fue  vivamente  herido,  esto  es ,  picado ,  pero  der- 
ribó al  escorpión  de  espaldas,  y  le  comió  las  patas,  y  después  la 
mkad  del  tórax ,  dexándolo  limpio  primero  y  hozándole  las  entrañas, 
abandonó  la  cola,  las  uñas  y  la  extremidad  del  vientre.  Después  de 
mil  saltos  y  brincos  inútiles. para  alcanzar  á  lo  alto  de  la  cucúrbita 
que  los  conteoia,  volvía  á.su  presa  ,  que  no.  se  adabó  de  comer.  Al 
cabo.de  cinco  horas  encontré  al  ratón,  tan rvrvo  anteriormente,  ale-: 
targado,  y  sucio  el  suelo  de  la  cucúrbita,  de  la  que  salía  un  olor 
marino  nu^y  fuerte.  Pósele  otro  escorpión  para  animarlo;  pero  no 
hizo  ya  caso ,  y  este  otro  se  arrinconó  sin  hacer  nada.  Dos  horas 
después  el  ratón,  estaba  abatido.,  apenas  pndia  tenerse  sobre  las  pier- 
na$ vy  en  iseguáda  los  encontré- tambos  muertos ,  el  escorpión  ente- 
ro, y  el  ratón  hinchado,  y  Creo  que  fuera  de  la  picadura  que  ha- 
bía recibido*  el  ratón ,  su  muerte  pudo  haberse  anticipado  por  la  in- 
fección de  ;su  propia  atmósfera  ,  y  el  escorpión  perecería  por  lo  mis- 
mo ,  ó  por  la  humedad,  que  provenia  sin  duda  de  la  orina  del 
ratón:'*      -  -.  -  ...  m  .         w  .  *  -  .  -•  ¡. 

El  veneno  del  escorpión  obra  en  los  insectos  y  en  los  animales 
desangré  fria  lo  mismo  que  en  tes  de  sangre  caliente.  En  qüanto  á 
sus7*  efectos  en  el  cuerpo  humano  ,  aunque  sujetos  á  las  mismas  mo> 
diñeaciones  ,  no  pueden  dudarse:  los  síntomas ,  que  varían  también, 
manifiestan  que  son  mas  que  los  de  una  simple  picadura;  pero  no  se 
puede  asegurar  que  haya'  sido  mortal  en  Francia. 

<$e  han  dado  muchos  remedios  contra  esta  picadura  :  el  álkali  vo- 
fótfr  conviene  igualmente,  según*  parecey  para  contener  los  efectos  del 
vfenend  <del  escorpio^  que  de  hrvíton.  Es  indiferente  emplear  el 
agua  de  lude,  la  sal  volátil  de  'Inglaterra,  ó  el  álkali  flúor.  A  ra/ta 
Üe  estas  preparaciones  químicas  se  puede  recurrir  á  las  plantas  que 
producen  principios  equivalentes ;  tales  son  las  plantas  de  flores  cru- 
ciformes,  como  los  rábanos,  nabos,  coles  &c. 
^  Ei  aeeyte  ¡común,  macerando  en»  él  cierto  número  de  escorpio- 
tíesí,  se  ha  recomendado  mucho  contra  la  picadura  de  este  insecto,  y 
se  ha  alabado  también  el  destripar  el  escorpión  y  aplicarlo  sobre  la 
herida  ;  pero  ambos -sdrt  errores  muy  acreditados  ,  que  no  dexan  por 
eso  de  ser  errores. 

ESCORZONERA*.  Tournefbrt  la  coloca  en  la 'sección  prime- 
ra de  la  okise  trece  j  que  comprehende  las  yerbas  con  flores  semi- 
flosculosas  ,  cuyas '  semilláis- están  acompañadas  de  milanos ,  y  la  lla^ 
maf  sctirsvnetb  latifolia  íbviata.  Linneo  la  denomina  scór soñera 
híspana  ,  y  la  clasifca  en  la  singedtfci*  poligamia.  No  se  debe  con - 
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fundir  la  escorzonera  con  el  salsifix,  pues  son  dos  especies  muy  di- 
ferentes. 

Florx  compuesta  de  semiflósculos  hermafroditas ,  de  los  quales  lo» 
exteriores  son  mas  largos»  y  su  lengüeta  se  divide  en  cuatro  ó  cinco 
dientes.  Se  hallan  reunidos  en  un  cáliz  largo,  casi  cilindrico ,  y  guar- 
necido de  cerca  de  quince  escamas  membranosas  en  sus  orillus. 

Fruto :  semillas  oblongas,  cilindricas,  acanaladas,  la  mitad  mas 
cortas  que  el  cáliz ,  y  coronadas  de  un  milano  plumoso.  El  recep- 
táculo estn  desnudo. 

Hojas :  abrazan  el  tallo  por  su  base ;  enteras  y  dentadas  á  ma- 
nera de  sierra. 

Raiz :  ahusada ,  negruzca  por  fuera  ,  blanca  por  dentro ,  y  llena 
de  un  zugo  lacticinoso. 

Portei  tollo  de  cerca  de  dos  pies  de  alto,  ramoso,  redondo  ,  acá* 
nalado,  hueco,  y  un  poco  velludo;  las  flores  nacen  en  la  cima ,  ca- 
da una  de  por  si ,  y  sostenidas  por  peciolos :  las  hojas  están  coloca- 
das alternativamente  en  los  tallos. 

Sitio  :  originaria  de  España,  y  cultivada  en  las  huertas. 

Propiedades',  raiz  sin  olor,  de  un  sabor  un  poco  insípido:  e* 
nutritiva ,  se  digiere  fácilmente ,  calma  por  lo  común  el  ardor  de  la 
orina ,  y  disminuye  á  veces  el  ardor  de  los  pulmones  y  de  las  visce- 
ras del  abdomen.  La  raiz  fresca  se  prescribe  desde  media  onza  has- 
ta dos,  cocida  en  una  libra  de  agua. 

Cultivo :  esta  planta  nace  espontáneamente  en  nuestras  provincia 
meridionales:  su  cultivo  en  ellas  debe  ser  diferente  del  de  las  pro- 
vincias del  norte.  La  forma  de  su  raiz  ,  el  terreno  y  el  clima  donde 
nace  de  por  sí ,  indican  el  género  de  cultivo  que  le  conviene.  So 
raiz  penetra  mocho,  y  por  consiguiente  exige  una  tierra  profunda- 
mente removida  ;  los  terrenos  cascajosos  la  hacen  torcerse  y  ahorqui- 
llarse :  y  para  que  profundice  bien  debe  ser  la  tierra  suave,  desme- 
nuzaba,  bien  removida,  y  naturalmente  húmeda,  6  mantenida  asi 
por  medio  de  los  riegos  :  últimamente  su  semilla  tarda  mucho  en  ger- 
minar. La  planta  es  originaria  de  los  paises  cálidos;  y  por  esto  cada 
uno  en  su  clima  debe  esperar  á  que  la  temperatura  de  la  atmós- 
fera haya  llegado  al  punto  focado  por  la  naturaleza  para  la  germi- 
nación de  la  simiente. 

En  las  provincias  del  mediodía,  y  donde  hay  la  costumbre  de  re- 
gar de  fie  (Véase  esta  palabra.),  después  de  formados  los  bancales, 
se  hace  con  el  mango  del  rastrillo,  ó  con  qualquter  pedazo  de  palo» 
un  surco  pequeño ,  un  poco  mas  arriba  del  parage  por  donde  ha  de 
pasar  el  agua,  para  que  lá  humedad  solamente  penetre  hasta  la  se- 
milla ,  y  la  tierra  de  lo  alto  del  bancal  mojándose  menos  se  caliente 
mas.  En  estas  provincias  se  puede  sembrar  á  fin  de  Marzo ;  pero  es 
mejor  esperar  i  fines  de  Abril  9  para  que  lá  estación  esté  mas  ase- 
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gurada ,  y  sea  por  consiguiente  mas  fuerte  el  calor.  Es  necesario 
sembrar  mucha  semilla,  porque  la  mayor  parte  no  germina,  y  cu- 
brirla bien  después  de  sembrada.  £1  punto,  principal  hasta  que  ha- 
yan germinado,  y  las  primeras  hojas  cubran  la  tierra,  es  el  no  es- 
casearles los  riegos.  Se  puede  también  sembrar  en  Mayo  y  Agos- 
to ;  pero  entonces  las  raices  no  se  hallan  en  disposición  de  poderlas 
comer  en  aquel  invierno  ó  en  la  quaresma  siguiente.  Quando  la  siem- 
bra ha  sido  tardía  ,  pasa  la  raiz  dos  inviernos  en  tierra,  pero  engor- 
dará mucho ,  será  buena  y  se  podrá  comer  hasta  fines  de  quaresma..- 
En  las  exposiciones  de  esta  provincias  que  no  son  tan  cálidas  »  y 
donde  se  riega  de  pie  después  de  haber  arado  la  tierra,  se  forman 
unos  tablares  ó  quadros ,  donde  se  hacen  unos  surcos  pequeños ,  en 
los  quales  se  echa  la  semilla :  cada  surco  ha  de  estar  separado  de 
otro  ocho  ó  diez  pulgadas ,  y  por  medio  del  rastrillo  se  cubrirá  la  si- 
miente con  tierra.  Allí  se  siembra  á  principios  de  Mayo,  regando 
con  freqüencía  con  agua  calentada  al  sol....  En  las  provincias  mas 
al  norte  ,  y  semejantes  en  el  clima  á  París ,  la  siembran  en  Agosto ,  y 
la  planta  permanece  dos  inviernos  en  tierra:  si  estale  conviene,  las 
raices  se  mantienen  gordas  y  buenas  hasta  después  del  tercer  in- 
vierno. 

Pasado  cierto  tiempo  ,  y  quando  las  plantas  han  crecido  un  poco, 
se  entresacan ,  pero  en  distintas  ocasiones  y  en  tiempos  diferentes, 
para  no  lastimar  las  raices  de  los  pies  que  queden.  Después  de  he- 
chas todas  las  supresiones ,  bastará  que  cada  raiz  diste  de  la  inme- 
diata cosa  de  quatro  ó  seis  pulgadas,  si  se  quiere  que  sean  buenas,  y 
como  tres  ,  si  se  quiere  que  baya  muchas. 

En  qualquicr  pais  que  sea  convendrá  escardar  las  escorzoneras, 
por  dos  motivos :  porque  las  malas  yerbas  les  dañan  mucho ,  y  por 
lo  mucho  que  les  aprovecha  el  que  el  cuello  de  sus  raices  no  esté 
oprimido  por  una  tierra  compacia  naturalmente,  6  á  causa  de  los 
riegos. 

Es  inútil  y  aun  dañoso  estercolar  la  tierra  destinada  para  las  escor- 
zoneras ;  pero  si  se  ha  abonado  un  año  antes,  y  el  estiércol  esti he- 
cho mantillo ,  le  será  muy  provechoso.  Tal  es  en  general  la  opi- 
nión de  los  hortelanos*  Sin  embargo ,  puedo  asegurar  que  habiendo 
hecho  regar  en  invierno  escorzoneras  sembradas  en  Agosto  con  la 
materia  líquida  sacada  de  las  letrinas ,  este  poderoso  abono  lejos  de  da- 
ñar á  las  plantas ,  hizo  sus  raices  mejores :  verdad  es  que  los  píes 
cuyo  follage  quedó  cubierto  con  esta  materia  pereciéron;  pero  si 
la  hubiera  liquidado  mas  no  hubiera  sucedido  este  mal,  como  lo 
manifestaron  las  plantas  vecinas. 

La  primera  flor  que  echan  las  escorzoneras  no  produce  jamas*  bue- 
na simiente:  es  necesario  coger  la  de  las  flores  del  segundo  año,  la 
.qual  no  conserva  su  virtud  prolífiea  mas /de  dos  años ;  y  la  del  ter- 
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cero  es  todavía  mejor.  El  viento  se  la  lleva  fácilmente ,  porque  co- 
mo está  coronada  de  un  milano ,  y  su  base  estriba  sobre  un  recep- 
táculo desnudo,  el  menor  ayre  la  desprende  :  los  páxaros  gustan 
también  mucho  de  ella ;  así  es  necesario' hacer  tres  ó  quatro  visitas  al 
dia  durante  la  época  de  su  madurez.  Algunos  para  evitar  esta  pér- 
dida Cortan  los  botones  un  poco  antes  de  su  perfecta  madurez ,  los 
tienden  sobre  un  paño ,  y  así  los  dexan  que  la  completen.  La  es- 
corzonera es  mas  delicada  que  el  salsífix  ;  pero  su  cultivo  es.  me- 
nos lucrativo,  porque  permanece  mucho  mas  tiempo  en  tierra.  En 
los  climas  donde  los  inviernos  son  muy  largos,  y  la  tierra  se  pone 
endurecida  con  las  escarchas,  tienen  la  precaución  de  sacarla  can- 
tidad de  raices  que  han  de  vender  ó*  consumir ,  y  las  entierran  eti- 
los invernáculos.  (•) 


(*)  Esta  yerba ,  dice  Monardes  en  su  tratado  de  la  piedra  bezaar 
y  yerba  escorzonera ,  no  era  conocida  hasta  el  año  de  1 544,  en  que 
un  Moro  cautivo  en  Momblanc ,  Condadd  de  Urgel  en  el  reyno  de' 
Cataluña ,  curaba  con  las  raices  y  zumo  de  esta  yerba  las  morde- 
duras de  los  escuerzos,  de  donde  le  vino  el  nombre  á  la  planta. 
Tuvo  oculto  por  algún  tiempo  su  secreto ;  pero  habiéndolo  espiado 
dos  personas  curiosas  del  pueblo ,  viéron  qual  era  la  yerba  que  re- 
cogía ,  y  como  abundaba  mucho  en  aquel  sitio ,  su  uso  se  exten- 
dió, y  las  personas  que  la  necesitaban  saiian  á  cogerla  á  los  campos. 

ESCOTADA,  ESCOTADO.  Se  usa  esta  expresión  para  desíg-- 
nar  el  contorno  de  una  hoja,  que  está  recortada  como  con  unas 
tixeras. 

ESCROFULARIA ,  RUDA  CANINA.  Toumefort  la  coloca  en 
la  sección  tercera  de  la  tercera  clase ,  que  comprehende  las  yerbas 
de  flor  irregular,  acanutada  y  abierta  por  los  do*  extremos,  cuyo 
pistilo  se  convierte  en  fruto,  y  la  llama  scrophularia  nodosa  fil- 
uda, Linneo  la  denomina  scrophularia  nodosa ,  y  la  clasifica  en  la 
didinamia  gimnos^ermia. 

Flor :  de  color  de  púrpura  obscuro.  La  corola  tiene  en  algún 
modo  forma  de  labio  ,  dividido  en  cinco  partes.  La  división  supe- 
rior del  tubo  está  recortada  en  corazón ,  las  dos  laterales ,  y  las  infe- 
riores encorvadas.  El  cáliz  es  do  una  sola  pieza ,  dividido  en  cinco 
hojas  cortas  y  pontiagudas. 

Fruto:  sucede  á  la  ñor,  y  es  una  cápsula  con  dos  celdillas  y  dos 
válvulas;  el  centro  de  la  cápsula  lo  ocupa  un  receptáculo,  sobre  el 
qual  descansan  unas  semillas  ovaladas,  pequeñas  y  obscuras. 

Hojas  i  acorazonadas,  caídas  por  su  base,  puntiagudas  ,  y  recor- 
tadas irregulánnente. 

Raizi nudosa  ,  faltrera,  gruesa ,  y  obscura  fót  fuera. 
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Porte*,  tallos  de  mas  de  dos  pies  de  alto,  fuertes,  quadrados, 
huecos ,  divididos  en  ramos  alados ;  las  ñores  nacen  en  la  cima  de 
los  ramos,  arracimadas;  las  hojas  están  opuestas  en  los  tallos. 

Sitio:  los  parages  sombríos  y  húmedos;  la  planta  es  vivaz,  y  flo- 
rece en  Junio  y  Julio. 

Propiedades :  las  hojas  y  las  raices  tienen  un  olor  aromático, 
nauseabundo ,  y  un  sabor  amargo  ;  se  considera  como  resolutiva, 
emoliente  y  carminativa.  Se  recomienda  como  anti- escrofulosa ,  y  su 
xugo  como  and -ulceroso ;  seria  de  desear  que  experiencias  constan— 
tes  y  ciertas  confirmasen  tan  buenas  propiedades,  y  lo  mismo  po- 
demos decir  del  ungüento  preparado  con  sus  raices,  que  tanto  se 
Celebra  contra  las  herpes  vivas  y  las  almorranas. 

ESCROFULAS.  (V.  lamparones.) 

ESCROTO.  (V.  bolsa.) 

ESCRUPULO.  (V.  MEDIDA.) 

ESENCIA,  ACEYTE  ESENCIAL.  Quim.  Botan.  Las  planta*, 
como  se  puede  ver  en  esta  palabra ,  se  componen  no  solamente  de 
partes  sólidas,  sino  también  de  fluidas  de  diferente  naturaleza,  unas 
aquosas ,  otras  mucilaginosas ,  y  otras ,  en  fin ,  crasas  y  oleosas.  En- 
tre estas  últimas  se  distingue  una  variedad  que  las  separa  natural- 
mente en  dos  clases ;  en  fluidos  oleosos  insípidos  y  sin  olor ,  que 
han  conservado  el  nombre  de  aceyte  craso  (Véase  la  palabra  acei- 
te. ),  y  fluidos  oleosos  muy  volátiles,  y  de  un  olor  fuerte  y  aro- 
mático, á  los  quales  se  ha  dado  el  nombre  de  esencia  ó  aceyte 
esencial. 

Este  aceyte,  que  existe  en  casi  todas  las  plantas  odoríferas,  pue- 
de hallarse  en  ellas  en  dos  estados  diferentes ;  6  no  combinado ,  y  de- 
positado en  vexiguillas  6  receptáculos,  baxo  la  forma  de  un  aceyte 
sutil,  ligero  y  volátil,  visible  muchas  veces,  como  en  los  pétalos 
y  en  la  cáscara  de  la  naranja  y  del  limón,  en  las  hojas  del  cora- 
zoocillo  &c,  en  cuyo  caso  basta  la  sola  compresión  para  extraer- 
lo. Así ,  si  se  toma  un  pedazo  de  cáscara  de  naranja  6  de  limón, 
y  se  aprieta  entre  los  dedos ,  se  verá  rezumarse  el  aceyte  esencial; 
y  si  se  hace  esta  operación  junto  á  la  llama  de  una  vela,  se  infla- 
ma al  instante  el  chorrillo  de  aceyte  esencial.  Otras  veces  se  halla 
combinado  con  los  otros  principios,  y  se  puede  extraer  con  facilidad 
por  medio  de  la  destilación ,  por  ser  muy  volátil. 

El  olor  aromático  del  aceyte  esencial  pende  del  principio  odo- 
rífero de  la  planta  de  que  está  penetrado.  Este  principio  odorífero 
es  conocido  con  el  nombre  de  espíritu  rector  6  aroma  s  pero  no 
se  halla  tan  combinado  que  no  se  pueda  obtener  independiente 
del  aceyte.  El  espíritu  rector  pasa  puro,  solo,  6  i  lo  menos  exten- 
dido solamente  en  una  porción  de  flema  ,  libre  y  v  desprendido  de 
todo  aceyte.  Esta  agua  impregnada  del  espirita  lector  se  llana  esen- 


Digitized  by  Google 


ESE  469 

da ,  6  agoa  esencial  de  tal  6  tal  planta.  Así  la  diferencia  entre  la 
esencia  y  el  aceyte  esencial  de  una  planta  proviene  de  la  natura— 
leza  de  la  base  con  quien  está  combinado  el  aroma ;  en  la  esen- 
cia lo  está  con  el  agua  vegetal,  y  en  el  aceyte  con  el  aceyte  ve- 
getal. Algunos  autores  han  creído  que  á  este  principio  deben  so 
volatilidad  los  acey tes  esenciales ,  porque  privados  de  él  no  son  6 
toa  mucho  menos  volátiles,  y  entonces  se  aproximan  á  los  acey- 
tes  crasos,  que  solamente  son  volátiles  á  un  grado  de  calor  muy  su- 
perior al  del  agua  hirviendo. 

La  volatilidad  de  los  acey  tes  esenciales  es  de  tal  naturaleza ,  que 
se  desprenden  de  las  trabas  que  los  tenian  encadenados  en  sus  ve- 
xiguillas  con  un  grado  de  calor  igual  al  del  agua  hirviendo ;  en  es- 
te principio  está  fundado  el  medio  de  obtenerlos  por  destilación» 
como  vamos  á  ver. 

Un  calor  moderado  les  hace  perder  bien  presto  su  olor ,  y  si  los 
arriman  un  poco  al  fuego  se  votalilizan  sin  descomponerse.  Quan- 
do  se  calientan  con  el  contacto  del  ayre  se  inflaman,  esparciendo 
un  humo  espeso  que  da  un  hollín  muy  fino  y  ligero,  el  qual  es  una 
porción  de  la  parte  carbonosa  que  se  levanta  con  el  aceyte  esencial. 
Quando  se  calientan  en  vasijas  cerradas  dan  una  cantidad  muy  grande 
de  ayre  inflamable  (Véase  esta  palabra.) ,  y  son  solubles  en  el  es- 
píritu de  vino.  Dexándolos  expuestos  al  ayre  se  espesan  enrancián- 
dose ,  toman  la  consistencia  de  bálsamo  y  aun  de  resina ,  de  la  qnal 
adquieren  casi  todos  los  caracteres.  Para  preservarlos  quanto  sea  po- 
sible de  este  accidente ,  es  preciso  conservarlos  en  vasijas  exacta- 
mente tapadas,  y  aun  mejor  dentro  de  agua,  quando  son  mas  pe- 
tados que  ella,  y  en  un  lugar  fresco.  Destilándolos  con  el  agoa  se 
les  puede  restablecer  en  parte  al  estado  de  aceyte  fluido ,  pero  no 
volverles  el  aroma  que  perdiéron  espesándose. 

Hay  pocas  partes  en  las  plantas,  hablando  en  general,  que  no> 
contengan  porciones  de  aceyte  esencial:  algunas  están  impregnadas 
de  él  en  todas  sus  partes,  como  la  angélica  de  Bohemia  :  otras  lo 
contienen  solamente  en  la  raíz ,  como  la  yerba  ala ,  el  iris,  el  díc- 
tamo blanco,  y  la*cariofilata ,  6  en  el  tallo,  como  en  el  palo  de  sán- 
dalo, de  sasafras,  de  los  pinos  &c. ,  ó"  en  la  corteza,  como  en  la 
canela.  Algunas  veces  se  halla  en  las  hojas,  como  en  el  espliego,  el 
torongil ,  la  yerbabuena ,  el  romero ,  la  codearía  y  el  axenjo ;  6  en 
las  flores,  como  en  la  rosa,  el  jazmín,  el  espliego,  el  clavo,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  cáliz  de  la  flor  del  giroflé,  ó  en  las  flores 
del  naranjo  y  de  la  manzanilla ;  6  en  los  frutos  ,  como  el  limón,  la 
naranja ,  la  bergamota ,  la  nuez  moscada ,  las  bayas  de  enebro ;  6 
en  la  cascara  de  la  semilla,  como  en  el  anís,  y  las  bayas  del  laurel. 
Pero  ninguna  semilla  lo  contiene  en  su  parenquima ,  exceptuando 
solamente  la  nuez  moscada.  El  ftcevtc  esencial  se  encuentra  tam— 
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bien  en  algunos  bálsamos  naturales,  como  la  terebentína  y  el  bal- 
samo  de  copayba.  #  •  ' 

A  pesar  de  la  enumeración  que  acabamos  de  hacer ,  no  se  halla 
el  aceyte  esencial  esparcido  tan  igualmente  en  las  plantas  como  el  ':' 
aceyte  craso  ;  este  último  está  mezclado  enteramente  con  la  parenqui- 
ma  de  la  semilla,  de  manera  que  es  imposible  percibirlo:  al  contrario/ 
el  aceyte  esencial  se  contiene,  como  hemos  observado,  en  pequeñas' 
vexigas ,  regularmente  amarillas ,  sobre  todo  en  las  plantas  que  con- 
tienen mucho.  No  todas  las  plantas  contienen  este  principio  en  igual 
cantidad,  y  se  nota,  en  general,  que  las  mas  aromáticas  son  las  qüe 
mas  contienen.  No  obstante,  esta  regla  sufre  muchas  excepciones",-' 
pues  las  plantas  de  un  olor  muy  fugaz  lo  dan  en  muy  corta  can- 
tidad ;  de  este  número  son  la  rosa ,  el  clavel  y  la  vara  de  Jesé ;  y 
las  que  tienen  un  olor  bastante  fixo,  que  se  conserva  después  de  la 
desecación ,  abundan  menos  en  aceyte  esencial ,  y  menos  aun  en  los  . 
países  frios  que  en  los  cálidos. 

Hay  dos  modos  de  extraer  de  las  plantas  el  aceyte  esencial,  h 
expresión  y  la  destilación.  £1  primero  se  puede  emplear  para  los  li- 
mones ,  naranjas  y  demás  frutos  de  esta  especie.  Ya  hemos  dicho 
como  se  puede  obtener  ;  así  pues ,  si  se  quiere  lograr  mayor  canti- 
dad de  él ,  se  pueden  exprimir  las  cascaras  delante  de  un  cristal, 
y  se  verá  que  el  aceyte  corre  el  cristal  abaxo  :  entonces  se  re- 
cibe en  algodón ,  del  qual  se  extrae  después  con  la  prensa.  Tam- 
bién se  pueden  estregar  los  limones  y  naranjas  con  azúcar,  que  rom- 
pe las  vexiguillas  en  que  está  contenido  el  aceyte,  y  lo  absorbe.  El 
aceyte  mezclado  de  este  modo  con  el  azúcar  se  hace  miscible  con 
el  agua;  lo  qual  suministra  un  buen  medio  para  hacer  limonadas, 
mezclando  el  aceyte  esencial  del  limón  con  el  agua  por  medio  del 
azúcar,  y  exprimiendo  después  en  esta  misma  agua  el  ácido  del 
fruto. 

Para  destilar  el  aceyte  esencial  de  una  planta  se  coloca  esta  en* 
una  cucúrbita  de  alambique  con  'una  cantidad  de  agua  suficiente ,  se 
adapta  la  cabeza  con  un  refrigerante  y  un  serpentin ,  y  se  le  da  de 
una  vez  el  grado  de  calor  conveniente  para  que  él  agua  hierva.  El 
agua  sale  muy  cargada  del  olor  de  la  planta ,  y  lleva  consigo  to- 
do su  aceyte  esencial.  La  mayor  parte  del  aceyte  nada  sobre  el 
agua  en  el  recipiente ,  desde  donde  se  precipita  al  fondo  ,  según  el 
peso  específico  del  aceyte :  la  otra  parte  queda  intimamente  mezclada 
con  el  agua,  lo  que  la  pone  turbia  y  lechosa.  Se  separan  estas  dos 
porciones,  de  las  quales  la  primera  es  el  aceyte  esencial,  y  la  se- 
gunda lleva  el  nombre  del  agua  destilada  de  la  planta.  Quando  se 
destilan  aceytes  esenciales  que  se  cuajan  inmediatamente  después  de 
la  destilación,,  no  se  debe  emplear  el  serpentin  ,  porque  lo  taparía 
el  aceyte,.  fizándose  en  sus  vueltas.  El  agua  debe  conservarse  á  un 
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calor  manso,  y  con  estas  precauciones  se  obtiene  ana  cantidad  bas- 
tante grande  de  aceyte. 

No  todos  los  aceytes  esenciales  son  unos  mismos:  se  diferencian 
entre  sí:  i.°  por  la  cantidad,  que  varía  mucho  según  el  estado  y 
edad  de  la  .planta:  2.0  por  la  consistencia,  pues  los  hay  muy  flui- 
dos como  los  de  espliego,  de  ruda  &c. ;  algunos  se  coagulan  con 
el  frío,  como  los  de  anis  y  de  hinojo:  otros  están  siempre  unidos: 
como  los  de  rosa,  de  peregil,  de  cariofilata  común,  y  de  yerba  ala, 
3.0  por  el  color,  pues  unos  no  lo  tienen,  otros  son  amarillos ,  como 
el  de  espliego ;  de  un  amarillo  obscuro,  como  el  de  la  canela ;  azul, 
como  el  de  la  manzanilla ;  verde-mar,  como  el  de  carazoncHlo ;  verde, 
como  el  de  peregil :  4.0  por  el  peso :  unos  sobrenadan  en  el  agua  como 
la  mayor  parte  de  los  de  nuestros  paises:  otros  se  van  al  fondo  de 
este  fluido ,  como  los  de  sasafras ,  de  clavo ,  y  la  mayor  parte  de 
Jos  de  plantas  extrangeras ;  sin  embargo ,  no  es  constante  esta  pro- 
piedad ,  relativamente  á  los  climas ,  puesto  que  el  aceyte  esencial 
de  .nuez  moscada,  de  macias  y  de  pimienta  es  mas  ligero  que  el 
agua:  5.0  por  el  olor  y  sabor:  esta  última  propiedad  eS  muchas  ve- 
ces muy  diferente  en  el  aceyte  esencial  del  que  tiene  la  planta;  por 
exemplo ,  la  pimienta  da  un  aceyte  dulce ,  y  el  del  axenjo  no  es 
amargo. 

£1  interés  lo  altera  todo,  y  los  aceytes  esenciales  son  adultera- 
dos todos  los  dios,  mezclándolos  con  aceytes  crasos ,  ó  con  el  de  te* 
rebentina,  ó  con  espíritu  de  vino.  Pero  por  dicha  es  muy  fácil  co- 
nocer los  faudes,  y  se  desubre  si  contienen  aceyte  craso  en  que 
manchan  el  papel:  si  aceyte  de  terebentina ,  por  el  olor  fuerte  de 
este  ultimo,  que  subsiste  después  de  evaporarse  el  primero:  si  espí- 
ritu de  vino,  echando  dentro  un  poco  de  agua,  la  qual  combinán- 
dose entonces  con  el  espíritu  de  vino ,  el  aceyte  esencial  se  separa 
y  enturbia  el  licor. 

ESFORROCINOS.  (V.  potrbras.) 

ESPACIO.  Jardinería.  Distancia  de  un  árbol  á  otro.  (Véase pa- 
ra 'evitar  repeticiones  lo  que  diximos  en  el  artículo  aclarar  ,  y 
la  palabra  plantación.  ) 

*  ESPADAR,  ESPADILLAR.  Después  de  quebrantadas  las  ca- 
ñas del  Uno  y  del  cáñamo  se  sacuden  sobre  el  cabellete  con  un 
cuchillo  de  madera,  liso,  de  media  vara  ó  tres  quartas  de  largo 
y  quatro  dedos  de  ancho,  para  acabar  de  desprender  de  la  hebra 
Ja  parte  leñosa.  ( Véase  en  el  artículo  agramar  la  agramadera  de 
los  Señores  Salva  y  Samponts  ,  con  la  qual  se  facilitan  infinito  es" 
tas  operaciones ,  disminuyendo  el  efecto  peligroso  del  polvo  en  los 
operarios.) 

ESPALDERA,  ESPALERA.  En  jardinería  tiene  esta  palabra  dos 
acepciones  diferentes :  significa  ó  una  pared ,  inmediata  á  la  qual  se 
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plantan  los  árboles ;  6  los  árboles  mismos  plantados  jnnto  á  esta  pa- 
red. Para  formarse  una  idea  del  árbol  podado  en  espaldera,  véase  la 
¿atn.  relativa  al  artículo  rama.  En  la  fig.  4  se  ven  las  tiras  de  pa- 
ño con  sus  clavos,  que  sirven  para  sujetar  las  ramas  contra  la  pared. 
Quintinie  dice  que  las  espalderas  no  son  muy  antiguas,  que  él  las 
fia  conocido  principiar  á  poner  en  uso  ,  y  así  no  es  de  extrañar 
que  este  gran  hombre  no  haya  sabido  perfectamente  todos  los  re- 
cursos que  ofrecen ,  y  las  reglas  mas  útiles  pertenecientes  al  modo 
de  cuidarlas.  La  necesidad  y  la  observación  han  hecho  llegar  poco 
á  poco  á  los  habitantes  de  Montreuil  á  la  excelencia  de  la  prácti- 
ca,  y  á  ser  los  mejores  podadores  de  árboles  en  espaldera. 

Muchas  causas  han  movido  á  plantar  árboles  junto  á  las  paredes: 
l.°  el  aspecto  de  la  pared  molesta  y  parece  que  nos  tiene  presos  en 
medio  de  lo  que  estamos  gozando ;  pero  si  se  cubre  de  un  verde  her- 
moso la  vista  recibe  una  dulce  impresión  ,  y  no  se  echa  de  ver  la 
prisión:  2.0  las  paredes  hacían  perder  un  terreno  precioso  en  los  par- 
ques y  jardines :  3.0  muchos  árboles  de  países  meridionales ,  trans- 
portados á  los  del  norte  necesitaban  de  abrigos,  bien  para  preservar 
sus  flores  de  las  intemperies  de  las  estaciones ,  bien  para  o^ue  sos 
frutos  adquieran  su  perfecta  madurez ,  mediante  una  mayor  intensi- 
dad de  calor  y  de  calor  constante. 

I.  De  las  paredes  de  la  espaldera,  y  del  modo  de  cubrirlas 
de  árboles.  Comprehendo  baxo  esta  denominación  las  paredes  que 
sostienen  los  terrados,  las  que  sirven  de  cerca,  y  las  construidas  ex- 
presamente de  trecho  en  trecho  para  multiplicar  los  abrigos. 

x.°  De  las  paredes  de  los  terrados.  Por  altas  que  sean  estas  pa- 
redes se  pueden  cubrir  de  verde  con  el  tiempo  y  habilidad.  Los 
albaricoques  y  las  vides  servirán  para  este  objeto,  si  la  exposición 
no  es  al  norte;  en  cuyo  caso  suplirá  la  parra  llamada  agracera  en 
París,  pudiéndosele  unir  los  ciruelos  y  perales  de  invierno;  sin  em- 
bargo, si  en  ningún  tiempo  del  año  la  baña  el  sol,  no  hay  que  es- 
perar de  los  árboles  destinados  á  cubrir  este  grande  espacio  bue- 
nos frutos,  se  cubrirá  de  verde,  y  es  muy  bastante.  En  qualquier 
exposición  que  se  ponga  el  pérsico  junto  á  las  paredes  de  dichos 
terrados,  prospera  con  mucha  dificultad,  por  la  humedad  de  la  tier- 
ra de  encima ,  que  comunica  su  frescura  á  la  pared ,  y  esta  al  árbol. 
Yo  bien  sé  que  se  pueden  oponer  excepciones  á  esta  aserción  ,  pe- 
ro estas  no  la  destruyen. 

Propongo  para  esto  el  albarícoque ,  la  vid ,  ú  otro  árbol  fruta/  se- 
mejante ,  cuyos  brotes  sean  vigorosos.  Si  el  suelo  es  estéril ,  arenis- 
co y  despojado  de  sustancias  vegetativas,  no  deben  esperarse  gran- 
des ventajas ,  á  no  ser  únicamente  de  las  vides ,  y  principalmente 
de  la  agracera ,  por  estar  muy  llena .  de  hojas  anchas ,  que  sirven 
para  chupar  los  principios  de  vegetación  esparcidos  por  la  atmósfe- 
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raí  en  otra  qualquier  circunstancia  se  ha  de  formar  el  terreno,  esto 
es,  quitar  el  malo  sustituyendo  otro  mejor  y  aun  excelente,  pues  se 
trata  de  lograr  árboles  fuertes  y  vigorosos.  La  actividad  de  la  vege- 
tación en  nuestras  provincias  del  norte  no  igualará  nunca  á  la  de  las 
rovincias  del  mediodía,  atendiendo  á  que  la  vid.  misma  y  el  al* 
aricoque,  originarios  de  países  cálidos ,  piden  un  calor  grande  ;  sin 
embargo,  fuera  de  esta  diferencia  se  logrará  cubrir  las  paredes  de 
un  terrado,  por  largas  y  altas  que  sean,  como  el  exemplo  siguiente 
lo  manifiesta. 

El  año  de  1720,  Billot,  ensamblador  de  Besanzon,  paseándose 
por  un  jardín  en  que  estaban  podando  unas  parras  cogió  un  sarmiento 
de  moscatel  blanco  que  acababan  de  cortar ,  y  después  de  traerlo 
todo  el  día  en  la  mano  lo  clavó  quando  volvió  á  su  casa  en  una 
maceta  de  claveles  para  sostener  los  vastagos.  ,  \ ,  •: 

Al  año  siguiente  advirtió  que  el  sarmiento  había  echado  raices, 
y  esto  lo  determinó  á  perder  los  claveles  y  arrancarlos,  para  dexac 
mas  lugar  á  la  nueva  planta,  que  desde  entonces  pensó  en  cultivar. 
Dexóla  en  la  maceta  hasta  la  primavera  ,  en  que  la  halló  tan  au-i 
mentada  así  en  grueso  como  en  hojas,  que  le  pareció  debía  poner-* 
la  en  un  caxon. 

Al  cabo  de  dos  años  creció  la  vid  considerablemente  ,  y  echó 
cosa  de  una  docena  de  racimos  de  muy  buenas  uvas.  Como  el  ca- 
xon no  era  ya  suñeiente,  hizo  un  hoyo  en  una  esquina  de  su  casa, 
sita  en  la  calle  de  Potun,  expuesta  al  mediodía,  y  que  hacia  facha-? 
da  á  una  plazuela,  y  transplantó  en  él  la  parra.  Como  ya  necesita- 
ba tener  donde  apoyarse  construyó  en  las  dos  fachadas  del  ángulo 
de  la  casa  una  pequeña  empalizada ,  adonde  fue  atando  todas  las 
ramas. 

No  tardó  mucho  en  tener  el  gusto  de  coger  bastante  fruto  para 
regalar  á  sus  amigos ,  que  lo  recibían  por  una  cosa  rara  ,  como 
que  nacia  en  una  cadle  y  en  medio  de  una  ciudad.  Todos  se  inte- 
resaban en  una  vid  tan  particular,  y  ayudaban  a  su  dueño  á  con> 
servarla.  ,    *;  y    c  ; 

En  1731  hubo  una  apuesta  muy  crecida  sobre  el  número  de  ra- 
cimos de  uvas  que  tenia  la  parra ,  y  contándolos  exactamente  se 
halló  que  eran  4206. 

Desde  entonces  ore  ció  tan  prodigiosamente  en  altura  y  extensión, 
que  Billot  tuvo  qoe  hacer,-  por  no* detener  sus  progresos,  un  corre- 
dor hacia  la  mitad  del: tejado  de  su  casa,  que  se  extendía  por  todo 
él ;  era  de  unos  treinta  y  seiyí pies  de  largo  y  nueve  de  ancho ,  ha- 
ciendo pasar  con  mucho  arte  de  un  lado  y  otro  los  sarmientos ,  con 
los  que  formó  nn  emparrado,  á  cuya  sombra  se  ponía  durante  los 
calores  fuertes.  .  .  *  ¿ 

El  vendimiar  esta  parra  hubiera  sido  muy  difícil,  si  la  industria  del 
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propietario  fio  le  hubiera  hecho  imaginar  una  empalizada  movediza 
sobre  un  exe ,  por  medio  del  qual  acerca  á  si  quando  es  necesario 
los  vastagos  apartados ,  y  coge  el  fruto. 

En  el  dia  que  esta  vid  ocupa  toda  la  fachada  y  ahora,  no  solo 
de  su  casa,  sino  también  de  una  parte  de  las  inmediatas,  hace  Billot 
del  sobrante,  después  de  los  regalos  acostumbrados  á  sus  amigos,  mas 
de  diez  y  ocho  arrobas  de  vino ,  que  tiene  el  gusto  de  beber  á  la 
sombra  de  la  misma  planta  que  lo  ha  producido:  ¡qué  lastima  que 
Anacreonte  no  se  haya  hallado  en  su  compañía !  Este  artículo  esta  sa- 
cado de  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Pa- 
rís, año  de  1737 ,  pag.  73  de  la  Historia,  y  fue  comunicado  por 
Vacher,  cirujano  mayor  de  Besanzon,  y  corresponsal  de  la  Aca- 
demia. 

£1  lector  querrá  saber  el  fin  de  esta  parra  tan  monstruosa:  en  1739 
tenia  un  pie  de  diámetro,  y  se  elevaba  á  lo  menos  quarenta  pies, 
cubriendo  enteramente  una  fachada  de  ciento  veinte  y  cinco  de  lar- 
go. La  fuerte  y  repentina  helada  de  fines  de  Setiembre  de  1740 
destruyó  la  cosecha  de  uva,  é  hizo  mucho  daño  en  los  viñedos  del 
territorio  de  Besanzon.  La  preciosa  parra  padeció  como  las  otras  vi- 
des ;  no  murió ,  pero  fue  pereciendo  poco  á  poco  en  los  años  si- 
guientes. Sin  este  accidente  funesto  ú  otro  semejante,  esta  maravilla 
del  arte  y  de  la  naturaleza  existiría  aun  en  todo  su  vigor:  yo  sé  de 
algunas  vides  plantadas  en  el  siglo  último  que  todavía  se  mantienen 
c  1  muy  buen  estado. 

Cito  este  cxemplo  á  fin  de  que  se  conozca  hasta  donde  llega  la 
fuerza  de  la  vegetación  de  las  vides ,  quando  se  hallan  plantadas  en 
el  terreno  que -les  conviene.  Las  de  uva  moscatel  son  vigorosas;  las 
agraceras  de  París  lo  son  diez  veces  mas,  y  aseguro  que  con  algu- 
nos pies  de  esta  última  se  puede  emparrar  hasta  treinta  y  quatro 
varas  de  altura.  En  la  palabra  vio  se  indicará  el  modo  de  cuidarlas. 

Si  se  quiere  adornar  la  parte  baza  de  los  terrados  con  árbo/es 
frutales,  y  sr  se  sabe  executar  su  poda»  se  plantarán  á  veinte  y  qua- 
tro pies  uno  de  otro ,  principalmente  los  albaricoques ,  y  una  parra 
entre  cada  dos :  esto  es  para  las  provincias  meridionales ,  que  en 
las  septentrionales  será  de  diez  y  ocho  á  veinte  la  distancia.  Quan- 
to  mas  se  multipliquen  los  árboles,  poniéndolos  mas  espesos t  tanto 
menos  prosperan ,  pues  las  raices  se  mezclan  ai  instante ,  y  se  de- 
bilitan enteramente.  Por -gozar  muy  pronto  se  planta  cerca,  y  se 
padece  engaño,  ó  por,  lo  menos  cuesta  muy  caro  la  anticipación. 
Quisiera  qué  at  pie  de  los  árboles .  hubiese  un  arríate  de  tres  pies 
de  ancho  lleno  de  plantas  pequeñas  de  ñores:  los  árboles  se  apro- 
vecharán bien  del  cultivo  y  riego  que  estas  plantas  necesitan ,  las 
quatcs  no  les  serán  dañosas,  porque  sus  raices  penetran' poco  en 
la  tierra.  ,  ■•, 
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La  vid  que  se  plante  entre  los  árboles  ha  de  estar  sana ,  bien» 
■enraizada  y  cortada  por  cima  de  la  tierra  á  la  altura  de  una  á  dos 
yemas  á  lo  mas :  durante  el  primer  año  brotará  sin  obstáculos  ¿  y 
si  cada  yema  produce  un  sarmiento»  se  suprimirá  el  mas  débil  en 
la  poda  del  año  siguiente ,  y  se  acortará  el  sarmiento  conserva- 
do  á  una  sola  yema ,  para  fortificar  las  raices  y  el  tronco,  y  con- 
seguir que  en  este  segundo  año  crezca  con  vigor  bastante,  para  que 
exceda  de  la  altura  á  que  se  intenta  lleguen  en  adelante  los  árbo- 
les colocados  al  lado  de  la  vid.  Si  después  de  este  segundo  año  no 
ha  crecido  con  suficiente  fuerza,  se  acortará  otra  vez  el  sarmjentd 
4  una  yema,  y  el  buen  éxito  será  seguro  ;  y  si  no  será  preciso 
creer,  ó  que  tas  raices  se  han  podrido,  6  que  la  tierra  no  es  buena 
de  ningún  modo  para  la  vid,  ó  en  fin,  que  hubo  algún  vicio  ra- 
dical en  la  plantación.  En  las  provincias  meridionales  se  puede  su* 
poner  -con  razón  que  nn  albaricoque  bien  cultivado  puede  en  me- 
nos de  diez  años  extender  sus  ramas,  y  cubrir  una  superficie  de  vein- 
te y  quatro  pies  de  ancho,  y  doce  ó  quince  de  alto,  y  así  es  preci-* 
so  arreglarse  á  esta  alturá  para  formar  el  tronco  de  la  parra  ;  no  prin- 
cipiando las  primeras  líneas  horizontales  de  sarmientos  contra  la  pa- 
red hasta  los  trece  ó*  diez  y  seis  pies  del  suelo,  para  que  no  ano^ 
guen  ni  incomoden  los  brotes  del  árbol,  quando  sus  ramas  supe- 
riores se  acerquen  á  estos  primeros  sarmientos.  :> 

II.  De  las  paredes  que  siroen  pata  cercar»  La  perversidad 
de  los  hombres  ,  su  necesidad  muchas  veces ,  y  nuestro  deseó'  de 
gozar  exclusivamente  ,  han  inventado  estas  paredes.  Quando  se 
piensa  en  construirlas  no  se  ha  de  reparar  en  los  materiales  :  lo 
que  es  menester  es  asegurarse  de  su  solidez ,  y  por  consiguiente  <le 
una  larga  duración,  único  medio  de  lograr  un  equivalente  al  ca- 
pital que  se  gasta.  Después  de  este  primer  cuidado  viene  el  de> 
aprovecharlas ,  plantando  árboles  en  espaldera ;  y  por  último , 
el  de  hacerlas  agradables  y  encubrir  el  recinto  de  nuestras  prisio- 
nes: estas  paredes  tienen  bastante  con  ocho  ó  nueve  pies  de  al- 
tura. v  (' 

En  los  países  donde  no  está  caro  el  yeso  se  preferirá  á  la  caí; 
pues  aunque  la  pared  construida  con  'cal  y  arena  dura  mucho  mas, 
la  que  se  hace  con  yeso  facilita  mejor  la  dirección  de  las  ramas' 
y  de  los  brotes  por  medio  de  las  tiras  de  paño.  Si  la  pared  es  de 
cal ,  arena  y  piedras  estará  guarnecida  desde  un  extremo  al  otro 
de  un  enrejado  de  madera ,  en  el  qual  se  empalizan  las  ramas.  Para 
¿horrar  el  gasto  de  este  enrejado  no  se  enlucirán  las  paredes  des- 
pués de  hechas,  y  entre  los  intersticios  de  una  piedra  con  otra  se 
podrán  fixar  los  clavos  pira  las  tiras  de  paño  ,  en  los  panges  en  que 
sean  necesarios.  Si  la  paréd  es  de  ladrillo  el  enrejado  es  inútil ,  j>or  la 
misma  razón.  Estas  paredes  traen  mas-  ventajas  <que  las  otras,  á>  causa 
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de  su  color ,  pues  las  muy  enlucidas  con  cal  6  yeso  reflexan  por 
so  blancura  los  rayos  del  sol ;  y  al  contrario ,  el  color  obscuro  del 
ladrillo  absorbe  i  estos  rayos,  y  por  consiguiente  el  calor.  Esta  obser- 
vación es  de  mucha  importancia  relativamente  á  nuestras  provincias 
septentrionales ,  sobre  todo  para  los  pérsicos  y  albaricoques.  El  Lord 
Leicester, cultivador  instruido  y  muy  amigo  de  las  espalderas,  hizo 
pintar  sus  paredes  de  negro ,  y  por  este  medio  tan  sencillo  aumen- 
tó la  intensidad  del  calor.  (Véase  esta  palabra.) 

Procediendo  de  buena  fe,  es  preciso  convenir  en  que  es  imposi- 
ble prescribir  la  distancia,  á  que  se  deben  plantar  los  árboles  :  en 
efecto  ,  testa  pende  de  la  altura  de  la  pared  que  se  quiere  cu- 
brir :  si  tiene  solo  siete  pies  de  alto  en  lugar  de  nueve ,  es  pre- 
ciso dexar  mas  espacio  entre  los  árboles  que  si  tuviera  ocho  ó  diez. 
La  calidad. de. la  especie  de  cada  árbol  es  también  una  excepción  de 
esta:  ley  general  ;  por  exemplo ,  dos  ciruelos  de  mirabel  puestos  á 
conveniente  distancia,  no  vestirán  tan  bien  la  pared  como  uno  solo 
de  rey  na  Claudia.  Lo  mismo  sucede  con  Ips  manzanos ,  como  se  ve- 
rá en  esta  palabra.  La  naturaleza  del  terreno  se  opone  igualmente 
á  toda  regla,  general  ,  como  también  la  mayor  ó  menor  exposición 
al  sol  de  las  nueve  de  la  mañana,  6  del  mediodía,  6  <le  las  tres  de 
la  tarde.  E|.  partido  que  se  ha  de  elegir  es  examinar  la  naturaleza 
del  suelo,  la  calidad  del  árbol  y  su  exposición.  Regla  general,  y 
ppr  consiguiente  sujeta  á  ^excepciones :  no  hay  riesgo  en  plantar  cíe 
veinte  á  veinte  y  quatro  pies  de  distancia  en  los  buenos  terrenos,  y 
en  progresión  descendente  según  baxe  la  calidad  del  suelo  y  la  ex- 
posición. 

■  No  es  de  maravillar  que  los  que  tienen  planteles  aconsejen  é  in- 
sistan en  que  se  phnte  muy  junto,  como,  por  exemplo,de  seis  á 
ocho  pies,  pues  así  venden  doscientos  árboles,  quando  con  cincuen- 
ta ó  sesenta  habia  bastante..  El  jardinero  ó*  podador  de  árboles  igno- 
rante dice  lo  mismo ,  porque  toda  su  ciencia  consiste  en  derrotar 
y  tronchar  Jos  desgraciados  árboles  que  caen  en  poder  de  su  bár- 
bara ignorancia.  Cultívese  un  árbol  como  se  dirá  en  la  palabra  pér- 
sico, j  se  verá  con  gustosa  admiración  que  en  menos  de  seis  ú  ocho 
anos  está  cubierta  la  pared  de  ramas  y  hojas,  de  modo  que  será 
imposible,  descubrir  la  piedra. 

Los  rutineros  dirán  que  quanto  mas  juntos  es^an  los  árboles,  tan- 
to mas  fruto  dan  ;  pero  no  es  cierto  :  las  ramas  de  sus  árboles  no 
se  podrán  extender  á  distajieja  conveniente  en  línea  obliqua ,  y  por 
consiguiente  las  ramas  golosas  devorarán  al  poco  tiempo  la  sustancia 
de  las,  ramas  perpendiculares  al  tronco  ,  ó  que  se  alejan  poco  de 
él.  Habrá  pues  muchos  ¿trotes.  (  Véase  esta  palabra-. )  y  pocas  ra- 
mas de  fruto  ,  en  vez  de  que  extendiendo  ooljquamente  las  ramas 
y  los  brotes,  estos  últimos  al  año  siguiente  .serán  verdaderas  ramas  de 
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froto.  Suponiendo  dos  árboles  plantados  ¡untos,  por  exemplo,  á  una 
distancia  de  seis  ú  ocho  pies ,  está  demostrado  que  al  segundo  6 
tercer  año  sus  raices  se  tropiezan,  se  mezclan,  y  mytuamente  se  de- 
bilitan; y  si  ambos  árboles  no  vegetan  con  igual  vigor,  es  claro  que 
las  raices  del  mas  fuerte  se  anticipan  á  las  otras ,  y  se  apoderan  del 
espacio  que  habian  de  ocupar,  de  forma  que  las  débiles  no  encuen- 
tran el  nutrimento  que  necesitan.  Esta  razón  es  grande,  puesto  que 
de  la  diferencia  de  vegetación  en  los  árboles  tan  juntos  pende  la 
destrucción  de  una  espaldera.  Menos  malo  seria  que  el  propietario 
hiciese  el  acierto  de  arrancar  el  árbol  lánguido,  débil  ó  muerto,  y 
no  reemplazarlo  ,  pues  las  raices  de  los  dos  árboles  inmediatos  se 
aprovecharían  de  este  espacio ,  bien  es  que  sus  ramas  no  estarían 
equilibradas  (  punto  esencial  para  la  circulación  de  la  savia  ,  por- 
que la  prosperidad  de  las  ramas  sigue  la  de  las  raices),  y  poco  á  pa- 
co absorberían  estas  raices  y  ramas  toda  la  savia  de  las  del  otro  la- 
do del  árW>l ;  así  habrá  á  la  verdad  dos  árboles  algo  grandes  en  lur 
gar  de  tres  achaparrados. 

Quando  muere  el  árbol  lo  reemplaza  el  propietario  con  otro ,  que 
vegeta  uno  ó  dos  años,  y  perece  después  ;  lo  sigue  un  tercero,  y 
tiene  la  misma  suerte.  El  propietario  dice  entonces  que  el  terreno 
está  esquilmado;  pero  no  es  así  :  el  mal  consiste  en  que  las  raices 
de  los  árboles  de  los  lados  encuentran  inmediata  una  tierra  buena, 
y  mullida  para  el  nuevo  plantío,  y  se  apoderan  de  ella  ;  este  es  to- 
do el  misterio :  el  buen  juicio  y  la  experiencia  prueban  claramente 
que  es  una  pérdida  el  plantar  muy  junto,  y  que  se  paga  muy  caro 
en  adelante  esta  efímera  anticipación. 

Por  la  misma  razón  es  también  muy  común  la  manía  de  plantar 
entre  dos  árboles  enanos  uno  de  mediana  altura ;  dicen  que  es  para 
que  la  pared  se  cubra  al  mismo  tiempo  por  arriba  que  por  abaxo; 
tío  hay  á  mi  modo  de  entender  una  costumbre  tan  perniciosa  co- 
.  mo  esta  :  r  los  pérsicos ,  perales  ú  otros  árboles  visten  en  ocho  ó  nue- 
ve años  una  superficie  de  pared  de  diez  y  ocho  pies  de  ancho  y 
ocho,  nueve  ó  diez  de  alto;  no  podándolos,  como  lo  hacen  los  jar- 
dineros, sino  como  se  dirá  en  la  palabra  pérsico,  árbol  que  servirá 
de  exemplo  para  los  demás. 

Bien  se  echa  de  ver  que  las  ramas  del  árbol  enano  colocadas  baxo 
las  ramas  del  otro  mas  elevado  se  hallan  :  i.°  privadas  de  la  columna 
perpendicular  de  ayre ,  y  de  los  rayos  del  sol :  2.°  que  toda  la  ba- 
sura que  lleva  el  viento  á  las  ramas  superiores  se  desprende  por  las 
lluvias,  cae  en  las  hojas  inferiores ,  y  si  el  agua  no  es  fuerte  forman 
en  ellas  una  costra  que  impide  su  traspiración  :  %.°  los  excremen- 
tos y  los  despojos  de  los  insectos  que  viven  en  el  árbol  de  encima 
ocasionan  los  mismos  daños  :  no  entraré  en  otras  menudencias  por 
evitar  repeticiones  inútiles  ¿  consúltese .  la  palabra  arrugarse  jlas 
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hojas.  Solo  diré  qne  los  árboles  medíanos  prosperan  mocho  mas 
que  los  enanos  plantados  debaxo  ;  y  por  mas  que  se  haga ,  la  di- 
ferencia será  grande,  aun  suponiendo  que  las  especies  sean  análogas, 
relativamente  al  vigor  natural  de  vegetación :  ¿  y  qué  será  si  un  ár- 
bol ,  por  exemplo ,  no  puede  vegetar  por  su  condición  mas  que  co- 
mo quatro  ,  quando  la  del  otro  lo  fuerce  á  vegetar  como  seis  ú 
ocho? 

Lo  que  he  dicho  de  la  mezcla  de  enanos  y  medianos  no  se  con- 
tradice con  lo  que  dixe  en  el  número  i.°  relativamente  á  la  colo- 
cación de  las  parras  por  cima  de  los  árboles  enanos  y  á  lo  largo  de 
los  terrados  muy  altos.  i.°  Todas  las  paredes  altas  y  que  sirven  pa- 
ra contener  tienen  de  declive  á  lo  menos  una  pulgada  por  toesa,  y 
en  este  caso  la  parra  no  cae  perpendicularmente  sobre  el  árbol  ena- 
no. 2.0  Las  parras  tienen  pocos  insectos, ;  sus  desperdicios  son  pocos, 
6  demasiado  grandes  para  que  se  queden  en  las  hojas  inferiores.  3.0  Las 
rides  no  destilan  el  licor  llamado  melazo  (  Véase  esta^palabra.  ), 
que  atrae  tanto  los  insectos  ,  á  menos  que  Jos  gal!  -  insectos  estén 
pegados  á  los  sarmientos.  4.0  £1  largo  y  ancho  de  las  hojas  de  la 
vid  es  bastante  considerable ,  y  su  hechura  misma  no  permite  que  Jos 
despojos  de  los  animales  caigan  sobre  las  hojas  inferiores ,  ó  si  caen 
es  en  un  estado  de  desecación  tan  grande,  que  no  se  pegan  á  ellas; 
los  motivos  de  esto  se  hallarán  en  la  palabra  gall-insec to. 

3.0  De  la  multiplicación  de  paredes  para  formar  los  árboles. 
Esta  operación  supone  un  sitio  destinado  especialmente  para  árboles 
frutales ,  y  por  tanto  baxo  el  cuidado ,  vista  y  manos  de  su  dueño. 
Para  este  efecto  se  elige  una  buena  situación  ;  se  divide  el  terreno 
en  quadros  de  treinta  ,  quarenta  ó  cincuenta  pies  de  ancho  ,  y  los 
contornos  de  cada  quadro  se  hacen  con  paredes  ,  dexando  en  los 
ángulos  de  ellas  las  puertas  de  comunicación.  Si  se  aumenta  el  nú- 
mero de  quadros,  haciéndolos  mas  largos  que  anchos,  será  mayor  el 
gasto ,  porque  se  necesitarán  mas  paredes  de  separación  para  igual 
porción  de  terreno  dividida  en  quadros.  Es  pues  mas  ventajoso  for- 
mar Un  quadrado  general  perfecto ,  y  subdividirlo  en  otros  quadra- 
dos,  que  hacer  esta  misma  división  en  un  paralelógramo  mas  ó  me- 
nos prolongado  que  ocupe  la  misma  superficie. 

Si  se  quiere  que  dé  el  sol  todo  lo  posible ,  se  hará  de  forma  que 
un  ángulo  del  quadrado  mire  directamente  al  norte,  y  el  otro  al 
mediodía,  y  también  se  puede  tomar  el  medio  de  los  puntos  cardi- 
nales, y  hacer  que  correspondan  á  los  ángulos  de  las  paredes  ,  ó  en 
fin  colocar  el  un  largo  de  la  pared  en  la  dirección  del  mediodía ,  y  el 
otro  en  la  del  norte  &c. ,  hallándose  entonces  una  fachada  de  esta 
pared  mirando  al  norte,  y  la  opuesta  al  mediodía.  Es  imposible  pres- 
cribir quál  de  las  tres  construcciones  merece  la  preferencia ;  la  elec- 
ción pende  del  país  que  se  habita ,  de  los  abrigos  que  se  encuen- 
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tran  ( Véanse  las  palabras  abrigo  y  agricultura.  ) ,  de  los  vien- 
tos que  reynan  &c.  Fuera  de  las  circunstancias  particulares,  prefie- 
ro Ja  de  los  ángulos  que  corresponden  á  los  puntos  cardinales,  por- 
que solo  habrá  en  ella  algunos  parages  en  que  no  dé  el  sol  en  el 
discurso  del  dia  y  del  año,  bien  por  la  mañana,  al  mediodia  ó  por 
la  tarde;  y  teniendo  entonces  todas  las  exposiciones  á  su  voluntad, 
solo  pende  del  jardinero  inteligente  el  disponer  los  árboles  según  el 
grado  de  calor  que  necesiten ,  é  según  la  estación  en  que  se  han 
de  coger  los  frutos. 

Baxo  estas  disposiciones  están  colocados  y  se  cultivan  los  árboles 
en  Montrevil  por  las  manos  mas  hábiles  y  diestras  del  mundo.  £1 
espacio  comprehendido  entre  estas  paredes  no  se  inutiliza ,  sirve  por 
el  contrario  para  colocar  en  él  capas  de  estiércol ,  y  principalmen- 
te flores ,  pero  nunca  árboles  enanos  ó  en  contraespaldera.  (  Véase 
esta  palabra  ,  en  donde  se  halla  la  razón  fisica  que  se  opone  & 
que  prosperen ,  á  menos  que  el  quadro  sea  muy  grande. )  Si ,  por 
el  contrario,  el  quadro  es  pequeño,  si  las  capas  que  se  forman  no 
tienen  sus  paravientos  particulares  (  V»  paraviento.  ) ,  padece- 
rán mucho  por  los  ayres  que  entren  por  encima  de  las  paredes  y 
se  dexen  caer  á  ráfagas  sobre  las  capas  ó  los  árboles.  Si  las  capas 
de  estiércol  ( Véase  esta  palabra. )  tocan  en  las  paredes ,  pronto 
perderán  su  calor,  y  causarán  sin  remedio  la  muerte  del  árbol ,  del 
qual  una  parte  del  tronco  estará  rodeada  de  estiércol. 

He  visto  espalderas  de  la  clase  que  hablo  de  menos  de  veinte 
pies  de  diámetro  por  cada  lado  ;  mas  calientes  sí,  pero  con  quán- 
tos  materiales  empleados  inútilmente ,  á  menos  de  no  plantar  un  so- 
lo árbol  en  cada  fachada  de  la  pared  :  si  se  plantan  dos  ,  se  des- 
truirán el  uno  al  otro.  Lo  repito  :  la  situación  y  el  clima  en  que  se 
habita  prescriben  al  hombre  inteligente  el  tamaño  del  diámetro  de 
los  quadros. 

II.  Accesorios  de  la  espaldera.  i.°  De  los  tejadillos,  Quan- 
do  se  trata  de  gastar  en  semejantes  obras  es  con  la  mira  de  lo- 
grar una  cosecha  grande  de  fruta, y  de  tener  árboles  lozanos.  No 
basta  contentarse  con  edificar  paredes  ,  es  menester  coronarias  de 
tejadillos  ,  principalmente  en  nuestras  provincias  del  norte  r  para 
que  el  agua  que  cae  perpendicularmente  no  escurra  sobre  los  ár- 
boles. Las  ventajas  que  traen  consigo  las  explica  muy  bien  el 
continuador  del  Abate  SchaboI,que  dice:  » Sirven  i.°  para  apartar 
de  los  pérsicos  y  de  sus  frutos  el  agua  llovediza  ,  que  les  es  muy 
dañosa  ,  principalmente  en  tiempo  de  los  deshielos  :  2.°  para  retar- 
dar la  savia  del  pérsico ,  detenerla  también,  y  hacerla  refluir  hácia 
abaxo  por  la  falta  de  circulación  del  ayre ,  cuya  perpendicularidad 
impiden,  y  de  este  modo  el  árbol  que  siempre  quiere  elevarse,  se 
puebia  igualmente  por  todos  lados.  3.0  Para  preservar  de  los  hielos 
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en  la  primavera  la  parte  superior  del  árbol.  Se  ha  experimentado 
que  con  esta  especie  de  tejadillos  brotaba  mas  despacio  el  pérsico 
por  arriba  que  por  abaxo.  Lo  contrario  sucede  en  las  espalderas  or- 
dinarias. 4.0  Para  romper  ,  dividir  y  apartar  los  ayres  abrasadores  y 
las  nieblas  que  queman  en  la  primavera  las  hojas  y  lastiman  las  rio- 
res.  5.0  Para  comprimir  el  ayre  y  debilitar  su  acción  en  los  pérsi- 
cos que  no  crecen  tanto  hácia  arriba.  6.°  Este  tejadillo  disminuye 
el  ardor  de  los  rayos  del  sol,  é  impide  que  hieran  con  tanta  vive- 
za los  árboles  y  frutos.  7.0  Contribuyen  á  la  duración  de  las  paredes, 
impidiendo  que  les  cayga  el  agua." 

Estos  tejadillos  son  y  serán  enteramente  inútiles,  quando  y  siem- 
pre que  la  poda  se  haga  por  manos  ignorantes.  Siempre  que  las  ra- 
mas secundarias  y  las  ramillas  no  estén  pegadas  £  la  pared ,  y  sí  se- 
paradas por  lo  regular  de  diez  á  quince  pulgadas,  parecerán  estos 
árboles  setos  ó  espinos.  Quanto  mas  inmediatas  estén  las  ramas  pe- 
queñas á  las  gruesas,  tanto  mas  hermoso  será  el  fruto.  Es  inútil  que 
cada  ramilla  tenga  tres  ó  quatro  pérsicos,  peras  &c. ,  pues  esta  mul- 
titud debilita  el  árbol ,  y  los  frutos  se  quedan  ruines  :  mejor  es  que 
estén  mas  distantes  entre  sí  y  mas  inmediatos  á  las  ramas  madres ,  y 
entonces  los  tejadillos  producirán  buen  efecto ,  porque  verterán  el 
agua  delante  del  árbol ,  y  no  encima  de  él. 

Si  las  paredes  están  construidas  de  cal  y  arena ,  y  en  las  inme- 
diaciones se  encuentran  con  facilidad  y  á  poco  costo  pizarras ,  se  po- 
drán hacer  con  ellas  muy  buenos  tejadillos  por  ambos  lados  de  la 
pared.  No  será  menester  mas  que  poner  encima  una  albardilla  ó  ca- 
ballete de  fábrica,  para  que  no  los  desordenen  ó  dexen  caer  los  vien- 
tos. La  altura  de  esta  albardilla  será  á  correspondencia  de  lo  que 
sobresalgan  las  pizarras,  para  que  obre  y  las  mantenga  con  su  pe- 
so. A  falta  de  pizarras  se  pueden  usar  ladrillos  largos ,  de  los  que 
4  se  emplean  comunmente  en  los  tabiques ;  las  baldosas  anchas  pro- 
ducirán el  mismo  efecto ;  la  albardilla  de  encima  las  unirá  con  lo 
restante  de  la  fabrica. 

En  los  países  donde  la  cal  y  la  arena  son  escasas  ó*  caras,  y  en 
los  que  obliga  la  necesidad  á  unir  las  piedras  de  la  fábrica  con  ar- 
cilla bien  amasada  ,  son  indispensables  los  tejadillos ,  de  qualquier 
género,  para  conservar  las  paredes  ,  y  muy  útiles  para  los  árbo- 
les. Se  pueden  suplir  con  dos  ó  tres  órdenes  de  tejas ;  pero  es  in- 
dispensable que  estén  asentadas  sobre  una  capa  de  mezcla  de  cal 
y  arena,  ó  de  yeso,  y  unidas  entre  sí  con  esta  misma  mezcla.  Co- 
mo estas  tejas  deben  formar  un  tejadillo  á  cada  lado  de  la  pared ,  es 

{>reciso  que  la  parte  por  donde  las  tejas  se  reúnen  en  el  centro  (fe 
a  pared  tenga  una  fila  de  ellas  en  forma  de  albardilla  ó  caballete, 
y  todos  los  huecos  se  llenarán  de  mezcla  ó  de  yeso,  según  lo  que 
sea  mas  barato.  Este  conjunto  de  tejas  se  parece  al  tejado  de  una  casa, 
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y  el  agna  mas  fuerte  no  puede  penetrar  hasta'  la! fabrica  de  lá  pa* 
red.  Esta  corona  ó  tejado  se  pone  también  sobre  las  paredes,  de 
tapia,  tan  económicas  y  salidas,  (i  V,  tapia.  )oEs  inútil  enlucir  nbf 
guna  de  estas  r  paredes,  porque^  cono  ,he id  ¡oh  o ,  absorben  y-oonserr 
van  más  el  calor,  y  porque  se  ve  fácilmente  dónde  se jhan  de  .cor 
locar  los  clavos,. que  fixan.cn  lá  pared  las  liras  de  paño  pasa  .seje* 
tar  las  ramas.  ' 

2.0  De  las  perchas»  A  algunas  pulgadas  debaxo  de  los  tejad  i-» 
líos  se  clavarán  unas  perchas  de  madera,  de  dos  6  quatro  pulgadas 
de  grueso,  y  que  salgan  algo  menos  que  los  tejadillos,  oara  colgar 
las  esteras ,  que  sirven  para  preservar  los  árboles  de  los  fríos  excest* 
vos  á  de  los  hielos,  tan  perniciosos: en  el  momento»  derla,  floreasen* 
cia,  6  quando  el. fruto  cuája ,  y  que  impiden  que  las  esteras  toquen 
con  las  ramas.  Construidas  las  paredes ,  solo  falta  colocar  los  árbo- 
les ,  podarlos  bien ,  y  en  fin  suministrarles  el  cuidado  que  necesitan, 
de  lo  que  se  tratará  particularmente  en  las  palabras  persigo  y  plan- 
tar. Vamos  ahora  á  ocuparnos  en  otros  objetos  menudos  relativos 
á  la  espaldera  en  general.         ..  .  ..  ^  ■.■ 

3.0  De  los  par  avientos,  ¿Quál  es  el  mejor  defensivo  de  los  ár«¿ 
boles  contra  las  intemperies  de  las  estaciones?  Es  preciso  tratar  de 
este  punto ,  porque  la  costumbre  mas  que  la  razón  es  quien  dirige 
un  gran  numero  de  cultivadores.  Es  necesario  que  la  intensidad  del 
frío  sea  muy  grande  para  que  haga  perecer  las  plantas,  ó  por  me- 
jor decir ,  el,  hielo  no  las  mata  ,  «¡no  las  heladas  y  destóelos  ¡  come-* 
cutivos.  (  Véanse  las  palabras  quemadura  db>  los  aubólbsí  t>m-> 
hihlo  y  helada  ,  para  no  Hacer  repeticiones*  )  Para  evitar  estos  ca* 
sos  sensibles  se  visten  las  paredes  de  esteras,  de  hacecillos  de  plan^ 
tas  de  guisantes,  de  heléchos  &c.  Estos  medios  Son  eficaces  contra 
Us  heladas  fuertes;  ¿pero  lo  son  igualmente 'en  todas .  las  ;drCUns^ 
*  tandas?  No  sin  duda.  Supongamos  que  antes-  qrie  el  frid  sea  neu- 
roso ha  habido  diez  días  de  lluvia  ó  de  niebla;  en  fin } qüe< estas  'es^ 
teras  &c.  están  empapadas  en  agua  t  si  el  frió  se  aumenta,  este  agúa¿ 
que  ocupa  todos  16s>  intersticios  del  rexido  forma  una  capa  entera 
Oe  hielo,  de  manera  que  el  árbol  se  halla  enrre  una  pared  fria  y 
una, cubierta  mas  fría  todavía  :  ¿y  qué  sucederá  si  esta  cubierta  cae  di- 
rectamente sobre  las  ramas  del  árbol  ?  Estas  cubiertas  concentran  el 
frió,  impiden  la  disipación  de  la  homedad  contenida  en  el  espacio, 
y  hacen  la  acción  oel  frió  mas  sensible^  sin  contar  con  el  mal  qué 
resulta  de  la  substracción  de  la' corriente;  de  ayré  ,  porque  el  árbol 
en  todos  tiempos ,  semejante  al  hombre  ,  no  puede  vivir  sin  res- 
pirar. •  r.  '  1  »  '»  > 

Estando  bien  probado  que  la  intensidad  del  frio'  -nOí  es  ta  única 
causa,  ni  la  determinante  de  la  muerte1  de ''■  tés  árboles  J}  estas  enor- 
mes esteras  son  inútiles  hasta  «cierto  -punto ,  y  muy  daáosas  si  tocan 
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con  las  ramas  del  irbol :  por  esta  cansa  se  colocan  las  perchas  de* 
baxo  de  los  tejadillos,  para  colgar  estas  esteras  &c,  y  apartarlas  de 
Jos  árboles.  Admitamos  su  necesidad  en  los  tiempos  rigorosos,  du- 
rante'las  crisis  violentas  de  las  estaciones ,  y  procuremos  abrigar  los 
árboles  de -otro  modo  quandb  principia  á  ponerse  en  movimiento  U 
•avia,  á  floreceré!  farbol;,  á  brotar  hojas,  y  á  cuajar  los  frutos  :  estas 
épocas  son  las  mas  delicadas ;  una  sola  escarcha »  6  una  ligera  helada 
seguida  dé  un  sol  ardiente  basta  para  qué  se  pierda  toda  la  cosecha 
que  se  esperaba  ,  siendo  también  dañosa  para  la  del  año  siguiente, 
por  la  pérdida  de  (os  primeros  brotes  que  hablan  principiado  á  pro- 
longarse. Nada  me  parece  mas  útil  que  los  lienzos  claros  y  de  po- 
co, preció  ,.  qué  se  extienden  y  recogen  en  un  instante ;  una  varilla 
de  madera  ligera  los;  sujeta  por  arriba  y  algunas  estaquillas  por  aba- 
so, de  forma  que  el  lienzo  no  puede  tocar  nunca  en  las  ramas  de 
los  árboles. 

Si  cae  escarcha  se  pega,  contra  el  lienzo,  y  no  pasa  al  otro  lado, 
6  por  lo  menos  pasa  en  tan  corta  cantidad  ,  que  se  puede  contar 
por  nada.  Si  en  este  tiempo  el  contraste  de  los  vientos  trae  los  hie- 
los,, el  frió  hiela  la  humedad  sobre  el  lienzo,  y  las  ñores  6  los  nue- 
vos frutos  no  padecen.  La  experiencia  prueba  diariamente  que  aun- 
que el  frío  sea  de.  dos  ó  tres  grados  ,  la  florescencia  de  los  árboles 
alrraso.no.se  interrumpe  si  rey  na  una  corriente  de  ayre  que  disi- 
pe la  «humedad  ,  ó  si  los  rayos  del  sol  no  hieren  las  ñores  y  los 
frutos  quando  .  están  cargados  de  ella.  El  contraste  del  frió  y  del 
calor  es  el  que  hace  perecer  /las  flores  y  las  hojas  casi  en  un  solo 
instinto ,  porque  el  qalor  excita  repentinamente  mayor  «evaporación, 
y  esta  np  puede  efectuarse  sin  aumentar  la  intensidad  del  frió  :  así 
nos  lo  prueban  una  infinidad  de  experimentos  quimicos,  muy  largos 
de  reférjr  aquí.  ( Vfase  la  palabra  frío.  ) 

..  .  El  árbpl  colocado  entre,  la  pared  y  el  lienzo  apenas  tiene  hume- 
dad alguna;  la  evaporación  defla  poca  que  existe  es  lenta  y  mode- 
rada ,  ea  atención  á  que  1os  rayos  del  sol  penetran  solo  en  corto 
número  hasta  el  árbol ,  y  después  de  haberlos  dividido  los  hilos  del 
lienzo  ,  de  forma  que  el  árbol  se  halla  en  la  misma  situación  que 
sí  estuviera  al  raso,  durante  el-  hielo  y  qnando  rey  na  una  gran  cor- 
riente de  ayre i  sin  humedad.  >  •  ■  ... 

Ademas  mircY  el  >  uso  de.  estos  lienzos  como  muy  ventajoso  eri 
nuestras  provincias  del  norte^aun  quando  no  js*  teman  estas  hela*- 
das  destructoras.  £1  calar  (^Véasfi  está  -palabra* )  del  dia  es  mucho 
mayor  que  el  de  la  noche  testa  alternativa,  muy  notable,  se  opone 
hasta  cierto  punto  á*  la  sucesión  no  interrumpida  de  la  subida  de  la 
savia,  principalmente  en  los  pérsicos ,  que  sotv  unos  árboles  muy  de- 
jicados  :  estos.  .lienzos  detiejieiv  en  parte  entre  ellos  y  la!  pared  el  ca- 
Jorque  se  hajbia  c^en¿rado>  de  modo  que  las  Impresiones  del  ires-: 
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co  de  la  noche  no  son  tan  activas ,  y  por  consiguiente  la  continua 
acción  de  la  savia  se  disminuye  menos.  Esta  operación  no  es  inven- 
tada por  el  entusiasmo  ni  la  metafísica  de  la  manía  por  Jos  árboles» 
Ja  experiencia  demuestra  sus  ventajas ,  y  prueba  que  es  muy  útil 
dexar  echados  los  lienzos  desde  que  en  el  árbol  se  abren  los  pri- 
meros botones  hasta  que  cuajan  los  frutos.  Repítase  esta  prueba.,  y 
se  podrá  juzgar  de  su  utilidad.  El  ayre  no  queda  interceptado,  pues 
se  establece  la  corriente  de  él  entre  la  pared  y  el  lienzo ,  y  los  hi- 
los cruzados  dexan  ademas  entre  sí  infinito  número  de  aberturillas 
por  donde  puede  pasar  también ;  la  luz ,  que  es  una  cosa  tan  im- 
portante, no  queda  interceptada,  sino  moderada  á  lo  mas,  y  sin  que 
pueda  producir  el  menor  ahilamiento.  .  -    <:  .      .  * 

Convengo  en  que  la  primer  compra  de  lienzos  será  muy  costosa, 
que  se  romperán  &c  ;  pero  el  aficionado, que  mira  el  fruto  c\e  estpt 
árboles  como  un  tesoro  no  se  quejará  del  costo  si  produce  lo  que 
espera  :  si  hace,  poco  á  poco  el  gasto,  lo  sentirá  menos, y  todos  Jo* 
años  tendrá  cuidado  de  renovar  los  que  estén  mas  inservibles.  En 
las  provincias  lejanas,  y  en  los  campos  distantes  de  las  ciudades  gran- 
des la  pérdida  de  los  pérsicos,  alba r ¡coques,  peras  &c.  no  es  muy 
dolorosa  ,  porque  estos  frutos  son  mas  bien  un  regalo  que  un  re- 
curso sobre  que  poder  contar ;  así ,  las  precauciones  que  indico  pa- 
recerán inútiles  :  no  sucede  lo  mismo  en  las  inmediaciones  de  las 
ciudades  grandes,  y  de  París  sobre  todo,  donde  una  fanega  Je  ter- 
reno, con  sus  tapias  y  pérsicos  ú  otros  árboles  frutajes  ya  criados* 
llega  á  valer  hasta  ochenta  mil  reales ;  y  si  los  frutos  se  pierden,, 
los  propietarios  se  arruinan ,  porque  los  impuestos  son  proporciona- 
dos al  valor  del  producto  de  la  fanega  de  tierra,  y  por  consiguien- 
te muy  crecidos. 

El  que  no  tenga  facultades  para  hacer  el  gasto  de.  Jos  Ifcnzps  los. 

{>uede  suplir  en  algún  modo,  quando  quiera  libertar  sus  árboles  de 
os  hielos  de  la  primavera,  con  grandes  ramas  secas,  con  todos  sus 
ramillos,  parecidas  á  las  que  sirven  para  enramar  los  guisantes.  Pi- 
xará  en  tierra  la  extremidad  inferior  de  estas  ramas  aguzada,  y  for- 
mará con  ellas  una  especie  de  enrejado  que  coja  todo  lo  largo  y 
alto  de  los  árboles,  pero  de  forma  que  no  intercepte  la  corriente 
de  ayre.  Si  llueve  reciben,  estas,  ramas  el  agua  que  corre  hasta  mis 
pies,  casi  sin  mojar  el  á?bol;  si  el  ay?e  está  frjo  y  caen  rocícp  ,  se 
pegan  al  primer  cuerpo  que  encuentran,, y  gran  parte  ¿el  .árbol  se 
liberta  de  ellos.  Por  otra  parte  estos  ramages  necesitan  upa  comen- 
te de  ayre  que  disipe  la  humedad.  .  ,P#JMI.  ..ít 
Muchos  labradores  conservan  con  cuidado  el  follage  o  paja  de 
los  guisantes  y  judías,  y  las  extienden  por  las  ramas  de  los -árboles 
que  quieren  conservar ;  pero  este  método,  aunque  muy  económico, 
no  dexa.de  teñera ^tocppYepiefltes,,  &Ikg»  4  Uover,  £bay  mucha 
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humedad,  y  el  frío  viene  después  ,  se iileta  el  agaa  de  que  estaba 
empapada  esta  paja,  y  como  toca  inmediatamente  á  las  ñores  ó  fru- 
tos del  áFboJ  ,  los  lastima  :  en  otra  qualquier  circunstancia  son  úti- 
les ;  aunque  nunca  estos  medios  secundarios  son  comparables  con  el 
liso  de  los  Heñios. 

4<°  De  las  empalizabas.  Se  hace  una  empalizada,  ó*  rutando 
en  la  pared  enrejados  de  palo  pintados  al  óleo,  y  cuyos  puntos  de 
reunión  se  atan '  con  alambres  cruzados ,  ó  clavando  en  la  pared 
clavos  que  fixen  los  alambres  dispuestos  en  líneas  horizontales,  y 
á*  igual  distancia  unos  de  otros,  de  un  pie  por  exempto  ;  ó  en  fin, 
ftoniéfjdo ,  según  se  necesiten ,  clavos  en  fas  paredes,  donde  estén  pre- 
sas las  tiras  de  paño.  El  peor  de  estbs  métodos  es  el  segundo,  y  el 
mejor  él  tercero,  quando  la  pared  permite  ponerlo  en  execucion.  Los 
enrejados  de  palo  tienen:  el  defecto -de  servir  - de  guarida  á  todos  los 
Insectos ,  que  se  esconden  en  los  huecos  que  quedan  entre  la  pa- 
red y  4a  'madera  pasan  en  ellos  tranquilamente  el  invierno,  y  lue- 
go1 que  principia  á  sentirse  el  calor,  satett  de  sus  escondrijos ,  se  ex- 
tienden^ por  el  árbol  i  y  le  hacen  innumerables  daños  :  estos  rn- 
ifcetos  sonfde  dos  especies :  una  hace  daño  al  árbol  -  por  el  dia,  y 
otra  por  la  noche;  de  manera  que  en  sus  asilos  nunca  faltan  mal- 
rréctiorés.  En"  valde  se  atan  los  brotes  contra  los  alambres,  en  val- 
ele1  sé  aprietan  con  nudos;- el  menor  viento  desordena  su  d ¡rece ron, 
poique1  el  nudo  no  puede  afianzarse  bien  en  el  pequeño  diámetro 
¿%Y  alambre,  y  si  se  aprieta  demasiado  (cosa  indispensable  en  este 
eáso},  impide  et  acrecentamiento  del  brote  ó  de  la  rama,  6  por  me- 
jordecir creced  arribos ;  pero  el  nudo  y  el  alambre  se  introducen 
cnU  corteza,  y  forman  un  repulgo  {Víase  esta  palabra.) ,  que  ha- 
ce que  una  rama  ó  brote  se  pierda,  ó  á  lo  menos  la  echa  á  perder 
mucho.  Solo  las  tiras  de  paño  evitan  estos'  inconvenientes ,  pues  no 
dan  á  las  ramas  y  brotes  direcciones  forzadas  ni  aptitudes  oprimidas, 
y  sujetan  unos»  y  otros  sin  Impedir  ta  subida  ni-  el  descenso  de  la 
savia;  ' 

-  ESPANTAJO,  ESFANTAPAXAROS.  Guiñapo,  andrajo  ó  fi- 
gura' extravagante  que  se  pon&  en  la  punta  de  un  palo  en  los  caña- 
mares,  campos  y  huertas  para  espantar  los  páxaros,  é  impedir  que  se 
coman  los  granos  conforme  brotar?  y  salen  de  la  tierra.  Xos  gorrio- 
nes y  ótros^  páxaros  d*e  pico  corto -hacen  mudho  destrozo,  especial- 
mente en  los  calamares  quandó  los-  Tábanos  principian  á  brotar  no 
dexan  vestigio  siquiera ,  como  no  los  ésten  espantando  continuamen- 
te: para  juzgar  de  su  astucia  oigámos  lo  que  nos  dice  el  Abate  Pon- 
éeletl         •'  ■         ....  <:>■/. 

«'  w  Despues  de  haber  probado  muchós  medios  para  HbpaYme  de  los 
páxaros ,  rr)e  déíermidé  á  •plantar'  en  el  cémro  dc  mi  campo  una  fan- 
lasma,  con  el  sombrero  puesto^  lóskraaos  'extendidos ry  armada  de  un 
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j>alo:  el  primer  día  nó  se  atreviéron  á  acercarse  los  canallas  5  pero  Icis 
veia  apostados  en  las  inmediaciones ,  guardando  el  mas  profundo  silen- 
cio, y  como  meditando  prófondamente  «óbre  el  partido  que-  les  con- 
venia tomar.  Al  segundo  día  un  macho  viejo,  verdaderamente'  el  más  _ 
atrevido-*,  y  quizá  cabeza  de  la  bandada ser  acewó'al  campo  ¿  exami- 
nó la  fantasma  con  mucha  atención,  viviendo ' que  no  se  taióvja ,  se 
llegó  mas  cerca  :  en  fin ,  tuvo  bastante  atrevimiento  para  subírsele  en 
un  hombro :  al  mismo  instante  dio  un  chillido  agudo  qüe  repitió  mu- 
chas veces  con  precipitación ,  como  para  decir  á  sus  compañeros: 
acercaos  que  nó  tenernos  nada  que  temer,  h  esta  señal  acudíéroa 
todos'-:  tomé  mi  escopeta  ,  y  me  acerqué  poco'  á  pocot-  la  -  centinela 
siempre  en  su  puesto,  siempre  atenta,  y  siempre  ojo  alerta  ,fme  YioJ 
y  en  el  'mismo'  tostante  dió  otro  Chillidó ,  pero  tien  diferente  del  pri- 
mero, para  convocar  sus  compañeros:  á  esta  nueva  señal  toda  la  ban- 
dada, precedida  de  la  centinela  y  conductora  ,  sin  duda,  echó  á  vo- 
lar; y  yo;  disparé  la  escopeta  al  ayre  para  intimidarlos,  lo  que  coní- 
segui  efectivamente  por  tres  días;  pero  al  quarto  los  volví  á  ver 
presentarse"  á  cierta  distancia  como  La  primera  vez ,  y  guardando  siém- 
pre  mucho  silencio:  vínoseme  entoricesi  áf  la  imaginación  um  gracio- 
sa idea  que  executé  al  instante',  y  fue  quitar  la  fantasma  ,  vestirme 
^us  guiñapos  ,  y  ponerme  én  su  puesto  en  la  misma  actitud  con  los 
brazos  extendidos  ,  y  un  palo  en  Ja  mano,  Es  probable  que  los  astu- 
tos ladronzuelos  no  echaron  de  ver  esta  mudanza  ¿;  pues  al  cabo  de 
inedia  hora  de  observación  oi la  seftal  ordinaria ;é  inmediata  mente  se 
dexó  toda  la  bandada  caer  de  urr  vuelen  medio  del  campo*,  y 'casi 
á  mis  pies :  preparado  Como  estaba  era  ¿asfc  imposible  ^Ufe'  errásé  el 
¿»olpe:  maté  dos,  y  los  restantes  huyéron.  ' 
^»El  método  que  he  empleado,  y  que  siempre  los  ha  ahuyenta'dó 
es  sencillo.  Consiste  en  mudar  4a  fantasma  de -puesto  y  vestido  dos 
veces  al  día  :  esta  diversidad  de  formas  y  ^  situación  engaña  á  los 
páxár05,  y  COmo  son  desloa hadósj  abandonan  por  último  la  em¿- 
'presa,"  ;"  '=     f         ¿  ■       f  »•■'■• 

ESPANTALOBOS  COMUN.  Tóurnefort  le  cóloca  en  la  tercera 
sección  de  la  vigésimasegunda  clase  ,  que  com prebende  los  árboles  y 
arbustos  de  flor  amarrposada  ,  cuyas  hojas  son  aladas,  y  lo  llama  c<h- 
lútea  oesicaiia.  Linneo  lo  clasifica  en  la  diadeífia  decandria  >'  y  lo 
nombra  colutea  arborescens.  ,  '      '         ;     '  '  • 

.  J?/(>rr  -amarlposada  ,  5c4*«pnesta  de  un- estattdarteVíé  'dos^ahs;  de 
la  quilla,  de  aiez  estambres  reunidos  por  su  base  en  dos* partes  póV 
una  membranas  la  parte  supcriór^Se  compone  de  otros  dos  estambres 
con  el  pistilo  en  el  centro,  en  el  qual  está  el  ovario,  él  enilo  y  el 
estigma.) Todas  las  partes  dé-la-' flor  Csran  reunidas  en  el  cáliz /que  es 
iin  tubo  corto  dividido  en  cín<30:  segmentos"  -desiguales  y  agudos.  < 
i  ¡Frutavil  pistilo  ^tóav¡*fte!,4l  Madurar  ei'  ^na  legumbre  semer 
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jante  á  una  vexiga,  chata  y  abierta  por  arriba  ,  y  casi  del  todo  va- 
cía ,  que  contiene  semillas  arriñonadas. 

-.  Hojas:  aladas  con  impar  4  las  foliólas  tienen  cada  una  su  peciolo 
implantado  en  el  peciojo  general :  son ,  iguales ,  cnterísjmas  ,  casi  de 
hechura  de  corazón ,  algunas  veces  escotad  poy  arriba,  y  termina- 
jdas  por  un  estilo  blanquizco..  . -,.  .? 
Raiz :  leñosa  y  ramosa. 

Porte;  arbusto  de  tres  ó  seis  pies  de  alto  ,  con  ramos  lisos,  flores 
axilares,  amarillas,  sostenidas  de  pedúnculos,  arracimadas;,  floxas  y 
colgantes ;  las  hojas  es, tan  colocadas,  alternativamente  en  los  ramos. 
, :  Sitio  \  las  provincias  meridionales,  en  los  bosques:  florece  por  Mayo 

;y  Junio.  .  ;      "i.  ♦>.,;.     i      .  . 

-  Propiedades:  las  hojas  tienen  un  gusto  acre  un  poco  nauseabun- 
do, son  purgantes,  como  también  las  semillas;  purgan  ligeramente 
-sin  dar  cólicos  ni  fatigar  el  estómago.  Así  ¿qué  necesidad  hay  de  com- 
prar á  tanta  costa,  del  extrangero  lo  que  la  naturaleza  liberal  nos 
-•ofrece  en  nuestros  climas.  ./  .  .  ,  <  _, 

,  Usos ;  se  dan  las  hojas  secas  desde  dos  dracmas  hasta  onza  y  me- 
dia, en  infusión  ert  el  baño  de  marta,  en  seis  onzas  de  agua. 

Cultivo:  este  arbusto  se  cria  con  la  mayor  facilidad:  basta  sembrar 
su  simiente  en  buena  tierra;  se  puede  emplear  en  los  bosquecillos 
de  primavera  y  otoño.  Hay  una  variedad  cuyas  síliquas  son  de  co- 
lor que  tira  á  púrpura:  otra  de  flores  de  color  de  sangre;  y  por  úl- 
timo otra  de  hojas  ovales  muy  enteras.  Es  seguro  que  las  repetidas 
siembras  y  el  buen  cultivo. producirán  muchas  especies  jardineras. 

La  segunda  .especie  de  espantalobos  es  el  de  hojas  ovales  y  oblon- 
gas, se  diferencia  del  primero  en  sus  varas  blanquizcas,  en  sus  ho- 
ja.5  vellosas  y  blanquizcas  por  debaxo ,  y  lisas,  y  de  un  verde  her- 
inoso  por  encima ;  en  su  flor,  cuya  quilla  es  mas  corta  que  el  es- 
tandarte ,  y  en  sus  alas  que  apenas  se  distinguen.  Su  legumbre  es  una 
.vexiga  abultada ,  señalada  con  una  sutura  longitudinal  en  toda  su 
longitud,  y  medio  abierta  por  su  base.  Las  flores  son  de  un  roxo 
lustroso..  Este  arbusto  es  originario  de  Etiopia ;  quiere  ser  sembrado 
en  capas  de  estiércol  en  las  provincias  del  norte  ;  pero  en  las  del  me- 
diodía pasa  el  invierno  al  raso,  si  está  plantado  en  una  buena  expo- 
sición. Es  inútil  hablar  de  los  demás  espantalobos ,  porque  no  se 
pueden  criar  al  descampado. 

fiSPARAB Afi.  Med.  vet.  Enfermedad  del  corbejon  del  caballo, 
ínula  y  asno. (  .    -  ^ 

Se  distinguen  tres  especies ,  conocidas  por  los  nombres  de  espara- 
ban seco  y  boyuno  y  calloso, 

$e  designa  pqr  la  denominación  de  esparaban  seto  una  enferme- 
dad externa,  cuyo  efecto  es  suscitar  una,,  flexión  convulsiva  y  preci- 
pitada de  la  pierna  ¿el  caballo  , :1a  ftue;$e  vaj$tfca:enel  instante  en  .que 
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entra  en  acción  para  moverse.  Este  movimiento  irregular  se;  cono- 
ce baxo  el  nombre  de  harpeari*  %) ;  se  percibe  mejor  en  los  pri-í 
meros  pasos  que  da  el  animal ,  pues:  por  lo  regular  no  es  visible  lue- 
go que  ha  andado  alguna  cosa  y  se  ha  calentado  ;!á-  menos  que  la; 
enfermedad  haya  llegado  á  cierto  grado  de  intensidad  »  caracteriza- 
do por  el  continuo  harpeo.  Un  caballo  zancajoso  ó  patojo  con  este 
defecto  es  inútil  para  todo  servicio. 

Sitio  del  esparaban  seco.  Esta  enfermedad  no  existe  en  la  arti- 
culación del  corvejón ,  como  han  creido  varios  autores»  sino  en  los 
músculos  que  sirven  para  los  movimientos  de  la  flexión  ,  ó  (én  los 
nervios  que  se  distribuyen  en- dichos  músculos.  St  el:  caballo  cogea 
pasado  algún  .tiempo  de  haberse  presentado  el  efecto  del  esparaban 
seco ,  no  será  esta  claudicación  ocasionada  por  el  esparaban »  sino  de4 
pendiente  de  otra  enfermedad  que  sobrevenga,  al  corvejón»  fatigado 
o  .cansado  por  la  continua  acción  forzada  que  resulta  de  la  flexión 
convulsiva  que  caracteriza  este  esparaban  (^2}.  j>  :      .       '  •  - 

El  esparaban  bof uno,4  Es  un  tumor  humoral» que  ocupa  en  el  booyl 
casi  toda  la  cara  lateral  interna  -del  corbejon.  /  ■  ,rt 

-  ..  Causas  del- esparaban  boyunonlistz  tumor  se  produce  eñ  el  ga- 
nado vacuno  por  los  humores  linfáticos  detenidos  en  los  ligamentos 
de  la  articulación  del  corvejon^con  la  tibia  ó  nueso' que  iformai  la 
pierna.  Es  blando  en  el  principio ;  pero  después  se  endurece  por  la 
mansión  del  humor  que  lo  produce  ,  el  qual  se  vuelve  insensible- 
mente yesoso.  El  buey  no  cogea  en  el  principio  de  esta  enferme- 
dad ;  sin  embargo  se  observa  la  cogerá  al  paso  que  se  aumenta  el  tu- 
mor y  se  endurece. 

Curación.  Las  fomentaciones  emolientes  y  las  cataplasmas  de  la  mis- 
ma naturaleza  están  indicadas  en  el  principio  de  la  enfermedad ,  si  es 
que  hay  inflamación  ,  calor  y  dolor:  después  se  termina  la  curación 
con  freqüentes  fricciones  de  vino  aromático  y  aguardiente  alcanforado. 

Del  esparaban  calloso.  Es  el  único  tumor  que  debe  considerarse 
en  el  caballo  como  esparaban.  El  tumor  es  calloso ,  y  tiene  su  sitio 
en  el  hueso  mismo  y  en  la  parte  de  la  caña  que  los  antiguos  llama- 
ron esparaban ;  esto  es »  en  la  parte  lateral  interna  y  superior  del  hue- 
so de  la  caña; 

Siendo  producida  esta  hinchazón  huesosa  por  las  mismas  cansas 
que  la  corvaza,  y  teniendo  la  misma  naturaleza»  la  curación  debe 
ser  también  semejante.  (V.  corvaza.) 

Observamos  que  generalmente  se  confunde  el  esparaban  con  la  cor- 
vaza ;  pero  difieren  por  el  sitio :  la  corvaza  está  en  la  parte  inferior 
interna  de  la  tibia ,  y  el  esparaban  en  la  parte  superior  é  interna  de 
Ja  caña.  M.  T>  (* ') 

En  España  se  llama  este  movimiento  convulsivo  quemarse. 
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-■(•*)  '  Es  cierto  que  en  el  corvejón  no  sacie  observarse  nada  mor* 
bíftco ;  pero  si  en  el  sitio  por  donde  en  esta,  articulación  pasan  ó  se 
deslizan  los  tendones  hubiese-  un  pequeño  exóstosis  6  sobre  hueso, 
imperceptible! á  la  vista  y  tacto  ,  como  puede  suceder ,  ¿dónde  es- 
tará el  esparaban  seco  sino  en  el  corvejón  ?  Ademas  de'  esto*  si  el 
movimiento  convulsivo  depende  de  la  brevedad  de  los  ligamentos  late» 
rales  que  atan  la  tibia  con  el  hueso  llamado  polea,  ¿dónde  existirá  la 
causa  de  movimiento  mas  que  en  el  corvejón  ?  Si  M.  T.  hubiera  con- 
sultado á sus  paisanos,  no  se  habría  determinado  á asegurar  que  el 
esparaban  seco  no  existía  en- encorve jonl  Es  cierto  que  puede  pro- 
venir de  las? causas  bue  indica  4  y  entonces  no  está  en  el  corvejón ;  pe- 
ro es  evidente  que  depende  muchas  veces1  de  pequeños  exóstosis, y  de 
la  brevedad  6  cortedad  de  los  ligamentos.  .  ¿  ¿  »•* 

(* ' )  i  La  poca  extensión  del  corvejón  fy  las  muchas  enfermedades 
que  padece  han  hecho  que  se  confundan  unas  con  otras  :  este  mal  no 
se  remediará  hasta  que  la,  veterinaria  determine  á  cada  una  de  ellas 
has  caracteres  ciertos  con  que  se  manifiestan.  M.  T.  asegura  que  el  hu- 
mor del  esparaban  boyuno  sé  vuelve  yesoso  con  el  tiempo :;  pero  con 
seguridad  ha  visto  pocos  de  esta  naturaleza  ;  lo  vió  escrito,  y  así  lo  re- 
pitió. \  ¡ 
i  ESPARCETA.  (V^  pipirigallo.) 


■ 


»»'••  i-  'ü     i.,     .i  ..«•.'.•:  -•.  o.i      J.    ..        ;   V-    •  .  r        :.  .  ' 

.•  '  ■  ■      .      '    im  co:.  <>:;'  •  •.  :.  yr  ■ 

..      ■  ■>}  ;?í>  o  .  • ' .  w  '  ■  .  •'!    ••  >        .  —  .\ 

•y.'  '  t<<  v  o¿  •      -i  i"  .r**>,n      .  ,  :  fv.   .  "  . 

••;    > '    •  .  •  :.  ¡  i  .  i  -  ii'  ii:  »  i--  1 

■  ■  J 

■  . 

i<í  íj  .■•;:>,•  /  4,1      .^         j  :  /r  •  <  i  r  '.  r.;,r_         -•  .  ;.u  •     >      ,;:  1 

«r  ■  ti  .-.  :  fiifi.  "t. '   .  .'.  ■•■  —t'.v  ;¡  í  '  .-.  •••     .-i  ■  ••  ; 

!•  '    '•••*   •  f       '  1  r.   '..  >  ::  r"H'   i  •  • ;         ;•',:?••'!>'.•'  / 


•  -  • 


[   .  f.  ■ 


Digitized  by  Google 


